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    Fotografía 1

    [image: Fotografía de la Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia.]

    La Madre Trinidad en 1998.

  

  
    Fotografía 2

    [image: Fotografía de la Madre Trinidad de la Santa Madre Iglesia.]

    La Madre Trinidad recibe emocionada la bendición del Santo Padre Juan Pablo II,
que quiso visitarla estando enferma en su propia habitación
(15 de diciembre de 1996).

  

  
    PRESENTACIÓN


    Antes de hablar de esta Colección de 17 opúsculos, rica de espiritualidad y de fe intensa en Dios y en la Iglesia, deseo volver con el pensamiento y el corazón al 18 de marzo de 1993, fecha para mí muy significativa en la cual he tenido la alegría y la gracia de conocer y encontrarme con la Madre Trinidad.


    Cada vez que leo un escrito suyo me retornan a la mente sus palabras, su mirada y su sufrimiento de aquellos días, en los cuales la Madre experimentaba, de manera muy especial, unidas, la cercanía y la lejanía de Dios; nuevas revelaciones del misterio, junto a fuertes sufrimientos físicos e interiores, como es propio de los místicos. Luz y tinieblas, gozo y postración, muerte y resurrección, en un fecundo entrelazado de gracia, que purifica, exalta y renueva intensamente al alma.


    Desde aquel día he podido seguir paso a paso la intensísima obra de la Madre Trinidad, que, como un río que se desborda, ha donado a la Iglesia una verdadera catarata de verdad y de amor sobre el misterio de la Iglesia.


    Esta Colección: «Luz en la noche - El misterio de la fe» ha surgido poco a poco del corazón, inflamado de amor a Dios y a la Iglesia, de la Madre Trinidad, que ha querido ser fiel a la petición que le hizo el Señor, desde los comienzos de su experiencia espiritual, cuando le oyó decir: «¡Vete y dilo…!; ¡esto es para todos…!».


    Comunicar la riqueza de una profunda experiencia mística no es fácil, porque el lenguaje escrito empobrece, y no está a la altura de hacer comprender el del espíritu.


    Quizás por esto, la Madre habla, comunica cuanto siente y cuanto el Señor le revela: de hecho, los vídeos, en los que ella realiza todo esto, representan un ejemplo profundísimo de este lenguaje inmediato, que arrebata al oyente y penetra el espíritu.


    Oírla hablar, en efecto, de cosas elevadas y profundas desde el punto de vista teológico, pero hechas sencillas y directas en el modo de presentarlas, fascina, y llena la mente y los corazones de alimento sólido y eficaz, de verdad y de gracia. Porque las cosas que dice no son palabras abstractas, sino profundas desde el punto de vista conceptual, y sobre todo caldeadas, de una verdad salvífica y comprometedora; verdaderas en la sustancia teológica, y nuevas, frescas en el modo de expresar lo inexpresable: el eterno presente de Dios, la altura, la amplitud, la profundidad de su vida divina, que se reverbera en el misterio de la santa Iglesia.


    Esta Colección pone por escrito fielmente parte del mensaje de la Madre Trinidad, y nos permite oír también su voz y su corazón a través de estas páginas escritas. A mí, que la he conocido y escuchado, me causa este efecto: leo, y es como si oyera su voz fuerte, convencida, segura y dulce al mismo tiempo, cargada de persuasión.


    Creo que también para los muchísimos lectores de esta Colección –han sido impresos más de un millón de ejemplares–, aunque no hayan conocido y escuchado en vivo a la Madre Trinidad, estas páginas hablan directamente a sus almas, y son por consiguiente algo más que un simple escrito. Tras las consideraciones expresadas en los opúsculos, se apercibe una persona que vive lo que dice, que comunica lo que experimenta en sí misma, que ofrece un itinerario espiritual que te lleva de la mano y te introduce en el misterio de Dios y de la Iglesia, llevándote a sentirte tomado por él, en el plano de la inteligencia, de la fe, y del amor.


    Fe y amor, verdad y caridad, teología y vida, se entrelazan en estas páginas a partir de la experiencia mística de la Madre Trinidad que nos es comunicada.


    Como el escriba del Evangelio, ella sabe sacar del tesoro de la Palabra de Dios, y de su corazón, que ama intensamente a la Iglesia, «cosas nuevas y cosas antiguas»1, para comunicar, con imágenes, conceptos y reflexiones, las insondables realidades espirituales de las que es partícipe en su iluminación interior.


    Así Dios la impulsa a decir las verdades más elevadas de nuestra fe de la manera más sencilla, cautivadora y comprometedora. Leyendo estas páginas se suceden luces clarísimas, testimonios veraces, atrevidas novedades, proponiendo con rigor el depósito de la fe católica.


    «Gracias te doy, Padre, porque escondiste estas cosas a los “sabios y entendidos” y las revelaste a los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha agradado»2. Esta afirmación de Jesús le cuadra a la Madre Trinidad y a estos escritos suyos, porque no se entiende de dónde le venga tal sabiduría junto con la sencillez, si no es por una gracia particular del Espíritu, concedida a quien se hace pequeño, y por esto recibe del Padre la posibilidad de sondear las profundidades del misterio.


    La misma Madre Trinidad presenta sus escritos situándose en esta perspectiva evangélica: «Necesito expresar, desde la pequeñez, pobreza, ruindad y miseria de mi nada, cuanto, apoyada en el pecho de Jesús, como el Apóstol San Juan en la última Cena, he aprendido, en sabiduría amorosa, sobre el misterio de Dios, de Cristo, María y la Iglesia… Ya que “el que se apoya en el pecho de Cristo, se hace predicador de lo divino”»3.


    Por otra parte, estas palabras del Evangelio nos recuerdan que Jesús las pronuncia en el contexto de un himno de alabanza y de acción de gracias al Padre. Lo cual nos hace comprender que sólo en un ambiente de oración es posible gustar y recibir también los contenidos de esta Colección.


    El alma necesita ser nutrida poco a poco, y las páginas de estos opúsculos facilitan este camino de espiritualidad a toda persona, tanto a los fieles más sencillos como a los Pastores de la Iglesia.


    Nos permiten, en un clima de oración, conocer y penetrar el misterio de Dios Trinidad y de la Iglesia, mediante un camino de sabiduría amorosa y de descubrimiento de su belleza, para vivirlo en la existencia cotidiana y testimoniarlo ante todos con valentía. Efectivamente, el deseo más grande de la Madre Trinidad es ver llena la tierra del «conocimiento de Dios, como llenan las aguas el mar»4.


    Quisiera que este impulso misionero pudiera también guiar la lectura de estos opúsculos, para que la fe, robustecida y nuevamente motivada, se exprese coherentemente después en la vida de familia y en los ambientes de trabajo de cada uno, allá donde más urgente se hace hoy el desafío de testimoniar a Jesucristo y su caridad.


    Además, éste es el fin por el que la Madre Trinidad nos hace entrega de este precioso tesoro: ella, en efecto, se define a sí misma «el Eco de la Iglesia, que reverbera, en su pobre expresión y en su insignificante repetición, cuanto la Iglesia es, cuanto tiene, cuanto vive, cuanto sufre y cuanto da»…; «el grito ahogado del corazón de la Iglesia, que, palpitando de amor y dolor, rompe cantando por ella a los hombres».


    Es mi deseo que este ser «Eco» sea asumido también por cada lector de estos opúsculos, como compromiso personal de hacerse anunciador de estas verdades de la fe con el mismo entusiasmo y convicción, con la misma pasión amorosa y comprometedora con la cual la Madre Trinidad nos las ha transmitido.


    ✠ Cesare Nosiglia,
Arzobispo de Vicenza


    
      1 Mt 13, 52.

      2 Mt 11, 25.

      3 Evagrio del Ponto.

      4 Is 11, 9.
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    14-11-1959


    EL ROSTRO DE LA IGLESIA


    Iglesia mía, ¡qué hermosa eres...! «Toda hermosa eres, Hija de Jerusalén»1.


    «Tus ojos son palomas»2, porque tu mirar es con el mismo mirar del Padre.


    Tu boca es toda dulce, suave, porque tu boca es el mismo Verbo Encarnado que, rompiendo en Palabra, sale y se nos desparrama por ti en divino cantar de eternas e infinitas perfecciones.


    Iglesia mía, estás encendida. «Tus mejillas son como la grana»3, enrojecidas por el fuego mismo del Espíritu Santo.


    «Eres ejército en batalla»4, reina con tu realeza recibida del mismo ser de Dios, fuerte con la misma fortaleza del «León de Judá»5.


    ¡Ay, Iglesia mía!, toda hermosa, engalanada con la misma Divinidad que te penetra, te satura, te ennoblece, enalteciéndote con tal fecundidad, que tú, Iglesia mía, eres el mismo Verbo Encarnado que sale del seno del Padre rompiendo en Palabra y abrasándose en el Espíritu Santo. ¡Esa es tu Real Cabeza, Iglesia mía!


    ¡Qué hermosa eres con la hermosura del mismo Dios Altísimo y Santísimo! ¡Si se te derrama toda la Divinidad de tu Esposo por todos tus miembros vivos...!


    Iglesia mía, tú eres Madre con el mismo corazón del Padre. La única Paloma blanca que encierra en su seno a toda la adorable Trinidad.


    ¡Ay, Iglesia mía!, «toda candor de paloma eres...»6. «Tus perfumes se extienden»7 por todos los confines de la tierra. Eres «manojito de mirra»8 metida en el mismo seno del Altísimo; y tan amorosa, que el mismo Padre, que no tiene más complacencia que en sí mismo, en su Hijo y su común Espíritu Santo, se recrea y se complace en ti, porque tu Cabeza y tu Corona es su mismo Hijo Unigénito Encarnado.


    Iglesia mía, ¿dónde está Salomón para que te cante en sus poemas...? ¿Dónde todos los poetas para que puedan cantar algo de las hermosuras de la Iglesia mía...? Pero no, no hay poeta que pueda cantarte como tú mereces. Hay que conocerte como tú eres, y solamente el Padre te contempla adecuadamente en toda tu hermosura, porque tú, en tu Cabeza, eres su Verbo.


    Y tampoco hay ninguna palabra que pueda cantarte, Iglesia mía, Iglesia amada, porque, al no conocerte, ¿quién sabrá expresarte? ¿Quién podrá deletrear el romance de amor infinito que Dios realizó en ti y contigo, como Esposo enamorado, ¡oh Celestial Jerusalén!, en el día de tus bodas en desposorio perpetuo y eterno, según las promesas del que Es, anunciadas a la humanidad desde el principio de los tiempos?


    Pero sí, que tú misma, en tu Real Cabeza, te cantas y expresas, ya que Ella es la Palabra fecunda que sale cantando del seno del Padre, hermoseándote con tu corona real de Divinidad gloriosa como a Esposa del Cordero Inmaculado; sellándote en tu frente con su Sangre divina, derramada en el ara de la cruz, que quita los pecados del mundo; y enjoyándote con todos los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo, que te hizo romper en palabra de fuego por su impulso amoroso en Pentecostés.


    ¡Ay, Iglesia mía...!, ¿quién podrá amarte como tú mereces? No hay amor creado, Iglesia mía, Verbo del Padre... Tan maravillosa eres, que el mismo Amor Infinito es el que te cuadra, y te ama y «se desposa contigo en matrimonio eterno». Y, abrasándote en sus llamas, te une «en justicia y en verdad»9 con el Verbo de la Vida, de tal forma que, entre tu Cabeza y tus miembros, el mismo Amor obra un gran misterio, imagen de la Encarnación; y en tal consumada perfección, que así como la naturaleza humana y divina se unen en una sola Persona, que es el Verbo, así, entre todo el Cuerpo Místico y su divina y Real Cabeza, se realiza una unión tan íntima y divina que es «el Cristo Total»10;


    Real Cabeza, que te corona, Iglesia Santa, de justicia, de paz y amor; ennobleciéndote con la Verdad infinita y coeterna de la misma Trinidad que, en ti y por ti, nos manifiesta, nos dona y nos regala «todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios»11, que se nos dan por Cristo y a través de María en tu seno de Madre, repleto y saturado de Divinidad; para embriagar, saturando, a todo el que beba de los torrenciales afluentes de las eternas Fuentes, que brotan desde el Seno del Padre, por el costado abierto de Cristo, y se desbordan desde tu seno de Madre a la humanidad, con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    ¡Cómo ama mi Trinidad Una a su Iglesia Santa...! Tanto la ama, que la hizo depositaria de su vida divina para que llenara a todos sus hijos de Divinidad; de tal forma que es mi Madre Iglesia el corazón de Dios en la tierra, la expresión cantora del Infinito, la manifestación del Amor Eterno en su ser y en sus personas.


    El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo aman a la Iglesia con caridad eterna, ya que Dios, al amar, lo hace con todo su ser en Trinidad de Personas.


    Todo lo que el Padre conoce, el Verbo lo expresa y el Espíritu Santo lo ama. Todo lo que el Padre es por su ser, el Verbo y el Espíritu Santo lo son.


    Y así, cuando el Padre ama a su Iglesia, tan maravillosamente lo hace, que le dice –como en un romance de inédita ternura y misericordia infinita en derramamiento de su amor eterno– todo lo que Él es, tan perfectamente, que con la misma Palabra que Él tiene en su seno para expresarse a sí, me lo expresa a mí en mi Iglesia Santa; y me expresa todo lo que Él es y tal como lo es, estándoselo siendo y teniéndoselo siempre sido sin principio y sin fin en subsistencia y suficiencia eternas, en su acto inmutable de vida familiar y trinitaria.


    ¡Ay, Amor Infinito...! No te bastó un Profeta ni un Ángel para que me dijera, abrasado en tu amor divino, lo que Tú eres, sino que, rompiendo a hablar de tu seno en mi Iglesia, ¡oh mi Padre Dios!, me das tu Palabra cantora, tu Palabra infinita, la misma que tienes en Ti para decirte tu ser eterno. Es tu Verbo, tu única Complacencia, tu Explicación, la que Tú me has dado en tu Iglesia Santa; el cual, «poniendo entre nosotros su tienda»12, nos dice el secreto divino, recóndito y arcano del SanctaSanctórum del misterio insondable de la vida trinitaria.


    ¡Así amó el Padre a su Iglesia! No hay nada por infinito, misterioso y perfecto que sea, que el Padre, al querer revelárnoslo, no haya dicho a la Iglesia mía. Quiso decirle todo, y para eso, le dio su Verbo, su Decir eterno e infinito que, vuelto hacia mí, me expresó, en un romance de amor, la sabiduría amorosa que, en un concierto infinito, es mi Padre Dios.


    ¡Ay Iglesia Santa!, eres toda hermosa porque tienes en ti la sabiduría del Padre que, en expresión divina y humana, te la deposita en tu seno de Madre.


    ¡A ver si hay algo que mi Iglesia Santa a mí no me diga! ¡A ver qué secreto hay escondido en lo recóndito de Dios que, revelado a su Iglesia, ella no me manifieste...! «Porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu, pues el Espíritu todo lo sondea, aun las profundidades de Dios»13.


    ¡A ver!, ¿hay algo que el Verbo no nos haya dicho en el seno de la Santa Madre Iglesia, fundada por Cristo, el Mesías prometido a nuestro Padre Abraham, en cuya descendencia «serán bendecidas todas las naciones de la tierra»14; anunciada por los santos Profetas y encomendada a sus Apóstoles, cual Nueva y Celestial Jerusalén? «Porque todo lo que oí de mi Padre os lo manifesté»15.


    El Verbo Divino es el Habla infinita en Dios, y cuando habla, dice el regazo de nuestra Familia Divina, y lo ha dicho en su Iglesia.


    ¡Qué maravilloso es Dios! Tanto, que nos da a su Unigénito Hijo para demostrarnos el amor que nos tiene, y, en un exceso de ese mismo amor, nos lo entrega en la cruz desamparado, cantándonos, en su cántico sangriento de Divinidad, el corazón del Infinito. «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que creen en Él, sino que tengan vida eterna»16.


    Mi Iglesia Santa es la Trinidad en la tierra en expresión divina y humana.


    Mi Iglesia es el Habla de Dios a los hombres.


    Mi Iglesia es mi Dios con corazón de Madre.


    ¡Mi Iglesia es mi Madre con corazón de Dios!


    ¡Iglesia mía!, si no te puedo mirar... Porque eres tan hermosa, ¡tanto!, que yo jamás podré decir la alegría eterna de la felicidad infinita que en tu seno se encierra. Eres ánfora preciosa repleta de Divinidad; el manantial por donde la divina Sabiduría se da en Canción sangrienta de Amor infinito a los hombres; la única depositaria de todo el secreto de Dios para sus hijos. En ti está encerrado «el Misterio escondido desde los siglos en Dios, Creador de todo, para que sea manifestada ahora, mediante la Iglesia, la multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo, Señor nuestro»17.


    ¡Cómo ama el Verbo a su Iglesia...! Tanto la ama, que, enviado por el Padre e impulsado por el Espíritu Santo, se entregó contento y dichoso, en la cruz, por ella.


    Mi Iglesia es toda hermosa, está toda engalanada y enjoyada con la misma Deidad, ya que sobre ella se derrama en cataratas de ser y en Trinidad de Personas.


    Es voluntad del Padre que el Verbo se encarne para que diga a los hombres los recónditos secretos de la vida trinitaria. Y en el momento que se obra el gran misterio de la Encarnación, la postura sacerdotal del alma de Cristo, vuelta hacia el Padre, es un decir: «He aquí, Dios mío, que vengo a cumplir tu voluntad»18. Tú has querido que Yo venga a cantar a los hombres nuestras infinitas perfecciones y «tu ley está en medio de mi corazón»19. He aquí que vengo como Palabra a decir lo que Tú eres, oh Padre, lo que Yo mismo soy y lo que es nuestro común Espíritu Santo. Y esto lo haré depositando todo nuestro tesoro en el seno de la Iglesia, ya que una sola vida, un solo ser, los Tres tenemos, y queriéndonos derramar sobre ella, la engalanamos comunicándole todo el secreto de nuestra vida íntima.


    Así ama el Verbo a su Iglesia: cumpliendo la voluntad del Padre de decirle todo lo que Él es. Y no contento de expresárselo con un Cántico infinito de júbilo gozoso, se lo dice también en una agonía tristísima de Getsemaní, en un reventón sangriento de amor, en una destrucción total de su naturaleza humana, que nos canta en la cruz, muriendo, el amor infinito de nuestro Padre Dios.


    ¡¿A ver qué hay en el seno de mi Trinidad Santa que el Verbo Infinito no nos lo haya manifestado en su Iglesia?! «A Dios nadie le vio jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, Él nos lo manifestó»20.


    ¡Ay, mi Esposo inmaculado...!, dame saber cantar la alegría de mi Trinidad-Amor, decir las riquezas que en mi Iglesia se encierran, descubrir el misterio de tu alma santísima, proclamar a tu Madre Inmaculada, sabiendo corresponder a tan gran don con una entrega total en respuesta de amor.


    ¡Cómo ama el Espíritu Santo a mi Iglesia Madre...! Una sola voluntad las tres divinas Personas tienen, un solo querer que, derramándose sobre su criatura, le dan todas las riquezas de su amor infinito.


    Es el Espíritu Santo el Amor que, en la Trinidad, envuelve y penetra a esta misma Trinidad.


    Es el Espíritu Santo la Caridad infinita y personal que, en voluntad amorosa, mueve al Padre para que nos entregue su Verbo diciéndonos su secreto divino y eterno, y abrasa al Verbo, en su fuego infinitamente amoroso, para que muera en la cruz entregándose por la Iglesia, como expresión del amor eterno que la Trinidad le tiene.


    «Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar de las cenizas de una becerra tienen el poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa; cuánto más la Sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del Dios vivo»21.


    Es el Espíritu Santo el que obra el gran misterio de la Encarnación en las entrañas purísimas de Nuestra Señora, toda Virgen, que concebiría y daría a luz un hijo, al cual pondría por nombre Emmanuel: «Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”»22; aunque, siempre que Dios mira hacia fuera, las tres divinas Personas actúan de conjunto, haciéndolo cada una según su fisonomía personal.


    Y así el Padre, principio y fuente de la vida increada, nos da su Verbo para que nos descubra su secreto eterno; el Verbo nos lo canta en la cruz; siendo la donación del Padre y el cántico sangriento del Verbo la demostración de la caridad infinita que el Espíritu Santo tiene a su Iglesia. ¡Así ama la Trinidad a mi Iglesia mía!


    ¡Ay, Espíritu Santo!, Amor eterno que engalanas a la Iglesia Madre, Caridad infinita que envuelves a mi Iglesia Santa, Beso amoroso que unges y penetras a todos los miembros de mi Iglesia; dame ser yo, con todas mis almas queridas, un beso generoso de retornación en el seno de la Trinidad, que bese a cada una de las Personas en el instante en que, como muestra de amor hacia el hombre, se entregan como donación sobre mi Iglesia.


    Espíritu Santo, eres Tú el que, derramándote sobre la Iglesia, la enriqueces con todos tus dones y carismas.


    Es por Ti, Amor Infinito, por el que, el día de Pentecostés, aquella primera reunión reventó en Palabra de fuego, en expresión infinita de Divinidad.


    Por Ti los miembros de la Madre Iglesia, penetrados en tu caridad eterna, se van enriqueciendo con los dones que Tú, como regalo de amor, has depositado en ella para enjoyarla; de forma que, como Madre y Señora, reparte todos los tesoros de tu corazón con corazón de Madre a todos sus hijos.


    Eres Tú, mi Espíritu Santo, mi Esposo inmaculado, el Amor que empuja al Padre y al Verbo en donación hacia nosotros, y la Caridad que envuelve, penetra, satura y ennoblece a mi Iglesia Santa.


    Eres el Amor mediante el cual el Padre por el Verbo, abrasados en Ti, mirando hacia fuera, obran la creación.


    Por Ti, las Personas divinas miran hacia el hombre nuevamente y, mediante tu caridad infinita, en un exceso del amor trinitario para con la humanidad caída, el alma de Cristo y María son creación.


    Tu amor lanza al Verbo del seno del Padre al seno de la Señora, para que, rompiendo en Palabra de fuego, el Verbo divino en la tierra nos diga a todos los hijos de Dios el calor trinitario de la Familia Divina.


    Por Ti, mi Espíritu infinito, en una muestra inimaginable e inconcebible de amor, el Verbo Encarnado muere gozoso, ofreciéndose por la Iglesia, y el Padre glorioso lo entrega, abrasado en tu caridad eterna, en donación y regalo de amor, a la Iglesia inmaculada.


    Por Ti, el día de Pentecostés, mi Iglesia Santa queda enjoyada y llena de sabiduría, teniendo todos tus dones en plenitud, y penetrando por tu medio en la Palabra infinita que, «bajando de los collados eternos»23, nos dijo en canción sangrienta el misterio amoroso y secreto de la Deidad. «El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena. No hablará de por sí, sino que todo cuanto oye lo hablará y os anunciará lo que está por venir. Él me glorificará porque tomará de lo mío y os lo dará a conocer»24.


    ¡A ver si hay algo en Dios que, al querer comunicarlo, el Espíritu Santo no diera a mi Iglesia Madre...! ¡A ver si hay algo en Dios que el Amor Eterno no regalara a la Iglesia mía...! ¡A ver si hay algo en Dios, en su Trinidad infinita y en su ser eterno, que mi Iglesia Santa no sepa deletrearme con corazón de Madre y con amor de Espíritu Santo...!


    Soy «hija de Dios», «partícipe de la vida divina»25, Dios por participación, heredera de la vida trinitaria del Infinito. Y todo, porque mi Trinidad Una, abrasada en el fuego del Espíritu Santo, se derramó sobre mi Iglesia mía, para que esta, con señorío infinito, me diera todo lo que el hombre por sí jamás pudo ni soñar, ni poseer, ni siquiera apetecer, por no comprender «lo que Dios ha preparado para los que le aman»26.


    Es mi Iglesia, por medio del Espíritu Santo, la que ha abierto en mí ansias insaciables del Infinito. Es la Iglesia la que, por medio de los Sacramentos, comunica a los hombres los poderes divinos del Hijo de Dios Encarnado: «Recibid al Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos»27. Por lo que la Iglesia es la única que tiene el poder de atar y desatar en el Cielo y en la tierra: «Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el Cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el Cielo»28.


    ¿Qué puede faltarle a mi Iglesia Santa que mi Dios no le diera? Son los Sacramentos los que me han capacitado para poseer al Eterno. Son los dones del Espíritu Santo los que, purificándome y santificándome –«sed santos porque Yo soy Santo»29–, me capacitan para vivir en la tierra en sabiduría y amor, saboreando a la misma Divinidad. «“El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva”. Decía esto refiriéndose al Espíritu, que habían de recibir los que creyeran en Él»30.


    Es la Iglesia, en su Liturgia, el cántico del Verbo, y la que me deletrea el mensaje divino encerrado en su corazón de Madre.


    También, oh Iglesia mía, el Amor Infinito ha querido regalarte una Madre. Y para eso, Él se creó su Madre, María Inmaculada, para dártela a ti en donación y en regalo de su corazón de Padre.


    Dios creó, mirando a su Iglesia y amándola, una Madre para Él y para su Iglesia Santa, y le dio todo aquello que en la Iglesia había de depositar; de tal forma que toda la donación de la Trinidad a su Iglesia, antes de ser entregada a ella, la depositó en la Madre de la Iglesia, por el misterio de la Encarnación, mediante su Maternidad divina y universal, para que Esta se la diera con corazón de Madre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    Quiso el Amor dar una Madre a su Iglesia Santa, y para dársela según Él mismo necesitaba, primero se la hizo para Él, para podernos dar su misma Madre.


    ¡Así ama Dios a su Iglesia! De forma que, cuando le quiere dar una Madre, le da la que Él mismo se creó para sí. No le da menos, no se conforma con menos.


    María, la Señora, es donación de Dios a su Iglesia. No quiso mi Padre Dios que faltara nada en la corona real de mi Iglesia Santa, y como quería que fuera engalanada con todos sus dones, también, como regalo de amor, para que nada le faltara, le dio a su Madre por Madre.


    ¡Así ama el Padre a su Iglesia, dándole a su Hija por Madre; el Hijo, dándole a su Madre por Madre; y el Espíritu Santo, dándole a su Esposa por Madre!


    María es la gran donación de la Trinidad a su Iglesia, siendo la Virgen el medio por el cual el Padre le dice su Palabra, el Espíritu Santo se la entrega y el Verbo muere crucificado por ella; ya que, por voluntad divina, metiéndola en el plan de la Redención, la Virgen fue el medio que Dios se escogiera para donarse a su Iglesia. Por lo que es la Virgen, Madre de la Divina Gracia, la que tiene la «culpa» de que todos los hombres se llenen de gracia y vayan a Dios.


    María da su donación a la Iglesia, que es su Hijo y el Unigénito del Padre. ¡También Ella nos da la Palabra divina para que nos diga el Cántico del Infinito! ¡Tampoco Ella se conforma con menos que con darnos a su Hijo, a la Palabra del Padre, para que nos diga en un romance de amor todo el secreto de nuestra Trinidad Una!


    María cooperó con su «fíat», en el día de la Encarnación, a la donación de las tres divinas Personas a la Iglesia, de forma que las Tres esperaban su «sí» para donarse. Impulsado por el Espíritu Santo, el Verbo fue entregado como donación por el Padre a la Madre de la Iglesia, y desde su seno, mediante su voluntad maternal, se hizo la donación de Dios a los hombres, la restauración de la humanidad y la injerción de los hombres en Dios.


    Es maravilloso contemplar a la Señora, como Madre de la Iglesia, recibiendo, unida a todos sus hijos, la gran donación de Dios al hombre por el Verbo; y es maravilloso mirar a la Señora en el plan divino, junto al Verbo Encarnado, para, desde Dios, dar la vida a los hombres.


    María está metida en todo el plan divino, tanto, que si Ella no hubiera cooperado en una misma voluntad con Dios sobre este plan, los designios eternos sobre la Iglesia y el mundo no hubieran sido cumplidos.


    Así que María, metida en el plan de Dios, en el día de la Encarnación, y después en la cruz, entregó a su Hijo a la Iglesia y, junto con Él, se entregó Ella; y con el Hijo nos entrega al Padre y al Espíritu Santo, según el pensamiento de Dios; el cual nos creó solo y exclusivamente para que le poseyéramos, haciéndonos «hijos suyos», «partícipes de la vida divina» y «herederos de su gloria»31.


    María es «el orgullo de Jerusalén, la gloria de Israel, la honra de nuestro Pueblo»32, porque por Ella «hizo el Señor obras grandes» y por eso «todas las generaciones la proclamarán bienaventurada»33.


    Un manto real de sangre envuelve a mi Iglesia Madre; un manto real que su Esposo, Cristo Jesús, le puso el día de sus bodas, ya que, enloquecido de amor por ella, le dio como regalo toda su Sangre divina con la cual pudiera perdonar, penetrar y divinizar a todos sus hijos. «Vosotros os habéis acercado al monte Sión, Ciudad del Dios vivo, Jerusalén del Cielo, a la asamblea de innumerables Ángeles, a la fiesta universal, a la Iglesia de los primogénitos inscritos en el Cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino y al Mediador de la Nueva Alianza, Jesús, y a la aspersión de la Sangre, que habla mejor que la de Abel»34.


    ¡Qué hermosa es mi Iglesia Madre! En ella se encierra, oculto en la Hostia blanca, el mismo Verbo Infinito, expresando en cada sagrario de la tierra, en un silencio incomprensible, el amor eterno que a mi Madre Iglesia tuvo su Esposo divino, el cual, «queriendo estar con ella hasta la consumación de los siglos»35, se oculta bajo la apariencia de un pedacito de pan, para que ella pueda dar en comida y en bebida a todos sus hijos la misma Palabra eterna que tiene en su seno: «El que come mi Carne y bebe mi Sangre permanece en mí y Yo en él. Como el Padre, que vive, me ha enviado, y Yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí»36.


    La Iglesia es el Verbo Encarnado, con su Madre Santísima, con todos los Apóstoles, los Mártires, las vírgenes, los Santos...


    Pero la Iglesia, por ser tan hermosa y tan fecunda, no solo es Iglesia en todos sus miembros vivos y vivificantes, que contempla con el Padre, canta con el Verbo y se abrasa con el Espíritu Santo; no solo es el conjunto de todos sus miembros que, unidos, forman «el Cristo Total» y místico, sino que cada uno de los que viven su ser de Iglesia participa de todas las hermosuras que en infinitud brotan del Seno del Padre. Porque, por su ser de Iglesia, todo cristiano que vive en gracia tiene en participación lo que Dios tiene por naturaleza, pues nos hizo «partícipes de su naturaleza divina», a cada uno en la medida de su ser de Iglesia, que es la de su transformación en Dios.


    Iglesia mía, tú en tu seno tienes todos los atributos y perfecciones del ser de Dios, que en infinitud de matices, se te derrama engalanándote y hermoseándote con su misma hermosura, siendo tú como «la Mujer vestida de sol»37 del Apocalipsis.


    Iglesia mía, tú eres la verdad, la santidad, la unión, la caridad, la paternidad; porque tu Real Cabeza es el mismo Verbo que sale del Seno del Padre. Y eres tan sencilla, que ese Verbo, al crearte, se vistió de una naturaleza humana, y quiso confiarte y perpetuar en ti su misión de evangelizar a los pobres, «habiéndose hecho pobre el que es la Riqueza infinita, para enriquecernos con su pobreza»38.


    Tú, con Cristo y por Cristo, eres Madre de todas las almas. Todas han sido creadas para meterse en tu seno, para ser miembros tuyos; todas están llamadas por Dios para contemplar la Palabra que sale del mismo Dios altísimo, manifestándose por tu boca abrasada en las llamas letificantes del Espíritu Santo.


    Ay, Iglesia mía, ¡cómo está cantando el Verbo del Padre en tu seno...! En todas partes está el Verbo cantando en la Eucaristía en un cántico silencioso de expresión amorosa; ese mismo Verbo que en el Sacrificio incruento del Altar, perpetuación de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo, se está victimando en un grito sangriento de amor eterno e infinito.


    Verbo del Padre, ¡cómo cantas en tu Iglesia...! Toda ella está abrasada en el impetuoso fuego del Espíritu Santo, está vestida de púrpura real por la Sangre del Cordero de Dios que, brotando a raudales, se derrama por los Sacramentos sobre todos los hijos que quieren empaparse en esa Sangre divina.


    Iglesia mía, tú eres Cristo, y «con Él, por Él y en Él», «Sacerdote, Víctima y Altar»39; Sacrificio perenne que se ofrece para «que conozcan al Padre y a Jesucristo su enviado»40. Tú tienes la misión maravillosa y divina de cantar, abrasada en el fuego del Espíritu Santo, como fruto de tu contemplación con el Padre, su Canción infinita. Eres tú la que tienes que darnos el dogma vivo, en sabiduría amorosa, que en tu seno de Madre se encierra, para vivificarnos a todos, dándonos la comida desmenuzada, según los tiempos, razas y capacidad de cada uno de tus hijos.


    Iglesia mía, ¡qué hermosa eres...! «Eres jardín cercado, hermana mía»41, que encierras en tu cerca todo el ser de Dios, que, derramándose a borbotones en ti, divinizas a todas las almas que entran en tu Aprisco; «fuente sellada»42 con «el sello del Dios vivo»43 y del Cordero, que adorna y engalana tu frente de Reina.


    Iglesia mía, tú siempre estás cantando la Canción que el Verbo ha puesto en tu seno. Tú estás cantando, Iglesia mía, la vida divina por todos los confines de la tierra, que es la gran misión para la que el Verbo se encarnó y que a ti, por Él, te fue encomendada.


    Y esta Iglesia mía que es tan hermosa, tan fecunda, tan Señora, tan Reina y tan divina, es el orgullo de mi alma-Iglesia. ¡No tengo más alegría ni contento que ser hija de la Iglesia, porque solo ella me hace «hija de Dios», partícipe y «heredera de su gloria»44!


    Veo, en el seno de esta Santa Madre mía, «unas cavernas abiertas, sin cicatrizar, sangrando, esperando su llenura con la vuelta de unos hijos»45 que, al marcharse, la dejaron herida, desgarrando sus entrañas amorosas. Y se fueron porque no conocieron a su Madre la Iglesia, porque, aunque fueron Iglesia y tal vez Iglesia docente, no conocieron bien su ser de Iglesia. ¡Si hubieran sabido lo que es ser Iglesia, y la verdad infinita y fecunda que se encierra en el seno de esta Santa Madre, y cómo la Iglesia los ama y espera, y cómo se ha desgarrado, y de qué manera la han dejado herida, destrozada y mutilada, estos hijos, que fueron hijos predilectos de su seno amoroso y calentito, no se hubieran marchado de la Casa Paterna «extraviándose tras los rebaños de sus compañeros»46!


    Han salido de su seno de Madre porque no conocían la felicidad infinita que había en su seno, y porque nosotros, los que somos Iglesia y estamos cobijados bajo la Sede de Pedro, al no vivir hondamente sus riquezas, hemos desfigurado con nuestros fallos, inconsciencias, tibiezas, cobardías, incluso traiciones, la faz hermosa de esta Santa Madre.


    Y ahora la Iglesia está como el padre del hijo pródigo, saliendo a su encuentro y atisbando desde su altura divina47, clamando desgarrada, desconsolada y amargamente por el Vicario de Cristo en la tierra: «¡Unidad, Unidad...!».


    ¡Que vengan esos hijos que, separándose de la Casa Paterna, dejaron a la Madre Iglesia desgarrada, llorando su ausencia...!


    Y la Iglesia, con sus entrañas de misericordia, derramándose en el amor del Espíritu Santo, sigue clamando, dispuesta a perdonar con la Sangre del Cordero a esos hijos que, yéndose del Aprisco del Buen Pastor, la dejaron cubierta con un manto de luto, con el cual ella cubre, disimulando, las cavernas abiertas que esos hijos dejaron al abandonarla, llorando con el Profeta: «¡Me dejaron a mí que soy Fuente de aguas vivas, y se cavaron cisternas, cisternas rotas!»48; y con Cristo: «El que tenga sed que venga a mí y beba», «que Yo le daré de balde del agua de la vida», «que salta hasta la vida eterna»49.


    Está clamando la Iglesia por el Santo Padre: «¡Unidad!». Está clamando, como en un grito de alarma: «¡Unidad!», porque ve en su divina mirada que el enemigo confunde a las almas, dispersando a las ovejitas del rebaño del Buen Pastor. «Oh, dime, amado de mi alma, dónde pastoreas, dónde sesteas al mediodía, no venga yo a extraviarme tras los rebaños de tus compañeros»50.


    «¡Unidad!», está gritando el Verbo en el Seno del Padre y en el seno de su Iglesia por medio de Pedro, a quien Él mismo dijo al instituirla: «Tú eres Pedro, y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia. A ti te doy las llaves del Reino de los Cielos; todo lo que atares en la tierra será atado en el Cielo, y lo que desatares en la tierra quedará desatado en el Cielo»51. «Yo he rogado por ti para que no desfallezca tu fe; y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos»52.


    Y este Pedro, que es el Santo Padre, está gritando desde el seno de Dios con el Verbo: «¡Unidad de todas las ovejitas y de todos los pastores en su Aprisco...!».


    «¡Unidad!», grita la Iglesia, rogando al Padre.


    «Padre nuestro, que estás en los Cielos, santificado sea tu Nombre»53, conocido, amado y extendido por todos los confines de la tierra, vivido en su plenitud por todas las ovejitas del Aprisco del Buen Pastor, y cantado y manifestado a todas las almas.


    «Venga a nosotros tu Reino»54 por el conocimiento amoroso del tesoro de mi Iglesia, que es el Padre y el Espíritu Santo con Cristo y María habitando en ella, con todos los dones y carismas que la misma Trinidad depositó en su seno el día que «se desposó con ella en justicia y amor»55.


    «Hágase en la tierra tu voluntad»56 de unión, a imagen de tu unidad divina, de todos los que, habiendo salido del seno de la Iglesia, de una u otra manera se sienten Iglesia, y desean vivir, aunque dispersados de la Casa Paterna, el misterio de Cristo, que se nos da en toda su realidad divina en el ánfora preciosa repleta y saturada de Divinidad de la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica y bajo la Sede y el cobijo de Pedro; el cual como buen Pastor, hecho uno con «Cristo y Este crucificado»57, tiene que «dar su vida por sus ovejas»58.


    Iglesia mía, estos hijos separados son los que tienen tus entrañas desgarradas con tus cavernas abiertas; esas cavernas que nadie sino ellos pueden llenar, y que estarán abiertas sin cicatrizarse hasta su retorno.


    Tienes otros hijos que, viviendo dentro de tu mismo seno, son muertos ambulantes, cadáveres flotantes, que hieren profundamente tus entrañas maternales, y son, Madre mía, aquellos que, siendo hijos tuyos por el Bautismo y la fe, viven en pecado mortal.


    También tienes otros hijos que, estando en gracia, no viven de la vida infinita que en tu seno se encierra, y son miembros enfermos y paralíticos.


    Madre querida, veo que tienes una legión de almas que son el pueblo escogido, la porción predilecta del rebaño del Buen Pastor. Son tus Sacerdotes y almas Consagradas; aquellos que, de una manera eminente, «corrieron atraídos al olor de tus perfumes, porque son tus ungüentos suaves al sentido; es tu nombre ungüento derramado, por eso te aman las vírgenes»59. Esos en quienes Jesús ponía toda su esperanza y en quienes principalmente depositó el tesoro y la misión de tu seno de Madre; ese tesoro que es lanzar a todas las almas la vida infinita que nuestro Padre Dios quiere darnos a través de tu faz de Iglesia, como prolongadora de la misma misión para la que se encarnó tu Esposo.


    Estos hijos tuyos, muchas veces, Iglesia mía, son «campana que retiñe»60. Porque las imperfecciones voluntarias de muchas de las almas que están llamadas a ser continuadoras de la misión de Cristo, ahogan con su vida raquítica y enfermiza la expansión de los latidos divinos de tu corazón de Madre, que quiere lanzar el pregón de amor eterno, que tu Esposo está prolongando por ti durante todos los tiempos; para que todos tus hijos, viviendo su filiación divina, unidos con su Cabeza, Cristo Jesús, y María, la Madre de la Iglesia, formando «el Cristo Total», den a todas las almas la vida infinita que arde en el seno de la Trinidad.


    Madre querida, «Hija de Jerusalén, ¿quién podrá consolar tu dolor...?»61.


    Eres «Raquel que está llorando sus hijos muertos»62, esos hijos perdidos que se fueron de la Casa Paterna; y, en tu Getsemaní, lloras también la frialdad, tibieza y desamor de tus almas Consagradas.


    Iglesia mía, Nueva y Celestial Jerusalén, tú estás en la cruz celebrando tu Misa perenne que ofreces por todas las almas para extender «el conocimiento de Yahvé por toda la tierra como llenan las aguas el mar»63; y estás sufriendo el desamor de muchas de tus almas Consagradas..., de tus Sacerdotes...; e incluso, a veces, de algunos de los Sucesores de los Apóstoles, a los cuales Jesús encomendó el pastoreo de su Iglesia –«Id a todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que no crea, se condenará. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban»64–; ya que hay entre tus Pastores, Iglesia Santa, quienes, por no conocerte a ti bien, no recogen de tu seno la misión que el Verbo en ti depositó para continuarla durante todos los tiempos; y los que, como Judas, son pastores asalariados, «lobos rapaces, vestidos con piel de oveja»65 y manso cordero, convirtiéndose estos en «piedra de escándalo»66 y ruina de las almas.


    Dios quiso darse al hombre, y Él mismo se encarnó. Y por este misterio, un gran prodigio se ha obrado entre Dios y su criatura, y es que el Pueblo de Dios se ha hecho tan divino, que uno de ellos es Dios; siendo Cristo el representante de todos sus hermanos, y siendo Él, por su divinidad, el Unigénito del Padre. Y así se comprende que Cristo sea la Cabeza de toda la Iglesia y que a toda ella se le llame «el Cristo Total». Porque la Divinidad se ha unido con la humanidad por la Encarnación del Verbo para darse al hombre y asociarlo a sí de tal manera, que toda la Iglesia es el Cristo del Padre, abrasada en el amor del Espíritu Santo; por lo que la Divinidad se complace en su Iglesia, aunque sea morena por los pecados de sus hijos que así la han puesto: «Eres morena pero hermosa, hija de Jerusalén»67, «tus ojos son palomas», iluminada por la luz sapiental del Espíritu Santo.


    La Iglesia, porque es Cristo, es el habla de Dios a los hombres, y lo que tiene que decirles es la explicación del mismo Verbo que, por su humanidad, se nos manifiesta en un romance de amor en habla divina y humana. Por lo que, cuando miro a mi Iglesia Santa, la veo injertada en la misma Divinidad por el Verbo, que mediante su humanidad, ha unido a sí a todos los hombres, haciendo de todos ellos «el Cristo Total».


    Dios quiere entregarse al hombre y crea una humanidad en la cual todos sus hijos están injertados, y la une a sí en unión personal, y Este es «el Cristo Total», Cabeza y miembros.


    Dios, en sí mismo, es donación de riqueza infinita que se da al Verbo, y Este se retorna al Padre en el amor infinito del Espíritu Santo; siendo la vida de las tres divinas Personas una comunicación de donación y retornación entre sí. Dios mismo en sí, por sí y para sí, en subsistencia eterna de vida trinitaria, al ser donación, exige respuesta infinita, estando totalmente descansado en su mismo seno, en su necesidad de comunicación.


    El fruto de la mirada del Padre es el Verbo; por eso cuando se mira hacia dentro, el Verbo responde, abrasado en el amor del Espíritu Santo, a toda la donación que el Padre le da, teniendo recopilada en sí la donación infinita del Padre.


    El Padre mira hacia fuera y nos da el fruto de su mirar, que es el Verbo. Pero, como su donación tiene que ser respondida, y el Verbo es la Respuesta infinita del Padre, el Verbo se nos da en la Encarnación, recopila en sí a toda la creación y, en el amor del Espíritu Santo, se retorna en respuesta al Padre. Aquí está también encerrado el gran misterio de la Encarnación con toda su prolongación, que es «el Cristo Total», el cual ha de adherirse en todos sus miembros a su Cabeza que es el fruto de la Mirada del Padre, y «con Cristo, por Él y en Él», abrasados y abrazados en el amor del Espíritu Santo, retornarse a la Mirada infinita del Padre, como respuesta de don a su donación para con nuestras almas.


    Hijos separados de la Iglesia, venid a su «seno de Madre que es ánfora preciosa, en la que no falta el vino mezclado; y su vientre, acervo de trigo rodeado de azucenas»68. Oíd la voz del Buen Pastor que está clamando: «Unidad», expresión de esa infinita unión de las tres divinas Personas. «Que todos sean una sola cosa, como Tú, Padre, en mí y Yo en Ti, que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado»69.


    Católicos todos, oíd la voz de vuestra Santa Madre Iglesia que os llama a compenetraros con ella, a vivir de su vida divina. Oíd «su voz que es dulce»70 y suave al paladar de Dios; ya que su voz es la Canción infinita del Padre, deletreada en un romance de inédita ternura hacia la humanidad caída, para que esta se retorne al Amor Infinito y llene el fin para el cual hemos sido creados, siendo «hijos de Dios», «herederos de su gloria» y «partícipes de la vida divina».


    Oíd la voz del Unigénito de Dios, encarnado, que retiñe en el cántico infinito de la Iglesia, que os invita amorosamente diciendo: «Venid a coger de mi mirra y de mi bálsamo, a comer de la miel virgen del panal, a beber de mi vino y de mi leche, venid y embriagaos conmigo, carísimos»71.


    Almas Consagradas todas, Sacerdotes de Cristo, que, ungidos por el óleo suavísimo, símbolo de la Divinidad, «como el aceite que ungiendo la cabeza de Aarón se deslizó por su rostro derramándose hasta la orla de sus vestiduras»72, tenéis que ser óleo suavísimo que, en sobreabundancia de vuestra unción sacerdotal, deis a todas las almas esta vida que Cristo vino a traernos, como Él dijo: «Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia»73; y «la vida eterna consiste en que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo tu Enviado»74.


    ¿Sabemos, Sacerdotes de Cristo, almas Consagradas todas, miembros vivos y vivificantes del Nuevo Pueblo de Dios por nuestra injerción en Cristo, que somos nosotros, por nuestra vida de entrega, de renuncia, de olvido de nosotros mismos, y especialmente por nuestra vida de oración, los que tenemos que entrar, viviendo más íntimamente nuestro ser de Iglesia, en una intimidad profunda con ese Padre nuestro que Jesucristo vino a manifestarnos, y arrancar la espina honda que taladraba su alma cuando, a través del Evangelio, se queja dolorosamente clamando: «Ni me conocéis a mí, ni conocéis a mi Padre...», «Padre justo, ¡y el mundo no te ha conocido!»; «vino a los suyos, y los suyos no le recibieron»75?


    Pero ¿cómo lo conseguirás, si, por tu escasa vida de oración, no sabes de intimidad con el Amigo Divino, el cual te espera siempre? ¡Alma querida, si al menos tú le escucharas, le amaras y supieras recibirle...!


    Que seamos nosotros los íntimos de Jesús, para que, recibiéndole amorosamente, no nos pueda decir, tal vez después de mucho tiempo de vida sacerdotal o consagrada: «¡¿Tanto tiempo estoy con vosotros y aún no me habéis conocido...?!». ¿No sabéis que «quien me ve a mí ve al Padre...»? «El Padre y Yo somos una misma cosa»76.


    Sacerdote, alma Consagrada, ¿sabes los latidos íntimos del alma de tu Cristo, que, palpitando en el alma de tu Iglesia y desgarrándola, está gritando: «¡Unidad!?». Apóyate para ello, como San Juan, sobre su pecho77, pues «el que descansa sobre Él será predicador de lo divino»78.


    Tú, al menos, ¿eres «jardín florido, huerto cerrado», que viviendo en intimidad con Cristo, no tienes más movimientos en tu alma que los de su alma santísima, penetrando los dolorosos latidos que la laceraban hondamente? ¿Sabes que Jesús, por ser el Verbo del Padre, lo que hace esencialmente, por razón de su Persona, es expresar en el seno de la Iglesia el secreto infinito de la vida divina?


    Él, muriendo en la cruz, reventando en sangre, dio el grito máximo de amor infinito.


    Y se desgarraron sus entrañas de dolor al ver el desamor de las almas, porque «la Luz vino a las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron»79; y entre ellas, muchas de sus almas Consagradas, por lo que clamaba: ¡«Tengo sed»80 de comunicarles «la vida divina en abundancia...»! Y depositando en su Iglesia Católica y Apostólica, cimentada en la Roca de Pedro, la misión para la que Él se encarnó, dio el grito supremo de amor eterno hacia el Padre y hacia los hombres clamando: «Todo está consumado»81.


    Volviendo al Padre, de donde había salido, se derramó en sus Apóstoles, e iluminándoles, los abrasó en el fuego del Espíritu Santo, el cual los hizo romper en palabra de fuego. Y aquel día de Pentecostés las tres divinas Personas, abalanzándose sobre su Iglesia naciente, la enjoyaron y engalanaron.


    Iglesia mía, ¡qué hermosa eres...! «¡Llévanos tras de ti, corramos; introdúcenos en la cámara del Rey, y nos gozaremos y regocijaremos contigo y cantaremos tus amores más suaves que el vino!»82.


    ¡Qué hermosa eres...! «Como lirio entre los cardos es mi amada entre las doncellas»83. «Su Amado la ha llevado a la sala del festín, y la bandera que contra ella alzó es bandera de amor»84.


    ¡Oh, Iglesia mía!, te decimos con el Esposo: «Danos a ver tu rostro, danos a oír tu voz»85, que tu voz es suave, porque es la del Verbo, y tu rostro es amable, porque refleja a la misma Divinidad. «Tus ojos son palomas» cuyos divinos rayos, desde el corazón de tus Apóstoles, reverberaban en todas las almas la misma luz y amor que es Dios.


    Iglesia mía, Madre amada, recreo y complacencia del mismo Dios, ¡avanza triunfante! Eres «torre fortificada contra el enemigo»86, «eres fuente sellada, huerto cerrado, jardín florido»87. «Eres como un ejército en batalla», dispuesta a enloquecer a Dios de amor.


    ¡Avanza!, que nosotros, unidos a tu Cabeza visible, cantaremos la alegría eterna de tu seno de Madre, entrando por ti en el regazo de nuestro Padre Dios, y en él viviremos de Cristo Jesús, el cual, por medio de María, nos cantó sus amores y los tuyos en tus brazos maternales; y abrasando a todas las almas en el fuego del Espíritu Santo, daremos un grito de «¡Unidad!», viviendo para que se forme «un solo Rebaño y un solo Pastor»88.


    ¡Iglesia mía!, ¡qué hermosa eres...! ¡Cuánto te amo!

  

  
    

    13-1-1970


    AUNQUE TE HAYA VISTO TRISTE


    Aunque te haya visto triste,


    morena y desencajada,


    ocultándote en tu luto


    y en tierra abofeteada,


    tras tu tristeza y tu angustia,


    tras tu entraña desgarrada,


    apercibo en tus pupilas,


    en tu profunda mirada,


    una luz tan infinita,


    que me deja subyugada.


    Es la mirada del Verbo,


    que, en centelleantes llamas,


    revienta por tus pupilas


    en sapientales palabras,


    expresando en un concierto


    de melodías sagradas,


    las perfecciones eternas


    del que en tu seno remansa.


    Aunque en mi oración, a veces,


    te vea tan ultrajada,


    siempre trasunto en tu vida


    la riqueza que te embarga,


    las Aguas en que te anegas,


    al mirarte en tu mirada.


    Iglesia, ¡cómo te veo...!:


    ¡tan divina como humana!,


    siendo el Verbo el que se expresa


    cuando tu canción proclamas;


    mientras que yo te contemplo


    toda en tu ser impregnada


    de eterna sabiduría


    por tu divina Palabra;


    llena de infinitos dones


    y en caridad repletada


    cuando te miro en tu hondura,


    aunque me ocultes tu cara.


    Y aunque te quieras mostrar


    a mi ser tan ultrajada,


    tirada en tierra y llorosa,


    jadeante y encorvada,


    tú sabes que te conozco;


    y que, por muy humillada


    que ante mí tú te presentes,


    veo en tu pena callada


    al Esposo que, en tu seno,


    descansado, se remansa.


    Pues, aunque sé que estás triste


    y en tus miembros desterrada,


    también sé que eres gloriosa


    en la Fiesta del que amas.


    Iglesia, ¡qué hermosa eres...!


    cual Esposa engalanada,


    rodeada de los hijos


    que, llegando en la mañana


    al día eterno de Dios,


    en su festín te regalan.


    Y «allí», sin velo de luto,


    sin tu faz desencajada,


    sin tu mirada entre llanto,


    con tus sienes coronadas,


    te veo fluyendo en Luz


    de rompientes cataratas,


    abrasada y reposando


    en el pecho del que amas.


    Son tus mejillas luceros


    por donde el Sol se derrama,


    como volcán encendido


    en refrigerantes llamas.


    Te veo llena de hijos,


    como virgen desposada,


    palpitante y rebosando,


    cual Esposa enamorada,


    del manantial infinito


    de la dicha que en ti mana.


    Iglesia, ¡eres la misma...!,


    aunque te vea tirada,


    aunque me pidas ayuda...


     Y aunque me ocultes tu cara,


    envolviéndote en tu manto


    cual mujer abandonada,


    yo sé mirar en tu angustia


    la hermosura que te embarga,


    la belleza del Dios vivo,


    que, tras tus noches, me habla.


    Por eso, cuando te miro


    en esta tierra manchada,


    y te quieren destronar,


    aunque nunca lo lograran,


    mi alma revienta en llanto


    por tu dolor anegada,


    ante el amor que te tengo


    y la unión que a ti me abraza,


    en medio de la tiniebla


    de densas noches cerradas


    y repletas de dolor


    en que te mira mi alma...


    Iglesia, ¡ponte de pie!


    ¡y descúbrete tu cara!


    ¡Tira tu velo de luto!,


    ¡preséntate repletada!,


    ¡y aplasta con tu poder,


    con la luz de tu mirada,


    la soberbia que te escupe


    en tus mejillas sagradas...!


    ¡Levántate, Iglesia!, ¡pronto!,


    ¡que la confusión avanza,


    y se asustan los pequeños


    con la doctrina que engaña!


    ¡Descúbrete pronto, Iglesia!,


    ¡y con tu fuerza arrebata


    los corazones sencillos;


    al mismo tiempo que aplastas


    la soberbia de los grandes


    con tu divina Palabra...!


    ¡Levántate, Iglesia!, ¡no tardes!,


    ¡hoy te lo implora mi alma!,


    que, si me pides ayuda,


    todo mi ser está en guardia,


    esperando que Dios hable


    diciéndome su palabra.


    Yo iré donde Él me mande,


    yo correré sin tardanza;


    ¡pero no te quiero ver


    con tu faz desencajada,


    tirada en tierra y llorosa,


    jadeante y encorvada...!


    ¡Tira tu velo de luto!,


    ¡anda, Iglesia, Madre amada!,


    y muéstrame nuevamente


    por tu infinita Palabra


    las riquezas del Excelso,


    la belleza que te embarga,


    como Esposa del Dios vivo,


    que tras tus noches me habla...


    Anda, Iglesia, ¡no te tardes!,


    que mi alma está encelada


    por la gloria del Coeterno


    y de su Esposa ultrajada;


    y, si le pides ayuda,


    ¡con su milicia está en guardia!

  

  
    

    16-11-1964


    PEREGRINA EN TIERRA EXTRAÑA


    ¡Peregrina en tierra extraña


    voy por la vida sufriendo!;


    ¡a todos voy sonriendo,


    con la tristeza en el alma!


    Mi país no es el destierro,


    ¡solo en Dios mi ser descansa!


    Y, en su espera noche y día,


    jadeante está mi alma,


    penando por encontrarme


    ¡ya para siempre en mi Casa!
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  4-2-1971

  LA PROMESA 
DE LA NUEVA ALIANZA

  ¡Oh Sabiduría del Inmenso Poder, que trasciendes el entender del hombre a distancia infinita, y que muestras, con un querer de tu voluntad, los prodigios más insospechados para nuestra mente acostumbrada al egoísmo y a la pequeñez de nuestro ser y actuar...!; ¡Sabiduría infinita, que esplendorosamente descubres la infinitud de tu amor en promesas divinas y eternas de donación y entrega...!

  ¡Oh Esplendidez espléndida de la Luz Increada, que avasallas con el soplo de tu boca la oscuridad de las tinieblas, y que muestras, en resplandores de luz eterna, los refulgentes y centelleantes soles de tu infinita sabiduría...! Cuando tu luz invade mi ser con un destelleo de tus infinitas pupilas, mi pobre alma cae adorante en tierra, en un éxtasis de rendición total que, delirante de amor, me hace rebosar en resplandores refulgentes de amorosa sabiduría.

  ¡Qué impotencia la de mi lengua creada, para expresar lo que mi ser concibe del misterio de Dios en sí y lleno de comunicaciones eternas en donaciones a nosotros...! ¡Palabra infinita de la Eterna Sabiduría, dame, en este día, el romper yo en palabra y decir algo, en balbuceo creado y pequeñito, de lo que mi alma ha entendido de tu misterio!

  ¡Oh impotencia de mi limitado expresar, que no sabe romper el secreto que encierro, que no me deja exponer la hondura trascendente de lo que concibo, y que me tiene luchando ante la luz del Eterno Sol, que, iluminando mi ser, me impulsa a expresar, como pueda, lo que entiendo...!

  Y mi mente, cada vez más clarificada, al ir penetrando minuto a minuto más profundamente en el misterio de la Alianza de Dios con el hombre, se siente cada vez más impotente para decir este misterio indecible de donación inmensa, que el Infinito obró entre Él y su criatura.

  Hoy, el impulso del Eterno, en la fuerza abrasadora del Espíritu Santo, haciendo brotar abundantes ráfagas de luz que repletan mi mente, impele irresistiblemente mi corazón para que, rompiendo en palabra, exprese como pueda la filigrana del Creador hacia la criatura en romance de amor.

  Hoy bullen, en la hondura de mi ser, resplandores del Infinito Sol, que, refulgentes de luz, clarifican mi entendimiento para comprender, en mi limitado entender, la hondura trascendente de los planes de Dios en comunicación hacia el hombre.

  ¡Si yo fuera poesía

  y pudiera descifrar

  el misterio que Dios vive

  en la hondura trascendente

  de su eterna caridad...!

  ¡Si yo fuera poesía

  para poder exponer

  la donación infinita

  del Infinito Poder...!

  Pero soy pobre y no puedo

  expresar, en mi expresar,

  el misterio que concibo

  de infinita caridad.

  Hoy mi corazón se agita

  y me palpita en el pecho

  ante la luz infinita

  del Infinito Misterio.

   

   

  Dios creó al hombre mirándose en lo que a Él le hace ser Dios, en la razón intrínseca de su misma subsistencia divina: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza»1

  Le creó, en el impulso de su amor infinito, para que entrara en el banquete esplendoroso de su festín eterno, y participara, en intimidad de familia y comunicación de hogar, en la dicha trascendente e infinitamente gloriosa de su mismo gozo.

  Dios creó al hombre para que fuera Dios por participación en la compañía hogareña de su Trinidad infinita; para que conociera su ser eterno con la misma luz de su infinita sabiduría; y para que, siendo palabra en la Expresión cantora de sus coeternas perfecciones, deletreara con el Verbo el concierto infinito que, en un reventón de plenitud, de vida, de perfección, de riqueza, de belleza, de hermosura, Él se es en sí, en el señorío infinito de su serse Palabra.

  Le creó para que, entrando en el gozo de su eterna perfección, se engolfara en las llamas refrigerantes del Espíritu Santo, e, impulsado en su caridad e impelido en su fuego, delirante y saturado de amor, entrara en la hondura repleta, recóndita y eterna de la vida infinita: «Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es»2 «transformándonos de claridad en claridad en su misma imagen»3

  Dios creó al hombre... Dios creó al hombre... ¡Oh, cómo creó Dios al hombre...! Tan maravilloso, tan grande, tan esplendoroso, que le dio la posibilidad de poseerle con el gozo que Dios mismo se goza en sí, de saborearle con la Sabiduría con que Él mismo se contempla, de expresarle con su misma Palabra y amarle con el fuego letificante del mismo Espíritu Santo, teniendo por gracia, en participación, lo que Dios tiene por naturaleza. «Nos dio las preciosas y ricas promesas, para hacernos así partícipes de la naturaleza divina»4

  ¡Oh, cómo creó Dios al hombre...! Mi mente se pierde ante la consideración avasalladora de esta realidad.

   

   

   

  Pero el hombre, en una locura imperdonable, en una insensatez incomprensible y en una inconsecuencia total, volviéndose contra Dios que le había hecho «a su imagen y semejanza»5 que le había dado sus dones, sus riquezas y sus promesas, que le había creado mirándose en lo que a Él le hace ser Dios en su subsistencia infinita, razón de ser de su misma Divinidad, y que le había dado posibilidad de entrar en su mismo gozo, en su misma felicidad y en la comunicación dichosísima de su mismo festín, le dice que «no».

  Ese hombre, que era la manifestación del derramamiento esplendoroso del poder de Dios al crearle, en la soberbia de su insensatez, como Luzbel, ¡se rebela contra su Creador...!

   

  ¡Oh Señor...! ¡Pero si te veo lleno de majestad y hermosura...! ¡Pero si te veo en tu ser subsistente de por Ti, majestuoso e infinito, siéndote lo que te eres, en llenura repleta y saturación total, sin necesitar nada que no seas Tú en Ti, por Ti y para Ti...!

  ¡Oh Señor...! ¡Oh Señor...! ¡Si te contemplo diciéndote a Ti mismo por el Verbo, en un decir sin palabras, en un expresar sin conceptos, en un deletrear sin letras y en una expresión que es estártelo siendo en sabiduría de expresión amorosa e infinita: “Yo soy el que me soy”6 de por mí! Y me lo soy siéndome en la plenitud plena de mi potencialidad absoluta, sin nada ni nadie que me dé, ni que me quite, ni que me ponga.

  ¡Oh Señor...! Y veo que, mirándote en lo que te eres, creas criaturas que, por Ti, sean a imagen de tu serte increado e infinito; no solo para que sean por participación lo que Tú eres, sino para que, gozando en lo que eres y por lo que lo eres, vivan de tu misma felicidad en la compañía de tu Hogar infinito... «Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: ¡Abbá! –¡Padre!–. Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y si somos hijos, también herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya que sufrimos con Él para ser también con Él glorificados»7

  ¡Oh Señor...! ¡Perdona, pero, por más que me esfuerzo, en mi pobrecita mente no puede entrar tanto; en mi pequeñito entendimiento no cabe el delirio de tu amor hacia el hombre al crearle!

   

   

  ¡Oh...! Y a esa criatura que Tú hiciste mirándote en lo que eres y a imagen de tu serte Dios, le dices –en un decir que tampoco es decir, porque Tú no necesitas hablar para comunicar tu pensamiento–: Mira lo que soy y mira lo que he hecho contigo para que seas de por mí; reconócelo, que en ello está tu gozo y la llenura y plenitud de tu suma felicidad:

  «El Señor Dios dio este mandato al hombre: “Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comas; porque el día en que comas de él, tendrás que morir”»8

  Y, lleno de ternura y de amor, el corazón infinito del Padre espera la respuesta del hombre. Espera una respuesta repleta de cariño, impregnada de agradecimiento; una respuesta que sea una entrega de correspondencia a su don.

  Pero el hombre mira a Dios y se mira a sí mismo. Y al verse tan Dios por participación, tan hermoso, conocedor del Bien y de la Perfección suma, lleno de sus dones eternos, saturado de la luz y de la sabiduría del Infinito, preparado para entrar en los eternos goces de la misma Trinidad; al mirarse a sí como es de por Dios, perdió la cuenta y, en su insensatez e incomprensibilidad, creyéndose poderoso de por sí, le dice: «¡No te serviré!»9

  «La mujer se dio cuenta de que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable porque daba inteligencia; y cogió un fruto, comió, se lo alargó a su marido, y él también comió»10

  Y, en ese mismo instante, se obra en el hombre una transformación tal, que el que había sido creado para poseer el Bien infinito, sintiéndose poseído y esclavizado por el mal, se encuentra con una nueva y amarga sabiduría, la ciencia experimental del mal, que le repleta y satura hasta la médula de su ser, envolviendo todos sus pensamientos, sus inclinaciones y apetencias llenas de concupiscencias, invadiendo todas sus capacidades:

  «Se les abrieron los ojos a los dos, y descubrieron que estaban desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. Oyeron al Señor que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa; el hombre y su mujer se escondieron de la vista del Señor Dios entre los árboles del jardín»11

  ¡Oh terribilidad de la soberbia del hombre, que le ha hecho comprender, palpar, saborear y poseer, en una posesión de adhesión total, la ciencia, para él desconocida por la magnificencia y santidad que Dios, al crearle, había derramado sobre él! Y su mente, acostumbrada y creada para la posesión del Infinito, se encuentra saturada de la ciencia del mal, que, penetrándole en la médula de su ser, le hace saborear, en un saboreo de putrefacción pecaminosa, la sabiduría del apartamiento de Dios y sus consecuencias:

  «Sé muy bien que no es bueno eso que habita en mí, es decir, en mis bajos instintos; porque el querer lo bueno lo tengo a mano, pero el hacerlo, no. El bien que quiero hacer no lo hago; el mal que no quiero hacer, eso es lo que hago. Entonces, si hago precisamente lo que no quiero, señal que no soy yo el que actúa, sino el pecado que llevo dentro. Cuando quiero hacer lo bueno, me encuentro inevitablemente con lo malo en las manos. En mi interior me complazco en la ley de Dios, pero percibo en mi cuerpo un principio diferente que guerrea contra la ley que aprueba mi razón, y me hace prisionero de la ley del pecado que está en mi cuerpo. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este ser mío, presa de la muerte?»12

  El hombre, tras la experiencia y el saber de su nueva ciencia, vuelve a mirar a Dios y no lo ve, porque se ha quedado ciego y sin la luz esplendorosa de la sabiduría que poseía, estando su entendimiento en la oscuridad del pecado que no le deja ver a su Creador. Le ha perdido ¡y para siempre!

  ¡El hombre no tiene solución...! Aquella alianza que Dios hizo con él al crearle, llena de promesas, ha quedado rota por su «no» voluntario.

  ¡Oh terribilidad terrible del pecado, que deja a la criatura, creada solo y exclusivamente para poseer a Dios, sin razón de ser frente al Bien único para el cual ha sido predestinada...! ¡Oh insensatez de la mente humana que, cuando Dios le enseña lo que es Él de por sí, y después le muestra lo que es el hombre por Dios, al pedirle que reconozca cómo Dios es de por sí y cómo el hombre es de por Dios, en la locura inimaginable e incomprensible de su desvarío dice, ante la claridad absoluta de la verdad: «¡No quiero!»!

  ¡Qué tinieblas en el alma del hombre! ¡En qué situación le puso su «no» voluntario y recopilador del pensamiento de todos los demás hombres! ¡Qué realidad tan desoladora, que dejó a la criatura, hecha para poseer al mismo Infinito, sin razón de ser! ¡Qué angustia la de su corazón, qué penumbra la de su vida, qué oscuridad la de su mente!

  Se vuelve hacia Dios, ¡y le ha perdido! Se mira a sí mismo, y no sabe siquiera su razón de ser, ni el por qué ni el para qué de su existir. Está en el mundo, sin sentido. Separado de la ciencia infinita del Bien, nada sabe. Solo la ciencia del mal, incrustándose en él, le lleva a arrastrarse por el fango de su propia corrupción, en busca de un placer que llene las exigencias torturantes y resecas de las capacidades casi infinitas de su alma y las apetencias más hondas de su corazón, creado solo para saciarse con las repleturas en posesión participativa de los atributos y las perfecciones infinitas.

  «Desde el Cielo Dios revela su reprobación de toda impiedad e injusticia de los hombres, que tienen la verdad prisionera de la injusticia.

  Realmente no tienen defensa, porque conociendo a Dios no le han dado la gloria y las gracias que Dios se merecía. Al contrario, su razonar acabó en vaciedades y su mente insensata se sumergió en tinieblas. Alardeando de sabios, resultaron unos necios que cambiaron la gloria del Dios inmortal por imágenes del hombre mortal, de pájaros, cuadrúpedos y reptiles. Por esa razón los ha entregado Dios a la bajeza de sus deseos, con la consiguiente degradación de sus propios cuerpos; por haber cambiado al Dios verdadero por uno falso, adorando y dando culto a la criatura en vez de al Creador. ¡Bendito Él por siempre! Amén.

  Por lo cual los entregó Dios a las pasiones vergonzosas, cometiendo torpezas y recibiendo en sí mismos el pago debido a su extravío. Y como no procuraron conocer a Dios, Dios los entregó a su réprobo sentir, que los lleva a cometer torpezas, y a llenarse de toda injusticia, malicia, avaricia, maldad...; los cuales, conociendo la sentencia de Dios, que quienes tales cosas hacen son dignos de muerte, no solo las hacen, sino que aplauden a quienes las hacen»13

  ¡Oh situación terrible la del hombre, creado para adentrarse en el serse del Ser y poseerle en la saturación sabrosísima de su misma felicidad...! «¡Me dejaron a mí que soy Fuente de aguas vivas, y se cavaron cisternas, cisternas rotas!»14

   

   

  Pero Dios se mira a sí. Se ve en la esplendidez de su plenitud, en la saturación de su subsistencia infinita, lleno por la sabiduría de su poder; y, en un acto de adhesión a sí mismo en su plan eterno, movido a compasión, se inclina de nuevo hacia la criatura que Él había hecho con tanto cariño y derramamiento de su amor infinito.

  Sí, Dios mira nuevamente a su creación, a la manifestación en creación de su amor eterno, y está rota, como un vaso de cristal caído al suelo. ¡Está hecha trozos y sin solución! Así como un cántaro roto jamás podría de por sí volver a ser lo que fue, por mucho que sus trozos intentasen pegarse entre ellos, así la creación del hombre ha sido despedazada sin remedio. ¡Pobre hombre! ¡A dónde le llevó su deseo de ser como Dios, de ser conocedor de la ciencia del mal, para él desconocida por el amor infinito del que le creó solo y exclusivamente para la posesión del Bien Eterno!:

  «La serpiente replicó a la mujer: “No es verdad que tengáis que morir. Bien sabe Dios que cuando comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal”»15

   

  El hombre mira a Dios, desde la postración de su propio fracaso, al haberse rebelado contra Él. Quiere componerse a sí mismo en un esfuerzo de su poder limitado, intenta ocultarse para no presentarse hecho pedazos ante el Creador, y experimenta la limitación y pobreza de su ser que no es capaz por sí solo de realizar el más mínimo movimiento de recuperación.

  Está destrozado, destruido, ¡y para siempre! Se encuentra postrado sin tener quien le levante; se ve deshecho sin saber ni poderse rehacer. Y la situación en que se halla es tan terriblemente humillante, que no es capaz siquiera de levantar su corazón a Dios para pedirle misericordia. La ciencia del mal le dejó tan empobrecido y entenebrecido, que, por más que busque el Bien perdido, la ceguera de su situación no le dejará descubrir el amor infinito, luminoso y centelleante de la Eterna Misericordia. ¡Hasta de mirarse a sí mismo se encuentra avergonzado...!

  Está roto, desnudo, destrozado, sin razón de ser, porque, en su insensatez, al querer ser como Dios, no solo conociendo la ciencia del Bien, sino queriendo poseer en contra de la voluntad divina la ciencia del mal, con su «no» rompe los planes del Creador y se destroza a sí mismo; dejando sin sentido hasta la misma creación, de la cual es la voz y la representa ante el Ser infinito e increado que le dio el ser:

  «La creación fue sometida a la frustración no por su voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería libre de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no solo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo»16

   

   

  Pero a Dios, al mirar al hombre en la situación en que se encuentra después de haberse rebelado contra su Creador en el Paraíso terrenal, por instigación del diablo, se le mueven las honduras de sus entrañas en compasión, se le remueve la médula de su ser infinito, se siente estremecer en el amor del Espíritu Santo. Las tres divinas Personas, mirándose entre sí, hubieran roto a llorar –si en Dios cupiera el llanto, que no cabe–, ante la catástrofe espeluznante en que el hombre está envuelto: ¡aquella criatura que con ternura infinita fue creada por su mano omnipotente; aquella que, llena de los dones del Espíritu Santo, era capaz de ser, por participación, lo que Él mismo era; la criatura en la que Él había ido poniendo los reflejos de su serse sabiduría, de su serse Padre, de su serse Amor candente en las llamas del Espíritu Santo...!

  Y fue ¡tanto, tanto, tanto! el destrozo del hombre ante Dios que no puede llorar, que, para poder llorar, Dios se hace Hombre. ¡Porque había que llorar, como fuera, ante aquella respuesta de la criatura a su Creador!

  Y Dios, a pesar de no poder realizar en sí, por la plenitud de su ser y la grandeza de su subsistencia, la necesidad de padecer y llorar por la situación escalofriante en que el hombre se encontraba, inventó, de una manera portentosa y maravillosa, el modo de poder realizar aquello que el «no» de la criatura clamaba ante la rotura de los planes eternos.

  «Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado»17

  «Lloró Jesús, y los judíos decían: “¡Cómo le amaba!”»18

  Y «al acercarse Jesús a Jerusalén y ver la ciudad, lloró por ella diciendo: “¡Si al menos en este día conocieras también tú lo que te traigo para la paz...! Pero no: está escondido a tus ojos”»19

   

   

  Al mirar Dios a sus pies hecha trozos a su criatura que con tanto cariño Él había tenido entre sus brazos y había acariciado y sostenido en su regazo; a esa criatura que, no queriendo sometérsele, al soltársele, en un esfuerzo de soberbia, de sus manos, cayó al suelo y se rompió, y que, al mirarse destrozada, desde su postración levanta sus ojos al Creador y no le encuentra por ninguna parte porque le ha perdido ¡y para siempre!;

  al mirar a esa criatura que quisiera clamar pidiendo compasión al Infinito, pero que no puede porque su garganta está cascada y no tiene palabras; que quisiera..., que quisiera... ¡y no puede!, porque, de lo que era, solo quedan unos trozos, un pingajo, y ante esa postración, se hunde en la amargura de su desolación para siempre;

  y al mirar así al hombre, las tres divinas Personas derramándose en compasión amorosa de misericordia, y llenas de amor y ternura, en reunión de Familia y en intimidad de Hogar, determinan entre sí:

  —¿Qué hacer con el hombre? ¿Cómo solucionar su problema? ¿Cómo restablecerle de nuevo? ¿Cómo unir nuevamente a la criatura con su Creador, al cual ha ofendido, rebelándose contra su Santidad infinita, ultrajada? ¿Para qué hacer otro hombre que volverá a romperse? ¿Para qué otra criatura que vuelva a decir que «no»?: Los Ángeles..., los hombres...

  Y ¡oh misterio...!, en el Consejo infinito se determina algo insospechado; se obra algo tan incomprensible, tan inimaginable, tan incalculable, tan extraño y tan eterno, que solo a Dios se le puede ocurrir porque solo Él lo puede realizar: el Padre, en una manifestación infinita de señorío, de plenitud, le dice a su Hijo, movido por el amor del Espíritu Santo:

  —Tú serás el Hombre, Tú serás la Nueva Creación.

  —«Ecce Homo: ¡He aquí al Hombre!»20

  —¡Pero si Yo no puedo porque soy Dios...! –si en Dios cupiera no poder algo–, dice el Verbo. ¿Cómo podré ser Hombre si soy Dios...? Aunque sé que todo lo puedo por el poder que Tú tienes y el poder que Yo tengo de por Ti, en Ti y en mí. Pero, como lo que quieres quiero y lo que puedes puedo, Yo seré Hombre, Yo seré criatura, Yo seré creación. Y lo seré porque el amor que Tú me tienes y Yo te tengo en el Espíritu Santo, ¡oh Padre!, nos impulsa a que la creación que salió de tus manos como reflejo de tu perfección, que es la mía y que Yo expreso, no quede de esta manera; no puede quedar así porque tu Amor y mi Amor infinito nos pide una regeneración.

  «Y dijo Yahvé Dios a la serpiente: establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella aplastará tu cabeza, cuando tú caigas sobre su talón»21

  Promesa renovada a nuestros Padres Abraham, Isaac y Jacob: «Yo soy Yahvé, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra sobre la cual estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Será esta como el polvo de la tierra... Y en ti y en tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra»22 Promesa anunciada por los Profetas y realizada y cumplida en la plenitud de los tiempos en Cristo, el Mesías Prometido, el Ungido de Yahvé, el Unigénito de Dios hecho Hombre:

  «Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo, os habéis revestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo, ya sois descendencia de Abraham y herederos según la promesa»23

   

   

  Dios va a realizar su Alianza con el hombre, e inventa una manera, dentro de su infinita sabiduría, que casi no cabe en la posibilidad potencial del infinito y coeterno Ser. Porque Dios solo puede ser Dios, y el hombre solo puede ser hombre. Y la manifestación de la sabiduría y poder infinitos consiste en que Dios, sin dejar de ser Dios, sea Hombre, y el Hombre, sin dejar de ser hombre, sea Dios; obrándose todo esto mediante el misterio de la Encarnación en las entrañas de aquella criatura que el mismo Padre, movido en el amor infinito del Espíritu Santo, crea para ser Madre de su Hijo Encarnado: La Nueva Mujer que aplastaría la cabeza del dragón;24 «La Virgen que concebiría y daría a luz un hijo al que pondría por nombre Emmanuel, que significa “Dios con nosotros”»25

  «Fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen, desposada con un hombre llamado José, de la casa de David, y el nombre de la Virgen era María. El Ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”»26

  ¡Oh...! ¡¿Quién podrá comprender el amor de Dios para con su criatura, que, para que no falte nada a la manifestación majestuosa y llena de esplendor de su ternura hacia ella, le da una Madre que sea capaz de entregarle al Unigénito del Padre con corazón maternal y amor de Espíritu Santo?! Y esta maternidad es tan maravillosa, que es Maternidad divina, porque es el mismo Dios quien en el seno de María se hace hombre:

  «Y María dijo al Ángel: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?”. El Ángel le contestó: “El Espíritu Santo vendrá sobre Ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios”»27 «María dijo: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra”»28

   

  Es la Virgen tan Señora,

  de tanta maternidad,

  que es Madre del Infinito,

  ¡quién lo llegara a soñar...!

  ¡Dios que se encarna en su seno

  para, en él, realizar

  el misterio trascendente

  que nadie pudo pensar!:

  ¡Dios que, siendo Dios, es Hombre,

  sin cambiar en su Deidad,

  y el Hombre que Dios se hace

  sin dejar de ser mortal...!

  ¡Misterio de los misterios,

  lleno de Divinidad...!

  La Virgen que rompe en Madre

  sin romper virginidad.

  Mientras más Virgen más Madre,

  de tanta maternidad,

  que es Maternidad divina,

  fruto de virginidad.

  ¡Oh qué misterio tan grande...!

  ¿Quién lo podrá contemplar

  sin que su mente lo empañe

  al no poderlo abarcar,

  al no entender su excelencia

  por su gran grandiosidad...?

  Tengo una Madre tan Virgen,

  ¡que es toda Maternidad...!

   

  Y por el misterio de la Encarnación, y en el seno de María, Dios crea a una criatura tan para sí, que nunca se separará de sus manos ni se podrá romper, porque esta criatura humana será Dios.

  ¡Ya no hay poder que rompa al Hombre! ¡Ya el Hombre no se puede romper a sí mismo, pues no puede querer más que lo que Dios quiere, porque es Dios! ¿Quién podrá separar la humanidad de Cristo de la persona del Verbo? ¿Quién podrá separar a la Divinidad de la humanidad, si la humanidad no tiene más persona que la divina, que el «Sí» eterno del Padre, como contestación y respuesta de la criatura a su Creador?

  ¡Oh misterio de los misterios! Dios ha hecho una alianza con el hombre tan eterna como infinita, tan perfecta como Él mismo, porque Él mismo en sí es la Alianza eterna de Dios con el hombre:

  «Cristo ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes definitivos. Su templo es más grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. Ha entrado por su propia Sangre en el Sancta Sanctórum de una vez para siempre, consiguiéndonos la Redención eterna.

  Por eso es mediador de una Nueva Alianza o Testamento; para que, interviniendo su muerte para remisión de las transgresiones del primer Testamento, los que han sido llamados reciban la promesa de la Herencia eterna»29

  Ya está Jesucristo, que es Dios y es Hombre, que es el Cielo y es la tierra, que es la Divinidad y la Humanidad, que es la Riqueza, que es el «Sí» infinito a la manifestación omnipotente de la voluntad creadora y coeterna de Dios. ¡Quien pueda romper a Cristo, romperá la Alianza de Dios con el hombre! ¡Quien pueda romper a Cristo, destruirá la Promesa de la Nueva Alianza!

  Porque Cristo es la Alianza realizada y cumplida de Dios con el hombre, el Unigénito de Dios Encarnado, al cual se le debe todo honor y gloria, y «ante el cual se dobla toda rodilla en el Cielo, en la tierra y en los abismos»30 y el único capaz de unir a Dios con el hombre, y restaurar la humanidad caída.

  «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino a través de mí»31

  «Bajo el cielo no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos»32.

   

   

  Y, ¡oh malicia terrible del hombre, de la criatura contra el Creador, que, para poder romper la Alianza de la Nueva Promesa, mató a Cristo! Mas este fue el Sacrificio que hizo perpetuas las promesas de la Nueva Alianza, y el medio de la restauración. Porque, con la muerte de Cristo, fue sepultado el pecado y surgió un Hombre Nuevo, incorruptible, un Hombre glorioso, sin las ataduras de la corrupción y sin las consecuencias del pecado.

  «Pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre Él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios»33

  Y así, la Promesa de la Nueva Alianza es tan esplendorosa, que Cristo, naciendo en un pesebre, padeciendo hambre y sed, sufriendo el frío de la ingratitud de los hombres, recopilando en sí todas las consecuencias del pecado –sin ser pecado– por los pecadores, por aquel destrozo de criatura caído a los pies del Creador, hizo que, al «ser levantado en alto», como muestra de destrucción y como consecuencia del «no» a Dios, representara también y manifestara a los hombres hasta dónde el «no» del mismo hombre era capaz de llevar al Autor de la vida: «Cuando Yo sea levantado en alto, todo lo atraeré a mí»34

  Cristo, en la cruz, sintió las consecuencias del pecado, experimentó en sí el desamparo en que el pecado había dejado al hombre frente a Dios, y se sintió abandonado del Padre. Y cuando ya lo había atraído todo hacia Él y había restaurado paso a paso a aquel hombre roto, cuando había sufrido en sí las consecuencias del «no» de la criatura al Creador y había respondido a Dios llorando, según la Infinita Santidad se merecía, terminó con el: «Todo está consumado»35

  Y el hombre pecador, ante Cristo llagado, ante el Autor de la vida crucificado y muerto en su humanidad, ante el triunfo aparente de su propia maldad, se regocijó porque creyó que nuevamente había podido romper la Promesa de la Nueva Alianza, sin saber que el fruto de aquella destrucción era el principio de la restauración y de la glorificación del hombre frente a su Creador.

  «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna»36

  Y resucitó Cristo realizando en sí lo que Dios había realizado en el hombre; resucitó un Hombre glorioso, impasible, siendo Él mismo la realización terminada de la Promesa de Dios a su Pueblo en la Nueva Alianza.

  Dios, cuando obra, lo hace como Dios; y como en Él el querer es obrar, cuando quiere hacer una alianza irrompible con su Pueblo, Él mismo es la Alianza. Pero, como el Dicho de Dios es el Verbo, al decir Dios a los hombres su palabra de alianza eterna, la dice haciéndose Hombre y siendo Él mismo en sí la Palabra y la Alianza en perpetuación eterna. Y por eso, Él encierra en sí la plenitud del Sacerdocio; porque el sacerdote es el que une a Dios con el hombre, el realizador de la Nueva Alianza. Este Sacerdote en plenitud es Cristo.

  «Pues Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el Hombre Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos»37

  ¡Señor! Pero... ¿qué me estás diciendo...? ¿Que Tú y yo eternamente estaremos unidos...? ¡De qué modo me estás prometiendo mi unión contigo...! ¡De qué manera estás afianzando tu promesa en tu palabra! ¿Qué harás para que tu palabra sea realidad y tu promesa cumplida...?

  ¡Oh misterio de los misterios!: «El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»38 ¡Ya se cumplió tu promesa...! ¡Ya se realizó tu palabra en una palabra tan palabra y en un dicho tan irrompible, que Tú mismo eres la Palabra, la Promesa, la Alianza del Nuevo Testamento; que Tú mismo eres en Ti la unión de Dios con el hombre, siendo Tú en Ti la criatura y el Creador!

  ¡Oh...! Mi mente hoy desvaría. Mi palpitar se agita ante la Promesa eterna de Dios, que se comunica sin ruido de palabras, de conceptos, en Explicación divina...

  ¡Oh...! Mi mente se pierde ante la Promesa eterna que Dios en sí realiza. ¿Quién podrá romper a Dios en su Promesa divina? ¿Quién podrá volverse hacia el Creador para romper su Promesa? ¡Ni los infiernos con su terrible malicia...!

  ¡Si yo pudiera decir esta fuerza que palpita en el fondo de mi pecho, esto que siente mi ser que yo quisiera expresar...! ¡Si yo pudiera escribir lo que concibe mi entendimiento a la luz del Eterno, al ver cómo se afianza la Promesa de la Alianza con su Pueblo...!

   

   

  ¡Oh la Alianza eterna del Nuevo Testamento...! ¡Alianza perpetua, anunciada por Dios a nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal, prometida a Abraham y a su descendencia para siempre, manifestada por los santos Profetas del Antiguo Testamento y realizada por Cristo, el Ungido de Yahvé, Varón de dolores que, cual Cordero Inmaculado, con su Sangre divina quita los pecados del mundo; Alianza que continúa en la Eternidad por todos los siglos, sin tiempo...!

  ¡Cómo se entienden, a la luz de la coeterna sabiduría del Infinito Ser, todos los planes de Dios en su Promesa...!

  Y para que esta Alianza sea perpetua con la restauración de Cristo mediante el misterio de su vida, muerte y resurrección, Dios quiso quedarse con el hombre, pero glorioso: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos»39 en una Alianza de amor infinito.

  Y esta Alianza tiene su razón intrínseca de ser en que Dios y el hombre se han unido en la persona del Verbo tan inquebrantablemente por la unión hipostática, que ya Dios es Hombre y el Hombre es Dios.

  Pero, como el Verbo no se puede separar del Padre y del Espíritu Santo en su divinidad –«Yo y el Padre somos una sola cosa»40–; Cristo, en su humanidad, tampoco se puede separar de los demás hombres desde el momento de la Encarnación. Por lo que, en un misterio inimaginable e indescribible de unión de Dios con el hombre, entre la criatura y el Creador, lleno de divina e infinita misericordia, Cristo será siempre la Cabeza y nosotros miembros de su Cuerpo; por lo que ya los hombres seremos el Cuerpo Místico de Cristo, que es lo mismo que el Cuerpo Místico de Dios en Cristo Jesús.

  «Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Vosotros sois el Cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro»41

  ¡Y esta es la Promesa de la Nueva Alianza: Dios que se da al hombre por el Cristo, en su Trinidad de Personas, y el hombre que, por el Ungido de Yahvé, el Unigénito de Dios Encarnado, queda misteriosa y eternamente unido por participación con la vida inefable de la Familia Divina!; por lo que somos templos vivos de Dios y moradas del Altísimo: «El que me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él»42

  Y ¿quién podrá separar a Cristo del Padre y del Espíritu Santo? El que pueda separar a la humanidad y la Divinidad unidas hipostáticamente en matrimonio indisoluble y eterno en la persona del Verbo, y a Cristo de los hombres; ya que Cristo es una cosa con el Padre y con el Espíritu Santo y es uno con todos los hombres; porque Cristo, por su divinidad, es Dios y, por su humanidad, es Hombre. Y como Cristo no puede ser destruido, porque precisamente por su destrucción aparente surgió la resurrección y la vida, Dios jamás podrá separarse del Hombre y el Hombre jamás podrá separarse de Dios.

  ¡Esta es la «locura» de la Promesa de Dios al hombre! ¡Esta es la «locura» de la Promesa de la eterna y Nueva Alianza! Promesa que no son dos, sino una: prometida por Yahvé en el Antiguo Testamento, y realizada y cumplida por Cristo, a través de María, en la Nueva y Celestial Jerusalén.

  Promesa que no solo no se puede romper, sino que tiene que ser perpetuada patentemente a través de los tiempos. Promesa y Alianza que tuvo un principio sin fin. Promesa cumplida del Hombre-Dios que quiere estar con los hombres cuanto duren los siglos, con cada uno de ellos en todos y en cada uno de los momentos de sus vidas: «El que come mi Carne y bebe mi Sangre está en mí y Yo en él y Yo le resucitaré en el último día»43 y que quiere que todos y cada uno de los hombres se sientan injertados en Él como los sarmientos en la vid, y le tengan, como Buen Pastor que da la vida por sus ovejas, misteriosamente entre ellos, en todos y en cada uno de los momentos de su vida durante los treinta y tres años que pasó en la tierra.

  «Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo, os habéis revestido de Cristo»44

  Promesa de la Nueva Alianza que no es como nuestras promesas, que se quedan en palabras, sino que realiza lo que dice. Y, como Dios vive en un eterno Decir, según es se nos manifiesta, diciéndosenos a todos y a cada uno de nosotros en nuestro tiempo, en nuestro modo, en nuestro estilo y circunstancias.

  Por lo que, al obrar su Palabra lo que dice, ese decírsenos es obrarse en nosotros, en cada uno de los momentos de nuestra vida. Por ello, el que ama a Dios observa su doctrina y Dios mora dentro de su corazón.

   

   

  ¡Qué hermosa es la ternura del Amor Infinito hacia el hombre! Cuando, en la noche de la Cena, los Apóstoles, barruntando una próxima separación, están tristes, entonces la Promesa de la Nueva Alianza realiza su promesa de perpetuación entre nosotros estableciendo su compromiso eterno.

  «Yo he recibido del Señor una tradición, y que a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi Cuerpo, que se entrega por vosotros”. Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre; haced esto cada vez que bebáis, en memoria mía”»45

  En esta nueva promesa queda instituida la Eucaristía, por el Sacrificio incruento del Altar, perpetuación de la vida, muerte y resurrección de Cristo; por lo que en la Santa Misa se nos perpetúa en realización constante la Promesa de la Nueva Alianza de Dios con el hombre. Y la Promesa de esta Nueva Alianza, no solo se cumple porque Cristo nos prometió estar con nosotros, sino que es una Promesa que encierra en sí la realización actualizada de la vida, muerte y resurrección de Cristo en cada uno de los momentos de nuestra existencia. Esa Promesa de la Nueva Alianza se nos perpetúa en el Sacrificio Eucarístico y, de un modo misterioso, también en los demás Sacramentos.

  ¿Qué es el Sacrificio del Altar? Cristo viviendo con nosotros, en el ejercicio pleno de su Sacerdocio, su Encarnación, vida, muerte y resurrección, diciéndonos su vida, comunicándonos sus dones, injertándonos en Él, perpetuando esa injerción y haciéndose, por y en la plenitud del ejercicio de su Sacerdocio, Glorificador de Dios, Reparador de los pecados de los hombres y Conciliador de los hombres con Dios. Cristo es la Promesa de Dios, hecha realización en perpetuación eterna para todos y cada uno de los hombres en todos los momentos de la vida de cada uno de ellos.

   

   

  Y para que esto fuera realidad palpable, viviente y palpitante, para que la realidad existente entre Dios y el hombre fuera visible, visiblemente Dios se quedó con nosotros en la realización de su Promesa. Esta realización es la Nueva Sión, la Iglesia Santa fundada por Cristo y encomendada a sus Apóstoles, saturada de Divinidad y repleta de todos los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo desde el día de Pentecostés. Por lo que la Iglesia es la congregación, la perpetuación, la mantención perenne y eterna de la unión de Dios con el hombre y del hombre con Dios.

  «Vi la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, que descendía del Cielo, desde Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. Escuché una voz potente que decía desde el trono: “Esta es la Morada de Dios con los hombres: y habitará entre ellos. Ellos serán su Pueblo, y el mismo ‘Dios-con-ellos’ será su Dios”»46

  La Iglesia es la que encierra en sí, por el Unigénito del único Dios verdadero, Jesucristo, su enviado, el misterio de esa unión, porque ella es en sí todo el Cuerpo Místico de Cristo, Cabeza y miembros. Y por ser la Cabeza y los miembros, la Iglesia es el Cristo Total, la que tiene la plenitud de la Divinidad y la que, por Cristo, con Él y en Él, carga con los pecados de todos los hombres. Por eso es divina y humana; por eso está erguida y tirada en tierra, es Reina y es Señora, y es, con Jesús, «gusano y no hombre, el desecho de la plebe y la mofa de cuantos la contemplan»47

  «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santificarla, purificándola mediante el baño del agua con la palabra, para presentársela Él ante sí mismo, a la Iglesia, gloriosa, no teniendo mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada»48

  —¿Qué es la Iglesia?

  —El Pueblo de Dios con Dios, y Dios con su Pueblo.

  —¿Qué es la Iglesia?

  —Cristo con el hombre y el hombre con Dios.

  —¿Qué es la Iglesia?

  —El Cristo Grande de todos los tiempos, Cabeza y miembros. Pero el Cristo Total que tiene en sí al Padre y al Espíritu Santo viviendo su vida en la plenitud y en la claridad de su gloria, en la santidad de su majestad y en la infinitud de su perfección; y que tiene en sí a todos los hombres de todos los tiempos que han sido, que son y que serán, con la santidad de sus vidas o con la monstruosidad escalofriante y espeluznante de sus pecados; que tiene en sí la plenitud de la Divinidad en su real Cabeza «pues en Cristo habita la plenitud de la Divinidad corporalmente»49 y que tiene en sí, por Cristo y como Cristo, la totalidad de los pecados de sus miembros...

  —¿Qué es la Iglesia?

  —La Promesa de la Nueva Alianza entre los hombres; la realización de aquella promesa que Dios hizo al hombre y que los santos Padres esperaban con ansiedad en los tiempos mesiánicos.

  La Iglesia es con María aquella Nueva Mujer que en el Antiguo Testamento aparecía refulgente de luz y que todos esperaban como salvación de su Pueblo. Porque, al encerrar y ser en sí la perpetuación del misterio de la unión de Dios con el hombre, es también la que tiene entrañada en ella el principio y fundamento de la Promesa de Dios al hombre, que es la Encarnación. Y, por lo tanto, como la Encarnación se realizó y la Promesa cumplida fue hecha y consumada en el seno de María, la cual, por ser Madre de Cristo, no solo lo es de la Cabeza sino de todos los miembros, y Madre que perpetúa su maternidad cuanto duren la Cabeza y los miembros, también la Iglesia tiene a María como Madre durante todos los tiempos.

  Esta maternidad de la Virgen es tan pletórica, que, cuando Dios hizo la Promesa de la Nueva Alianza, anunció en el Paraíso a nuestros Primeros Padres que, así como por una mujer entró el pecado, por una Mujer entraría la Vida en el mundo. Por lo que la maternidad de María en la Iglesia es tan grande como corresponde a la Promesa de la Nueva Alianza, porque fue por su Maternidad divina como Dios hizo la Promesa, por quien la realizó, donde la realizó y, por lo tanto, desde donde se perpetúa.

  Por lo que es María el Arca de la Nueva Alianza, la Puerta de la gran Jerusalén, Santuario de la Divinidad, el Ánfora preciosa repleta de Dios para saturar con la repletura de su llenura a cuantos vengan a vivir y a beber en la abundancia de los infinitos torrenciales de los Manantiales divinos de las aguas que en su seno se encierran. Siendo la extensibilidad de la maternidad de la Virgen tan perpetua como la Promesa de la Nueva Alianza; y mientras Dios sea Promesa para darse al hombre, María será maternidad, ¡y Maternidad divina!, por donde se nos da la Promesa de la Nueva Alianza.

  Es tan grande la maternidad de la Virgen, de la Reina y de la Señora que, por la sublimidad de su misterio, Ella «lo guardaba en el secreto de su corazón»50 La Virgen guardaba en el silencio el secreto de su maternidad, porque el silencio es el que guarda el secreto de los grandes misterios.

  Así la Iglesia, ánfora preciosa repleta de Divinidad, perpetuación y manifestación perenne del misterio de Dios con los hombres y de los hombres con Dios en el seno de María y bajo el amparo y la manifestación de su maternidad, sufre y goza, reina y fracasa en un fracaso aparente como el de Cristo, guardando y oprimiendo, como la Señora, en el silencio de la incomprensión, los grandes misterios de su vida y de su agonizar.

   

   

  Los planes de Dios no son como los nuestros. Nosotros decimos una cosa que solo dura un día, y cada día decimos una cosa por la limitación de nuestro ser y de nuestro obrar. Dios no. Su Promesa es un Dicho que obra lo que dice, y lo obra siendo lo que promete mientras dure la Promesa. Y como la Promesa es eterna, con un principio, pero sin fin, eterno es Cristo, eterna es la maternidad de María, eterna es la Iglesia, como eterna es la vida de Dios con el hombre y del hombre con Dios, de aquel que quiera acogerse a la Promesa por su injerción en Cristo, por su dependencia de la maternidad de María y por su incorporación de alguna manera a la Iglesia.

  «Estableceré con vosotros una Alianza eterna, las misericordias prometidas a David, las verdaderas»51

  Y como el pensamiento de Dios no cambia, por eso la Iglesia siempre es la misma; y se perpetúa estable e inconmovible; y es solo una, porque uno es Dios en su Trinidad de Personas, porque una es la Promesa de Dios y de un solo modo. Promesa que, aunque por parte de Dios siempre es la misma, por parte de la correspondencia del hombre, a veces parece que se tambalea en sus miembros, pero no en su Cabeza inmovible, no en la maternidad de María que, al haber sido hecha Madre de Cristo, lo fue de todos sus miembros para siempre.

  Por eso, el que quiera acogerse a la Promesa de Dios no recibiendo la maternidad de María, no reconociendo a Cristo como es, Dios y Hombre, divino y humano o no aceptando a la Iglesia, Nueva y Celestial Jerusalén, está fuera de la Promesa, no es del Pueblo de la Nueva Alianza y difícilmente podrá ser reconocido por Pedro, que está a la puerta del Cielo para que nadie que él no conozca entre al festín glorioso de los hijos de Dios «marcados en sus frentes con el sello de Dios y del Cordero»52 y que Dios, por la Promesa, prepara para aquellos que, abrazándose a todo su plan, sean reconocidos por el Príncipe de los Apóstoles:

  «A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el Cielo»53

  Promesa que la Palabra Infinita de la Nueva Alianza hizo al Pescador de Galilea, y que se perpetúa cuanto duren los tiempos en sus sucesores.

  Cristo no solo se queda invisible en la Promesa de la Nueva Alianza, en el Sacrificio Eucarístico del Altar, en los Sacramentos, por medio de la Liturgia, sino que se queda visible en el Papa, para que el fundamento de nuestra fe, mediante su infalibilidad, no se tambalee, y para que la Promesa de Dios se manifieste visiblemente a través de esa Cabeza visible de la Iglesia. [...]54 «Pero Yo he rogado por ti para que no desfallezca tu fe; y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos»55

   

  La Iglesia es y encierra en sí la Promesa de la Nueva Alianza, siendo tan irrompible como esa misma Promesa y esa misma Alianza. ¿Quién podrá romper la Promesa de la Nueva Alianza si es Cristo Jesús, si es Dios mismo hecho Hombre? Pues solo aquel que sea capaz de romper a Cristo, Cabeza y miembros, será capaz de quitar a la Iglesia la maternidad de María y de quitar al Papa como Supremo Pastor de esta Santa Madre: «Pedro, ¿me amas más que estos?...: Pastorea mis corderos..., pastorea mis ovejas»56

  Exigiendo Jesús a aquel que ha de pastorear y regir su Iglesia que le ame más que sus hermanos.

   

   

  ¡Qué misterios encierra la Promesa de Dios a los hombres! Por lo que la Iglesia es una; una en su Promesa, una en su principio, una en su Cabeza, «cimentada en el fundamento de los Apóstoles»57 Columnas de la Nueva y Celestial Jerusalén, «construida no por mano de hombre»58 sino por el mismo Dios, cobijada bajo la maternidad de María, divinizada por la santidad de su Cabeza y desfigurada por los pecados de sus miembros.

  Y esta Iglesia tan divina, tan eterna, tan sencilla y tan señora, para la mirada de Dios siempre es la misma: inmutable, invencible, «fuerte como un ejército en batalla»59 dispuesta a enloquecer a Dios de amor como Esposa engalanada en el día de sus bodas eternas. Sin embargo, a la mirada de los hombres, voluble e imperseverante según las épocas.

  Unas veces aparece más su plenitud, su perfección, su santidad, su Cabeza, Cristo Jesús, morando en ella con el Padre y el Espíritu Santo y la perfección de sus santos. Entonces los que la contemplan la ven como la única solución de todos los problemas, como la llenura de las exigencias de todos los hombres y la plenitud de la perfección del mundo.

  En otras épocas, los hombres, viendo solamente la parte humana de la Iglesia, no aperciben más que las imperfecciones y pecados de sus miembros; y como consecuencia, a su pobre mente, que no es capaz de abarcar el misterio total de la Iglesia, Cabeza y miembros, esta aparece afeada, envejecida, antigua, manchada, fracasada, y tal vez, ante la torcedura ofuscada por la tenebrez de la soberbia, hasta llamada a la destrucción y a la desaparición. Y esto sucede a quienes, no conociendo a Dios, y, por lo tanto, no penetrando en sus pensamientos eternos, «que no habían sido manifestados a los hombres en otros tiempos, como han sido revelados ahora por el Espíritu a sus santos Apóstoles y Profetas»60 ni en la Promesa de la Nueva Alianza, no intuyendo su gran realidad, lo miran todo a lo humano, teniendo para ellos el mismo valor lo que dicen los hombres que el Dicho de Dios perpetuado a través de esta misma Iglesia.

  ¡Oh mente del hombre, que quisiera volver a romper esta creación del Eterno!, ¡que quisiera escapar nuevamente de los brazos del Infinito!, ¡que quisiera la libertad que el primer hombre, roto a los pies del Creador, tenía!

  ¡Oh soberbia de la mente humana que, cuando se separa del pensamiento divino, lo atrofia todo con la pequeñez y ruindad de sus criterios! ¡Oh soberbia del hombre que no cuenta con que la Promesa de la Nueva Alianza es irrompible porque es el mismo Dios hecho Promesa!

  ¡Oh mente del hombre, yo hoy de ti me carcajeo, porque, aunque quieras, no puedes romper la Promesa de Dios, porque es Dios mismo hecho Promesa; ni puedes escapar de sus manos porque eres uno con Él, y le has de glorificar eternamente en el sitio que tu voluntad te busque, como rendimiento a la Promesa de Dios aceptada o rechazada; Promesa que ni la vida ni la muerte pueden romper, porque no está sometida al hombre voluble, sino que es hecha y realizada por el mismo Dios inmutable!

  Y vuelvo al pensamiento de toda mi vida, al enfoque de mi consagración, a la visión que Dios me mostró del cristianismo para yo darle sentido a mi existencia; el sentido que desde toda la Eternidad, al crearme y después al restaurarme, Él quiso poner en mí: he de vivir mi injerción en Cristo, que me lleva a hacerme una cosa con el Padre y el Espíritu Santo, que me cobija bajo la maternidad de María, que me hace una cosa con Pedro y con todo el Colegio Apostólico, que me tiene injertada también con todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo, y que me enseña a vivir de lo divino para dar sentido a todo lo humano.

  Cuando, perdiendo la verdadera orientación de su cristianismo y el enfoque sobrenatural de la Promesa de Dios y de sus planes, el hombre, quedándose sin luz, lo mira todo a lo humano, entonces, obrando en consecuencia, va haciendo aparecer a la Iglesia por los pecados de sus hijos cada vez más manchada, más hundida, más empobrecida y aparentemente sin sentido. Por eso los verdaderos hijos de Dios, los que viven de la Promesa de la Nueva Alianza sin desfigurarla, acogidos totalmente a ella con todas sus consecuencias, ésos son los únicos capaces de manifestar el verdadero rostro de la Iglesia.

  Pero, como la Sabiduría se comunica a los limpios de corazón, «ya que estos verán a Dios»61 y se manifiesta a los sencillos a través de los Sacramentos y en la intimidad del contacto con Dios, de ahí todo el empeño del demonio en separar a los cristianos de los Sacramentos y del contacto íntimo con los eternos misterios, para dejarles en la pobreza y en la oscuridad de su soberbia, que, rebelándose en contra de las promesas de Dios, intentará destruir el Cuerpo Místico de Cristo. Unos procederán con mala voluntad; otros, llevados, no del criterio divino, sino del humano; otros, arrastrados por las corrientes de los pensamientos ofuscados y alocados de los hombres.

  Y así como, en el principio, el enemigo confundió al hombre para que se rebelara contra Dios y sus planes, así ahora procura, para conseguir el mismo fin, ofuscar nuevamente las inteligencias por medio de la soberbia, de la diversidad de criterios y de pensamientos, y hacer que los hombres apetezcan una libertad que, rebelándose en contra de los planes de Dios, de su pensamiento y de su Promesa eterna, les lleve a salirse de esos planes amorosos y, quedando fuera de la Promesa, se encuentren aún en peor situación que la del primer hombre.

  «Cuando el espíritu inmundo ha salido de un hombre... se va y toma otros siete espíritus consigo peores que él, y, entrando, habitan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio»62

  Para realizar esto, procura por todos los medios apartar del contacto con Dios a la criatura creada por el Infinito esencialmente para poseerle; contacto que se nos da a través de los Sacramentos y de nuestros ratos de oración, medios por los cuales los miembros de la Iglesia podrán vivir poniendo a Dios en su corazón durante todo el día en todas las circunstancias de su vida, orientándolas y enfocándolas según el pensamiento divino, que da sentido a todo el ser y actuar del hombre.

  Y así, en la medida en que el enemigo va quitando el pensamiento divino de la mente del hombre, la confusión y la impureza nos invaden –pues Dios manifiesta su secreto a los pequeños y a los limpios de corazón–, nuestras mentes se ofuscan, nuestro pensamiento se oscurece y, mirándolo todo a lo humano, no aceptamos los planes de Dios, haciendo cargar a la Iglesia, no solo a su Cabeza, Cristo Jesús, sino a todos los miembros, con las consecuencias desgarradoras y espeluznantes de nuestro «no» al Supremo Bien.

   

   

  De este modo la Iglesia, inconmovible e irrompible, hermosa, divina y divinizante, a veces, para los que no tienen ojos candentes de sabiduría divina iluminando sus mentes, aparece como tambaleándose por la confusión de la diversidad de criterios, que, presentándola a los demás como no es, van disgregando el rebaño del Buen Pastor.

  ¡Pero no importa, que a la Iglesia no hay quien la toque ni quien la divida! Podrá separarse un grupo de miembros de su Cabeza, ¡pero nunca podrá separarse ni hundirse la Iglesia, que es la Promesa de la Nueva Alianza, cimentada y perpetuada en Cristo, el cual es la unión de Dios con el hombre!

  «Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los Apóstoles y Profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por Él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor. Por Él también os vais integrando en la construcción para ser morada de Dios por el Espíritu»63

  ¡Oh misterio de la Nueva Alianza! Mi mente hoy se siente translimitada ante la profundidad de lo que vislumbra. Mi lengua balbucea por la impotencia de su expresión para descifrar lo que tengo en mi pecho. Mis fuerzas físicas se me agotan ante el martirio lento y torturante de no poder decir a voz en grito, «con ocasión y sin ella»64 como decía el Apóstol, por todos los rincones del mundo y a todos los hombres de la tierra, el compendio apretado de la Promesa de Dios al hombre, que, habiéndole creado al principio solo y exclusivamente para ser uno con Él y vivir de su vida en la compañía hogareña de su intimidad, por la Promesa de la Nueva Alianza, a este mismo hombre, le hizo hijo en el Hijo, teniendo por adopción lo que el mismo Hijo de Dios tiene por naturaleza.

  «Él nos ha destinado en Cristo –por pura iniciativa suya– a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por este Hijo, por su Sangre, hemos recibido la Redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el Misterio de su voluntad...: recapitular en Cristo todas las cosas»65

  Al principio fuimos creados para ser Dios por participación, para vivir con Él en intimidad, para ser hijos suyos por la manifestación que del Hijo teníamos en nosotros; ya que en el Hijo hemos sido creados, pues, al crearnos Dios mirándose en lo que a Él le hace ser Dios, nos hizo Dios por participación e hijos en el Hijo. Pero, mediante la Promesa de la Nueva Alianza, somos hijos en el Hijo no solo por participación, sino por adopción, de forma que Cristo Jesús, en todo lo que es, es el Hijo del Padre por no tener más persona que la divina, y al estar todos nosotros injertados en Él y siendo miembros suyos con la unión que existe entre los miembros y la Cabeza, no es ya solamente una participación del Creador la que tenemos por ser criaturas racionales, sino que participamos también de la filiación del Verbo: «Nos vivificó en Cristo, y nos resucitó y nos hizo sentar en los Cielos en Cristo Jesús»66 «Que sean uno»67 conmigo, Padre, como Yo lo soy contigo, con la «gloria que Tú me diste»68 a mí como Unigénito tuyo y del modo que Yo la tengo como Hijo tuyo, «para que sean consumados en la unidad»69 «Que donde Yo estoy estén estos que me diste»70 en el cumplimiento de tu Promesa...

  ¡Oh Promesa de la Nueva Alianza que hace del hombre Dios, porque Dios se hace Hombre! ¡Oh misterio incomprensible para la mente humana! ¿Cómo podrá vislumbrar esta lo que el hombre es por su injerción en Cristo frente a Dios y por la Promesa del mismo Dios al hombre?

  Ahora entiendo aún más por qué la Iglesia es tan Señora, tan eterna, tan divina, tan inconmovible, tan inderrumbable como una torre fortificada; por qué yo junto a ella me veo tan pequeñita aunque tan amparada. Ahora comprendo el silencio de Dios ante el aparente fracaso de la Iglesia; y por qué Dios no cambia ni se altera por el pensamiento o el actuar de los hombres: Él mira de lo alto y se ríe de «los pensamientos de los hombres», porque «¡cuán vanos son!»71

  Y por eso, yo pequeñita, cuando la Iglesia me muestra su grandeza, con su triunfo disfruto, y cuando me muestra su aparente fracaso, con su tragedia me siento morir; porque soy tan pequeñita, que solo puedo vivir lo que Dios, por partes, me muestra de ella, y así la voy viviendo y manifestando según me va siendo manifestada.

  Por lo cual hoy, al mostrarme Dios a la Iglesia como cumplimiento de sus promesas y realización de sus planes, al mostrármela como la Promesa perpetuada de Él al hombre, en su realidad divina y humana, gozo con la inmutabilidad de mi Santa Madre, con su santidad, con su fortaleza, con la plenitud de la Divinidad que encierra; y sufro con la fragilidad de sus miembros, con los «no» de los hombres al Creador, con la deformación en que, a través de sus propias imperfecciones, la manifiestan. Gozo con el triunfo del Eterno por medio de su Promesa, y sufro con el fracaso del hombre que, no aceptando esa Promesa, puede perderle nuevamente para siempre.

  Y, al ver cómo presentan a la Iglesia los que no viven bajo el pensamiento de Dios ni orientados por su Promesa, mi corazón se agita en mi pecho; pues, arrastradas por esa ráfaga de confusión, tal vez muchas almas sencillas lleguen a rebelarse o a oponerse, en alguna cosa, también al pensamiento divino que se nos manifiesta en la Iglesia por medio de Pedro.

  Por lo que gimo con gemidos que son inenarrables, y como en el año 1963 repito: «Entre el vestíbulo y el altar lloren los sacerdotes y las vírgenes del Señor»72 clame e implore todo aquel que se sienta Iglesia, para que los hijos de la Promesa no sean arrastrados por la confusión tras el vocerío inhumano de los que la abofetean, corriendo alocados bajo el impulso de falsos pastores, «disfrazados con piel de oveja»73 y manso cordero, que podrían llevarles a la destrucción, para ellos, de la Promesa de Dios al hombre.

  Y por eso, con Cristo, con María, con la Iglesia y con el Papa, hay que clamar que, aunque estemos en medio del mundo, Dios nos libre del mal, para que no caigamos en la confusión.

   

   

  ¡Gracias, Señor, de que tu Promesa haya sido cumplida, a pesar de la volubilidad de los hombres! Gracias de que Tú mismo te hayas hecho Promesa, de que Tú mismo seas la Alianza de Dios con el hombre, y de que Tú mismo estés en mí y yo en Ti como el Padre y Tú estáis el uno en el otro en la unión del Espíritu Santo.

  ¡Gracias, Señor, de que sea el Espíritu Santo el mismo que te une a Ti con el Padre en el abrazo eterno de su eterna Caridad y el que une al hombre contigo, para que, por el misterio de la Encarnación, sea uno en Ti y conmigo en su mismo abrazo, en su mismo fuego, en su mismo ímpetu infinito y en la misma unión con que el Padre y Tú os unís!

  ¡Y gracias de que todo esto se realice en el seno de María, para que su Maternidad divina me comunique con corazón de Madre la Promesa del misterio de la Nueva Alianza que en Ella se nos da...!

  ¡Gracias, Señor, por tu Promesa cumplida en la Iglesia! ¡Gracias de que yo sea Iglesia, y, por lo tanto, hija de tu Promesa! ¡Y gracias, Señor, de que tu Promesa sea cumplida en mí...!

  ¡Gracias porque hay muchos miembros en tu Iglesia que se acogen a tu Alianza! ¡Y gracias, Señor, porque, al final de los tiempos, Tú mismo en persona vendrás a recoger a los hijos de la eterna Alianza que voluntaria y libremente quieran acogerse a tu Promesa!

  Mi espíritu hoy está terriblemente apretado por la contención profunda del misterio que descubro; y por más esfuerzos que he hecho, al querer exponer lo que mi ser concibe de la inmensidad, anchura y largura de la donación de Dios al hombre, no he podido dar forma a la filigrana de amor que la magnitud de su plan ha realizado en comunicación para con la criatura.

  Quiero acabar y no puedo, porque, a pesar de haber dicho lo que he dicho, tengo dentro de mí un lamento que me dice: ¿Cómo voy a acabar sin haber manifestado lo que tengo que decir? ¿Cómo voy a introducirme nuevamente en el silencio sin expresar mi secreto? ¿Cómo, después de haber abierto mis cerrojos, voy a cerrar nuevamente sus puertas, sin sacar todo el manantial como infinito que en mi pecho se encierra? ¿Cómo podré contener el lagrimear de la Iglesia en mis adentros, sin que chorree el néctar abrasador de sus perfumes por las cavernas de mi pecho, sin destilar hacia fuera su aroma? ¿Cómo podré contener lo incontenible, decir lo indecible, explicar lo inexplicable...? Y ¿cómo podré no decirlo si lo tengo, si soy Iglesia y el Eco diminuto de esta Santa Madre, para cantar sus infinitas riquezas?

  Por eso, ante la imposibilidad de descubrir la hondura trascendente del misterio que encierro, mi alma volverá al silencio, cerrará las puertas de sus cavernas, oprimirá el gemido de su corazón, ahogará el hálito de su boca, y esperará. ¡Esperará «contra toda esperanza»74 en la promesa que Dios, por ser Iglesia, también le hizo para la Iglesia; y que, por no ser recibida por los miembros de esta Santa Madre, se siente oprimida y como aprensada, en espera, día tras día, noche tras noche, del cumplimiento de la promesa de Dios sobre ella y, por ella, en la Iglesia.

  ¡Gracias, Señor...! ¡Gracias, Señor, por no poder decir lo que encierro, y así tener alguna manera de poder ofrecer lo más que pudiera tener en mi vida porque la Promesa de Dios sea cumplida totalmente en la Iglesia!

   

   

   

  16-6-1975

  CONTRASTES

   

  Sufre mi alma afligida

  en la hondura de mi pecho,

  y late mi corazón

  en amores del Inmenso.

  Guardo en silencio las voces

  que me taladran, hiriendo,

  en quejidos del que amo,

  con torturantes tormentos.

  ¡Honduras de mis volcanes...!,

  guarde el misterio el secreto

  de Dios que rompe en quejidos,

  escondido en mis encierros.

  Contrastes de vida y muerte,

  misterio de tierra y Cielo;

  llamaradas de amor puro,

  hielos de noches en duelos:

  ¡Dios que me abrasa en sus llamas

  a lo largo del destierro,

  mientras la tierra me hiere

  con el frío de sus hielos!

  Silencio, sigue ocultando

  cuanto gimo en mis adentros:

  ¡Días cargados de gloria...!,

  ¡noches heladas de invierno...!

  


  
  PROMESA CUMPLIDA 
DE DIOS AL HOMBRE 
EN LA NUEVA Y CELESTIAL JERUSALÉN

  Del libro «Frutos de oración»

  761. ¿Quién podrá romper la Promesa de la Nueva Alianza de Dios con el hombre –prometida a Abraham y a su descendencia para siempre y anunciada por los santos Profetas– destruyendo a la Iglesia? El que pueda separar a Dios y al hombre, en Cristo; el que pueda conseguir romper al Cristo del Padre, Dios-Hombre. Y como esto no es posible, ahí está el Cristo glorioso e inmortal, con los brazos extendidos para abrazar a la humanidad. (22-1-76)

  759. A semejanza de como la naturaleza humana y la divina se unen en la persona del Verbo, así, entre el Cuerpo Místico y su Cabeza, se realiza una unión tan íntima y divina, que es la Santa Madre Iglesia, el Cristo Total de todos los tiempos. (22-11-68)

  768. El misterio de Cristo con toda su realidad, terminado en su infinita perfección, según los planes de Dios hecho Promesa de Alianza eterna, se perpetúa en el seno de la Iglesia, y es mostrado y comunicado a los hombres en la misma Iglesia, Nueva Sión, en el tiempo o circunstancia que cada uno necesita vivirlo y poseerlo. (15-9-74)

  754. Un manto real de sangre envuelve a mi Iglesia Madre; un manto real que su Esposo, Cristo Jesús, le donó el día de sus bodas eternas, ya que, enloquecido de amor por ella, le dio como regalo su Sangre divina, con la cual pudiera perdonar y divinizar a todos sus hijos. (14-11-59)

  743. Eres toda hermosa, Hija de Jerusalén; estás engalanada con la Santidad infinita de Dios que te envuelve, penetra y satura, teniendo en ti, por Cristo, «todos los tesoros de la sabiduría y ciencia»75 de Dios. (21-3-59)

  750. Iglesia mía, el Padre te da su Palabra para que te abra su seno amoroso, el Verbo te dice, en un romance de amor de inédita ternura e infinita misericordia, todo el secreto de la vida eterna, y el Espíritu Santo te abrasa en su fuego, depositando en ti sus tesoros y carismas, para que, por tu medio, las almas vivan su filiación divina y se metan en el Seno del Padre. Iglesia mía, ¡qué hermosa eres!, ¡cuánto te amo! (21-3-59)

  744. ¡Dios de mi corazón, me enloqueciste de amor con la hermosura de tu rostro, que se me muestra a través de mi Iglesia Santa repleta y saturada de Divinidad! (5-11-76)

  741. Eres tan hermosa, Iglesia mía, que jamás podré decir ni cantar la alegría, la grandeza y la perfección que en tu seno se encierra. (15-9-63)

   

  «Soy el Eco de la Iglesia,

  y la Iglesia es mi canción,

  la Nueva Jerusalén

  que el Señor nos prometió

  en la plenitud del tiempo;

  según la restauración

  del Mesías Prometido

  que, abriendo el seno de Dios,

  nos encajó para siempre

  en el plan del Creador,

  para que le poseyéramos

  en luz de clara visión;

  mirándole con sus “Ojos”

  y cantándole en su Voz

  en el Amor infinito

  del que nos regeneró

  para hacernos hijos suyos,

  fruto de la Redención

  de su unigénito Hijo

  para la restauración

  de aquellos planes eternos

  del que solo nos creó

  para que le poseyéramos;

  siendo en participación

  herederos de su gloria,

  su Pueblo en perpetuación,

  hijos de la Madre Iglesia,

  de la Celestial Sión.

  Soy el Eco de la Iglesia,

  y la Iglesia es mi canción».

  16-7-2000

  773. ¡Qué grande es la Iglesia, Promesa cumplida de la Nueva Alianza, perpetuación viva y viviente de Cristo con nosotros, contención de su misterio, y donación de todo Él a los hombres, en todos y cada uno de los momentos de su existencia! (25-10-74)

  770. El misterio de la Madre Iglesia es tan rico, vivo y vivificante, que me une directamente con Cristo por medio de la Liturgia, prescindiendo del tiempo y cortando la distancia, con la entrega, en los días de mi peregrinación, de cuanto Él es, vive y realiza; siendo capaz también de cogerme a mí y trasladarme al tiempo de Cristo, para hacerme vivir y beber directamente en el manantial de su costado abierto. (15-10-74)

  774. Por mi injerción en Cristo vivo injertada con el Padre y el Espíritu Santo con los hombres de todos los tiempos, con los Bienaventurados y con la Iglesia purgante. Misterio que se realizó el día de la Encarnación en las entrañas de María, se consumó en la crucifixión, muerte y resurrección, siendo perpetuado por medio de la Liturgia, donde se nos da, a través de la maternidad de la Virgen, todo el misterio del Cristo Universal. (13-7-66)

  756. Así como el Espíritu Santo es el que, circundando a la Iglesia en su fuego y encendiéndola en sus llamas refrigerantes, la hizo reventar en amor divino y expresión cantora del Infinito, así mi Iglesia mía es la que, durante todos los siglos, encendida en esa misma llama, nos da todo el amor del Coeterno que ella tiene en su seno recibido de Jesús y de mi Madre Inmaculada, con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo. (29-9-63)

  757. ¡Oh qué hermosa es María...! ¡Pero si aún es más rica la Iglesia...! porque en su Cabeza es el Unigénito de Dios, el mismo Verbo de la Vida encarnado, que tiene consigo al Padre y al Espíritu Santo, con María como Madre de todos los hombres. (20-3-59)

   

  «Es blanca María

  cual nunca pensara,

  con los resplandores

  que envuelven su alma.

  Dios la está besando

  en ternura tanta,

  que es Beso de Gloria

  su entraña sagrada.

  Finuras de Inmenso

  en ella plasmadas,

  con dulces arrullos

  de Amado y amada...

  Penetra a la Virgen

  en brisa callada

  el Beso de Dios...

  ¡Misterio que aplasta!».

  23-12-1974

  755. Es el Espíritu Santo el Amor que impulsa al Padre y al Hijo en su donación a la Iglesia, el Amor que la envuelve, penetra, satura y ennoblece; y es el Amor mediante el cual se obró la Encarnación en las entrañas purísimas de María, que es la expresión del habla de Dios a los hombres en urgencia eterna de comunicársenos. (15-9-63)

  766. ¡Iglesia mía, Cristo bendito del Padre, Sacerdote Eterno, sangrante en el tiempo y glorioso en la eternidad...! (22-1-76)

  763. Cada día comprendo más a Jesús descoyuntado, dolorido, y prolongándose en su Pueblo, la Iglesia Santa; ella es la perpetuación del Cristo del Padre durante todos los tiempos; Sacerdote Eterno y, por ello, Víctima desgarrada. (20-1-76)

  762. Los hombres tiran de Cristo, unos para un lado y otros para otro descoyuntándolo y desgarrando sus miembros con dolores terribles que repercuten en todo el Cuerpo, Cabeza y miembros. ¡Pero no lo romperán, porque es la misma Divinidad la que se unió con el hombre en unión indisoluble de amor infinito y Alianza eterna! (22-1-76)

  764. ¡Cómo me cuesta, Jesús, verte sufrir tanto durante toda tu vida y, en tu Cuerpo Místico, durante todos los siglos! La Iglesia es Cristo con toda su descendencia ante el Padre, en el transcurso de los siglos. (22-1-76)

   

  «No resisto por más tiempo, Jesús mío,

  tus quejidos en mi seno,

  sin consuelo, reprimidos.

  No resisto los lamentos de tu alma jadeante,

  que me pide quedamente,

  en mi pecho delirante,

  que consuele tus gemidos.

  No resisto tu mirada trasparente,

  que, nublada por la dura incomprensión de tus ungidos,

  se me adentra en mis pupilas dulcemente,

  exigiendo, de mi don, amor rendido.

  No resisto que se abrasen tus entrañas,

  en la urgencia torturante del que ama,

  sin respuesta del amante,

  y teniéndote en nostalgias de apreturas contenido.

  No resisto por más tiempo –Esposo mío, Tú lo sabes–

  las urgencias de tu gloria,

  reprimiendo, de mi pecho, tus latidos,

  sin saber yo más que amarte,

  Dueño mío.

  Tú conoces los porqués de cuanto encierro,

  pues me heriste con la impronta de tu ser en mis entrañas,

  para hacerme tu testigo.

  Y así vivo entre penares y en agónicos quejidos,

  exigiendo, con urgencias clamorosas,

  la respuesta que, a mis dones, Tú reclamas de los míos.

  No resisto por más tiempo tus lamentos

  en mi hondura retenidos,

  rodeada por doquier

  de la dura incomprensión en la que gimo.

  ¡No resisto a lo largo del destierro!,

  en mi duro caminar,

  por más tiempo la inconsciencia de los tuyos y los míos.

  No resisto por más tiempo tus urgencias;

  ¡bien lo sabes, Jesús mío!».

  5-9-1975

  765. Cuando necesitemos consolar a la Iglesia, consolemos a Cristo; cuando la queramos escuchar, escuchemos a Cristo; y cuando la queramos amar, amemos a nuestro Cristo. Nuestro Jesús es la Cabeza y el Corazón de la Iglesia, la vida de esta; por eso, el que conoce a Jesús, conoce y ama a la Iglesia, y, porque ama a Dios, agoniza por la Iglesia. (20-1-76)

  810. Vivo muerte en vida porque la Nueva Jerusalén está de luto, desgarrada y llorosa, por la confusión que se ha filtrado en ella. (28-2-66)

  811. ¡Yo no quiero que se descoyunte a la Iglesia en una escalofriante tortura que la hace chorrear sangre por sus miembros vivos...! ¡Yo no la quiero ver así, escuchando a lo lejos la burlona carcajada de los soberbios perseguidores de mi Iglesia Santa, de mi Cristo Total! Yo sé su perpetuidad, su indisolubilidad, y también sé que Dios está en celo por la gloria de su Amada. (20-1-76)

  823. La Iglesia hoy, como Jesús a los Apóstoles, nos dice: «Velad y orad para que no caigáis en tentación»76 (17-12-76)

   

  «Postrada a tus plantas,

  te pido adorante,

  mi Jesús excelso,

  que me comuniques

  el secreto oculto

  que encierra tu pecho...

  Yo sé que estás triste,

  porque lo presiento,

  y que estás herido

  en las horas largas

  que envuelve el misterio:

  ¡Siglos de sagrario

  que oculta al Dios vivo

  en su encerramiento

  con las apariencias

  de rudo alimento...!

  Palabra infinita,

  canciones de Verbo,

  Melodía eterna,

  Fruto del Inmenso...,

  ¡dame tus penares!,

  esos que te afligen

  en noches de duelos,

  esos que Tú ocultas

  tras velos.

  Iglesia sangrante,

  estás desgajada,

  cubriendo tus joyas

  con un manto negro...

  ¡¿Por qué estás de luto,

  siéndote la Esposa

  del Dios de los Cielos...?!

  ¿Por qué enronquecida

  escucho tu voz

  y oigo tu lamento

  tras los requejidos

  de tu marcha en duelo...?:

  ¡¡¡Que mueren tus hijos

  por la confusión

  que ha puesto el Soberbio

  en tu seno!!!

  ¡¡Misterio que aterra

  la gloria del Cielo!!

   

  ¿Por qué sufre Cristo

  clamando al Inmenso

  en las agonías de un Huerto...?

  ¡Está chorreando

  de sangre su cuerpo...!

  ¡Sus poros se abren,

  en dicho cruento,

  y rompe cantando

  por todo su ser

  la Gloria infinita

  del Cielo...!

  ¡Cantares de Sangre

  en poros abiertos...!

  Todo está sangrando

  el Amor Eterno,

  siendo Redentor,

  clamando en el Huerto...

  ¿Qué tienes, Jesús...?

  ¡Dime tus misterios!:

   

  Iglesia llorosa

  desplomada en duelo

  pidiéndome ayuda,

  amor y desvelo...

  Rostro dolorido

  cuajado de lágrimas

  que implora consuelo...

  ¿Por qué está llorosa

  la Esposa

  del Dios de los Cielos...?:

  Soberbia que triunfa,

  hombres de este suelo...

  Dios calla y espera

  su triunfo certero.

  ¿Por qué calla Dios...?

  Está enmudecido

  el Eterno.

  Él sabe esperar,

  y amando a los suyos,

  vence en el misterio

  de su ocultamiento

  las mentes confusas

  en sus pensamientos.

   

  ¡Dime tus penares!,

  ¡cuéntame tus duelos!,

  descansa en mi hondura

  ya que algo comprendo,

  bajo los arrullos

  que envuelve el silencio,

  del penar sagrado

  de tu encerramiento...

  Sé que si Tú callas,

  es porque eres BUENO,

  y esperas paciente

  la vuelta de todos tus hijos

  a tu pecho abierto...

  ¡La mente del hombre

  no entiende el misterio

  de tus horas largas

  en silencios quedos...!

  Habla, Jesús mío,

  dime tus penares...

  Yo escucho, y espero...».

  15-11-1973

  825. La Hija de Sión aparece tirada, como Cristo en Getsemaní, pero no por eso fracasada ni hundida, ¡no! El Padre la sostiene con el poderío de su brazo, porque su real Cabeza es su Hijo muy amado en quien tiene puestas todas sus complacencias. (22-12-74)

  826. ¡Gocémonos! La Nueva Jerusalén se levantará de su postración, como Cristo, y, con la fuerza de su poder y el esplendor de su belleza, repleta de Divinidad, será nuestra gloria y el orgullo de nuestro corazón. (22-12-74)

  828. Si en nuestro tiempo la Iglesia aparece desgarrada, como Cristo en Getsemaní, en el día eterno la veremos gloriosa, repleta de gozo y de Divinidad, con todos sus hijos en el abrazo del Espíritu Santo. (22-12-74)

   

  23-12-1982

  YO APERCIBO EL MISTERIO

   

  En mi alma lacrada por un hondo secreto,

  yo apercibo el Misterio:

  ¡El misterio divino y humano,

  el misterio de Dios entre pajas,

  que nos dice en romances de amor, sin palabras,

  siendo Él la Palabra Infinita,

  sus amores eternos...!

  En un pobre portal, con María y José,

  nace el Hijo de Dios que la Virgen llevó

  un Adviento en su seno,

  abrasada en el fuego infinito del Espíritu Santo

  y besada por Él con su beso.

  ¡Yo apercibo el misterio,

  sin poderlo decir en mi modo pequeño y rastrero...!

  Yo apercibo el misterio

  de que el Padre pronuncie, en su seno divino,

  la Palabra Infinita

  que a Él le expresa en romances de amor,

  como eternos conciertos,

  su serse El que Es por su ser,

  sin principio y sin fin, coeterno...

  Yo apercibo el misterio

  del decir infinito de Dios Padre a los hombres

  en humilde pesebre y en la noche sagrada

  de un profundo y secreto silencio...

  Dios prorrumpe, en su seno, en Palabra cantora,

  para sí, en su Hijo infinito,

  por su boca de fuego, en su Verbo.

  Y el que es «El-que-Es»77 poseído y sin tiempo,

  se nos viene en humilde portal

  a decirnos, con palabras de acá

  y en el modo sencillo de un Niño,

  el camino seguro y perfecto

  para ir hacia Él sin tropiezos.

  Yo barrunto el Misterio...

  Y apercibo el porqué de su modo de ser,

  porque he visto, en un día de Cielo,

  esa unión que se obraba

  entre el Dios infinito y el hombre,

  por el dicho del Padre coeterno,

  en el seno virginal de María,

  que se abrió a la voz del Inmenso

  en el beso infinito del Espíritu Santo,

  que, al besarla, cubrió con su sombra

  el misterio divino de la Encarnación,

  en el modo sublime y sencillo

  que El que Es por su ser

  en su inmenso poder pudo hacerlo.

  Y yo sé cómo es, o, mejor, ¡yo lo vi! aquel día de fuego,

  en la lumbre infinita que me dio la sapiencia de Dios,

  en un toque tan bueno,

  que quedé sin saber, y sabiendo,

  el misterio de su unión con el hombre

  en el seno bendito de la Virgen María,

  que en Madre rompió, siendo Virgen,

  por el beso infinito del Espíritu Santo en su vuelo.

  Yo ya sé cómo es la Promesa de la Nueva Alianza

  que se obró en el misterio

  de Dios serse El que Es por su ser

  sin principio y sin tiempo,

  y entregándose al hombre, siendo amor infinito

  que, encarnado, nos besó en un Niño

  con su Beso de fuego,

  tan sencillo y sagrado,

  tan humilde, tan divino y tan bueno.

  Y ahora nace en Belén, entre pajas,

  Emmanuel, en humilde pesebre,

  con José y con María adorando en silencio,

  porque saben el misterio de Dios hecho Hombre,

  en el modo que Él mismo ha querido meterlos

  en la eterna sapiencia del Jesús pequeñín,

  que, llorando, nos dice su amor en la tierra

  con los modos de acá, en la noche cerrada de invierno,

  siendo el Sol infinito en eterna clemencia

  y en sus lumbres candentes de fuego.

  Yo no puedo decir cómo es lo que vi

  en la unión que se obró

  cuando el Verbo ya es Hombre,

  cuando el Hombre ya es Dios,

  y quedó en el silencio

  de la entraña sagrada de la Virgen María,

  y ocultóse algún tiempo en su seno de Madre,

  que cubría el Espíritu Santo en arrullo de amores

  con su beso de fuego.

  Y ahora nace en un pobre portal el Jesús chiquitín,

  prometido a los hombres, el Mesías de Dios,

  que, asequible ¡y tan tierno!

  nos descubre su amor. ¡Oh terrible misterio!

  ¡Y ya llora en Belén...!

  Y yo sé por qué fue, de esta noche, el misterio,

  aunque nunca diré con palabras creadas

  lo que yo comprendí en aquel día con la luz de los Cielos.

  Yo te adoro, ¡Jesús pequeñín,

  mi Dios infinito hecho Hombre y oculto entre velos!,

  con respeto y amor, con cariño y ternura,

  y te beso en un beso de entrega total,

  en mi modo de ser ¡tan pequeño,

  tan pobre y de tanto secreto!

  ¡¡Mas, yo sé cómo es el portento de Dios hecho Hombre

  y naciendo en un pobre portal,

  envolviendo la noche el Misterio...!!

  ¡Oh feliz Navidad!

  donde Dios se nos dona,

  hecho Niño en un pobre portal,

  entre pajas, por amor y en silencio,

  cual Promesa cumplida de Dios

  y anunciada a su Pueblo.
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    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora De La Obra De La Iglesia


    El gran Misterio de la Encarnación


     


    sublime portento
del amor del Padre a los hombres,
obrado en las entrañas purísimas
de la Virgen,
que, por el arrullo infinito
del Espíritu Santo,
rompió en Maternidad divina,
dándonos al mismo Hijo de Dios
hecho Hombre,
para que acogiéndonos al misterio
de su vida, muerte y resurrección,
perpetuado en el seno
de la Santa Madre Iglesia,
seamos llevados al convite infinito
del que se es la Felicidad eterna
en Trinidad de Personas,
único fin para el que hemos sido creados


    
    
  

    
    17-1-1960

    EL GRAN MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN

    La humanidad de Cristo es la Esposa del Verbo, la complacencia y recreo de las tres divinas Personas; creación nueva, en la cual y por la cual, el mismo Dios Altísimo, haciéndose Hombre y perdonando la culpa que el hombre había cometido contra la Infinita Santidad, puede manifestarnos los misterios recónditos de su adorable ser, en canción de amor.

    ¡Cristo mío!, qué matices casi infinitos has puesto en tu humanidad, haciéndote la maravilla que cantas, por tu voz humana, las infinitas perfecciones e incomparables arcanos del misterioso ser de Dios.

    Alma de Cristo, en la que el mismo Dios, mirando a su Verbo, plasmó, como nueva creación, por encima de todo lo creado y a lo finito, todas las infinitas perfecciones y matices que, en su simplicísimo ser, Él se es… ¡Qué participación y transformación la tuya en cada una de las perfecciones infinitas que, en infinitud de matices, rompen, por infinitud de perfecciones, en una sola y simple perfección…!

    ¡Qué concierto de armonías es la humanidad de mi Cristo!, lira finísima donde el mismo Verbo de la Vida toca su armonía para manifestarse en palabra a los hombres.

    ¡Oh finura indecible de Cristo…! ¡Oh Canto-Amor de mi Esposo…! ¡Oh concierto armónico del alma del Verbo…!, yo quiero ponerme hoy, atraída por el olor de tus perfumes, a escuchar, en oración íntima y amorosa, tus vibraciones hondas ante tu contacto hipostático con el Verbo, y tu contacto amoroso con el Padre de fecundidad infinita y con el Espíritu Santo, en el cual Tú, oh Verbo Encarnado, te abrasabas y abrasas, en un delirio de amor, en las impetuosas llamas de su ser Persona-Amor en la Trinidad.

    Cristo mío, anda, dame la Mirada con que Tú mirabas, y tu misma Palabra, y el fuego del Amor en que te abrasas, para decir yo algo, ¡oh mi Dios Encarnado!, de lo que, como alma-Iglesia, descubro en tu alma santísima.

     

    ¡Oh creación de la naturaleza humana de mi Cristo…! Toda la Trinidad, en su serse inmutable, está como en un delirio de amor infinito, presurosa y alegre, enjoyando y engalanando, hermoseando y enriqueciendo aquella criatura que, saliendo de sus manos, tenía que ser la lira finísima por la cual el mismo Verbo de la Vida daría su sonido de divinidad a todos los Ángeles y a todos los hombres.

    Jamás ninguna criatura, hasta entonces, había vibrado y había resonado en

    una vibración casi infinita la infinitud excelsa del Increado.

    
    ¡Qué concierto de perfecciones…! Toda la creación contenida en Cristo; todas las perfecciones creadas, recopiladas en el Verbo Encarnado; y todas las infinitudes del ser del Dios increado, plasmadas participativamente en el alma del que tenía que ser el Verbo de la Vida…

    ¡Oh maravilla de luz indecible…! Es la Luz increada la que, embistiendo amorosamente por el Espíritu Santo en la humanidad de Cristo, la engalanó y la hizo tan hermosa, ¡tan hermosa!, que el mismo Verbo Infinito, no pudiendo contenerse más, ante el impetuoso fuego del Espíritu Santo que le empujaba y del Padre-Amor que le enviaba, se une hipostáticamente a aquella criatura que, cual arpa finísima, al unirse al Verbo de la Vida, repercutiendo en ella esta unión íntima y profunda entre Dios y su criatura, tan íntimamente se fundieron, que, en la pulsación infinitamente amorosa de ese encuentro divino, estremeciéndola en el Espíritu Santo, el Verbo del Padre la hizo dar su misma Voz de divinidad por todos los ámbitos del Cielo y hasta los últimos confines de la tierra.

    Y así se manifestó, por la naturaleza humana de Cristo, aquel Concierto eterno de finuras indecibles que, en silencio, el Verbo está cantando en un reventón de serse infinito y en un silencio inalterable de ser esencialmente simplicísimo y silencioso.

    Cristo mío, ¡qué silencio en tu alma, y en qué silencio mi ser tiene que escucharte para captar tus divinas vibraciones…!

    –¡En silencio…! «Llevaré al alma a la soledad y allí hablaré a su corazón»1. A la soledad de mi ser, de mi intimidad, de mi participación; a mi soledad, donde, a solas conmigo, al apercibir el sonido de mi concierto, vibre con mi mismo vibrar, participando de mi eterna armonía.

    ¡Oh naturaleza humana de Jesús…! Tan íntima y estrechamente se ha unido a ti el Verbo de la Vida, y tú a Él, en una adaptación como infinita, que sus más imperceptibles vibraciones repercuten en ti; siendo tu vivir y no pudiendo ser otro que el del mismo Dios Altísimo, ya que con Dios te has unido hipostáticamente en la persona del Verbo.

    Y, perdiéndote en el serse del Ser, entraste por tu contemplación, en el mismo instante de tu unión hipostática, en el silencio armonioso del mismo serse de Dios. Y allí, abismándote en su suavidad virgínea, engolfada y saturada en las corrientes eternas y en la fecundidad simplicísima de su vida, tú, gozando en una participación única, delirante de amor, en la vibración infinita del Verbo del Padre, te pierdes en las eternas corrientes del seno del Dios Altísimo.

    ¡Qué éxtasis de amor, oh Cristo mío, el de tu alma en el instante mismo de ser creada, que participando casi infinitamente de Dios, en saturación perfecta y anegación total, ve que, por su transformación en el serse de Dios, participa como

    cosa propia por su desposorio eterno con el Verbo Increado en cada uno de sus atributos y perfecciones…!

     

    
    ¡Qué matrimonio espiritual con el mismo Dios Santísimo…! Matrimonio perfecto, en el cual los mutuos bienes se tornan y se retornan como regalo infinito de eternas bodas.

    ¡Qué gozo para el alma de Cristo que, viviendo del gozoso contento de Dios, vibrando al unísono con las tres divinas Personas en la alegría infinita de su eterna felicidad, participa en una manera eminente de todos y cada uno de los atributos y perfecciones del Infinito Ser…!

    ¡Oh alma de Cristo, que contemplabas cara a cara la infinitud infinita de la fecundidad del Ser divino…! ¡Qué gozo eterno el tuyo al verte la Esposa del Verbo, y, como tal, teniendo en plenitud y saturación, como cosa tuya propia, los tesoros inagotables de tu eterno Consorte…!

    ¡Con qué alegría, en el mismo instante de ser creada, oirías del Verbo aquellas palabras que, grabándose en ti, obraban lo que decían en un decirse eterno, como donación de Esposo en regalo de boda, palabras que te sabían a vida eterna: «Todos mis bienes son tuyos, y los tuyos, que Yo te he dado, son míos…»2!

    ¡Y cuál no sería tu contento al ver que este decir, por ser el decir del Verbo, era participación del mismo serse de Dios que, en su pronunciarse, se te daba, ya que el decir de Dios es obrar…!

    Y en aquel mismo instante, arrebatada en el ímpetu amoroso de las corrientes eternas, te hundiste, con las divinas pupilas, en la misma mirada de tu Persona, en la contemplación del ser divino, que, como regalo de tus desposorios, el Verbo Infinito te daba en posesión: su mismo serse eterno, que, en infinitud de atributos y perfecciones, rompe en infinitudes de matices que son una sola perfección. Y abismada y gozosa, delirante de amor, corrías, abrasada en las impetuosas llamas del Espíritu Santo, por los más recónditos y misteriosos arcanos del glorioso ser divino.

    ¡Qué éxtasis de amor el tuyo!, que, como criatura, y a pesar de ser criatura, te paseabas, saturándote, como señora de tus posesiones, siendo reina de Ángeles y de hombres… Y allí te veías que tú eras amor del mismo Amor, por justicia, participando de la misma Justicia que se te derramaba amorosamente.

    Y creada para ser la Esposa única del Verbo, al verte transformada en todos los atributos del Dios increado, saltabas de gozo en el Espíritu Santo con la participación del serse eterno; viéndote finura de su misma finura y gozando de la alteza del Dios intocable, saturándote en el silencio, en la alegría, en la bondad… Y en ese decirse del Verbo en ti, tú te sentías palabra fecunda, que cantabas y expresabas el decirse eterno del Verbo en tu ser.

     

    Alma de Cristo, Esposa de la segunda Persona de la adorable Trinidad, ¡desde el primer instante de tu ser contemplabas la vida divina! ¡No hay velos para el alma del Verbo Encarnado! ¡No hay velos para que Tú, Esposo mío, contemples las excelencias infinitas de tu misma Persona! ¡No hay velos para la humanidad de

    
    Cristo, por la cual y mediante su desposorio hipostático, se rasgaría el velo del Seno del Padre para que todos los hombres, pasada la prueba, pudiéramos entrar en ese seno adorable que tú, por tu unión hipostática, nos abrirías! ¡No hay velos para la Esposa del Verbo Encarnado, porque, en la Mirada infinita del fecundo Padre, desde el primer instante de su ser, intuía, se saturaba, se profundizaba y penetraba en los arcanos misteriosos del ser de Dios!

    La mirada de Cristo, perdida en la Mirada del Padre, contemplaba en su mirar el Ser infinito de su serse glorioso. ¡Qué transportes de amor al saborear, en ese solo mirar eterno del Padre fecundo, las riquezas interminables e insospechadas de las excelencias del ser divino…! ¡Cómo, abismada en la contemplación excelsa de Dios, romperías en un ¡Santo! eterno, y cómo, en esa mirada, te perderías en un éxtasis ininterrumpido de amor y saturación suprema en el seno de la Trinidad…!

    ¿Cómo podrán mis labios humanos expresar tu éxtasis eterno ante la contemplación de Dios? ¿Cómo podré expresar con mis rudas palabras los arcanos misteriosos y las honduras insondables en las cuales tu limpia y penetrante mirada se hundía? ¿Cómo podré yo decir, en mi decir limitado y finito, oh humanidad de Cristo, tu decir, como fruto de tu contemplación, en tu misma Persona?

    ¡Dite Tú, oh Verbo de la Vida, en mi ser de virgen enamorada, para yo poder decir algo del gozo casi infinito que saturaba tu alma!

    El mismo Padre, que no tiene ninguna complacencia fuera de su Verbo, te ha regalado en posesión eterna y en donación total, el día de tus bodas, su misma Mirada, con la cual tú, como cosa tuya, puedes contemplar sin velos su misma hermosura infinita.

    También te ha dado su mismo serse eterno para que tú lo poseas; y en su mismo serse, has recibido como regalo el mismo ser de Dios por participación.

    Y por si era poco, como regalo de bodas, te ha dado el Dios Altísimo que los hombres sean, en ti y por ti, «dioses e hijos todos del Altísimo»3.

    ¡Día de la Encarnación…! Día de regalos, de fiestas, de bodas eternas entre el Creador y la criatura…

    El Creador regala a su criatura tan infinitamente, que esta, delirante de amor, rompiendo por su misma Persona en un Cántico infinito, canta el Cántico nuevo, el Cántico magno, en un jubiloso grito de participación; y, en este Canto, le dice al Padre todo lo glorioso, lo infinito, lo fecundo y lo Padre que se es.

    Naturaleza humana de Cristo, perdida, abismada, regalada y enjoyada por toda la complacencia del Dios Altísimo que amorosamente se vuelca sobre ti, ¿qué pensarías al verte así enaltecida? ¡Qué júbilo-amor te traspasaría en las letificantes

    llamas del Espíritu Santo…! ¡Cómo, ante la impotencia de tu limitado ser, en participación del serse infinito, pondrías tu boca en la boca del Verbo, para reventar infinitamente en un Cántico de amor y de alabanza al Ser divino…! Sí, ¡cómo, abrazada y unida hipostáticamente al Verbo Infinito, valiéndote de tu Persona, reventarías, cantando de amor, en una explosión gloriosa; desahogarías toda tu

    exigencia de cantar a Dios, y descansarías al ver que, en tu misma Persona, le cantabas infinitamente, le cantabas el Cántico nuevo, el Cántico magno que solamente Dios puede cantarse…!

    ¡Cristo mío, cantas al Padre en tu Persona la Canción infinita de serse glorioso que Él solo puede cantarse en su Verbo!

    ¡Qué abrazo el de la humanidad de Cristo con el Verbo de la Vida…! ¡Qué coloquios de amor en desposorio eterno, abrasada en las impetuosas llamas del Espíritu Santo que la envolvían, la saturaban y unían al Verbo, su Esposo…!

    ¡Cómo, delirante de alegría, adherida a todos los movimientos del Verbo, no tendrías más vivir que su vivir, y por exigencia de tu unión con Él, no podías hacer otra cosa que la que Él hacía…! Y como fruto de tu contemplación con el Padre y de tu canción con el Verbo, abrasada en las impetuosas llamas del Espíritu Santo, tú reventabas en el Verbo, cantándole al Padre, y el Verbo reventaba a través de ti cantándole a los hombres. Y no solo Tú, Cristo mío, le cantas, siendo Hombre, a Dios como el mismo Dios, sino que cantas infinitamente, como Dios, a los hombres.

    ¡Cristo mío…! ¡Puente único por donde los hombres van a Dios y por donde Dios se da a los hombres…! […]4.

     

    ¡Ya tiene Dios, sí, ya tiene Dios un Hombre que, siendo Hombre, es Dios…!

    ¡Ya tiene Dios un Hombre que, siendo Dios, es Hombre…!

    ¡Ya tiene el Cielo un Hombre que es el Verbo de la Vida…!

    ¡Ya tiene la tierra, en un Hombre, al Verbo del Padre…! […]

    ¡Oh, el momento de la Encarnación…! ¡Veo al Hombre siendo Dios y a Dios siendo Hombre…! ¡Y no lo puedo explicar…!

    ¡Veo la diferencia total de las dos naturalezas…! ¡y la unión de las dos naturalezas en una sola Persona…! […]; a Dios siendo Dios, separado a una distancia infinita de la naturaleza humana de Cristo… Y que por su unión hipostática, íntima, Cristo es Dios… ¡Y no lo puedo explicar! […]

    Señor, anonadada y translimitada mi capacidad, ante tu infinitud y lo que me queda sin comprender, abrasada con el Espíritu Santo por haber penetrado con la mirada del Padre, y por mi participación con el Verbo, como expresión de esta misma mirada, en la gran realidad de mi Cristo, ¡te adoro!

     

    El Verbo está cantando en el Cielo su Canción infinita, que Él, como Verbo, canta eternamente. ¡Ya el Verbo Encarnado, reventón expresivo del ser de Dios, está cantando la Canción infinita a los hombres…!

    
    ¡Qué gozo, qué alegría y qué contento, el ver que Cristo canta la Canción

    infinita que solo Dios puede cantarse, y se la canta a Dios y a los hombres…!

    ¡Oh misterio terrible de la Encarnación…! ¡Oh misterio de complacencia de Dios para con el hombre…! ¡Oh misterio de amor del Creador para la criatura…! ¡Oh misterio de regalo infinito con que el mismo Dios Altísimo regala al hombre por Cristo, desde María, su misma divinidad…!

    Cristo mío, ¡qué terrible eres…! ¡Cómo te veo…! ¡Yo te adoro, porque eres el Increado por tu Persona divina, creado en tu naturaleza humana…! ¡Dios-Hombre…! ¡Hombre-Dios…! ¡Misterio de la Encarnación…! […]

    Jesús, filigrana del Amor Infinito… ¡Oh, Verbo mío Encarnado!, dame tu Palabra para yo piropearte adecuadamente. ¡Tú eres mi Cristo y eres mi Verbo y eres mi Dios…! Dáteme Tú a mí, en tu serte Dios-Hombre, para yo poderte decir en tu Palabra y amarte en tu Persona.

     

    El Padre, el Verbo y el Espíritu Santo se están derramando complacidamente sobre la humanidad de Cristo en un beso infinito, que están depositando en ella por el mismo Espíritu Santo.

    ¡Qué terrible es el misterio de la unión de Dios con el hombre en el seno de María…!

    ¡Cómo aman las tres divinas Personas a la naturaleza humana de Cristo…! El Padre se está derramando impetuosamente sobre ella en la corriente divina de su Mirada eterna. El Verbo, Imagen perfecta del Padre, Expresión máxima de la divina Sabiduría, se ha incrustado en ella en una unión hipostática indecible, haciéndola esposa amada y única de su serse Palabra. Y el Espíritu Santo, saliendo presuroso y dichoso de la complacencia del Padre amorosa y paternal que se vuelca sobre ella, y del Verbo desposado con ella, se lanza enamorado y cautivado por la hermosura de su rostro, besándola en el infinito Beso de unión trinitaria, y abrasándola en sus impetuosas llamas.

    ¡Oh humanidad de Cristo, que eres la humanidad del Verbo Encarnado…! ¡Cómo te veo metida en la vida de la Trinidad…! Eres el reflejo perfecto del mismo Dios Altísimo, espejo inmaculado donde se miran y recrean las tres divinas Personas.

    Cristo mío, te veo metido en la Familia Divina, porque, a pesar de verte a una distancia infinita de la Deidad en tu naturaleza humana, por tu Persona eres Dios.

    Espíritu Santo, abrasa, abrasa el alma del Verbo de la Vida… Espíritu Santo,

    pero mira que es criatura, y si la abrasas en el impetuoso fuego con que la amas, la reducirías a la nada. ¡Pero no!, que su Esposo, el Verbo de la Vida, la sostiene para que Tú puedas descargar sobre ella el ímpetu infinito de tu amor.

    Espíritu Santo, pero mira que es pequeña, y si te siente venir en tu corriente infinita y eterna para abalanzarte sobre ella, al contemplarte, temblará ante la majestad soberana de tu ser glorioso. ¡Pero no!, que es el mismo Padre amoroso con sus entrañas paternales el que le da su Mirada para que te contemple, y la ampara bajo la sombra de sus alas; haciéndola fuerte con su misma fortaleza el que

    es «Rey de reyes y Señor de los que dominan»5.

    Espíritu Santo, ¡pero si Tú eres Amor amoroso y en tus mismas rodillas la meces, acariciándola, festejándola y besándola, en el mismo beso de ternura infinita con que besas al Padre, al Hijo y te besas a Ti mismo en tu seno, en tu serte Amor fecundo y glorioso…!

     

    Alma de Cristo, ¡cómo tú, al verte así mimada y querida, escogida y festejada en el regazo de la adorable Trinidad, saltarías de gozo, de amor, de agradecimiento, de anonadación, de contento, ante el Dios infinito que tan amorosamente se derramaba sobre ti…!

    ¡Cómo tú, que contemplabas con el Padre, y participabas y te engolfabas en las corrientes infinitas de su serse eterno, prorrumpirías en un grito de transformación cantando las excelencias incomprensibles e incognoscibles para nosotros, pero conocidas por ti en un gozo eterno…!

    Y ¡cómo tú, abrasada en las impetuosas llamas del Espíritu Santo, correrías del seno del Padre al seno del Verbo, besando con su misma Boca el pecho del Altísimo…!

    Y, hecha una cosa con el Verbo, que es tu Persona, metida en el seno del Padre, allí dentro intuirías secretos sorprendentes e incomprensibles de su paternidad, que ni los mismos ángeles ni hombre alguno podrán nunca llegar a intuir, por su capacidad de distancia casi infinita a la tuya… Y allí, intuyendo con la Mirada del Padre, te hundirías en los arcanos silenciosos de su serse silencio; y, letificante de amor, correrías del seno del Padre al seno de tu misma Persona, cantando, por participación, en transformación gloriosa del ser divino.

    ¡Oh, Cristo mío!, ¿cuál sería tu anonadamiento ante la misión para la que Dios te escogía de ser el Pregonero del Amor eterno…?

    Jesús, mi Verbo Encarnado, hoy te amo más porque te conozco más, y ante mi conocimiento y amor, lo que me queda por conocer, lo adoro.

    Jesús, capacidad infinita en tu Persona divina y capacidad limitada en tu naturaleza humana, ¡cómo al verte participando, en tu naturaleza humana, de la vida de la Trinidad de esa manera tan eminente y tan regalada, tu capacidad finita

    de Hombre, amando, conociendo y expresando la misma vida de la Trinidad, rompería en un éxtasis ante el Dios increado, por exigencia de su misma contemplación gloriosa, en adoración profunda de tu naturaleza humana, ante tu naturaleza divina…!

    Tu naturaleza humana, pequeñina, caería anonadada bajo el peso terrible del conocimiento y amor de Dios, adorando como fruto de su contemplación amorosa y rompiendo en un: ¡Santo! eterno.

    
    Por exigencia de ser tú criatura ante el Increado, y estando repleto en tu capacidad creada, saturado y apretado del Dios Altísimo, excediendo infinitamente

    el Dios increado a tu ser creado, rompías en una adoración eterna de anonadación amorosa; y adorabas todo aquello que, por serse Dios el Ser Infinito, te quedaba sin abarcar.

    La adoración es el éxtasis del amor. Cuando el amor ha llenado su límite y ya no puede más, adora. Al ser Dios infinito y exceder la capacidad del amante, este, desfallecido de amor, anonadado y desplomado por la llenura de su ser ante el Infinito, cae adorante y adora lo que le queda, trascendiendo.

    Y el alma de Cristo, de mi Esposo, de mi Jesús, metida y engolfada, alegre y contenta, perdida y abismada, letificante de amor ante el Dios increado, contempla, expresa y ama según su capacidad casi infinita, y adora lo que le queda por conocer, expresar y amar.

     

    Así que la vida de Cristo sobre la tierra fue un conocer, recibir, responder, expresar y amar a Dios, y un adorarlo en lo que conocía y en lo que le quedaba por conocer.

    Y como fruto de esta vida, puesto cara a cara frente a Dios y cara a cara frente a los hombres, expresaba en el Cielo, como Hombre, a Dios; y como fruto de su contemplación en amor glorioso, como consecuencia inmediata de ese conocimiento, expresión y amor, vuelto hacia los hombres, rompía en expresión hacia ellos; retornándose con todos al Padre en respuesta de adoración gloriosa y reparadora, que en Él era infinita por ser su Persona la segunda de la adorable Trinidad.

    Ya está Jesús, por la unión hipostática de las dos naturalezas, siéndose el Verbo de la Vida Encarnado, cantando a Dios, y, haciendo lo mismo que hace en el Cielo, cantando a los hombres: «Todo lo que oí a mi Padre, os lo manifesté»6. Porque no es que Jesús cantara una canción a Dios y otra a los hombres, no; sino que Él, como Persona, por su boca le dice a Dios infinitamente lo mismo que a los hombres, pues por no tener Jesús más persona que la del Verbo, que es el Cantor infinito en el Cielo y en la tierra, el mismo Canto y la misma Expresión que Él se es al Padre, repercutiendo en su humanidad, lo es a los hombres.

     

    El Verbo, Palabra Infinita del Padre, coge a su naturaleza humana como tornavoz para seguir cantando a Dios en el Hombre y cantar al hombre, como Dios, su vida eterna. Canción que Él dejó depositada en el seno de la Iglesia, por María, para prolongar su misión de decirnos su vida durante todos los siglos; canción que la Iglesia, unida a Cristo, en su Liturgia, vuelta hacia el Padre, le canta durante todos los tiempos; siendo la Iglesia la que continúa el cántico de Cristo a Dios y a las almas.

    Gracias, Señor, por haberme enseñado hoy el misterio de la Encarnación desde el seno de María, y así haber conocido las grandezas de Cristo y las grandezas de la maternidad de María ¡tan desconocidas!

    
    ¡Gracias, Madre, por haberme acurrucado en tu regazo y sostenido con tu

    maternidad para que no muriera al contemplar el gran misterio de la Encarnación!

     

     

    4-4-1972

    SI YO LOGRARA…

    ¡Si yo lograra decir,

    en mi expresar lastimero,

    esto que siento en mi hondura,

    cuando me hundo en mis Cielos…!,

     

    ¡en aquel gozo inefable

    que, en la Encarnación del Verbo,

    Dios me mostró al adentrarme

    en la hondura de su encierro…!

     

    ¡Si yo lograra, en mi modo,

    el descifrar con conceptos

    eso que vivo en mi entraña,

    cuando se acerca el Eterno,

    cuando me mete en las fraguas

    de sus coeternos misterios…!

     

    ¡Si dijera, en mi misión

    de decir lo que en mí tengo,

    decir el decir de Dios

    que yo encierro en mis adentros…!

     

    ¡Si lograra de algún modo,

    aunque lo hiciera muriendo,

    romper la hondura profunda

    del vivir de mi secreto…!

     

    ¿Cómo decir lo indecible 

    en mi angustioso lamento…? 

     

    Mas, si no puedo decirlo,

    ¡menos puedo no exponerlo!,

    ya que la fuerza de Dios,

    introducida en mi pecho,

     

     

    
    me impulsa para que exprese

    lo que tengo, como puedo,

    aunque me mate el martirio

    por profanar mi secreto.

     

    ¡Qué triste es morir penando,

    aunque me envuelvan los Cielos!

     

     

    23-4-1972

    MELODÍAS DULCES…

     Melodías dulces,

    claustrales misterios,

    voces del Dios vivo

    en tenue concierto…

     

    Melodías dulces

    que impregnan el pecho,

    que hieren su hondura

    con el toque quedo

    de su cautiverio…

     

    Melodías dulces,

    algo que es eterno

    se siente en el alma

    cuando logra esta

    sumirse en silencio.

     

    Melodías dulces,

    toques del Inmenso,

    hablas de amor puro

    en llamas de fuego…

     

    Melodías dulces…,

    ¿cómo será esto

    de querer decirlo

    sin poder hacerlo?

     

    Melodías dulces

    que envuelve el misterio,

    que el alma apercibe

    dentro de su seno…

     

    Melodías dulces,

    que, sin ser conciertos,

    son beso de Dios

    en unción de cielo…

     

    Melodías dulces

    en martirio lento,

    en llagas sangrantes,

    en cauterio inmenso…

     

    Melodías dulces

    envuelve el misterio,

    y por eso quedo

    sumida en silencio.

     

    Melodías dulces

    en paso de Eterno…

     

     

    Del libro «Frutos de oración»

    564. Experimento con el misterio de Cristo como con el de la eternidad, que, mientras más la conozco, menos la puedo expresar por la simplicidad perfectísima, subsistente y divina de su realidad. (24-10-74)

    
    565. El que vive del Espíritu Santo es llevado a María, y Ella le muestra en su seno el secreto de la Encarnación, donde el Padre dice al hombre su vida, por su Hijo, en la virginidad maternal de la Señora. (22-12-74)

    
    566. Cuando Dios me quiso decir su gozo infinito, el Verbo se hizo carne y, a través de María, me lo deletreó en mi Iglesia santa con corazón de Padre y amor de Espíritu Santo. (25-9-63)

    
    567. ¡Qué grande es que Dios, que por su capacidad infinita no puede ser más que Dios, se haga hombre…! ¡Y qué grande es que el Hombre pase a ser Dios! ¡Misterio incomprensible de amor infinito! (7-3-67)

    
    568. La Encarnación es el romance de amor de Dios al hombre que se escribió en las purísimas entrañas de María. (12-9-63)

    
    569. ¡Día de la Encarnación…! Día eminentemente sacerdotal, de acción de gracias y de anonadación, porque Dios hizo lo inimaginable e incomprensible para la mente humana por amor a sí mismo y a los hombres. ¡Misterio de ternura indecible y de esplendor infinito, de sencillez escalofriante y de majestad soberana!, ante el cual solo cabe adorar temblando de amor y respeto. ¡Día de la Encarnación: Dios es Hombre y el Hombre es Dios! (4-4-75)

    
    570. El Verbo Encarnado abarca, en la realidad de sus dos naturalezas, la eternidad y el tiempo, la Divinidad y la humanidad, la criatura y el Creador, en una unión tan perfecta que, siendo Él en sí el Cielo y la tierra, no tiene más persona que la divina. (15-10-74)

    
    571. Cristo es tan sumamente maravilloso, que Él mismo es la Unción y el Ungido; la Unción en cuanto Dios, y el Ungido en cuanto hombre, teniéndolo todo realizado en sí por la plenitud exuberante y trascendente de la Encarnación. (15-10-74)

    
    572. Jesús es la perfección consumada del Plan de Dios, anunciado a Abraham, padre de todas las naciones, y proclamado por los santos Profetas del Antiguo Testamento, en la manifestación del Amor infinito hacia el hombre y en la respuesta del mismo Amor infinito, hecho hombre, hacia Dios. (15-10-74)

    
    573. En el misterio de la Encarnación están recopilados todos los misterios de la vida de Cristo, porque encierra en sí la donación de Dios al hombre y la injerción del hombre en Dios; siendo manifestada y consumada esa donación mediante la vida, muerte y resurrección de Cristo, según la voluntad del Padre, bajo el impulso y el amor del Espíritu Santo. (12-1-67)

    
    25. El Verbo, para encarnarse, toma una humanidad inimaginablemente perfecta y, al unirla a su persona divina, hace posible que este hombre sea Dios; y como las tres divinas Personas, aunque distintas, son inseparables, el Verbo, al unirse con la humanidad, nos da al Padre y al Espíritu Santo. Y así como en el Hijo nos unimos con el Padre y el Espíritu Santo, en el Hombre toda la humanidad se une con Dios, formando así el Cristo Total, Cabeza y miembros, en la unión estrechísima del Espíritu Santo; siendo todo esto obrado en las entrañas de María. (4-12-64)

    
    26. En el momento de la Encarnación fue cuando se obró la gran donación de Dios al hombre, al hacerse Dios Hombre y el Hombre, Dios. También, misteriosamente, se celebró la primera Misa, realizándose la injerción de la humanidad en Cristo, la unión de Cristo con su Iglesia y, por lo tanto, la fundación, en germen, de esta. En este mismo momento de la Encarnación y por este gran misterio, la Familia Divina se puso en conversación con el hombre, y recibió en Cristo la respuesta infinita de reparación que, desde toda la eternidad, del hombre esperaba. (4-12-64)

    
    574. La Encarnación es el acto amoroso de Dios, lleno de compasión y misericordia infinita, derramándose sobre el hombre en el seno de la Virgen con voluntad redentora. (27-3-62)

    
    575. Gracias, Señor, porque te hiciste Hombre y, por ello, eres capaz de sufrir, morir, resucitar e, incluso, quedarte durante todos los tiempos en la Eucaristía, prolongando todo el misterio de la donación de tu amor en la Iglesia por medio del sacerdocio. (4-4-75)

     

    14-2-1976

    CALLA, ALMA, Y ADORA

    Dios pide que calle todo en mis adentros,

    porque, en su misterio, me quiere abismar.

    Allá, en mi recóndito, todo está en silencio,

    por eso apercibo su amor en besar;

     

    y me pierdo a todo de cuanto me envuelve,

    sabiendo, en su gozo, su modo de obrar.

    ¡Calla, alma querida!, oculta el secreto

    del Sancta Sanctórum en tu palpitar.

     

    No rompa el silencio mi alma adorante, 

    no apague sus voces de infinito hablar,

    deje que, en mi seno, Dios ponga su acento

    del modo sagrado que Él se quiere dar

    ante los misterios del Verbo Encarnado

    siendo Dios y hombre rompiendo en cantar.

     

    Silencio es mi vida, cuando por mí pasa

    en toque infinito de eterna Deidad;

    para que lo exprese del modo que pueda

    con tenues acentos de brisa sagrada

    en mi palpitar.

    Su paso es callado, repleto de dones,

    cual murmullo suave en tenue rozar.

     

    Y entra en tus adentros donde el Infinito,

    por ser yo su Eco, se quiso mostrar

    a mi ser herido de tantos amores

    como abrió en mi hondura la Divinidad.

     

   
    Calla, alma, y adora,

    ¡Dios pasa en besar…! 29-10-1959

  

   
    JESÚS

    ¡Qué riqueza encierra en sí la realidad trascendente de Cristo…! Él es el Sumo y Eterno Sacerdote por tener en sí toda la realidad infinita y toda la realidad creada. Él es la unión de Dios con el hombre, porque, en Él, Dios se nos da en la comunicación infinita de su intimidad familiar; y porque, en Él, todos los hombres entramos a tomar parte en la misma vida de Dios.

    «Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres»7.

    ¡Misterio trascendente el de la Encarnación por el cual Dios es Hombre y el Hombre es Dios…! «Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros»8.

     

    Jesús es en sí la perfección infinita y creada, en la unión hipostática de su naturaleza divina con su naturaleza humana, y por eso sufre y goza como nadie en su caminar por la tierra.

    Su misión es darnos a conocer el gozo eterno que está en la vida del Padre, del Espíritu Santo y de Él mismo. «“El que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva”. Decía esto refiriéndose al Espíritu, que habían de recibir los que creyeran en Él»9.

     

    Y sufre y se queja porque no solamente no conocen al Padre, sino también porque ni siquiera le conocen a Él, que se hizo hombre para que mejor le conociéramos; y con el alma desgarrada por el dolor y la incomprensión de los hombres, dice: ¡Ni te conocen a Ti, Padre, ni a Jesucristo, tu enviado!10.

     

    Jesús fue hecho por el Espíritu Santo para traernos la vida divina y abrasarnos en su mismo fuego. ¡Y después de veinte siglos estamos los cristianos de hoy, como los de ayer, sin recibir al Padre como Él desea!

     

    
    Entremos ahora en el primer instante de ser concebido Cristo.

    En ese mismo instante el alma de Jesús contempla cara a cara la Divinidad. «A Dios nadie le vio jamás; el Hijo único que está en el seno del Padre, Él nos lo manifestó»11.

    «Nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, y nadie conoce bien al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar»12.

    «Porque en Cristo están encerrados todos los tesoros de la ciencia y sabiduría de Dios y en Él habita la plenitud de la divinidad corporalmente»13.

     

    ¡Qué momento eterno de gozo, de alegría, de amor, de anonadamiento, de agradecimiento…, al verse Él el escogido, el ungido, el predestinado, el Hijo amado del Padre…!

    ¡Toda su alma gozando, abrasada en el ímpetu de la corriente divina, contemplando con el Padre su ser eterno, cantando con su misma Persona, con el Verbo, y abrasándose con el mismo fuego del Espíritu Santo; participando de la Divinidad en una transformación como ninguna criatura; participando de la Trinidad de Personas y de la Unidad de Ser, en cada uno de sus matices y perfecciones, en un grado casi infinito…!

    Alma de Cristo, ¡qué contenta…!, ¡qué gozosa…!, ¡qué alegre…! Toda tú eres un júbilo de amor, gozando del contento infinito del Dios Altísimo. Alma de Jesús, esposa del Verbo Infinito…, ¡el descanso de Dios al mirar al hombre…!

    ¡Ya el Padre puede mirar a la tierra a través de su Verbo hecho Hombre!

    ¿Qué sería para Jesús, el Santo, el ver que Él era el Verbo Encarnado? ¡Qué júbilo en el alma de Cristo…! ¡Parece que no tiene tiempo más que para gozar! ¡Está como loco de amor divino!

     

    Y en ese mismo instante de la Encarnación, cae sobre su alma de Redentor la carga innumerable de todos los pecados de los hombres.

    En ese mismo momento, y precisamente por la luz de la visión de Dios, comprende y penetra hasta lo más profundo la malicia terrible, espantosa y espeluznante del pecado. Y ve que ese mismo Dios Santo es ofendido por sus criaturas, que se han rebelado contra El que se Es y se manifiesta como voluntad de santidad contra el pecado.

    «Por lo cual, entrando en este mundo dice: No quisiste sacrificios ni holocaustos, pero me has preparado un cuerpo. Los sacrificios y holocaustos por el pecado, no los recibiste. Entonces yo dije: “Heme aquí que vengo –en el volumen del Libro está escrito de mí– para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad”…; y en virtud de esta voluntad somos nosotros santificados, por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una sola vez»14.

     

    ¡Terrible dolor el de Jesús en el mismo instante de la Encarnación, en el cual contempla cara a cara la Divinidad y sabe lo que es la santidad de Dios…!

    Estaba todo gozoso en la contemplación del Dios glorioso, del Dios Altísimo, y su ser se ha nublado tan hondamente como hondo es el conocimiento que tiene de Dios, hundiéndose en una profunda tristeza. El conocimiento de la excelencia de Dios fue la condición de su inmolación, porque a mayor luz, más grande dolor, al ser Él el encargado de darnos esa misma Luz, y no ser recibido.

    Y al caer sobre Él la carga innumerable de todos los pecados de todos los tiempos, se vuelve al Padre y, en función de su Sacerdocio, responde en nombre de toda la humanidad ante la santidad infinita de Dios. «Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no solo por los nuestros, sino también por los del mundo entero»15.

     

    Por lo que, por una parte, Él vive una plenitud de vida y felicidad en la comunicación íntima y cariñosa de las divinas Personas. Contempla con el Padre toda su infinita perfección, la expresa, en unión total y absoluta con su infinita Persona, y se abrasa en el amor saboreable del Espíritu Santo. ¡Qué vida de júbilo, de llenura, de posesión, de comunicación dentro de las divinas Personas!

    Y todo Él es recepción de la infinita donación de Dios al hombre. Toda su alma está abierta al ímpetu amoroso del Espíritu Santo, que, por Él y a través suya,

    quiere comunicarse, en fuego avasallador y en ímpetu sabroso, a todos los hombres.

    Por otra parte, Él es la Palabra Infinita en su Persona divina, que, al unirse con su misma humanidad, la ha hecho tan palabra, que toda la humanidad de Cristo ya solo palabra puede ser para expresar, en un romance de amor, toda la vida divina a los hombres.

    «En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros Padres por los Profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de su Majestad en las alturas»16.

     

    Por lo que el alma de Cristo es toda abertura y respuesta frente a Dios, que, en la misma medida que le recibe, le responde.

    En ese mismo instante de su recepción frente a Dios, repleto con la participación del Infinito, se vuelve hacia nosotros, continuando su misión en la tierra –al ser la Palabra del Padre– de comunicarnos todo el tesoro de nuestro Padre Dios.

    
    Y en el mismo instante que se vuelve a nosotros, recibe el «no» escalofriante

    de la humanidad, que nuevamente en Él le dice a Dios que «no»:

    «La Luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la recibieron. En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos y los suyos no le recibieron»17.

    ¡Instante tremendo de dolor y de tragedia para la Palabra Infinita Encarnada que, en un romance de amor, de sabiduría, de plenitud, dicha y felicidad, nos está diciendo su vida en la manifestación de amor más incomprensible, más amorosa: la Encarnación, que hace que Dios sea Hombre para que, diciendo su vida a los hombres e incorporándolos a sí, les haga Dios por participación!

     

    En el momento de la Encarnación, Cristo, cargando con todos los pecados de todos los hombres, se vuelve al Padre y se ofrece en victimación de respuesta amorosa por todos nosotros. Quedando en postura sacerdotal y en función del ejercicio de su Sacerdocio, que le hace ser el que recibe la vida divina; el que responde al Amor Infinito; el que, en la llenura de su plenitud, se vuelve para saturarnos a todos de Divinidad; y el que, al no ser recibido, se retorna al Padre, en respuesta de retornación y sacrificio, para expiar en sí, y así purificar al hombre del «no» escalofriante que nuevamente ha repetido a la santidad infinita de Dios.

    ¡Ya Dios tiene en la tierra un Hombre que, siendo Hombre, es Dios, y que le

    responde eterna e infinitamente como Él se merece, en nombre y en respuesta de toda la creación! ¡Y ya el hombre tiene en la tierra a Dios que, a pesar de ser Dios, es Hombre, y que, al hacerse uno de ellos, tiene una capacidad tan trascendente, que es capaz de recopilar en sí a todos los hombres, y, volviéndose ante Dios, reparar por todos ellos como responsable de toda la humanidad!

     

    Jesús, como hermano mayor que contemplaba siempre la Alegría eterna, tenía una nube tan grande de tristeza, al verse el Primogénito y fiador de todos sus hermanos, que ni amaban a Dios ni le buscaban, como Él mismo dice: «¡Me dejaron a mí, que soy Fuente de aguas vivas, y se cavaron cisternas, cisternas rotas!»18.

    Jesús ha venido para darnos el secreto amoroso de nuestra Familia Divina, y se encuentra con la dureza e incomprensión de la inmensa mayoría de los hombres que, mirándolo todo al modo humano, no solamente no han conocido a Dios, sino que tampoco conocen a Jesucristo, su enviado, siendo Él, en cada instante de su vida, víctima de ese desconocimiento.

     

    La misión de Cristo es darnos a participar de la vida que el Padre, abrasado en el Espíritu Santo, le comunicó, para que la depositara en el seno de la Iglesia y esta, con corazón de Madre, nos la diese durante todos los tiempos:

    «Y no hay salvación en ningún otro. Pues no se nos ha dado a los hombres

    
    otro nombre bajo el cielo con el que podamos salvarnos»19. Lavando la mancha de nuestros pecados con su misma sangre, hizo lo máximo que pudo hacer por nosotros, sus hermanos. ¡Y aún seguimos sin recibirle!: «Felipe, ¡tanto tiempo que estoy con vosotros y aún no me habéis conocido…!»20.

    Qué soledad, qué incomprensión, qué tristeza la del alma de Cristo, que quisiera mostrarnos al Padre, que nos grita en toda su vida, con todos sus milagros, en todas sus obras, miradas, palabras, acciones: ¡Dios…!, ¡Santidad…! y ¡entrega del Dios bueno…!

    ¡Qué sería para Cristo, después de treinta y tres años de su vida mortal, ver que seguíamos, la mayor parte, sin recibir a Dios…! ¡Y cómo se le desgarraría el alma, en sus horas largas de oración, a Él, que era el Cristo, el Ungido, hecho para ofrecerse y para ser inmolado…! ¡Qué sentiría Jesús, al ver y vivir todos los tiempos, todos los pecados de todos los hombres, y cómo, después de veinte siglos, sabiendo lo que Dios se merecía, y lo terrible de su incesante inmolación y sacrificio, seguía sin ser recibido…!

    ¡Qué dolor para el alma de Cristo, que vivió en cada momento de su vida siendo el Receptor del Amor Infinito y viviendo la tragedia de toda la humanidad durante todos los tiempos…! Ya que Cristo vivió hondamente cada uno de los

    momentos de todos los hombres, pasados en amor o en dolor, en entrega o en olvido; siendo para Él su vivir, no solo su propia vida, sino también la vida de todos nosotros en cada uno de nuestros momentos.

    El alma de Jesús, expresión cantora del serse del Ser, casi en infinitud y en expresión perfecta, dice, según su capacidad, el infinito ser de Dios, de tal forma que, para Jesús, no hubo nada oculto de todos los siglos pasados o futuros.

    Los treinta y tres años del Divino Maestro fueron vividos, en cada instante de su vida, en la máxima intensidad de amor y dolor, de lo que su alma estuvo llena y repleta en todos los momentos de su existencia.

    Jesús vivía su momento presente en tal intensidad, que, en cada momento de su vida, estaba padeciendo en su alma, pasando y sufriendo todo lo que, durante treinta y tres años, pasó por su ser de hombre.

    Nosotros vivimos nuestro momento presente que, con más o menos intensidad, pasa para no volver más. Pero no fue así en Jesús que, como lo veía todo, cada momento de su vida mortal fue, no solamente el momento presente de sus treinta y tres años, sino que, en ese momento o instante de su vida, estaba viviendo también todos los momentos de todos los hombres y de todos los tiempos.

    Quitemos la criatura del tiempo y el espacio: Cristo vive con nosotros, y nosotros quedamos misteriosamente unidos con Él sin distancias de tiempo y lugar; viviendo con Él en su tiempo –como Él vivió entonces el nuestro– el misterio trascendente de su vida, muerte y resurrección.

    Quitemos de nuestra mente el fantasma del tiempo, que para la realidad del

    
    alma de Cristo, compendio apretado de toda la creación y abarcador de toda ella, pasa como a no ser; y por la inmensidad de su grandeza, es capaz de vivir, en cada uno de los momentos de su vida, la vida de todos y cada uno de los hombres.

     

    Jesús vivió durante sus treinta y tres años, en cada momento, toda su pasión cruenta, con todos sus dolores, agonías y tristezas. «Con un bautismo de sangre tengo que ser bautizado y mi alma está en prensa hasta que no lo vea cumplido»21.

    «Mirad, subimos a Jerusalén y se cumplirán todas las cosas, escritas por los Profetas, del Hijo del Hombre, que será entregado a los gentiles, y escarnecido, e insultado, y escupido, y después de haberle azotado, le quitarán la vida, y al tercer día resucitará. Pero ellos no entendían nada de esto, eran cosas ininteligibles para ellos, no entendían lo que les decía»22.

    «“En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me entregará”. Se miraban los discípulos unos a otros, sin saber de quién hablaba»23.

    «Todos vosotros os escandalizaréis de mí esta noche, porque escrito está:

    “Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas de la manada”. Pero después de resucitado os precederé a Galilea»24.

     

    Todos los momentos de su vida, desde el pesebre hasta el consummátum est, fueron vividos por Él en un solo momento presente.

     

    Pero no queda ahí, sino que, en ese mismo momento presente, Jesús sufrió: toda la tragedia terrible de su Iglesia, con todas las herejías, cismas, con todo el desgarro de esta; el martirio y persecución de cada uno de sus mártires; los abandonos, sequedades y desamparos de todas las almas; la muerte de todos los Santos; las ofensas de todos los pecadores; las traiciones de todos sus amigos e hijos… ¡Y esto, no de un tiempo, sino de todos los tiempos, desde Adán y Eva hasta el fin del mundo!

    ¡Pobrecito Jesús…! La pasión cruenta de nuestro Cristo, de nuestro Dios Encarnado, fue una manifestación externa que expresaba un poco la tragedia espantosa de cada momento de los treinta y tres años de su existencia terrena.

    No es que los treinta y tres años de Jesús fueran un momento presente, y que Él, durante toda su vida, fuera por partes viendo todos los tiempos y sufriendo por todos ellos, no; sino que Jesús, como vivió en el tiempo, vivió durante sus treinta y tres años innumerables momentos, durante todos los cuales Él vio y padeció todos los tiempos.

    Y si se le hubiera preguntado:

    
    —Jesús, ¿qué estás viviendo en este momento presente de tu vida mortal?

    Él hubiera contestado:

    —Mi momento presente es toda la tragedia espantosa de toda mi vida y de todos los tiempos. Yo estoy sufriendo en mi alma, en este momento presente: la ingratitud de todos los tiempos y de todos los hombres para con Dios; y estoy viviendo también en mi alma todos los amores y las entregas de amor puro de las almas fieles; y estoy sufriendo todas esas infidelidades y gozando con todos esos amores. Y no como una cosa en bloque, no; sino que cada latido de cada alma, y cada momento suyo vivido en amor o en desamor, en entrega o en olvido, es para mí mi momento presente.

    «Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño”. Natanael le contesta: “¿De qué me conoces?” Jesús le responde: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi”. Natanael respondió: “Rabí, Tú eres el Hijo de Dios, Tú eres el Rey de Israel”»25.

    « … Sabía Jesús desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era

    el que había de entregarle»26.

    «En verdad en verdad te digo que esta misma noche, antes que el gallo cante, me negarás tres veces»27.

     

    Jesús ha visto y ha vivido todos los instantes de nuestra vida pasados en amor o en desamor, siendo para Él su vivir constante. «En Jerusalén creyeron muchos… Pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos, y no tenía necesidad de que nadie diese testimonio del hombre, pues Él conocía lo que en el hombre hay»28.

     

    Así que, ese momento presente que a nosotros se nos hace a veces tan insoportable, y que estamos deseando que pase y que, una vez pasado no vuelva más, en Jesús fue su momento presente de treinta y tres años; de modo que Él vivió todas mis sequedades, tristezas y mis entregas de amor puro.

    «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, que Yo os aliviaré»29.

    En el alma de Jesús fueron vividos todos mis sufrimientos y alegrías, amores y defecciones, siendo yo siempre para Él descanso y dolor. Y esto, no a ratos, ni que lo pasó una vez en su vida por cada uno; sino que Jesús vivió, en cada momento, todo lo de todas las almas, en toda su vida y en cada momento presente de ella. Así que toda mi vida la tuvo Él siempre presente, desde la Encarnación hasta el Calvario; y no solo mi vida, sino la de todos los hombres.

    Jesús no tuvo más momento presente en su vida mortal que un momento. No es que fuera su vida un momento presente, no; sino que la vida de Jesús era, en

    
    cada momento, el momento terrible de la tragedia de todos los tiempos de la vida de toda la Iglesia; viviendo Jesús en cada uno de los instantes de su vida, como Cabeza de su Iglesia, toda la vida de la Iglesia en todos sus tiempos con su realidad terrible de riqueza, misión –como prolongación de Él– y tragedia al no ser recibida; realidad viva que Cristo prolongará en el seno de esta Santa Madre durante todos los tiempos.

    «Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a mí primero que a vosotros. Si fueseis del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que Yo os escogí del mundo, por esto el mundo os aborrece. Si me persiguieron a mí, también a vosotros os perseguirán; si guardan mi palabra, también guardarán la vuestra»30.

    «Esto os he dicho para que no os escandalicéis. Os echarán de la sinagoga, pues llega la hora en que todo el que os quite la vida pensará prestar un servicio a Dios. Y esto lo harán porque no conocieron al Padre ni a mí. Pero Yo os he dicho estas cosas para que, cuando llegue la hora, os acordéis de ellas y de que Yo os las

    he dicho; esto no os lo dije desde el principio porque estaba con vosotros»31.

    ¡Oh vivir profundo del alma de Cristo…! Y por si era poca intensidad de vida para el alma maravillosa e incomprensible de nuestro Cristo, también tenía en ese momento presente la contemplación cara a cara de la Divinidad, contemplación que le hacía vivir en cada instante un momento presente de gloria.

    ¡Así que en el alma de Cristo se daba, en un momento presente, el infierno y el Cielo, todos los amores de todos los tiempos, y todas las tristezas y desamores de todos los siglos!

    ¡Qué riqueza encierra en sí Jesús…! Parece que la mente se rompe ante la perfección de su naturaleza creada, que fue capaz de vivir, en una intensidad tan trascendente y en un mismo instante, todo el gozo que le proporcionaba la comunicación familiar que vivía con las divinas Personas, y por otra parte, el dolor del desamor de los hombres, que Él representaba ante Dios.

    ¿Cómo podremos nosotros comprender el amor de Dios que tan incomprensiblemente, para nuestra mente humana, nos ama…? ¡De cuántas maneras…! ¡En cuánta intensidad…! Para que no dudemos nunca del Amor infinito que, al amarnos, no se perdonó nada por nosotros.

    «El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por nosotros, ¿cómo no nos dará todo con Él?»32.

    ¿Cómo podría Cristo, el Unigénito Hijo del único Dios verdadero, que vino a dar su vida en rescate por todos, para que por Él encontráramos la liberación y la salvación como hijos de Dios en el Hijo, Dios y Hombre que Él era en sí, por sí y para sí por su divinidad y por su humanidad; a un mismo tiempo, contener en sí todo el ímpetu infinito de la Divinidad que lo impulsaba irresistiblemente a comunicarse a los hombres, y todo el ímpetu escalofriante, en fuerza de rechazo,de la humanidad que le dice que «no»…? ¡Y Él en medio, como prensado, entre la donación de Dios y el rechazo de los hombres!

    Todo el vivir de Cristo en sus treinta y tres años fue una expresión amorosa de la vivencia y tragedia que tenía en su alma en deseos incontenibles de comunicarse.

     

    Y por eso la Eucaristía, la crucifixión y la muerte de Cristo con su resurrección gloriosa son la expresión deletreada del amor de Dios al hombre, que, llegando en su necesidad incontenible hasta el extremo, ardiendo en deseos, como Palabra Infinita, de expresarnos y comunicarnos su misión, todo su ser de hombre reventó en sangre por todos sus poros en Getsemaní; explicándonos por todo su ser hasta dónde y cómo ama Dios cuando ama, y hasta dónde y cómo es capaz de expresarse el Amor Infinito cuando habla.

    Así se te ha dado Dios en su amor infinito, a través de Cristo, en romance de amor.

    ¿Qué hará tu amor ante la Donación infinita que se hizo palabra para que tú le recibieras, le escucharas y fueras capaz de amarle y vivirle?

     

    28-1-1973

    DIOS RESPIRA EN MIS ADENTROS

    Cuando yo me interno,

    con alma adorante

    y en silencio quedo,

    en la intimidad

    de un sagrario abierto,

    escucho el quejido

    de Jesús en duelo,

    escucho su roce

    y siento su aliento…

     

    Y entrando en la hondura

    de su pensamiento,

    lo que más me mueve

    en mi sentimiento

    es cuando yo escucho,

    tras de mi silencio,

    ese respirar

    en lentos acentos,

    ese reteñir

    
    de su tierno pecho…

     

    
    Y acerco mi alma

    para capturar

    ese palpitar

    de sus sentimientos;

    y oigo el tac… tac…

    que, en su corazón,

    el amor ha abierto.

     

    Y mientras respira

    el Hálito eterno,

    yo respiro en Él

    al modo que puedo,

    para retornar

    con mi respirar

    a sus sentimientos.

     

    Cuando Dios palpita

    dentro de mi pecho,

    yo respondo en don

    del modo que puedo.

     

    Del libro «Frutos de oración»

    
    592. Dios se hizo una naturaleza humana para encarnarse, y tan perfecta fue por voluntad del mismo Dios, que no tuvo ni pudo tener más persona que la divina. (23-9-63)

    
    593. No necesitó la naturaleza humana de Jesús persona humana para ser perfecta, porque fue creada para unirse a la divina en el Verbo. (23-9-63)

    
    594. Si la naturaleza humana de Jesús hubiera tenido que tener persona humana para ser perfecta, no se hubiera podido encarnar el Verbo en ella. (23-9-63)

    
    595. Dios se derrama tan pletóricamente sobre la humanidad de Cristo en unción sagrada, que toda esta humanidad, adhiriéndose a la Divinidad, puede decir por su persona divina: «Yo soy el que Soy»33. (15-10-74)

    
    596. Cuando miro al Verbo Encarnado como Dios, veo en Él toda la perfección infinita de la divinidad; y cuando le miro como hombre, le veo recopilación perfecta de toda la humanidad. (15-10-74)

    
    597. La perfección de Cristo es tan rica, que es capaz de abarcar, no solo por ser Dios en su naturaleza divina, sino por ser hombre en la perfección y por la perfección de su naturaleza humana, a toda la creación con todas sus criaturas, tiempos y circunstancias, siendo Él, misteriosamente, el compendio apretado de toda ella. (15-10-74)

    
    598. Jesús posee la penetración completa y abarcada de todas las cosas en su hondura, anchura y largura, por ser más grande y perfecto que todas ellas en su naturaleza humana. (26-10-74)

    
    599. Jesús es la sabiduría eterna del Padre en Expresión cantora; es la Luz del Resplandor eterno; es el todo infinito de Dios en deletreo amoroso de conversación divina y humana; por lo que, cuando estoy con Él, estoy ante la contención apretada que encierra en sí cuanto es El que se Es, y cuanto es toda la creación. (14-9-74)

     

    4-9-1975

    TÚ ME MIRAS… YO TE MIRO…

    Es tu mirada el descanso

    de mi alma fatigada,

    que me acaricia silente

    en mis nostalgias cargadas.

     

    Tú me miras cuando peno

    y cuando, en glorias, me abrazas,

    siendo lumbrera en mis noches

    y sombra en mis marchas largas.

     

    Tú me miras, yo te miro,

    en un decir sin palabras

    que son amores profundos

    entre el Amor y la amada.

     

    Yo conozco los secretos

    del mirar de tus miradas,

    penetro tus pensamientos,

    cuando tus ojos me hablan.

     

    
    Todo lo entiendo al mirarte,

    aunque no me digas nada,

    porque son “verbos” tus ojos

    en infinita Palabra.

     

    Jesús, cuando Tú me miras

    en peticiones sagradas,

    mi alma rompe en volcanes

    de refrigerantes llamas,

     

    y, en retornación silente,

    bajo tu brisa callada,

    rendida en adoración,

    te respondo enamorada.

     

     

     

    Del libro «Frutos de oración»

    
    600. Mi alma está impregnada de luz sencilla y profunda sobre el misterio del Verbo Encarnado, poseedor, enseñoreador y abarcador del tiempo y de la distancia, para vivir con todos y cada uno de sus hijos en todos los siglos, y para hacer que, el alma-Iglesia, iluminada por la fe y la caridad del Espíritu Santo, le viva real, aunque misteriosamente, en cada uno de los momentos de su vida. (24-10-74)

    
    601. Para la perfección del alma de Cristo no existe el tiempo en cuanto que su misterio se realiza en favor de todos los hombres de todos los tiempos. (15-10-74)

    
    602. Es lo mismo decir que Jesús vivió treinta y tres años y los hizo extensivos a todos los tiempos, que decir que vivió todos los tiempos y los redujo visiblemente a treinta y tres años. Estos treinta y tres años fueron la manifestación, ante los hombres, de la realidad abarcadora de toda la creación y de todos los siglos que Él era. (15-10-74)

    
    605. Por la perfección de su ser, el Sumo y Eterno Sacerdote, fue capaz de contener a todos los hombres en la inmensidad de su abarcación, y es capaz de vivir, a través de la Iglesia y por medio de la Liturgia, con y para todos ellos. Por eso es posible que todos los hombres, en su tiempo, vivan de su misterio. (15-10-74)

    
    607. Cuando yo me uno al Verbo Encarnado, por mi injerción en Él, me uno también con el Padre y el Espíritu Santo, pasando a vivir su misma vida, por participación, y siendo ellos UNO en mí –no uno conmigo–; en esa misma injerción me uno con los hombres de todos los tiempos y ellos conmigo, siendo todos uno en Cristo, y, por Él, entre nosotros, viviendo todos unidos con y en la Familia Divina. (13-7-66)

    
    608. El tiempo y la distancia son como un monstruo gigantesco que intenta ponerse entre Cristo y nosotros para separarnos. Pero ¿cómo podrá ser esto si nuestro espíritu vive porque es miembro de Cristo y está vitalmente unido a Él? (15-10-74)

    
    609. El día que el Verbo Encarnado me injertó en Él, quitó misteriosamente entre Él y yo la distancia y el tiempo. Él empezó a ser mi Cabeza y yo miembro de su Cuerpo. (15-10-74)

    
    610. Yo me río del fantasma del tiempo, que aparece como separador del misterio de Cristo con nosotros. (24-10-74)

    
    611. Mi vida de fe, esperanza y caridad, me quita la dimensión del tiempo, él es más pequeñito que yo, tanto que para mi alma-Iglesia no existen sus distancias y fronteras. (24-10-74)

    
    613. El Verbo Encarnado es más antiguo, más duradero y más amplio que todos los tiempos, y yo estoy injertada en Él directamente como miembro de su mismo cuerpo; por lo tanto, viviendo de su realidad tal cual es, y saciándome de los manantiales que brotan de su pecho bendito, trasciendo los tiempos y me hundo en la eternidad. (15-10-74)

    
    614. Como Cristo es la contención de todos los tiempos y la abarcación de la creación, Él es la frontera con la eternidad y la misma eternidad sin fronteras, por ser Dios y hombre. (29-10-70)

    
    615. La más perfecta imagen, como criatura, de la perfección infinita, es Jesús en cuanto vive y hace; y por ello, es capaz de contener en sí todo el plan de Dios terminado y acabado. (25-10-74)

    
    616. El Verbo vino a comunicarnos el gran mensaje divino, y este nos lo dijo en la Encarnación, Belén, Nazaret…, en su predicación y en la crucifixión; y nos lo sigue comunicando en la Iglesia durante todos los tiempos por la Liturgia, y también en la intimidad del alma y en la oración, junto a la Eucaristía, donde en romance de amor silencioso nos dice El que Es su amor infinito como Palabra eterna del Padre. (1-2-64)

  

   
    22-9-1974

    MI MISIÓN ES SER ECO

     

   
    El día 19, durante el santo Sacrificio del altar, sangrando de dolor en mi espíritu, he mirado a Jesús y he comprendido como nunca el porqué de la hondura de su vivir, del desamparo de sus penas y de la tragedia de su corazón… He visto la grandeza de la perfección del alma de Cristo, capaz de abarcar a todos los hombres de todos los tiempos, dándoles amor y recibiendo traiciones… He vislumbrado la finura penetrante, la perfección y la profundidad profunda del amor con que nos ama.

    Parece como si hubiera penetrado en lo que pasaba en el alma de Cristo

    durante su crucifixión: los dolores de su cuerpo no eran más que una manifestación pequeñísima de las penas profundas que anegaban su espíritu…

    ¡Qué heridas sangrantes, abiertas y sin cicatrizar, tenía dentro de su alma santísima…! ¡Qué desamparo por parte de los hombres…! ¡Qué agonías las de su corazón! ¡Qué amor…! ¡Qué capacidad, al poder abarcarnos a todos y a cada uno de nosotros, en aquel instante de su vida, con todos y cada uno de los amores o ingratitudes de las nuestras…!

    ¡Pero qué herida he visto el alma de Cristo…! ¡Qué sangrantes y qué punzantes éramos cada uno de nosotros en su espíritu! ¡He quedado espantada de que Cristo pudiera resistir tanto dolor…!

    Cada uno de los hombres era como una flecha hiriente, que el ímpetu infinito del Espíritu Santo, el día de la Encarnación, incrustó en su espíritu con el matiz personal de cada uno… ¡Qué fecundidad la de su paternidad rompiendo en redención…!

    He vivido muy profundamente el misterio sangrante del Amor infinito desamado, desconocido y desamparado; penetrando dolorosamente en esta frase de la Sagrada Escritura: «Busqué quien me consolara y no lo hallé…»34.

    ¡Qué trágica desolación la de Jesús en la cruz…! ¡Qué desamparo en la profundidad profunda de la hondura de su corazón! ¡Qué tristeza tan aguda la que envolvía todo su ser, buscando, como Amor infinito, amor de los que amaba, en respuesta a la entrega gratuita de su donación…!

    ¡Cuántas veces durante toda mi vida he sido introducida por Cristo en su alma santísima, sabiendo, de saborear, su donación amorosa a los hombres…! Pero nunca como este día he descubierto ese «punto» sangrante de su espíritu, donde todos y cada uno de los hombres, como una flecha aguda en taladrante penetrar, somos introducidos en su hondura.

    Jesús es el «Grito sangrante» del Amor infinito en donación amorosa a los hombres, y la respuesta del hombre al Amor infinito. Es el «blanco» donde las saetas incandescentes del mismo Amor infinito son lanzadas, y el «blanco» también donde todos los hombres, que, como flechas, le van asaeteando en amor o en dolor, en entrega o en ingratitud.

    ¡Alma de Cristo, desconocida…! ¡Corazón de Jesús, taladrado, receptor viviente de amor y de ingratitud…! Déjame que, hecha una cosa con mi Espíritu

    
    Santo, con mi Espíritu mío, yo vaya besando, como cicatrización de amor, todas y cada una de esas heridas punzantes que te son un «no» en dureza de ingratitud…

    Yo hoy necesito ser con el Espíritu Santo beso de consuelo amoroso que te diga eternidad, respuesta de los que amas, y entrega de incondicional donación. Pues también yo, ante la contemplación de tu duro penar, he visto en un instante que mi vivir es repercusión de tu vivir, en expresión pequeñita de mi ser de Iglesia.

     

    Toda la vida del Verbo Encarnado sobre la tierra fue un misterio de amor y de desamparo, de entrega por parte suya y de ingratitud por la nuestra. ¡Qué capacidad de recepción la de su alma…!

    El Espíritu Santo, impulsado por la voluntad del Padre, besa el alma de Cristo «allí», donde cada uno de los hombres son una realidad viva, vivida y amada por nuestro Redentor…

    La redención es la entrega del Amor que muere de amor, amando, ¡de tanto amar…! Y toda la intensidad y extensión de los dolores físicos de Jesús fueron solo una manifestación hacia fuera del dolor agudo que, en lo profundo de su alma, Él vivía con relación a los hombres.

    Cristo era en todo su ser un «Grito» de amor que vivía en nostalgia esperando a sus hijos…, clamando, en el silencio de su dolor, en necesidad de hacerse uno con todos cuantos la voluntad del Padre le dio por el impulso y el amor del Espíritu Santo.

    Por eso Jesús es un misterio de amor y de desconsuelo, de entrega y de rechazo por parte de sus hijos; de clamor y de misterio, que en la nostalgia de su corazón, clama en llenuras de posesión de los que ama.

    Él pide con necesidad urgente nuestra respuesta a su amor infinito: «Que sean uno, ¡oh Padre!, como Tú y Yo somos uno»35 y que «donde Yo esté estén también los que me diste»36. Que estén «allí», ¡oh Padre!, en tu seno y en mi seno, para que sean uno con nosotros en el amor del Espíritu Santo.

    Pero la capacidad de Cristo es tan grande, tan perfecta, tanto, ¡tanto!, que con todos y cada uno de los hombres tiene esta misma vivencia en tragedia de amor que se entrega y exige respuesta.

     

    ¡Cuánto comprendí este día…! ¡Cómo me experimenté reflejada en Cristo…! ¡Qué bien entendí el dolor agudo que el amor infinito del Espíritu Santo había abierto en su alma al introducirle uno tras otro, como en dardo de amor, a cada uno de los hombres! ¡Porque era el amor infinito del Espíritu Santo el que, obrando la Encarnación en el seno de la Señora, los impulsaba a todos en el ímpetu de su fuego, introduciéndolos en el alma de Cristo…! Todo es obra del Espíritu Santo, porque es obra del Amor de Dios para con el hombre…

     

    Y el mismo día de la Encarnación, Cristo, que era el Amor infinito por su persona divina, quedó victimado en su alma santísima por la recepción de ese

    
    mismo Amor y por la ingratitud de todos los hombres, que, al decirle que «no», le heríamos en lo más profundo y sagrado de la médula de su espíritu.

    ¡Cómo he comprendido en este día lo que éramos cada uno de nosotros para su alma santísima…! Y al verle en la cruz, como un pingajo, he comprendido también que mi pena era solo reflejo de la suya, porque era amor de Espíritu Santo

    y fruto de ese amor desgarrado…

    ¡Cómo me vi reflejada en el alma de Cristo…! Pues también vi a mi alma como un pingajo, destrozada y herida en lo más íntimo y recóndito, allí, donde solo Dios mora para Él y para mí, y donde están […] las almas que Dios introduce en lo profundo de la médula de mi espíritu…

    Y en ese mismo instante he sentido la caricia del Amor infinito en beso de Espíritu Santo, en cariño de Esposo, en protección de consuelo y bálsamo refrigerante que cicatriza las heridas de la médula de mi ser: «La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy Yo como la da el mundo»37.

    He mirado a Jesús y me he mirado…, y me he sentido nuevamente, no solo el «Eco de la Iglesia mía», sino el Eco del alma de Cristo; y he sabido de su amor y de su dolor, de su grandeza de espíritu y del fruto de su fecundidad que le hace morir en nostalgia de amor por los que ama.

    Cristo se ha vuelto al Padre queriéndole glorificar, y lo ha conseguido del modo sangrante que en su naturaleza humana ha podido. Pero el Padre, para que el dolor de su Hijo en fruto de reparación para Él y manifestación de amor para las almas sea más fuerte, ante la agonía de su corazón, le ha dejado en silencio de muerte…

    Jesús busca consuelo en los Apóstoles, ¡y también un silencio de muerte le ha respondido…! ¡Cómo necesitaba Jesús, en aquellos momentos de dolor, de la cercanía espiritual y física de los que amaba…! Pero, en la demostración total de su desamparo, ¡estaba solo…! Allí se encontraba su Madre y el discípulo a quien amaba… Así también se sintió mi alma como «Eco» pequeñito del alma de Jesús: buscó en su añoranza…, en su nostalgia…, en la muerte sangrante que le producía la herida de su espíritu… buscó a […] las almas, ¡y estaban lejos…!, ¡muy lejos…!

     

    ¡Qué grande es ser «Eco de la Iglesia mía»…! ¡Qué grande es ser Eco de Jesús y de María…! ¡Qué pequeñito es el eco…!; solo y siempre repite… No tiene otra capacidad ni sabe hacer otra cosa; es repetición amorosa o sangrante, de vida o de muerte, de gloria o de desgarro… Porque también, como Jesús, en estos días he sentido que el poder de las tinieblas se abalanzaba sobre mí… He experimentado oleadas terribles de infierno, en la cercanía espantosa de la amargura de su contacto.

     

    ¡Qué pequeñito es ser Eco…! Pero ¡qué grande es vivirlo…! La paz inundó mi ser con el consuelo del ángel confortador, que para el «Eco» pequeñito del alma de Cristo en aquella mañana fue el mismo Espíritu Santo cicatrizando mis

    heridas… Y desde ese momento la dulzura de su cercanía me invadió, pero en el dolor, tristeza y petición de respuesta en nostalgia de los que amo…

    Estos días he cantado mi canción. He llenado mi misión como «Eco de la Iglesia mía», repitiendo los sentimientos profundos del alma de Cristo en derramamiento de amor a los suyos y en necesidad de respuesta.

     

    «Allí», donde Dios me besa…, donde mete a […] las almas …; donde están los que amo…; «allí»… en aquel «allí» de lo recóndito de mi espíritu donde mora Dios para Él, para mí y para […] las almas , «allí», me siento herida en el mismo punto donde me siento besada por el Espíritu Santo en beso de fecundidad, de plenitud de vida, de redención.

    ¡Cuántas veces, como Jesús, clavada en la cruz, busco la cercanía de los míos ¡y no la encuentro…! Y aunque el Espíritu Santo esté cerca, dentro del alma, besándola y queriéndola, el mismo Espíritu Santo la impulsa a clamar por los que ama en llamaradas de amor y de respuesta.

    ¡Qué duro es ser «Eco» de la Iglesia, de Cristo y de María, en el país del desamor…! Pero hoy, por una misericordia de Dios, he comprendido el sufrir trágico de estos días en la hondura de mi corazón, en aquel punto donde Dios mora y el Espíritu Santo me besa con amor de Esposo, […]; porque la redención ¡es así!: amor de entrega y respuesta de desamparo…, petición de amores y nostalgia de los que amamos…, clamores de extendimiento en la cruz y búsqueda, la mayoría de las veces, de consuelos de eternidad en silencio de muerte.

     

    El «Eco» de Jesús ha repetido, en su modo pequeñito de ser, algo de la hondura del misterio del Redentor… Y si el Espíritu Santo no hubiera venido con consuelo de Esposo y cicatrización de amor, hubiera muerto de angustia como Jesús en el Calvario.

    No he tenido en estos días fuerza para clamar por la eternidad; ¡solo clamar por […] las almas, en la experiencia de una profunda lejanía…! Pero ¡¿cómo contaré, y a quién, cuanto he vivido en mi muerte de cada minuto y cada instante, sintiéndome desgarrar en lo más profundo de la médula de mi ser, en un «por qué» sin respuesta, que solo me hacía clamar en necesidad de cercanía de los que amaba…?!

    Ahora comprendo por qué el día 19 por la mañana, durante la santa Misa, en el mismo instante que vi a mi alma como un pingajo, al volverme a Cristo crucificado me quedé espantada ante la desolación trágica de la suya asaeteada en dardos de amor por el beso del Espíritu Santo, que eran como saetas que introducían a sus hijos, allí, dentro de la profundidad de su espíritu…

    ¡Qué grande, qué inmenso he visto a Cristo…! ¡Qué aplastado por su amargura…!, ¡con qué necesidad de respuesta ante su amor infinito para con sus hijos…! y ¡qué solo en el desamparo del Calvario…! En ese mismo instante me sentía besada por el Espíritu Santo en bálsamo de amor que cicatrizaba las heridas que había en mi espíritu, en el hondón hondo de mi profundidad…

    
    Pero ha sido hoy cuando he comprendido que yo, estos días, estoy llenando 

    mi misión de Eco de Jesús en el seno de la Iglesia. Por la pequeñez de mi espíritu y la grandeza de la prueba, no he sido capaz de descubrir hasta hoy que mi misión es también ser Eco de Jesús y de María…

    Yo soy el «Eco de la Iglesia mía» en todo cuanto encierra y contiene. Soy

    expresión de su vivir, de su tragedia y de su Canción, y por eso me abraso, en las contenciones de mis apreturas, por el toque sabroso, deleitable e íntimo del Espíritu Santo. Y quiero expresar a Cristo aunque me muera, aunque reviente en las opresiones de mi expresar, aunque, para ser «Eco» de mi Cristo sangrante, tenga que saborear la amargura de su desolación, que sentir sobre mí el momento del poder de las tinieblas y que experimentar el dolor profundo en nostalgia de: ¡Almas para Dios…!, ¡hijos para su Seno! […].

     

    ¡Qué grande es ser Iglesia…! Si yo, que solo soy dentro de ella su «Eco» pequeñito, me siento solo alma para vivirla en las contenciones de sus apreturas, ¡¿qué será el manantial de sus inexhaustivas perfecciones…?! ¡¿Cómo podrá la Iglesia mía contener en su seno a Dios viviendo su vida, a Cristo con toda su realidad, a María con el derramamiento de su Maternidad con todo cuanto esto encierra de entrega y de respuesta…?!

    ¡Ya no me importa sufrir aunque sea el desamparo de los que más amo…!, pero no por eso he de dejar de sentir mi amargura, mi pena y mi desolación… ¿Cómo seré «Eco» pequeñito del alma de Cristo, si no repito su vivir en canción de amor a los hombres?

    ¡No me tengáis miedo, miembros de la Iglesia mía, que yo solo soy Iglesia y más Iglesia que alma…! Y porque soy más Iglesia que alma, en la contención pequeñita de cuanto encierro, vivo con Cristo en cada uno de los momentos de mi vida una llenura de eternidad…, una nostalgia de su encuentro…, una vivencia de maternidad…, una necesidad de entrega y respuesta…, una victimación redentora, bajo la acción cariñosa, íntima, cálida, penetrante y nutritiva del Espíritu Santo.

    Yo soy el «Eco de la Iglesia mía» y repito su canción como puedo, en mi modo de ser pequeñito; pero, ante la contención de cuanto encierro, me abraso en sus vivencias.

    ¡Gracias, Señor, por la grandeza del misterio que encierras…! Gracias por hacerme Eco pequeñito de tus contenciones, aunque para esto mi espíritu viva, en cada uno de los momentos de mi vida, del cielo en la tierra y de destierro en mi redención, que es victimación profunda y desgarrada en desamparo, en entrega de amores y en necesidad de respuesta…

    ¡Gracias, Señor, porque no soy un ángel y puedo sufrir contigo tu redención…! Los ángeles solo pueden gozar, pero no saben el amor que encierra decir a Dios que «sí» en la cruz…

    ¡Cuánto he vivido hoy…! Cómo podrá comprender el que no vive su ser de Iglesia lo que es serlo, y, dentro de ella, ser el «Eco» que repite cuanto es, cuanto vive, cuanto encierra y cuanto contiene en la apretura del misterio de Dios con ella,en la contención del misterio de Cristo y en la hondura de la Maternidad de la

    Virgen… Y todo esto dentro del ámbito de la voluntad divina, realizada por el impulso, el amor y la acción santificadora del Espíritu Santo…

     

    ¡Gracias, Señor, por haberme hecho «Eco» de todo tu misterio en el seno de la Iglesia!

     

    22-12-1975

    ECO EN REPETICIÓN

    Brotan de mi mente bellos pensamientos,

    ternuras y afanes, requiebros de amor;

    quiero, en mis nostalgias, decir cuanto entiendo

    por el gran misterio de la Encarnación.

     

    Palabras eternas oigo en mis adentros,

    voces del Dios vivo que, en conversación,

    se dan y retornan con dulces amores,

    en las contenciones de su perfección.

     

    Soles son los ojos del Padre sapiente,

    lumbreras de fuego que, en su resplandor,

    mirando hacia dentro en su poseerse,

    sabe en un saberse que le hace ser Dios.

     

    Nada hay tan sencillo, tan dulce y secreto,

    como las candentes lumbreras del Sol;

    pero hay que entrar dentro del Sancta Sanctórum,

    donde, en los arrullos del eterno Amor,

    se besa el Inmenso dentro de su entraña

    en el gran misterio de su posesión.

     

    Bullen en mi mente tiernos pensamientos,

    surgen a raudales de mi contención…

    ¡Y, por más que digo, no rompo el encierro

    de aquello que entiendo cuando me habla Dios!

     

    Él habla a mi alma junto a mi sagrario, 

    en ratos callados de contemplación.

    Y, en las melodías de unas notas dulces,

    entiendo a María en la Encarnación;

    penetro su Adviento secreto y silente,

    
    lleno de romances en beso de Dios.

     

    Y en Belén recibo al Dios hecho Niño,

    que pide llorando mi retornación,

    al mismo que un día, orando en el Huerto

    con hondos lamentos en su postración,

    se quejó a mi alma, pidiéndome ayuda

    en la noche triste de la inmolación.

     

    Junto a mi Sagrario todo queda claro 

    y comunicado en explicación.

     

    Y sé que, si muere Cristo entre ladrones,

    es por la excelencia de su perfección,

    que, mostrando amores, dijo cuánto amaba

    por su serse Inmenso dándose en amor.

     

    Todo queda dicho junto a mi Sagrario, 

    que, en tiernos coloquios de silente don,

    descorre los velos que oculta el misterio

    y va descubriendo su eterna misión.

     

    Que nadie pregunte a mi alma herida

    cómo he aprendido o quién me enseñó

    todos los misterios de mi Madre Iglesia:

    ¡Es que soy su Eco en repetición!

     

    Que lo sepan todos, cuando yo me muera:

    que, en mis soledades, por la incomprensión,

    me mató la pena que envolvió el silencio,

    porque mi mensaje no se recibió.

     

    ¡Que vengan mis hijos y digan mi canto,

    y por qué mi vida siempre fue el dolor;

    y es que, en los silencios de un Sagrario en noche,

    aprendí adorante por qué Dios murió!

     

    Yo vi que callaba gimiendo en amores,

    siéndose Palabra, Luz de eterno Sol.
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    25-10-1974


    PLENITUD DEL SACERDOCIO DE CRISTO


    Mi alma-Iglesia necesita, por la exigencia de la perfección para la cual Dios la creó, gozar y disfrutar en la penetración saboreable del porqué de todas las cosas. Y por eso, cuando, en mi pequeñez, barrunto en saboreo amoroso el porqué del Eterno Seyente, adoro, desplomada de amor, del modo más perfecto que puedo hacerlo en la tierra, con el disfrute dichosísimo de saber que la adoración es la respuesta más adecuada de la criatura ante la excelencia perfectísima del Infinito Ser. Solo adorando mi espíritu se siente descansado, respondiendo al Amor Eterno, en rendimiento total con todo cuanto soy y poseo.


    Pero también, cuando entro en el porqué de la Encarnación, en su modo de ser y en la hondura de su realidad, translimitada, adoro trascendentemente, según la criatura es capaz de hacerlo frente al Creador.


    ¡Misterio pletórico de realidad, que, como manifestación del poderío y de la magnificencia del Infinito Poder, encierra en sí la realización perfecta del plan de Dios para con el hombre…!: «Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los Cielos; por cuanto que en Él nos eligió antes de la constitución del mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante Él, y nos predestinó en caridad a la adopción de hijos suyos por Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia»1 Porque en la Encarnación es dicho el romance de amor de la misma Trinidad y toda la realidad divina y creada, conteniendo en sí a Dios dándose al hombre y al Hombre retornándose al mismo Dios en Canción divina y humana.


    ¡Qué concierto de armonía, en teclear de inéditos matices, encierra, en el silencio de su trascendencia, el misterio subyugador de la Encarnación…! En él Dios se dice al hombre tal cual es, y en él el hombre se retorna a Dios tan maravillosamente que, en la unión y por la unión indisoluble e hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana, el mismo Verbo Infinito Encarnado del Padre es la Canción retornativa, en respuesta al Infinito Ser.


    La Trinidad se da al hombre por Cristo en la Encarnación, y el hombre es injertado en la Trinidad por este glorioso misterio. Por lo que, el descanso de mi vida es adorar a Dios por lo que es en sí, por sí y para sí, y en el misterio del Sacerdocio de Cristo, realizado y compendiado en la Encarnación.


    Por el misterio del Verbo Encarnado, descubro el compendio apretado de  todo el plan de Dios terminado con relación al hombre, en la consumación de su perfección. Dios se hizo Hombre para que el hombre, por Cristo, con Él y en Él, fuera Dios por participación y, viviendo de la perfección eterna, llenara el plan para el cual fue creado: «A cuantos le recibieron les dio poder de venir a ser hijos de Dios, a aquellos que creen en su nombre»2 Cristo es Dios con toda su dimensión infinita dándose al hombre, y es el Hombre que, con la contención de toda la creación, se entrega en respuesta de amor por toda ella a la Coeterna e Infinita Trinidad, siendo Él la segunda Persona de la misma Trinidad.


    El misterio de la Encarnación es la manifestación de la vida de Dios hacia fuera, en su Unidad de ser y en su Trinidad de Personas. Dios vive con el hombre, por Cristo, toda su realidad; y el hombre vive con Dios, por Cristo, de la perfección infinita, en intercomunicación familiar con todos los hombres.


    ¡Oh misterio trascendente de la Encarnación, capaz de contener lo incontenible, porque es poseedor del mismo Verbo Infinito Encarnado, que, en el seno de María, se trae consigo al Padre y al Espíritu Santo para morar en la Señora en recreo de amor y comunicación interfamiliar de vida trinitaria y, por la Maternidad divina y universal de María, con todos los hombres…!


    ¡Oh Misterio que hace posible que el Hombre pase a ser el Unigénito del Padre, la Palabra expresiva que, en borbotones de ser, sale de su Boca como manifestación candente de infinita sabiduría…! ¡Misterio luminoso por el que el Eterno vive con los hombres siendo uno de ellos en el tiempo…!


     


    El sacerdocio es unión de Dios con el hombre. Por lo que Cristo, que es por sí mismo la unión de Dios con el hombre, es la plenitud del Sacerdocio; siendo la unción de la Divinidad sobre su humanidad tan desbordante, ¡tanto, tanto…!, que no tiene más Persona que la divina.


    ¡Qué unión la de la Divinidad y la humanidad, en Cristo…! ¡Qué perfección de compenetración…! ¡Qué plenitud de realidad, por la cual, en la Persona infinita del Verbo Encarnado, quedan encerrados, en y por la unión de las dos naturalezas, divina y humana, el Cielo y la tierra, el Creador y la criatura, la Eternidad y el tiempo, con todo cuanto contiene Dios y con todo cuanto contiene la creación…!


    «Cristo es la imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en Él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles…; todo fue creado por Él y para Él. Él es antes que todo y todo subsiste en Él»3


    La plenitud del Sacerdocio de Cristo le hace ser: la Unción y el Ungido, la Divinidad y la Humanidad, la Santidad Infinita y el Recopilador de los pecados de los hombres, la Adoración perfecta y el Derramamiento de infinita misericordia; y la Respuesta que, en victimación sangrienta, satisface adecuadamente a la santidad del Dios tres veces Santo, ofendida.


    ¡Oh plenitud del Sacerdocio de Cristo, que tiene el poder de ser por su Persona divina cuanto puede ser en la potencia infinita, y de ser en sí mismo Hombre, con la capacidad abarcadora de todos los hombres de todos los tiempos, y con la respuesta adecuada a la inmensidad del Ser, en adoración y en derramamiento sangriento de víctima redentora, pudiendo decir en derecho de propiedad: Yo soy el Sumo y Eterno Sacerdote, porque soy en mí y por mí, y en la perfección de mi realidad, Dios y Hombre, con la posibilidad infinita que Dios se es y se tiene, y con la posibilidad máxima que el hombre es y puede ser!


    Jesús es tan Dios como Hombre; pudiendo decir por la plenitud de su Sacerdocio: Yo soy Dios y Hombre; Yo soy en mí la Unción sagrada y el Ungido; Yo soy el Donador infinito y el Recopilador de toda la humanidad; Yo soy el Plan de Dios terminado en el modo perfectísimo que el Infinito Ser inventó en su eterna sabiduría, así como la Respuesta que Él mismo quería recibir de la humanidad. Más aún: Yo soy, por mi divinidad, cuanto soy en la subsistencia infinita que, como Palabra del Padre, de Él he recibido; y Yo soy, como Hombre, la Adoración perfecta ante la infinita santidad del Sumo Bien ofendido; Yo soy la Complacencia del Padre al mirar al Hombre, porque en mí se ve tan maravillosamente reflejado, que gozosamente puede decir: «Este es mi Hijo muy amado en quien tengo puestas todas mis complacencias»4


    Cristo es la Adoración perfecta del Padre que, ante la excelencia de la Infinita Santidad, responde adecuadamente a su perfección. Y Dios descansa porque es adorado por la criatura como Él infinita y eternamente se merece.


    Jesús, Adoración del Padre, por la excelencia inexhaustiva de su santidad, ante esta misma Santidad ofendida y ultrajada, como manifestación amorosa, necesita repararla, y, en un supremo acto de adoración expiatoria, muere, respondiendo en el grado más perfecto que la criatura puede hacerlo frente al Infinito y Coeterno Ser ofendido.


    «Cristo, constituido Pontífice de los bienes futuros…, por su propia Sangre entró una vez en el Santuario, realizada la Redención eterna»5


    La vida de Jesús, consumada paso a paso en su dolorosa victimación, es la expresión deletreada en sangriento desgarro del amor de Dios, que, lleno de misericordia, se derrama sobre el hombre; y es deletreo de victimación que glorifica al mismo Amor Infinito ofendido.


    ¡Oh misterio secretísimo de la Encarnación, que contiene lo incontenible y manifiesta lo inmanifestable a través de las apariencias sencillas, captables y vivas de una humanidad tan maravillosamente adherida a la Divinidad, que hace posible que Dios llore en Belén, reviente en sangre en Getsemaní y muera desnudo de todo consuelo en el desgarro de la cruz, como adoración perfecta de infinita reparación!


    ¡Oh «locura» del Amor Infinito…! ¿Habrá algo que, una vez que Dios se hace Hombre, no sea capaz de ser? Y por eso, en el derramamiento de ese mismo Amor, se hace Pan, Vino y Prisionero de nuestros sagrarios en la prolongación de los 


    siglos que Él mismo encierra en sí, para ser, a través del misterio de la Eucaristía, el Cristo glorioso, pero victimado, que nos canta, en un himno de gloria, su amor infinito.


    «Yo soy el Pan vivo bajado del Cielo; si alguno come de este Pan, vivirá para siempre, y el Pan que Yo le daré es mi Carne, para la vida del mundo»6


     


    Mi pobrecita lengua quisiera romper en un cántico pletórico de delirantes melodías…, quisiera teclear inéditos conciertos…, para decir, en mi modo de ser y expresar, algo de la trascendencia que a los pies de mi Sagrario, iluminada por el Espíritu Santo, concibo del inexhaustivo misterio de la Encarnación, manifestado amorosamente en la vida de Cristo durante sus treinta y tres años, llenando la perfección de su victimación con su muerte en la cruz, y perpetuado durante todos los tiempos en la Iglesia.


    ¡Qué grande es Cristo…! ¡Qué trascendente el misterio que encierra…! ¡Qué pletórica y aplastante su realidad…! ¿Qué puede ser en sí que no sea, si es por su Persona divina todo cuanto puede ser en la misma posibilidad infinita de Dios, y por su humanidad, todo cuanto el hombre puede ser en su posibilidad creada…? Como Dios, vive en unión con el Padre y el Espíritu Santo en la intercomunicación familiar de su vida trinitaria; y como Hombre, en la unión familiar de todo el que, adhiriéndose a Él por el misterio de la Iglesia, es tan uno con Él, que es parte de su Cuerpo Místico, pasando a ser miembro suyo por el compendio apretado del misterio de la Encarnación. «Pues vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros, cada uno por su parte. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad»7


    Cristo también es la Contención apretada de todos los tiempos con todos los hombres, abarcando, en el compendio de su realidad, la creación. Porque Él es el Cristo Grande que, en la perpetuación del misterio de la Iglesia, quita los impedimentos de la distancia y del tiempo para el que, injertado en Él, le vive como miembro suyo en la realidad apretada que Él en sí contiene.


    ¡Oh misterio avasallador de la Encarnación, que hace posible que el Dios-Hombre, por la perfección abarcadora de su humanidad, encierre en sí a los hombres de todos los siglos, haciendo desaparecer, por la plenitud de la extensión de su gracia, hasta el tiempo con la distancia de su prolongación…!


    No existe, para el Cristo Grande de todos los tiempos, ningún impedimento que le separe ni un ápice de ninguno de sus hijos, porque todos están contenidos en Él, haciéndoles vivir de la plenitud de su Sacerdocio directamente en el manantial insondable e inagotable de su derramamiento.


    Así como las tres divinas Personas, teniendo un solo ser, viven en la intimidad de su vida trinitaria siéndose toda su inexhaustiva perfección, en el misterio de Cristo todos somos uno con Él, de un modo tan perfecto, apretado e interfamiliar, que Él es la Cabeza de todos sus miembros; formando el Cristo Grande de 


    todos los tiempos, y siendo capaces, por el misterio maravilloso de la Encarnación, de vivir por Cristo, en Él y con Él, en intercomunicación de vida familiar entre todos nosotros e, injertados en Cristo como los sarmientos en la vid, con el Padre y el Espíritu Santo: «Padre, que sean uno como Tú y Yo somos uno»8


    «Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: el que permanece en mí y Yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada»9


    ¡Qué grande es la Iglesia, perpetuación viva y viviente de Cristo con nosotros, contención de su misterio y donación de todo él en todos y cada uno de los momentos de nuestra vida…!


    Por medio de la Iglesia, Cristo está con nosotros durante todos los tiempos; y nosotros con Él en el suyo, pasando a ser el tiempo, que aparentemente a mí me separa de Cristo, como un fantasma de imaginación que queda reducido a la nada por la grandeza de mi vida de fe, esperanza y caridad, la cual me hace vivir a Cristo sin fronteras, sin distancias y sin nada que se interponga entre Él y yo. Porque, ahondada en la concavidad profunda de su costado abierto, bebo a borbotones del manantial de su vida infinita que, brotando del pecho de la Trinidad, por Él se me da en saturación de divinidad. Y también, en su costado abierto, me sacio de la plenitud de su Sacerdocio, que, en derramamiento de victimación, responde, en un himno de adoración, al Amor Infinito ultrajado, en entrega perfecta.


    Mi alma-Iglesia sacia toda su sed torturante a los pies del sagrario junto al Dios llagado que, ante la Infinita Santidad ofendida, murió como himno de glorificación sangrienta.


    ¡Oh si yo pudiera dar gracias a Dios por el derramamiento de su amor, por la plenitud de cuanto Él es en sí, y por la magnificencia de cuanto en su misterio concibo!


    «Por eso yo doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma su nombre toda paternidad en los cielos y en la tierra, para que, según la riqueza de su gloria, os conceda ser poderosamente fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros corazones y, arraigados y fundados en la caridad, podáis comprender, en unión con todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, y conocer la caridad de Cristo, que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios»10


    Mi pobrecito ser no es capaz de realizar lo que necesita, por la pequeñez de mi contención. Pero, no importa; ahí está Cristo, que es la Acción de Gracias plena, respondiendo a Dios tan perfectamente, que, en su retornación, le canta el Cántico infinito que solo Él puede cantarse. Y es tan grande y real la plenitud del misterio de la Encarnación, que por él, cuando el Padre me mira, en mí ve a Cristo, y me ve tan hecha una cosa con Él, que soy uno de los miembros de su Cuerpo Místico, pudiendo mi alma-Iglesia, llena de gozo en la saturación de su sabiduría, escuchar al Padre llamarme: Hijo mío, recreo de sus complacencias e imagen de su perfección.


    ¿Qué eres Tú, Jesús, que me hiciste contigo palabra viva que expresa a Dios en respuesta de glorificación amorosa…? ¿Qué eres Tú, Jesús, que me diste posibilidad, por la participación de tu Sacerdocio, de ser redención de los hombres? ¿Qué eres Tú, Jesús…? ¿Qué eres Tú, Jesús…?


    Yo hoy, translimitada por el compendio apretado que de Ti comprendo por mi vida de fe, te adoro del modo descansado que la criatura, injertada en Ti, puede hacerlo.


    Gracias, Señor, porque en Ti ya puedo adorar a Dios como necesito, porque en Ti, participando de la plenitud de tu Sacerdocio, puedo sentirme adoración que, en acción de gracias y reparación, responde al Amor Infinito ultrajado. Gracias, Jesús, porque en Ti y por Ti, puedo ser alimento de vida en derramamiento abundante de divinidad para todos los hombres, sin distancia de tiempo y lugar.


     


    Desde el misterio de la Encarnación se trasciende al Increado, pero en el secreto profundo del seno de María, donde la Trinidad es cubierta por el manto intocable de la virginidad de la Señora.


    Dios vive en el ocultamiento velado de su virginidad infinita en el Sancta Sanctórum de su santidad eterna, envuelto en el Templo trascendente de su infinito ser. Nadie puede entrar en él sin ser introducido por el brazo omnipotente de su poder, en derramamiento de misericordia eterna.


    Pero Dios quiso que entrásemos por la invitación de su Palabra Encarnada, y, para esto, se buscó la manera de dársenos envuelto en el Sancta Sanctórum del seno de María, cubierto por el velo inmaculado de su esplendorosa virginidad. Por lo que, para descubrir y entrar en lo profundo de Dios, se necesita ser introducido por la mano amorosa de la Maternidad de María.


    Toda la grandeza de Nuestra Señora, que también como la de Cristo fue manifestada en Belén, en el Calvario y en su gloriosa Asunción al Cielo, le viene por el misterio de la Encarnación en la plenitud del Sacerdocio de Cristo.


    También María tiene un sacerdocio que se llama: Maternidad divina; porque fue tan pletóricamente ungida por la Divinidad, que puede decir en derecho de propiedad al Hijo de Dios: Hijo mío, con el mismo derecho con que se lo puede decir al Hijo del Hombre. «El Espíritu Santo descenderá sobre Ti, María, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por eso el Santo que de Ti nacerá será llamado Hijo de Dios»11


    En María, su sacerdocio se llama: Maternidad divina, porque es el medio por donde Dios se une al hombre y el hombre queda injertado, por Cristo, en Dios. Y Ella, siendo Madre del mismo Dios Encarnado, por el Sacerdocio de Cristo, responde con Él, como Madre en la plenitud de su maternidad sacerdotal, en adoración, acción de gracias y reparación, por la ofrenda de su Hijo Infinito Encarnado, hecha al Padre. Y así como Dios puede decir al encarnarse: Yo soy Dios y Hombre en la plenitud de mi Sacerdocio, en María, su maternidad es tan maravillosa, tan 


    divina, que le hace en derecho de propiedad ser Madre de Dios y Madre del Hombre. Todo lo demás en Ella es consecuencia del obrar perfecto de Dios en derramamiento sobre su maternidad. ¡Oh Maternidad divina de María, rebosante de plenitud y saturada de sacerdocio…!


    Todo lo que en Cristo hemos visto de su Sacerdocio en el misterio de la Encarnación, a través de la unión de las dos naturalezas en la persona del Verbo, se puede aplicar a María, en el modo y en el grado de su Maternidad divina, por la perfección de su sacerdocio, que hace posible que en Ella, por Ella y a través de su Maternidad divina, se realice lo inconcebible: Dios que dice: Yo soy Hombre; y el Hombre: Yo soy Dios; María que dice a Dios: ¡Hijo mío!; y Dios, a María: ¡Madre mía! El dicho de Dios no es como el nuestro, sino que, según la perfección de su infinito ser, cuando habla, obra lo que dice en realización terminada de cuanto pronuncia.


    Dios hizo a María tan perfecta, a imagen de su eterna Virginidad, que le dijo su Palabra tan infinitamente, que María, en el amor del Espíritu Santo, por su toque de fecundidad en su seno, rompió en una fecundidad de virginidad tan pletórica, que fue, en derecho de propiedad, Madre del Unigénito del Padre, Encarnado.


    Por lo que, si Cristo es Redentor, María Corredentora; si Cristo es la Adoración, María, Adoradora; si Cristo es la Víctima, María le ofrece y se ofrece con Él al Padre, en función de su específico y peculiar sacerdocio, con el derecho que su maternidad le da.


    «Simeón los bendijo, y dijo a María, su Madre: “Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Israel y para blanco de contradicción; y una espada atravesará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones”»12


    Porque si Cristo es, por su Sacerdocio, la contención y realización de todo el plan de Dios para con el hombre, lo es por María y por su Maternidad divina, donde se realiza la unión del hombre con Dios con toda la contención de donación infinita que esto encierra. Dios se nos da por María y nos levanta a sí, sublimándonos tan maravillosamente, que nos introdujo en la hondura profunda de su pecho.



     


    Mi pobrecita alma, ante el misterio de la Encarnación realizado en el seno de Nuestra Señora, se siente desplomar en amor a Dios, a Cristo y a María, sabiendo, en el saboreo experimental de mi ser de Iglesia, que, acurrucándome en mi Virgen Madre, podré, sin morir, contemplar en la tierra el misterio trascendente de la Encarnación.


    María es la antorcha de mi vida, el sendero de mi caminar, el amparo en mis peligros, la maternidad de mi filiación, la Nueva Mujer por la cual vivo de Dios en el saboreo profundo de su misterio. Y, en la medida que sepa adentrarme en el seno de mi Virgen Blanca, se me darán y manifestarán en la tierra todos los misterios del infinito Ser, que, en el derramamiento pletórico del Sacerdocio del Hijo de la Virgen, se me deletrea desde su seno, con corazón de Madre y amor de Espíritu 


    Santo.


    ¡Qué sencillo es el plan de Dios…!, ¡qué tierno…!, ¡qué dulce…!, ¡qué maternal y qué amoroso…! Era necesario que Dios se diera a los hombres con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo. Y esto en la tierra se llama: ¡María!, que, levantada hasta lo recóndito del pecho de Dios, es toda Ella Maternidad divina, capaz de arrancarle al Padre Eterno el Hijo infinito de sus entrañas y traérnoslo para que nos dijera, en deletreo de amor, su romance de donación eterna.


    La virginidad de María fue tan rica en la adhesión de todo su ser al Infinito, que hizo posible que el beso intocable del Espíritu Santo la hiciera romper en Maternidad divina, y, por esta maternidad, Dios fuera Hombre.


    ¿Cómo querrán los hombres manifestar el verdadero rostro de la Iglesia, ocultando y queriendo hacer pasar desapercibida la brillantez de la grandeza de María? ¿Dónde irá por sabiduría divina aquel que no sabe recibirla en el ánfora preciosa donde la Eterna Sabiduría se encarnó para manifestarse en resplandores de santidad bajo la rompiente infinita de su explicativa Palabra?


    Mi alma, creada para el Sumo Bien, se lanza al pecho de Dios, en los brazos de María, y Ella, introduciéndome en el recóndito de su maternidad, me impulsa hacia el mismo Dios, para que, adentrándome en los manantiales de sus inagotables afluentes, contemple, viva y participe del Eterno Seyente fluyendo en tres Personas.


    ¡Oh fecundidad de María, que hace que el Verbo infinito del Padre sea pronunciado en sus entrañas virginales tan maravillosamente que, en el requiebro gozoso del Amor Eterno, sea obrado el gran misterio de la Encarnación y, por su parto glorioso, manifestado a todos los hombres…!


    Cuántas veces, iluminada por el Espíritu Santo, he comprendido, subyugada de amor, que todo cuanto Dios me ha dado, me da y me dará, será por y a través de la maternidad de María, y que en la medida que viva mi filiación con Ella, Dios se me comunicará. María me lleva a Dios, y yo, como criatura pequeñita, poseo lo imposible en la medida y dimensión que me introduzco en el Sancta Sanctórum de las entrañas virginales de Nuestra Señora.


     



    La Encarnación, en Cristo, es misterio de sacerdocio; y en María, por su maternidad, es también misterio de sacerdocio.


    Por su Sacerdocio, Cristo le dice al Padre: Yo soy el Hombre; y a los hombres: Yo soy Dios; con todo lo que esto encierra de donación por parte del mismo Dios, y de respuesta en adoración, acción de gracias y reparación, por parte del Hombre.


    Por su sacerdocio, María es Madre de Dios, y Dios, Hijo de una Mujer, dándole el Verbo Encarnado tal plenitud a la maternidad de María, que, por sobreabundancia extensiva de esta pletórica realidad, la Virgen es Madre de todos los hombres. ¡Misterio inefable del infinito amor de Dios…! ¿Quién podrá conocerlo sin hacerse tan pequeñito que sea capaz de perder su pobrecita comprensión y, 


    adhiriéndose a la de María, vislumbrar en Ella y con Ella todos los misterios divinos? Dios dio a su Madre una comprensión tan grande de sus misterios, que la hizo contener lo incontenible, del modo trascendentemente inimaginable que le corresponde a su Maternidad divina.


    El sacerdocio es unión de Dios con el hombre, por lo que Cristo, que es por sí mismo la unión de Dios con el hombre, es la plenitud del Sacerdocio. Pero como ese Sacerdocio es realizado por la Maternidad divina de María, en Ella y por Ella Dios se une al hombre.


    Por la plenitud del Sacerdocio de Cristo, la virginidad de María, al romper en Maternidad divina bajo la acción fecunda del Espíritu Santo, es maternidad de sacerdocio; distinto del sacerdocio ministerial del Nuevo Testamento, el cual es prolongación y perpetuación del sumo y eterno Sacerdocio de Cristo.


    Cristo es Sacerdote en la plenitud de la unión de la naturaleza humana y divina en su Persona; y María, de la dimanación del Sacerdocio de Cristo, recibe un sacerdocio peculiar que se llama: Maternidad divina, en unión indecible con el Sumo y Eterno Sacerdote.


    Así como el Sacerdocio de Cristo, desde el momento de la Encarnación, fue perpetuado durante todos los siglos, recopilador de todos los tiempos y donador para todos los hombres, así la maternidad de María, desde el momento de la Encarnación, en la plenitud de este misterio, encierra, por la injerción de todos los hombres en Cristo, la posibilidad abarcadora de contener, bajo el influjo de su maternidad, a todos los tiempos con todos los hombres en cada uno de los momentos de sus vidas; en las cuales, por la Iglesia y a través de su Liturgia, se les hace vivible, captable, y aún más, presente y real, aunque misteriosamente, todo el misterio de la vida, muerte y resurrección de Cristo, en el compendio apretado de la maternidad de María. Por lo que la irradiación de esta maternidad se nos da y perpetúa en el seno de la Iglesia, en y a través de los actos litúrgicos, por la contención del misterio de la Encarnación, que, realizándose en María, le hace ser Madre universal, repleta de sacerdocio por su Maternidad divina.


    Cristo se es cuanto es en el seno de María, desde él y por él, y a través de su Maternidad divina; y, por esta maternidad, Él se nos da en cada uno de los actos de su vida privada y pública, y aún más, nos perpetúa toda su realidad por la Liturgia durante todos los tiempos.


    ¡Oh Maternidad divina de María, desconocida, contención apretada del misterio de la Encarnación y extensión perpetuada de este mismo misterio, que por tu medio se da a los hombres bajo la acción santificadora, extensiva, abarcadora y vivificante del Espíritu Santo…! ¡Oh sacerdocio pletórico de la maternidad de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación…! Déjame que, bebiendo en el manantial de tu virginidad, yo me sature tan maravillosamente, que, participando de tu fecundidad, dé a luz a Cristo en las almas y sea perpetuación, por mi injerción en Él, de tu maternidad que me hace también romper en fecunda maternidad espiritual.


    Ya tengo modelo, en el seno de la Iglesia, para mi alma de virgen-madre. Ya encontré, por Cristo, en María, la plenitud de mi sacerdocio, el descanso de mi 


    virginidad y la llenura de mi fecundidad; teniendo en María y por María mi modo peculiar para responder a Dios en adoración, que necesita, con Ella y como Ella, vitalizar a sus hijos y presentarse con ellos, en la peculiaridad del sacerdocio de cada uno, ante la infinita Santidad como respuesta de acción de gracias, cantándole un himno de perfecta alabanza a su Gloria.



     


    ¡Qué grande es la Encarnación que, en el compendio de su realidad, nos hace vivir misterios inconcebibles de donación y respuesta…!


    Por la plenitud del Sacerdocio de Cristo, todos somos capaces de poseer a Dios, siendo por Cristo, con Él y en Él, sacerdotes, en la diversidad de maneras que, en el seno de la Iglesia, Dios ha puesto para todos y cada uno de sus hijos.


    «Vosotros sois “linaje escogido; sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”»13


    El sacerdocio tiene su modo peculiar en el derramamiento de la unción sagrada sobre el hombre, que, según la voluntad de Dios, se da de una u otra manera a cada uno para la realización de su plan eterno.


    El sacerdocio es intrínsecamente unión de Dios con el hombre y del hombre con Dios. Por eso Cristo, que es la plenitud de ese Sacerdocio, es en sí Dios-Hombre.


    A María, su sacerdocio le hizo ser Madre de Dios y Madre del Hombre, en una maternidad tan pletórica, que en su seno se realizó la unción de la Divinidad sobre la Humanidad, en realidad plena de sacerdocio.


    Por eso, cuando Dios unge al sacerdote del Nuevo Testamento, le unge para sí, para que sea Cristo ante los demás, y para que, con la fuerza y el poder de esta gracia, recoja a todos los hombres y los lleve a Él.


    «Como Tú me enviaste al mundo, así Yo los envié a ellos al mundo, y por ellos me santifico, para que ellos sean santificados en la verdad»14 «El que a vosotros recibe, a mí me recibe, y el que me recibe a mí recibe a Aquel que me ha enviado»15


    ¡Qué grande es el sacerdote del Nuevo Testamento, que, por la unción sagrada, desde el día de su ordenación, puede decir: «Esto es mi Cuerpo», «Esta es mi Sangre» y realizar nuevamente el misterio de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo, frente a Dios y entre los hombres…! ¡Qué grandeza la del sacerdote, que es capaz de perpetuar a Cristo entre nosotros; y aún más, de ser Cristo entre los hombres, con la plenitud y llenura de la participación de su Sacerdocio…!


    El dicho de Dios, en el derramamiento de su voluntad infinita, obra lo que dice. Por lo que, el sacerdote del Nuevo Testamento, con la fuerza de la unción de la Divinidad sobre él, es capaz de renovar en perpetuación, cuanto duren los siglos, 


    el misterio de la Encarnación que, realizado por la maternidad de María, se nos da con la contención de la vida, muerte y resurrección de Cristo.


    Es el sacerdote el que, a través de la Liturgia, perpetúa a Cristo entre los hombres, el que realiza lo que solo Cristo puede realizar, en un «decir» que es obrarse el mismo Cristo en cuanto es como Sumo y Eterno Sacerdote, con el poder de su gracia, para bien de la humanidad.


    «Todo esto viene de Dios, que por Cristo nos ha reconciliado consigo y nos ha confiado el ministerio de la reconciliación. Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de nosotros: “Por Cristo os pedimos: Reconciliaos con Dios”»16


    Y por eso, el sacerdote tiene el poder de perdonar los pecados, de levantar al hombre caído y hacerle hijo de Dios, obrando milagros que solo el Unigénito del Padre, por la fuerza de su Sacerdocio y en la plenitud del mismo, es capaz de efectuar.


    ¡Ay sacerdote, sacerdote del Nuevo Testamento…! ¡Cómo ha de conformarse toda tu vida a la realización del poder de la gracia que sobre ti ha caído el día de tu ordenación sacerdotal…! ¡Ay sacerdote de Cristo, realidad desbordante de perfección inconcebible…!


    ¡Oh Pastores de la santa Madre Iglesia de Dios, poseedores de la plenitud del sacerdocio, continuadores de los Apóstoles, portadores de su pastoreo…!


    ¡Oh maravilla de la infalibilidad del Papa, que, por ser el Supremo Pastor, posee y es capaz de congregar a todos los hombres en un solo pensamiento, y expresarles con seguridad la voluntad infinita de Dios a través de su palabra de hombre…!


    Danos, Señor, saber apreciar tu amor infinito, que, obrando lo que dice, nos hace a cada uno, según el modo peculiar y particular de tu voluntad, participar de Cristo en el seno de la Iglesia para tu glorificación y en la realización de tu plan eterno sobre los hombres.


    Todos los cristianos, por la unción de la Divinidad que se derrama sobre Cristo, como Cabeza del Cuerpo Místico, y por medio de la Maternidad de María, hemos recibido de la plenitud del Sumo y Eterno Sacerdote un sacerdocio real para la saturación de nuestras vidas y vitalización de todo el Pueblo de Dios.


    «Digno eres de tomar el libro y abrir sus sellos porque fuiste degollado y con tu sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación y los hiciste para nuestro Dios reino y sacerdotes, y reinan sobre la tierra»17


    Porque, así como «el ungüento que chorreaba de la cabeza de Aarón, empapaba todas sus vestiduras llegando hasta la orla de ellas»18 así todos nosotros, injertados en Cristo, somos empapados de la plenitud de su divinidad, participando de su Sacerdocio.


    Por el bautismo, todos tenemos nuestro sacerdocio misteriosamente recibido 


    de Cristo, y, en la medida que nos vamos abriendo a la donación infinita, se va haciendo más fecundo, más pleno y más glorificador para Dios en extensión de vitalización para los hombres.



     


    A Cristo, su Sacerdocio le viene por la unión de las dos naturalezas en la persona del Verbo, que le hace poder decir, en derecho pleno de realidad: «Yo soy Dios y Hombre».


    A María, el derramamiento de su sacerdocio le da capacidad de llamar a Dios: ¡Hijo mío!; y de que el Hijo de Dios la llame Madre, como manifestación de lo que es.


    Al sacerdote del Nuevo Testamento, su participación del Sacerdocio de Cristo le capacita para decir: «Esto es mi Cuerpo», «Esta es mi Sangre», y para obrar entre los hombres la perpetuación de Dios con nosotros, de tal forma que nos haga ser miembros vivos de Cristo en la realidad de su Cuerpo Místico.


    La plenitud del Sacerdocio de Cristo es tan inmensa, que, de él, todos los cristianos hemos recibido nuestro sacerdocio, capaz de hacernos vivir su vida, su tragedia y su misión en unión con Él mismo y, por Él, con el Padre y el Espíritu Santo, y en intercomunicación de bienes con todos los hombres de todos los tiempos que, adhiriéndose a Cristo, pasan a ser miembros suyos.


    ¿Cuál fue la postura del alma de Cristo en el momento de la Encarnación? Recibir a Dios y, adhiriéndose a Él, responderle adorándole en un himno de alabanza como reparación a su infinita santidad ofendida; y, en ese mismo instante, volverse a los hombres y, como Dios, dárseles en donación, haciéndola extensiva a todos ellos en la prolongación de los siglos, por la Iglesia.


    ¡Oh momento trascendente de la Encarnación, que le hace a Cristo recoger también a todos los hombres y, encerrándolos en el compendio de su perfección, retornarse a la infinita Santidad como Respuesta de todos ellos y como Oblación de su Sacerdocio ante la excelencia del infinito Ser, para darles a beber de la abundancia de sus manantiales, de la plenitud de su divinidad…!


    María fue solo una adhesión a todos los movimientos del alma de Cristo en su vida, misión y tragedia, con el matiz de Virgen-Madre; siendo esta también la postura del sacerdote del Nuevo Testamento, a la cual debe conformar toda su vida.


    Y como del Sacerdocio de Cristo todos los que estamos en Él hemos recibido un sacerdocio real, por Cristo, con Él y en Él, nuestra vida ha de ser: glorificación de Dios, en extensión de su Reino, como alabanza de su Gloria.


    «Vosotros, como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por Jesucristo»19


    ¡Qué grande es el misterio de la Encarnación, por el cual todos formamos un Pueblo sacerdotal repleto y saturado de Divinidad! ¡Qué grande es la Iglesia, que es la contensora de todo el compendio de la donación de Dios en derramamiento 


    sobre el hombre, que, remansado en su seno, se perpetúa en realidad viva y viviente de infinita donación!



     


    Gracias, Señor, porque hoy, al comprender más profundamente el misterio del sacerdocio, me siento inmensamente feliz por ser la más pequeñita en el seno de la Iglesia. ¡Qué dichosa me siento de que la Iglesia tenga una plenitud tan grande de sacerdocio por la diversidad de maneras y estilos de poseerlo…!


    Hoy he comprendido aún más claro cómo yo solo soy «el Eco de la Iglesia» que, en repetición cantora, por la participación de mi sacerdocio, manifiesto el compendio apretado de la riqueza que, en el seno de la Iglesia, Dios ha depositado.


    Mi misión es repetir, en mi fidelidad de «Eco», la plenitud de su riqueza, y por eso deletreo como puedo la grandeza del Sacerdocio de Cristo, la brillantez de la Maternidad divina de María y la diversidad de maneras de sacerdocio que en el seno de la Iglesia se encierran. Hoy he comprendido aún mejor la diferencia entre el Sacerdocio de Cristo y el de María, entre el sacerdocio ministerial del Nuevo Testamento y el de María.


    ¡Qué grande es Dios en la perfección de su ser, en la intercomunicación familiar de su vida y en la manifestación esplendorosa de su poder, que hace de Dios, Hombre; del hombre, Dios; de la criatura, Madre del Increado; del Increado, Hijo de la criatura; del hombre, perpetuador del misterio de Cristo por la participación de su Sacerdocio; de Cristo, Cabeza de todos los miembros de su Cuerpo Místico; y de todos los hombres, parte de Cristo en la dimensión del misterio de la Iglesia!


    Yo hoy, como «Eco de la Iglesia», por la participación del misterio del Sacerdocio de Cristo y de la maternidad sacerdotal de María, unida a todos mis hijos, me presento ante el Amor infinito con el modo peculiar del sacerdocio de cada uno de ellos y con la variedad de sus matices; y, en la plenitud de su contención, respondo a Dios, en nombre de todos ellos, por ellos y por mí, en adoración que necesita ser victimada por la Iglesia, como un himno de gloria a la infinita Santidad. Y en mi himno de alabanza, subyugada por la excelencia de la majestad de Dios, corro a todos los confines de la tierra con la plenitud que me ha dado mi maternidad sacerdotal en el seno de la Iglesia, para saturar a todos los hombres de la divinidad que, brotando del pecho de Cristo, por María y a través del sacerdocio, se nos comunica en perpetuación viviente y misteriosamente real durante todos los tiempos.


    ¡Qué grande es el compendio apretado que encierra la Iglesia en su seno…! ¡Qué repleto de Divinidad…! ¡Qué saturante de felicidad…! ¡Y qué pocos se sacian en sus manantiales por no descubrir el torrente de sus aguas!


  

  
    

    9-9-1976


    SON DURAS 
MIS NOSTALGIAS…


    Son duras las nostalgias de mi herido corazón… Espero, sin cansarme, en promesas cargadas de ilusiones que el Amor infinito dijo a mi alma en tiernas donaciones que exigen de mi ser retornación.


    Yo escucho en mi interior la melodía de su voz dulce y serena, en delicias de tiernas complacencias. Y conozco el crujido del ímpetu candente de sus fuegos, como conozco el pasar de su fragor impetuoso, cual huracán, por sus glorias impelido.


    El tiempo me ha enseñado que es paciente y espera, en años largos cargados de misterios, el Amador que a mí me muestra sus secretos entre nubes, tras tenues velos escondido.


    Pero también conozco la excelsa excelsitud del Coeterno en la excelencia de su seerse el Inmenso, donde, en Familia, en posesión perfecta, Dios se es Beso divino en la sapiencia de la altura de su seno.


    Yo sé que entre El que Es y mi pobreza, en la vileza de mi ser entorpecido, existe infinitud de distancia ante su alteza, pues le he visto, aunque envuelta por las sombras de la fe, en el destierro oscuro en que aún vivo.


    Y he visto las Lumbreras de sus Ojos, el Manantial de sus eternas Fuentes; he bebido en la hendidura de su pecho, saciándome, en dulces saboreos, con el néctar de aquel Manjar divino que embriaga en dulzura de los cielos; y marcho, en el destierro, temblorosa, porque puedo perder a Aquel que he poseído, mientras viva en la noche de la muerte y me envuelvan feroces enemigos.


    Yo busco serle fiel en cada instante, llegando hasta el final de mi destino, donde me espera, con su pecho abierto, el Eterno Seyente, envuelto en su inmenso poderío.


    He de pasar senderos pedregosos, cruzando hondos abismos, en noches de silencios prolongados, sin estrellas ni lunas que alumbren mis caminos… Y si amanece el día que abruma en el desierto y que quisiera abrasar mi pecho herido, he de buscar el oasis de Aquel que, con su sombra, se hizo para mí eterna Fuente y Pan divino…


    ¡Es duro el jadear de mi carrera, con mi pisar, cansado y dolorido, por los largos trayectos que conducen al día de la eterna frontera, donde mora el que yo ansío…!


    Es del agrado de Aquel que me ha llamado por mi nombre, mostrarme sus grandezas, trazarme mis caminos, llenarme de promesas, grabando con hondas peticiones en mi entraña aquello que ha querido para mí y cuantos me acompañan.


    Pero se goza el que me ama, en decirme que es Él quien en mí obra, y por 


    eso le gusta dejarme en la pobreza de mi nada…


    Cuando le miro, mi alma rompe en vuelo subiendo hasta su alteza… Cuando a mí torno, ¡descubro mis pobrezas, mis tosquedades, mis rudos entendidos!, y envuelvo en el silencio de mis penas hondos gemidos… Porque, al tocar misterios trascendentes en la excelencia del Excelso en vida y expresarlo en mi modo reducido, parece que profano las eternas grandezas, ¡y que las mancho ante mi ser torcido…!


    ¡Misterio que no cabe en mis contornos, que desborda mis pobres contenciones, por ser el mismo Dios, que es infinito, quien se me acerca en donación de dulces peticiones, pidiéndole a mi pobre ser que colabore, en mi saber, con su poder, a sus designios!


    ¡Si yo dijera de algún modo esto que encierro…, aquello que me oprime en la hondura profunda de mi pecho…!


    ¡Si expresara lo que oculto en mis silencios, sin darle forma por no tener palabra que descifre cuanto en ellos se encierra, contenido en la hondura de mi pecho enmudecido…!


    Yo sé que Dios es grande y es eterno en la magnificencia excelsa de su inmenso poderío; que todo puede por su excelencia eterna, que todo es en su seerse infinito y poseído…


    Yo sé también, de un modo muy concreto, que soy la nada, y Él el Todo que en mi pecho anido.


  

  
    

    24-6-2001


    EN BIENAVENTURANZA SE HA CONVERTIDO MI CULPA PARA MI ALMA DOLORIDA ANTE JESÚS CRUCIFICADO


    El misterio maravilloso de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo, ha sido realizado por el poder infinito y coeterno de la adorable Trinidad, a consecuencia y como consecuencia de haberse rebelado la criatura contra la voluntad infinita de la Excelencia de Dios, ofendiendo a su subsistente e infinita Santidad;


    para redimirnos y reconciliarnos nuevamente con Él, y para la realización de sus planes eternos, perfectos y acabados, sobre nosotros, al habernos creado a su imagen y semejanza para que le poseyéramos.


    Si el hombre no hubiera pecado, Dios no se hubiera encarnado, ni hubiera tenido, para la manifestación del esplendor de su gloria en desbordamiento de compasión, que derramarse sobre nuestra miseria; la cual llevó al Cristo del Padre, el Ungido de Yahvé, a muerte ignominiosa de crucifixión, como víctima expiatoria de reparación infinita ante el Dios tres veces Santo ofendido; y, cual Cordero inmaculado, a ofrecer su vida en inmolación como rescate que quita los pecados del hombre caído al rebelarse contra el Creador.


    Por lo que mi alma, ante la consideración de esta terrible, pero dramática realidad, agradece a Dios, exultante de gozo, con himnos y cánticos de alabanza y bajo la limitación de mi nulidad, con espíritu adorante y contrito, humillada ante la miseria de mi nada, reverente, temblorosa y asustada, que el Verbo se hiciera carne y habitara entre nosotros.


    Pero, por mi amor hacia Él y el drama de mi culpa por haberle ofendido, aunque haya sido tan beneficioso para mí el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección; hubiera preferido quedarme más pobre, al no ser hija de Dios, injertada en Cristo por Él, con Él y en Él, que la consecuencia de que, para salvarme, se haya tenido que realizar, por la gloria del Nombre de Yahvé, la donación de Dios, reparando mis pecados, en Redención de desgarradora crucifixión;


    comprendiendo que la Santidad Infinita ofendida exigía, por perfección de su misma naturaleza divina, reparación infinita ante la rebelión de la criatura a su Creador; y, por tanto, un Restaurador infinito, del modo y la manera que, al que es Amor y puede y es Amor y ama, le exige su perfección al quererse derramar, desde la excelencia de su Santidad coeterna e infinita, sobre el desgarro de nuestra miseria, para el esplendor de su gloria en desbordamiento de compasión misericordiosa sobre la ruindad, pobreza y desacato de nuestra miserable rebelión.


     


    Por lo que nunca podemos justificar nuestra culpa, que ha forzado al mismo Dios a tener que sacar de sí mismo un portento portentoso que, en derramamiento de compasión sobre nuestra miseria, es la Misericordia infinita de Dios en manifestación de cómo es Amor que ama, queriéndonos redimir de nuestra maldad por la sangre del Cordero que quita los pecados del mundo.


    No hay nada que pueda justificar la rebelión contra Dios, aunque sus consecuencias sean muy gloriosas para nosotros, y a Él esencialmente ni le quitan ni le aumentan nada: ¡mil veces morir antes que ofender a Dios!



     


    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía! ¡Yo te amo! ¡Yo te adoro!


    Pero hubiera preferido mi amor hacia Ti vagar, en mi penante peregrinar, sin tu amorosa e inefable compañía, antes que verte maltratado, crucificado y muerto en el patíbulo de la cruz; abandonado de todos, y en el olvido en que te encuentras por la mayoría de tus hijos, después de haber instituido el gran portento de la Eucaristía, como manifestación majestuosa y esplendorosa en derroche del amor con que nos amas; y tenerte que ver profanado y tan sacrílegamente tratado por la mal


    dad miserable de los hombres, por los cuales, en crucifixión cruenta, has derramado toda tu sangre.


     


    ¡Bienaventurada yo, con la carga de mis pecados, por tal Redentor! Pero más le apetece al amor que te tengo, mi Jesús del Calvario y de la Eucaristía, que criatura alguna nunca se hubiera rebelado contra tu Santidad infinita, y que te ha forzado, para la manifestación de tu infinito poder y el esplendor de tu gloria, a realizar una cosa tan maravillosa para nosotros como dramática sobre Ti, para podernos redimir de nuestros pecados, reencajándonos en los planes eternos de Dios, que nos creó solo y exclusivamente para que le poseyéramos, levantándonos a la dignidad inimaginable e insospechada de ser hijos suyos, herederos de su gloria, y partícipes de la vida divina.


     


    El hombre carnal que no conoce a Dios ni la magnificencia de la majestad y esplendor de su gloria, no puede comprender, y le parecerá desatino, lo que hoy, día del Inmaculado Corazón de María, mi alma ha penetrado; por una parte, llena de agradecimiento porque «las misericordias de Dios son eternas»20 y no tienen fin; y, por otra, desgarrada y dolorida porque la manifestación de la Misericordia Infinita haya tenido que ser tan dramática, en reparación cruenta ante la Santidad del Subsistente Ser ofendido, y la restauración de nuestra rebelión contra el Infinito y Coeterno Creador.


     


    ¡Gracias, Señor!, porque «amando a los tuyos los amaste hasta el extremo y hasta el fin»21 y te quedaste con nosotros hasta la consumación de los tiempos, como sustento de nuestras almas, en comida y en bebida; para saciar nuestra hambre y refrigerar nuestra sed por la saturación, en participación, de la embriaguez de tu misma divinidad, en gozo gloriosísimo y dichosísimo de Eternidad:


    «El que tenga sed que venga a mí y beba, y el que tenga hambre que venga a mí y coma, que Yo le daré de balde del agua de la vida». Ya que «El que come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y Yo en él y Yo le resucitaré en el último día»22


     


    «¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te adoro!


    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te amo!».


     


    Humillada y anonadada ante la miseria de mi ruindad, que tan descarada y descabelladamente, al ofenderte, te ha hecho derramar toda tu sangre por todos y cada uno de los hombres, exclamo exultante de gozo en el Espíritu Santo:


    ¡en bienaventuranza para mí se me ha convertido mi culpa por el desbordamiento del Amor infinito, derramándose en compasión misericordiosa sobre la bajeza de mi ruindad!, que hizo exclamar a Cristo con los brazos extendidos:


    «Cuando Yo sea levantado en alto, a todos los traeré hacia mí»23


     


    Por lo que nuevamente le repito: Dios de mi corazón, Señor del Sacramento y mi Jesús del Sagrario:


    ¡Gracias por haberte quedado en la Eucaristía…!; ¡yo, hecha una con toda mi descendencia, te adoro!


    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía…!; ¡yo te adoramos!



    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía…!; ¡Yo te adoro! y te agradezco, desde la bajeza de mi pequeñez y la ruindad de mi miseria, cuanto has hecho conmigo en derramamiento de amor misericordioso, lavando mi culpa de forma que pudiera llegar a ser, terminado el peregrinar de esta vida, en la Eternidad, en compañía de todos los Ángeles y Santos de Dios, bienaventurada ante la contemplación inefable de tu vida.


     


    Del libro «Frutos de oración»


    578.    Cuando Dios quiere unir a los hombres consigo, se hace hombre y, así, Él mismo es la UNIÓN del hombre con Dios, ya que en Cristo está el Padre con el Espíritu Santo, y en Él están también todos los hombres; los cuales pasan a vivir con la Familia Divina por medio del misterio pascual, que tuvo su principio en el momento de la Encarnación; realizándose este misterio en el seno de María, donde el alma-Iglesia, por su injerción en Cristo, queda penetrada de Divinidad. (19-9-66)


    

    580.    Es tan excelente la Santidad infinita de Dios, que, al ser ultrajada, no había posibilidad en la criatura para repararla dignamente; y Dios mismo, al encarnarse, se hace Respuesta infinita de reparación, que resarce y adora su santidad. (16-10-74)


    

    581.    ¡Qué alegría que, aunque todos los hombres le dijéramos a Dios que «no», Él se hizo su Hombre, y este fue tan rico, que su «sí» superó infinitamente los «no» de toda la humanidad! (19-1-67)


    

    585.    La muerte de Jesús fue el supremo himno de adoración de la criatura que, ante el Creador, responde en manifestación cruenta de reparación diciendo al Dios tres veces Santo: Tú solo eres el que te eres, y yo solo soy por Ti, como hombre. Y al cargar con los pecados de todos, muero en reconocimiento de tu excelencia, y resucito en manifestación de que soy esa misma excelencia por mí mismo reparada. (16-10-74)


    

    586.    El Verbo Encarnado, durante su vida mortal, era el Cristo penante que vivía de Eternidad; y ahora es el Cristo glorioso y eterno que contiene también en su alma la tragedia de todos los tiempos. Y, por eso, en la plenitud de su Sacerdocio, es el Cristo Grande que encierra en sí el Cielo y la tierra, la Eternidad y el tiempo, la Divinidad y la humanidad; siéndose Él en sí mismo el Glorificado y el Glorificador, el Adorado y la Adoración, la Reparación y el Reparado. (4-4-75)


    

    587.    Jesús, en el Cielo, es la Adoración incruenta que, en retornación de amor, responde al Amor Infinito ultrajado por sus criaturas. (16-10-74)


    

    590.    En el Sacrificio del altar, se nos da todo el compendio apretado del misterio del Hombre-Dios en su vida, muerte y resurrección; se nos hace vivir a nosotros también ese Sacrificio junto a Jesús, por Él y en Él para la gloria del Padre y bien de todos los hombres, perpetuándosenos en la Eucaristía la presencia real de Cristo con todo cuanto es, vive y manifiesta. (15-9-74)


     


     


    « DIOS ME CONSUELA SI SUFRO


     


     ¡Qué sería de mi vida 
sin mis ratos de Sagrario, 
donde consuelo las penas 
de mi pecho lacerado 
desahogando las honduras 
de mis silencios callados; 
donde cuento cuanto encierro, 
oculto y bien silenciado, 
reclinando mi cabeza 
en el pecho de mi Amado!


     


    Él me consuela, si sufro, 
siempre que corro a su lado, 
pues sabe de mis vivencias 
a lo largo de los años. 


     

    Él obra cuanto contengo 
con su toque de taladro 
y en la exigencia de vida 
que imprime en mí su contacto.


     


    ¿Cómo se podrá vivir 
sin saboreos sagrados 
de Dios, viviendo en misterio, 
en encierros silenciados?


     


    Mis penas son tan profundas 
como el silencio que guardo, 
riendo cuando sollozo 
en trágico desamparo.


     


    Silencio de Eucaristía, 
trascendencia de lo humano, 
contacto con el Dios vivo 
y recuerdo del pasado…


     


    Inéditas melodías 
en mi pecho destrozado 
de tanto clamar gimiendo 
ante el toque del que amo…


     


    Secretas son mis vivencias 
en heridas de taladros, 
porque, si Dios besa, pide 
retorno de enamorado.


     


    ¿A quién contaré la hondura 
que oprimo cuando no hablo, 
cuando me ahoga el martirio 
de mi misterio encerrado?


     


    Adoración es mi vida, 
que responde, en don callado, 
al Amor de mis amores 
en mi sagrario apresado.


     


    ¡Encierro de mis martirios…!, 
abra el silencio su paso 
para descifrar las penas 
de mi caminar penando.


     


    El fruto de mis conquistas 
quedó de nuevo encerrado 
tras las notas del silencio, 
perdiéndose en el pasado.


     


    De nuevo cerró la prueba 
los frutos de mis trabajos. »


    21-9-1974


  

  
    

    15-9-1974


    EL CRISTO 
DE TODOS LOS TIEMPOS


    Dios es infinitamente perfecto, y, por la perfección de su misma naturaleza, tiene en sí, sido, poseído y terminado, cuanto es y cuanto vive en la abarcación de su Eternidad.


    La Eternidad en Dios es el Acto infinitamente perfecto que, en el compendio de su abarcación, contiene encerrada toda la capacidad potencial de Dios en la exuberancia pletórica de su inexhaustiva perfección.


    El tiempo es la posibilidad que Dios ha dado a la criatura para realizar una cosa y llevarla a su término. Y cuando la perfección del que lo realiza o su capacidad para realizarla es mayor, necesita de menos tiempo para consumarla.


    Dios, que es la Perfección infinita, no necesita, para ser cuanto es en sí, del tiempo; porque, por la potencia de su perfección abarcadora, es capaz de ser cuanto puede ser en la realización pletórica de su vida infinita, en un acto consumado y terminado de eterna posesión.


    «Antes que naciesen los montes


    o fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre


    Tú eres Dios»24


    «Tu trono está firme desde siempre,


     y Tú existes desde la Eternidad»25


    Pues, a pesar de que Dios es infinitamente fecundo en la diversidad de sus atributos, por la plenitud de cuanto contiene, también es infinitamente abarcado en el compendio apretado de su riqueza. Y así vive toda la realidad de su seerse intercomunicación trinitaria de vida retornativa, en un acto Sapiental de Amorosa Explicación, en el misterio trascendente de su eterno silencio.



     


    La perfección del espíritu abarca el compendio de todos los tiempos, más o menos, según la unión o participación que tengamos de la Eternidad.


    Cristo, en todo cuanto vive y hace, es la más perfecta imagen, como criatura, de la Perfección infinita. Por lo que es capaz de contener en sí, y en el mismo instante de la Encarnación, todo el plan de Dios con relación a las criaturas, terminado y abarcado, aunque, para la manifestación de ese plan y para nuestra captación del mismo, se valiera del tiempo.


    «El misterio de su voluntad es recapitular todas las cosas en Cristo»26 «Yo  soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin»27


    Cuando quiso manifestarnos su amor eterno, se hizo camino y, enseñándonos su verdad, nos conduce palpablemente a la vida. Y para esto escogió el tiempo que Él creyó necesario a fin de que nuestra capacidad pudiera comprender el plan de su infinita misericordia en derramamiento sobre nosotros.


    Valiéndose del tiempo, se nos entregó en Belén como expresión palpable de su amor, nos enseñó con su ejemplo y su palabra, murió en la cruz y resucitó, manifestándonos también que Él era la resurrección y la vida que nos llevaba al Seno del Padre.


    Queriendo estar con nosotros cuanto duren los siglos, se quedó en la Eucaristía como expresión máxima de su entrega paternal en romance de amor: «Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin»28 y, en el día del Juicio Universal, vendrá a recogernos para que contemplemos la gloria del Hijo del Hombre en su triunfo sobre toda la creación: «Volveré y os cogeré conmigo, para que donde estoy Yo, estéis también vosotros»29


    Jesús es en sí la abarcación consumada y terminada de todo el plan divino con relación al hombre; siendo, ante Dios, la glorificación perfecta del hombre al mismo Dios, y, ante los hombres, la expresión del Infinito Amor en derramamiento sobre ellos. Por lo que toda esta realidad que Cristo encierra, no solo es vivida por Él, sino manifestada para que la vivamos.


    En el instante de la Encarnación, el alma de Cristo, por la grandeza de su perfección, fue capaz de vivir, contener y abarcar, en la experiencia saboreable o dolorosa de su ser, toda su postura sacerdotal de recepción del Infinito y de respuesta en retornación al mismo Infinito; de Receptor de la donación de Dios para todos los hombres, y de Recopilador de todos ellos en sí, siendo la Respuesta de todo lo creado ante la Santidad Eterna.


    No sé si podré decir, a través de mis pobrecitas palabras y de mis limitadas expresiones, el compendio apretado que mi espíritu, introducido por la mano amorosa de María en el misterio de la Encarnación, descubre de la perfección que Cristo es en sí por la contención de todo el plan de Dios que, en Él y por Él, es obrado con relación al mismo Dios y a los hombres.


    Cuando mi pequeñito ser no sabe ni puede descifrar las grandezas que, translimitando mis capacidades, yo descubro del Eterno en su serse y en su actuar, caigo en adoración, y, temblorosa de amor, adhiriéndome a Cristo, intento, unida a Él, adorar, responder y glorificar a Dios en la diminuta capacidad de mi pequeñez.


    Así como nuestra mente, sin ser introducida por Dios, no puede saborear disfrutativamente la penetración del atributo de la Eternidad, por estar este infinitamente distante de la posibilidad de nuestra captación, así tampoco podemos entender que Cristo, por la grandeza de su perfección, como criatura creada a imagen de la Eternidad y como expresión de ella misma, sea capaz de vivir en un instante el compendio apretado de su postura sacerdotal en la abarcación completa de todo cuanto encierra, según la plenitud que su Sacerdocio le dio en la Encarnación.


     



    Cristo abarcó en su espíritu todos los tiempos de todos los hombres, viviendo con todos y cada uno de ellos en todas y en cada una de sus circunstancias. Y así como para manifestarnos la realidad apretada que Él contenía de amor, de entrega, de enseñanza, de donación, de victimación en necesidad de glorificar al Padre y darse a los hombres, se valió de treinta y tres años, para trasladarse a nuestro tiempo, vivir con nosotros y hacernos a nosotros vivir con Él, se valió de la Iglesia, la cual, injertándonos en Cristo, a través de la Liturgia, nos hace vivir, por medio de la fe, la esperanza y la caridad, la realidad pletórica del Verbo Infinito Encarnado, en su ser y en su obrar.


    Y en el Sacrificio del Altar se nos da todo el misterio de Cristo en su vida, muerte y resurrección, se nos hace vivir a nosotros también ese Sacrificio junto a Cristo, por Él y en Él, para la gloria del Padre y bien de todos los hombres, perpetuándosenos en la Eucaristía la presencia real del Verbo Encarnado con todo cuanto es, vive y manifiesta.


    ¡Oh misterio maravilloso de la perfección de Cristo, que es capaz de realizar lo irrealizable para el hombre!, haciendo posible que yo en mi tiempo, en el Sacrificio del altar, viva lo mismo que vivieron aquellos que estuvieron con el Verbo hecho Hombre.


    Y es tan esplendorosa la donación infinita de Dios en derramamiento de amor hacia mí, que, durante todas las Misas de todo mi tiempo, aquella realidad, misteriosamente, es obrada para mí a través de la Liturgia. Y yo, cuando estoy con Jesús en el sagrario, por el poder de su gracia, vivo de la manera que Él vivió conmigo durante sus treinta y tres años, en la manifestación de su gozo y de su pena, de su entrega y de su amor. Más aún, mis ratos de Sagrario, en mi vida de fe, son la realización de aquel tiempo de Cristo en mi tiempo, que a mí me hace capaz de vivir el tiempo de Cristo ante mi sagrario: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo»30


    Es tan grande la riqueza de la Iglesia, tan fuerte el poder de la gracia que, a través de ella, en nosotros se realiza, que, así como en la Eternidad, por la magnificencia de su plenitud, no necesitamos del tiempo ni existe la distancia para vivir a Dios, a pesar de ser la Infinita Perfección de inexhaustiva realidad; así, por la perfección del misterio de la Iglesia, manifestación expresiva de Dios, para vivir en cualquier momento de nuestra vida todo el compendio apretado y pletórico de la riqueza que en sí contiene, tampoco el tiempo ni la distancia son impedimento. Ya que el misterio que la Iglesia encierra no es un misterio de recuerdo, sino de realidad viva y viviente que, prescindiendo del tiempo y la distancia, está remansado en su seno para que vengamos a abrevar en sus fuentes como y cuando nuestra alma-Iglesia lo necesite para la repletura de nuestras ansias.


    El tiempo, como decíamos al principio, es el medio del cual nos valemos para 


    conseguir una cosa; cuando lo que queremos realizar está terminado en el perfeccionamiento de cuanto es, se muestra o se da en la consumación de su perfección.


    Así el misterio de Cristo, con toda su realidad, se mantiene en la Iglesia terminado en su infinita perfección, y es mostrado y comunicado a los hombres en el tiempo o circunstancia que cada uno de nosotros, introducidos en el seno de la misma Iglesia, necesitamos vivirlo y poseerlo.


    La Iglesia es ánfora preciosa repleta de Divinidad, que contiene todo el misterio de Dios en sí y todo el misterio de Dios con relación a nosotros, que, vivido y comunicado por Cristo, se nos hace realidad por nuestra injerción en Él, en todos y en cada uno de los momentos de nuestra vida.


    Yo, por ser Iglesia, estoy injertada en Cristo en todos y cada uno de los misterios de su vida, que yo vivo en mi espíritu con más o menos profundidad, con más o menos participación, según mi fe, esperanza y caridad me lo hagan presente. Y por Él estoy injertada también con el Padre y el Espíritu Santo, y con todos los hombres de todos los tiempos.


    Y así como Cristo durante sus treinta y tres años vivió realmente mi vida, cargando con los pecados que yo cometería después de veinte siglos y presentándose con ellos ante el Padre como realidad presente –«cargó con nuestros pecados en su cuerpo sobre el leño»31–, yo también, cuando injertada en Cristo me presento ante el Padre, no me presento con un Cristo de recuerdo, sino con el Cristo viviente que, en el seno de la Iglesia, al contener en su tiempo toda mi realidad, a mí me hace vivir, en el mío, toda la suya.


    Cristo vivió conmigo y yo vivo de Él. Quitemos los siglos que separan su vida de la mía, y solo queda su unión conmigo y mi injerción en Él; y, hechos una cosa en el amor del Espíritu Santo, Él se me da a mí tal cual es en su tiempo y en el mío, y yo me doy a Él también en su tiempo y en el mío con todo cuanto soy.


    Cristo es el Ungido de Dios por todos los siglos; y ese Ungido de Dios es unción plena de toda su realidad para mí en mi siglo y en mi tiempo: «A Jesús de Nazaret lo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder»32 Lo que a mí me separa de la posesión de la Eternidad es el tiempo que me falta para encontrarla; pero, para vivir el misterio de Dios en la Iglesia, no existe más distancia que el pecado. Desaparecido este, no hay impedimentos, y la vida de la gracia me hace capaz de vivir el misterio de Dios en sí y con nosotros, a través de Cristo.



     


    Durante sus treinta y tres años, Jesús fue el Cristo palpablemente penante, que, en victimación, vivía en su espíritu también de Eternidad; y, en mi tiempo, es el Cristo glorioso, que, uniéndome a Él por la fe y viniéndose a mí a través de la Liturgia, me hace vivir de su victimación dolorosa, de su petición sangrante y de su inmolación callada.


    Jesús es la Gloria infinita del Padre, por su Persona divina, y es el Adorador 


    perfecto de esa misma Gloria, en su naturaleza humana; por lo que Él encierra en su realidad el Cielo y la tierra, la criatura y el Creador, el hombre y Dios, la Eternidad y el tiempo. Y, al ser Él, en su naturaleza humana, la imagen o la expresión más perfecta de Dios en todos sus atributos y perfecciones, fue capaz de vivir en su espíritu, a un mismo tiempo y de un modo perfectísimo, la gloria de la Eternidad y la abarcación de su misma vida y la de todos los hombres. «Él es la Imagen de Dios invisible, el Primogénito de toda la creación… Él es el principio… Él es el primero en todo, porque en Él quiso Dios que residiera toda la plenitud»33


    Cristo recogió en su vida todos los tiempos reduciéndolos a treinta y tres años, porque Él es la capacidad abarcadora de todos ellos. Valiéndose de sus treinta y tres años, fue y se manifestó como el Cristo penante, que, llegando a victimación cruenta, vivía a un mismo tiempo de Eternidad; y durante todos los demás tiempos, que Él fue capaz de contener en sí por la perfección de su ser, se nos manifiesta a través de la Liturgia como el Cristo glorioso que contiene en sí la victimación de su misma vida con la realidad viviente de todos los hombres.


    Jesús es abarcación de todos los tiempos en diversidad de circunstancias; y así como los Apóstoles le vieron cruentamente padecer, siendo la Gloria del Padre, nosotros le vemos ahora gloriosamente gozar, siendo la Víctima inmolada. Pero es un mismo Cristo, que, abarcando los tiempos con todas sus circunstancias, se nos hace presente o patente de una u otra manera, conteniendo en sí toda su riquísima realidad.


    «Es el Resplandor de la gloria y la Figura de su Ser, y habiendo hecho la purificación de los pecados, se ha sentado a la derecha de la Majestad de las alturas. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y para siempre»34


    Porque no podemos dudar de que, cuando Cristo se manifestó a los Apóstoles en el Tabor apareciendo con la luminosidad de su gloria, no por eso dejó de ser la Víctima que encerraba en su corazón la penante tragedia de todos los hombres; como tampoco el día de su triunfo universal dejará de ser el Sacerdote ofrecido al Padre por la salvación de todos. Por lo que, cuando yo, en mis ratos de sagrario, escucho el lamento de Jesús que, penando, me pide amor y reparación, no vivo de un recuerdo ni de una imaginación pasada, sino de la realidad que Cristo, con relación a mí, vivió en el tiempo de su manifestación –«vi al Cordero de pie como degollado»35–.


    Cuando yo oro a los pies del sagrario, estoy con Cristo como es: con su vida, muerte y resurrección, con sus tragedias y sus penas, sus glorias y sus alegrías; viviéndolo en la posibilidad que el tiempo a mí me ha dado. Y esta posibilidad, por perfección del derramamiento del Amor infinito, me es tan real, tan total, tan íntegra y tan acabada, que todo lo que aquellos que estuvieron con Jesús vivieron en su tiempo, yo lo vivo en el mío. Lo mismo, ni un poquito más ni un poquito menos, ya que Jesús es el Cristo de todos los tiempos, que se manifestó en un tiempo, pero que se perpetuó en todos los siglos tal cual es por la perfección de su esplendidez.


    Lo que pasa es que, así como nuestra mente no es capaz de captar que toda la realidad infinita del Infinito Ser, en el apretamiento coeterno de la Familia Divina, sea vivida, por perfección de su naturaleza, en un solo acto de ser, tampoco somos capaces de comprender, ni siquiera vislumbrar, el modo espléndido con que la magnificencia de Dios nos hace vivible, captable y real, a través del misterio de la Iglesia, toda la vida, muerte y resurrección de Cristo.


    Cuando estoy ante el sagrario, estoy con Cristo tal cual es. Sé que ahora es glorioso y está en el Seno del Padre viviendo conmigo toda la realidad sangrante que, en su tiempo, viviendo Él este instante, realizó para mí. Y unas veces disfruto con su gloria, y otras sufro con su penar; con el penar que Cristo, al vivir mi realidad, mi tiempo y mis circunstancias, padeció; respondiéndole en la necesidad que, ante su vivir Él conmigo, yo tengo de vivir con Él; «por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva»36


    La fe está por encima del tiempo; y la Liturgia, enseñoreándose de todas las circunstancias, es tan rica y tan extensiva, que no solo traslada a Cristo a mi tiempo, sino que a mí me traslada al suyo; por lo que la Eucaristía es una expresión viviente del Sintiempo, en manifestación de amor eterno a los hombres.


    Aquel tiempo contuvo a Cristo victimado palpablemente, viviendo de Eternidad; y este tiempo a mí me da a Cristo glorioso siendo la Víctima inmaculada. Y cuando yo, por la perfección abarcadora de mi vida de fe, para recibir el misterio de Cristo, me pongo frente a Él, prescindo del tiempo y, mirándole de hito en hito, vivo cuanto es, en la manera pequeñita que mi capacidad me da; pero más o menos abarcadoramente, más o menos realmente, según la participación que la vida de la gracia a mí me proporciona en vivencia saboreable de los misterios de Dios.


    Una vez que yo he comprendido, en mi modo pequeñito de captar, algo de la excelencia de la Eternidad, y algo también de la perfección expresiva de Cristo manifestando el atributo de la Eternidad en su manera de dársenos, para mí el tiempo ha pasado a ser como el eco que una campana podría dejar después de su reteñir. No existe el tiempo para mí; solo existe Dios y su plan, viviendo Él su realidad conmigo y yo mi realidad con Él.



     


    Alma querida, quita de tu captación, en la manera que puedas, todo lo que te separe de la vida de Cristo. Corta el tiempo, si puedes, en tu imaginación, como cortarías la soga que va desde el fondo hasta el brocal de un pozo; quita la soga, coge el cántaro con la mano, y dime qué te separa de él.


    Dios se sometió al tiempo, pero su amor infinito fue tan grande y tan perfecto en la donación de su entrega, que, por medio de la Liturgia, unió misteriosamente nuestras vidas a la de Cristo. Por lo que yo no necesito de nada para saciar mi sed directamente en el brocal del Chorro de la Vida, sino que abrevo en sus aguas, saciándome en sus manantiales con la misma fluidez, frescura y vitalidad que los que estuvieron con Jesús, porque yo experimento que estoy con Cristo lo mismo que ellos, y que Él está conmigo como con ellos. Siento el frescor de la Palabra 


    Infinita Encarnada, el latir de su corazón, el palpitar de su pecho, la caricia de su mirada, el quejido de su agonía, el penar de su soledad, el dolor ante la incomprensión de los que no le quieren recibir…; y escucho, en la amargura de mi pecho dolorido, los latigazos de los azotes, el crujir de la coronación de espinas, la desolación de la traición de Judas. ¡Qué viviría Cristo que yo no viva con Él, prescindiendo del tiempo, en el compendio apretado de su perfección y en la captación de mi amor, que, en respuesta, se entrega como puede…!


    El tiempo no es más que una burlona carcajada que intenta destruir y dejar solo en el recuerdo la realidad viva y viviente de la manifestación palpable del amor infinito de Dios para con el hombre, que, en todos y en cada uno de los momentos de nuestra vida, se nos da en el seno de la Iglesia por la fuerza de su poder.


    Jesús, en el sagrario, es el Cristo del Padre que contiene en sí el Cielo y la tierra, lo divino y lo humano, la vida y hasta la muerte, el gozo y el dolor; y eso lo es para mí tal como lo es en la manera riquísima y esplendorosa, magnífica y espléndida que Él tiene por la perfección apretada de su contención de ser, «Él que es la plenitud en todo y por todo»37


    En mis ratos de Sagrario, junto a las «puertas de la Eternidad», se me muestra la Gloria del Padre, la Figura de la sustancia del Eterno en Expresión cantora, que es el Verbo. Y en mis ratos de Sagrario también, junto a las «puertas de la Eternidad», por la manifestación del esplendor de la gloria de Dios, se me da Cristo penante y sufriendo, reclamando mi corazón para apagar su sed, pidiéndome mi entrega para calmar sus ansias, y diciéndome sus penares para que le consuele.


    El alma-Iglesia es tan grande, ¡tanto, tanto!, que, por su injerción en el Sumo y Eterno Sacerdote, como miembro del Cuerpo Místico, vive con Él y en Él todo el misterio de su vida, muerte y resurrección, junto con todos los hombres que, injertados en Cristo, son miembros suyos; los cuales, a su vez, misteriosamente unidos con las otras almas, poseen toda esta gran maravilla y esplendorosa realidad. ¡Qué grande es ser Iglesia y qué pocos lo saben!


    Cuando Cristo me une a Él por el misterio de la Encarnación en su tiempo, y se une a mí en el mío a través del bautismo, al quedar injertada en Él, paso a ser miembro de su Cuerpo, del que Él es Cabeza; desapareciendo, por la vida de gracia, los impedimentos del tiempo para vivir la realidad del Sumo y Eterno Sacerdote en la plenitud de cuanto es, vive y manifiesta.


    Pero aún más. Cuando soy consciente de mi realidad, siento en mí los dolores de Cristo que me crucifican, el abandono de su Getsemaní, pasando a ser su vida mi vida; por lo que sus sentimientos, sus apetencias, sus urgencias y aun sus glorias, pasan participativamente a la médula de mi corazón, pudiendo decir con San Pablo: «Vivo yo, pero no yo, es Cristo quien vive en mí»38 Él vive en mí y yo en Él. Por eso, su gloria es mi gloria, su pena es mi morir, e, impregnada del palpitar de la Iglesia, que, en el compendio de todos sus miembros, es el Cuerpo Místico de Cristo, necesito ser eucaristía, acción de gracias, adoración a Dios, donación a 


    todos los hombres para ser comida por todos, hambreando ser toda para todos y que todos seamos uno en la caridad del mismo Espíritu Santo.


    Y así como, para participar de las divinas Personas, yo no tengo que ir a la Eternidad, porque Dios se vino conmigo introduciéndome en Él, que es la Eternidad, así, para vivir a Cristo, yo no necesito trasladarme a sus treinta y tres años, porque Él, superando el tiempo por medio del misterio de la Iglesia, se vino a mí con todo el compendio apretado de su realidad misteriosa.


    ¿Dónde hay un alma que el tiempo sea capaz de separarla de mí? El espíritu, unido a Dios, es abarcador de todas estas realidades; por lo que, en la participación del mismo Infinito, yo estoy en el seno de Dios, viviendo con Cristo en la unión del Espíritu Santo, con todos los hombres.


    «Yo les he dado la gloria que Tú me diste, para que sean uno, como nosotros lo somos: Yo en ellos y Tú en mí, para que sean completamente uno»39


    ¡Ay si los hombres viviéramos de Dios…, si trascendiéramos los conceptos creados…, si saboreáramos los eternos, haciéndonos capaces de captar la trascendente trascendencia de todos ellos…!


    ¿A ver dónde hay criatura, tiempo ni distancia que pueda separarme a mí ni un ápice del Verbo infinito Encarnado, en cuanto es, vive y realiza? Solo mi «no» al plan divino abriría una distancia y tal vez un abismo insondable entre Él y yo; pero, en la medida que soy adhesión lo más perfectamente que puedo al derramamiento infinito de su divina voluntad sobre mí, en esa misma medida Él y yo somos uno en la unión del Espíritu Santo.


    Alma querida, cualquiera que seas dentro del seno anchuroso de la santa Madre Iglesia, vive tu realidad de miembro del Cuerpo Místico de Cristo, asimila todos los movimientos del alma de Jesús, y ten la seguridad de que, en el compendio apretado que te da tu ser de Iglesia, irás descubriendo la sencillez aplastante, vivificadora y captable de todo el plan de Dios, a través de Cristo, para con el hombre.


    Yo me siento el «Eco de la Iglesia mía», porque todo el palpitar de su corazón –que es Cristo viviendo con ella– es recogido en mi pecho y repetido en la diminuta capacidad de mi vibración por el impulso del Amor Infinito, que, siendo mi Esposo divino, me hace romper también, como fruto de su amor, en derramamiento de maternidad espiritual.


    Hijo de mi alma-Iglesia, escucha el gemido de mi corazón: entra en la profundidad profunda del pecho de Cristo, recibe el palpitar de su doloroso Getsemaní prescindiendo del tiempo y circunstancias que te rodean. Porque para el cristiano, en la dimensión de su capacidad, no existe el tiempo ni la distancia, siendo, con Cristo, universal, a imagen y reflejo de la perfección de Dios, que manifiesta el atributo de la Eternidad en Cristo, y que, por Él y en Él, lo hace repercutir en todos sus miembros.


  

  
    

    10-9-1976


    ES MI VIDA 
BUSCAR AL AMOR SIN CANSARME


    Yo te busco en mis ansias de amar, mi Señor, porque anhelo tenerte sin velos, en tu entraña; descansando en tu pecho bendito en mis noches, que son largas, profundas, secretas, calladas…


    Si el silencio me envuelve, mi Dueño, yo te llamo en mi hondura en tu seno, y te encuentro.


    ¡Es tan dulce tu voz en mi oído, con candentes palabras…!


    ¡Es tu rostro sereno, tan divino y sagrado, sin saberlo expresar con mi acento…!


    Si apercibo tu paso, cuando vienes a mí cautivado, se me encienden mis fuegos en romances lacrados.


    Amador de mi vida, si en la herida sangrante de tu pecho, reposo contigo […]40, adorante, complacido me miras, porque «así» Tú me pides que me acerque al sagrario, a Ti unida.


    Yo te busco en mis horas calladas y cargadas de dones, y te llamo en ternuras de dulces clamores; y me enciendo en nostalgias, que son peticiones de encuentros, en besares de gloria con la luz de tus Soles.


    Muchas veces te oí, Luchador de conquistas cargado, pronunciar en mi alma tus palabras eternas, exigiendo mi don sin mirarlo; sin pensar cuál sea este, si me gusta o me cuesta lograrlo…


    ¡Tú no pides, mi Dueño, más que aquello que das en amor entregado!


    Si me acerco a tu seno bendito, en la excelsa morada de tu alteza infinita, Tú te inclinas a mí; y allí dentro, desde el Sancta Sanctórum de tu inmensa excelencia, me reclamas que entre en tu Seno, apoyada en tu fuerza; y me muestras misterios que no es dado saber a hombre alguno, sin subir a la altura intangible de tu ser, en lumbreras coeternas de excelentes secretos…


     



    Al océano excelso de tu inmenso poder me llevaste, sin saber cómo fue, tras un vuelo.


    Y allí supe, sin maneras de acá, con tu modo de allá, el profundo saber de tu encierro: ¡Sapiental Expresión pronunciabas, ¡oh Padre!, en tu sola Palabra de divinos cantares…!


    ¡Qué romances más dulces yo escuché en tus umbrales…!: Melodías eternas en fluyentes amores de filial complacencia, ¡triunfales!


    ¡Oh qué Amor resurgía en besar de Coeterno, en descanso amoroso de Familia, en un beso…!


     



    ¡Ya no importa si quedo en silencio aquí abajo!; pues, después de saberte en tu alteza, he quedado transida, esperando, sin cansarme en mis penas, que me lleves, en el día de tu eterno querer, allí dentro, de nuevo.


    Si me acerco al sagrario y te miro jadeante en nostalgias de amores, Tú me invitas que descanse contigo, mi Eterno; y allí oigo la misma Armonía que, en divinos acentos, refulgente de gloria, yo viviera en mis días de Cielo…


    Y si miro a mi Cristo llagado, en la cruz por amores muriendo, yo comprendo que Él es la Gloria de Respuesta adecuada al Excelso, respondiendo a la Alteza infinita desde el suelo…


    Y apercibo también que el Amor me reclama muriendo: que me entregue, sin nada querer, sin buscar más que ser a su lado, «así» una con Él, como Iglesia que clama en destierro.


    Es mi Iglesia el Cristo bendito de todos los tiempos, abarcando en su seno a Dios mismo y a todos los hombres, en un modo tan bello, que, en romances de eternas conquistas, me repite, en las notas que envuelve el misterio, el vivir del Dios vivo, por amores reventando de amor, y colgado muriendo.


    Si te busco, mi Dios, yo te encuentro también, con honduras secretas de divinos ensueños, allí dentro en el seno materno de la Virgen bendita; que, de tanto ser Virgen, fue besada en su entraña con un beso tan bueno, divino y eterno, que la hizo ser Madre del Ungido de Dios; al cual Ella le llama ¡Hijo mío!, con pleno derecho.


     


    Es mi vida buscar sin cansarme, esperando, transida en mis vuelos, los encuentros de tiernos amores que al azar se me dan cuando menos lo pienso.


    Mi vivir es llamar en anhelos cargados y sellados por hondos silencios; y es saber que me escucha el Dios vivo y se inclina hacia mí, para alzarme hacia Él, abajando su alteza hasta el suelo…


    Y temblando de amores, conociendo el misterio, lloro y río, en contrastes cargados, en mi marcha hacia el Cielo.


    Soy extraña y distinta de todos aquellos que caminan conmigo hechos uno, sin querer más que a Dios, sin buscar más que serle descanso y consuelo.


    Soy feliz en mi espera, porque vivo «así» donde quiero; ya que solo deseo estar siempre en el centro del querer de mi Sol, ¡aunque sea en destierro…!


    Si le llamo, me responde; si le busco, le encuentro; si me lanzo hacia el Ser, Él me adentra en su seno; y si vengo al Sagrario o a mi Cristo en la cruz, ¡siempre alcanzo al que espero…!


    Y si llamo a mi Madre con ternuras inéditas, cual lo haría el pequeño, me acurruca en su entraña y me dice, con palabras cadentes de profundos acentos, que Ella es Madre al ser Virgen y por serlo, en el beso infinito que, en arrullos de amores, le ha dado el Dios bueno.



     


    Hoy mi espera es pedir y tener, es buscar y encontrar en nostalgias descansando en la lucha de mi largo trayecto; porque Dios es mi Todo, y, al tenerlo en su vida, yo apetezco su encuentro en el modo silente que, en clamores, le llamo y le tengo.


    ¡Amador de mis dones, el buscarte, con mi modo de ser, es encuentro…!


     


    Del libro «Frutos de oración»


    991.    Yo me siento más Iglesia que alma y más alma que cuerpo, experimentando en lo profundo de mi interior como una nueva vida que fluye del pecho de Dios a mi espíritu; vida que me hace exclamar con el Apóstol: «Vivo yo, mas no yo, es Cristo quien vive en mí»41 (25-4-78)


    

    992.    Por ser miembro del Cuerpo Místico en saboreo de Iglesia fecunda, experimento cómo mi vivir es «Cristo y Este crucificado»; siendo Él la Palabra que me enseña, el Camino que me conduce y la Verdad que me penetra. (25-4-78)


    

    994.    La vida de Dios es una comunicación amorosa de mutuo entendimiento sabroso en beso de amor. (13-11-78)


    

    995.    Nuestra unión con Cristo exige que pensemos y actuemos como Él; y solo en la medida que vamos incorporando su vivir, Él descansa en la compenetración de nuestro entendimiento con el suyo. (29-4-73)


     


    « PLENITUD DE ASCENDIMIENTO


     


    En mi pobre comprender, 
barrunto, tras el Misterio, 
grandezas insospechadas, 
plenitud de ascendimiento 
en la eterna posesión 
del Seyente en sus adentros. 


    Entiendo, sin entender, 
con mi pequeño concepto, 
el inmenso proceder 
del Infinito y Eterno.


    Mientras más grande concibo 
la plenitud del Coeterno, 
más me gozo ante el Sagrario 
al mirar su abajamiento.



    Dios es grande por su serse 
de inexhaustivo portento, 
que puede ser cuanto quiere 
–y su querer es eterno–, 
que no necesita cosas, 
ni criaturas, ni tiempo 
para serse de por sí 
su subsistente Misterio.



    Dios posee su porqué, 
teniéndose, en su seerlo, 
infinitud de atributos 
y capacidad de serlo.



    Cuando mi alma pequeña 
penetra el Serse en su seno, 
comprende, sin comprender, 
en sencillo entendimiento, 
las grandezas del que Es 
en la Eternidad sin tiempo, 
por tener su subsistencia 
en sí mismo y sin esfuerzo.



    ¡¡Señorío del Seyente!! 
que abarca, en un solo tiempo, 
cuanto es y cuanto puede, 
cuanto sabe y cuanto quiere, 
en un solo pensamiento…



    ¡Qué grande comprendo hoy 
el Sagrario en su misterio, 
Jesús clavado en la cruz, 
la Encarnación entre velos, 
María, Madre de Dios, 
criatura de este suelo…!


    ¡Qué grande aparece el Ser, 
al poder, por su poder, 
de tanto serse el Excelso, 
ser criatura, ser Pan, 
y, en el seno de María, 
constituirse su Cielo!



    Secretos de eterno Ser, 
que puede, porque es Inmenso, 
ser Dios y Hombre a la vez, 
¡portento de los portentos! 
Hay que saber lo que es Dios, 
para intuir lo que es esto.



    ¡El Eterno que se encarna!, 
silencio de ascendimiento, 
¡María, Madre de Dios! 
¡Y yo, que intuyo el porqué 
de estos ocultos misterios…!



    ¡¡Ratos grandes de Sagrario 
ante las puertas del Cielo!! »


     28-5-1974


     


    «Frutos de oración»


    1.001.    La cruz es el gran misterio de toda mi vida. ¡Pero yo amo a mi Cristo, y a Este crucificado, y sé bien dónde y cómo me espera en todo y siempre! (13-11-76)


    

    1.003.    Mi alma-Iglesia necesita ser Cristo; por lo que, en la asimilación de su vida, vivo de su vivir frente a Dios, gozándome en la infinita santidad del Coeterno, y victimándome con Él, por Él y en Él, en la dimensión de su doble faceta: la gloria de Dios y la extensión de su Reino. (15-10-74)


    

    1.005.    Cuando estoy en la cruz, estoy con Cristo; cuando estoy en el Tabor, estoy con Él; y, como mi vivir es Cristo y mi palpitar, su voluntad, siempre y en cada momento soy feliz; porque teniéndole a Él, tengo cuanto pudiera necesitar en la gran dimensión universal de mi alma-Iglesia. (15-10-74)


     


    « ¿POR QUÉ ASÍ?


     


    Un día yo sentí que me llamabas 
por mi nombre; 
y en mi ser se imprimió tu Palabra, 
que era eterna. 
Te busqué en mi vida solitaria, 
y te encontré. 
Tu Beso se incrustó en mí para siempre, 
y me fecundizó.


     


    Me sentí madre de innumerables almas 
para tu gloria. 
Tu luz inundaba toda mi vida 
en tu fuego, 
y, en tus delicias, yo me recreaba 
en el día. 
Pero se hizo de noche y con tormenta, 
que estremece. 
Te busqué en tu luz y en tu fuego, 
¡y no estabas! 
Te llamé por tu nombre eterno, 
¡y no me respondiste! 
Cayó la granizada y, con su hielo, 
quedé helada. 
Gimo por el día del encuentro, 
¡y no llega! 


     


    Y hoy quiero preguntarte: 
¿por qué, Amor?, y ¿hasta cuándo así…? »


     26-4-1967


     

     


    « ¿ERES TÚ…?



    ¿Eres Tú el que envuelve mi noche? 
¿Eres Tú el que ambientas mi vida? 


    ¿Eres Tú?


     


    ¿Eres Tú el que alargas mi espera? 
¿Eres Tú el que pides mi lucha?


    ¿Eres Tú?


     


    ¿Eres Tú quien prolonga mi prueba? 
¿Eres Tú quien alarga mis días?


    ¿Eres Tú?


     


    Si eres Tú, mi Señor, si eres Tú,


    ¡yo te espero serena y tranquila! »


     12-9-1966


     


    «Frutos de oración»


    1.008.     Por estar injertada en Cristo, estoy llamada a cantar con Él su canción eterna, y por Él y en Él, a vivir con el Padre y el Espíritu Santo en la congregación de los hijos de Dios. (14-4-67)


    

    1.009.     El alma-Iglesia tiene la misma vida y misión universal que Jesús: dar la vida divina a todas las almas de todos los pueblos y de todos los tiempos. (31-11-63)


    

    1.018.     Mi canción es amor que va del seno del Padre al Verbo, y del Verbo al Padre; y en los Dos me abraso en el Espíritu Santo. Mi canción es amor que va de Dios a Cristo y de Cristo a María. Mi canción es amor que va de Jesús a los hombres, con corazón de Iglesia y amor de Espíritu Santo. (20-9-74)


    

    1.023.     Yo soy «el Eco» de la Iglesia mía, que ha de estar siempre repitiendo la Voz que en sí recibe; Voz que la Iglesia tiene en su seno, que es el Verbo. Por eso yo no necesito ni tengo nada nuevo que decir o enseñar, no; yo solo soy «el Eco», que se deja oír en repercusión, del canto de la Iglesia. (20-4-64)


  
  

  
    

    17-9-1972


    ECO DE LA IGLESIA


    Son tus peticiones en mi pecho herido, como requemores que, en tiernos quejidos, penetran la hondura de mi corazón…


    Oigo tus lamentos, cual volcán abierto, que me manifiestan su desolación… Escucho rumores…, lamentos de angustia…, abandonos lentos…, honda inmolación…


    ¡Es la Iglesia mía que, envuelta en sus penas, descubre a mi alma, cual Madre amorosa, la llenura inmensa de su gran misión…!


    ¡Oh, si yo pudiera romper la apretura y las estrechuras de mi seno herido por los alaridos que envuelvo en sollozos y oculto en la hondura de mi corazón…!


    Dios se ha convertido dentro de mi pecho en quejidos hondos de una petición. Secreta es su habla y tierno su acento, ¡pero es taladrante cual hierro punzante, hiriendo mi entraña en cauterio lento de una inmolación!


    Son sus peticiones palabras ocultas, son descubrimientos de sus pensamientos y del plan inmenso de la Redención… Son sabiduría sus tiernos cauterios, que llenan la hondura de mi seno abierto, en coloquios tiernos que son petición.


    ¡Ay, si yo expresara de alguna manera estas resecuras de mi contención…! ¡Ay, si yo dijera con mis expresiones la apretura inmensa que envuelvo en dolor y, en silencio, oculto, bajo mi clamor…!


    Es mi seno herido cual volcán abierto y cual manantiales que se desbordaran fluyendo en amor.


    Son las cataratas de mi pecho en celos ¡tan incontenibles!, ¡tan irresistibles!, que vivo muriendo por los cautiverios de un quedo clamor.


    Es Palabra dulce y en tiernos coloquios la voz del Eterno; ¡pero es tan punzante la sabiduría de su Explicación!, que hoy, en resecura por sus manantiales, se abrasa mi entraña con el fuego inmenso del poder de Dios.


    Él pide en silencio con clamor punzante, con cauterios hondos, cual volcán abierto por el celo herido de su corazón.


    ¡Calla, alma querida!, ¡no intentes de nuevo rasgar los secretos de tu inmolación!


    Si el silencio es vida que envuelve el misterio, ¡¿qué importa que el hombre no entienda tu don…?!


    ¡Calla, alma querida!, vive en tu silencio solo para Dios…


     



    Quisiera expresar mis ansias, decir mis clamores, manifestar de algún modo esta apretura apretada que aprisiona fuertemente la médula de mi espíritu…


    Quisiera romper las cadenas que oprimen mi alma; dar libertad a la palabra abrasadora que, en cauterios de fuego, encierro en mi ser…


    Quisiera, ¡si pudiera!, romper en cantares que son alaridos de la petición del Amor inmenso; alaridos hondos en clamores de fuego, que expresaran la amargura torturante de mi corazón lacerado por la petición avasalladora del inmenso Poder…


    ¡«Ay de aquel que cae en las manos del Dios vivo»42, escogido para proclamar los ardores inmensos y es de su petición…!


    ¡Ay de aquel que reciba el impulso avasallador, infinito y eterno, de la llama encendida de la Boca de Yahvé, y aperciba palabras eternas en comunicación de Amigo…, y sea escogido para ser el receptor en la tierra de los misterios del Eterno…!


    ¡Ay del que descubra los misterios del Inmenso, y sea enviado por el infinito Poder a comunicarlos, como manifestación de la Canción cantora del Verbo entre los hombres…!


    ¡Ay del que oprime en su pecho los secretos del Amor…! ¡Ay de aquel que, ante la llenura del que Es, del que se Es de por sí el Eterno Seyente, se siente trasbordado, superado, translimitado y sin poder contener la repletura insondable del Inmenso en su pequeñito corazón…!


    ¡Ay de aquél…! ¡Ay de aquél…!


     


    ¡Si yo expresara lo que es la llenura constante, profunda, prolongada, penetrante, hiriente, taladrante, torturante y rebosante de la infinitud del Ser, en petición 


    de manifestación a los que, teniendo ojos, no ven, teniendo oídos, no oyen, teniendo sentidos, no palpan…!


    ¡Si manifestara el apretamiento apretado del volcán cerrado que vivo en mi hondura…! ¡Si yo descifrara de algún modo la inmolación sangrante de mi seno oprimido…!


    ¡Si pudiera deletrear, o al menos dejar traslucir, los martirios de mi silencio ante la petición constante del Amor, que me impele con poderío eterno a lanzar mi canción de Iglesia viva y palpitante, a romper en expresiones, a describir, a manifestar los secretos de la Eterna Sabiduría, comunicados día tras día, años tras años, al «Eco» palpitante de su canción sangrante…!


    ¡Pero no…! Porque no tengo palabras para decir mis volcanes…; porque no encuentro manera de romper con mis silencios…; porque no descubro los corazones abiertos que yo necesito para depositarles el mensaje sangrante de mi misión…


    Y por eso, mi inmolación, mi silencio, mi tortura, mis clamores, mis apetencias, mis fulgores, mis expresiones, mis manifestaciones son cada día más cerradas, más sangrantes, más hirientes, más envueltas en el misterio.


    Y por ello, tal vez, me encuentre más incomprendida, camine más sola, más desterrada; me experimente más inmolada y más escondida, con más ansias de Eternidad ante la petición clamorosa del Amor Eterno, que se convierte dentro de mi ser en tortura de silencio, de desprecio por parte de los que no son Él, y de espera…



     


    Siempre, cuando intento expresar mis ansias y manifestar de alguna manera las luces profundas de mis pensamientos, más triste me quedo, más sin exponerlo…;


    ¡más honda es la herida de mi cautiverio!, ¡más sangrando en llaga!, y en más apretura camino en la vida hacia el Día eterno…


     


    Dios sabe las ansias de mi pecho abierto, y los alaridos que contengo hundidos tras de mis lamentos…; conoce las penas que envuelvo en mi acento y mis expresiones, aunque esté en silencio…


    ¡Él sabe que muero tras las peticiones de sus pensamientos, que son cual saetas que van traspasando las profundidades de mi entraña herida, de mi pecho en celos!


    Mas, cuando Dios pasa y le siento en beso, en caricias dulces y en coloquios tiernos; todos mis penares quedan impregnados con las claridades de un presentimiento…


    ¡Son presuntos dulces su paso en mi seno, que me hablan de gloria, que me hablan de Cielo, dejándome llena en gozos inmensos!


     


    Y así vago en vida entre los clamores crujientes en celos; que son poderíos del poder potente de Dios; que son fuegos, que son peticiones, que son requemores y que son volcanes en grietas abiertos…


    Pero a un mismo tiempo, cuando la apretura de mi pecho herido me pone 


    muriendo, Dios, cual Padre bueno, se me manifiesta en beso amoroso en los manantiales y las refrescuras de su amor eterno. Y entonces mis penas se truecan en gozos, en días de gloria, en luces de Cielo, en soles de vida y en festín de Eterno…


    Por eso, en contrastes, vago en mi destierro, viviendo los modos que el Amor imprime dentro de mi pecho.


    Modos que son vida, aunque sean muerte o me sean Cielos… ¡Modos tan distintos!, ¡modos tan diversos, que es Cristo glorioso y es Cristo muriendo, en las realidades de su plan eterno…!


    Y así, en mis maneras, voy manifestando, porque soy el «Eco», los penares hondos de la Iglesia mía, de Cristo muriendo, y las claridades de su triunfo inmenso…


    ¡Soy «Eco de Iglesia»!, y por ello encierro, en las requemuras de mi ardiente anhelo, voces del Dios vivo, clamores de infierno, martirios de muerte y glorias de Cielo.


    Soy el «Eco» herido de la Iglesia en duelo, que expreso sus ansias del modo que puedo, y canto sus glorias dentro de mi seno en paso de Dios y en beso de Inmenso…


    ¡Soy «Eco» de Iglesia…! ¡Qué misterio encierro…!
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    Portada


    


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
Sánchez Moreno


    Fundadora de La Obra de la Iglesia



    María es un portento de la gracia,


    creada por la mano del Inmenso,
que muestra su esplendor lleno de dones
al mirar compasivo mi destierro.


    María es un misterio que arrebata
a quien trasciende sobre lo terreno
y penetra, con luz del Infinito,
el fruto portentoso de su seno.


    Es arrullo de Dios mi Madre buena,
jardín claustral de inéditos ungüentos,
perfume que penetra y embellece
la inmensa inmensidad del Universo.


    Es recreo de Dios cuando se asoma
desde su Eternidad en luz del Cielo,
porque encuentra su gozo en sus entrañas,
en el silencio oculto de su pecho.


    Es María sencilla cual paloma,
que esconde, en el arrullo de su vuelo,
a aquel Sancta Sanctórum del Dios vivo,
que no cabe en la bóveda del Cielo.


    ¡Misterio de misterios es María!,
¡milagro de milagros del Inmenso!


    
    
  

  
    

    13-12-1974


    MARÍA 
ES UN PORTENTO DE LA GRACIA


    ¡Oh majestad soberana del inmenso Poder…! ¡Realidad pletórica de exuberante plenitud…! ¡Llenura infinita en posesión del Ser…! ¡Magnitud subyugante de la Eterna Emanación, que, en hálito de vida, surge del seno fecundo del fecundo Padre en incontenible Palabra de explicativa perfección…!


    ¿Cómo podrá la lengua humana decir algo del Infinito Ser en su ser, en el modo coeterno de serse cuanto es y en la posesión abarcada de su pletórica perfección…?


    ¡Oh llenuras incontenibles de inagotables manantiales en fluyentes infinitas de Divinidad…! ¡Oh tecleares de inéditos conciertos, en melodías de dulces conversaciones dentro de la profundidad coeterna del Inmenso Poder…! ¡Oh poderío potente, que te hace tener en Ti, mi Infinito Ser, la potencia potencial de podértelo ser todo, por la fuerza poderosa de tu inagotable poder…!


    Yo necesito descifrar, de algún modo, algo de lo que tengo inscrito en mi pobre entendimiento con relación al que se Es, en su ser y en su obrar sobre el alma de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación. Pero ¿cómo expresar al Ser por medio de modos y maneras que no son adaptables al modo infinito del Serse en su ser? ¡Y no solo al Ser en su serse, sino, ni aun siquiera, en su actuar hacia fuera en derramamiento de misericordia y amor…!


    El obrar de Dios es tan perfecto como Él mismo; por lo que la manifestación de su esplendidez hace trascender al alma que la saborea hasta el mismo pecho del Altísimo, donde bebe a raudales en los chorros sapientales de su inexhaustiva sabiduría; sabiduría que, en la donación esplendorosa de su poder, se dice a los hombres, a través de Nuestra Señora, con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo.


     


    

    María es un portento del poder de Dios. La Virgen es intrínsecamente ‘Nuestra Señora de la Encarnación’, pues para la Encarnación Dios la creó, haciendo de Ella un prodigio de la gracia en manifestación radiante del Omnipotente.


    Cuando el Ser Infinito determinó, en un derramamiento de misericordia, darse al hombre, en ese mismo instante sin tiempo de la Eternidad, concibió a María en su sabiduría eterna, para la realización del misterio de la Encarnación, incorporándola a la donación de su amor en manifestación de la esplendidez de su gloria.


    Todas las criaturas son, en el pensamiento de Dios, realización de su plan dentro del concierto armonioso de la creación; siendo cada una de ellas una nota vibrante que, unida a todas las demás, expresa, de alguna manera, el Concierto sonoro de las eternas perfecciones que Dios se es de por sí, en su única y simplicísima perfección; perfección que es cantada por el Verbo en infinitud por infinitudes de melodías de ser.


    ¡Qué concierto, el de la Eternidad, de inéditas canciones en una sola Voz, salida de las entrañas engendradoras del Padre, con el arrullo amorosamente consustancial del Espíritu Santo en beso de amor…! Y María es, en todo su ser, la creación-Madre, que expresa, en deletreo silencioso, el concierto infinito de Dios en el romance amoroso de su ser eterno para con el hombre.


    ¡Oh si mi alma pudiera hoy romper en expresión con el Verbo, y plasmar de alguna manera la riqueza inefable del alma de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación…! ¡Si yo pudiera ser Verbo, aunque fuera un instante, que expresara, en mi decir, el pensamiento del Padre volcándose en donación sobre Nuestra Señora, en comunicación de todos sus infinitos atributos…! ¡Si yo pudiera descifrar el arrullo amoroso del Espíritu Santo en recreo de Esposo sobre la Virgen Blanca…!


    ¡Pero no sé! Y mi lengua profana el misterio silente que, en adoración, intuyo y penetro junto al Sancta Sanctórum de la virginidad de María, en el instante-instante de realizarse en Ella, por Ella y a través de Ella, la donación infinita del Infinito Ser, en misericordia sobre el hombre.


    Todos los atributos divinos Dios se los es en sí, por sí y para sí; pero hay uno en la perfección del Ser Increado que, a pesar de sérselo Dios en sí y por sí, no lo es para sí, y es el atributo de la misericordia; ya que este es el derramamiento del Poder Infinito en manifestación amorosa sobre la miseria.


    Dios no puede ser para sí misericordia, porque la misericordia implica derramamiento de amor sobre la miseria; por lo que la misericordia surgió en el seno del Eterno Serse el día que la criatura, creada para poseerle, le dijo: «No te serviré»1 Y ya Dios se es Misericordia, porque el Amor Infinito se dio al hombre en la esplendidez magnífica de su desbordamiento.


    Y es por María y en Ella por quien la Misericordia, en beso de amor, coge a la criatura hundida en su miseria, para meterla en su pecho y besarla con el amor infinito del Espíritu Santo.


    ¡Bienaventurada culpa que hizo que Dios se diera tan magníficamente hacia fuera, que se derramó sobre el hombre en un nuevo atributo para manifestación de su gloria, en el desbordamiento de las tres divinas Personas con corazón compasivo de Padre!


    Y a María, que es el medio por donde la Misericordia divina se nos da, se le podía de alguna manera llamar: Manifestación de esa misma Misericordia y donación de ella con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo.


    Mi alma, acostumbrada a vivir los misterios de Dios en sabiduría sabrosa de profunda penetración, en amor candente de Espíritu Santo, se siente hoy como imposibilitada para expresar, sin profanarla con mis rudas y toscas palabras, la delicadez sagrada del portento que es Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación.


    Parece que el arrullo misterioso del Espíritu Santo, y el beso sapiental de su boca en penetración de sabiduría envolviendo a la Virgen, no me deja decir con palabras creadas el concierto infinito de amor y derramamiento con que Dios se obró, con la finura de su paso, en el alma de María.


    Es tanta necesidad de adorar, de guardar silencio y contemplar atónita, que, robada por el respeto, siento miedo de expresar lo inexpresable, ante lo que concibo del derramamiento de las tres divinas Personas en el momento de la Encarnación, envolviendo con la brisa de su paso aquel misterio inefable de pletórica virginidad rompiendo en Maternidad divina.


    Está el Espíritu Santo envolviendo a María con los requiebros de amor del Esposo más enamorado, en comunicación de todos sus infinitos atributos. La está queriendo…, la está enjoyando…, la está hermoseando…, ¡tanto, tanto, tanto…!, que se está plasmando en Ella en beso de amor y recreo de Esposo. ¡Tan secretamente…!, ¡tan maravillosamente…!, que, en ese instante-instante prefijado por Dios desde toda la Eternidad, el mismo Espíritu Santo va a besar a Nuestra Señora toda Virgen tan divinamente con un beso de fecundidad, que la va a hacer romper en Maternidad divina. ¡Tan divina…!, que el Verbo del Padre, el Unigénito consustancial del Increado, va a llamar a la criatura en pleno derecho: ¡Madre mía…!, con la misma plenitud que la Virgen Blanca va a llamar: ¡Hijo mío…! al Unigénito del Padre, Encarnado.


    ¡Oh misterio de desbordante misericordia…! ¡Esplendidez de Dios que se manifiesta sobre la criatura…! ¡Infinita sabiduría sapiental del pensamiento de Dios, que es capaz de realizar lo irrealizable, por el poder de su gloria, en manifestación de misericordia…!


    ¡Oh sapiencia del Padre!, que, envolviendo el alma de Nuestra Señora, la saturaste tan pletóricamente de tu infinita sabiduría, ¡tanto…!, que, en la medida que fue Madre de tu Unigénito Hijo, en esa misma medida Tú la penetraste de tu luz, en el derramamiento de tu paternidad, para llamarla: ¡Hija mía…! Y así como el Hijo llamó a María: ¡Madre mía!, desde el instante de la Encarnación Dios obró en Ella un portento de gracia tan maravilloso, ¡tanto, tanto!, tan pletórico, que, en esa misma medida, aunque de distinta manera, fue Hija del Padre y Esposa del Espíritu Santo.


    Porque, si fue Madre del Verbo Infinito Encarnado, fue porque el Esposo divino, besando su virginidad, la hizo tan fecunda, que la hizo romper en Maternidad divina. Pero, si el beso del Espíritu Santo le dio a Nuestra Señora de la Encarnación tal fecundidad que la hizo Madre de Dios, fue porque la infinita sabiduría del Padre, en un desbordamiento de su amor eterno, la poseyó tanto, ¡tanto!, en penetración intuitiva de saboreo amoroso, que le dio su misma Mirada; y se la dio 


    en la medida que el Verbo, por su filiación, fue Hijo de María y que el Espíritu Santo, por su beso amoroso, la fecundizó haciéndola Madre del mismo Dios Encarnado.


    Las tres divinas Personas, cuando se manifiestan hacia fuera, siempre obran de conjunto, cada una según su modo personal, pero en la donación amorosa de su única y eterna voluntad.


    La voluntad del Padre es expresada por el Verbo, mediante el amor del Espíritu Santo, en el seno todo blanco de la Virgen, que rompe en Madre por el misterio de la Encarnación.


     


    

    María es un portento de la gracia, tan inimaginable para nuestra mente, que solo en la Eternidad seremos capaces de expresar su riqueza incalculable, adhiriéndonos a la canción del Verbo, por el impulso del Espíritu Santo y en la claridad de la luz del Padre.


    Nunca podrá la lengua del hombre ni siquiera llegar a balbucear las riquezas insospechadas de la Madre de Dios, porque no es dado a la criatura sobre la tierra poderlas comprender, en la magnificencia esplendorosa de su plenitud.


    La Maternidad divina de María es tan grande como grande es su desposorio con el Espíritu Santo, Esposo de su fecunda virginidad, y como grande es su filiación con relación al Padre, en la penetración disfrutativa de su infinita sabiduría.


    Y así como el Espíritu Santo, al besarla en el arrullo de su amor, en la caricia de su brisa, en el abrazo de su poder y en la fecundidad de su beso, la hizo amor de su infinito amor, en participación de su caridad en donación de Esposo, así el Verbo, al llamarla: ¡Madre!, la hizo tan Palabra, ¡tanto!, que la Virgen, como expresión de la realidad que era y que vivía por el poder de la gracia que sobre Ella se había derramado, pudo llamar a Dios: ¡Hijo mío! Dándosele el Padre Eterno en tal plenitud de sabiduría y con tal vivencia de los misterios divinos, que, ahondada en lo profundo de Dios, intuía desbordantemente en lo que el Ser se es en sí.


    Y esto fue tan abundantemente comunicado a Nuestra Señora, que, como a hija muy amada y predilecta, el mismo Padre le dio como herencia, durante toda su vida, la penetración sabrosísima, en disfrute de intimidad y gozo, del misterio de su ser y de su obrar.


    Adorante ante el misterio de la Encarnación y la actuación de las tres divinas Personas derramándose sobre María, cada una en su modo personal, y ante el conjunto armónico de este derramamiento que le hace poder llamar al Verbo ¡Hijo mío!, al mismo tiempo que le llama ¡Padre! a Dios y ¡Esposo mío! al Espíritu Santo, mi alma, trascendida y anonadada, pide al Padre que me penetre de su sabiduría para yo saber, en la medida del saboreo de mi pequeñez, algo del trascendente misterio de la Encarnación. Y pide al Espíritu Santo que, uniéndome a Él, me deje besar con su amor infinito ese instante-instante en el cual el Verbo del Padre rompe en el seno de María como Palabra, en una expresión tan cariñosa, tan real, tan dulce y tan misericordiosa para con el hombre, que le dice: ¡Madre mía…!


    ¡Oh Verbo infinito!, déjame, en tu Palabra y contigo, decir: ¡Madre mía! a María; y llamar: ¡Padre eterno, Padre mío! a Dios. Déjame que, con María, yo pueda llamar: ¡Mi Espíritu Santo! a mi Esposo infinito. Y que así, desde el seno de María y por Ella, anonadada bajo la pequeñez de mi miseria –ya que me ha sido dado contemplar, en penetración adorante, el misterio de la Encarnación–, poder responder con Ella a la infinita Santidad derramándose sobre mi Madre Inmaculada en Trinidad de Personas bajo la actuación personal de cada una de ellas.


     


    

    ¡Silencio…! Que está el Espíritu Santo besando el alma de Nuestra Señora, toda Virgen, ¡tan divinamente…!, ¡tan fecundamente…!, que le está haciendo romper en Maternidad divina.


    ¡Silencio…! Que el Espíritu Santo, impulsado por la voluntad del Padre, en el momento prefijado en su plan eterno para realizar la Encarnación, está abriendo el seno del mismo Padre, en el impulso de su amor, para coger al Verbo y meterlo en el seno de Nuestra Señora.


    ¡Silencio…! Que está el Verbo rompiendo en Palabra de una manera tan maravillosa, ¡tanto…!, que, como Palabra infinita del Padre y en manifestación de su voluntad amorosa sobre el hombre, por el impulso del Espíritu Santo, va a pronunciarse, en el derramamiento infinito de la eterna misericordia de Dios, tan trascendentalmente, que va a romper llamando a la criatura, en derecho de propiedad: ¡Madre mía…!


    Y como sobreabundancia de esta misma Palabra que el Verbo está pronunciando en el seno de María, va a quedar constituida la Señora –por la voluntad del Padre, el beso infinito del Espíritu Santo y la Palabra del Verbo, en manifestación del querer de Dios– en: Madre universal de todos los hombres.


    María, porque eres Madre de Dios Hijo, Hija de Dios Padre y Esposa del Espíritu Santo, en la medida sin medida que el portento de la gracia obró en Ti, yo hoy, en pleno derecho, te llamo también: ¡Madre mía!


    Yo te lo quiero decir en mi medida, uniéndome al Verbo con el máximo cariño que pueda para que te sepa a ternura de filiación en el impulso y el amor del Espíritu Santo; llenando así, en mi vida, la voluntad del Padre, que, al crearme, ya me concibió como hija tuya para, a través de tu Maternidad divina, dárseme Él con el matiz, modo y estilo que quiere poner en tus hijos.


    Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación, dame al Padre con corazón de Madre, adéntrame en su sabiduría y penétrame con su luz: ¡con ésa de la que Tú estabas tan maravillosamente poseída, que te hacía saber, en saberes de penetración disfrutativa, el misterio de Dios en sí y en el derramamiento de su misericordia hacia nosotros!


    Dame, María, Virgen Blanca de la Encarnación, que, aunque no haya podido decirte ni expresarte en la apretura sapiental que tengo de tu misterio, sepa al menos con el Verbo llamarte: ¡Madre mía! con la ternura, el cariño y el amor con que 


    mi alma se abrasa en las llamas candentes del Espíritu Santo; cumpliendo la voluntad del Padre que, iluminando mi mente, me hizo capaz de saborear translimitadamente el misterio de misericordia y amor que, a través tuya y por Ti, Él quiso derramar sobre el hombre con corazón de Madre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    María es un portento de la gracia, solo conocido, gozado, disfrutado y saboreado por el alma-Iglesia que, trascendiendo las cosas de acá, es llevada por el Espíritu Santo al recóndito profundo del seno inmaculado de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación.


 
  

  
    

    6-4-1976


    «EL ESPÍRITU SANTO VENDRÁ SOBRE TI…»


    «El Espíritu Santo vendrá sobre Ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que ha de nacer será Santo, y será llamado Hijo de Dios»2


    «El Espíritu Santo vendrá sobre Ti…» en el ímpetu de su fuerza, para posarse, como Esposo en su amada, en dulces ternuras de amor; para besarte, ¡oh Virgen Blanca!, con tiernos arrullos de caricia infinita, en la hondura profunda de tu alma, donde, en expresión sagrada, exhalas, en dulce respirar, un solo clamor: ¡Dios…! ¡Solo Dios…!


    Señora de la Encarnación…: ¡Solo Dios…! Esposa del Amor Hermoso…: ¡Solo Dios…!, en un vacío tan total de todo lo que no es Él y en una adhesión tan profunda al que se Es, que toda Tú eres la Virgen: la Virgen Blanca repleta y saturada de Divinidad; la Virgen poseída solo por el Excelso; la Virgen adherida a la Virginidad Eterna en el acto inmutable de su infinita santidad; la Virgen en el señorío majestuoso de la posesión del que se Es.


    El señorío de la Reina del Cielo está en el dominio de todo, en la libertad absoluta y en la posesión, llena en cada instante de su virginidad por el único Esposo, que, en plenitud, la satura, la ennoblece, la embellece y la engalana.


    Es santa la Señora porque el Santificador Divino la santifica al estar posado sobre Ella en dulces coloquios de amor, repletándola con todos sus dones y frutos, en una llenura de gracia tan desbordante, que solo es conocida y gustada en lo recóndito profundo de su alma inmaculada.


    Es Blanca la Virgen porque el esplendor de su virginidad es tan inimaginablemente resplandeciente, que los fulgores del sol del mediodía quedan eclipsados por la claridad inmaculada de su alma; la cual, subyugada y ennoblecida por la posesión de Dios que la circunda, la hace destellear en las claridades de la misma Divinidad, saturándola con aureolas centelleantes de gloriosa blancura.


     


    

    El Espíritu Santo, con la agudeza de su infinita sabiduría y la ternura inédita de su sabrosa dulzura, penetra agudamente, en candente beso de amor, las entrañas virginales del alma de Nuestra Señora. Y Esta, siempre en espera, se siente divinizar con el toque sustancial del mismo Espíritu Santo, que, al besarla, la impregna de divinidad, la envuelve con su arrullo amoroso, la acaricia con su ternura infinita, la engalana con la plenitud de sus dones, haciéndola romper en frutos gozosos rebosantes de paz, como divinal Consorte, en el fuego de su amor.


    El Esposo Eterno quiere fecundizar a la Virgen en un misterio de tan profunda fecundidad, en aquel punto-punto donde su virginidad inmaculada vive con Dios solo en soledad sagrada de íntimos e impetuosos amores, que, al besarla, la estremece en su suavidad silenciosa y sonora tan maravillosamente, ¡tanto, tanto, tanto!, que en el «Beso de su Boca», en «amores más suaves que el vino»3, la fecundiza tan divinamente, que, en ese mismo instante, la Señora, la Virgen, la Reina, ya es Madre, cubierta por la sombra del Altísimo, bajo el amparo de la fortaleza del Padre e introducida en su seno, sostenida por la misma Divinidad, que «con su diestra la abraza y con su siniestra la sostiene»4 para que pueda resistir el ímpetu infinito del Amor.


    Es el Espíritu Santo el que, impulsando al Verbo del seno del Padre al seno de Nuestra Señora, en el mismo instante y en un solo impulso, al besarla en beso de divinidad, la hace romper en Maternidad divina. Y, por eso, «lo que de Ella nacerá será Santo y será llamado Hijo de Dios».


     


    

    El misterio de la Encarnación, realizado por obra y gracia del Espíritu Santo, hace que la Virgen Blanca de la Encarnación sea toda Madre, con el poderío de la Realeza Infinita y en el señorío que le da la posesión del que todo lo es, del que todo lo puede, y del que en Ella todo lo obra por el impulso infinito de su amor eterno.


    Y en ese mismo instante velado en el cual la Virgen, siendo Virgen, se siente Madre, saturada con la sabiduría infinita del que la abrasa, penetra saboreablemente, en la claridad resplandeciente de la luz del Nuevo Día, en el misterio que se está realizando en Ella, envuelto y cubierto por la sombra del Omnipotente y realizado por el beso divino del Espíritu Santo. ¡Misterio inefable de la unión de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, que, tomando 


    carne en el seno de Nuestra Señora, la hace ser Madre del Amor Hermoso, la Madre de la Misericordia Encarnada!


    ¡Maternidad divina de María, que Ella conscientemente conoce en el momento que se realiza, y que, en el sí de todo su ser adorante, en respuesta total, queda sellada en el ocultamiento silencioso del Sancta Sanctórum de su virginidad inmaculada…!


    ¡Virginidad inmaculada y fecunda que, rompiendo en maternidad por obra del Espíritu Santo, envolviendo el misterio que en la Señora se obra, le da la dignidad excelsa de poder llamar, en derecho de propiedad, al Hijo de Dios: Hijo mío…!


    Y es suyo porque es el fruto del beso del Espíritu Santo en su alma de Virgen; beso tan pleno que, abarcando todo el plan de Dios sobre María, plasmó en su alma de Virgen-Madre tal inmensidad de matices, que en él iba encerrada también, apretada y agudamente introducida en el alma de Nuestra Señora, la universalidad de su Maternidad divina.


    La Virgen, además de ser Madre del mismo Dios en derecho de propiedad, en la extensión de esta misma maternidad, es Madre de todos y cada uno de los hombres, los cuales, en conjunto e individualmente, son, en la hondura de su espíritu, fruto del beso infinitamente amoroso del Espíritu Santo en el mismo momento de la Encarnación.


    Y María es la Madre del Cristo Total –Cabeza y miembros– por obra del Espíritu Santo, que, en la unión de su caridad, en la fuerza de su omnipotencia, hizo que el Hijo del Padre fuera el Hijo de María, y que, en el Hijo de María, todos y cada uno de nosotros pasáramos a ser hijos de Dios e hijos de la Virgen-Madre.


    ¡Maternidad universal de María…! ¡Madre de la Iglesia por la plenitud del Beso del Espíritu Santo, que, en un romance de amor infinito, la hizo romper en Maternidad divina!


     


    

    Portento divino 
del Poder eterno…; 
sublime romance, 
secreto misterio…; 
abismal hondura 
que encierro en mi pecho 
y que yo conozco 
porque, trascendiendo, 
entré en aquel día 
de inédito ensueño, 
cuando Dios besara 
con tanto silencio 
a la Virgen-Madre 
en su ocultamiento, 
¡que el Padre sapiente 
de poder excelso 
le dio como Hijo 
a su mismo Verbo, 
Palabra cantora 
del Padre, en su pecho!


     


    ¡Misterio de vida 
ajeno a este suelo, 
obrado por Dios 
de un modo tan bello, 
que Madre es la Virgen 
por el beso eterno 
del Esposo amante 
que posó en su seno…!


     


    Amador de amores, 
yo hoy rompo en requiebros 
y en ternuras tantas 
por lo que comprendo, 
que, translimitada, 
una con el Verbo 
y así con mis hijos 
envuelta en tu pecho, 
todos te decimos 
con dulces acentos: 
¡Virgen toda hermosa, 
ardiente lucero, 
«YO» te amamos tanto, 
de un modo tan tierno, 
que al llamarte Madre, 
volamos al Cielo!


  

  
    

    9-12-1962


    ADVIENTO DE MARÍA


    ¡Adviento de María…! La Señora siente estremecerse en sus entrañas al Hijo de su virginal maternidad. Es el mismo Verbo de la Vida a quien Ella le está dando su carne y sangre, mediante las cuales se está formando ese cuerpo perfectísimo del Unigénito del Padre, Encarnado.


    ¡La Virgen, por obra del Espíritu Santo, se siente Madre y se sabe Virgen…!


    ¡Oh Adviento de María…! La Niña, hecha una por transformación con el Altísimo, le siente en sus entrañas…, le apercibe hondo en su seno… y experimenta que se acerca el momento de dar a luz a la Luz Encarnada.


    Toda Ella, estremecida por el amor eterno del Espíritu Santo, vive hacia dentro en una intimidad ininterrumpida de amor, de adoración…


    Hay una gran identidad entre su Hijo y la Virgen. El corazón de Jesús es carne del corazón de María. Y Jesús vive del vivir de su Madre, respira por su respirar, recibiendo su vida humana de la vida que a Ella le diera cuando se la creó.


    La Señora, internada hacia dentro, espera… Toda Ella es un grito de: «¡Ven, Jesús!». Ven de mi seno a mis brazos; ¡ven!, que toda Yo, ejerciendo mi sacerdocio, necesito tenerte en mis manos para ofrecerte al Padre, viviendo mi Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso para su gloria.


    La Señora vive en intimidad con el Verbo del Padre y su Verbo. Sus amores están ocultos por un gran misterio. Ella se siente feliz con su Dios y su Hijo en su seno, en silencio sabroso de alegría incomprensible; vive para Él y Él para Ella. ¿Puede haber mayor felicidad para el alma de la Virgen, que es Madre, y de la Madre que, por Virgen, se sabe fecundizada por la misma Vida?


    ¡Oh fecundidad de María…! Misterio incomprensible de maternidad el de la Señora, misterio que se pierde en el silencio, y que Ella bien se lo sabe, se lo saborea y se lo vive.


    ¡Adviento de María…! La Señora sabe que el nacimiento de Jesús se aproxima. Y, aunque su vida hacia dentro la hace vivir en una gran intimidad de amor y comunicación con el Verbo Encarnado, experimenta una gran necesidad de darle a luz para que «la Luz brille en las tinieblas»5


    María fue creada para ser Madre de Dios, siendo exenta del pecado original y teniendo en sí la plenitud de la gracia y de todos los dones del Espíritu Santo que, como a Madre de Dios, le correspondían por la Redención anticipada de su mismo Hijo, a quien Ella le diera la vida humana.


    María, desde el principio de su vida hasta el fin, poseía todos los dones y carismas, toda la ciencia que todos los santos juntos hayan podido tener. Ella, por la luz del Espíritu Santo, tuvo siempre conocimiento íntimo de la grandeza de su alma, sabiéndose exenta de pecado y llena de toda gracia; por lo cual, penetrando en la verdad las grandes maravillas que el Amor ha obrado en Ella, entona ese Magníficat en el cual nos manifiesta cómo toda su «alma engrandece al Señor»6


    No es solamente que la Virgen rompiera en alabanzas al Infinito cuando cantó su Magníficat de acción de gracias, sino que este cántico fue también la manifestación externa de lo que Ella, iluminada por los dones del Espíritu Santo, penetraba de su alma respecto al plan de Dios para con Ella, y de lo que era su espíritu delante de la adorable Trinidad; y así ve que toda su alma es una alabanza a la gloria de la 


    Santidad eterna. Su «alma engrandece al Señor» porque toda Ella es una manifestación cantora, alegre, dichosa y santa de esa virginidad eterna del Intocable, que, ante las grandezas que ha hecho en el alma de la Señora, es engrandecido y glorificado en Ella y por Ella.


    La Virgen es toda un júbilo para el Amor eterno. Por eso, todo su ser, al saberse glorificadora de Dios, es «transportado de gozo en Dios su Salvador»7 participando de esa bienaventuranza eterna que hace al alma que vive fuera de sí saborear los bienes prometidos a aquellos que en verdad son gloria de Dios.


    «El espíritu» de la Señora «palpita de gozo en Dios su Salvador», ya que, poniendo Este sus ojos «en la pequeñez de su sierva», hará que todas las generaciones la proclamen bienaventurada porque el Señor, el Omnipotente, hizo en Ella grandes cosas.


    El Magníficat de María es todo él una alabanza del Infinito. La Virgen, vuelta completamente hacia el Creador, canta las excelencias del Eterno, al entonar las grandes maravillas que la Sabiduría infinita ha obrado en Ella, haciendo resaltar que fue todo «porque miró la pequeñez de su sierva»8


    María penetra en estas «grandes cosas» que el Infinito ha obrado en Ella, y ve que la Omnipotencia divina, derramándose sobre su ser, la ha encumbrado, ¡tanto, tanto, tanto!, que la ha hecho capaz de ser Madre del mismo Dios.


    ¡María…! La mente humana se pierde ante la consideración de tu misterio, ya que no hay gracia que pueda compararse a tu maternidad, ni criatura que pueda alcanzar la grandeza incomprensible que el Amor infinito obró en Ti.


    Toda mi alma te proclama dichosa, oh bienaventurada Virgen María. Todo mi ser «palpita de gozo en Dios mi Salvador», «porque hizo en Ti grandes cosas Aquel que es Todopoderoso»9 Sintiéndome hija pequeñina que te ama con todo su ser, mi espíritu se gloría en verte tan encumbrada, tan Madre, tan Virgen, tan Señora…, ¡tanto, tanto, tanto!, que eres la admiración de todos los bienaventurados, porque Tú y solo Tú fuiste capaz de albergar en tu seno a Aquél, ante el cual, la corte celestial, anonadada, adora en un ¡Santo! eterno de trascendencia infinita.


    María penetraba en su alma, sabía las complacencias de Dios sobre Ella; por lo cual, llena de gozo, era un Magníficat perenne a la Santidad infinita y al Amor eterno.


     


    

    ¡Oh…! La Señora era extraña a todos y a todo. ¿Qué sería para Ella que, iluminada por los dones del Espíritu Santo, penetraba las almas, a cada una en su verdad, el cuadro del género humano, del cual Ella se sentía Madre en derecho de propiedad, ya que había sido creada para corredimirlo mediante la Redención de su mismo Hijo? ¡Qué necesidad la de su alma de dar a todos sus hijos el Hijo divino que llevaba en su seno…!


    La Señora conocía las Sagradas Escrituras y, penetrando su significado, esperaba ansiosa y enamorada a Aquel que era la Gloria de Israel y el Salvador de su Pueblo. Ella sabía que el Emmanuel había de nacer de una virgen, y Ella se sabía esa Virgen y se sentía Madre. Por eso, ¡qué misterio es el Adviento de María!


    Sabemos que, a los Santos, cuando llegan a la unión con Dios, el Amor les va descubriendo los secretos recónditos del misterio divino. El misterio de la Trinidad se les hace familiar; penetran en la Encarnación; todas las cosas se les van descubriendo en su verdad, por lo cual ven, a veces, lo recóndito de las almas. Muchos de ellos están animados del espíritu de profecía, discernimiento de espíritus y otras gracias innumerables que el Espíritu infinito va concediendo a sus almas fieles. Y todos, en las altas cumbres de la perfección, se abrasan en amor a Dios y a los hombres, siendo el centro de su vida el glorificar a Dios y el darle a los demás.


    Todos estos dones en plenitud, y otros innumerables que a ninguna criatura le fueron concedidos, los tiene María en grado casi infinito. Por eso conviene que contemplemos a la Señora como una creación aparte, hecha para ser Madre de Dios, corredentora con Cristo y Madre de toda la Iglesia, porque Ella, no solo es Madre de la Cabeza de la Iglesia, sino del Cristo Total, Cabeza y miembros.


    ¡No conocemos a María…! Por ello, nos la imaginamos en su vida caminando de sorpresa en sorpresa ante las realidades divinas que en Ella se obraban. Yo me ajusto, en todo, a lo que diga mi santa Madre Iglesia, porque soy más Iglesia que alma; pero, como soy pequeña y necesito cantar las glorias de mi Madre, quiero entonar hoy este cántico a mi Virgen Inmaculada porque me lo exige el amor de hija pequeñina que le tengo.


     


    

    ¡Adviento de María…! Madre, eres tan hermosa, tan Madre, tan corredentora, tan Jesús, que tu vivir era el palpitar del alma de tu Hijo. María, eres la más alta morada del Altísimo.


    La Virgen sabe que es la esperanza de su Pueblo, mediante la cual la Luz vendrá a las tinieblas para que brille en la noche.


    María ama a Jesús con todo su ser, con toda su alma y con todas sus fuerzas.


    María mora en Dios y Dios mora en María tan maravillosamente, que no solo es templo vivo y morada del Altísimo en aquel mundo manchado por el pecado, no solo es Ella la única aurora en aquellos tiempos de confusión y tinieblas, siendo su alma templo del Dios infinito y morada de la Trinidad, sino que Dios mora en Ella, en su seno, siendo este misterio tan terrible, que la carne de Dios es su carne y su carne es carne para Dios.


    ¡Oh Madre, María, Señora…! ¡Qué alegría tan grande! Tú fuiste creada por la Trinidad para ser Madre del Dios altísimo, del Dios Encarnado, viviendo de su vivir, y para captar los latidos íntimos de su alma en tu alma. De Ti sí que se puede decir que no tienes más movimientos que los del alma de tu Cristo.


    ¡Qué deseos como infinitos te moverían hacia dentro, para estarte en intimidad con el Verbo Encarnado en tu seno…! ¡Cómo se estremecería todo tu ser ante 


    el roce sensible del Hijo que en tu seno moraba…! ¡Cómo su latir te haría saltar de júbilo ante la Luz que Tú encerrabas en tu seno para, en día cercano, comunicarla a todas las almas como Madre de la Iglesia…!


    Tú ansiabas también a cada una de las almas con todas tus fuerzas. ¡Qué sería para Ti, que sabías la grandeza de cada una y el destino para el que fueron creadas, el verlas en pecado!; haciéndote vivir siempre esta vista como en un grito de: «¡Ven, Jesús!», de mi seno a mis manos, para salvación de todos y cada uno de los hombres.


    Toda tu alma, que vivía del amor puro, que no sabía de egoísmos, que estaba creada para darnos a Dios, ardía en necesidad terrible de que «saltara» tu Hijo de tu seno a tus manos para entregárnoslo en donación de amor, como muestra suprema de maternidad, a todos nosotros.


     


    

    ¡Adviento de María…! ¡Madre…! Tú tenías al Verbo de la Vida en tu seno para Ti, para amarlo Tú y para amarte Él. Tú vivías feliz en aquella intimidad y comunicación con el Verbo infinito en tu entraña. Pero, participando de la voluntad divina, olvidada de Ti, ardías en ansias terribles de que ese Verbo, que había «saltado» del seno del Padre a tu seno, «saltara» de tu seno a los hombres para entregárnoslo como Hostia que, ofrecida por Ti al Padre, fuera nuestra salvación y santificación.


    El Adviento de María era una necesidad insaciable de darnos al Infinito. La Virgen era una manifestación de Dios ansiando ardientemente mostrar al mundo aquel Hijo oculto en su seno.


    María no vivía su secreto solo para Ella; no vivía su alegría gozándola para sí. Ella se gozaba, sí, con su Hijo en su seno; le tenía, le adoraba, le amaba, ¡pero necesitaba ardientemente mostrarlo a la faz de todos los pueblos!, pues sabía que Ella era el medio del cual Dios se había valido para dárnoslo.


    Y, por lo tanto, conocedora de la voluntad divina, felicísima y dichosísima de morar en el seno de Dios y de que Dios morara en su seno, se abrasaba en urgencias indecibles por darnos a su Verbo. ¡Necesitaba que su Verbo fuera nuestro! Y Ella, como buena Madre, pedía: ¡Ven, Jesús!; ven de mi seno a mis manos, para darte en comida y en bebida a todas las almas. ¡Ven Tú, Gloria de Israel, promesa y esperanza de mi Pueblo, para que alumbres a todos los hombres con «el conocimiento de Yahvé» llenándolos de Ti «como llenan las aguas el mar»!10


    ¡Adviento de María…! La Señora espera, en esperanza cierta como la muerte, el día en el cual su seno nos dará al Verbo de la Vida, y entonces, como Sacerdote, pueda, entre el cielo y la tierra, dar a Dios todo honor y gloria y dar a los hombres a Dios.


    ¡María! ¡María…!, ¡cómo quisiera expresar lo que mi alma de Ti siente…! Todo mi ser experimenta ganas de llorar, porque no puede decir tu canción, porque 


    no puede cantar tu grandeza, porque la inmensa mayoría de las almas no te conocen ni te aman en la verdad. Se cantan tus amores, tus grandezas, pero ¿se penetra cálida e íntimamente en ese misterio de tu alma santísima…?


    ¡Oh Adviento de María…!, en el cual, a pesar de tener la Señora al Verbo de la Vida Encarnado en su seno, siendo para Ella «racimito de mirra»11, necesitaba, por exigencia de amor puro y universal, dejar esos amores en la intimidad de su seno y, olvidada de sí, dárnoslo de su seno para nuestra salvación. ¡Vivir de María desconocido…!


    Jesús ardía en ansias infinitas de dársenos: «Con un bautismo de sangre tengo que ser bautizado, y cómo traigo en prensa mi corazón mientras no lo vea cumplido»12. Y María, viviendo del vivir de Cristo y participando de sus mismos sentimientos, como Corredentora del género humano, ansiosa de dar a Dios lo más, también clamaba en un desgarro generoso de amor y donación total: Hijo mío, con un bautismo de sangre tienes que ser bautizado, y ¡cómo traigo en prensa mi corazón hasta que no lo vea cumplido…! Tu vivir es mi vivir, y tus sentimientos los míos, de tal manera que Yo también estoy en prensa, en necesidad terrible de verte colgado entre el cielo y la tierra en crucifixión ignominiosa, para que se obre el gran misterio de la Redención, para que seas ofrecido al Padre como Víctima de expiación y glorificación máxima a su Santidad infinita. Hijo, toda mi alma, desgarrada y destrozada de dolor, encendida de amor a Ti, te abraza, te adora, se te entrega para tu descanso, te ofrece calor de hogar.


     


    

    Alma querida, vive del vivir de María, procura en este Adviento entrar dentro de ti para vivir del misterio de Dios en tu alma.


    Hijo mío, ¡hacia dentro! Pero no para quedarte en ti, no; tú has de vivir hacia dentro para hacerte conforme a ese misterio que se obra en tu alma, para que se haga en ti como una encarnación del Verbo, y sea tu adviento, como el de María, necesidad ardiente de dar a Dios a las almas.


    Que en Navidad hayas vivido tan profundamente este Adviento, que puedas hacer «saltar» al mismo Dios de tu alma a los hombres.


     


    

     


    21-7-1982


    UNA VIRGEN COMO UN ÁNGEL…


    Mi modelo era una niña, como un ángel. 
¡Aún recuerdo aquel encuentro 
en que Dios quiso enseñarme 
cómo tenía que hacerlo!


     


    ¡Una niña…! ¿Era la Virgen…? 
¿Quién podría, si no, serlo? 
¡Era tan pura…!, ¡tan blanca…!, 
¡tan virginal…!, que no acierto 
a expresar en mis maneras 
lo que mi alma aprendiera 
aquel día en un momento.


     


    ¡Qué nostalgia hay en mi vida…! 
¡Con qué ilusión lo recuerdo, 
cual beso del Infinito 
que se imprimiera en mi pecho…!


     


    Y, a pesar de que han pasado 
tantos años, tanto tiempo, 
Dios me la grabó en mi hondura, 
para que fuera mi ejemplo.


     


    De mi alma enamorada 
¡ése era su modelo!: 
Una niña jovencita, 
como un ángel de los Cielos, 
que cruzaba entre los hombres, 
brillante como un lucero, 
como una rosa encendida 
caída del firmamento; 
tan sencilla como Dios 
cuando se da en alimento.


     


    Hoy yo quiero que los míos 
conozcan mi pensamiento 
sobre su modo de obrar 
al consagrarse al Eterno, 
imitando a aquella Niña 
que me mostrara el Dios bueno:


     


    ¡Como una azucena blanca 
que cayera en este suelo, 
llena de rica fragancia, 
dulce jardín del Inmenso, 
silenciosa, recogida, 
viviendo siempre hacia dentro, 
siendo solo del Esposo, 
su delicia y su recreo…!


     


    ¡Qué recuerdo hay en mi vida…! 
Ya siempre presente tengo 
aquel día luminoso 
que Dios me mostró el modelo 
de una virgen, como un Ángel, 
venida del firmamento, 
para que yo la imitara 
mientras viviera en el tiempo.


     


    ¡Qué modelo hay en mi alma…! 
A descifrarlo hoy no acierto.


     


    16-1-1973


    MI MODELO


    ¡Un modelo incomparable…! 
yo lo vi; 
y en destellos de pureza 
contemplé, 
con un porte tan sencillo, 
que robó 
mi mirada subyugada 
en su pudor.


     


    Era Ella, la Señora, 
en sencillez, 
que, cual Niña delicada, 
me mostró 
el modelo que, en su porte, 
descubrí.


     


    Era Virgen y era Niña enamorada, 
que mostraba, en su pureza 
rebosante de esplendor, 
el rubor de una doncella 
cautivada 
por la brisa cariñosa 
del Amor.


     


    Era Ella, fue María 
sin dudar, 
que me dijo, en el modelo de su porte, 
sencillez.


     


    Desde entonces fui buscando 
el imitar, 
a lo largo de mis días, 
su candor, 
que robó, cuando era niña, 
mi atención, 
al saber que era el modelo 
que debía imitar yo.


     


    Era Niña, era Virgen, 
más blanca que una azucena, 
más sencilla que una flor. 
Y ese era mi modelo, 
no lo dudo; 


     


    el Señor me lo mostró, 
cuando los años primeros 
de mi don.


  

  
    

    MARÍA 
EN LOS PLANES DE DIOS


    Del libro «Frutos de oración»


    667.      La grandeza de María le viene de su Maternidad divina; y, al ser Madre de Cristo, que es la Cabeza del Cuerpo Místico, lo es también de todos y cada uno de sus miembros. (18-4-69)


    

    668.     Si la Virgen, por ser Madre de Cristo y en Él de todos los hombres, no hubiera cooperado a la realización de la voluntad divina, el plan eterno sobre la Iglesia y el mundo no hubiera sido cumplido según el deseo de complacencia de  Dios. (14-11-59)


    

    669.     Nuestra Señora fue creada e introducida en el plan divino para ser Madre de Jesús y estar junto a Él; por eso Dios le concedió un conocimiento tan grande de su propio Hijo, que se adhirió a Él en unión tan una, que su voluntad quedó robada por el Infinito. (9-1-65)


    

    670.     En la medida que el Verbo se da a la Virgen se le da el Padre y el Espíritu Santo, cada uno en su modo personal, para la realización del plan divino. (7-12-74)


    

    671.     En el cielo todos los coros angélicos, atónitos, adoran silentes, rostro en tierra… El Padre, impulsado por el amor del Espíritu Santo, en el Verbo, crea… María es concebida sin pecado original… ¡La Virgen solo es de Dios! (8-12-59)


    

    672.     La Señora llega a aquel grado de divinización que, en la mente divina, estaba determinado para obrarse el gran Misterio… Adorante, hacia dentro, espera; el Amor impulsa, y el Padre, sin sacarlo de su seno divino, lanza al Verbo en el seno de la Virgen. Dios ya es hombre para que el hombre se haga Dios… ¡Oh misterio de silencio indecible…! (15-12-62)


    

    673.     ¡Silencio…!, ¡adoración…!, que el Padre está deletreando en el seno de María su divina Palabra con tal eficacia, que, por la acción del Espíritu Santo, la Virgen es Madre. (25-3-61)


    

    674.     Madre, tanto, tanto te metiste en Dios, que, en un descuido amoroso de Este, robaste su Verbo, lo trajiste a la tierra y se lo regalaste a la Iglesia. (25-3-61)


    

    29.     María, en oración, clama por el Mesías; Dios, complacido, escucha; el Padre envía; el Amor impulsa; el Verbo de la Vida se encarna… ¡La Virgen ya es Madre! (8-12-59)


    

    675.     La Encarnación es el beso de Dios en el seno de María, mediante el cual «el Verbo se hizo carne»13 (27-3-62)


    

    568.     La Encarnación es el romance de amor de Dios al hombre que se escribió en las entrañas de María. (12-9-63)


    

    30.     Cuando se hizo el encuentro de Jesús y María en la Encarnación, la Señora, al sentirse Madre de Dios, anonadada bajo el peso del Amor infinito que tan maravillosamente obraba y moraba en Ella, solo pudo exclamar en adoración: ¡Dios mío…! ¡Hijo mío…! (19-11-62)


    

    31.     María, la criatura adorante, escucha atónita que Dios la llama: ¡Madre! Y Ella, silenciada en su misterio, le responde: ¡Hijo…! (27-4-62)


    676.     Solo la Señora, por un milagro del Amor infinito, fue capaz de ser Virgen y, sin dejar de serlo, Esposa del Espíritu Santo; y, como fruto de su virginidad, Madre. (24-12-76)


    

    677.     ¿Hay algo en la tierra más grande que el amor, más resplandeciente que la virginidad, más hermoso que la maternidad…? En María se da todo a un mismo tiempo en el grado máximo de perfección, teniéndolo, manteniéndolo, y siendo la contención de esta triple realidad la que le hace ser la Virgen Esposa del Espíritu Santo que, por el beso de su Consorte infinito, rompe en Maternidad divina. (24-12-76)


    

    33.     En la medida que Dios toma a María para sí, cada una de las divinas Personas lo realiza en su modo personal: el Padre la llama Hija mía; el Verbo, Madre mía, y el Espíritu Santo, Esposa mía muy amada… ¡Misterio entre Dios y la Señora toda Virgen, toda Madre, toda Reina, toda Blanca…! Madre mía, ¡cuánto te amo! (7-12-74)


    

    678.     ¡Cuánto gozó María por el derramamiento de Dios sobre Ella, que hizo posible que lo fuera todo sin nada perder! Siendo poseída, besada y fecundizada solo por el Amor infinito que, haciéndola romper en Maternidad divina, le da derecho de llamar al Hijo de Dios, Hijo de sus entrañas virginales. (24-12-76)


    

    679.     ¡Sublime maternidad la de la Virgen, que la hace tener en su seno al Verbo de la Vida encarnado, pudiendo alimentar al Hijo de Dios, llenarlo de besos y estrecharlo contra su corazón! (24-12-76)


    

    680.     Madre, eres como la blanca Hostia, que envuelves y ocultas al Verbo de la Vida hecho hombre por amor. Adoremos el misterio de tu seno, donde Dios te llama: «Madre mía», para que Tú le respondas: «Hijo mío»… ¡Qué dulce realidad! (7-12-74)


    

    681.     ¿Quieres conocer y recibir a Cristo? Vete a María, pues a través de su Maternidad divina Dios se dijo en Palabra amorosa a los hombres. (17-12-76)


    

    682.    ¡Oh Maternidad divina de la Mujer, que hizo de la tierra el Paraíso de Dios, el Pueblo glorioso del Altísimo! ¡Oh Maternidad de María por la cual la Iglesia quedó hecha madre de todos los hombres, y por la cual, toda virginidad consagrada se fecundizó tanto, que da a luz a Cristo en las almas! (28-4-69)


    * * *


    683.    María recibe a Dios en silencio, lo guarda en silencio, y lo comunica en silencio. (2-2-71)


    

    684.    ¡Qué amor tan sublime y hermoso encerraba la Señora en su pecho, oculto, envuelto y sellado por el silencio del misterio del Ser! Pero Ella, ¡qué bien se lo sabía en sapiental sabiduría de virginal amor! (25-3-62)


    

    685.    No hay secreto como el de María, porque en Ella se encierra el gran misterio de la Encarnación. (2-2-71)


    

    686.    La Virgen guarda en el silencio el secreto de su Maternidad divina, porque el silencio es el que guarda el secreto de los grandes misterios. (2-2-71)


    

    687.    ¡Qué secreto en el alma de la Señora que, siendo Virgen, se siente Madre! (27-4-62)


    

    688.    Señora, Tú lo guardabas todo en tu profundo misterio y, ahondada en el abismo del Infinito, vivías en una adoración perenne del Dios que, Encarnado, se ocultaba en tu seno; así viviste tu Adviento. (30-4-62)


    

    689.    ¡Qué gozo en tu alma, María, que, abismada en Dios, contemplas silente cómo Él engendra, en tu seno, su eterna Palabra de amor para, por tu medio, dársela a la Iglesia! (15-12-59)


    

    690.    José quiere adivinar en el silencio de María el misterio que él sospecha; pero la Señora espera la hora de Dios en el heroísmo de su silencio. (28-4-62)


       * * *


    691.    Quiso el Amor dar una Madre a su Iglesia santa, y para dársela según su corazón anhelaba, primero se la hizo para Él, a fin de podérsela entregar luego a la Iglesia. (14-11-59)


    

    692.    La Virgen es el medio por el cual el Padre dice su Palabra a la Iglesia, el Espíritu Santo se la entrega, y el Verbo puede morir crucificado por ella. (14-11-59)


    

    693.    María es la Madre de la Iglesia, porque le da la Palabra de la vida, siendo a Ella a quien le fue dicha por el Padre para que, con corazón de madre, se la diera a la Iglesia mía. Palabra que yo tengo que recoger en mi alma para vivir mi ser de Iglesia y cantar, desde su seno, mi canción. (21-3-59)


    

    694.    El seno de María es ánfora preciosa repleta de Divinidad, capaz de vitalizar a todos los hombres en plenitud. (28-4-69)


    

    695.    Nuestra Señora, desde la Encarnación, al ser Madre de Jesús, es Madre de todos los hombres, siendo su misión darnos la vida divina cogiéndola de la Cabeza y distribuyéndola por todos los miembros. Por ello, Madre de la Iglesia. (4-12-64)


    

    696.    María tiene en sí toda la vida de la Iglesia en su fuente, porque es la Madre del Cristo Total. (29-9-63)


    

    697.    Cristo tiene en sí al Padre y al Espíritu Santo y, como miembros de su Cuerpo Místico, a todos los hombres; esta reunión de Dios con el hombre es verificada en el seno de la Virgen; por eso, es la Madre de todos los hijos de Dios, los cuales, en Ella, reciben su injerción en Cristo y la donación de la vida divina. (19-9-66)


    

    698.    Cuando la Virgen da su carne al Verbo, en el momento mismo de la Encarnación, me está incorporando a su Hijo, me está injertando en Él, y me está dando a luz a la vida divina. Por lo tanto, me está engendrando para Dios; por eso, Madre de la Iglesia y mi Madre. Y, en la medida que yo les doy la vida divina a las almas, las engendro para Dios. (30-4-67)


    

    699.    María es la Mujer, y en su vientre es engendrada la Iglesia, porque en Ella el Verbo del Padre se hace hombre, y el hombre queda unido con Dios por su injerción en Cristo. (28-4-69)


    

    700.     Imaginemos a un lado a la Trinidad viviendo su vida; a otro lado a la humanidad; en medio a María. Una de las tres divinas Personas –el Verbo–, se viene al seno de la Virgen y se une a una humanidad, trayendo consigo al Padre y al Espíritu Santo. Esta humanidad injerta en sí, misteriosamente, a todos los hombres. Y, así, en la Madre de Dios, comienza la realización del gran misterio de la Iglesia. (12-1-67)


    

    701.    El parto de la Virgen es tan fecundo, que da a luz a toda la Iglesia, Cabeza y miembros, porque su función es divinizar a todos los hombres con el Hijo infinito que tiene en su seno. (28-4-69)


    

    702.    Como el sacerdocio de Cristo, desde el momento de la Encarnación, fue recopilador de todos los tiempos, donador de vida para todos los hombres y perpetuado durante todos los siglos, así la maternidad de María, desde el momento de la Encarnación, en la plenitud de este misterio, encierra, por la injerción de todos los hombres en Cristo, la posibilidad abarcadora de contener, bajo el influjo de su maternidad, a todos los tiempos con todos los hombres en cada uno de los momentos de sus vidas. (25-10-74)


    

    703.    Por la Iglesia y a través de la Liturgia, se nos hace visible, captable y, aún más, presente y real, el misterio de la vida, muerte y resurrección de Cristo, en el compendio apretado y comunicado de la maternidad de María; por lo que la irradiación de esta maternidad se nos da y perpetúa en el seno de la Iglesia y, a través de la Liturgia, por la contención pletórica del misterio de la Encarnación. (25-10-74)


    

    704.    En Belén, en el Calvario y en su gloriosa Asunción al cielo, se manifiesta la grandeza de Nuestra Señora, que le viene por el misterio de la Encarnación en la plenitud del sacerdocio de Cristo. (25-10-74)


    

    705.    La brillantez de la grandeza de María hace resplandecer el verdadero rostro de la Iglesia; por lo tanto, a Ella ha de ir aquel que quiera llenarse de la sabiduría divina, en el ánfora preciosa donde la misma Sabiduría se encarnó, para manifestarse, en resplandores de santidad, por la rompiente infinita de su explicativa Palabra. (25-10-74)


    

    706.    ¡Cuánto amor hemos de tener a la Virgen…! Por Ella tienen que romper en el seno de la Iglesia los soles del Espíritu Santo, para disipar las densas nieblas que envuelven a la nueva Jerusalén. La Virgen es la que nos dio y nos da a Jesús, y, por Él y con Él, al Padre y al Espíritu Santo, el cual es luz de infinitos resplandores que, por la Señora, quiere irrumpir en el seno de la Iglesia con los fulgores de su infinita sabiduría amorosa. (16-6-75)


    

    707.    María es la Reina de los Apóstoles, porque el más apóstol es el que más tiene la Palabra infinita, y nadie tiene la Palabra que sale del seno del Padre, abrasada en el amor del Espíritu Santo, como María; por eso, la Madre de la Iglesia es la Reina de los Apóstoles. (21-3-59)


    

    708.    ¡Qué amor tan inmenso tengo a la Virgen…! Ante su recuerdo, siento ansias terribles de llorar, en agradecimiento, ternura y amor. ¡Cómo me gusta llamarla: ¡Madre!, una y mil veces! (8-8-70)


    

    709.    La medida de la maternidad está en la donación de la vida. Y María, que me da al mismo Infinito, ¿¡qué clase de Madre es…!? (24-12-63)


    

    710.    ¡Señora, estás envuelta con la blancura infinita de la Virginidad eterna y engolfada en sus impetuosas llamas que te inclinan sobre los pequeños con gesto de Madre acariciadora! (27-3-62)


    

    711.    ¡Qué a gusto se descansa en la Virgen…! Ella es Madre de los desamparados, de los que sufren; pues, siendo la Madre del Amor Hermoso, es donadora de amor con ternura maternal. (16-6-75)


    

    712.    Señora, irrumpe ya con los soles que te envuelven, desde la Iglesia al mundo, y sé nuestra salvación, ¡que perecemos…! ¡No nos desampares…! «Vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos» «y ¡muéstranos a Jesús!»14 (16-6-75)


       * * *



    720.    Me siento derretir de amor a la Virgen, al llamarla Nuestra Señora del Espíritu Santo; pues veo que todo cuanto en Ella se realiza, es por el beso amoroso, en arrullo secreto y silente, del Espíritu Santo en paso sagrado de Esposo. (19-12-74)


    

    721.    ¡Qué idilio más sagrado el del alma de la Virgen, en dulces y tiernos coloquios de amor, guardados, venerados y custodiados, en lo más profundo, secreto y silente de su corazón…! (24-12-76)


    

    722.    En Nuestra Señora se da un romance de amor tan hermoso, que su Consorte es el mismo Espíritu Santo, el cual, al besarla con el beso de su boca, hace romper a la Virgen en Maternidad divina. (24-12-76)


    

    723.    Nuestra Señora fue la más amada, la más Virgen y la más Madre. (24-12-76)


    

    724.    María, Esposa del Espíritu Santo, ¡qué hermosa eres en la delicadeza de tu virginidad maternal! ¡Porque fuiste Virgen, Madre; y porque fuiste Madre de Dios, Virgen en el arrullo dulce del amor infinito del Espíritu Santo…! (22-12-74)


    

    725.    A mayor virginidad, más grande fecundidad sobrenatural; por eso, ¡qué virginidad sería la de María, cuando el fruto de esta es el mismo Verbo Encarnado y, por Él, todas las almas! (15-12-62)


    

    726.    Espíritu Santo, yo quiero amar a María con el amor que a Ti por Ella te abrasa… El Padre y el Hijo también en Ti descansan al amarla; yo solo así puedo descansar: amándola en tu ternura, cariño y delicadeza. (19-12-74)


  

  
    15-10-1972


    MARÍA CRUZÓ EL ABISMO


    «Assumpta est María»15 que sube a los Cielos, triunfante y gloriosa, con paso seguro y majestuoso. Es blanca su alma, sin nada que la impida volar hacia las mansiones del Reino de Dios.


    La Virgen no tenía ninguna tendencia, ni apetencia, ni torcedura, ni inclinación que la atrajera hacia la tierra. María vivió como asunta durante todo su peregrinar, concluyendo su asunción en el abrazo del encuentro del Infinito.


    La Virgen pasó por la vida con la agilidad de un rayo, sin posarse por el fango de la tierra, sin empolvar siquiera su alma inmaculada, sin sentir en sí las concupiscencias que han sido consecuencia de la rotura del plan de Dios.


    Por lo que, al llegar a las fronteras de la Eternidad, su cuerpo, unido a su alma 


    en unión perfecta de abrazo indescriptible, y sin más inclinación que la de esta, totalmente tomada, poseída y saturada por Dios, fue llevado por ella a la Eternidad aquel día glorioso para la Señora del término de su peregrinación. Su alma atrajo, levantándolo consigo, al cuerpo, y le hizo atravesar el abismo insondable que el pecado había abierto entre Dios y el hombre, sin sentir ni el más ligero impedimento.


    Era tan suave la Asunción de la Virgen, tan segura, tan como divina, que las consecuencias del pecado que nos proporcionó la muerte no fueron experimentadas por Ella en ese momento glorioso.


    No tenía nada que dejar la Señora toda Blanca de la Encarnación; no había ninguna cosa que la inclinara a la tierra; no había, ni en su cuerpo ni en su alma, más apetencia que una continua y amorosa ascensión hacia la Luz.


     


    

    Dios creó al hombre para que le poseyera, le puso en el camino de la vida para ascenderlo hacia Él el día en que terminara la peregrinación del destierro, donde gozaría eternamente de su posesión.


    El hombre se separa del plan divino y abre una zanja tan profunda como la muerte que le separa para siempre del Infinito Bien. Pero, por el misterio de la Encarnación, por nuestra injerción en Cristo y nuestra adhesión a Él, Dios nos dio alas grandes de águila, con las cuales nuestra alma pudiera franquear el abismo insondable que el pecado abrió entre el Creador y la criatura.


    Y el plan primitivo de Dios de llevarse hacia sí al hombre en cuerpo y alma al término de su peregrinar, se realiza en María tan perfectamente, que es llevada a la Eternidad en cuerpo y alma para recibir el premio que su Maternidad divina merecía ante la voluntad de Dios cumplida sobre Ella en todos y cada uno de los momentos de su vida.


    El alma de María, siempre con sus alas extendidas, es la expresión perfecta del cumplimiento de la voluntad de Dios sobre los hombres; por lo cual, al terminar el destierro, se lleva consigo a su cuerpo, sin tener que experimentar la carga que este supone para la totalidad del género humano.


    El cuerpo de María estaba, podíamos decir, tan divinizado en todas sus tendencias, sus apetencias, sus sensaciones, sus inclinaciones, ¡tanto!, que era todo alas, ¡y alas grandes de águila imperial!, preparadas con la fortaleza de Dios para pasar airosamente de la tierra al Cielo.


    ¡Qué impresionante es contemplar a María siendo llevada a la Eternidad…!


    ¡Qué maravilloso verla ascender silenciosa y amorosamente en una Asunción de suavidad, de agilidad, de levantamiento y de gloria…! ¡Qué momento tan inolvidable…! ¡Qué misterioso, qué secreto y qué sublime…!


    ¡Asciende María…! Asciende entre las claridades del Sol eterno, bajo el amparo y el cariño del Espíritu Santo, protegida por el abrazo del Padre, e impulsada y atraída hacia el Cielo por la voz del Verbo…


    ¡¿Cómo podrá el pensamiento del hombre, torcido y entenebrecido por sus propios pecados, comprender el misterio de María en todos y en cada uno de los pasos de su vida…?! ¡¿Cómo podrá la mente, ofuscada por la soberbia, descubrir, penetrar e intuir en el lago tranquilo, poseído por la Divinidad, del alma de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación…?!


    A María, como a todos los misterios de Dios, hay que estudiarla a la luz del Espíritu Santo, bajo sus dones e impregnados en sus frutos.


    ¡¿Y cómo el hombre que nunca supo de Espíritu Santo podrá poseer su luz, sabrá pensar con sus dones y gozará de sus frutos?!


    ¡Oh desvarío de la mente humana! que, porque no discurre bajo la luz de Dios y no tiene los modos sobrenaturales para ver, humaniza y desvirtúa, desobrenaturalizando, todo lo divino al quererlo descubrir con su torcido pensamiento…


    María subió al Cielo en cuerpo y alma porque en Ella se daban los dones necesarios para llenar plenamente todos y cada uno de los planes de Dios en su primitiva voluntad antes del pecado original; y era también una asimilación perfecta del plan de la Redención, que, como consecuencia del pecado, el Amor infinito realizó para el hombre.


    Cristo con su muerte y resurrección enterró el pecado y nos resucitó a una vida nueva.


    María es la nueva Mujer que, asimilando los frutos de la Redención y no teniendo que sufrir las consecuencias de sus propios pecados, es capaz de ser la manifestación del pensamiento acabado de Dios en Ella, que la hace remontarse por encima de las consecuencias del pecado y subir al Cielo con el fruto de toda la Redención de Cristo sobre Ella…


    ¡Qué ascensión la de la Virgen Blanca! Es assumpta María porque es fuente repleta de Divinidad, manantial saturado de vida infinita y cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios desde el principio de los tiempos hasta el final.


    María contiene en sí la doble gracia de ser concebida sin pecado original, por los méritos anticipados de la Redención de Cristo, y de recibir esa misma Redención como remanso de maternidad en tal asimilación, que es capaz de dar a Dios en Ella, por Ella y a través de Ella, la posibilidad de saturar a todos los hombres de Divinidad.


    ¿Qué haría, por lo tanto, el cuerpo de la Virgen entre los hombres sufriendo las consecuencias del pecado? ¡Del pecado que Cristo había redimido, por lo cual, y mediante la misma Redención, había hecho resurgir un hombre glorioso!


    María subió al Cielo en cuerpo y alma porque fue creada sin pecado original y porque la Redención de Cristo la hizo la Mujer nueva, mediante la cual, por la Encarnación del Verbo, todos somos levantados hacia la Eternidad, así como por Eva todos fuimos arrastrados al pecado; por Eva se abrió el abismo entre Dios y los hombres; y es por la nueva Eva, prometida ya en el Paraíso terrenal, por la que a todos los que nos queremos adherir al Hombre Nuevo y a la nueva Mujer nos serán dadas alas inmensas de águila para, tras Ella, por nuestra injerción en Cristo, 


    pasar las fronteras de la Eternidad.


    ¡Misterio de profundidad secreta es la presentación de la vida de María ante los hombres…! ¡Misterio solamente conocido por el amor, manifestado a los pequeños y vivido por los sencillos bajo la luz, los dones y los frutos del Espíritu Santo, el cual envuelve a la Señora bajo su amparo, la cubre bajo sus alas y la abrasa en su fuego para que los ojos del hombre carnal no la profanen al intentar descubrir su riqueza…!


    María fue llevada a la Eternidad en cuerpo y alma, con la rapidez de un rayo, porque toda Ella tenía unas grandes alas de águila imperial que la ascendían constantemente hacia las Mansiones eternas e infinitas del gozo de Dios.


    Penetrada de la luz del Excelso, yo he contemplado a María ascendiendo en el impulso del Amor Infinito, en el abrazo de ese mismo Amor, en la suavidad de su caricia, en el ímpetu de su arrullo, mecida y envuelta por el ocultamiento velado del Sancta Sanctórum de la infinita Trinidad…


    Subía María a los Cielos… ¡subía…! ¡Y qué Asunción…! Solo la adoración, el silencio, el respeto y el amor, fueron el modo sencillo, desbordante y aplastante, con que mi alma, sobrepasada, supo responder, en mi pobreza, a aquel espectáculo esplendoroso de la Asunción a los Cielos de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación.


     


    

     


    25-5-1974


    APARECE LA SEÑORA


    Cuando acosan los problemas de la vida, 
aparece refulgente, en mi mente, la Señora, 
como luz en mi camino, 
como antorcha en una noche aterradora.


     


    Y mi ansia busca en Ella 
las conquistas de las glorias del Inmenso, 
pues es Madre acogedora, 
que protege con la fuerza poderosa del Eterno.


     


    Confianza son mis preces, 
y en sus celos palpitantes de caricias maternales 
voy dejando cuanto tengo, 
y descanso descansada con los frutos de su pecho.


     


    Es Señora con inmenso poderío, 
que, cual Madre corredentora, siendo Virgen, 
arrebata los amores del Dios vivo.


     


    Mi conquista está en los brazos de María, 
porque Ella me cobija, cuando imploro 
en petición de silencio clamoroso.


     


    Hoy mi alma está afligida 
por la herida palpitante de la Iglesia; 
y he mirado a la Señora, 
que me ha dicho con nobleza: 
No te aflijan los proyectos que caducan 
con los hombres de este suelo, 
tu recurso está en la Altura; 
con los pliegues de mi manto Yo lo envuelvo.


     


    Soy la Madre que consigo en virginal poderío 
cuanto quiero del Dios vivo, 
pues Señora Él me hizo de los cielos, 
en su infinito designio.


     


    Confía, no titubees, 
tus cosas Yo las consigo.
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    Portada


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    El Gran Momento de la Consagración


    Portento de los portentos:
el mismo Dios que, hecho Hombre,
en sublime Sacramento,
se ofrece al Padre, y se da
en bebida y alimento.


    “Porque soy Amor y puedo, porque soy Amor y amo”:


    «mi Carne es verdadera comida
y mi Sangre es verdadera bebida.
El que come mi Carne y bebe mi Sangre
permanece en mí y Yo en él…
y Yo le resucitaré el último día»
(Jn 6 )


    
    
  

  
    

    18-10-1962


    EL GRAN MOMENTO 
DE LA 
CONSAGRACIÓN


     ¡Oh, si yo fuera sacerdote…! ¡Ungido, escogido y predestinado para ser, con Cristo, sacerdote, mediador que ofrece y se ofrece a la Santidad Infinita, para gloria de esa misma Santidad eterna y salvación de las almas…!


    ¡Oh, si yo fuera sacerdote…! Este ha sido el sueño que, durante toda mi vida, ha llenado totalmente mi alma de hija de la Iglesia, enamorada del Sumo y Eterno Sacerdote.


    ¡Oh, si yo hubiera tenido ese gran privilegio…! Si mi alma hubiera recibido de Dios el don incalculable de ser sacerdote… Si yo hubiera escuchado sobre mí estas palabras: «Tú eres sacerdote eterno…»1 Si la unción sagrada hubiera esparcido sobre mi pobre ser su aroma suavísimo…


    ¡Oh…! ¡Sueños de mujer…! Sueños que, elevados hasta el pecho de la Trinidad, hoy me hacen gritar, como himno de deseo, ante la necesidad urgente, terrible y tremenda que experimento en mí de ser glorificación para el Infinito: ¡Oh, si yo fuera sacerdote…!


    Ahora, aun después de tantos años de vida espiritual, de haberme ahondado en el misterio de la Trinidad, desde allí, ante su contemplación excelsa, toda mi alma, en la verdad terrible de la Divinidad, sintiendo necesidad urgente de glorificar a Dios lo más pura y perfectamente que puede, grita: ¡Oh, si yo fuera sacerdote y te pudiera coger entre mis manos ungidas para poderte ofrecer…!


    ¡Sueños de mujer que sueña cosas que no pueden ser…!


    Dar gloria a Dios es como un himno perenne que se escapa de mi alma-Iglesia. Ser toda yo una glorificación del Infinito Amor es la necesidad más terrible que Dios ha puesto en mi pobre ser.


    ¡Oh, si yo fuera sacerdote…! ¡Si yo pudiera celebrar mi Misa…! ¡Si me fuera dado acercarme al altar de Dios, e introducirme con mis vestiduras sagradas en el Sancta Sanctórum del misterio divino, donde el alma enamorada encuentra todo su gozo y su alegría, porque en él ofrece y se ofrece, dándose al Dios Trino en entrega total, al Santo que, en victimación incruenta, da a Dios todo honor y gloria…!


    Si yo fuera sacerdote y cogiera en mis manos la blanca hostia que habría de 


    consagrar para gloria de Dios y de todas las almas, todo mi ser se pondría en manos del Sacerdote Eterno, para que Él me utilizara según su voluntad; y yo me retornaría al Don divino en don de entrega incondicional, como víctima que necesita ser comida para la gloria perenne de la Trinidad y bien de todos los hombres.


     


    ¡Oh…! En el momento del ofrecimiento, de la donación, ¡toda mi vida en manos de mi Eterno Sacerdote, sin miedo, en entrega total a su voluntad amorosa!; ¡todo mi ser en la patena, preparándose para la consagración donde, unida con Cristo, sería, con Él, Cristo que daría al Padre todo honor y gloria!


    ¡Oh momento del ofertorio en el que yo diría al Amor divino requiebros de amor, siendo respuesta amorosa a su Don, a ese Don que Dios, a través mía, querría comunicar a todas mis almas…!


    ¡Si yo fuera sacerdote y pudiera ofrecer mi hostia al Padre y el cáliz de la salud…! Este sería el momento de la entrega al Amor Infinito, y momento también de ser recibida por el Sacerdote Eterno: «Recibe, oh Padre Santo, esta hostia inmaculada»2 y este cáliz, y, con él, recibe todo mi ser en respuesta de amor a tu Don.


    ¡Si yo fuera sacerdote y pudiera decir al Amor: Recibe, oh Padre, a tu sacerdote con tu Eterno y Sumo Sacerdote para que, siendo los dos uno ante tu acatamiento, eleven ante tu altar perfumes de incienso y holocaustos aceptos que sean, ante Ti, una alabanza de tu gloria y para tu gloria…!


     


    ¡Oh, si yo fuera sacerdote…! ¡Qué requiebros de amor para mi Hostia, respondiendo a la predilección del Eterno…! Toda mi vida sería una preparación para mi Misa y una acción de gracias de ella.


    ¡Cómo vibraría mi alma al acercarse ese Gran Momento de la Consagración…!, ¡el gran momento de mi vida…! Sí, este sería el gran momento de mi vida sacerdotal; el Momento de la Consagración, en el cual la criatura, sintiéndose elevada a la dignidad de sacerdote, experimenta que es el escogido, el ungido, el confidente, y el que tiene en sus manos consagradas, por vocación divina, el poder de dar a Dios la gloria máxima que en el Cielo y en la tierra se le puede dar.


    ¿Dónde están los Ángeles para que le den a Dios la gloria que le da el sacerdote de Cristo? ¿Dónde hay criatura creada que sea levantada a la dignidad terrible de hacer bajar de los Cielos al Dios vivo? ¿Cuándo se vio a toda la corte celestial postrada, rostro en tierra, en espera sorprendente, adorando este momento terrible, en el cual tú, sacerdote, pronuncias sobre ese pedacito de pan las palabras de consagración y de vida que hacen al mismo Dios intocable correr presuroso, ante tu mandato, a meterse en aquella hostia blanca para ser ofrecido por ti ante la inmensidad de la Majestad divina?


    ¿Cuándo pudiste soñar, oh hombre, en ser tú, pequeñito e imperfecto, lleno  de miserias y aun de pecados, el que tuviera a todo el Cielo esperando ese momento, ¡ese gran momento!, en el cual el seno del Padre se abra para darte su Verbo, Verbo que tú tendrás en tus manos para que le trates según te plazca? Hombrecito, ¿no mueres de pavor ante tu gran momento? ¿Te diste cuenta alguna vez de esta realidad de la consagración?


    ¡Ay sacerdote de Cristo, padre de mi alma e hijo mío…! ¡Si yo fuera sacerdote y pudiera tener al Verbo de la Vida en mis manos consagradas y pudiera decirle todos mis requiebros de amor, retornándome a su Don infinito con mi don…! ¡Si yo hubiera podido tener esta gran dignidad de poder llevar y traer al Dios del Cielo, de lograr que, ante mi voz imperiosa, toda la corte celestial hubiera contemplado a la Majestad infinita descendiendo hacia mí…!


    ¡Ay sacerdote de Cristo, si mi pobre ser se hubiera visto alguna vez con esa hostia blanca en sus manos, y hubiera podido pronunciar sobre ella las palabras que el mismo Cristo pronunció la noche de la cena y que hubieran hecho descender a la Santidad Infinita a mi llamamiento, para ser ofrecida por mí al Padre, como himno supremo de alabanza infinita de su gloria…! ¡Si yo hubiera podido ser tan Cristo como tú, que no hubiera necesitado más que pronunciar esas divinas palabras para convertir un pedacito de pan en el Verbo de la Vida…!


    ¿De dónde a ti que, ante tu voz, todos los Cielos se postren y el mismo Dios obedezca a tu mandato? ¿Quién eres tú y a qué dignidad te ha levantado el Altísimo, que puedes decir en derecho de propiedad: «Esto es mi Cuerpo»? Palabras que han sido puestas por Dios en tu boca para que tú puedas arrancar así, del pecho divino de la Trinidad, a la segunda Persona y traerla a la tierra. ¿Cuándo pensaste hacer tal milagro que el pan y el vino se convirtieran, ante tu voz de hombre pecador, en el Cuerpo y la Sangre del Verbo Encarnado?


    ¡Oh…! Si yo hubiera sido sacerdote, tal vez no hubiera podido celebrar más que una Misa. Quizá, a mi alma pequeñina e imperfecta, no le hubiera quedado lugar a más, ya que todo mi ser se hubiera retornado al Infinito en respuesta amorosa a su Don. Y, ante este Don trascendente a tu alma de sacerdote, ¿qué respuesta puedes dar sino tu misma vida en oblación y destrucción total del «yo»?


    Si yo hubiera sido sacerdote, tal vez solo hubiera habido para mí un Gran Momento; porque, pasado este, mi alma habría atravesado los linderos de la Eternidad. No sé si mi don hubiera podido ser menos que la destrucción de mi ser que, en respuesta amorosa, necesitaba responder al Infinito.


    Si yo hubiera sido sacerdote y hubiera tenido la Hostia Inmaculada entre mis manos y hubiera podido levantarla en alto para mostrarla a mis hermanos, ¡oh, qué requiebros de amor…!, ¡qué respuesta…! ¡Toda mi alma, un beso para besar al Infinito ante su abajamiento hacia mí! Postrada y anonadada, ¡cómo se retornaría a este Don terrible que incondicionalmente se me daba…!


    Mi vida entera de sacerdote sería un ofrecimiento de víctima a la Víctima Inmaculada, que se ponía en mis manos para ofrecerse al Padre, y en este momento, ¡el terrible momento de mi vida!, ante mi pequeñez y el gran misterio que por mí se obraba, yo sería un requiebro de amor, una donación de entrega, una adoración incesante en respuesta a su Don.


    


    ¡Ay sacerdote…! Aprovéchate de tu Hostia, quiérela, ámala. No desperdicies este terrible Momento de la Consagración. Date al Infinito sin miedo; ponte en sus manos para que te utilice según su voluntad; sé todo tú un sí al Amor Eterno que tan incondicionalmente se te entrega. Es el gran momento de tu vida, tal vez el último… ¿Sabes si mañana volverás a consagrar tu Hostia? ¡Es el gran momento de responder al Amor con tu don!


    Sacerdote de Cristo, en este instante terrible de la Consagración, ¡atento!, ¡activa tu fe!, ¡aviva tu esperanza!, ¡afirma tu amor!, y contempla en un gran silencio, en una profunda adoración…, ¡que está para abrirse de un momento a otro el seno de la Trinidad Inmutable que, en actividad infinita, se es tres divinas Personas! Y en ese mismo instante el Padre está, en un recato indecible de Virginidad eterna, dando a luz al Eterno Oriens. […]3.


     


    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Que está engendrando el Padre su Divina Palabra para dártela a ti, sacerdote de Cristo…!


    ¡Silencio…! ¡Contempla cómo, en este instante, el seno del Padre se abre en un engendrar eterno de amor infinito, y en ese mismo instante sublime de virginidad intocable y de santidad eterna, el Padre está engendrando a su Verbo para ti…!, ¡para ti…! Es la respuesta del Padre a tu palabra de sacerdote, ungido para ser ante Él mediador entre el Cielo y la tierra.


    ¡Oh palabras terribles las del sacerdote…! Sacerdote de Cristo, en el momento que tú pronuncias las palabras de la consagración, el seno del Padre se abre engendrando a su Verbo para ti y te lo da en el amor del Espíritu Santo. ¡Toda la Trinidad está inclinada hacia ti, y ante tu palabra, el Padre responde con su Palabra Infinita a tu llamamiento, y como don, te da a su Verbo, en el amor eterno del Espíritu Santo! […]


    ¡Silencio…! ¡Adoración…!


    ¡Están las tres divinas Personas inclinadas sobre ti…!


    ¡Oh […] el Momento terrible de la Consagración…!; ese instante-instante de respeto indecible…, de majestad soberana…, de adoración profunda…, en el cual toda la Trinidad está inclinada sobre el sacerdote pequeño para darle su Don.


    El Padre le da su Verbo. El Espíritu Santo se lo entrega en unión con el Padre, como donación de amor. El Verbo, presuroso y contento, se hace Pan…


    ¡Oh sacerdote del Nuevo Testamento…! Toda la Trinidad infinita acude a tu palabra y se inclina favorable hacia ti para dársete. ¡Pero toda la Trinidad, en actitud amorosa, te pide tu respuesta a este gran momento de su Don! […]


    Estoy viendo a la Trinidad en su majestad soberana inclinada sobre el sacerdote, y a este ¡tan pequeñín ante la majestad inmensa de la terribilidad de Dios…! Al verlo tan inconsciente, siento compasión de él y una gran necesidad de ayudarle.


    


    ¡Ay sacerdote de Cristo, pequeñito ante el gran misterio de la Trinidad…!


    ¡Ay sacerdote de Cristo, cómo te veo…! ¡Pero qué pequeñito eres ante este gran misterio de la Santa Misa…!


    ¡Ay sacerdote de Cristo…! ¡Pobrecito! ¡Qué pequeñín ante la terribilidad terrible de la Trinidad, a pesar de ser tan excelsa tu dignidad…!


    ¡Ay…! ¡Pobrecito sacerdote, hijo mío y padre de mi alma…! ¡Pero qué pequeñín ante la terribilidad terrible del serse del Ser, que se te da en Don y te pide tu respuesta…!


    ¡Pobrecito…! ¡Cómo te veo ante la contemplación del Intocable, que, en la esplendidez de su majestad eterna, desde las alturas, espera tu palabra para abajarse, en el milagro más sorprendente que la mente del hombre pudiera vislumbrar…!


    Te veo tan pequeñito… ¡y clamando con voz potente por la fuerza que la unción sagrada dio a tu palabra, capaz de abrir el Sancta Sanctórum de la Trinidad, descorriendo el velo del Templo para pedirle que pronuncie su Palabra para ti, realizándose, por esta palabra tuya, como un nuevo misterio de la Encarnación…!


    ¿Qué eres tú, hombrecito…? ¡Ay sacerdote de Cristo…! ¡Ay…! ¡Ay hijo mío! ¡Pobrecito…!


    Estoy llorando de anonadación, de respeto, de amor y pavor ante esta realidad terrible que mi alma contempla.


    ¡Ay, si yo fuera sacerdote…! ¡En este momento moriría…! Aún no sé si, por verlo, podré vivir.


    ¡Ay sacerdote de Cristo, pobrecito…! ¡Responde como puedas al Amor…!


    ¡Ay, sacerdote de Cristo!, ¡responde…!, ¡responde a la Trinidad que se te da en Don, como sepas, como puedas!


    ¡Qué pequeño eres ante la terribilidad terrible del Momento de la Consagración…! […]


    ¡Ay el Santo Padre…! Con ser el Santo Padre, Juan XXIII, ¡ay, qué pequeño ante el Momento terrible de la Consagración…!


    ¡Ay, hijo mío!; ¡responde…!, ¡responde…! ¡Responde a la Trinidad que se te da en Don, como puedas! Adora, ama, póstrate rostro en tierra… […]


    ¡La adorable Trinidad, inclinada sobre el sacerdote del Nuevo Testamento en el Momento de la Consagración…! Y ¡qué terrible…!, ¡qué terrible…!


    Voy a morir de amor y dolor… Mi alma solo puede llorar en silencio.


    ¡Gracias, Amor…!, ¡gracias, Amor…!, ¡gracias, Amor, porque no me has hecho sacerdote…!


    ¡Ahora comprendo por qué no me has hecho sacerdote! ¡Ahora comprendo…!


    


    No tengo gracia para ser sacerdote. Por eso siento que me muero ante la terribilidad del Gran Momento de la Consagración.


    ¡Ay…! ¡Gracias, Amor, gracias…! ¡Gracias porque no me has hecho sacerdote! ¡Qué bien comprendo a San Francisco de Asís…!


    El Dios terrible, de majestad soberana, inclinado… ¡inclinado…!


    ¡Toda la majestad infinita del Ser, inclinada sobre el sacerdote…! No postrada, ¡no!; inclinada… No en adoración, ¡no!; en derramamiento sobre él…


    ¡Toda la Trinidad esperando, sacerdote de Cristo, pequeñín, tu gran palabra para venir a ti…!


    Toda la Trinidad esperando que tú pronuncies tu palabra para derramarse sobre ti en el Verbo. ¡Esperando para hacerse, el Verbo de la Vida, Pan…!


    ¡Toda la Trinidad, ante tu mandato, presurosa, obedece…!


     


    ¡Ay sacerdote, sacerdote…! ¿Qué te hizo Dios al ungirte sacerdote…? Ya sé que no lo pensaste mucho el día de tu ordenación.


    Pero ahora yo te digo: ¡mira que eres sacerdote de Cristo…! Hijo mío, sé pequeño. ¡Por amor de Dios!, sé pequeño para que, ante tu pequeñez, el Amor Infinito se complazca.


    ¡Te veo tan pequeño…, tan nada…!, ¡y eres tan sublime ante el acatamiento de la Trinidad…!


    Responde como puedas, arrójate en tierra, adora, llora, ¡muérete, si no sabes cómo responder!


    ¡Qué terrible es ser sacerdote…! ¡Pobrecito…!


    Responde, hijo mío, siendo pequeño. Arrójate en brazos de la Santidad Infinita, adórala. Besa ese punto del engendrar divino, que todas las mañanas se abre para ti en la consagración.


    Eres tú, sacerdote de Cristo, el llamado por vocación divina a entrar en este Sancta Sanctórum de la Trinidad. Eres tú el que tienes que meterte dentro del seno de la Trinidad y besar ese instante-instante de engendrar el Padre a su Verbo para ti, besando con el Espíritu Santo a ese mismo Verbo que sale presuroso ante tu palabra.


    Anda, sacerdote de Cristo; ante la terribilidad terrible de este gran misterio, arrójate en brazos de tu Padre Dios, y, lleno de confianza, espera, confía en el amor infinito que la Trinidad te tiene.


    Dios no te hizo sacerdote para condenarte, no; sino para que le glorificaras y para salvar a las almas por tu medio.


    Tienes en tus manos al Dios terrible de majestad soberana, y tienes en tus manos la salvación del género humano.


    Mira, escucha lo que te digo: Si, ante tu voz, el Padre abre su seno y te da a 


    su Verbo en el amor del Espíritu Santo, y las tres divinas Personas de conjunto se entregan incondicionalmente a ti, ¿habrá algo que tú le pidas que no te sea concedido?


    Si tú ejerces tu sacerdocio haciéndote pequeño, y el mismo Dios se te da así, ¿habrá algo superior a Él mismo que no pueda dársete?


    Si no consigues de Dios todo lo que le pides, será porque no se lo pides, o porque tu palabra no es tan eficaz como la de la consagración. Si tu oración no es escuchada, no es porque Dios no responda a tu palabra, sino porque tu palabra no es según Dios.


    Ya sé que la palabra de la consagración es distinta a tu palabra. Ante aquélla el mismo Dios obedece. Pero si Dios quiso poner esta eficacia en tu palabra de consagración, si tú eres según su voluntad, ¿no podría ser tu oración más eficaz y tu petición más certera…? ¿No ves que al decir tú: «Esto es mi Cuerpo», «Esta es mi Sangre», toda la Trinidad se te da? ¿Por qué no te haces tan Jesús, que siempre que tú mandes el Cielo obedezca?


    Si así fuera, tú que lees esto, sacerdote de Cristo, tú solo, ¿no serías con Cristo salvación del género humano? Si en verdad puedes decir: «Esto es mi Cuerpo», «Esta es mi Sangre», ¿qué habrá que tú no puedas decir, sacerdote de Cristo?


     


    ¡Oh, ahora comprendo por qué yo no puedo ser sacerdote! Tal vez si yo hubiera sido sacerdote, en el Momento de la Consagración, al recibir esta luz que hoy he tenido, hubiera muerto. Por eso, tal vez, Dios no me hizo sacerdote.


    Encuentro en mí una terrible imposibilidad, después de conocer el gran misterio de la consagración, para ser sacerdote. Por eso ya no puedo decirte: ¡Si yo fuera sacerdote…! Porque veo que, desde hoy, hay en mí una imposibilidad proporcionada por el conocimiento terrible de la dignidad del sacerdote. Pero a ti, sacerdote de Cristo, hijo de mi alma-Iglesia, yo, con María Inmaculada, la Madre de los sacerdotes, te digo: Vive tu sacerdocio, actúate en tu Gran Momento, da gracias por este privilegio inexpresable, inexplicable, incomprensible e inimaginable del sacerdocio.


    Sacerdote de Cristo, ¡te veo tan pequeño ante la Trinidad…! Y yo te venero, y te pido que implores por mí ante la misma Trinidad. Tan fuerte ha sido el conocimiento que he tenido hoy, que ya en mi oración de hija pequeñina de la Iglesia siempre iré poniendo tu alma de sacerdote delante para que el Padre me dé la Divina Palabra. Eres tú, mi pequeño sacerdote, el que tienes que darme a mí al Verbo de la Vida.


    ¡Ay sacerdote, sacerdote…!, procura ser pequeño para presentarte ante el Padre, agarrado, apoyado y fundido con el Eterno Sacerdote. Y así, confiado, di tu palabra de consagración y responde al Don que se es Dios para tu alma en ese instante; responde incondicionalmente, date sin reservas. Anda, en silencio, adora, dile que sí y date a Él tú también como hostia con tu Hostia, para que se obre en ti a manera de una transubstanciación, y seas Cristo para gloria de Dios y salvación de las almas.


    


    Sacerdote… Mediador… ¡Estás en el Gran Momento de tu vida! ¡Estás entre el Cielo y la tierra transubstanciando tu hostia! ¡Ejerce tu sacerdocio…! ¡Sé puente propicio entre Dios y los hombres! Y que tu oración sea tan grata, tan acepta ante Dios, que no haya gracia, ni don, ni deseo que, ante ti, quede sin cumplirse.


    Que seas tú por tu sacerdocio el que atrapes al Amor divino y el que te presentes a Él en nombre de todos tus hermanos para que, por tu medio, todos reciban la salud que por ti Dios quiere comunicar, a través de este Gran Momento, a todos los hombres.


    Mira, sacerdote de Cristo, como ya te he dicho: a tu palabra el Seno del Padre se abre ante la sorpresa también de todos los Bienaventurados, y Dios se hace Pan. Y tú ¿qué dices?, ¿qué respondes a esta donación del Amor a tu mandato? ¿Qué le retornas tú al Don infinito que es Dios ante ti? ¿Cómo correspondes a este Don que se te da tan incondicionalmente? ¿Cuál es tu don ante el Don de Dios hecho Hombre, de Dios hecho Pan por tu palabra? ¿Qué palabra eres tú para Él? ¿Qué le dices? ¿Cómo te das?


    ¡Ay, sacerdote de Cristo, si yo hubiera sido sacerdote y en algún momento hubiera podido vivir este Gran Momento que tú ahora vives…! Ya sé que no hay don para tal don; pero mira qué respuesta tiene la Trinidad a tu palabra… ¿Cómo respondes tú a la suya cuando te pide toda tu alma en don para su Don?


    Tal vez algún día pudiste hacer algo rutinario de este Gran Momento. Y, ¿no lloras toda tu vida? ¿Crees que es un momento más que ya pasó? ¿No sabes que cada uno de los momentos de tu Misa, y en particular este de la consagración, serán los que se presenten ante ti en el día del Juicio?


    Ya sé que, si yo hubiera sido sacerdote, lo hubiera hecho como tú tal vez, y aún peor. Pero quizá por no tener esa gran suerte, ni haber recibido esta gracia inmensa, aprecio más este don del sacerdocio que el Amor tan gratuitamente dio a tu alma.


    Pero mira, aunque te veas pequeño y sientas miedo, aunque no sepas cómo obrar con tu Hostia, ni cómo responder a tan gran Don, aunque solo deseos de llorar sientas ante mi canto a este Gran Momento, no desconfíes, porque de los pequeños es el Reino de los Cielos. Arrójate en brazos del Amor, ya que, aunque tengas la gran dignidad de ser sacerdote, eres criatura y pequeño.


    Por eso, confía en el amor del Bueno que te hizo sacerdote, no para condenarte, sino para confiarte su secreto, para que fueras Él por transformación, para que te arrojaras en sus brazos y, ante el gran misterio de esta predilección para con tu alma y la impotencia de corresponder a tan gran regalo, te arrojaras como el pequeñuelo en el regazo de su padre, y allí lloraras de agradecimiento y amor, por la gracia incomprensible de tu sacerdocio, y pudieras acercarte al altar de Dios con gozo y alegría, ofreciéndote y ofreciendo en el Per Ipsum a la Santidad Infinita; y apoyado en esa misma Santidad, des a Dios, «por Él, con Él y en Él», «todo honor y gloria».


    Si eres pequeño, no tienes que tener miedo. Y si eres grandote, urge que te hagas pequeño, ya que si eres inconsciente del gran momento de tu Misa, al ser 


    pequeño, le corresponde a tu Padre Dios cuidar de ti y prepararte para ese gran momento.


    Pero si eres sacerdote y ni siquiera eres pequeño, y te llegas al altar de Dios inconsciente, sin prepararte, ¡después de tantas misas! ¿qué harás el día del Juicio? Porque a los pequeños los juzgarán en el amor; pero si a ti te tienen que juzgar por tus acciones…


    Procura ser pequeño, y si esto consigues, no te preocupes más, ya que los pequeños todo lo confían en el amor de sus padres.


     


    Ha pasado el Gran Momento de la Consagración y, con él, el gran momento de tu vida. Pero aún te quedan, dentro de la Misa, otros grandes momentos que tú tienes que poner por obra.


    ¡También aquí siento verdadera envidia! Ya sabes tú, sacerdote de Cristo, hijo mío y padre de mi alma, que mi única alegría consiste en darle gloria a Dios. Por eso, ¿me dejas que, contigo, unida a tu Misa, yo, en tu Per Ipsum, dé gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo? Pues, aunque no puedo ser sacerdote, Dios me hizo virgen sacerdotal, madre-Iglesia, y necesito, con todas mis almas hijas, darle a Dios todo honor y gloria, unida a ti, sacerdote de Cristo.


    Es el momento del cántico glorioso de la Misa, es el momento de dar gloria a Dios; y tú, «por Él, con Él y en Él», le das todo honor y gloria.


    Déjame que, unida contigo, yo también le dé a mi Dios todo honor y gloria. Ya sé que en mi Misa yo lo hago; pero, después de haber conocido la dignidad terrible de tu sacerdocio, necesito celebrar mi Misa respaldada por ti y unida a ti. Y al verme tan pequeña y con esta necesidad tan terrible, tan urgente y tan casi infinita de dar gloria a mis Tres, yo imploro tu favor para llenar esta necesidad que me anega el alma.


    Es ahora cuando puedes dar a Dios la gloria que Él espera de tu alma de sacerdote, ¿cómo respondes?


    Es necesario que tú te alegres en la gloria infinita del Amador eterno, respondiendo a su Don con tu alegría ante su gozo. Gózate en que Él es feliz, alégrate en que Él es dichoso, y entonces toda tu alma, como en un júbilo de triunfo, romperá con el Sacerdote Eterno, «por Él, con Él y en Él», dando a Dios todo honor, alabanza y gloria.


    Es el momento de corresponder al Amor dándole gloria por su inmensa majestad. Dile ahora lo que tal vez en el Momento de la Consagración, por ser tan terrible instante, no supiste. Dile cómo todo tú quieres ser una alabanza de su gloria, una respuesta a su Don.


    Vive este instante de la glorificación de Dios con la máxima intensidad que puedas, gozándote en que Dios sea Dios. Olvídate de ti y alégrate con los Bienaventurados en el contento de Dios, dándole todo honor y gloria en agradecimiento de que Él sea quien es. Haz un acto de amor puro que se goza por ser Dios quien es. Ámale por Él, en Él, sin ti, para que Él sea glorificado. No dejes pasar este 


    momento sin dar a Dios la gloria que Él de ti esperaba desde toda la eternidad, y permíteme que yo me asocie a ti, para desahogar esta necesidad inmensa que me abrasa de dar gloria a Dios.


     


    Y así, con el alma llena de agradecimiento, de anonadación y de júbilo, entona el Padrenuestro, preparándote para el terrible instante de la consumación del Sacrificio.


    Invoca al Padre que está en los Cielos, con todo el amor de tu alma siendo pequeño; pide perdón de todas tus miserias y perdona a cuantos te ofendieron. Y así, ardiendo en el amor divino, bajo tu indignidad, recibe ese Pan de Vida que desde toda la eternidad, amándote con predilección infinita, te escogió para que tú mismo pudieras comerte la Hostia que, como sacerdote, consagraras.


    El Verbo de la Vida palpita en necesidad terrible de entrar en ti, de introducirse en tu alma. Y tú ¿estás inconsciente e inactivo…? ¡Mira que es el Verbo de la Vida, Aquel que tú sacaste del seno de la Trinidad en el Gran Momento de la Consagración, el que está esperando para que tú te lo comas y así sea consumado el Sacrificio del Altar, reproducción viva de aquel Sacrificio cruento de la cruz!


    La Misa va a terminar y Dios está esperando también ahora. ¡Está pendiente de que tú te comas tu Hostia para consumar el Sacrificio! Eres tú, sacerdote del Nuevo Testamento, el que diste comienzo a este gran acto, y el que tienes que coronarlo.


    En verdad puedes decir con Cristo: «Todo está consumado»4 «He terminado la obra que me encomendaste»5 Ahora, Padre Eterno, si quieres, puedes llevarme a Ti. «En tus manos encomiendo mi espíritu»6. Dispón de tu siervo según tu voluntad, y ante mi indignidad, anonadado y postrado por tu infinita excelsitud, adoro y te pido que tengas piedad de mi miseria, y que, apoyado en tu seno, me lleves a Ti cuando te plazca recoger el alma de tu siervo. Con mi Misa «todo está consumado».


    Por eso, cada día, al comulgar, pon tu espíritu en manos de Dios, ya que la Víctima Inmaculada ha sido inmolada por ti y tú debes ser consumado en Él y por Él.


    Ahora, sacerdote de Cristo, ¿cómo has de responder al Amor? ¿Qué has de decir a la Víctima infinita que en tu pecho se oculta? ¿Cómo ha de ser tu respuesta a la terminación del Sacrificio?


    Me creo demasiado pequeña para decirte lo que has de hacer. Después de todo lo expresado, mi alma está en expectación, venerándote, en acción de gracias. Y al venerarte a ti, mi veneración es doble, porque en ti y a través tuya, por ti, por ser tú sacerdote, yo puedo adorar al Dios hecho Hombre, al Dios hecho Pan, en tu alma.


    


    Date incondicionalmente al Amor, ámale como nunca le amaste. Sea tu Misa cada día el principio y el final de tu vida. No hagas rutina de este terrible Momento que el Inmenso te regala cada día para su glorificación, santificación tuya y de todas las almas.


     


    Pero anda, sacerdote de Cristo, con tu Hostia dentro de ti, prepara la Hostia que para mí consagraste; que yo también quiero consumar mi sacrificio comiéndome a mi Víctima. Y, aunque tengas ganas de decirle muchas cosas al Amor, piensa que mi alma enamorada espera que tú me des ese Pan de Vida. Yo también he celebrado contigo mi Misa, ya que, por ser tan pequeña, no pude tener la dignidad de ser sacerdote. Yo también soy madre sacerdotal que espero, como María en el Cenáculo, la comunión de manos de los Apóstoles.


    Toda la Misa ha sido para ti en un coloquio de amor. Primero de entrega, después de misterio y donación por parte de Dios y tu alma; has dado a Dios la gloria que tu alma necesitaba, y, por fin, te comiste tu Hostia. Y ahora anda, no tardes, dame a mí la mía, ¡la que tú consagraste para mí por ser sacerdote!, esa Hostia que fue transubstanciada para que yo, por tu medio, pudiera también comulgar a Dios. Anda, no tardes, dame mi Hostia con todo el cuidado, respeto y amor que Dios exige de ti al repartirla.


    ¡Ya ves que tú eres el que mandas…! ¡A ver qué haces con tu Hostia y con la mía…! Yo necesito comer a Dios para consumar mi sacrificio, y estoy esperando que tu mano de padre y pastor lo deposite en mi boca. Eres tú quien me da la Vida divina en mi Hostia, quien me hace feliz.


     


    ¡Ay sacerdote del Nuevo Testamento! Si hubiera caído sobre mí la gracia de ser sacerdote, en este día de hoy ¡cómo hubiera celebrado mi Misa…!


    Tal vez una sola hubiera podido celebrar en mi vida, ante el conocimiento terrible que he tenido del Gran Misterio de la Consagración.


    Por eso te pido que escuches este pobre canto que esta indigna hija de la Iglesia entona a tu alma: responde al Amor con tu don total. No te mires. Procura vivir de Cristo, y ser pequeño para que te juzguen en el amor.


     


    9-12-1975


    ¡¡¡SI MURIERA DE TANTO ADORARTE…!!!


     


    ¡¡Déjame, mi Señor, que te adore


    y me muera de tanto adorar…


    cual lo ansía mi alma llorosa,


    en urgentes nostalgias de amar…!!


     


    Déjame que te diga, adorando,


    cuanto oprimo en mi corazón.


    ¡Déjame, que me ahogo en las penas


    de saber que algún día te dije que “no”!


     


    ¿Qué me importan las penas que oculto


    en los pliegues de mi contención,


    si consigo con ello alegrarte


    con respuesta de entrega a tu don…?


     


    Mi pobreza quisiera aplastarme,


    tu grandeza enaltece mi amor;


    déjame que adorante descanse,


    ¡déjame!, ¡déjame!, ¡déjame, mi Señor!


     


    ¡¡¡Si muriera de tanto adorarte…!!!


    ¡¡¡Si rompiera en canciones mi voz…!!!


    ¡¿Qué me importa la vida o la muerte?!


    ¡¡¡¡Solo busco tu gloria, mi Dios!!!!


     


    Cuando rompo en locuras de amores,


    clamo en versos de pobres acentos,


    expresando cuán ruda es mi voz…,


    en canciones vibrantes de amor…

  

  
    

    EUCARISTÍA… PAN DE VIDA…: 
DIOS QUE SE NOS DA 
POR SUS UNGIDOS 
EN EL SUBLIME Y DIVINO 
SACRAMENTO


    Del libro «Frutos de oración»


    934. Dios está en la Iglesia, dándoseme a través de los obispos, por medio de la Liturgia. (15-11-68)


    


    935. Los obispos son para mí en la Iglesia el gran Sacramento, porque por ellos los Sacramentos son prolongados y comunicados a los hombres. (15-11-68)


    940. ¡Qué a gusto está Jesús cuando sus obispos oran! Todas sus complacencias son para ellos, ¡las Columnas de la Iglesia…! (23-6-74)


    «TERNURA Y POESÍA…


    Ternura, poesía en donación


    eterna e infinita…,


    Amor que se da en espera


    callada y divina…,


    silencio sorprendente y amoroso:


    ¡Eucaristía…!


     


    Misterio que la mente


    no comprende por secreto,


    entrega deslumbrante


    del Dios bueno.


     


    Jesús que nace, vive y muere,


    ¡misterio…!


    y resucita para dársenos


    sin término


    por la Liturgia y la Iglesia,


    en nuestro tiempo.


     


    ¡Qué dulce es pronunciar el nombre


    de Jesús


    en la oración secreta y sonora


    del silencio…!


     


    Respeto, si le nombro;


    dulzura, si le siento;


    ¡ternura y poesía es mi Jesús,


    cuando le tengo!».


    16-3-1969


     


    «Frutos de oración»


    


    941. ¡Qué amor de predilección el que tiene el Señor a tu alma de sacerdote…! Responde, hijo querido, como puedas, que el Amor te pide tu don de amor a su don. (29-9-63)


    942. Entra hondo en el secreto del Eterno que, ardiendo en ansias infinitas de dársete y comunicarte su secreto, te ungió sacerdote. (1-10-63)


    943. El sacerdote es el que más se asemeja a María, pues recibe al Verbo Infinito del seno del Padre para comunicarlo a las almas. (1-2-64)


    944. El vivir de María fue una adhesión completa a todos los movimientos del alma de Cristo en su vida, misión y tragedia, con el matiz de Virgen-Madre. Esta ha de ser también la postura que configure toda la vida del sacerdote del Nuevo Testamento. (25-10-74)


    945. Ungido y predestinado por Dios para ser donador de lo sagrado, ¡si conocieras bien el misterio que a través de los Sacramentos, por tu medio, Dios quiere dar a los hombres, temblarías en la repartición de estos bienes sobrenaturales! Pero, tal vez, por falta de conocimiento de Dios, al perder el contacto con Él, llegas inconscientemente a jugar con tu Hostia sin ver en ella al Verbo de la Vida Encarnado. (17-12-76)


    946. Sacerdote de Cristo, ¿puede el Señor llamarte «amigo», porque te ha manifestado lo que oyó del Padre…? En la medida que le escuches, le darás almas y apagarás su sed. (12-5-64)


    947. No puedes perder tiempo, ya que toda la humanidad te grita: ¡a ver qué haces para que vivamos la vida de Dios que por medio de su Iglesia, a través tuya, Él quiso comunicarnos! (4-9-61)


    948. Quiero sacerdotes para Ti, mi Señor, solamente para Ti… Mi clamor es un grito desgarrador ante el Cristo Grande, tirado en tierra bajo el poder de las tinieblas. (26-3-75)


    950. Danos, Señor, sacerdotes sencillos según tu corazón, pues la soberbia, la confusión, el respeto humano e incluso la mala voluntad de algunos, asfixian a los pequeños que, asustados, se esconden, esperando el momento de su liberación. (31-3-75)


    «JESÚS, VI TUS OJOS EN LA NOCHE


    Vi tus ojos que, en la noche,


    asomaban a mi ser como luceros,


    y brotaron en mis sombras esperanzas,


    


    y surgieron los latidos de mi pecho


    en quejidos lacerantes


    de consuelo.


     


     Vi tus ojos que ocultaban, como perlas,


    el lagrimear penante y lastimero


    que empapaba las mejillas de tu cara


    ante la traición sangrante y dolorosa


    del amigo traicionero.


     


    Vi tus ojos que, en la noche,


    me pedían mi consuelo


    olvidando mis penares


    y confiando en los Cielos.


     


    Vi tus ojos que, en mi noche,


    brillaban como luceros».


    15-5-1971


     


    «Frutos de oración»


    866. La luz de la fe me hace saborear el misterio de la Eucaristía, introduciéndome en el secreto de su realidad. (17-10-72)


    867. La Iglesia es como un misterio de eucaristía: Dios viviendo con el hombre y el hombre viviendo con Dios la vida infinita, y haciéndola vivir a los demás bajo «especies» creadas. (17-1-67)


    868. La Misa es la recopilación de todo el Misterio de Cristo en su universalidad total, participado por todos nosotros. (9-1-67)


    869. En cada uno de los actos de la vida de Cristo, se contienen misteriosamente todos los demás; y el Sacrificio del Altar es la manera que Él, en su infinita sabiduría, sacó para perpetuar toda su vida entre nosotros. (9-1-67)


    46. En la Eucaristía se resume y se nos da toda la vida de Cristo: comunicación trinitaria, Encarnación, nacimiento, vida, muerte, resurrección, ascensión y última venida; y no solo eso, sino, misteriosamente, el compendio del Cristo Universal que encierra en sí a los hombres de todos los tiempos. (9-1-67)


    870. En el misterio de la Eucaristía están compendiados todos los demás Sacramentos, que son signos por donde Dios se da al hombre, encerrando cada uno de estos signos la donación de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo  y hasta su última venida. (17-1-67)


    871. La Eucaristía es la manera de estar Jesús realmente con los hombres de nuestro tiempo, como la Encarnación lo fue de estar durante treinta y tres años con los del suyo. (17-1-67)


    872. Amándonos, Dios se encarnó; y amándonos hasta la consumación de los tiempos, inventó la Eucaristía. (17-1-67)


    873. Amándonos hasta el fin, el Verbo se encarnó y se quedó en la Eucaristía para que seamos uno con Él, con el Padre y con el Espíritu Santo, y uno entre nosotros. (17-1-67)


    874. Dios mío, ¿cómo te podré agradecer el Sacrificio incruento del Altar, donde la Divina Víctima te da a Ti, mi Deidad Trina, toda la infinita gloria y reparación que Tú te mereces? (18-4-61)


    875. Yo necesito hacer vida mi Misa diaria, para poder vivir mi vocación y mi ser de Iglesia como Tú me pides. (18-4-61)


    876. Mis mañanas pasadas junto a las puertas de la Eternidad –en el sagrario– y mi Misa diaria, hondamente vivida, son la llenura completa de mi deseo de Dios, tal como se le puede tener en la tierra. (22-6-74)


    877. La Misa es el centro de mi vida; en ella vivo y se me da todo el misterio de Cristo con su Encarnación, muerte y resurrección; y yo, en mi medida, ofrezco todo este grandioso misterio a Dios para su gloria y en beneficio de todos los hombres. ¡Qué grande es mi Misa de cada día! (8-1-75)


    «MI DIOS GRANDE


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    en su infinito portento,


    que es capaz de hacerse Pan


    y de habitar en el suelo.


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    tan exhaustivo en su seno,


    que se hace cuanto quiere,


    y por eso es alimento.


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    en su serse el Sempiterno,


    que se hace criatura


    para llevarme a su encuentro.


    


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    que por eso es tan pequeño


    cuando se oculta en la Hostia


    tras la cárcel de su encierro.


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    que es capaz de ser, sin serlo,


    cosas de las que no son,


    para mostrar sus portentos.


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    que todo Él rompe en Beso,


    para besarme en su ser


    en gozo de amor eterno.


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    que me besa cuando peno,


    ¡haciéndose tan chiquito


    como mi pena en el suelo!


     


    Dios es tan grande, ¡tan grande!,


    que, en su proceder eterno,


    por la fuerza de su brazo,


    ¡rompe en inmensos portentos!».


    28-5-1974


     


    «Frutos de oración»


    878. ¡Qué realidad tan excelsa la de la Eucaristía, donde Dios mismo se me da en comida para mi alimento y el de todas las almas! ¡Qué grande es la Eucaristía, donde todos nos unimos en el gran misterio de un mismo PAN, que nos nutre llenándonos de Divinidad…! (20-11-66)


    48. ¡Cómo he comprendido la necesidad de que Jesús esté en la Eucaristía…! Si Él no se hubiera quedado con nosotros por amor, ¿cómo podría nuestro amor vivir sin Él…? (12-12-74)


    879. Mis ansias se llenan cuando recibo a Jesús en la comunión bajo las especies eucarísticas, porque en el destierro poseo a Dios del modo que le ansío. (27-2-73)


    880. Acabo de comulgar… ¿Qué más puedo desear? Aquí se llena toda mi apetencia, pues, al estar con Cristo, estoy con el Padre y el Espíritu Santo y, en la misma unión de la comunión, estoy con todos mis hijos y con todos los hombres de la tierra. (20-11-66)


    881. Dios es mi Padre y, cuando yo le recibo en la Eucaristía, vivo como nunca mi filiación divina y mi unión con todos mis hermanos. (20-11-66)


    882. Acabo de comulgar, ¿qué más puedo querer? Más felicidad no existe, aunque muchas veces experimentalmente no se sienta. (17-10-66)


    883. Cuando comulgo, Dios se me da por entero. ¿Qué he de hacer para corresponder a tan gran don? (11-9-62) ]


    884. Verbo de la Vida, cuando Tú te me das en la comunión, me dices tu ser felicísimo y, al recibirte, ¡yo te lo retorno como regalo de amor! (18-9-61)


    885. Comulgo para hacerme Tú por participación y poderte cantar, en tu amor, a los hombres; y Tú, ¿me aceptas como oblación para hacer de mí el alma-Iglesia que Tú necesitas, y así poderte dar a las almas, a través mía, según tu voluntad? (16-4-61)


    886. Jesús, necesito comerte bien para saber victimarme y cantar contigo, en la cruz, tu canción de amor y dolor. (16-4-61)


    887. ¡Eucaristía…! Infinito Amor escondido en el pecho del que te recibe… ¡Si el alma supiera que en ella está el Dios escondido…! (21-10-59)

  

  
    

    20-12-1982


    TE BESO COMO PUEDO, 
DESPUÉS DE COMULGAR


    Herido el pecho amante, descansa en tu regazo en horas prolongadas de dulce intimidad…


    Yo sé cuánto me amas, Jesús de mis amores, pues te apercibo dentro después de comulgar.


    Ternura son tus dones dentro de mis entrañas, requiebros, sin palabras, en hondo reclamar…


    


    Y hoy quiero retornarme, postrada ante el Sagrario, con mi inmensa pobreza en donación total.


    Ya sé que este destierro cargado está de penas, de cruces, de tormentos, de congojas sin par… ¡Largos son los senderos de esta vida en tinieblas, que nos lleva entre llantos al gozo inalterable de tu infinito Hogar…!


    ¡¿Qué importa que yo pene, Jesús de mi Sagrario, Señor del Sacramento, en días prolongados, en noches que no acaban por su duro pasar?! Si Tú sigues glorioso en tu inmensa potencia, en tu dulce clemencia, repleta está mi alma de tu eterno gozar…


    Tus glorias son mis glorias, cualquiera que estas sean; su precio nada importa, aunque muera en la lucha de un continuo penar…


    ¡Qué largos son los días…! ¡Qué negras son las noches de cada peregrino en su peregrinar por el camino largo por el que le conduces, cargado de misterio, hacia la Eternidad…!


    Mi alma enamorada, después de recibirte en el gran Sacramento obrado en el altar, quiere aceptar de nuevo tu eterna voluntad, sea cual fuere esta para mi ser herido, que, transido de amores, te busca sin cesar.


    Te tengo y te deseo dentro de mis entrañas; te busco y te poseo allí en mi palpitar, clamando por hallarte de nuevo cada día, junto a la Eucaristía, para saber tornarme, después de recibirte, a tu inmensa bondad…


    Te amo en las honduras ocultas de mi pecho…, te beso, como puedo, después de comulgar… ¡Y solo busco ansiosa, en mi vivir sellado por la luz de tus fuegos, gozo poderte dar con mi pecho sangrando y en Ti crucificada, buscando en cada instante llenar todo tu plan!


    ¿Qué pasará mañana…? pregunto cada día cuando la prueba arrecia sin quererme dejar.


    ¡Qué importa lo que pase, si Tú estarás conmigo, Jesús del Sacramento, dándote en alimento, en cada encrucijada de mi vida, al pasar…!


    ¡Qué bellas son tus lumbres cargadas de misterio, repletas de promesas cuando en mi hondura estás…! Yo escucho tus palabras repletas de esperanza, que hablan quedamente sin nada pronunciar.


    Tus penas son mis penas, tus glorias son las mías, tu voluntad cumplida tan solo en mis penares me hace descansar. Lo demás nada importa.


    Mi ofrenda por la Iglesia, bien sé que fue aceptada, y hoy quiero ante el Sagrario, después de recibirte, ofrendarme de nuevo como en cada mañana, sin mirar cuanto cueste cumplir en cada instante tu santa voluntad.


    Te amo, Jesús mío, recibe este día, con toda su pobreza cargada de nobleza, mi donación total.


     


    


    «EL SUBLIME SACRAMENTO


    ¿Qué importa el que esté mi cuerpo enfermo, 
si Tú, que eres la Vida, estás en mí y yo en Ti 
por el sublime y eterno Sacramento…?


     


    ¿Qué importa si la cruz me envuelve con sus penas,


    o el Tabor me alegra con sus glorias,


    si Tú moras en mí y yo en Ti


    por el misterio del sublime Sacramento…?


     


    ¿Qué importan los penares de esta vida,


    con sus duras torturas,


    o los gozos que algún día puedan darnos…?


    Yo sé, porque mi fe me lo ha enseñado


    y en mi experiencia así lo siento,


    que Tú estás dentro de mí y yo en tu pecho


    después de comulgar,


    por el misterio del sublime Sacramento.


     


    ¿Qué pueden suponer todas las cosas,


    en sus modos distintos de ser y realizarse


    a través de la noche del destierro,


    si Tú, por ser Amor que puedes,


    y Amor que, amando, te entregas sin medida,


    estás en mí y yo en Ti, cuando comulgo,


    por el misterio del sublime Sacramento…?


     


    ¡Es todo tan vacío,


    con el pasar veloz de todos los momentos,


    que solo Tú, Jesús de mis amores,


    en tu seerte el mismo Verbo,


    eres el que te eres por el Padre coeterno


    en el Beso amoroso del Espíritu Bueno…!


     


    Y, fuera de esto, ¿qué puedo yo querer


    después de comulgar,


    cuando Cristo está en mí y yo en su pecho


    por el dulce misterio del sublime Sacramento…?


     


    ¡El que se Es me está mirando, me está besando,


    me está infundiendo su mismo pensamiento…!


    Y en palabras de amores


    yo respondo a su don, dulce y secreto,


    de que Él se esconda en mí y yo me sienta en Él


    

    por el ingente amor del sublime Sacramento.


     


    ¡Qué dulce es estar con Dios y tenerle tan dentro


    por el misterio amoroso que, en su inmenso poder,


    se obra en el sublime y divino Sacramento…!».


    21-11-1982


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


    888. La sabiduría infinita del Padre, en deletreo amoroso, es dicha en su seno por el Verbo; y esa misma sabiduría está encerrada en el sagrario bajo las especies de un pedacito de pan, en deletreo viviente de amor eterno. (14-9-74)


    889. Estoy mirando a Dios oculto en un sagrario; por pedestal una mesa de madera, dos floreros, un paño de altar, un conopeo… ¡Qué tosco es todo! ¡Qué pobre…! Pero ahí y así está Dios, porque es amor. (18-2-65)


    890. Descanso cuando adoro; pues, al ponerme ante Jesús Sacramentado es tanta la majestad que apercibo, que a veces no me atrevo a acercarme al sagrario, pues, a pesar de ser el Amor Infinito, es también la Majestad soberana. (27-9-74)


    891. ¡Qué fuertemente y qué hondo se siente a Dios junto al sagrario, donde el Espíritu Santo se hace tan palpitante en cercanía amorosa! (11-3-75)


    892. Las puertas del sagrario son las puertas del Paraíso, porque detrás de ellas se oculta el Eterno. Por eso, el alma que descubre a Jesús en el sagrario se encuentra con el Cielo. (17-2-73)


    49. Cuando en mi vida fatigada experimento que no puedo más, en clamores insaciables del Ser, por las apetencias de su posesión, corro al Sagrario y allí encuentro, en el modo misterioso que me da la fe, la llenura de cuanto necesito; por lo que he llegado a comprender, en un saboreo que es vida, que las puertas del sagrario son los Portones anchurosos de la Eternidad. (12-12-74)


    893. Ante el Sagrario soy feliz, porque mi fe, saboreada en profundos silencios de oración sencilla, me ha hecho saber que las puertas del sagrario son los Portones anchurosos de la Eternidad, a donde mi esperanza se lanza impelida por el amor infinito del Espíritu Santo, y donde el encuentro perfecto del Eterno Sol, en la luz de sus ojos, me descubrirá para siempre, ¡para siempre!, el subyugante rostro de Dios. (14-9-74)


    894. El Sagrario es saboreo de Eternidad, cercanía del Padre y amor del Espíritu Santo. (22-12-74)


    

    «LAS PUERTAS DEL CIELO


    Busco a Dios del modo extraño


    que se nos da en el destierro:


    en alegrías de gloria


    o en soledades de invierno…


     


    ¡Pero no importa al que ama


    con nostalgias del Eterno


    esperar día tras día,


    cuando sabe que un sagrario


    es la puerta de los Cielos!


     


    Por eso busco en mi vida,


    en mis noches y en mis duelos,


    en mis torturas de muerte,


    en mi martirio incruento,


    en mi espera prolongada


    y en la noche del invierno,


    cuando me cubre la helada,


    cuando me ataca el infierno,


    ¡tras las puertas del sagrario


    la abertura de los Cielos…!


     


    ¡¿Qué me importa que no sienta


    ante mi sagrario abierto,


    si la antorcha de la fe,


    como luciente lucero,


    me dice que ese Pan


    es la gloria del Eterno…?!


     


    Por eso, busca, hijo mío,


    con incansables desvelos,


    con agonías de muerte


    y aun con torturas en duelos,


    largos ratos de Sagrario,


    aunque tan solo apercibas,


    en tu penar lastimero


    dentro de la oscuridad,


    la tragedia del Dios muerto…


     


    ¡Busca ratos de sagrario,


    sin buscar más que al Eterno,


    sin esperar más que a Él;


    sabiendo por la esperanza


    que, al fin, se abrirán los Cielos…!


    


     


    ¡No te canses, que el amor


    no conoce el desaliento!


    Por eso, ora incansable


    ante tu sagrario abierto,


    donde el Señor se ha quedado


    en un pequeño Sustento,


    para que tú le buscaras


    con esperanzas en fuego…


     


    ¡Ora incansable, hijo mío,


    que mi corazón, herido


    por las voces del Eterno,


    hoy te lo pide amoroso


    con mis clamores en celo…!


    ¡Ora incansable, hijo mío,


    para que gustes el Cielo!


    Y ora incansable, hijo mío,


    dándole a Jesús consuelo».


    9-5-1972


     


    «Frutos de oración»


    50. En mi sagrario lo tengo todo, porque el Todo infinito es el misterio trascendente que en él se oculta. Si el hombre supiera el secreto de la Eucaristía, ¡¿cómo no vendría a refrigerar su sed y a saciar sus hambres a los pies del Sagrario…?! (12-12-74)


    895. Al Amor le gusta estar con los que ama, y para eso se quedó en la Eucaristía; por ello, es necesario que amemos al Amor estando grandes ratos con Él. (26-9-63)


    896. Dios instituyó la Eucaristía para estar conmigo siempre. ¡El Amor es así! ¿Procuro yo estar con Él? En eso sabré cuánto y cómo le amo. (4-7-69)


    897. ¡Qué bien se está en postración total y adoración profunda ante el Amor infinito que, por mi amor, se oculta en la apariencia de un pedacito de pan! (26-9-63)


    898. Yo sé que Jesús está en la Eucaristía y me mira, y lo sé porque me lo dice la fe; y eso que la fe me dice, la esperanza me lo actualiza y la caridad me lo vivifica. (11-1-67)


    

    899. Con Jesús en el sagrario, desahogando el corazón, ¡qué bien se está! Él sabe nuestras congojas y el porqué de nuestras lágrimas; por eso, besa al alma con ternura de misterio. (30-10-76)


    900. Solo descanso a las puertas del sagrario, poniendo en el pecho del que amo, los penares silenciados del secreto que en mí encierro. (17-12-76)


    901. En esta vida hay algo en lo que tengo puestas todas las fuerzas de mi pobre peregrinar; algo que me mantiene sin pedir urgentemente marchar al Cielo; algo que es todo para mí: ¡La Eucaristía! (22-6-74)


    902. Solo hay una cosa que yo cambiaría por mis mañanas de Sagrario: la Eternidad. (7-5-76)


    «HENCHIDA ESTÁ EL ALMA


     Ratos de Sagrario vivo en mi silencio.


    Henchida está el alma en su palpitar,


    porque orar es gozo de Cielo en destierro,


    llenuras de Inmenso y fecundidad.


     


     Ratos de Sagrario, ajena a las cosas,


    perdida en la hondura de la soledad;


    inédito asombro del amante en vela


    que escucha a su Amado sin cosas de acá.


     


     Ratos de Sagrario, oración secreta,


    que deja adorante al alma en su amar,


    que rompa el silencio en conversaciones


    que son melodías de inédito hablar.


     


    Ratos de Sagrario, sorprendente encuentro,


    pasos del Amado en tierno pasar;


    amores de Inmenso, que dejan al alma


    en palpitaciones de un cauterizar.


     


     Ratos de Sagrario, horas de silencio


    en intimidades de profundidad;


    presuntos de Gloria, sabor de los Cielos,


    repletan las hambres en mi caminar.


     


    Ratos de Sagrario,


    llenura sin par».


    20-3-1973


    


     


    «Frutos de oración»


    903. Ante el misterio de la Eucaristía, robada por el silencio de su secreto, sobrepasada de amor, adorante, respondo como puedo, a la donación infinita de tu amor. (17-10-72)


    904. El silencio de la cruz es cántico de amor eterno a los hombres. Cristo dio la vida muriendo y se da como alimento en el silencio escalofriante de la Eucaristía. ¡Misterios que solo sabe penetrar el hombre de fe en saboreos de Espíritu Santo! (6-1-75)


    905. ¡Cuánto silencio el de la Eucaristía, y qué concierto de amor infinito encierra! (1-2-64)


    906. La soledad silenciosa del sagrario es la explicación más expresiva del Amor Infinito desconocido y no recibido. (29-1-73)


    907. El misterio silente de la Eucaristía en saboreo de cercanía de Jesús, es amor que pide amor de entrega en adoración retornativa. (22-12-74)


    908. ¡Qué hondo y penetrante es el silencio del sagrario, que nos trasciende al silencio del Ser, donde Dios es infinitamente distinto y distante de todo lo de acá…! «Allí» el alma sedienta, descansa en la refrescura de sus inagotables manantiales, bebiendo en los chorros de su saboreable sabiduría amorosa. (11-12-74)


    909. El concierto infinito del Eterno Silente, se escucha tras las puertas del sagrario, cuando solo se busca dar descanso al Amor ultrajado por el desamor. (3-2-76)


    910. Cuando me quedo en silencio, empiezo a perder todo lo de acá, y me siento introducir «allí» en una suavidad sagrada; y, poco a poco, comienzo a apercibir un silencioso concierto, que son voces del Eterno, en amor infinito de comunicación amorosa. (3-2-76)


    911. Ante el secreto del sagrario apercibo el silencio del Ser, silencio que es sido por el Padre en una consustancial y amorosa Palabra. (26-12-74)


    912. El alma amante sabe escuchar, sin ruido de acá, la expresiva e infinita Palabra, en el silencio de la blanca Hostia. (12-11-74)


    «¡TAN SOLO EL SILENCIO!


    

    Inéditas voces


    exhala el silencio;


    clamores de Gloria


    dichos en secreto;


     


    lejanías hondas,


    volcanes en fuego,


    preludios sagrados,


    romances de ensueño;


     


    tecleares dulces,


    melódico acento,


    voces del Dios vivo,


    cantares inéditos…


     


    ¡Nada dice nada,


    cuando, como Eco,


    procuro expresar


    mis presentimientos!


     


    ¡Nada dice nada…!


    en las melodías


    de notas calladas


    con los tecleares


    que exhala en sus brisas


    ¡tan solo el silencio!».


    18-2-1973


    «YO QUIERO TUS “VOCES”


    No hay voces tan ciertas como las claustrales


    del hombre que escucha, sin saber hablar,


    ante los conciertos del Amor Eterno


    que expresa en secreto, sin nada expresar.


     


    ¡Yo quiero las voces del que nada dice con voces terrenas ,


    cuando, en mis nostalgias, le siento llegar!;


    pues solo la brisa de su paso quedo


    llena, en luz sapiente, mi modo de orar.


     


    Yo busco, Dios mío, en mi noche dura,


    la dulce enseñanza de tu silenciar;


    esa que apercibo cuando siento el eco


    de la brisa dulce de tu “respirar”.


     


    

    ¡Yo quiero las voces que exhala tu boca


    con solo pasar!».


    7-8-1972


     


    «Frutos de oración»


    913. El silencio del sagrario es secreto de misterio, que encierra, en las sombras y tras velos, al que se Es. (18-10-74)


    914. Necesito el misterio sagrado del silencio del Sagrario, más que el ciervo sediento las aguas del cristalino arroyo, ya que solo allí se apagará mi torturante sed. (9-3-77)


    915. Vayamos al silencio de nuestros sagrarios, al de nuestros corazones, al silencio del seno de María y al silencio del pecho de Dios… Y «allí» sabremos el recóndito secreto del misterio de Cristo, en el cual se encierra Dios y el hombre, todo lo divino y creado, pues Cristo es la plenitud infinita y creada. (22-12-75)


    917. La soledad silente del sagrario me enloquece, ante el Amor Infinito en espera incansable de amor. (29-1-73)


    918. ¡Qué misterio el del silencio del Sagrario! Y ¡qué silencio tan profundo encierra el misterio de la Eucaristía…! (1-5-77)


    «SE PIERDEN LAS NOTAS…


    Se pierden las notas que vienen y van


    en brechas de Cielo.


    Se pierden las notas que el Amor pronuncia


    dentro de mi pecho.


    Se pierden las notas, como en melodías,


    en habla de Eterno.


    Se pierden las notas


    que deja el Silencio.


     


    Son brechas de amor,


    de hondura y misterio,


    en habla de Dios,


    que dicen palabras de fuego;


    algo que, en su don,


    se lleva muy dentro.


     


    

    Se pierden las notas, sin saber decir


    cómo será esto…


    ¡Cuánto estorba todo,


    hijos de mis ansias,


    si habla el Silencio!


    El Silencio grande


    que envuelve los Cielos


    en voces de Dios


    de tenues conciertos.


     


    Se pierden las notas que vienen y van


    en el pecho abierto,


    que, en el teclear


    del lamento eterno,


    hieren y taladran


    el punto secreto


    donde Dios se esconde dentro de mi ser,


    siéndose Silencio.


     


    Se pierden las notas…


    ¡me envuelve el misterio!».


    4-4-1972


     


    «Frutos de oración»


    919. El secreto amoroso de Jesús en la Eucaristía, es esperar sin cansancio a la persona amada por si tal vez, algún día, viniera a buscarle. (18-2-65)


    920. El Amor Infinito no sabe de cansancios, de traiciones ni de olvido. El Amor es así…, ¡ama! (25-10-68)


    921. Los años pasan, el mundo se altera, los hombres cambian, nacen y mueren… Jesús sigue igual, esperando en el sagrario sin cambiar ni alterarse. El Amor Infinito es así. ¡Qué seguridad encierran los misterios divinos, aunque los hombres, por no gustarlos, los profanen! (25-10-68)


    922. ¡Qué realidad tan grande es la de Jesús en el sagrario! ¡Qué solo está, y qué misterio tan vivo es para el hombre que a Él se acerca y le apercibe! (25-10-68)


    923. Jesús está en la Eucaristía para llevarnos a todos con Él al Seno del Padre;  pero nosotros ni le escuchamos, ni le recibimos y así le defraudamos, no llenando el plan divino. (16-10-67)


    924. Señor, te olvidaron los hombres… ¡Están tan ocupados, tan llenos de cosas…! ¡No hay mayor desprecio que no hacer aprecio del bien recibido! (1-5-77)


    925. El Amor Eterno, que muere por amor en donación amorosa, y se perpetúa a través de la Liturgia en la Iglesia, haciéndose Comida y Bebida, Prisionero y Mendigo, es respondido, la mayoría de las veces, por los que ama, con la despreciativa indiferencia del olvido. ¡Terrible ingratitud que taladra el alma de Cristo! (1-5-77)


    926. ¡Cuánto duelen los olvidos inconscientes de los que amamos! Se olvidan porque el corazón está en otras cosas. El que ama se experimenta cogido por la persona amada, en nostalgia amorosa. (1-5-77)


    927. Jesús, ¿te sientes solo? ¿Te olvidaron los que amas? ¡Su inconsciencia los aletargó! Mas Tú esperas sin cansarte, sin marcharte, por si, en su olvido, volvieran a recordarte con nostalgias… (1-5-77)


    «CONTIGO QUEDO


    Tú quieres que esté contigo


    en descansados encuentros,


    sin más quehaceres que amarte


    junto a mi sagrario abierto.


     


    Tú quieres que esté contigo


    en ratos de entendimiento,


    donde Tú vuelcas tus penas


    en la hondura de mi pecho.


     


    Tú quieres que esté contigo


    en adorantes desvelos,


    pues, cuando ante Ti me tienes,


    descansas con mis recreos.


     


    Tú quieres que esté contigo,


    ¡tanto!, que, cuando no vengo,


    mi espíritu se acongoja


    y mi alma rompe en vuelo.


     


    Tú quieres que esté contigo…


    ¡Esto bien que lo comprendo


    por las dulzuras de gloria


    


    que vivo, cuando a Ti vengo!


     


    Tú quieres que esté contigo,


    mi Jesús del Sacramento,


    reclinada junto a Ti,


    escuchando tus lamentos.


     


    Tú quieres que esté contigo…


    ¡Cuán hondo misterio es esto!,


    pues mi pobreza es tan grande,


    que ante tus amores muero.


     


    Tú quieres que esté contigo…


    ¡Contigo quedo, mi Dueño!».


    15-4-1975

  

  
    


    
      1  Sal 109, 4..

    


    
      2  Liturgia romana: ofertorio.

    


    
      3  Con este signo se indica la supresión de trozos más o menos amplios que no se juzga oportuno publicar en vida de la autora.

    


    
      4  Jn 19, 30..

    


    
      5  Jn 17, 4..

    


    
      6  Lc 23, 46.


       

    

  

  
    

    Portada


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    La excelsitud excelsa del Coeterno Ser


    En su Sancta Sanctórum de Familia Divina,


    Dios se es, en sí mismo y por sí mismo, 
u subsistencia infinita, 
siéndosela y sida de por sí y para sí 
en un acto de ser inmutable 
e infinitamente abarcado, 
en gozo coeterno y consustancial 
de vida trinitaria


    Mi canto de Eternidad 
en nostalgia amorosa 
por la posesión gloriosa del Infinito Ser


    
    
  

  
    

    31-8-1976


    LA EXCELSITUD EXCELSA DEL EXCELSO SER


    Dios habita en las alturas, en la excelsitud excelsa de su excelso Ser, en el poder eterno de su infinita subsistencia, en la inmensidad inmensa del resplandor de sus soles, en la hondura penetrante de su sustancial sabiduría, en el recóndito profundo de su Sancta Sanctórum, en el abismal ocultamiento de su coeterna e infinita virginidad…


    Dios se es «El que se Es»1 en la compañía trinitaria de su Familia gloriosa. Y «allí», en la altura de su excelsitud, está a distancia infinita de todo lo que no es Él, habitando en el esplendor de su gloria, cubierto y envuelto por los fulgores de su intocable santidad. «Al Rey de los siglos incorruptible, invisible, al único Dios, que solo Él posee la inmortalidad, y que habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver: a Él honor y poderío eterno. Amén»2


    Hoy mi espíritu, sobrepasado por el conocimiento de la excelsitud del Ser, quisiera prorrumpir en cánticos de inéditas melodías, explicando en deletreo amoroso aquella Alteza trascendente del que todo lo es en su infinitud de ser, del que todo lo puede, del que todo lo sabe, en el todo consustancial de su intercomunicación trinitaria en gozo de sabiduría amorosa. Pues desde el día 27 de agosto de 1976, en el cual, durante la oración, me sentí envuelta y penetrada por la luz aguda del que Es, ahondándome aún más en el misterio de su eterno seerse, se abrió en mí una gran necesidad de proclamar, de algún modo, lo que entendía del Excelso en la altura inconmensurable de su inmenso poderío.


    Ese día, como otras muchas veces, impelida por Dios, empecé a llamarle en necesidad clamorosa de su encuentro. Me abrasaba en sed torturante del Dios vivo; en sed de penetrar el misterio, adentrándome en el recóndito sapiental de su pecho bendito. Y así, comencé a sentir que, poco a poco, me iba quedando ajena a todo lo de acá, en una dejadez que me sacaba de aquí para profundizarme «allí», en la excelsitud excelsa del Infinito Ser, en lejanía de todo cuanto no es Él. Mi corazón se encendió en las llamas del amor del Espíritu Santo y, bajo su impulso, expresaba en alto algo de lo que entendía en la trascendencia trascendente de la inmensidad inmensa de la altura del que Es… «Con vuestra alabanza ensalzad al Señor cuanto podáis, que siempre estará más alto; y al ensalzarle redoblad vuestras fuerzas, no os canséis, que nunca acabaréis»3


    Era tan excelente el concierto armonioso que mi alma apercibía en el seerse  del Ser, tan melódico, tan impetuoso, como miríadas y miríadas de citaristas en conciertos de perfección… Sus vibraciones eran tan candentes y los tecleares de sus notas tan divinos, que, arrullada por la brisa de aquella infinita Melodía, al prorrumpir yo en palabras, el sonido de mi voz me pareció tan tosco, tan rudo, tan desconcertante, tan estruendoso, tan desvibrante, ¡tanto, tanto…!, que, al oírlo, instintivamente rompí a llorar ante su contraste con la finura inexhaustiva del seerse del Ser, que, en infinita armonía, era apercibido por mi espíritu en cadencia sagrada. Y me quedaba en silencio para no sentirme herida en mi alma, afinada por la cercanía de aquella Suavidad infinita, en el enronquecimiento del sonido de mi voz…


    Cada una de mis palabras era como un rugido estruendoso en la brisa arrulladora de una noche sellada por el silencio dentro de la espesura de un bosque, repleto de cadenciosa sonoridad.


    Y, en la medida que mi espíritu era llevado «allí», a la alteza del Ser, este contraste se me iba haciendo cada vez más doloroso y taladrante; por lo que expresaba en voz muy bajita, para no oír el «rugido» de mi decir, cuanto, en la magnitud de la inconmensurable excelencia del Infinito Ser, estaba saboreando.


    Cada palabra mía me hacía llorar de gozo y de dolor por el contraste que vivía entre la Melodía infinita que apercibía de la Eterna Conversación y el reteñir de mis palabras detonantes y enronquecidas.


    El sonido de mi voz me parecía tan brutal y desconcertante, que surgió a mi mente una comparación, mediante la cual, pude expresar de alguna manera la finura que, en la magnitud excelsa del Infinito Ser, estaba apercibiendo: me sentí tan detonante como el rebuznar de un asno en un concierto sublime de melodiosas armonías. Ese pobre asno manifestaba del modo que podía, en la nota desconcertante de su rebuzno, cuanto estaba contemplando. Me sentí borriquito y gocé. Y este sentimiento fluía de mi corazón, no porque yo hubiera sido humillada, sino por la excelsitud excelsa de la inmensidad gloriosa del Dios vivo, que, penetrándome en su verdad, hacía entender algo de la alteza de su realidad a mi mente translimitada.


    Así, ahondada en la suavidad infinita del Excelso Ser, gozaba…, sufría…, amaba…, respondía…, ¡adoraba…!; prorrumpiendo constantemente en sollozos silenciosos del corazón, al irme adentrando, ante la verdad verdadera de cuanto contemplaba, en un desprendimiento de todo lo de acá. Y, como colgada entre el Cielo y la tierra, sentía ímpetus constantes de correr, rompiendo las cadenas de esta cárcel, para lanzarme a la contemplación luminosa del Amador de mis llenuras, en la luz del claro Día y para siempre.


    Yo no buscaba ni morir ni vivir. Todo me daba igual. Solo quería a Dios en el modo de su voluntad, con el estilo de su querer. Él era el centro de cuanto ansiaba, y comprendí que, al fin, la sed de mi entendimiento se saciaba en la necesidad que, desde hacía tiempo, en mi espíritu se venía abriendo de penetrar el Misterio. El Amor Infinito, al llevarme hacia Él, me saturaba, porque yo intuía, en el mirar de su candente sabiduría, la verdad de la excelsitud inmensa de su incon mensurable poderío; al mismo tiempo que, desde su alteza, penetraba en la pequeñez diminuta de todo cuanto no era Él. «Mirad, las naciones son gotas de un cubo y valen lo que el polvillo de balanza. Mirad, las islas pesan lo que un grano… En su presencia, las naciones todas como si no existieran, valen para Él nada y vacío. ¿A quién, pues, compararéis a Dios?»4


    Poseída por esta verdad, penetré que la humanidad de Cristo, a pesar de su inexhaustiva grandeza, de ser más rica, más perfecta, más sublime que toda la creación junta, repleta de hermosura y santidad, saturada de Divinidad por la posesión de su Persona divina sobre ella, siendo su Yo infinito y eterno; era criatura que, desde su pequeñez, ¡adoraba la magnitud del Creador…! Comprendiendo también que, entre la humanidad de Cristo y toda la creación, incluyendo mi propia alma, existía solo distancia de criatura a criatura, a pesar de que esa distancia era casi infinita; mientras que entre la humanidad de Cristo y la excelencia de la excelsitud del Ser había distancia infinita por infinitud eterna de distancias de ser y de perfección…


    Mi espíritu adoraba junto a Jesús, la criatura más inmensa de la creación, en su humanidad. Al lado de esta yo era tan diminuta como una pajita junto a la grandeza del Sol. Pero entre este Sol repleto de perfecciones, y la pajita tan distinta y distante, contenidos los dos en el círculo limitado de la creación, solo existía distancia de perfección creada; mientras que entre este Sol y el Sol eterno, refulgente de infinitos resplandores de santidad en la grandeza de su magnitud, el cual es contemplado por toda criatura en postura adorante de rendición amorosa, ¡había distancia infinita y eterna! «Cuando todo quede sometido a Cristo, entonces también Él, el Hijo quedará sometido a Aquel que le ha sometido todas las cosas, para que Dios sea todo en todos»5


    Seguidamente contemplé a María, a la que hacía unos días había visto totalmente poseída por Dios, más hermosa que la luna, más centelleante que la luz del mediodía en el resplandor de su claridad. ¡Y, con la humanidad de Cristo, la penetré postrada ante la magnitud infinita del Creador, adorado por las criaturas!


    Y llena de luz, de gozo y de sorprendente estremecimiento, yo repetía y repetía… una y otra vez: Entre la humanidad de Cristo y mi ser hay distancia creada de perfección; pero entre la humanidad de Cristo, que es la criatura más grande de toda la creación, teniendo en sí contenidas misteriosamente todas las riquezas de la misma creación, y el Ser coeterno, ¡hay distancia infinita en infinitud de distancias infinitas de ser, por la inconmensurable alteza de la magnitud del Increado…!


    Y ¡oh sorpresa…! Después de entender toda esta verdad, empecé a profundizar de una manera nueva y agudísima cómo no era posible a criatura alguna acercarse a la excelencia del Ser por la sublimidad de su grandeza. Dios es el Intangible, al cual nadie, por sí, es capaz de llegar, si no es introducido por la misma mano poderosa del Omnipotente.


    Y llena de pavor, en una nueva sorpresa, entendí, como en el año 1959, lo  que era oponerse a la voluntad de Dios: la monstruosidad monstruosa del pecado, que, por la santidad trascendente del que se Es, no podía ser reparado por criatura alguna.


    ¡Cómo apareció entonces ante mi mirada espiritual la magnitud indecible de la grandeza de Cristo…! Tanto, que desde la pequeñez de su ser de hombre, por la unión de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, había sido levantado hasta la excelsitud del Ser de modo tan trascendentalmente inimaginable, que, siendo criatura, era el Hijo de Dios sentado a la diestra del Padre en el abrazo coeterno del Espíritu Santo.


    Vi a Cristo tan grande que, en mi sorpresa, casi ni a mirarle me atrevía; ya que en la grandeza de su realidad era capaz, por el compendio del misterio de la Encarnación, de dar gloria a Dios en la excelsitud excelsa de su excelso ser, como la santidad inconmensurable del que se Es se merece. Y repetía llena de amor, agradecimiento y anonadación: «¡Pero si Dios solo se merece a sí mismo…!» Y ese «a sí mismo» que Él se merece, era el Cristo que, en sacerdocio pleno, por la unión hipostática, era tan Dios como hombre, tan criatura como Creador, tan Adorador como Adorado, tan Divino como humano…


    Ante toda esta luz que iba penetrando las cavernas de mi espíritu, llorando en silencio, encendida en amor del Coeterno, trascendida por cuanto contemplaba y excedida por el Infinito, ¡adoraba…!; hablando bajito para no profanar, con el recrujir de mi «rugido», aquel concierto de perfecciones que estaba saboreando en el silencio sagrado de la Eterna Verdad. ¡Qué bien comprendí aquellas frases de Jesús a Pilato: «Yo he venido para dar testimonio de la verdad…!»6 Pues penetraba que lo que yo estaba contemplando, desde la diminuta pequeñez de mi casi no ser, era la verdad de la excelsitud excelsa del Infinito Ser ante la pequeñez de la criatura; y la grandeza inefable de Cristo, siendo capaz, como hombre, de dar a Dios la gloria que infinitamente se merece.


    ¡Cuánto amé a mi Cristo bendito, en el cual yo así, apoyada en su pecho, descanso…! ¡Qué grande contemplé al Jesús del sagrario, abarcador de todos los tiempos, contensor de todas las grandezas y todos los penares, Redentor y Reconciliador, siéndose Glorificador y Glorificado por sí mismo, por el milagro sorprendente de unión que en Él el Excelso había hecho entre la criatura y el Creador!


     


    En el descubrimiento de todas estas verdades estuve prácticamente toda la mañana en profundos e inéditos contrastes: Miraba a Dios en la alteza de su inmensidad, a distancia infinita de todo lo que es creado; a Cristo como hombre y como Dios; a María cerca de Él; y a la pajita junto al Sol y la Luna, bajo el estrado de sus pies que, con su enronquecida voz llorosa, expresaba, encendida en la brisa del amor del Espíritu Santo, lo que en el pensamiento de la Eterna Sabiduría estaba comprendiendo.


    Iluminada por esta misma verdad, amé a la Iglesia, el Cristo Grande de todos los tiempos; lo entendí en la perpetuación del misterio del Amor Infinito muriendo  de amor como manifestación cruenta en expresión de su grandeza y en manifestación cruenta también de la maldad de nuestra bajeza…


    Era la Iglesia Santa de Dios, Cristo Grande, Cabeza y miembros, la que seguía en ignominiosa persecución, tirada en tierra en Getsemaní, siendo azotada, escupida, coronada de espinas, «gusano y no hombre», «sin figura humana», «el desecho de la plebe y la mofa de cuantos le rodean…»7 Sacerdote Grande que, en la plenitud de su Sacerdocio, está entre Dios y los hombres; siendo manifestación viva en verdad clara de la luz del Sol, nublada en la crucifixión de Cristo, al retemblar la tierra, por el sacrilegio del hombre, que se atrevió, en su desconcertante malicia, a intentar destruir a Dios matándole.


    ¡Qué hermosa comprendí a la Iglesia, a mi Cristo Grande, en la inmensa abarcación de su universalidad…!


    Eran tantas las luces en un solo día, ¡tantas…!, que me sentía como arrebatar el alma del cuerpo. La cual, en lanzamiento amoroso, adoraba a Dios con Cristo, amaba a Cristo como Sumo y Eterno Sacerdote, capaz por sí de coger al hombre y levantarlo a la excelsitud excelsa del Infinito Creador, y capaz de abajar a Dios hasta la pobreza de la criatura. «Dios nuestro salvador quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad. Porque Dios es uno solo, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús que se dio a sí mismo como rescate por todos»8


    Amé a mi Iglesia Santa, y me experimenté nuevamente besada, querida y mecida por el mar inmenso del Infinito Ser. Unas veces con la brisa de su caricia y otras con el fragor de sus olas, me llevaba y traía con voz impetuosa de inédita conversación, arrullada por su infinita voluntad. Me sentía tan feliz en el océano de mi Amador Eterno, que sin miedo ante el esplendor de su gloria, le miraba, escuchando tiernas, dulces e inéditas palabras de amor… Yo era su «pajita», sin más deseo que glorificarle, dejándome llevar y traer por el impulso sabroso de su infinito querer…


    Supe a Dios en su Sol; y, al mirarle, contemplé su hermosura que encendió mis ternuras por Él. Le miré, me miró… y, en su pecho, le amé levantada a la alteza de su inmenso poder.


    Y hoy pregunto, sin saber cómo fue: ¿Hasta dónde me alzaste…? ¡No lo sé…!


    Y barrunto en mi hondura, en palabras candentes de amor: «No te mires; Yo te llevo hasta mí cuando quiero, y te vuelvo a dejar, si me place, en el suelo… No te mires, mírame; Yo tan solo, en la eterna excelencia de mi excelso poder, soy tu Todo».


     


     


    1-9-1976


    


    DIOS SE ES MISTERIO ETERNO


    Al Excelso contemplé 
en su infinitud excelsa; 
y tanto me anonadé, 
poseída en su grandeza, 
¡que vivo translimitada 
en sorprendente sorpresa…!


    Él es Aquel que se Es, 
fuera de cuanto es bajeza, 
por seerse, en su poder, 
la capacidad inmensa 
que todo lo puede ser 
en divinal complacencia.


    Y allí, ahondada en su ser, 
contemplando su excelencia, 
me sentí tan pequeñita, 
que ya ni «pajita» era 
ante aquella Inmensidad 
de tanta altura en su alteza, 
que ni mirarle quería 
por mi pequeña pobreza…


    Él es el Ser en su ser 
de tan sapiental sapiencia, 
que dentro de sí prorrumpe 
en Sabiduría eterna, 
en Palabra tan divina, 
que es Dios mismo el que se expresa 
en silenciosos conciertos 
de melodías inéditas.


    Su voz es toda armonía 
en vibraciones tan bellas, 
que el que barrunta el «sonido» 
de la Palabra coeterna 
sabe –de gustar sabiendo– 
su concierto en tal belleza, 
que todo lo que no es Él 
son tosquedades terrenas…


    ¡Si yo pudiera expresar, 
en mi pequeña manera, 
la infinita realidad 
de la Excelsitud excelsa…! 
 ¡Si dejara traslucir 
algo de aquella Realeza, 
en el «rugir» de mi voz 
para expresar mis vivencias…!


    Dios se es Misterio eterno 
que, cuando a mi ser se acerca, 
yo en su manera le miro, 
y «allí» entiendo lo que encierra 
la excelsitud del Excelso 
en coeterna excelencia…, 
¡en vida, que es todo Ser 
de interminable potencia!


     


    Del libro «Frutos de oración»


    141. ¡Cómo será la riqueza de Dios, que, a pesar de ser el hombre libre, cuando le ve en su gloria, por perfección avasalladora del Infinito, no puede más que adherirse a Él, en olvido total de sí; siendo esta misma adhesión la que le hace vivir en participación perfecta e inmutable del Sumo Bien…! (9-1-65)


    142. Dios, por plenitud riquísima de su ser y perfección, al ser visto claramente, robará nuestra voluntad libre, la cual, subyugada, se le adherirá gozosa y libremente en un júbilo de amor beatífico. (9-1-65)


    143. Busco…, busco mi eterna Melodía; y ante todo lo creado, por muy hermoso que sea, rompo en un: ¡no, eso no es lo que yo busco en mi noche…! ¡Quiero a Dios en el concierto infinito de sus eternas perfecciones! (8-6-70)


    1.796. Busco la luz del Sol eterno, el calor de sus brasas, el fulgor de sus fuegos, las llamas llameantes de sus candentes volcanes; y busco, a un mismo tiempo, el frescor de su brisa, el refrigerio de sus fuentes, la saciedad de sus manantiales, el alimento de sus frutos y el contacto de su amor. (6-3-73)


    1.810. Yo soy feliz, porque encontré la vena riquísima de los eternos Manantiales donde bebo a borbotones, saciando, en la infinita sabiduría, mi sed torturante de Dios… Pero tengo una pena honda, ¡honda!, que me taladra el espíritu, por las «voces» del Amor Infinito que me dicen: ¡Muéstrame a los hombres, canta tu canción! (13-6-75)


    1.818. ¡Qué grande es el misterio divino dentro de mi corazón, qué llenura, qué concierto de amor, qué luminosidades de gloria, qué impregnación de sabiduría…! ¡Oh, si el hombre descubriera, en la caverna del Manantial abierto, la felicidad  avasalladora que Dios le brinda…! (9-12-72)


    1.815. Alma querida, cualquiera que seas, tú que buscas experiencias sabrosas en lo profundo de tu corazón, no te afanes en encontrarlas donde no están; lánzate al manantial infinito del Eterno Ser, y allí encontrarás, en las sapientales corrientes de la felicidad eterna, eso que buscas sin tú saber lo que es. (9-12-72)


     


     


    17-9-1972


    ADORA EN SILENCIO


    ¡Oh, si yo pudiera cantar el poema 
que encierro en mi seno…! 
¡Si manifestara la hondura profunda 
de Dios sin conceptos…! 
¡Si deletreara, en notas de amores, 
mis fuegos inmensos…!


    Es brisa callada, son suavidades 
de Cielo en destierro, 
ímpetus profundos 
en arrullos tiernos 
como en melodías… 
¡No sé lo que tengo, 
no sé lo que digo, 
ni cómo exponerlo!


    Siento a Dios muy hondo 
dentro de mi pecho 
en brisas de amores, 
en llamas de fuego, 
en palabras tiernas 
cual inmenso Beso…


    Siento a Dios en brisa, 
como en un concierto 
de suavidades 
en tiernos silencios… 



    

    ¡Ay, si yo expusiera 
lo que tengo dentro, 
lo que siento en brisa 
y el modo en que es esto…!


    Calla, alma querida, 
oculta el misterio. 
¿Cómo has de exponer 
con pobres conceptos 
al Inmenso en vida, 
dentro de tu pecho…? 
¿Cómo expresarás 
sus amores tiernos 
y lo que tú sientes 
en lo más interno 
ante el néctar dulce 
e su eterno Beso?


    ¡Que nadie se entere 
de estos mis misterios, 
de las expresiones con que yo prorrumpo 
para descifrar los toques secretos de Dios 
en la hondura honda de mi seno abierto!


    Quisiera ser lira 
de eternos conciertos, 
para responder 
en dulces acentos 
a las melodías 
que siento en mi seno.


    ¡Quisiera ser ángel, 
quisiera ser Cielo…!


    Mas, calla, alma mía, 
y adora en silencio, 
que la adoración 
responde al Inmenso.

  

  
    

    19-7-2000


    EL SANCTA SANCTÓRUM 
DE LA 
FAMILIA DIVINA


    ¡Oh Resplandor infinito y eterno de subsistente sabiduría y de virginidad trascendente, oculto y envuelto en la profundidad profunda y sagrada de tu infinita santidad!


    Yo necesito, ahondada y translimitada, desde la pobreza de mi nada, beber de los raudales de tus manantiales en la concavidad coeterna y trinitaria de tu infinita perfección, para embriagarme en el néctar riquísimo de tu divinidad; e introducida por Ti en la recámara secreta de tu inagotable ser, apercibir el concierto inefable en tecleares de inéditas melodías, que, en infinitud de atributos y perfecciones, Tú te eres, ¡oh mi Dios trinitario!, en la rompiente de tu misma divinidad; en la hondura honda de Tú serte el Ser, el único Ser que, en subsistencia infinita y eterna, irrumpes en jubilosas armonías fluyentes de divinidad, como cataratas y cataratas de infinitud de perfecciones en infinitud por infinitudes de atributos que son una sola, inexhaustiva, simplicísima y pletórica perfección.


    La cual Tú te eres, ¡oh mi Dios infinito!, por Ti mismo y en Ti mismo en un acto de subsistencia eterna, sido y poseído en el instante consustancial y coeterno de Tú serte el que te eres, sin principio ni fin, en Ti, por Ti y para Ti, ¡oh Infinito Ser!; que, saturando mi alma en la suavidad sapiental de tu trascendente y eterna sabiduría, me haces penetrar en tu mismo pensamiento; para que, así, yo lo pueda deletrear del modo que me sea posible, embriagada y como saturada por el saboreo del néctar riquísimo de tu divinidad; y viva, bebiendo, en aquel punto-punto de tu engendrar divino, de la fluyente sabiduría amorosa que Tú te eres en un saboreo tan profundo, tan inédito, tan sagrado y de tanta excelencia, que, envuelto y cubierto por la virginidad trascendente de tu santidad eterna, te hace ser ¡el Ser!, ¡el Ser de sapiental Sabiduría en Explicación cantora de Amor eterno!


     


    ¡Oh fecundidad inexhaustiva del Padre subsistente de por sí, en sí mismo y para sí! Oh Padre, que, rompiendo en paternidad por la plenitud infinita de tu inagotable perfección, te eres en una fecundidad tan pletórica y exuberante de ser, que te hace romper engendrando en aquel punto-punto, misterioso y oculto, silencioso y velado, donde te eres la Paternidad fecunda e infinita de inexhaustiva perfección, engendrando al Eterno Oriens, al que siempre tienes engendrado y estás engendrando como fruto de tu fecundidad;


    Emanación de tu misma sabiduría en expresión melódica de infinitos cantares, tan perfecta y consustancialmente, que el Hijo engendrado, que tienes en tu seno siempre engendrado y siempre engendrándolo, sale sin salir, brota sin brotar, como fruto de tu sabiduría amorosa, en el punto-punto de tu engendrar divino irrumpiendo en Luz de centelleante y refulgente sabiduría amorosa, dando a luz a la Luz de tu misma sabiduría, a tu Unigénito Hijo, Figura de tu sustancia e Imagen de tu misma perfección en explicación cantora de infinitas perfecciones, Palabra eterna de melódicos cantares en expresión deletreada y explicativa de cuanto Tú eres. «Es efluvio del poder divino y emanación genuina de la gloria del Todopoderoso… Es resplandor de la luz eterna y espejo sin mancha de la actividad de Dios  e imagen de su bondad»9


    ¡Verbo mío…! ¡Luz de Luz…! ¡Claridad de Claridad…! ¡Resplandor del Sol divino…! «Figura de la sustancia del Padre…»10 «de la misma naturaleza del Padre»11; que, en retornación amorosa-filial, expresas, siendo la Palabra sustancial de su inagotable perfección, en un júbilo de amor tan sublime y tan gozoso de respuesta explicativa y amorosa al Padre, todo cuanto Él se es en la profundidad profunda de la concavidad de su subsistencia infinita y que le hace romper en fecundidad divina «entre esplendores de santidad, engendrándote»12


    Al cual Tú, ¡oh Verbo mío!, te retornas en tu cántico de infinitas melodías en respuesta amorosa y delirante de amor; en un amor tan perfecto, ¡tanto, tanto!, que, como fruto de la fecundidad del Padre amando a su Hijo en paternidad amorosa, y de la expresión del Verbo en filiación retornativa de amorosa canción al Padre; surge radiante, de la espiración amorosa del Padre al Hijo y del Hijo en filiación amorosa e infinita al Padre, un Amor tan perfecto, ¡tanto, tanto!, que es todo lo que es el Padre en su serse Padre de fluyente fecundidad, por su ser, y todo lo que es el Hijo, por el ser recibido del Padre, en filiación de amor retornativo en deletreo amoroso de infinitos y eternos cantares. «El Espíritu de la verdad me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que recibirá de lo mío y os lo anunciará»13


    Y el amor con que se aman es tan perfecto, que es todo el ser que el Padre, en un acto de fecundidad engendradora y amorosa, le da al Hijo; y que el Hijo le retorna al Padre en el mismo instante-instante, sacrosanto, secreto y sagrado, del engendrar divino; en un abrazo paterno-filial tan infinito, coeterno y amoroso, que hace surgir en fluyentes cataratas de divinidad al Espíritu Santo, Beso amoroso del amor paterno-filial del Padre y del Hijo, en Persona-Amor de júbilo eterno, consustancial e infinito.


    En un romance de amor de inéditas melodías, y por el poderío infinito y subsistente del Padre, sido de por sí, y del Hijo que lo tiene en sí mismo y para sí mismo en retornación amorosa, recibido del Padre, surge el Espíritu Santo, Abrazo coeterno de amor infinito del Padre y del Hijo; que, por exigencia de la perfección de su misma divinidad, es otra Persona: descanso amoroso de la paternidad y filiación, del amor con que se aman el Padre y el Hijo en su paternidad engendrando y su filiación de retornación explicativa.


    Y en un júbilo de sabiduría amorosa, Dios, por exigencia de su misma perfección, rompe en tres Personas de Familia trinitaria en Sabiduría de Explicación cantora de Amor eterno.


    Siendo Dios tan perfecto y acabado en su engendrar divino, como el Unigénito del Padre en su expresar; en un amor de donación retornativa paterno-filial de tanta fruición en descanso infinito y coeterno, que hace que el Beso que se dan sea  tan perfecto y acabado, tan infinito, glorioso y eterno, ¡tan ser!, ¡tan ser por el ser que ha recibido del Padre y del Hijo!, como el Padre se es Padre y el Hijo es Hijo; en un gozo gloriosísimo y dichosísimo de intercomunicación trinitaria.


    Siéndose Dios un solo ser, sido por el Padre en rompientes de fecundidad eterna e infinita de luminosa sabiduría; expresado por el Verbo en jubiloso Canto de inéditas melodías; y amado por el Espíritu Santo, Amor personificado, fruto amoroso del Padre y el Hijo en Beso de amor paterno-filial.


    ¡Oh paternidad fecunda de filiación expresiva!, que les hace romper al Padre y al Hijo en un Beso de amor tan perfecto, que el amor con que se aman es otra Persona, el Espíritu Santo; tan ser perfecto, ¡tanto y de tanta fruición retornativa y acabada!, ¡tan ser!, como el Padre y el Hijo; Beso en descanso amoroso de los Dos en un abrazo coeterno de divinidad en Familia gloriosísima de vida divina y trinitaria.


    

     


    ¡Qué feliz es Dios en la plenitud exuberante y pletórica de su perfección, sida y poseída por el Padre, expresada por el Hijo; en tal exuberancia de amor paterno-filial, saturada y pletórica de divinidad, que el amor con que se aman en paternidad y filiación amorosa, es tan perfecto, ¡tanto, tanto, tanto! que es todo el ser del Padre y del Hijo en Persona-Amor; ¡Beso descansado que hace que Dios sea tan perfecto en su ser como en sus relaciones, rompiendo en Familia divina y coeterna en un acto inmutable de infinita perfección!


    ¡Oh qué feliz es Dios en la Sabiduría Explicativa y Amorosa de su subsistente ser! ¡Qué feliz es Dios! que tiene en sí, por sí y para sí, todo cuanto puede ser en infinitud de ser, en una sola perfección, tan perfecta y acabada, que cada una de las divinas Personas es y tiene el ser en su modo personal:


    El Padre, de por sí; el Hijo, recibido del Padre, en un reventón de júbilo eterno de explicación cantora; y el Espíritu Santo, como fruto de la sabiduría amorosa del Padre y el Hijo en Beso de amor.


    ¡Oh qué feliz es Dios! en aquel punto-punto de su engendrar divino, envuelto y cubierto por el manto de su infinita, coeterna y trascendente virginidad; en el ocultamiento velado de su santidad eterna, en la Cámara nupcial donde a nadie le es dado entrar sin ser invitado e introducido por el brazo amoroso de la misma Divinidad, y sostenido por la fuerza de su omnipotencia; para que, en un romance de amor de inéditas melodías, pueda penetrar, con los resplandores de la luz del Sol eterno, en el engendrar divino; y descubrir, en la fecundidad fluyente de sus eternas cataratas, al Verbo surgiendo en Palabra de inéditas canciones que, en deletreo amoroso, le dicen al Padre, en Dicho eterno de retornación filial, todo lo que es y cómo se lo es y por qué se lo es, y cómo se lo está siendo en el instante-instante sublime y sagrado de estarse siendo en sí, de por sí y para sí, el Eterno Seyente en fecundidad engendradora de paternidad divina.


    ¡Oh qué feliz es Dios en la fruición pletórica de su perfección en rompiente de infinita Sabiduría de Explicación cantora de Amor eterno!


    ¡Qué feliz es Dios, que siéndose El que se Es en la unión perfecta, pletórica  y acabada de su misma divinidad, es un solo ser en tres Personas, que cada una se lo tiene en su modo personal y en las otras y para las otras divinas Personas, para su gloria y contento en intercomunicación trinitaria de vida divina; y que, por su infinita perfección, hace que Dios sea tan perfecto y acabado en su Trinidad de Personas como en la unidad pletórica y exuberante de su ser; que cada una se lo tiene en sí para su disfrute eterno y dichosísimo y en las otras divinas Personas; siendo Dios tan infinitamente uno en su ser como infinitamente distinto en el modo personal de serlo cada una de las Personas, en descanso amoroso de Sabiduría Explicativa en Beso de amor.


     


    ¡Qué feliz es Dios…!, ¡y qué feliz soy yo de que mi Dios sea tan feliz en el recóndito profundo de su engendrar divino envuelto y cubierto por la santidad intocable de su inexhaustiva e infinita divinidad!


    Y que mi espíritu, translimitado e invitado por la potencia poderosa del Infinito Poderío, ha penetrado y saboreado en un presunto de Eternidad; que me hace, rebosante de amor, delirante de alegría y embriagada en el néctar riquísimo de esta misma Divinidad, contemplar con el Padre, por participación, su infinita perfección según su complacencia divina me lo quiera otorgar; cantarle con el Verbo y besarle en el arrullo melodioso del amor del Espíritu Santo.


    Para que, embriagada por el saboreo del néctar de su divinidad, viva bebiendo de los raudales de sus infinitos y eternos Manantiales, en el gozo dichosísimo, gloriosísimo, pletórico y divinizante de su misma perfección reventando en Familia de gozo eterno.


    ¡Qué feliz es Dios, y ¡qué dichoso! que tiene en sí todo cuanto puede ser en su solo acto de ser trinitario! «El Feliz y único Soberano»14


    Porque Dios, en la exuberancia pletórica de su infinita perfección, no necesita del tiempo para estarse siendo sido todo cuanto es, en un solo acto de ser en tres Personas, para conocerse, expresarse y amarse como infinita y eternamente se merece.


    ¡Oh qué feliz es Dios…!, y ¡qué feliz es mi pobrecita y limitada alma!, iluminada por la misma sabiduría divina e introducida por su infinito poderío, lleno de misericordia y amor, en su cámara nupcial; para descubrir, penetrar y vislumbrar, nuevamente, llena de gozo espiritual y saboreo amoroso, en el instante sublime, exuberante y pletórico de gozo de la Eternidad, penetrada de la sapiencia divina, cómo Dios no necesita del tiempo para serse en sí y de por sí un solo acto de ser en Familia trinitaria de gozo infinito, divino y eterno.


    Ya que se es, sido, poseído y dicho, en un solo acto de Sabiduría Expresada en Amor eterno, infinitamente inmutable, abarcado, glorioso y coeterno de ser. «Entra en el gozo de tu Señor»15


    Mientras que mi espíritu, tembloroso, reverente, adorante y asustado, al contemplarlo desde el destierro, bajo la luz de la fe, pero iluminado por los dones del Espíritu Santo y fortalecido por la fuerza de la gracia y el poder del Eterno, en un  trasunto de Eternidad; y al penetrarlo en su solo acto de ser, entendiendo cómo es –en el modo y la manera que Dios solo sabe– desde mi pobre sabiduría iluminada por la misma sabiduría divina; irrumpe como en un lamento desgarrador, al tenerlo que proclamar a través de la limitación de mis pobres palabras y la contención del tiempo de este largo peregrinar.


    En el cual se va viviendo y expresando sucesivamente lo que, en su sublime acto de Eternidad, Dios se es en su instante de vida en Sapiental Sabiduría, Expresada en Amor, sida y poseída en intercomunicación trinitaria en su solo acto o instante de ser; y que el mismo Dios transmite al alma, haciéndola penetrar en su inmutable e infinito acto de ser, levantándola a la contemplación instantánea de la Eternidad.


    ¡Oh qué feliz es Dios en su solo acto de ser, sido, poseído y abarcado en el gozo dichosísimo y gloriosísimo de su Familia Divina en Trinidad de Personas, sin necesitar del tiempo!


    Y ¡¿cómo podrá el alma, cuando trascendida a la intimidad del Gozo eterno, desplomada de amor, reverente y adorante, iluminada por la Sapiencia divina, es introducida por el brazo omnipotente de su omnipotencia, en el Sancta Sanctórum de la Familia Divina, expresar lo que, en una ráfaga de luz descubrió en el instante-instante sin distancia de tiempo y lugar, para que lo manifieste a través de la limitación del tiempo y de la distancia de este continuado y limitado peregrinar…?!


     


    ¡Qué feliz es Dios! y ¡qué glorioso! ¡Y qué feliz es mi pobrecita y desvalida alma! que, participando del júbilo de amor que Dios se es, temblorosa, asustada y delirante de amor, enamorada y embriagada en el néctar de la Divinidad y penetrada de la infinita sabiduría del Coeterno Ser fluyendo en tres Personas; se goza en lo que Dios se es en sí, por sí y para sí, y sin necesitar de nada ni de nadie para serlo. «La alegría de Yahvé es vuestra fortaleza»16


    Porque, si Dios, para ser más dichoso, más acabado, más perfecto y más glorioso, necesitara algo fuera de sí, sería porque a su inexhaustiva perfección, coeterna, infinita y acabada, le faltaba algo para ser el Ser subsistente en sí mismo y por sí mismo en infinitud de ser por infinitudes infinitas de atributos y perfecciones; que, sido y poseído, tiene abarcado en sí mismo y por sí mismo en su solo acto de vida, todo cuanto puede ser en infinitud por infinitudes de ser, y en un acto de vida trinitaria de perfección infinitamente abarcada de gozo eterno, en disfrute acabado de infinita y coeterna divinidad.


    Y qué contenta está mi alma de haber saboreado, desde la pequeñez de mi pobreza, algo de la excelencia del Ser; que sin poderlo abarcar, solo en un trasunto de su Divinidad, me ha dejado saturada en la necesidad como insaciable que tengo en la médula del espíritu; y que me hace suspirar, jadeante, a través de este penoso peregrinar lleno de melancolía y repleto de esperanza, por el día dichosísimo de la Eternidad.


    


    En el cual seré introducida en la cámara nupcial del Sancta Sanctórum del engendrar divino en aquel punto-punto, en el cual el Padre está pronunciando, rompiendo en fecundidad engendradora, su Palabra de infinitas melodías, cubierto y envuelto por el velo suntuoso de su virginidad trascendente de santidad intocable, en el abrazo coeterno e inmutable del Espíritu Santo, Amor personal del Padre y del Hijo en disfrute dichosísimo de júbilo eterno.


    ¡Oh qué feliz es Dios! y ¡qué feliz hace al alma!, a la cual, por un acto de su voluntad amorosa la introduce en las mismas lumbreras de la Eternidad, para vivir por participación la vida que Dios vive: mirándole con las lumbres de sus centelleantes Ojos, cantándole con su Boca, y besándole con el amor infinito del Espíritu Santo, descanso amoroso del Padre y del Hijo en disfrute dichosísimo de gozo perfecto.


    ¡Qué feliz es Dios! y ¡qué dichosa me siento de que mi Dios sea tan feliz, sin necesitar de nada para serlo! Y que, por un acto amoroso de vida trinitaria rompiendo en misericordia infinita, se ha complacido en hacernos semejantes a Él, para que le podamos participar, aquí en fe mediante los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo que se nos dan por ser Iglesia Católica, Apostólica y Romana y desde su seno de Madre, y en la Eternidad en luz de claro día; con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    

     


    Alma queridísima, gózate en que Dios sea lo que es en sí, por sí y para sí. Procurando hacerlo en un acto de amor puro lo más perfectamente que puedas, como lo harás y vivirás en la Eternidad en la participación gozosísima y coeterna de las divinas Personas, y en la compañía dichosísima y gloriosa de todos los Bienaventurados y Ángeles de Dios; que postrados en reverente adoración y en un éxtasis glorioso de Eternidad, robados, subyugados y sobrepasados por la hermosura del rostro del mismo Dios, resplandeciente de divinidad, exclaman en su cántico de gloria:


    ¡Santo!, ¡Santo!, ¡Santo! ¡Tú solo Santo!, ¡Tú solo Señor!, ¡Tú solo Altísimo!, A Ti sea dado todo honor y gloria en el Cielo y en la tierra.


    ¡Oh qué dicha de júbilo eterno, almas queridísimas, la de la Eternidad!, donde los Bienaventurados estarán saturados, por participación, de la misma dicha y gozo que Dios vive, de la plenitud de su divinidad; siendo su gozo esencial que Dios sea lo que es en sí, por sí y para sí y en todos y cada uno de los Bienaventurados; y vivido y poseído por todos en la misma dicha disfrutativa y gloriosísima de la Familia Divina.


    Alma querida, lánzate conmigo, impelida por la brisa sagrada y callada, profunda, secreta y velada del arrullo del Espíritu Santo, en la búsqueda incansable de Dios; para que llenes el único fin para el cual has sido creada, y puedas repletar todas las exigencias de tus capacidades en el gozo dichosísimo de los Bienaventurados.


    

    

    Hijos amadísimos de la Santa Madre Iglesia, este romance de amor, vivido y saboreado en la intimidad profunda de la Familia Divina, y participado por el alma, hoy os lo expreso solo como el Eco diminuto de la Santa Madre Iglesia, en repetición de sus cantares, y movida por Dios desde el año 1959, cuando, durante largos ratos de oración repletos de sabiduría amorosa, el Señor imprimía en mi espíritu:


    «¡Vete y dilo…!»; «¡Esto es para todos…!».


    Comprendiendo de un modo claro y contundente, bajo la luz, la fuerza y el impulso del Espíritu Santo, que cuanto, de una u otra manera Dios me comunicaba para que lo manifestara, no era para que lo viviera solo una clase de almas privilegiadas, sino para que fuera vivido por todos: pueblo sacerdotal, almas consagradas…, por todos, ¡por todos los hijos de Dios!, de todo pueblo, raza y nación, en sabiduría amorosa de comunicación íntima y filial con la Familia Divina.


    Como el mismo Jesús manifestó en el Evangelio enseñando a sus Apóstoles:


    «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre le amará y vendremos a él y pondremos en él nuestra morada»17


    Y «Yo he venido para que tengan vida y vida en abundancia»18 y «la vida eterna consiste en que te conozcan a Ti, único Dios verdadero y a Jesucristo tu Enviado»19


    Y una vez más contestaba Jesús ante la petición espontánea de uno de sus íntimos: «Señor, muéstranos al Padre, y nos basta».


    —«Felipe, ¿tanto tiempo hace que estoy con vosotros y aún no me has conocido? El que me ha visto a mí ha visto al Padre»20 porque «el Padre y Yo somos una misma cosa»21


     


    Hijos de la Santa Madre Iglesia, Dios nos creó esencialmente solo para que le poseyéramos, introduciéndonos en la participación de su misma vida divina, aquí en fe y en la Eternidad en la luz coeterna del Infinito Ser. «Verán el rostro de Dios y tendrán su nombre en la frente. Y no habrá más noche; y no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos»22


    Por lo que, impulsada e impelida por la fuerza de su gracia, invito a todos a buscar a Dios. Ya que, por el vacío de su llenura en este mundo, andamos, en el peregrinar del destierro, ansiando la felicidad y llenura de las capacidades de nuestras apetencias, sin encontrarla, tal vez, porque «me dejaron a mí que soy fuente de aguas vivas, y se cavaron cisternas y cisternas agrietadas»23 al no haber descubierto aún el camino luminoso, lleno de santidad y vida, que se nos da en el seno de la Santa Madre Iglesia, repleto y saturado de divinidad, por Cristo y a través de 


    María, con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    Único fin para el cual hemos sido creados y que saturará las apetencias insaciables de nuestro corazón reseco y vacío que, aun sin saberlo, busca, en su sed insaciable, el rostro de Dios en el lodazal de este mundo que camina errante sin descubrirlo en la llenura de su felicidad, para la cual el mismo Dios nos hizo hijos suyos y herederos de su gloria, por el misterio de la Encarnación, vida, muerte y resurrección de Cristo.


    ¡Oh si los hombres descubrieran a Dios!, clamarían por Él como el ciervo sediento brama por las fuentes cristalinas de las aguas.


    Escucha hoy, alma queridísima, este canto de amor que he deletreado a tu alma bajo el impulso, la luz y la fuerza del Espíritu Santo que me hace exclamar con mi grito de:


    ¡Gloria para Dios! ¡Almas para su seno! ¡Solo eso! ¡Lo demás no importa!


     


     


    18-2-1976


    DIOS ES TRINIDAD


    Yo quiero el silencio que envuelve al Dios vivo, 
donde, en el concierto de su teclear, 
 apercibo voces de eterno misterio, 
dentro, en las honduras de su palpitar;


    porque allí se escucha, en hablas secretas, 
al Verbo Infinito fluyendo en Cantar, 
 en aquel momento velado y envuelto 
en que el Padre Eterno es todo engendrar.


    Instante sublime de inédito ensueño, 
donde, en su seerse, Dios es Trinidad; 
 Trinidad sapiente de amor coeterno, 
que, en un solo serse de Divinidad, 
 es Familia en gozo de inmensos fulgores, 
dentro, en el misterio de su claridad.


    Espíritu Santo, Amor del Dios vivo, 
Caridad eterna, divino Besar… 
 beso yo en tu boca allí, en tu silencio, 
al Padre sapiente rompiendo en Cantar.


     Y, en aquel secreto de vida infinita, 
dentro de mi pecho y en mi palpitar, 
 también yo apercibo aquel gozo eterno, 
porque en mi alma-Iglesia Dios puso su Hogar.


    

    15-1-1983


    ¡QUÉ SUBLIME ES ADORAR 
AL COETERNO EN SU SENO!


    Cuando tu sapiencia inunda 
mi pequeño entendimiento, 
toda yo rompo en cantares 
descifrando tus misterios.


    Porque lumbres son tus ojos 
de refulgores tan bellos, 
que dejan mi ser herido 
al contacto de tu beso.


    Es tan sapiental tu vida, 
¡que, en Palabra, surge el Verbo 
por la afluencia infinita 
de tu seerte el Inmenso!


    Todo cuanto puedes, eres 
en recóndito secreto, 
del modo consustancial 
que Tú solo puedes serlo;


    en un poder que en Ti es serte 
la Divinidad sin tiempo, 
siendo seída y seyéndotela 
siempre y en cada momento,


    sin que exista esencialmente, 
en tu eternidad sin tiempo, 
en la lumbrera infinita 
de tu eterno pensamiento,


    nada que no seas Tú, 
porque Tú eres el Excelso, 
la Infinitud sin principio 
y el Coeterno en tu seno.


    Tú te eres el Principio 
que rompes, de tanto serlo, 
en tu Palabra cantora, 
en un abrazo tan bueno,


    que, en amores encendidos, 
el Padre y el Hijo eternos 
se besan divinamente, 
con tanto amor al hacerlo, 
que, en rompiente de sapiencia, 
Dios mismo en sí rompe en Beso;


    en un Beso tan sublime 
y de tanto abarcamiento, 
que ya el Espíritu Santo 
es Persona en el Misterio 
que revienta en Trinidad 
de sublime entendimiento.


    ¡Oh eterna Sabiduría…! 
¡Lumbre en soles de los Cielos…! 
exprésame tu Palabra 
en la hondura de mi pecho, 
para yo romper cantando 
la perfección que en Ti entiendo;


    y, de este modo, al decirte 
en mi expresión como puedo, 
toda me siento abrasar 
en el volcán de tus fuegos, 
sin más querer que adorarte 
porque te eres el Sintiempo.


    Adorarte es mi postura, 
mi descanso y mi recreo, 
porque ésa es la moción 
que en mi espíritu has abierto 
al descorrerme los velos 
de tus divinos misterios;


    adorarte y darte gloria 
cantándote con tu Verbo, 
mirándote con tu Vista 
y besándote en tu Beso;


     y sabiendo, sin saber, 
en los modos de este suelo, 
que en Ti el saberte es ser 
el Ser que, en su serse eterno, 
se es seído por sí 
en su virginal secreto.


    En Ti no existe el principio 
–¡yo en Ti principio no veo!–, 
y Tú eres el Principio 
que nunca ha empezado a serlo, 
porque, seído, te eres, 
siempre y en cada momento, 
la Subsistencia infinita 
y el Subsistente perfecto.


    Yo no sé cómo expresar 
cuando algo en Ti comprendo 
de la realidad divina 
que, en coeterno entendimiento, 
te eres, por serte el Ser, 
en Familia de recreo.


    ¡Yo no sé lo que me entra 
cuando me muestras con velos 
algo de cuanto Tú eres 
dentro de tu ocultamiento…!


    Y por eso yo me postro 
en profundo acatamiento 
de adoración reverente, 
y en sublime rendimiento 
al contemplarte en tu vida 
de coeterno misterio; 
y en el Sumo Sacerdote 
que me diste en el destierro 
te doy alabanza y gloria, 
descansando en mis anhelos.


    Yo te miro con tu Vista 
y te expreso con tu Verbo 
y te beso con tu Boca, 
abrasándome en las lumbres 
de tus lucientes luceros…


     Y, al mirarte y al mirarme, 
yo te adoro como puedo, 
ya que solo, al contemplarte, 
deseo glorificarte, 
recreándome en hacerlo, 
sumida en adoración 
desde la tierra hasta el Cielo.


    Tú eres «el que te eres» 
en tu seerte el Eterno, 
y yo soy tu adoración, 
porque, al mirarte, no puedo 
más que caer de rodillas, 
cantando tu ser excelso.


    ¡Qué sublime es adorar 
al Coeterno en su seno, 
siéndose siempre seído, 
en su seerse el Dios bueno, 
potencial Sabiduría 
de sublime entendimiento, 
en Trinidad infinita, 
que yo adoro como puedo…!


     


    Del libro «Frutos de oración»


    299. Dios habla en su compañía esencial y trinitaria, y la Palabra que explica la realidad divina viene a los suyos para continuar su conversación entre nosotros durante todos los tiempos, y así meternos en el seno de la Trinidad haciéndonos confidentes y participantes en su comunicación eterna. (4-9-64)


    303. Cuando profundizada en tu abismo escuché tu Divina Palabra, vi que toda palabra que no eras Tú me hundía en la tenebrosidad triste de la muerte; y entonces suspiré por el Divino Decir que, en el silencio de la oración, mi alma escucha, en su sonido de vida eterna. (18-12-60)


    305. Ahondada en el sacro misterio del Silencio, vi que en una sola y silenciosa Palabra estaba dicha toda la vida divina y humana, y entonces, impelida por el amor, me decidí a no decir ni pronunciar más Palabra que esta; y ¡oh sorpresa!, me hice tan Palabra, que solo sabía cantar la vida de Dios en el seno de su Iglesia. (18-12-60)


    327. Por la luz amorosa del Espíritu Santo, es introducida el alma en el recóndito misterio del Infinito Ser, para saber, con gozo perfecto, la ciencia sabrosísima que, solo en el mismo Espíritu Santo, somos capaces de disfrutar, mediante el paladeo dichosísimo de su cercanía. (14-10-74)


    331. La vida espiritual es un romance de amor entre Dios y el alma, solamente conocido y sabido por el que se entrega al Amor Infinito incondicionalmente, y descubierto por los pequeños y limpios de corazón. (11-3-75)


    1.819. Cuando buscas el saboreo de la felicidad, la posesión del amor y la llenura de tus apetencias, estás hambreando a Dios sin saberlo; y, por eso, todas las cosas que no son Él, solo consiguen dejarte en la experiencia de un más profundo vacío… (9-12-72)


    1.817. ¿Quién aplacará nuestras ansias de Dios? ¡Solo Él con la luz centelleante de sus soles, rompiendo en resplandores de infinita sabiduría! (13-6-75)


     


     


    8-8-1973


    ¡AY, SI YO DIJERA…!


    Mi vida hoy es gloria 
que encierra a los Cielos, 
en la melodía sangrante y profunda 
de la voz del Verbo, 
que, en voz infinita 
de infinito acento, 
con la infinitud 
de su pensamiento, 
va delineando, 
en tenues conciertos, 
bellos atributos 
de su ser eterno.


    

    Mi alma hoy es gozo, 
porque encierra a Dios 
envuelto y cubierto
por la infinitud 
de su ocultamiento; 
y en él todo es dulce, 
de silencio quedo, 
en el cual Dios vive 
su vida en silencio.


    Mi vida es cruzar las fronteras, 
dejando el silencio terreno, 
para introducirme, 
después que en él quedo, 
en aquel Silencio divino y profundo 
del hablar del Verbo.


    

    ¡Ay, cuando yo logro cruzar los umbrales, 
y cerrar la puerta, quedándome dentro…! 
¡Ay, cuando yo pierdo todo lo que es muerte 
de vida en destierro, 
para introducirme en las claridades 
del ser del Inmenso…!


    

    ¡Ay, cuando consigo, tras de mis silencios, 
dentro del «Sanctórum» 
que envuelve el Excelso, 
beber de las fuentes 
de sus refrigerios, 
y calmar mis brasas, 
y aplacar mis fuegos 
con el Agua viva 
que inunda los Cielos…!


    

    ¡Ay, cuando yo logro en días de fiestas, 
para mis adentros, 
vivir un instante 
–tan solo un momento–, 
dentro de la hondura del pecho infinito 
en volcán abierto…! 
Toda yo me torno en el colorido 
del fuego candente que Dios tiene dentro.


    

    Cuando yo consigo, 
después de un silencio, 
encontrar a Dios, 
todo lo que es tierra, 
lo que son conceptos, 
lo que es criatura 
y lo que es terreno 
me estremece el alma, 
me hiere en el pecho, 
me pone sangrando 
por la gran finura 
del que tengo dentro.


    

    ¡Ay, si yo expresara el toque de Dios 
vivido muy quedo…! 
¡Ay, si yo lograra, 
tras pobres conceptos, 
decir lo que siente 
mi pecho en su centro 
cuando pasa Dios 
en brisa de Inmenso, 
o en voces calladas, 
besando en silencio, 
o en mi recrujir que impulsa a morir 
dejando este suelo 
para, liberada, 
emprender el vuelo…!


    

    ¡Ay, si yo dijera la gloria que vivo 
cuando a Dios encuentro…!


    
  

  
    

    19-6-1962


    EL AMOR PURO 
EN EL CIELO


    ¡Qué feliz es Dios…! ¡Qué Ser tan dichoso…! ¡Qué alegría tan infinita la de mi Señor…! Todo Él es contento, en tal infinitud, plenitud y fecundidad de ser contento y dichoso, que Tres se es.


    Amor, yo necesito vivir en la Eternidad para ser robada por Ti. Mi bienaventuranza esencial consiste en gloriarme en que Tú seas tan feliz, en gozarme en que Tú seas Dios.


    ¿Cómo serás Tú, cuando toda esta exigencia casi infinita que me abrasa de felicidad, de ser dichosa, de gozarme, quedará saturada y excedida en su necesidad de glorificación, al verte a Ti tan feliz, tan dichoso y tan Ser, de forma que mi bienaventuranza consistirá, en su parte esencial, en ser robada por tu felicidad?


    Amor, eres tan feliz, ¡tanto…, tanto…, tanto!, que, al contemplarte a Ti, yo quedaré eternamente feliz de saber que Tú eres tan dichoso.


    ¿Qué serás Tú, cuando, al contemplarte a Ti, olvidada de mí, tendré mi gloria y gozo máximo en verte tan dichoso, en que Tú te seas como te eres en tu vida esencial y trinitaria…? ¿Cómo serás y de qué manera, que el alma, al contemplarte,  tendrá su felicidad máxima, rebosante de alegría y dicha, olvidada de sí, en que Tú seas feliz…? ¡Qué felicidad exhalará tu ser y comunicarás de la sobreabundancia del contento eterno que Tú te tienes, cuando solo el saber lo dichoso que te eres Tú hará al alma, creada para participar del Infinito, dichosa por toda la Eternidad!


    Amor, necesito decir el motivo de por qué en el Cielo estaremos todos en el grado máximo de amor puro según nuestra capacidad, ¡y no puedo y no sé…!


    ¡Oh mi Trinidad Una!, yo sé que he sido creada para poseerte; para ser Dios por participación y vivir de tu vida; para engolfarme en Ti; para saborearte, saberte, mirarte… sin nada ni nadie que me lo impida; para tenerte a Ti por siempre y ser toda yo una trinidad en pequeño, imagen de tu Trinidad, participando de tu perfección y siendo alegría de tu alegría.


    Pero hay algo en mí que yo me sé y que veo sobrepasa casi infinitamente todas estas tendencias puestas por Ti en mi alma, y es la necesidad urgente de gloriarme en que Tú seas tan feliz; no tanto en lo que Tú me des, ni en recibir mi recompensa, sino en saber yo que tendré la alegría eterna y el gozo casi infinito y purísimo al verte a Ti tan feliz, al saber que Tú te eres tan contento y al amarte por lo que te eres y no por lo que me das. Sé que eres de tal perfección y felicidad en Ti mismo, que verte a Ti gozar será nuestra mayor alegría; no tanto el gozar nosotros de tu vida, sino el ver que Tú gozas y de la manera que gozas.


    Eres tan glorioso, ¡tanto, tanto…!, que todas las almas, por egoístas que hayan sido en la vida mirándose a sí mismas y buscando su felicidad propia, al contemplarte a Ti tan dichoso, serán en todo su ser un grito de alegría que romperá en amor purísimo; dándote gracias, no tanto de que Tú la hayas hecho tan feliz, sino de que Tú te seas feliz.


    ¡Qué feliz es Dios!, ¡qué irradiación de gozo tan infinita y eterna la de su ser!, que todos los Bienaventurados, en el momento de contemplarle a Él, quedarán olvidados de sí, en adoración profunda de amor rendido, entonando un Santo eterno de agradecimiento glorioso al Ser que, de tanto ser feliz, se es Tres.


    De tal manera se es Dios feliz que, por sérselo Él, todos lo seremos, teniendo nuestro gozo esencialísimo y nuestro amor puro en gozarnos de verle a Él tan contento, tan feliz y tan ser. Por eso el alma, en el momento de entrar en la Eternidad, queda, según su capacidad, hecha un acto de amor puro. Ya que la felicidad del Infinito ha excedido y rebasado tan infinitamente la necesidad que ella tiene de ser feliz, que esa misma felicidad del Infinito, dejándola olvidada de sí, la pone en este acto de amor puro que consiste en gozarse y alegrarse en que Dios sea tan ser, tan dichoso y tan infinito; siendo toda ella un himno de gloria que le dice: Amor, me has robado de tal forma, que mi alegría más grande es saber que Tú eres tan feliz, y darte gracias por ello.


    Y como consecuencia de esta primera gloria esencial y purísima que el alma tiene de gozarse en que Dios sea Dios, viene esta otra, al verse ella, en ese mismo instante, hecha Dios por participación, hundiéndose con las divinas pupilas en la contemplación del Infinito, y rompiendo en una participación eterna del Verbo, siendo toda ella Verbo que le dice a Dios, según su capacidad, lo que Él es, y amando a Dios como lo necesita, por participación en el Espíritu Santo.


    


    Llena de contento, se goza el alma en que ella es Dios por participación, y porque ella proporciona a todos los Bienaventurados el gozo de verla tan Dios y tan feliz; teniendo como gloria esencialísima la alegría de gozarse en Dios, en que Él es tan feliz y dichoso, y su segunda gloria, esencial también, en participar de Dios, ya que se goza, no tanto en que ella le participe, sino en el contento accidental de Dios al darse a participar por su criatura.


    De tal forma hace Dios al alma ser Él por transformación, que ella es también el gozo de todos los Bienaventurados. Y como cada uno de ellos participa así de Dios y goza así de Él, resulta que, siendo Dios todo en todos, solo hay un grito en el Cielo: gozarse en Dios, en que Él se es tan feliz en sí mismo, y en que Él es tan feliz al hacer dichosos a todos los Bienaventurados.


    Siendo Dios todo en todos, y siendo todos Dios por participación, no habrá en el Cielo más que Dios, porque todos nos amaremos unos a otros y nos gozaremos unos de otros, al ver en cada uno a Dios y cómo cada uno le ama y está en el grado máximo de amor puro, amándole según su capacidad.


    Ya comprendo, Amor, por qué en el Cielo todos nos amaremos tanto. Porque yo veré allí que todos tienen su alegría esencial en verte a Ti tan dichoso; y, como todos están en ese grado máximo de amor que consiste en gozarse al verte a Ti tan feliz, mi alma será también una acción de gracias a todas las almas porque te aman así.


    Yo te daré gracias eternamente de que Tú seas tan dichoso, y te daré gracias eternamente, oh Amor, porque todos los seres que de Ti participen tengan su mayor contento, estando en el grado máximo según su capacidad, en darte gracias de que Tú seas tan feliz, tan Ser, tan Dios, tan Uno y tan Tres, pues yo no tengo más contento que el de verte a Ti tan contento, el de saberte tan feliz, el de contemplarte tan eterno.


    «Y oí a todas las criaturas que hay en el Cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar –todo lo que hay en ellos–, que decían: “Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos”. Y los cuatro vivientes respondían: “Amén”. Y los ancianos se postraron en adoración»24.


     


     


    29-1-1973


    ¡¡¡LOS PORTONES SUNTUOSOS 
Y MAGNÍFICOS DEL CIELO!!!


    Cuando pienso en el momento delirante
en que se abran los Portones de tu Seno,
y yo entre, tras la noche de la vida,
en la hondura misteriosa de tu encuentro;
¡es tan honda la alegría que en mí siento!,
que el momento espeluznante de la muerte
se convierte, en mis adentros,
en un gozo desbordante,
porque sabe que es el paso trascendente
que me lanza, como un rayo llameante,
al secreto de tu Pecho incandescente.


    ¡Oh Portones de los Cielos,
que me rasgáis, tras la entrada,
las cortinas suntuosas de aquel Templo,
tras las cuales está el Santo de los Santos
celebrando su misterio
en el gozo venturoso del Coeterno…!


    ¡Oh Portones luminosos, tras los cuales se aperciben
las eternas melodías en inéditos conciertos,
y se escucha el recrujido, en volcanes encendidos
por las llamas llameantes de sus fuegos…!


    ¡Oh sonido palpitante
con que exhala dulcemente,
en su hálito silente,
el Eterno,
la Palabra explicativa
que Él expresa en su misterio…!


    ¡Qué momento trascendente, 
cuando el alma reverente
se introduzca en lo profundo de aquel Seno…!;
¡y contemple, con su vuelo, al Amor que los envuelve
con la aurora arrulladora del abrazo de su Beso…!


    ¡Qué misterio tan sublime…!
¡Qué momento…!,
cuando se abran los Portones suntuosos de aquel Templo;
y se corran las cortinas,
y se descubra el Misterio;
y los Soles luminosos resplandezcan refulgentes
de aquel pecho palpitante del Excelso…


    

    ¡Qué momento el de la muerte!,
que desgarra con su noche lastimera
las angustias del destierro,
y despide, tras el grito de su hielo,
las cadenas de este cuerpo,
para dar paso a las almas que se lanzan,
como en misterioso vuelo,
a las puertas suntuosas y magníficas del Cielo.


    ¡Qué momento el de la muerte!,
cuando el cuerpo quede yerto,
cuando el alma se remonte velozmente,
como un águila triunfante,
tras la brisa de su vuelo,
a cruzar los hondos senos del abismo
que separan a la vida de la muerte,
a la tierra de los Cielos,
a los hombres de los Ángeles,
a la Gloria y al destierro,
en un vuelo deslumbrante
hacia el Seno venturoso del Dios Bueno.


    Y cual águila imperial, liberada del cadáver,
vuele el alma victoriosa hacia los Cielos
a saciar las resecuras de las ansias de sus hambres
en los claros Manantiales de las aguas del Eterno,
donde brota a borbotones un torrente cristalino,
para saciar los sedientos
que traspasan los umbrales del destino…


    ¡Oh Portones de los Cielos
con sus cortinas triunfales
que ocultan, tras su misterio,
el Sanctórum que es velado
por las ráfagas candentes de sus fuegos,
y al Inmenso que se oculta
con su gloria tras sus velos…!


    ¡Oh Portones suntuosos!,
cuando corráis las cortinas, y yo entre tras mi vuelo…


    

    ¡Oh Portones de la Gloria!,
abrid paso, que ya llego.
¡¡¡Voy de vuelo!!!
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 Portada

    
    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO

    Fundadora de La Obra de la Iglesia

    Dios se es en sí, por sí y para sí su misma razón de ser en un acto coeterno e infinito de vida trinitaria

    Y mirándose en lo que a Él le hace ser Dios,
crea al hombre a su imagen y semejanza,
para que pueda ser hijo suyo,
heredero de su gloria
y partícipe de la vida divina

    Todas las criaturitas
y toda la creación
van expresando en el Verbo
su sola canción de Dios

  


  
    
    27-8-2000

    DIOS SE ES EN SÍ, POR SÍ Y PARA SÍ 
SU MISMA RAZÓN DE SER 
EN UN ACTO COETERNO E INFINITO 
DE VIDA TRINITARIA. 
Y MIRÁNDOSE EN LO QUE A ÉL
LE HACE SER DIOS, 
CREA AL HOMBRE A SU IMAGEN Y SEMEJANZA, 
PARA QUE PUEDA SER HIJO SUYO, 
HEREDERO DE SU GLORIA 
Y PARTÍCIPE DE LA VIDA DIVINA

    ¡Oh Soberanía eternamente trascendente del Infinito Poder…! ¡Cómo necesito expresarte ante lo que mi alma-Iglesia, subyugada y arrebatada por la esplendidez de tu gloria, concibe de tu trascendente misterio!;

    y que, iluminada por la penetración de tu infinita sabiduría amorosa, he de deletrear con mis pobres palabras creadas, con temor de profanarte, al no encontrar la manera de decir lo indecible y comunicar lo incomunicable;

    teniéndome que valer de los limitados modos humanos que están al alcance de la pobreza de mi pequeñez, para decir algo de lo que, impelida por tu infinita voluntad y bajo el impulso de manifestarlo, Tú pones en lo recóndito de mi espíritu para que lo comunique;

    movida por aquel: «¡Vete y dilo…!»; «¡esto es para todos…!» que impregna toda mi vida y la lanza a proclamarlo del modo que puede, ante tu deseo sacrosanto, eterno e infinito de ser más conocido y, como consecuencia, más amado y reverenciado según a tu infinita Santidad le corresponde, y se merece por la excelencia de tu infinito ser.

     

    Ante lo cual, mi pobre alma, anonadada, temblorosa y traslimitada, tiene que expresar con ocasión y sin ella, como puede, a través del tartamudeo de mi enronquecida voz, los misterios divinos.

    Porque la gloria de Dios me lo exige por el querer apremiante de su infinita voluntad, que imprime su coeterno pensamiento en mi hondura como «el Eco» de la Santa Madre Iglesia en repetición del misterio, repleto y saturado de Divinidad, que en esta Santa Madre se encierra, para saturar a todos los hombres de la embriaguez de esa misma divinidad que dimana de su Cabeza, que es Cristo, el Unigénito del Padre, que, encarnándose en las entrañas purísimas de la Virgen, se hizo Hombre por amor.

    El cual, siendo uno con el Padre y el Espíritu Santo, morando en el seno de la Santa Madre Iglesia, profundizándome en sus infinitas riquezas, me impulsa con fuerza irresistible, en repetición de sapiente sabiduría amorosa de cuanto Dios ha puesto y pone en mi espíritu, tan solo como el Eco diminuto de la Santa Madre Iglesia, y recibido de ella, a entonar mis cantares; participando de la expresión del Verbo, para proclamar como pueda algo de aquel insondable y coeterno misterio del Ser.

    Del Ser que, siéndose sido en sí, por sí y para sí en subsistencia exuberante de Divinidad, es el único Ser coeterno, ¡el único Dios!, al tener en sí el potente poderío de ser su mismo Principio, sin principio y sin fin. «Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor Dios; el que es, el que era, el que viene, el Todopoderoso»1

    Ya que en Dios no existe el principio, porque nunca ha comenzado; ni tendrá fin, porque nunca termina; siéndose el Imprincipio, fuera de la bóveda de la creación y de la sucesión del tiempo.

     

    Dios ya era en el principio, 
aunque de él carecía; 
Él era el mismo Principio, 
y principio no tenía.

     

    El Padre al Hijo engendraba 
en conversación divina, 
y el Hijo al Padre explicaba 
la misma vida infinita.

     

    Todo en el Verbo fue dicho, 
y en Él mismo contenía 
todo cuanto fue creado, 
por serse Soberanía. 

     

    Dios no cabe en ningún sitio, 
y en todas partes habita, 
en su vida trinitaria, 
por su potencia infinita.

     

    Y Dios mora en nuestro tiempo, 
y del tiempo carecía.

     6-3-1967

     

     

    Dios es el Ser, ¡el Ser…!, que, por serse, es tan subsistente y suficiente, que es el único Ser sido y poseído en sí mismo y por sí mismo. Y que, por tener en sí 

    y por sí su misma razón de ser, sida y poseída, es todo lo infinito en infinitud de ser; siendo todo cuanto puede ser en la infinitud pletórica y exuberante de su infinita perfección, en un solo acto de vida y abarcación coeterna de intercomunicación trinitaria.

    Dios es el Ser. Y este Ser Él se lo es, Él se lo tiene, Él se lo posee como en miríadas y miríadas de infinitos atributos y perfecciones; que, por la exuberante y pletórica perfección de sí mismo, lo es en un solo acto de perfección y de vida.

     

    ¡Oh lo que es Dios, que es todo cuanto infinitamente puede ser en su infinitud de coeterna trascendencia de ser!

    ¡Oh lo que se es El que se Es, en su unidad de ser; en la cual, por perfección de su misma naturaleza y por plenitud infinita de serse, irrumpe en su acto de Contemplación Expresada en Amor!

    Y toda su exuberante e inexhaustiva perfección Él se la ve, Él se la mira, Él se la contempla, Él se la abarca y se la posee en su acto de Contemplación rompiendo en fecundidad de sabiduría explicativa.

    ¡Oh lo que es Dios! que todo cuanto es, Él mismo se lo expresa en su serse Palabra infinita de inéditas e inexhaustivas melodías; y Él se lo ama en su serse Amor infinito, coeterno y personal.

    ¡Y Dios se es Padre y Dios se es Hijo y Dios se es Espíritu Santo! ¡Y se lo es por su ser subsistente e infinitamente suficiente en sí mismo, por sí mismo y para sí mismo!

    ¡Oh lo que es Dios, que todo cuanto puede ser se lo es en su solo acto familiar de vida trinitaria!

     

    En un saber trascendente, 
Dios se sabe lo que es 
y lo que, en sí, puede serse, 
que es serse lo que se sabe 
que, por sí, Él puede ser.

    
     

    Pues es tanto su poder, 
que saberse, en Él, es serse; 
ya que en Él se identifica 
su potencia con su ser, 
y su existencia infinita 
con su manera de ser.

     

    Potencia que es sin término; 
vida que revienta en ser; 
y ser que es tanta vida, 
que, siempre fluyendo en Tres, 
es todo sabiduría 
por su infinito poder.

     

    Dios se es lo que se sabe 
que, por su ser, puede ser.

     27-1-1967

     

     

    ¡Oh plenitud de vida de subsistente y coeterna Virginidad fecunda!, en separación infinitamente distinta y distante de todo lo que no es Dios mismo, siéndose su Virginidad trascendente en innecesidad infinita de todo lo que es creado; viviendo, en subsistente subsistencia, oculto y velado en el Sancta Sanctórum de su eterna Santidad, cubierto y envuelto en el misterio sacrosanto de su vida trascendente;

    «Allí» donde, en sabiduría amorosa, Dios se es, vivido y penetrado en su sola e infinita Mirada hacia dentro, ¡hacia dentro!, el Ser que, de tanto serse Ser, irrumpe en Fecundidad infinita y pletórica de Explicación cantora en Abrazo de Amor eterno.

    «Así dice Yahvé, el rey de Israel: ¿A quién podréis compararme o asemejarme? ¿Con quién me confrontaréis, como si fuésemos semejantes?

    Yo soy el primero y el último, y no hay otro Dios fuera de mí. ¿Quién como Yo? Vosotros sois mis testigos ‒oráculo de Yahvé‒; mi siervo a quien yo elegí, para que me conozcáis y me creáis y comprendáis que “Yo Soy”. Yo, Yo soy “El que Es”, y fuera de mí no hay salvador»2

    «Si no creéis que “Yo Soy” ‒dice Jesús‒ moriréis en vuestros pecados»3

     

    ¡Oh infinito e inaccesible Ser!, anonadada en postración de reverente adoración ante la excelencia de tu coeterna Santidad, e invadida por la luz de tu infinito pensamiento, necesito, impulsada por tu sapiental Cantar, expresar algo de lo que, desde tu mismo pensamiento y traslimitada por la luz de tu sabiduría, entiendo; comprendiendo, sin abarcar, el modo de cómo Tú te eres, ¡oh Padre Eterno!, Sapiental Sabiduría de Mirada amorosa.

    Porque un solo mirar Dios tiene y se es en sí, por sí y para sí en el recóndito profundo del misterio de su inagotable e insondable ser.

    Y tan fecunda e inexhaustivamente te lo eres, ¡oh Padre!, que irrumpes, por la fecundidad exuberante de tu ser, sido y poseído por Ti en tu acto de vida repleto y saturado de Divinidad, en un Hijo de Expresión Explicativa de inéditas Canciones; dándole todo lo que Tú eres y quedándote con todo en Ti mismo y en el fruto de tu engendrar en Hijo; Luz de Luz de luminosa claridad de tu mismo pensamiento, y Figura de tu sustancia, en el principio sin principio de tu serte la Fecundidad infinita reventando, de tanto ser, en Paternidad engendradora; dando a luz al 

    Eterno Oriens, Verbo en deletreo amoroso de explicación retornativa, por el misterio consustancial de tu engendrar divino, al Hijo que estás engendrando y que siempre tienes engendrado, como Unigénito, fruto de tu contemplación.

    «Yahvé me ha dicho: «Tú eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy»4

    «En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios; Él estaba en el principio junto a Dios»5

    «El Hijo Unigénito, que está en el Seno del Padre, Él le ha manifestado»6

    En tal fruición amorosa de entre ambos que, en amor retornativo, hace surgir, en espiración amorosa de infinita Sabiduría sabida en Explicación cantora en un solo acto de ser, al Espíritu Santo; Amor radiante paterno-filial de penetrante y sapiental sabiduría, recibida del Padre y del Hijo; que abraza, en un romance infinito, el misterio trascendente, consustancial y trinitario del ser, sido por el Padre en sabiduría amorosa de Contemplación, expresado por el Verbo, y amado, como fruto de amor paterno-filial, en y por el Espíritu Santo; beso infinito del Padre y del Hijo en disfrute dichosísimo de Familia Divina.

     

    Yo conozco el taladrar 
de Aquel que en mi pecho anida, 
porque, en su vida escondida, 
he logrado contemplar, 
fuera de cuanto es de acá, 
en sus lumbres encendida, 
aquella ciencia sabida 
de la excelsa Trinidad.

     

    Y, por eso, mi alma henchida 
ha regustado el gustar 
que se da en mi palpitar, 
cuando me abismo en la vida 
de aquella Trina Unidad 
que, en amores complacida, 
de la alteza en que ella habita 
me introduce en su gozar.

     

    Yo sé a mi Dios como es 
en su seerse grandeza, 
porque, siendo levantada 
por el poder de su fuerza, 
me introdujo en su morada, 
en la hondura de su grieta.

     

     Y allí bebí del torrente 
de su sapiental sapiencia, 
hundida en sus Manantiales, 
en tan aguda agudeza 
en que me mostró su serse 
en sus maneras diversas.

     

    Infinidad de atributos 
rompen de aquella Belleza; 
siéndose Dios Uno y Trino 
cuanto puede en su potencia, 
pudiéndolo todo ser 
por su infinita excelencia.

     

     Yo he visto al Ser subsistir 
en ese instante que encierra 
a la infinita Deidad 
en su Trinidad excelsa;

    fuera de cosas de acá, 
llevada por la potencia 
de su coeterna bondad, 
y movida en su fuerza 
para que pueda expresarle, 
como el Eco de la Iglesia, 
hundida en la realidad 
de su coeterna clemencia.

     15-1-1977

     

     

    Y Dios, que tiene en sí, por sí y para sí, todo cuanto pudiera necesitar sido y poseído en infinitud de serlo y poseerlo, sin que nadie le pueda aumentar, quitar o disminuir la dicha esencial que en gozo eterno se es; quiere, en un deseo voluntarioso de su infinito poder, crear seres que le participen, para la manifestación magnífica del esplendor de su gloria. «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza»7 «para llegar a ser partícipe de la naturaleza divina»8

    Y como en un derroche en derramamiento de su amor, para crear criaturas que puedan vivir por participación de su mismo gozo en disfrute eterno y dicha gloriosísima de comunicación trinitaria; lo hace de una manera tan infinitamente trascendente que, en la misma y única Mirada que Dios se es y que, siéndosela, es la razón de ser del mismo Dios, se mira, en voluntad creadora, en aquello que a Él le hace ser Dios;

    tan íntima, amorosa y profundamente, y de modo tan sorprendente, que crea al hombre a imagen y semejanza de lo que Él mismo se es y por lo que se lo es, para que pueda llegar a poseerle en participación disfrutativa; haciendo a la criatura 

    capaz de ser Dios por participación, hijo suyo, heredero de su gloria, y por lo tanto, partícipe de la misma vida divina.

    Por lo que Dios, al crear la criatura racional capaz de vivir de su misma vida por participación, para poder plasmar en ella de alguna manera, aunque infinitamente distante y distinta, su misma razón de ser; se mira en lo que Él es y por lo que se lo es. Y así la criatura es imagen en reverberación de lo que Dios es y de por qué se lo es.

    Y como, a Dios, el serse lo que es, es lo que le hace ser Dios, al plasmar en nosotros esa imagen de lo que es y por lo que se lo es, es por lo que nos hace capaces de ser «dioses e hijos del Altísimo»9 y herederos de su misma gloria.

    Y a la criatura racional, creada con esta capacidad, siendo imagen de la misma realidad divina en su porqué, Dios le infunde la gracia santificante, que la hace conforme y adaptable a esa misma realidad. Y, creados con capacidad para poder poseer a Dios y ser dioses por participación, por medio de la gracia santificante podemos llegar a realizar el fin para el cual Dios nos creó a su imagen y semejanza.

     

    Un solo Mirar Dios tiene 
en subsistente Mirar, 
que de tanto serse sido, 
rompiendo en fecundidad, 
es la razón subsistente 
de su serse la Deidad.

     

    Un solo Mirar Dios tiene. 
Y ese solo Mirar 
que le hace serse Vida 
irrumpiendo en Trinidad; 
por su potencia infinita 
irrumpiendo en voluntad 
coeterna, amorosa 
e infinita de crear, 
le hace mirar hacia fuera, 
y así poderse plasmar 
en seres que le posean 
para sus glorias cantar.


     

     

    ¡Oh lo que es el hombre en el pensamiento divino, predestinado desde toda la Eternidad a la sublimidad excelsa de ser hijo de Dios; por el derramamiento del que es bueno, ¡infinitamente bueno y santo!, y «necesita», sin necesitar nada para sí, hacer felices a otros seres con la misma felicidad que Él se tiene en el gozo divino y sacrosanto de su misma vida.

    ¡Qué feliz es Dios y qué bueno! que, en un derramamiento desbordante de su voluntad, crea seres para que le posean. Ante lo cual, Dios mismo, sin poderse gozar más que en sí, por sí y para sí, saca de su gozo esencial un gozo accidental que le hace gozarse amorosamente en infinita complacencia, y nos crea a su imagen y semejanza de un modo tan sublime, que la criatura es elevada a la dignidad excelsa de ser hijo de Dios y heredero de su gloria.

    «A los que desde siempre ha conocido, también los ha predestinado a ser conformes con la imagen de su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, a ésos también los llamó; y a los que llamó, a ésos también los justificó; y a los que justificó también los glorificó»10

    ¡Qué feliz es Dios y qué bueno por tener en sí su felicidad y bondad infinitas! Y ¡qué feliz es Dios y qué bueno por haber querido manifestarse como es, y ser yo la parte integrante y receptora de esa manifestación!

    ¡Qué alegría que Dios, no solamente sea bueno en sí, por sí y para sí, sino que haya querido, en un acto de su voluntad amorosa, lleno de misericordia, manifestarlo hacia fuera!

     

    Por lo que cuando Dios nos creó, puso en nosotros capacidades inmensas, inagotables, con exigencias de llenuras casi infinitas; ya que nos creó para Él, para su posesión, para su dicha y para su gozo.

    Nos hizo cuerpo y alma, y nos dio capacidades con las cuales pudiéramos llenar la exigencia de poseer que Él puso en nuestro ser.

    Es tan maravillosa, tan rica, tan por encima de nuestro pequeño entender la creación del hombre, que tampoco, sin una luz sobrenatural, podríamos comprender su grandeza.

    Con las capacidades del alma, el hombre tiene posibilidad de poseer a Dios, de adentrarse en su misterio, de vivir de su misma vida, de saborearle en su mismo gozo, de penetrarle con su infinita Sabiduría, de expresarle con su inexhaustiva Palabra y de amarle en las llamas candentes e infinitas del Espíritu Santo.

    El hombre, por su vida de gracia, es capaz de vivir la misma vida que Dios vive, en comunicación íntima con la Familia Divina, dentro del seno infinito de la Trinidad: ¡«Entra en el gozo de tu Señor»11 en la repletura de ese Hogar eterno, para vivir por participación en intimidad de familia con el mismo Dios!

    Por lo que yo puedo ser feliz con el mismo gozo de Dios, que me creó, no para que le viera como a un espectáculo esplendoroso y aplastante, sino para que entrara en su festín infinito y coeterno a vivir por participación la misma vida que Él vive en y por su naturaleza divina; para que le contemplara en su Sabiduría, llena de gozo y felicidad, llena de penetración y de hondura; y de tanto contem

    plarle en la intimidad jubilosa de su ser, mirándole en la luz de sus ojos e introduciéndome en las divinas pupilas de su mirar eterno, supiera ‒de saborear‒, en un saboreo que es vida, la perfección infinita de la llenura, plenitud, hermosura y riqueza eterna que Él mismo se es en sí, por sí y para sí.

    Al crearme Dios, por una complacencia de su amor y un derramamiento de su bondad, a imagen de su misma perfección y para que le poseyera; me hizo capaz de entrar en la Contemplación sabrosa de su vida, y quedando subyugada y arrebatada por la hermosura de su rostro, fuera transformada en Él.

    Y, rompiendo en expresión con el Verbo y vuelta hacia Dios, expresara, en mi medida, con la misma Palabra del Padre, su riquísima, eterna e infinita perfección; sintiéndome Palabra, expresión, manifestación jubilosa que necesita cantar, en un romance de amor, al mismo Amor Infinito.

    Y, ante el saboreo de lo que contemplara y expresara, me abrasara en el amor del Espíritu Santo. «Todos nosotros a cara descubierta, reflejando como espejos la gloria del Señor, nos transformamos en la misma imagen de claridad en claridad, a medida que obra en nosotros el Espíritu del Señor»12

    Viviendo así con Dios mediante mi vida de gracia la misma vida que Él vive en la intimidad de su Hogar; aquí en fe, y en el día dichosísimo de la Eternidad, en la Luz gloriosa de los Bienaventurados.

    ¡Qué bueno es Dios, y qué santo! que, cuando me creó como manifestación de su bondad amorosa, en un derramamiento de su donación hacia fuera, me hizo capaz no solo de conocerle, no solo de verle, no solo de contemplarle, sino que me dio posibilidad de mirarle con su misma Vista, de cantarle con su misma Boca, con su misma Palabra, con su misma Expresión, y de amarle con el mismo Amor con que Él se ama: el Espíritu Santo, Persona amor del Padre y del Hijo en beso infinito de fruición en caridad eterna; de tal forma que pudiera vivir su vida, que es conocerse, expresarse y amarse, en la comunicación familiar y dichosísima de su vida trinitaria!

    ¿Qué pudo hacer el Creador, por el hombre, que no hiciera? ¿Cómo podrá caber en la mente humana que este hombre sea capaz de entrar dentro de Dios, de ser Dios por participación, hijo del Infinito y repleto con la repletura del gozo eterno?

    ¡Qué alegría, qué júbilo para el hombre, que, en el mismo momento de ser creado, se encuentra vuelto hacia su Creador, con unas cavernas inmensas en necesidad de llenura del Eterno! Ya que el hombre, criatura a distancia infinita del Ser trascendente, es creado, no para contemplarle de lejos, no para entrar en su casa como invitado de honor, sino para vivir en la profundidad profunda y recóndita del seno de la Trinidad, para engolfarse y saturarse en sus infinitas perfecciones, para embriagarse en las corrientes de aquel divino Manantial de aguas vivas que saltan hasta la vida eterna. «El que tenga sed que venga; el que quiera, que tome gratis el agua de la vida»13

    ¡Gracias, Señor…! ¡Gracias, Señor…! ¡Gracias, Señor…!, porque nos has dado por gracia, por participación, lo que Tú eres y tienes por naturaleza! ¿De dónde a nosotros ser creados para vivir la misma vida que Dios vive, gozarnos en su mismo gozo, saborearnos en su mismo saboreo, cantarle en su misma Canción y amarle en su mismo Fuego? ¿Cómo agradeceremos a Dios lo que ha hecho con nosotros? ¿Qué haremos con su infinito regalo? ¿Cómo corresponderle?

    Pues, no solo nos ha metido en su vida dándonos a participar de su actividad eterna, sino que, además, nos creó para que participáramos de las infinitas perfecciones de su ser. Por lo que puso en nosotros capacidades y exigencias casi infinitas de belleza, de riqueza, de hermosura, de posesión, de felicidad y de amor, que Él nos saciaría con la participación de su riqueza y, así, fuéramos hermosos con su hermosura, felices con su felicidad y repletos con la llenura participativa de su misma Divinidad.

     

    Y también Dios dio al hombre capacidades de poseer toda la creación, de tal forma que le hizo más perfecto que toda ella: rey, dominador, contensor y recopilador de toda ella; abarcando, teniendo y conteniendo plasmada en sí de alguna manera la exuberante, pletórica y variadísima riqueza de la creación entera, que solo puede ser descubierta, conocida y penetrada saboreablemente a través de los dones del Espíritu Santo.

    Siendo el hombre capaz de interpretar, descubrir, manifestar y dar sentido a esa realidad esplendorosa que, como manifestación de la perfección infinita, expresa la gloria de Dios.

    ¡Qué plenitud de matices! ¡Qué inmensidad de riquezas las del Universo! ¡Qué hondura la de su descubrimiento!

    La creación entera es un grito que, reventando en perfecciones, expresa algo, en su manera finita de ser, de la infinitud exuberante de la perfección del ser de Dios.

    ¡Millones y millones de hojitas de los árboles…! ¡Millones de criaturas que, en su canto y en su modo, manifiestan las grandezas del Eterno: el rugido del mar…, la inmensidad de los bosques…, la grandeza del firmamento en su diversidad casi infinita de mundos…, el orden del Universo…, el rugido del viento…, el cántico del pájaro…, la sencillez de la flor…, el esplendor del trueno…, el silbido de la brisa…, el silencio de la noche…, la belleza de la luz…! ¡Todo va expresando, en su modo de ser, en su estilo, la terribilidad del Eterno en su majestad simplicísima de concierto de amor!

    Y la creación entera y todas las criaturitas por pequeñas e insignificantes que parezcan, tienen en sí la sabiduría del Padre que las hizo tan hermosas, siendo con el Verbo expresión de la riqueza divina, obrada mediante el amor del Espíritu Santo que se refleja en la diversidad incontable de todas y cada una de las criaturitas del Universo. Siendo toda la creación un grito de expresión y manifestación de las grandezas de Dios.

    ¡Cómo se refleja en toda ella la inmensidad del Creador! ¡Cómo se manifiestan sus riquísimas perfecciones! «Vanos son por naturaleza todos los hombres que ignoran a Dios y por los bienes visibles no fueron capaces de conocer a “Aquel-que-Es”, ni por la consideración de las obras conocieron al Artífice… Pues de la grandeza y hermosura de las criaturas, por razonamientos, se llega a conocer al Hacedor de estas. Realmente son inexcusables»14

    En toda la creación, fue derramándose Dios en su esplendor infinito, en su poder, en su fuerza, en su belleza, en su riqueza, haciendo de toda ella una explicación cantora que le reflejara.

    ¡La creación entera está gritando: «Dios», está expresando: «Infinitud»! Toda ella, a lo finito, está cantando al Infinito. «El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos»15

     

    Todas las cosas cantando van la vida de mi Dios; todo en el Verbo expresando, en su infinita Expresión, el inagotable canto del serse de mi Señor…

    ¡Venga, que canten las flores, el aire con su rumor, el mar con sus ondas bravas…!; ¡que vaya todo explicando, en su serse explicación, en su romance de vida, su sola canción de Dios!

    Todas las cosas creadas me van cantando a mi Dios. Todo, en su serse creado saliendo del Creador, en un reventón de vida, dice la gloria de Dios.

    ¡Vengan…! ¡Vengan todos los poetas, y hasta el mismo Salomón, a ver si hacen un poema como el que mi Dios creó…!

    ¡Callad, callad, pajarines…!; ¡callad todos vuestra voz…!; porque, oyendo su concierto, solo expresión de mi Dios, quedándome trascendiendo, quiero el silencio de Dios…

    ¡Callad, callad, florecitas! ¡No interrumpáis esta unión que, entre mi alma y el Verbo, ha fundido el mismo Dios…!

    ¡Que yo me siento entrañada en el serse de mi Dios, cantando toda su vida en su misma Explicación…!

    ¡Que callen las armonías…! ¡Que no se oiga su voz…! ¡Que interrumpen el concierto que estoy oyendo en mi Dios…!

    ¡Todo mi Dios es silencio…! ¡Silencio en Explicación, en un serse silencioso de tan silenciosa Voz, que, de tanto ser silencio el ser eterno de Dios, rompe, por su serse eterno, en sublime Explicación…!

    ¡Explicación que, en silencio, dice el ser de mi Señor, en tan íntimo silencio, que es en silencio su Voz!

    ¡Oh, qué ser más silencioso es el serse de mi Dios…! ¡Yo ya encontré mi silencio en tu serte, mi Señor, en tu serte silencioso silenciosa Explicación que dice, en una Palabra, el serse eterno de Dios…!

    ¡Ay, qué reventón de vida es el serse de mi Dios…! ¡Es todo vida fecunda! 

    ¡Es todo amor en Canción…! ¡Y por Él todas las cosas, por serse Él la Expresión, fueron hechas a la imagen de su misma perfección!

    ¡Oh, qué creación suprema ha salido de esta Voz, como explicación finita del mismo serse de Dios…!

     

    ¡Hombre, creado para dar sentido a la creación, para ser la voz que responda por toda ella ante el Creador…! Toda la creación está en espera de que tú glorifiques a Dios por ella. Porque Dios, cuando formó las criaturas irracionales, las hizo para el hombre, para su disfrute, para su posesión, para su gozo; y por eso las creó sin voz, sin entendimiento, para que el hombre, siendo voz e intérprete de todas ellas, les diera su verdadero sentido frente a Dios y frente a los mismos hombres.

    «Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, ensalzadlo con himnos por los siglos… Bendecid al Señor, todas sus obras, en todo lugar de su imperio»16

    ¡Alma del hombre, tan grande, tan trascendente, creada para el mismo Dios, para poseer al mismo Infinito en el modo que Él se posee y en la manera que Él se vive; teniendo, participando y poseyendo por gracia lo que Él tiene por naturaleza…!

    Dios te regaló sus dones de sabiduría, de ciencia, de fortaleza… Para que fueras capaz, con el don de sabiduría, de poseerle a Él; con el don de ciencia, de dominar, poseer y dar sentido a toda la creación…; y como fruto de la posesión de Dios y la posesión perfecta también de las cosas, vivieras repleto en la paz, en el gozo, en la espera, en la llenura y en la alegría del encajamiento completo de los planes de Dios, frente a Él y a las criaturas.

     

    De esta manera creó Dios al hombre al principio, con estas capacidades casi infinitas frente a Él, y con estas capacidades inmensas, de dominio del entendimiento, frente a la creación: siendo el rey dominador de toda ella, que la penetraba intuyendo las profundidades de sus secretos, y la dominaba sometiéndola bajo el escabel de sus pies. Por lo que era capaz de descubrir en ella su verdadero sentido y el porqué de su riqueza, de todas y cada una de sus criaturas.

    Por eso el hombre, al principio de los tiempos, en el Paraíso terrenal, supo dar a cada cosa su verdadero sentido con la luz del Espíritu Santo que, repletándole con sus dones y frutos, le hacía ser dichoso, sin nada desear, sin nada apetecer, en espera serena y amorosa del día del encuentro definitivo, en luz clara, con la Divina Sabiduría, en su abrazo de Eternidad.

    Era tan feliz que, según vemos por el Génesis, Dios bajaba por las tardes a hablar con él. Con esto, el autor sagrado intenta describirnos la comunicación amistosa, íntima, en que el hombre vivía con relación a Dios. Y nos lo describe, además, cómo estaba entre animales feroces, sin tenerse que defender de ellos, sino siendo su dominador. Y comprobamos cómo el Creador, al verse reflejado en sus criaturas, se gozaba en ellas: «Vio Dios que todo era bueno»17

    En el encajamiento de la voluntad divina, el hombre era feliz con Dios y Dios se gozaba con el hombre. Este tenía todo cuanto necesitaba, en llenura. Nada, nada pudo el ser creado por Dios apetecer que el Infinito no le diera por gracia, y no fuera a concederle un día no lejano en luz de Eternidad. ¡Y todo era dicha, todo era luz, todo era paz…!

    Hasta que un día la mente del hombre se ofuscó, como Luzbel, ante la misma grandeza que Dios había obrado en él.

     

    Dios hizo ver al hombre lo que Él era en sí, por sí y para sí, como Principio de todo ser, como Increado frente a la criatura, manifestándole: Esto soy Yo, esto he hecho contigo. Reconoce que Yo soy de por mí y que tú eres lo que eres de por mí. Todo cuanto Yo tengo, de por mí, en mí y para mí lo soy; todo cuanto tú eres y tienes, de mí lo recibiste como manifestación de mi amor infinito hacia ti. ¡Reconócelo!

    Y el hombre miró a Dios, y le vio tan esplendoroso, tan rico, ¡que cayendo subyugado, lleno de reverente respeto, en retornación de agradecimiento y amor, le adoró!

    Pero se miró a sí y se vio reflejo vivo de Dios, manifestación de sus infinitas perfecciones; se vio Dios por participación, rey de la creación, dominador, poseedor de ella, feliz…

    Y, ¡oh locura de la mente de la criatura frente al Creador!, se creyó suficiente, como Dios, y, en un delirio de inimaginable insensatez y locura, volviéndose a su Creador le respondió: ¡no me someteré a tu plan!

    ¡Terrible momento…!, ¡escalofriante…!; ¡tan incomprensible como absurdo…! Con este «no» monstruoso, el hombre había roto los planes de Dios sobre él, como los rompió Luzbel. «Ellos en Adán han quebrantado la Alianza, allí me han sido infieles»18

    Vuelve nuevamente a mirar a Dios y, ¡oh sorpresa!, ¡le ha perdido…! Y, al perderle, se ha quedado sin sentido, sin razón de ser. Le busca y no le encuentra, porque, ante su «no» escalofriante de soberbia llena de suficiencia, Dios le dejó solo y, al marcharse, se fue con todos sus dones. Quedando el hombre oscurecido por haberse rebelado contra Dios por su soberbia; la cual oscurece su mente dejándolo en tinieblas de desconcertante amargura, en noches de muerte y terrible y tenebrosa desolación. Y al mirarse el hombre se encuentra sin la sabiduría que iluminaba y llenaba su ser dando sentido a toda su vida, sin ciencia, sin dones, sin frutos, sin gozo, sin posesión del Infinito, ¡sin razón de ser…! ¡Ya nunca podría poseer a Dios! ¡Ya no podía contemplar con el Padre su infinita perfección…! ¡Ya nunca expresaría con el Verbo la canción infinita del Amor Eterno…! ¡Ya no sabría de posesión de Espíritu Santo…! Ha perdido a Dios y le ha perdido para siempre…, ¡para siempre…! ¡Y con Él, lo ha perdido todo!

     

    Este hombre, en la angustia terrible de la pérdida del Bien amado, se vuelve a la creación para pedirle ayuda, y experimenta el «no» de toda ella que le dice: «no te serviré», y que se le rebela; experimentando que ha perdido su dominio y que, en señal de protesta, ya no se le somete.

    ¡Pobrecito hombre…! ¿Qué hará ahora? Porque toda esta creación exuberante, llena de plenitud, de vida, de juventud, se ha quedado en silencio y sin sentido, al romper el hombre el plan de Dios de que fuera su voz en explicación de respuesta al Creador; pues no tiene quien exprese la perfección de su riqueza, ya que, desde este momento, la mente del hombre, ofuscada, da a su propia vida y a todas las criaturas un sentido distinto del que tienen.

    Ya el hombre ¡es conocedor por experiencia, no solo de la ciencia del bien, sino de la ciencia del mal!

    ¡Terrible situación la del hombre!, ¡escalofriante…!, que experimenta que sus propias capacidades, creadas para llenarse con la posesión de Dios y de toda la creación, le exigen, le claman, en torturas insaciables, su llenura; y, desorientadas y torcidas, buscan el amor donde y como no está; buscan la felicidad, la posesión, la alegría, el gozo, la justicia, la paz que solo Dios puede dar; pero, al haberse torcido, las llenan contra la voluntad divina; con lo que, en vez de darle paz, posesión y felicidad, le dan amargura, desasosiego y pérdida.

    Esto mismo le sucede frente a la creación, que la posee del modo torcido y distinto de como Dios quiere. «Porque la creación expectante está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración no por su voluntad, sino por uno que la sometió»19 Y de ahí proceden las injusticias, los pecados, los odios, la desgracia en que nos encontramos frente al mismo Dios, frente a los demás y frente a la creación, por llenar o intentar llenar las exigencias de nuestro ser con aquello que Dios no quiere y del modo que a Él no le agrada.

     

    Y así el hombre lo perdió todo y para siempre, quedándose «en tinieblas y en sombras de muerte»20 buscando, en una sed insaciable e implacable, nuevamente y con nuevas torturas, la llenura de las capacidades que solo en el encajamiento de los planes divinos tenían su verdadero sentido.

    ¡Qué terrible es decir a Dios que «no»! ¡Qué irrazonable no reconocer la realidad perfecta de Dios en sí y de Dios con nosotros! ¡Qué monstruoso es rebelarse contra el Amor Infinito, que, en manifestación de donación amorosa y eterna, nos creó para poseerle a Él, llenando todas nuestras capacidades casi en infinito, y para poseer todas las cosas en la verdadera posesión, felicidad y disfrute de todas ellas! «Reconoce y ve cuán malo y amargo es haber abandonado a Yahvé, tu Dios, y no poseer mi temor ‒oráculo del Señor‒. Porque desde antiguo quebraste tu yugo, rompiste tus coyundas y dijiste: No te serviré»21

    Por decirle a Dios que «no», el hombre le ha perdido para siempre, ¡para siempre…!; ¡se ha quedado sin sentido!; ha dejado a la creación en silencio y en torturas de muerte, gimiendo toda ella por el Libertador que la restaure dándole nuevamente su verdadero y único sentido.

    Y, como el Cielo se ha cerrado para él, si la muerte le llega en esta terrible y escalofriante situación, se perpetuará cayendo en aquel lugar donde los que le dijeron a Dios que «no», como Luzbel, se mantienen en ese «no» de rebelión perpetua con todas sus consecuencias; y, por lo tanto, en separación de Dios para siempre, en el Abismo de la oscuridad perpetua, en alaridos de desesperación y torturas eternas, ¡para siempre!

    ¡¡Qué terrible es decir a Dios que «no»!! ¡¡Qué escalofriante es decir a Dios que «no»!!

    ¡Qué bueno es Dios, que hizo en mí y de mí tales maravillas…! ¡Qué terrible es la mente de la criatura, que dijo a Dios que «no» y, con ello, lo perdió todo, y para siempre…!

     

    Pero Dios, lleno de infinito amor misericordioso, nuevamente se volvió hacia el hombre que, desterrado, vagaba sin rumbo ni sentido por este peregrinar. Y, movido a compasión, pasando junto a él, le miró; e inclinándose hacia él, le habló de nuevo, llenando su alma de esperanza mediante la promesa de una Nueva y Eterna Alianza; hecha al Pueblo elegido, del cual nacería el Mesías, el Libertador y el Restaurador de la humanidad. «Éramos por naturaleza hijos de ira, como los demás. Pero Dios que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo: por pura gracia estáis salvados»22

     

    En el Verbo y por el Verbo fueron hechas todas las cosas. Y por el Verbo hecho hombre ‒que mediante el misterio de la Encarnación, y por la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en su Persona divina, unió a Dios con el hombre en un abrazo compasivo, lleno de misericordia y amor‒, después de la rotura del plan de Dios, todas las cosas, no solo ya fueron creadas, sino restauradas, por el misterio de la vida, muerte y resurrección de Cristo.

    El cual, por el precio de su Sangre derramada en la cruz para la gloria del Padre, en reparación infinita del Dios ofendido, redimió al hombre; y, en la plenitud y por la plenitud de su Sacerdocio, trajo la salvación para todo aquel que se quiera acoger a los méritos infinitos de su Redención. «Porque en Él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por Él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del Cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la Sangre de su cruz»23

    Y aquella voz que se había apagado ante el «no» de la criatura a su Creador, vuelve a resonar vigorosa, infinitamente más clara y sonora, por el Unigénito del Padre hecho hombre, en Expresión cantora del mismo Dios y de todo cuanto por Él y en Él ha sido creado.

    Y toda la creación, como en un reventón de alegría, se regocija tan esplendorosamente en el Verbo Encarnado, que el hombre, que cantaba la Infinitud a lo finito, da ahora, por Cristo, en Él y con Él, un grito infinito que, llegando al pecho del Altísimo, en su vibrar divino da su nota de Eternidad, pulsada en el mismo Seno del Padre, por el aleteo amoroso del Espíritu Santo…

    Voz de vida divina del Hombre-Dios que, en el mismo Seno del Padre y desde el Seno del Padre, es lanzada amorosamente a través de la humanidad de Cristo, en vibraciones infinitas, hasta los últimos confines de la tierra. «Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a su gloria. Que se postre ante Ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que toquen para tu nombre»24

    ¡Oh Esposo mío, Verbo divino, Canción eterna, que cantas el eterno serse del Dios altísimo…! Por ser Tú Palabra, la Palabra Infinita de la Trinidad en la Unidad y de su serse eterno, tenía que ser en Ti, no solamente por lo que el hombre fuera creado a imagen y semejanza del mismo Dios para que le poseyera, sino también restaurado.

    Porque, hecho en Ti y por Ti expresión finita de tu serte eterno, al cesar su canción por el pecado, tenías que ser Tú, Palabra Infinita, la que, encarnándote, restaurases al hombre caído y dejaras oír en este, nuevamente, tu Palabra cantora de amor eterno…

    ¡Si en Ti habían sido creados, en Ti tenían que ser restaurados!, ya que el pecado había hecho acallar en ellos la voz que solo Tú, Palabra Eterna, podías volver a dar mediante la Encarnación. Y ya por Ti, en Ti y contigo, Jesús, Unigénito del Padre, con tu misma Voz, el hombre, no solamente canta finitamente la vida de su Padre Dios, sino que, por tu Encarnación, el rayo de tu luz ha iluminado su mente, haciéndole dar contigo el sonido de amor eterno que solo Dios puede cantarse.

    Y ahora el hombre ya tiene en el Cielo un Hombre, el Primogénito entre todos los hermanos de su misma naturaleza, que, siendo Hombre, es Dios; y ya Dios tiene en la tierra a su mismo Hijo que, sin dejar de ser Dios, es Hombre… Y ya el Hombre está cantando al Infinito siendo Dios, y Dios está cantando en la tierra infinitamente al Infinito Ser, siendo Hombre…

     

    ¡Gracias, Señor! ¡Gracias, Señor…! Mi espíritu, reverente, anonadado y sobrepasado de agradecimiento, quiere ser un himno de alabanza de tu gloria, que manifieste de alguna manera, desde la miseria de mi ruindad, la excelsitud excelsa de tu infinita y coeterna Santidad, que nos pide, en frase de Jesús: «sed perfectos 

    como vuestro Padre Celestial es perfecto»25 y «sed santos, porque Yo soy Santo»26, ante la exigencia de la sublimidad del fin para el cual hemos sido creados.

     

     

    8-12-1974

    REQUIEBROS EN SILENCIO

    Cuando entiendo los misterios del Dios vivo, 
yo le adoro y, en su serse, le venero, 
en respuesta que es un canto de alabanza, 
entonando mis cantares como puedo.

     

    Con promesas de encendidas peticiones,
Dios es dulce en la hondura de mi pecho,
en requiebros de conquistas silenciadas
que me dejan, con mis noches, trascendiendo.

     

    Yo le llamo con clamores de amor puro, 
y Él responde con la brisa de su vuelo, 
y se acerca con inmenso poderío, 
remontando mis vivencias a su seno.

     

    Y allí vivo en el silencio lo que Él vive, 
en el toque delicado de su beso. 
¡Qué palabras de requiebros nos decimos, 
sin decirnos más que amor en modo quedo!

     

    El silencio es el misterio de mi vida 
con claustrales melodías de secreto. 
¡Qué sonoras son las voces del Dios vivo!; 
en mi hondura pronunciadas yo las siento.

     

    ¡Qué celoso es el Jayán de mis amores 
que, en conquistas, me reclama por entero! 
Si le busco, Él se lanza a mi llamada, 
y me besa con improntas de misterio.

     

    Está dentro mi Amador, le siento cerca, 
pues le tengo descansando y satisfecho. 
¿Qué me importan los penares de la vida, 
si respira mi Señor dentro, en mi pecho?

     

     

    Del libro «Frutos de oración»

    969. Yo fui creada para escuchar, puesta a la boca de la Fuente del engendrar divino, aquella rompiente de inexhaustiva Explicación que, en la fluidez de su misterio, rompe diciendo en infinitud de conciertos de ser, por el Verbo, toda la pletórica y exuberante perfección del Eterno Seyente en su seerse, envuelto y penetrado en el abrazo arrullador, cariñoso e infinito del beso del Espíritu Santo. (14-9-74)

    
    971. Dios mío, hay distancia infinita entre tu ser y mi ser, entre tu divinidad y mi pequeñez… Distancia de naturaleza, sí, pero en la unión estrechísima del amor del Espíritu Santo. (11-10-74)

    
    972. Soy Iglesia y, por eso, todo cuanto Dios es en su seerse eterno yo lo disfruto, participando de su felicidad, bajo el impulso amoroso del Espíritu Santo. (14-9-74)

    
    413. Dios quiere dársenos, y se da en su Trinidad, porque la obra de Dios hacia fuera siempre es obrada de conjunto: el Padre se da por su Verbo en el Espíritu Santo. (9-1-65)

    
    411. Las tres divinas Personas quieren dársenos en su voluntad única; entonces el Padre lo desea, el Hijo lo cumple y el Espíritu Santo lo termina; y así los Tres lo hacen, pero en su manera personal; por lo que, incluso en ese querer trinitario, cada cual obra a su modo: el Espíritu Santo, impulsando al Padre y al Verbo a hacerlo, e impulsándonos a nosotros a recibirlo y a escuchar lo que el Padre, por el Verbo, nos quiere decir; el Verbo, expresándolo todo a las divinas Personas y a nosotros; y el Padre, dándonos en Explicación y en Amor su vida, o sea, dándonosla en Sabiduría Amorosa. (9-1-65)

    
    412. Las tres divinas Personas son sabiduría amorosa; pero como, al obrar hacia fuera lo hacen de conjunto, su plan se realiza por la sabiduría del Padre Expresada en Amor, o sea, de conjunto; y por eso, el Padre quiere una cosa, el Verbo la expresa y el Espíritu Santo la consuma, sin ser en Dios una actuación antes que otra, aunque, al someterse al tiempo, se efectúa en el tiempo; y por eso el Padre nos da al Hijo, Este se encarna por el Espíritu Santo, el cual después consuma la obra. (9-1-65)

    
    416. Dios vive su vida y, viniendo a nosotros, la sigue viviendo con nosotros y, abrazándonos, nos hace vivir nuestra vida con Él y en Él. (9-1-65)

    
    417. Dios obra como vive y como es, pues, por perfección de su gran realidad, Él vive lo que es, es lo que vive, y actúa como vive y es. Y como es tres divinas Personas en un solo ser, así actúa como Trinidad unicísima, y lo que vive dentro 
se manifiesta al actuar hacia fuera; y así, por la Iglesia, se nos muestra la multiforme sabiduría de Dios oculta en Él desde siempre. (9-1-65)

    
    418. Todo Dios es Palabra de infinita explicación, por lo que su decir en nosotros es obrarse como es y en cuanto dice, haciéndonos ser captación de su decir eterno. (6-10-74)

    
    419. Cuando el Padre y el Hijo se dan hacia fuera, es con el Espíritu Santo, y por eso, los dones y frutos del amor de Dios sobre nosotros son comunicados por el Espíritu Santo en sabiduría amorosa. (23-1-65)

    
    420. Dios, obrando siempre en común hacia dentro y hacia fuera, lo hace como es: un solo Dios en tres Personas; Personas que dicen relación unas a otras. Igual pasa cuando las divinas Personas actúan en el alma, que lo hacen en común, pero con su personalidad propia. Los Tres nos aman, los Tres nos enseñan y se nos dan en comunicación única, pero trinitaria de Sabiduría Expresada en Amor. (11-9-65)

    
    970. Hambreo entrar en los insondables manantiales del Ser Eterno, donde el Infinito Seyente se está siendo de por sí cuanto es y cuanto puede ser, en la potencia pletórica de su inexhaustiva perfección. Y «allí», ahondada en su profundidad, beber en las venas de la concavidad de aquella Fluyente eterna, saturándome en la embriaguez de su sabrosísimo saboreo. (14-9-74)

     

     

     

    16-3-1969

    TU TOQUE EN MISTERIO

    Tu toque en mi alma me dice 
silencio, 
y, cuando me callo, ‒¡misterio!‒, 
te siento.

     

    Y, ante tu contacto divino, 
me abismo, me pierdo, 
y en tu hondura honda, allí en lo profundo, 
te veo tras velos.

     

    Y en mi pecho bulle 
una llama de eterno secreto. 
Y con tu sustancia repleto mis ansias 
en la luz de tu fuego 
que me cauteriza 
muy dentro, 
donde, sin saber cómo es, 
yo te tengo 
en un saborear 
de eterno misterio; 
que es vida sin cosas de acá, 
y sin tiempo, 
en una armonía que es luz, que es amor 
y es concierto.

     

    ¡Qué dulce tenerte sin cosas de aquí, 
sintiendo tu toque en silencio!

     

     

    Del libro «Frutos de oración»

    961. El Amor Infinito nos ama con todo su inagotable ser, ya que en Dios no hay partes, y cuando se derrama sobre nosotros, es toda la Trinidad la que se nos da, para hacernos hijos de Dios y herederos de su gloria; pero la medida de nuestra divinización depende de la medida de nuestra entrega a su amor santificador. (26-6-61)

    
    962. ¡Hasta dónde llegó Dios en el exceso de su amor que, queriendo ser mi Padre, me hizo su hijo…! (25-9-63)

    
    963. Dios me hace su hijo, para que le ame y le tenga que llamar Padre. (25-9-63)

    
    964. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son mi Padre Dios en su Unidad y en su Trinidad. Todo Dios quiere comunicarse a mi alma; todo Dios es mío, para mí, porque yo soy Iglesia Católica, Apostólica y Romana; y, en la medida que lo sea, viviré mi filiación divina. (15-9-63)

    
    965. Jesús vino para hacernos hijos de Dios, ¡y de qué modo…! Nos dio la mirada del Padre para que le miráramos; su canción, como Verbo, para que le cantásemos; y el amor del Espíritu Santo para que le amásemos a Él y nos amáramos entre nosotros. ¡Qué grande es ser Iglesia! (25-1-75)

    
    966. En la medida que vivas tu filiación divina, serás Iglesia, miembro de Cristo, recibiendo su misión para comunicarla a todos los hombres. (15-10-63)

    
    967. Mi Padre Dios se me da en sabiduría y amor, para que yo le sepa amorosamente. (26-9-63)

    
    968. Dios es sabiduría y amor en su vida divina, y al crearme a mí para ser su hijo, me llama a vivir su misma vida de amor sapiental. (26-9-63)

     

     

    26-12-1974

    DULZURAS INEFABLES

    Dulzuras inefables, en pasos del Inmenso, 
que quedamente hieren en lento penetrar… 
Es Dios que, en poderío, se lanza al alma amante, 
besando dulcemente en tierno requemar.


    Dulzuras del Dios vivo que, en tenues tecleares, 
invitan al silencio, para poder obrar 
con pasos de misterio en espíritu herido 
que clama quedamente en nostálgico amar…


    Dios es Amor y Amante, y no hay quien se le iguale 
cuando pasa en cariño, queriéndose quedar. 
Mi pecho es un romance de tiernas melodías, 
que responde, en su modo, al Divino Juglar.


    Canciones del Seyente Él dice en mis adentros, 
y, en su divino acento, me expresa su Deidad. 
Mi alma ya es conquista del Luchador glorioso, 
trofeo de su Sangre, que le hace reposar.


    Jesús de mis afanes, escucha en mis adentros, 
vibrantes de nostalgias, un solo palpitar: 
tus glorias son mis glorias y, en orden de batalla, 
dispuesta a defenderte, mi hueste en guardia está.


    Dispón, como te agrade, de cuanto me entregaste; 
mi vida es retornarse sin nada reclamar; 
todo cuanto poseo es tuyo, Amor de mis amores, 
y nada en ello busco: ¡solo tu descansar!


    Si algo yo tuviera que Tú no me hayas dado, 
¡te lo retorno entero en donación total! 
Misterio de secreto en horas silenciadas, 
profundos pensamientos que pasan al azar…


    Nada es tan dulce y tierno como sentir el beso 
de Dios que está pasando con besares de paz. 
¡Qué dulce es la caricia del roce de su pecho…! 
¡Qué inédito misterio se vive ante el altar…!


    Postrada ante el sagrario, escuchando al Silencio 
del Inmenso Secreto en eterno expresar, 
adora, alma querida; no intentes con palabras 
decir al Indecible en su modo de obrar.


    ¡Responde como puedas!, 
que Dios pasa en besar…

     

     

    Del libro «Frutos de oración»

    545. Dios, que se es de por sí, crea criaturas tan perfectas, que son capaces de poseerle por haberles dado un ser a imagen suya. Y la criatura, al verse tan perfecta y que es, dice cuando peca: «No quiero someter mi yo a nada». Con ello pierde la razón de su yo dependiente del Yo divino y, quedándose sin razón de ser eternamente, no pudiendo ya vivir del Infinito, único capaz de hacerla feliz, se le convierte todo en tortura eterna. (15-9-66)

    
    547. Dios es el Bien supremo, por lo que el hombre, creado con libertad de escoger, cuando no le ve en luz, busca su bien propio fuera del Sumo Bien y, por esto, cae. (9-1-65)

    
    549. El infierno es para los que voluntariamente no quieran estar con Dios, pero no para ti que anhelantemente le buscas. (21-4-67)

    
    550. ¡Terror…! ¡Qué Abismo tan insondable el de la condenación…! El que cae por él, ¡nunca más podrá salir de la profundidad profunda de las grietas de su seno! (1-10-72)

    
    551. ¡Se acabó el tiempo…, llegó el fin…, estás a las puertas del Abismo! Si cayeras en él, jamás podrías salir… ¡Mira cómo vives, porque el término está cerca! (1-10-72)

    
    552. ¿Dudas de que existe el Abismo y por ello vives como si no existiera? ¿Qué harás cuando, por la inconsciencia de tu voluntario olvido, tal vez te veas en él? (1-10-72)

    
    553. ¿Te conviene pensar que no existe el Abismo del volcán abierto donde caen los que se separan de Dios, para así poder vivir, como si no existiera, bajo la esclavitud de tus propias concupiscencias? ¿Qué harás cuando, al descubrir que te equivocaste, ya no estés a tiempo? (1-10-72)

    
    556. ¡Qué reinado más pobre y más absurdo el del demonio! Tanto como el de aquellos que, en tinieblas como él y ciegos, le siguen. Es tan burda y ruidosa su actuación y la de los que le siguen, como fina, silenciosa, sagrada y profunda en 
las almas, es la de Dios. (27-3-76)

    
    557. El plan de Dios es que no vayas al purgatorio; si vas, es voluntad permisiva suya, pero no su complacencia. (29-9-65)

     

     

    30-1-1973

    NADA DICE NADA… 
¡EL HOMBRE ESTÁ CIEGO!

    Todo, en el destierro, envuelve en sus sombras 
los grandes misterios. 
Todo, tras sus noches, queda oscurecido 
y envuelto entre velos. 
Todo, hasta las cosas que son más sublimes, 
aunque sea el Cielo. 
Todo, porque el hombre, 
en el Universo, 
rompió, al rebelarse contra el Infinito, 
los planes eternos.

    Y, al caer postrado, el hombre ha nublado, 
con su desconcierto, 
la luz que irrumpía 
de su pensamiento, 
la cual dominaba, 
con un gran imperio, 
el mundo creado 
según el Inmenso. 
Y así, las tinieblas 
la mente del hombre cubrieron; 
y este ha confundido 
todo lo que es bueno, 
dándole un sentido 
profano y rastrero, 
quedando en silencio 
la voz del Eterno, 
que se manifiesta en las criaturas 
y en la creación con voces de fuego.


    Y por eso el mundo 
vaga en el misterio, 
ya que, ciego, el hombre 
cegó el pensamiento 
que Dios le infundiera para que expresara, 
en sabiduría, con su don inmenso, 
cuanto es creado, 
en modo certero; 
y desde aquel día que envuelven las sombras 
lo que es de este suelo, 
todo lo infinito 
quedó en el secreto. 
¡Solo así se explica que un sagrario quede 
sumido en silencio, 
como aprisionando, con grandes cadenas, 
a la luz radiante que envuelve al Excelso…! 
Un sagrario en sombras que no dice nada 
al hombre profano que no ha descubierto 
la llama candente, oculta entre sombras 
tras la puertecita de ese cautiverio… 
Ni la creación 
con su voz de trueno, 
con mares profundos, 
con bosques inmensos, 
en la variedad 
de su gran concierto…


    Nada dice nada, 
todo está en silencio 
para el que no ha entrado, 
con su pensamiento, 
con la luz eterna, en las variedades 
del gran Universo. 
Nada dice nada, 
¡ni siquiera el Cielo…! 
Nada dice nada, ni tal vez la muerte 
con su desconcierto, 
para el hombre ciego que se ha separado 
del camino abierto.


    ¡Nada dice nada…!, 
por hondos que sean los grandes misterios 
que envuelve la vida; ni un sagrario en sombras 
que oprime en su hondura la Gloria del Cielo…


    ¡Nada dice nada…! 
¡El hombre está ciego!



    
  


  
    
    11-7-1974

    ME OPRIME EL CÍRCULO DE LA CREACIÓN

    Estoy creada para la Eternidad, para la inmensidad inmensa del Ser, para la vida perfecta del Eterno Seyente, para la posesión sin tiempo, sin límites y sin fronteras de la inagotable Perfección.

    Dios me hizo para Él, para sus modos y estilos, para sus maneras y formas; para entrar con su entendimiento en la luz pletórica de su luz, en la contención de sus inmensos soles, en la abarcación infinitamente abarcadora de su Familia Divina.

    Fui creada para saber a qué sabe Dios en sabiduría de entendimiento sabroso, y en penetración intuitiva de su gozo simultáneo y eterno; para cantar con la Canción que, en infinitud de maneras de ser, el Verbo se es, y entrar en el concierto de sus infinitas perfecciones; para amar con el amor sustancialmente perfecto del Espíritu Santo.

    «“Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman”. Pues Dios nos lo ha revelado por su Espíritu, que el Espíritu todo lo sondea, hasta profundidades de Dios.

    Bendito sea Dios…, que en su gran misericordia… nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está reservada en el Cielo»27

    No he sido destinada a arrastrarme por la tierra, sino a vivir en la elevación coeterna de mi Familia Divina. Y yo tengo ansias como eternas de levantar mi vuelo y encajarme en el centro de mi razón de ser.

    Por lo que la tierra, y aún más, la inmensidad aplastante del Universo, me resulta estrecha, ¡apretada!; haciéndome apercibir la sensación de que me oprime en su círculo, de que me encierra en la cárcel de su limitación…; ¡de que no me deja salir de la finitud de sus murallas! para volar a la libertad libre, a la posesión sin límites, donde no existen fronteras, donde nunca hubo un principio y no existirá el fin, y donde se respira con los pulmones del espíritu, abiertos en anchurosidades inmensas, en la posesión del Inmenso Ser en su serse de por sí El que se Es, sin necesitar de nada ni de nadie, de tiempo ni de lugar…; ¡allí! donde Él se es todo cuanto puede ser y cuanto pudiera necesitar, en un acto simplicísimo de subsistencia infinita de vida trinitaria. «Fuera de Ti ¿qué tengo yo en el Cielo? Y si estoy contigo, no me deleita la tierra. Se consumen mi carne y mi corazón por Dios, mi

    lote perpetuo»28

    A veces, al sorprender las exigencias de mi espíritu y las apetencias de mi pobre ser, yo misma me quedo perpleja, con miedo de expresar mis sentimientos. Porque, ¿a quién podré decir que me resulta pequeño el Universo, que me oprime la limitación de sus fronteras y que me encierra el apretamiento de su contención? ¿Cómo manifestar que me siento oprimida y como encerrada ante la contemplación de la inmensidad del mar, ante la plenitud y exuberancia de los bosques, con necesidad de dar un salto y salirme, liberándome de todo lo que es creado, y encontrar la libertad solo en la mansión infinita del Infinito Ser?

     

    ¡Gracias, Señor, de que vivas en Ti mismo sin mansión, sin límites y sin fronteras…!

    ¡Gracias de que Tú seas en Ti la Eternidad y la Posesión, la Llenura y la Inmensidad; de que tengas en Ti el poder de serte lo que te eres, sin que en Ti exista un principio, sin que te controle un fin, sin que te abarque nada que no seas Tú mismo en tu eterna y perfecta abarcación…!

    ¡Gracias, Señor, por hacerme experimentar, en el círculo circunscrito de la creación, la necesidad eminente de mi cercana liberación…!

    ¡Gracias por hacerme semejante a Ti, infundiéndome la innecesidad de cosas, que Tú tienes para serte de por Ti lo que te eres…!

    ¡Gracias, Señor, por esta experiencia como de claustrofobia que siento en la tierra por el encerramiento que experimento ante la opresión de todas las cosas, que aprisionan mi alma creada para la Eterna Perfección…!

     

    Todo en la tierra se me queda pequeño; todo aumenta mis congojas, oprime mi liberación y corta el vuelo de mi ascendente carrera.

    A veces siento miedo de expresar mis vivencias, porque la comprensión del hombre también está encerrada en el límite de su pequeñito entender. Y ¿cómo decirle las torturantes apetencias de mi corazón, ansiando y buscando la liberación de la cárcel en que me tiene encerrada la creación? ¿Cómo descifrar, a los que viven subyugados por la inmensidad pletórica del Universo, mis sentimientos frente a él?

    ¡Si los hombres supieran lo que son para mi mirada espiritual todas las criaturitas en su diversidad de especies, en su plenitud de belleza, reflejos todas de la Infinita Perfección…! ¡Si los que me acompañan en mi peregrinar por la tierra apercibieran el concierto que, en su exuberante explicación, yo intuyo en todas las criaturitas…!

    Porque todas y cada una de las cositas creadas por Dios encierran en sí y manifiestan al alma que disfruta del don de ciencia, cómo son reflejo, no solo del 

    Ser en su diversidad de infinitud de matices, sino también de las divinas Personas en su modo y manera personal. Pues, cuando el hombre penetra hondamente la creación, descubre en ella la mano del Ser viviente, que, derramándose en sabiduría, la hizo expresión cantora de sus maravillosas perfecciones, siendo todas ellas manifestación de su concierto eterno. Y tanto la creación entera, en la inmensidad de su conjunto, como cada uno de los átomos más pequeñitos, contienen en sí, en su modo, forma y estilo, la sabiduría del Padre, la expresión del Verbo y el amor del Espíritu Santo.

    Dios tiene posibilidad de crear inmensos mundos en diversidad de maneras, modos y estilos. Porque Él es grande, no por lo que nosotros vemos que ha hecho, sino por la posibilidad que tiene, no solo de ser, sino de hacer criaturas y cosas. Y cuando, en su mente divina, se volcó sobre las criaturas que, dentro de su posibilidad de crear, Él quiso que existieran, la sapientísima sabiduría del Padre se derramó sobre ellas, haciéndolas imagen de su Palabra cantora con el Verbo, y siendo realizadas por el amor coeterno del Espíritu Santo.

    Por la voluntad del Padre, en la expresión del Verbo, y por el Amor personal de los Dos, que es el Espíritu Santo, Dios realizó, en un derramamiento de su esplendor, la magnificencia magnífica y esplendorosa de la creación. Y por eso, a todas las criaturas «vestidas las dejó de su hermosura»29 conteniendo en sí cada una de ellas la riqueza pletórica de la canción del Verbo; y apareciendo, ante la mirada espiritual del que posee a Dios, tan rica la realidad sencilla de la hojita de un árbol, como la inmensidad aplastante de toda la contención del Universo. Porque Dios está en esencia, presencia y potencia dando su hálito de vida a cuanto es, y manteniendo en su existencia a cuanto existe.

    Pero el alma del hombre, creada con capacidad de poseer al Infinito, ansía remontar su vuelo a la posesión del Eterno Seyente, que se es de por sí; estorbándole todo cuanto intente aprisionar su libertad o cortar su vuelo en ascensión delirante hacia la Eternidad.

    Hoy mi alma se siente llena en necesidad de repleturas del Eterno Seyente. Clamo irresistiblemente por Él, y expreso como puedo los sentimientos, las necesidades, las apetencias de mi corazón, que, desbordadas, buscan la libertad del País de la Vida; esperando día tras día en mis ratos de Sagrario, junto a las puertas anchurosas de mi Eternidad en la tierra, la hora de mi total liberación.

    Vivo tranquila y espero. Pero mi esperanza, a veces, se hace tan vehemente como la necesidad que Dios ha puesto en mí por poseerle, como la urgencia que mi espíritu, creado por Dios, tiene de vivir solo del que se Es, y con Él y por Él, en la posesión más o menos saboreable de cuanto Él quiera darme.

    «Mi alma te ansía en la noche, y mi espíritu en mi interior madruga por Ti»30

    ¡Qué hermosa es la creación inanimada, hecha por Dios para la manifestación de sus perfecciones…! Pero ¡qué inmensamente más grande y más trascendente es el alma del hombre, que tiene impresa en sí la necesidad subyugante de vivir del 

    Increado; y que fue creada para palpitar, en su vivencia real, al unísono con el corazón de Dios, entrando en la comunicación de su vida y viviendo, en la medida de su capacidad creada y finita, del mismo Infinito…!

    ¡Qué grande es cuanto tengo, qué inmenso cuanto espero, y qué necesidad más apremiante la de mi pobrecito ser de conseguir cuanto ansío…! Porque he sido creada solo para Dios, y solo con Él y por Él, encontraré el gozo pletórico y acabado de la perfección que añoro.

    Por eso, Señor, el día que te encuentre en la luz luminosa de tus eternas pupilas, lo tendré todo en Ti, para siempre, ¡para siempre…!, en la posesión perfecta de tu ser y en la llenura completa de cuanto apetezco.

    Gracias, Señor, por haberme hecho semejante a Ti, para vivir por participación en la saciedad perfecta de tu infinita capacidad.

     

     

    18-7-1974

    ANSIAS DE UN NUEVO ENCUENTRO

    Son ansias como infinitas 
las que en mis honduras tengo 
por hallar a mi Amador, 
por morar con el Eterno;

    
    Ansias de noches calladas, 
ansias de largos silencios 
y de días prolongados 
en vivencias de misterio,

    
    de secretos trascendentes 
con sabores de cauterios, 
sabiendo a qué sabe Dios 
en la hondura de mi pecho.

    
    Intimidad del Dios vivo 
en deletreos de Cielo, 
en conversación callada 
con expresiones de Verbo…

    
    Vivencias de mis volcanes… 
apetencias de mi ensueño… 
¡Nostalgias de poseer 
y de abrazar al Inmenso…! 

    
    Oigo ansiosa y jadeante 
rumores de un nuevo encuentro. 
Y, cuando apercibo el toque 
del Infinito en mi centro, 
remonto el vuelo afanosa 
para abrazar al que espero.

    
    ¡Misterio de mis llenuras 
que vivo en recrujimientos, 
en esperas prolongadas 
de divinales encuentros!

    
    Dios viene y vuelve a marcharse 
sin dejarme, aunque le pierdo 
en la posesión secreta 
que oculto en mi encerramiento.

    
    ¡Gloria de mis esperanzas!, 
Conquistador de mis celos!, 
¡solo apetezco tenerte!, 
¡solo entreverte deseo 
en las lumbres infinitas 
de tu eterno pensamiento!

    
    Penetración poseída 
del Seyente en deletreo… 
Conversación del Dios vivo 
en beso de amor perfecto… 
¡Lumbrera de mis afanes…! 
¡Resplandores del Excelso…!

    
    ¡Comunicación de vida 
por el Seyente en mi encierro…! 
¡Yo necesito, en mis ansias, 
con impetuosos anhelos, 
adentrarme en tus honduras, 
fuera de cuanto aquí tengo!

    
    ¡Quiero mirarte en tus lumbres 
y cantarte en tu Concierto, 
siendo palabra en tu Canto, 
que, en amores de recreo,

    
    besa con mi Esposo amante, 
en las llamas de su Fuego, 
la Entraña, siempre engendrando 
en divino ocultamiento!

    
    El engendrar del Dios vivo 
es de tanto acatamiento, 
que está envuelto en los cendales 
de su virginal portento.

    
    ¿Quién osará introducirse 
en aquel sagrado templo, 
sin que le invite la gloria 
ubyugante del Coeterno?

    
    ¿Quién podrá, sin ser llevada, 
introducirse en el seno 
del Amor que la sostiene, 
y gozar en paladeo 
de la fiesta que, en Familia, 
Dios vive en arcano eterno?

    
    Apetencias van y vienen 
dentro del alma en destierro; 
nostalgias por poseer 
al Poderoso en misterio.

    
    ¡Clamores de mis pobrezas…! 
¡Suspiros de mis ensueños…! 
¡Muéstrateme nuevamente, 
aunque te marches de nuevo!

    
    ¿No ves que, si Tú no vienes 
a visitarme en el suelo, 
mi vivir entre los hombres 
es de tan fuerte tormento, 
que o vienes a recogerme, 
o mi ser vuela a tu encuentro?

    
    Por eso, ven, ¡no te tardes!, 
¡calma mi indecible anhelo!, 
si tu deseo es que viva 
contemplándote tras velos.

    
    Señor, ¿por qué te escondiste? 
¿Cuándo te muestras de nuevo?

    
     

    28-1-1974

    EL ALMA Y EL CUERPO

    ¿Por qué me enajenas a cuanto me envuelve, 
dejándome sola colgada de Ti? 
¿Por qué solo alma me siento en mi vida, 
perdida a las cosas que son y que fueron, 
extraña y ausente de ellas sin mí?

    
    ¿Por qué nada es nada de cuanto me cerca, 
y todas las cosas no son 
sino un eco lejano quedado en olvido 
y sin don?

    
    Extrañez que aterra siento en mi contorno, 
sola y desprendida de la creación, 
ajena a sus cosas y desencajada, 
sin nada que frene mi marcha hacia el Sol.

    
    Dulce y quedamente mi espíritu vuela 
urgente hacia Dios, 
quedando mi mente perdida y nublada, 
y como dormida, en separación.

    
    La vida, la muerte, el día y la noche, 
la sombra y la luz, la tierra, el Seol… 
El alma y el cuerpo, senderos distintos y extraños 
siguen al pasar el Señor; 
misterio en secreto, cuando el Infinito 
se mece en la hondura de mi corazón…

    
    La vida no es vida ni es muerte tampoco; 
del cuerpo y el alma es separación, 
sin la gran rotura que envuelve la muerte 
cuando deja oírse su voz; 
poder del Dios vivo, como imán candente, 
que atrae al espíritu cual fuerza en conquista 
con paso veloz…

    
    El cuerpo se siente llevado y traído 
sin vida y calor, 
dejado y perdido en profundidades 
de enajenación.

    
    Sueño sin dormirse, nostalgias sagradas 
en presentimientos de algo que robó 
las capacidades de sus energías, 
quedando cual barco sin tripulación, 
y zarandeado por el oleaje, 
solo y sin timón.

    
    El alma es su fuerza, y corrió atraída 
por las embestidas del paso de Dios; 
y, tras Él, volando, perdió su camino, 
siguiendo sin rumbo hacia el Sol.

    
    ¡Ya nada le importa!, 
está sumergida y corre veloz, 
toda subyugada por los resplandores 
del que la robó.

    
    ¡Misterio sagrado del poder de Dios! 
Todo se ha quedado oculto en las sombras 
que detrás dejó; 
nada, ni el recuerdo 
de cuanto pasó, 
corta su carrera veloz de fragata, 
porque nada es nada de cuanto olvidó.

    
    No hay lucha en su centro, 
todo está tranquilo en su alrededor: 
El alma, la tierra, el cuerpo, 
el Cielo…, el Señor… 
Gran separación se obra en mi centro, 
cuando rumoreo el paso potente del Inmenso en don.

    
    Extrañez cadente, sueño de sentidos, 
enajenación, 
pérdida de cosas…; 
todo está en silencio y en adoración, 
porque el Infinito, pasando muy quedo, 
muy lento, muy suave, al alma robó.

    
    ¡Qué dulce es sentirme llevada y traída, 
cogida y mecida en brazos de Dios…!

   
    
      
      
  


  
    
 2-6-1962

    AMARTE A TI POR TI

    ¡Amor…!, ¡que yo te necesito a Ti sin mí…!; ¡a Ti en Ti y por Ti…!; ¡porque yo estoy creada tan solo para gozarme eternamente en que Tú seas feliz, en que Tú seas dichoso, ¡en que Tú seas…! ¡Sí, Amor, en que Tú te seas!

    ¡Yo necesito gozarme en la Eternidad tan solo en que Tú eres la Alegría eterna en comunicación infinita de luz gloriosa y de amor contento…!; ¡abismarme en el abismo de tu infinita felicidad…!

    Yo necesito, porque te amo, tan solo gozarme en que Tú eres la Felicidad increada en comunicación dichosa de vida trinitaria. Mi amor reclama estar siempre contemplándote en tu contento jubiloso de felicidad eterna…

    Yo necesito gozarme tan solo, tan solo, en que Tú seas Dios, en que Tú seas feliz, en que Tú te seas tan glorioso que Tú mismo te eres tu gloria; y de tanto sértelo, no solo sacias la exigencia infinita de Tú sértela eternamente, sino que, por infinitud de perfección de tu ser contento, excederás infinitamente de felicidad a todas las criaturas creadas con capacidad casi infinita para poseerte.

    Eres tan dichoso…, tanto…, tanto…, ¡tanto!, que harás consistir nuestro gozo esencialísimo en gozarnos en que Tú seas tan feliz; ya que rebasas, ante la contemplación de tu eterno júbilo, las capacidades de todas las criaturas racionales, de tal forma, que tendrán su gozo esencial en verte a Ti tan contento; porque allí estarán en el centro del amor puro y en el encajamiento completo de ese mismo amor.

    Sí, eres tan feliz, tan infinito, tan glorioso y tan Ser… ¡tan Ser…!, que, en el Cielo, esa perfección tuya exige en los Bienaventurados que estén siempre en el máximo grado de amor puro según su capacidad. Eres tan perfecto y tan glorioso, que, al contemplarte a Ti, nuestra capacidad quedará tan robada, excedida y rebasada, que no podrá desear nada, esencialísimamente, fuera de gloriarse en que Tú te seas tan feliz y tan contento por serte el que te eres; teniendo todas las almas su primer y esencialísimo contento en gozarse, olvidadas de sí, de verte a Ti tan dichoso.

    Tu alegría eterna de perfección infinita las subyugará tan trascendentemente, que lo que no sea contemplarte a Ti por Ti, gozándose en que Tú seas Dios, serán segundos gozos accidentales que ellas poseerán como consecuencia de esto. El gozo de los gozos, que hará estar al alma en la Eternidad en el centro de su amor y en un acto de amor purísimo, será gozarse en que Dios sea Dios, en que Dios sea lo que es por sí y en sí mismo.

    Como el alma está creada para glorificar a Dios según su grado de amor, y

    en el Cielo todas lo tendrán en el máximo grado de su capacidad, la gloria esencialísima de cada una, según su grado de amor, será gozarse en que Dios se sea tan glorioso.

     

    Por eso, Amor, ¡que te espero…! ¡Que clamo por amarte eternamente en mi centro de amor…; en ese punto de pureza de amor que Tú infundes en mi alma…! ¡Que necesito que mi amor sea lo más puro posible, según mi capacidad, y amarte donde más te ame, donde mi pureza de amor sea más perfecta…!

    Sé que eso será en la región de los perfectos, donde se vive en perfección absoluta de amor. Por eso yo reclamo con urgencia amarte en la Eternidad; y lo necesito ¡ya!, porque cada segundo que pasa no te he amado, estando aquí, en esa perfección que mi alma hambrea.

    Estoy sedienta y te busco desgarradamente sin hartura, porque ansío gozarme tan solo en que Tú seas Dios, en que seas feliz, en que no sufres, en que Tú eres la dicha increada de perfección felicísima… en que Tú te eres…, ¡en que Tú te eres…!, ¡en que Tú te eres el que eres y yo la que no soy…!

    Necesito gozarme en que Tú te seas, y solo en eso, sin ocuparme de más; y en ello está el centro y la perfección de mi amor. Y yo sé que esta exigencia de amor puro que has puesto en mi alma, solo la podré llenar en el lugar del amor puro y perfecto: la Eternidad.

    Amor, yo no clamo por la Eternidad para ser feliz; pues aunque toda mi alma está creada para serlo, hay algo que sobrepasa casi infinitamente esta urgencia, y es la de gozarme tan solo en que Tú seas feliz, en que Tú te seas, en que Tú te goces, en que Tú te ames, en que Tú seas la Vida gloriosa en Trinidad de Personas.

    ¡Qué alegría tan grande que Tú te seas tan dichoso…!, ¡que Tú te seas tan feliz!, ¡que Tú te seas por Ti mismo, sin mí…! ¡Qué gozo, que, cuando yo te ofendí, mi Increado, no te diera pena, no te quitara contento, no te quitara tu gloria esencial…!

    ¡Amor…!, ¡qué júbilo tan gozoso que Tú te seas tan Ser, que lo que no eres Tú, ni te va ni te viene…!; que Tú te seas tan inmutable en tu gozo infinito, que nada te turbe, que nada te toque…; que yo con toda mi imperfección, ante Ti, como si no fuera…

    ¡Amor…! ¡qué contento el de mi alma en que seas así…! ¡Qué contento el de poder gozar eternamente la dicha de verte tan feliz…! ¡Qué alegría tan grande que tu gloria sea la misma esencialmente con el amor de tus criaturas que sin él! ¡Qué gozo tan completo que, ante tu incapacidad de sufrir, para poder hacerlo, tuvieras que encarnarte!; y aun así, sufriste en tu humanidad, pero tu divinidad se quedó impasible.

    ¡Oh…! ¡Que venga el que sepa de amor, a ver si puede amar con la pureza de amor que a Dios se ama…! ¡A ver si ama al ser amado como se ama a Dios…! ¡A ver si hay algún ser que tenga en sí tal amor, tal felicidad, y que sea tan ser en su perfección, que exceda infinitamente el deseo de amar de todos los amantes!

    ¡Así es Dios…! Es de tal perfección gloriosa, que excediendo nuestra capacidad de todo lo que podamos apetecer, nos hará tener nuestra glorificación máxima en gozarnos en lo que Él es.

     

    Dime, ¿qué amas y por qué lo amas…? ¿En qué te ocupas cuando tu amor no es Dios…? En amar porque te corresponden, que al fin de cuentas es buscarte; en amar para gozarte tú, que es amor egoísta; en gozarte en el bien del amado porque encuentras un gozo… ¿Pero tú sabes lo que es Dios, y de qué perfección será, y qué gloria tendrá en sí, que la alegría de verlo a Él tan contento y tan feliz será tu bienaventuranza eterna…?

    ¡Qué será Dios, alma creada por el Infinito, cuando es capaz de saciar infinitamente toda la exigencia de amor y felicidad que tú sientes…! Y esta exigencia la llenará en tal grado que no te acordarás de ti; excediendo la felicidad del Infinito tan infinitamente tu capacidad de amor, que ante tu impotencia por no poderte gozar en que Dios sea Dios como Él se merece, tu eternidad será adorar, aplastada por la gloria gloriosa que Él se es.

    ¡Amor…!, ¡toda mi eternidad dándote gracias por ser Tú quien eres, agradeciéndote que Tú te seas…! ¡No porque yo lo goce, sino porque Tú lo seas! Toda mi eternidad gozándome ¡siempre, siempre, siempre!, esencialísimamente, en que Tú eres feliz, en que eres dichoso, en que eres el que te eres, y en que Tú te lo eres por Ti mismo, y en que te tienes tu felicidad en Ti mismo, y en que Tú te la eres, te la gozas y te la posees en Ti y sin mí.

    Dios mío, ¡qué alegría tan grande tiene mi alma de que seas tan feliz…! ¡Todo mi ser, una alabanza gozosa de tu gloria…! Toda yo un cántico de acción de gracias, porque seas tan feliz y tan dichoso; toda yo un cántico de júbilo, que en un éxtasis de amor te dice: Gracias, Amor, de que Tú seas el que te eres. ¡Gracias, Amor, gracias…!

    ¡Toda mi alma, en un puro acto de amor, estando robada solamente por el agradecimiento al Dios contento, gozándose en que Él se sea tan contento…!

    ¡Qué contento es Dios…! ¡Qué feliz se es el Ser en su ser, en sus Tres…! ¡Qué alegría tan grande tengo de que Dios se sea tan feliz, tan Ser…! ¡tan Ser…!; de que Dios, de tanto serse la Felicidad increada de perfección infinita, sea Uno y sea Tres.

     

    […]31 Amor… ¿de dónde a mí que yo pueda saber lo contento que Tú te eres para Ti en tu seno…? Mi amor está contento, está en su centro gozándose en que Dios se es feliz, en que Él se es la dicha increada, el gozo infinito, la alegría eterna…

    ¡Amor…! ¡que te espero…! Que yo busco ansiosa estar en la Eternidad para llenar la exigencia que Tú, al crearme, plasmaste en mí, y esta necesidad de amor puro que, como esposa de tu divino ser, Tú me has dado. No porque aquí no pueda amarte, ya que mi vida es toda ella un acto de amor; sino porque sé y veo por experiencia que este grado de amor no siempre está en su centro como mi amor a Ti lo reclama; porque yo necesito amarte con la perfección de los Bienaventurados, y veo que te amo con el amor de los desterrados que muchas veces es imperfecto. Solamente para poderte amar gozándome en que Tú seas feliz y en que Tú seas Dios, ¡solamente para eso!, ansío yo estar en la Eternidad, y así amarte en la máxima perfección según mi capacidad…

    ¡Amor…! yo no sé si me explico… Yo sé que no te sé decir a Ti en Ti, pero veo que tampoco sé expresar lo que siento por Ti y de Ti. Yo solo sé que, cuando te deseo en tu gloria, que cuando la urgencia de glorificarte en el Cielo me roba y la exigencia de gozarme en que Tú te gozas me hace gemir con gemidos que son inenarrables por la Eternidad para glorificarte en mi máxima pureza de amor; entonces, según mi capacidad personal de desterrada, estoy en el grado máximo de amor puro que yo por Ti puedo tener.

    «Yo vivo para el Padre ‒dice Jesús‒… Yo amo al Padre… ¡Padre, glorifica tu Nombre!»32.

    Yo no necesito ir al Cielo sino para gozarme en verte a Ti gozar sin ocuparme de más. Y como sé que aquí no lo puedo hacer tan pura y constantemente como allí, por eso quiero estar allí; ya que deseo amarte donde más puramente pueda, y gozarme en que Tú seas Dios donde más pureza de amor tenga.

    Amor, si yo puedo amarte aquí y glorificarte con la pureza de amor que mi alma ansía, me da lo mismo aquí que allí, ya que necesito amarte en el sitio donde más puro sea mi amor; no por disfrutar yo, sino por verte gozar a Ti, aunque yo no me gozara; no porque yo esté participando de tu contento al verte a Ti gozar, sino porque allí será donde más puramente yo podré alegrarme en que Tú seas Dios…

    ¿Es que yo no quiero gozar de Ti…? ¡Si para eso he sido creada…! ¡Si mi alma ansía vivir de tu Trinidad y engolfarme en tu ser para gozarle…! Pero, ante la urgencia casi infinita que me ha robado por gozarme tan solo en que Tú seas Dios, todo lo demás como si no fuera.

    Amor, yo necesito, por exigencia de haber sido creada para gozar de Ti, ser feliz… Yo tengo impresa en mi alma la necesidad de poseerte y gozarte, la de conocerte y expresarte, la de amarte y ser amada con mi participación de Ti… ¡Clamo en urgencias de vivir solo para Ti, de robarte y atraparte para mí, de gozarme en que Tú seas Tú para gozarlo yo!

    Pero, ante la distancia como infinita de esta pureza de amor que Tú infundes en mi alma, de amarte solo por ser quien eres, todo lo que no sea esta pureza de amor me sabe como a profanación; ya que mi alma, cuando está en su centro, necesita amarte a Ti por Ti, sin mí, en Ti.

    Mas, aunque la necesidad de gozarme por serte Tú el que te eres me hace 

    vivir muriendo, sé que aumentar este grado de amor solo aquí en la tierra puedo conseguirlo. Ya que cada segundo, viviendo en este estado de amor en que el Amor me tiene, yo alcanzo un aumento de amor para mí y para todos los miembros de la Iglesia hasta el fin de los tiempos; y viviendo así, puedo conseguir que aumente el amor puro de cada alma, mediante el cual y por toda la Eternidad, ellas se gozarán tan solo en que Dios sea Dios.

    Y ante este programa que se presenta a mi vista de mi glorificación de Dios y de mi maternidad espiritual, ¿qué es más perfecto para mí, desear el Cielo o la tierra…? «¡Cumplir tu voluntad, Dios mío, es mi deleite, y tus decretos están en medio de mi corazón!»33.

    Y todo esto, oh mi Trinidad Una, para tu gloria y tu gozo, que es mi gozo y mi gloria.

    Este escrito, oh mi Trinidad Una, te lo dedico a Ti, como himno de alabanza suprema y glorificación máxima que en la tierra puedo darte, ya que busco el darte a conocer y amar a Ti, por Ti, sin mí.

     

     

    11-8-1974

    ¡NO ME LLAMES TAN URGENTE!

    Yo llamo a la Eternidad, 
y a mí me llama el Eterno. 
Yo reclamo sus contactos, 
y mi ser se abrasa en ellos.

     

    Dios me lanza a poseerle, 
y camina hacia mi encuentro. 
¡Los dos vivimos buscando 
lo que exige un mismo anhelo!

     

    Dios necesita tenerme 
en las lumbres de sus fuegos, 
para mostrarme sus glorias, 
para meterme en su seno 
e iluminarme en las fraguas 
de su infinito silencio;

     

    porque sus celos son fuertes 
como el volcán de su pecho, 
y no resiste las penas 
de mi penar lastimero.

     

    Por eso, cuando se muestra 
a mi espíritu sediento, 
siempre le dice en amores 
inflamado por sus fuegos:

     

    ¡Espera!, que son mis glorias 
por las que aquí te retengo. 
Que no es mi falta de amor, 
porque me abraso en mis celos 
de introducirte en mis soles 
descorriéndote los velos.

     

    Pero es tu gloria y mi gloria… 
Los cantares que en ti he puesto 
para que muestres mi vida, 
son frenos a mis deseos 
de adentrarte en lo profundo 
de mi eterno ocultamiento.

     

    ¡Canta tu canción, Iglesia! 
¡Espera en tu cautiverio!, 
que Yo repleto tus triunfos 
en frutos de extendimiento.

     

    ¡Resurge, esposa, y entona 
el cantar de tus misterios! 
¡No calles porque te opriman 
los que no entienden tus ecos!

     

    ¡No temas, Iglesia amada, 
a las huestes del infierno 
cuando intentan sofocar 
tu glorioso ascendimiento!, 
que Yo te tengo encerrada 
en la hondura de mi seno.

     

    ¡No titubee tu brazo, 
ni tu pecho rompa en duelo! 
Esposa, Yo me complazco 
en tu luchar lastimero.

     

    ¡Pero no clames tan fuerte 
en tu lamentar sincero, 
porque tu clamor es dulce, 
tanto, que me pongo en vuelo 
por los celos encendidos 
que, ante tus penares, siento!

     

    ¡No me llames tan urgente, 
pues retenerme no puedo 
a tu voz que me reclama 
entre sollozos de encierro!

     

    ¡Espera, Iglesia, que, al fin, 
Yo me lanzaré a tu encuentro 
y te llevaré a las bodas 
de mi infinito secreto!

     

    ¡No penes, esposa amada, 
porque me consumo en celos 
y en ímpetus por sacarte 
de la cárcel del destierro!

     

    ¡No me reclames, tan fuerte, 
porque no ha llegado el tiempo, 
y mis glorias son tenerte 
todavía en este suelo, 
para que alegres la Iglesia 
con cantares de misterio!

     

    No olvides, esposa amada,  
en tu gemir lastimero,  
que en la Iglesia te hice Madre  
y has de dar vida muriendo.  

     

    ¡Espera, porque aún es pronto! 
¡Yo ya sé de tus tormentos!
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  25-1-1970

  LA SEÑORA 
DE LA ENCARNACIÓN

  ¡Oh realidad pletórica de la grandeza de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación!

  Yo necesito hoy, impulsada por la luz y la fuerza del Espíritu Santo, e inundada por el amor que hacia la Señora invade mi alma, deletrear en la medida de mi pequeñez y la pobreza de mi nada, llena de veneración, admiración y respeto, algo de cuanto, en un romance de amor de profunda sabiduría y bajo la luz sapiental del pensamiento divino, he penetrado, llevada por el ímpetu de Dios que «con su diestra me abraza y su siniestra me sostiene»1, sobre el trascendente y sublime misterio de la Encarnación; realizado por la voluntad del Padre, que nos da en deletreo amoroso a su Unigénito Hijo en las entrañas purísimas de la Virgen; la cual, por el arrullo amoroso del beso infinito de sublime y trascendente virginidad del Espíritu Santo, en paso de inmenso y bajo la brisa de su vuelo, rompe en Maternidad divina.

  Toda la grandeza de María le viene por su Maternidad divina; grandeza incomprensible para nuestra mente humana ofuscada y entenebrecida por el pecado.

  ¡Sublime misterio el de la Maternidad de la Virgen!, porque encierra el incontenible misterio de la Encarnación en el ocultamiento velado y sacrosanto del portento que en Ella se obra por el poderío del Infinito Ser, que la creó en sus planes eternos para que fuera el medio por el que el mismo Dios, en un romance de amor, encarnándose en Ella –«El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»2– se dio al hombre en deletreo amoroso de infinitos y coeternos cantares, en el modo más sublime e inefable que la mente humana pueda sospechar, a través de la Maternidad virginal de Nuestra Señora de la Encarnación, ¡toda Blanca!, ¡toda Virgen!, ¡toda Madre!, ¡toda Reina! y ¡toda Señora!

  No hay criatura capaz de contener en su seno el misterio de Dios, si el mismo Dios con la soberanía de su infinito poder, al penetrarla con su sabiduría, no la sostiene con su fortaleza. ¡Y Dios creó a María para que tomara parte activa en el misterio de la Encarnación…!

  ¡Ay qué terrible es María, por ser capaz de contener en su seno de Madre el momento del gran misterio de la Encarnación…! Momento sublime de infinita trascendencia que no cabe en la tierra, por su grandeza, por la inmensa realidad que encierra…

  ¡Cómo te hizo Dios, María, al hacerte capaz de contener lo incontenible en  tu seno, de sostener lo insostenible!

  ¡Ay María! ¡Si veo que estás contemplando el misterio que en tu seno se obra…! ¡Ay María! ¡Si nadie puede conocerlo ni vislumbrarlo si Tú no se lo enseñas…! ¡Ay María!, manifestación esplendorosa de la voluntad de Dios, que te hizo contensora del misterio incontenible por criatura alguna en la tierra: del misterio trascendente de la donación de Dios al hombre, mediante la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, realizada en tus entrañas virginales, por el arrullo del Espíritu Santo, bajo la sombra y amparo del mismo Omnipotente, que te hizo romper en Maternidad divina; de tal forma que, en Ti y por Ti, Dios se hizo Hombre sin dejar de ser Dios, y al Hombre lo hizo Dios sin dejar de ser hombre.

  ¡Oh sublimidad excelsa del Sancta Sanctórum de la Virgen Madre de la Encarnación! donde, en sabiduría amorosa, Dios, penetrando mi alma con su infinito pensamiento, me está introduciendo y haciendo vislumbrar del modo que Él solo sabe, según el designio de su infinita voluntad, sus divinas y coeternas donaciones al hombre; pues, en un requiebro de amor inefable, en María y a través de Ella, el mismo Dios se nos dio con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.

  Ante lo cual, mi pobrecita alma, anonadada, temblorosa, adorante, asustada y ahondada en el misterio, exclama como en un himno de alabanza:

  Gracias, Madre, por haberme introducido en tu seno para contemplar contigo lo que no es dado vislumbrar a criatura alguna en la tierra, si no es llevada por Ti a la hondura profunda y sacrosanta del misterio que Tú encierras.

   

  […]3 ¡Oh… sacratísimo y secretísimo misterio el de la Encarnación…! ¡Inmenso, excelso e insondable misterio de Dios con el hombre…!

  ¡Oh…! ¡Pero si Dios, por su excelencia infinita, no puede ser más que Dios…! ¡Y el hombre, por su creación finita, por muy sublime que sea esta, no puede ser más que hombre…!

  ¡Terrible misterio de la Encarnación…! ¡Hondo, profundo, secreto, insondable e incomprensible para la mente humana…!

  […] ¡Qué sorprendente en su realidad profunda y amorosa…! ¡Misterio de la Encarnación, que casi sin poder ser ni aun dentro de las posibilidades infinitas, por la infinitud de la perfección de Dios, la misma Sabiduría eterna saca de su potencia la posibilidad de hacer lo imposible para que Dios sea Hombre y el Hombre pueda ser Dios…!

   

  Y por si era poco, este sublime misterio, incomprensible para la mente humana, es contenido, mantenido y realizado en el seno de una criatura tan maravillosa, que tampoco cabe en la mente humana conocer su grandeza y su riqueza por  la excelsitud de su creación que la ha hecho capaz de ser Madre del mismo Dios Encarnado, al no tener Cristo más Persona que la divina; para que por Ella, en Ella y a través de su virginal Maternidad, mediante la contención del misterio que encierra, nos fuera comunicado, en el poema de amor más apetecido para el hombre –la maternidad–, el romance divino de Dios encarnado, y hecho hombre por amor.

  ¡Oh!, ¿quién podrá acercarse al misterio insondable de la Encarnación, sin ser introducido por María…? ¿Quién será capaz de acercarse al instante-instante de romper el Padre en Palabra de fuego en el seno de la Señora, en el ímpetu sagrado del amor del Espíritu Santo…? Y ¿quién podrá penetrar en aquel misterio infinito, sin que María lo introduzca dentro de sí…?

  ¡Ay María…! ¡Inefable portento el de tu Maternidad, que te hace depositaria de las promesas cumplidas de Dios al hombre a través de Cristo, el Unigénito del Padre, «Emmanuel, Dios con nosotros»…! –«Haré con vosotros un pacto sempiterno, el de las firmes misericordias de David»4–. ¡Ay María, tan desconocida y tan profanada tantas veces por la mente humana, al no conocerse según el pensamiento divino el portento de los portentos que encierras, para que Tú, como única depositaria de él, lo comunicaras a todos los hombres…!

  […] ¡Qué sublime, qué profundo y qué excelso es el misterio de la Encarnación y, por ello, qué grandiosa la Maternidad de María…!

  […] Solo el que a Ti se acerca es capaz de ser introducido por Ti en la cámara nupcial del secreto de Dios Encarnado, y, acurrucado en tu seno maternal, sorprender el misterio infinito, oculto, trascendente, velado desde todos los tiempos y manifestado en Ti, por Ti y a través tuya a todos los hombres…

  […] ¿Dónde está la palabra humana para cantar las grandezas de María…? No hay palabra creada que pueda expresarlas, porque, cuando Dios la creó, la hizo a imagen de su sabiduría y como manifestación de esta misma sabiduría dándose en maternidad…

  Y ¿quién podrá comprender de alguna manera la sabiduría divina en la tierra, sino Aquella a la cual le ha sido deletreada tan sorprendentemente que el Verbo Infinito, la Palabra del Padre, rompiendo en inéditas melodías de eternos cantares, en Ella y dentro de Ella se encarnó?

  ¡María es consciente del misterio de la Encarnación por designio amoroso de Dios que se encarnó en sus entrañas virginales, haciéndola romper, por la brisa de su vuelo y la fuerza de su infinito poderío, en Maternidad divina…! […] ¡Qué grande es María por contener en sí el grandioso, sublime y subyugante misterio de la Encarnación…!

  […] Hoy he comprendido sorprendentemente, una vez más, desde la pobreza, pequeñez y ruindad de mi nada, penetrada por el pensamiento divino e iluminada por su sabiduría amorosa, que no hay misterio que no se nos comunique en Ti, por Ti y a través tuya…

  ¡Gracias, Señor, por haberme dado una Madre, mediante la cual, yo sea capaz  de entrar en el gran momento de la Encarnación, y, por él, en todos los demás misterios que, donados por Ti, se encierran en el seno de la Santa Madre Iglesia repleta y saturada de Divinidad!

  ¡Gracias, Madre!, por haberme introducido en tu seno, único camino y único medio por el cual yo puedo vislumbrar y penetrar, según la medida de la impotencia y nulidad de mi nada tener, nada poder y nada saber, algo del misterio de Dios hecho Hombre; y en él entender, saborear y vivir, en tu seno y desde tu seno, el misterio de la Iglesia que es perpetuación del misterio de la Encarnación realizado en tu seno. Y por eso, Tú, María, así como eres Madre de Dios, eres la Madre de la Iglesia mía, la contensora también de toda su realidad en la prolongación de los siglos… «Mujer, ahí tienes a tu hijo»5.

  ¡Gracias, Señor, por haberte hecho Hombre! ¡Gracias por habérmelo enseñado hoy en el seno de María, y por haberme manifestado que solo en Ella se puede comprender el arcano insondable de Dios en sí, bajo el misterio de la Encarnación, que hoy, por ser Iglesia, he descubierto contenido y mantenido en el seno de la Señora y comunicado a mi alma con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo…!

  ¡Gracias, Señor, por haberme dado a María por Madre y así tener en la tierra quien me introdujera en tu misterio…!

   

  ¡Ay Sancta Sanctórum de la Encarnación! Yo, adorante, dentro, contemplo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo obrando el misterio que se encierra en la Encarnación… ¡Veo a María contemplando, en colaboración con las divinas Personas, la realización de ese misterio…!

  […] ¡Oh el momento de la unión de las dos naturalezas en la persona del Verbo, obrándose esto en el Sancta Sanctórum de la Señora, mediante la donación del Padre, que nos da a su Hijo por el amor del Espíritu Santo…!

  […] El Espíritu Santo, en un coloquio de amor, de intimidad, en su ímpetu infinito, prepara a la Virgen para que, en su seno y de su carne, Dios forme una humanidad que se una con la Divinidad en la persona del Verbo y obre la Encarnación…

  […] La Encarnación es la unión de Dios con el Hombre… El Padre nos da a su Hijo y María da a Dios la humanidad que Dios necesitaba para que su Hijo fuera Hombre…

  ¡Inefable misterio el de la Encarnación, en el cual actúa el Padre dándonos a su Hijo, el Hijo encarnándose en María, el Espíritu Santo obrando el misterio en la Señora, y la Virgen dándole su carne al Verbo de la Vida para que se haga Hombre…! Y así, la Encarnación, como todos los misterios de la donación de Dios al hombre desde ese momento, ha sido realizada entre el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo y con la colaboración de María. Y la parte que María toma en el misterio de la Encarnación es tan importante, que pasa a ser la Madre de Dios y Madre universal de la humanidad.

  

  La Encarnación es el romance de amor entre Dios y el hombre en las entrañas de María.

   

  ¡Qué grandeza apercibe mi alma hoy en la Virgen…! La he visto siempre muy hermosa, muy sublime, pero nunca he penetrado como hoy en su grandeza frente a la Encarnación.

   

  Por este misterio he comprendido que no hay gracia en la tierra que no le haya sido concedida en plenitud; porque cualquier gracia, por grande que sea, será siempre casi infinitamente más pequeña que su Maternidad divina, la cual le hace intervenir activamente en el gran misterio de la Encarnación.

  ¿Qué gracia habrá –por muy grande que sea, siempre a distancia inimaginable del don de la Maternidad divina– que se pueda conceder a una pura criatura en cualquier momento de su existencia, que no le haya sido concedida en plenitud durante toda su vida a la Señora Blanca de la Encarnación, creada y predestinada para ser la Madre de Dios, por la voluntad del Padre que nos dio a su Unigénito Hijo en el seno de una Virgen –«y la Virgen se llamaba María»6–; realizándose esto en «la llena de gracia»7 por obra del Espíritu Santo, en un romance de amor de tan subida excelencia, que la hizo romper en maternidad, y Maternidad divina…?

  Por lo que, según mi pobre y limitada captación, ahondada en el pensamiento divino en penetrante sabiduría amorosa, todas las gracias, frutos, dones y carismas que a cualquier Santo en cualquier momento de su vida le hayan sido concedidos, a la Virgen, Inmaculada por los méritos previstos de Cristo, llena de gracia y Señora de la Encarnación, le fueron otorgados, durante todo su peregrinar, en la plenitud que pedía la gracia de su Maternidad divina. Ya que, por María y a través suya, Dios nos donó a su Hijo Encarnado, por el cual nos han venido todas las gracias.

  Siendo la Virgen «Madre de la divina Gracia»; cosa que en un canto de alabanza en manifestación de sus grandezas, los hijos de la Iglesia lo vamos proclamando, llenos de gozo en el Espíritu Santo, en las letanías del Santo Rosario.

  ¡Cuánto ha aumentado ante mi mirada espiritual la grandeza pletórica y exuberante de María, y cuánto ha disminuido la pequeñez de los pensamientos de los hombres cuando, al ponerse frente a la Señora, le regatean alguna gracia que le haya podido ser regalada como sobreabundancia de su Maternidad divina…!

  ¡Qué contenta estoy de haber penetrado hoy en la Virgen así, y de que, en Ella y por Ella, pueda pasar a vivir y participar en el misterio de la Encarnación…!

   

  ¿Cómo podrá el hombre pecador entrar en el descubrimiento de las realidades divinas sin una previa limpieza de su espíritu…? ¿Cómo se atreven las mentes ofuscadas por la soberbia, y tal vez por la lujuria, a ponerse frente a Dios, frente a 

  Cristo, frente a María, frente a la Iglesia, para intentar descubrir, en un estudio frío y ofuscado, el pensamiento de la Sabiduría divina, en el misterio de su vida hacia dentro y en la comunicación de este mismo misterio hacia fuera por medio de la Encarnación, donde aparece María con la gran plenitud de su Maternidad y donde se contiene el misterio de Dios dándose al hombre y el misterio de la Iglesia, continuación y perpetuación de la Encarnación durante todos los tiempos…?

  ¿Cómo se atreve el hombre, que no está penetrado de la luz del Espíritu Santo e iluminado por su infinito pensamiento, y sin la sabiduría amorosa del Infinito Ser, a meterse en los misterios divinos bajo la luz entenebrecida de su pequeñito entender, lleno tal vez de criterios humanos…?

  ¡Oh grandeza de la Maternidad de María, tan desconocida, y a veces despreciada y ultrajada por el pensamiento y la ofuscación de los que, sin sabiduría divina, se atreven a meterse en el Sancta Sanctórum donde Dios mora en la tierra, para vislumbrar, con la cerillita tenebrosa de su entendimiento oscurecido, el esplendor casi infinito de la santidad, de la plenitud, de la llenura y de la grandeza de la Madre de Dios…!

  ¡Oh hombre, que tenías, como el profeta Isaías, que quemar tus labios con un carbón encendido para pronunciar el nombre de María, y que te atreves a meterte en el Sancta Sanctórum de la Encarnación, e intentas descubrir el secreto que encierra, acercándote a él tal vez con tu alma entenebrecida y sucia por el fango de tantos pecados…!

   

  ¡Qué grandes son las realidades de la revelación…! Y mientras más luz infunde la sabiduría en el alma, más aumenta ante esta la inmensidad e infinitud del misterio de Dios y de sus planes eternos… La luz divina hace aparecer al mismo Dios, ante la mente de quien le conoce, infinitamente trascendente, terriblemente maravilloso, apasionadamente apetecible… Y esa misma luz abre en el espíritu insondables cavernas en hambres insaciables de más saber, en un saboreo que es vida, al Ser en su realidad infinita. Y cada nueva llenura hace surgir en lo más profundo del espíritu una nueva capacidad que hace vislumbrar una mayor grandeza del Infinito, con un nuevo aumento de nueva sabiduría para nuevamente apetecerle más y saberle más de nuevo.

  En esa misma luz el alma descubre el gran misterio de la Encarnación, incomprensible para la mente humana e incontenible por ninguna criatura, y por él y desde la Maternidad divina de la Señora, los demás misterios. En él sorprende que Dios se hace Hombre y el Hombre pasa a ser Dios. ¡Misterio que parece que contradice la misma realidad infinita, por la excelsitud y sublimidad trascendente que en sí encierra!

   

  Y, ¡oh sorpresa!, cuando el alma se encuentra a María metida en el gran misterio de la Encarnación, como parte integrante del mismo… ¡Oh sorpresa!, cuando en ese misterio descubre que toda la sabiduría que el hombre pueda recibir, la plenitud de vida, la posesión de Dios, la grandeza del sacerdocio, la terribilidad del  misterio de la Iglesia…, todo eso se realizó y se nos dio en María y con su colaboración a través de su Maternidad divina…

  ¡La mente parece que se rompe ante la plenitud del misterio que contempla, ante la grandeza de la Señora en la Encarnación, ante su colaboración en los planes eternos, ante la participación activa de su Maternidad en toda la donación de Dios al hombre por y en el misterio de la Encarnación…!

   

  Con temblor y temor, pero llena de confianza y amor filial bajo el cobijo amparador de su Maternidad divina, desde hoy […], miraré siempre a María, por la grandeza que he contemplado en el misterio de la Encarnación que en Ella se encierra y su participación en él. Con temor de acercarme a su blancura y poder enturbiar su grandeza con mi ofuscación; y con amor y confianza, porque Dios me la dio por Madre, para que, metiéndome en su seno, me fueran descubiertos los secretos del Padre que en Ella se nos comunican…

  Hoy he aprendido que todo cuanto se me da en el seno de la Iglesia, que todo cuanto se me ha dado, que todo cuanto se me dará, ha sido por medio de María, lo cual yo, tal vez inconscientemente, no le he sabido agradecer ni corresponder. Pero hoy, en la luz y amor de su cercanía, he visto que no hay nada ni en el Cielo ni en la tierra que se nos trasmita fuera de la Maternidad divina de la Virgen, Madre, Reina y Señora toda Blanca de la Encarnación. La misma Iglesia es el regalo que Cristo nos dio por María y en su seno; y así como la Iglesia es la prolongación y perpetuación del misterio de Cristo en su Encarnación, vida, muerte y resurrección, es también la perpetuación y prolongación del misterio de la Maternidad de María.

  […] Y ante esta verdad mi alma gozosa descansa en el saboreo y cercanía de la presencia de la Señora de la Encarnación, en este día de gracia, de luz y de amor, que Dios me ha concedido, como un nuevo preludio en mi caminar hacia Él.

  Señor, esclarece mi entendimiento, para que mi alma pueda entrar, sin profanarlo, en el secreto de tu vida íntima y de tu Encarnación, metida en el regazo de María, desde donde se aperciben, se vislumbran y se descubren, como desde una atalaya, los misterios infinitos de tu vida en tu comunicación familiar y en tu donación a los hombres.

  ¡Gracias, Señor, por haberme dado hoy la posibilidad de conocer tus misterios introducida en el regazo de la Señora de la Encarnación, toda Virgen, toda Madre, toda Reina y toda Señora!

   

  Roma, 30-4-1993

  VIRGEN, MADRE,
REINA Y SEÑORA…

  

  ¡Era blanca mi Señora…!, 
¡aquella que vi aquel día, 
cual centelleos de gloria 
de majestad tan divina, 
que reflejaba al Inmenso 
en su infinita armonía!

   

  ¡Era Blanca…!, ¡era Señora…!; 
y mi alma la veía 
Virgen de tal señorío, 
que Dios mismo la envolvía.

   

  ¡Era Madre del Dios vivo 
que se encarnó, en esta vida, 
en su seno inmaculado 
de sublime poesía…!

   

  ¡Era tan bella…!, ¡tan bella…!; 
tan buena su compañía, 
que, cuando vino a abrazarme, 
en su pecho me sentía 
estremecida en la hondura 
de mi alma dolorida…

   

  ¡A mí vino y se acercó…! 
¡En blancura relucía…! 
¡Era tan blanca…!, ¡tan blanca…!, 
que su blancura decía, 
del modo que puede hacerlo 
criatura tan sencilla, 
la infinita excelsitud 
de trascendencia divina 
en resplandores de gloria, 
donde Dios vive su vida.

   

  ¡Era Madre…!, ¡era Señora…!, 
¡Virgen…!, ¡Reina enaltecida…!, 
que, en la bóveda del Cielo, 
en santidad la envolvía 
el Santo que allí se oculta 
en santidad infinita.

   

   ¡Y ésa era mi Señora…!, 
¡mi Madre…!, ¡mi Virgen mía…!; 
en realeza tan grande 
que, cual Reina, poseía 
por donación de su Hijo 
y participando en vida 
aquello que Dios se es 
en su excelsitud divina.

   

  Y en su virginal blancura, 
¡oh qué posesión tenía 
mi Señora, Virgen, Madre, 
del Verbo que la envolvía 
con sus eternos cantares 
de inéditas melodías…! 

   Y ¡cómo la amaba el Padre…! 
En Ella Él se tenía 
recreos de gran contento 
en el modo que Él sabía.

   

  ¡Y el Espíritu Infinito 
con su fuego la encendía 
en refrigerantes llamas, 
como a su esposa querida!

   

  Qué romance es el de Dios 
en infinita armonía, 
para mi Madre del alma, 
para mi Virgen, ¡la mía…!, 
que, un veinticinco de marzo, 
bajó del Cielo impelida, 
para acariciar mi alma 
que ya de pena moría 
en un penar dolorido, 
que decirlo no podía. 
Ella vino y me impulsó 
con su dulce compañía, 
para que ya a Dios cantara 
sus eternas melodías.

   

   ¡Vino a mí y me acarició…! 
–¡qué blanca era María…!– 
e inclinándose hacia mí, 
entre sus manos cogía, 
para llevarla a su pecho, 
mi cabeza desvalida; 
en caricia que no acierto 
a decir, por más que diga.

   

  
  ¡Qué blanca era mi Madre…!, 
¡qué ternura en Ella había…! 
Nunca me vi tan pequeña, 
nunca me sentí tan niña 
en su regazo amoroso, 
y nunca tan protegida 
de la dulce Madre amada 
que Dios me diera aquel día 
cuando en la cruz me entregaba 
su Maternidad divina.

   

  ¡Qué blanca es mi Madre Blanca…!, 
¡qué bella la vi este día…!, 
siéndose, en virginidad, 
la Madre de Dios y mía, 
y un portento de los Cielos 
que, en cercana compañía, 
quiso decir a mi alma 
tanto cuanto me quería. 

   ¡Qué señorío encerraba 
su blancura cristalina, 
reflejo del Sol Eterno 
en sustancial compañía…! 

   ¡Era Virgen la Señora…!, 
¡Virgen, Madre, Reina mía…! 
Era Reina, porque Dios 
le dio su soberanía, 
al encarnarse en su seno; 
siendo por Él tan querida, 
que la hizo Madre suya 
durante toda su vida, 
y está por siempre en los Cielos 
junto a Él enaltecida.

   

  

  ¡Y yo la he visto en la tierra…!, 
mas no con estas pupilas 
con que se ven aquí abajo 
las cositas de esta vida; 
siendo los ojos del alma 
los que en mis honduras miran, 
y con los cuales Dios quiere 
que me introduzca en su vida. 
Pues son lucientes luceros 
de honda sabiduría 
los que Dios mismo le ha dado 
a mi alma en esta vida, 
para poderme adentrar 
en su dulce compañía. 

   Ahora tras densos velos, 
después con su luz divina, 
le veremos tal cual es, 
en adhesión que culmina 
viéndole en sus mismos Ojos, 
dentro, en su sabiduría.

   

  ¡Era blanca la Señora…!, 
aquella que, en aquel día, 
un veinticinco de marzo, 
cuando mi alma moría 
en recóndito silencio 
porque decir no podía 
cuanto en mi pecho encerraba 
del modo que Dios quería, 
¡vino a mí y me acarició…! 

   

   Mi penar desvanecía, 
porque, llegando a mi lado, 
a mi cabeza cogía, y llevándola a su seno, 
en su pecho me ponía 
con acariciar tan dulce 
que, en Maternidad divina, 
me dijo mi Virgen Blanca 
el modo en que me quería; 
y me dio su protección 
que, en consolación, decía, 
con impulso de los Cielos, 
que me lanzara a cantar 
como Dios de mí pedía. 

 

   Nada dijo con palabras, 
con su presencia, María; 
pero todo quedó dicho 
a mi alma dolorida 
con la dulce protección 
que la Virgen me ofrecía.

   

  

  ¡Era Virgen…!, ¡era Madre…!, 
¡era Reina en su armonía…! 
Todo esto en mí imprimió 
en honda sabiduría, 
porque la vi con los ojos 
que, en mi alma, yo tenía.

   

  Aún después de tantos años, 
no se ha nublado aquel día; 
y en el transcurso feroz 
de mi desolada vida, 
la tengo siempre grabada, 
de mi alma, en sus pupilas. 

 

   Tan claro y hondo la encierro 
en luz de sabiduría, 
como el día que la vi, 
quedándome conmovida 
para siempre en el destierro… 
Y en mi luchar, todavía 
siento su dulce presencia 
y su amparo que me anima 
a seguir siempre adelante 
con renovada alegría, 
aunque parezca que faltan 
fuerzas a mi alma herida; 
porque ya se hace de noche 
y se atardece mi vida, 
entonando los cantares 
que Dios con fuerza pedía 
a mi espíritu cansado 
por la lucha de esta vida.

   

  Era blanca la Señora… 
¡Yo la vi! Con su venida, 
me siento firme y segura 
en el resto de mis días, 
para poder repetir, 
en mi cariño de hija, 
que yo he visto a la Señora 
en luciente cercanía 
un veinticinco de marzo, 
cuando menos lo creía; 
porque la prueba era recia, 
y sola me sumergía 
en un silencio silente, 
que más tiempo no podía 
soportar dentro del pecho 
con la prueba que vivía.

   

  

  ¡Un veinticinco de marzo…! 
¡Cómo olvidaré aquel día!, 
cuando llegué a comprender 
que Dios mismo me decía, 
en el corazón sencillo 
de su Madre y de la mía, 
con dulce maternidad, 
el modo en que Él quería 
a esta pobre «Trinidad» 
que Él en la tierra tenía… 

 

   ¿Era Dios, o era la Virgen…? 
¡Era Él que me decía 
en el pecho de su Madre 
todo cuanto me quería…!; 
¡y me quiso acariciar, 
como mi Jesús lo hacía 
día a día en el Sagrario, 
cuando en su pecho ponía 
mi cabecita pequeña, 
porque niña me sentía 
cuando a Jesús me acercaba 
presente en la Eucaristía…! 

 

   ¡Dios me quiso acariciar 
de nuevo, como Él quería 
cuando al Sagrario llegaba 
para hacerle compañía…!
Y por eso me envió
a su Madre, que es la mía,
para que me acurrucara,
como Él siempre lo hacía.

   

  ¡Un veinticinco de marzo,
yo he visto, en sabiduría,
a la Madre de mi Dios,
que a consolarme venía…!

  Y me reclinó en su pecho;
y yo en él me estremecía,
porque me dijo ternuras
en manera tan divina,
que comprendí que Dios mismo,
con tierna sabiduría,
acariciaba mi alma
en el pecho de María.

   

  ¡Era Blanca…!, ¡era Madre…!;
¡qué fulgores envolvían
su excelsa Maternidad
en virginidad sumida…!

  
   

  Por eso quedó en mi 
la figura de María
impresa con tanta luz,
que, sin palabras, decía
la eterna virginidad
que el Excelso en sí tenía,
siéndosela en sus adentros
por sí y en sí poseída
en rompientes cataratas
de paternidad divina;

  ¡y tan envuelta por Dios
en las llamas infinitas
de sus lucientes luceros,
que, del suelo trascendida,
vive con Dios adentrada
por siempre en su compañía,
de un modo tan trascendente,
que Él tan solo sabía
la manera que, en su seno,
tenía dentro a María!

   

  ¡Era blanca la Señora…!
La misma que vi otro día
que, en su Asunción a los Cielos,
en cuerpo y alma subía
en el arrullo infinito
de Dios que la poseía.

   

  ¡Era blanca la Señora…!,
¡tan Virgen, Madre, y tan mía!,
que ya siempre he de vivir,
en mi paso por la vida,
envuelta por el recuerdo
de cuanto yo vi en el día
de la Encarnación del Verbo
en el seno de María:
¡de una Virgen toda blanca
que, en Maternidad divina,
al mismo Verbo de Dios
en su entraña concebía
por el señorío excelso
que, en realeza, Él ponía
en el seno de su Madre,
para encarnarse en la vida!

   

  
  ¡Un veinticinco de marzo…!,
¡sublime y terrible día…!
que dejó por siempre impresa
en mi alma dolorida
la figura de la Virgen,
tan Reina y enaltecida,
tan reluciente y tan pura
como el sol del mediodía.

   

  ¡Un veinticinco de marzo
vino a abrazarme María…!,
¡la misma Madre de Dios!,
¡Madre de la Iglesia mía…!

 




  19-12-1974

  ¡MISTERIO 
DE INÉDITA TERNURA!

  ¡Navidad…! Misterio de inédita ternura…; sorprendente donación del Amor Infinito para con el hombre…; explicación poderosa del Eterno Poder, que se nos da en deletreo divino y humano de un modo tan sencillo como corresponde al señorío simplicísimo de la realeza del Ser.

  ¡Navidad…! Dios que nos dice en un deletreo amoroso y en el romance infinito más inimaginable e incomprensible, toda su vida en Canción, en manifestación gloriosa y en gozo de sapiental sabiduría…

  ¡Oh pensamiento de Dios que, rompiendo en voluntad redentora, se entrega por su Infinita Palabra a los que ama, en el arrullo cariñoso del beso de su Boca…!

  ¡Navidad…! Sapientalmente sabida entre los hombres, en adorante penetración, por Nuestra Señora de Belén que, en contemplación expectante, trascendida hasta el pecho del mismo Dios, da a luz al mundo a la Luz infinita de la Eterna Sabiduría, en un Niño que, llorando entre sus brazos, es el Hijo de Dios y su Hijo…

   

  El Verbo Infinito, por el trascendental misterio de la Encarnación, cumpliendo la voluntad del Padre, rompe en Palabra desde el seno de Este al seno de María por el arrullo acariciador y amoroso del Espíritu Santo. Y encuentra que el seno de la Señora le sabe a Hogar Infinito, porque es todo él participación acogedora del corazón del Padre con ternura y cariño de Virgen-Madre…

  

  Y en el seno de María, saturado de virginidad, es realizado el misterio trascendente y subyugante de la Encarnación en el poema amoroso del beso infinito del Espíritu Santo, que hace romper a la Señora, con la brisa sacrosanta de la suavidad del paso de su vuelo, en Maternidad divina…

  María, ¡Virgen-Madre…!: Madre en fruto de su excelente virginidad…, y Virgen porque su misma Maternidad divina, por el fruto de su fecundidad, la hizo aún más Virgen, al ser este Fruto la Virginidad Infinita Encarnada en Palabra explicativa a los hombres, de infinita santidad virginal. Por lo que María, mientras más Virgen, más Madre, y mientras más Madre, más Virgen; ya que Ella es un grito en todo su ser de: ¡Solo Dios!, envuelta, saturada, penetrada y poseída solo, ¡exclusivamente solo! por el Ser Infinito, en posesión total y absoluta.

   

   

  ¡Secreto trascendente el que vivió María durante los nueve meses de su Adviento en intimidad sabrosísima con el Hijo de Dios que, entrañado en su seno, le hacía sentir el palpitar de su corazón en cariño de filiación…! La voluntad infinita del Padre la estremecía, por el amor del Espíritu Santo, en necesidad nostálgica y vehemente de dar a luz al Hijo de Dios a través del parto virginal y luminoso de su Maternidad divina…

  ¡Misterio de silencio sagrado entre la criatura y el Creador… entre Dios y la Virgen Blanca, que, en la contención de su Adviento, encierra en su seno al Unigénito del Padre, con el cariño y la maternidad que la madre más tierna pudiera sentir, por la delicadeza infinita del toque del Espíritu Santo en sus entrañas virginales…!

  ¡Nueve meses de ternura…, de donación…, de entrega…, de respuesta y de esperanzadora expectación, en la espera cariñosa de su maternidad que ansía escuchar de la boca del Verbo Infinito, como en infinitud de eternas melodías, la palabra: ¡Madre!, en la realidad palpable y palpitante, sonora y deleitosa del Hijo de Dios hecho Niño entre sus brazos…!

  La vida de María, durante su Adviento, es un misterio de inimaginable ternura, siempre en espera de que la Palabra Infinita del Padre, vuelta hacia Ella, le exprese la voluntad del mismo Padre por el impulso del Espíritu Santo en requiebros de manifestaciones de amor…

  ¡Adviento de María, vivido en el secreto de la contención de su seno, y solo conocido por Dios y por Ella en el abrazo sacratísimo del Espíritu Santo; que, en estrechísima unión, tenía envuelto al Hijo de Dios, siendo el Hijo de María, en el ocultamiento velado de la inmaculada virginidad de la Señora!

  Los nueve meses que la Virgen vivió con Jesús en su seno, fueron contemplados por los Ángeles de Dios, en la intimidad sagrada de ricos coloquios de amores…, en ternuras sublimes e inefables, silenciosas y secretas, misteriosas y sagradas, divinas y divinizantes de adorante silencio…

  ¡Adviento de María…! Secreto insospechado y solo intuido por el alma-Iglesia que, siendo introducida por la Señora en el Sancta Sanctórum de su virginidad maternal, es capaz de saborear en sorpresa candente lo que entre Dios y la criatura 

  es obrado por el Espíritu Santo, cuando la voluntad del Padre quiso darle Madre a su Hijo Encarnado y, por Él y en Él, a toda la humanidad; y, quiso darle Hijo a Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación, para que Esta, diera a luz a Dios entre los hombres bajo las apariencias sencillas y cariñosas de un Niño pequeñín en brazos de Madre, fruto, en manifestación esplendorosa, divina y divinizante, de la Virgen Madre de Belén, cobijada bajo el arrullo divino del Espíritu Santo, cubierta y envuelta por la Santidad del Omnipotente.

   

   

  ¡Navidad…! Misterio de donación del Infinito a los hombres a través de la Maternidad de María…

  La Virgen-Madre de Belén besa con ternura indecible, en un beso de profunda adoración saturado de misterio, al Hijo de Dios; que, surgiendo de su seno virginal en fruto de su Maternidad divina, es su Hijo que se hace visible ante el mundo en la oscuridad sorprendente de una noche cerrada bajo el silencio misterioso, velado y sorprendente de la incomprensión, solo conocido y penetrado en la profundidad profunda de su realidad por la Santidad infinita del que se Es.

  Hijo de la Santa Madre Iglesia, solo la vida de fe, repleta de esperanza, iluminada con los dones del Espíritu Santo e impulsada por el amor, es capaz de adentrarse en este misterio de la Navidad: En el silencio de la noche y de la ingratitud, se dijo el Amor ante la expectación secretísima de la Virgen Blanca.

  ¡Qué serían para María todos y cada uno de estos esplendorosos misterios que Dios obraba entre los hombres, por la donación de su mismo Hijo en deletreo amoroso de amor eterno, rompiendo en infinitos cantares por el gemir del llanto de un Niño…! ¡Cómo los viviría…! ¡De qué modo los adoraría…! ¡Qué recepción la de la ternura de su Maternidad…! ¡Qué respuesta la de su entrega! ¡Qué cariño, en su caricia de Madre, llena de sapiental y deleitable ternura para el Verbo Infinito del Padre, Encarnado, que, siendo al mismo tiempo Hijo suyo, era un Niño pequeñín, alimentado por el néctar sabrosísimo de sus pechos virginales, nacido en Belén en los brazos de «una Virgen que le pondría por nombre Emmanuel, “Dios con nosotros”», –«y la Virgen se llamaba María»–, «descendiente de David», «Primogénito entre muchos hermanos»8, y Promesa de Dios hecha a nuestro Padre Abraham, anunciada por los santos Profetas en el Antiguo Testamento y cumplida por Cristo:

  «Un Niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva al hombro el principado, y es su nombre: Maravilla de Consejero, Dios Fuerte, Padre Perpetuo, Príncipe de la Paz»…!9.

  ¡Qué recreos de amor y ternuras entre la Madre y el pequeño Emmanuel…! ¡Qué secretos de entrega y respuesta…! ¡Qué abrazos de cariño de la Virginidad Infinita a su Virgen-Madre, y qué ternura la de la Virgen-Madre para la virginidad infinita del Verbo Encarnado entre sus brazos…!

  

  ¡Qué momento el del Nacimiento de Jesús…! ¡Momento de sorpresa y expectación de reverente y adorante veneración! ¡Qué instante-instante de sublime y celestial trascendencia de virginidad en rompiente Maternidad divina por el aleteo infinito de la brisa candente del Espíritu Santo, cuando la Virgen se encontró con la realidad palpable y palpitante de su Dios hecho Hijo suyo, en abrazo de misteriosa maternidad y en respuesta del mismo Dios en Niño pequeñín que la mira con sus ojitos divinos, cual lucientes luceros, en secreto de filiación, llamándola: Madre…!

  ¡¿Qué haría el Espíritu Santo en este instante en que la Palabra Infinita Encarnada, surgiendo del seno de María, brilló ante el mundo en la oscuridad de la noche, rompiendo en Luz de infinita sabiduría expresiva ante el ocultamiento misterioso del silencio de la incomprensión en la noche sagrada de Belén…?!

  «La Luz vino a las tinieblas y las tinieblas no la recibieron»10.

  ¡¿Qué diría María a Jesús, toda Ella poseída por el Amor Infinito…, envuelta y penetrada por su caricia…, besada por su Beso…, saturada de su amor…, impregnada de su eterna sabiduría para penetrar, en el saboreo del mismo Espíritu Santo, lo que, a través de su Maternidad divina, se daba a los hombres en el misterio simplicísimo de un Niño que, reclinado en un pesebre, entre pajas, rompía en un llanto melodioso de canciones infinitas de amores eternos…?!

  ¡¿Cuál sería el impulso del Esposo divino en el corazón candente de Nuestra Señora, para que amara y recibiera a Jesús con la ternura de su Maternidad divina…?!

  ¡Qué requiebros de amor entre la Madre y el Hijo, por la fuerza…, la brisa…, el silencio…, la paz…, la dulzura y el gozo dichosísimo del Espíritu Santo…!

  ¡Oh misterio…! ¡Misterio de sorprendente ternura…!: ¡Dios ya es Hombre en brazos de Madre…! ¡Y la Madre es Virgen con la Virginidad Infinita Encarnada en sus brazos, que llama Madre a su Virgen, porque la Virgen es su Madre…!

  ¡Misterio de Navidad, contemplado por los Ángeles que, ante su imposibilidad de llorar de amor y anonadación, rompen en un cántico al Dios hecho Niño por amor en manifestación esplendorosa de la misericordia infinita en derramamiento de ternura y compasión hacia el hombre caído!: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres que Dios ama»11.

  ¡Que no intente la criatura, con ojos carnales, penetrar, comprender y ni siquiera vislumbrar los misterios velados de sublime trascendencia que el Infinito Ser obró en María, cuando la creó para la realización de sus planes eternos de donación hacia el hombre; uniéndola a Él tan maravillosamente, que hizo de Ella un portento de la gracia solo conocido en la penetración de los dones del Espíritu Santo y saboreado por los frutos de su posesión…!

  ¡Que no intente la lengua manchada expresar los misterios de Dios en sí mismo y en su donación de amor misericordioso hacia el hombre en y a través de la Virgen toda Blanca de la Encarnación, rompiendo en Maternidad divina por el 

  beso candente de infinita virginidad del Espíritu Santo, con comparaciones profanas que no hacen más que empañar la blancura inmaculada de su incomprensible e intocable santidad…!

  ¡María es un grito de ¡solo Dios!, en su ser, en su vida y en su obrar…!

   

   

  La Virgen, saturada de Divinidad y rebosante de Maternidad divina, consciente de que Dios se encarnó en Ella para darse a los hombres en la Canción infinita del romance de un Niño, por la voluntad del Padre y en el amor del Espíritu Santo; ansiosa de realizar el querer divino que tiene impreso en su ser, interrumpe los recreos de amor con el Hijo de Dios, salido de su seno, y su Hijo en sus brazos de Madre, para dar al mundo, como fruto de su Maternidad divina y en función de esta misma Maternidad, al Emmanuel, el Sumo Sacerdote que es en sí y por sí la unión de Dios con el hombre en el ejercicio de la plenitud de su Sacerdocio.

  Y cuando, como Madre universal, en manifestación de su amor, va a dar a Dios a todos los hombres, que también son fruto del beso del Espíritu Santo en su alma de Virgen-Madre, recibe, en la delicadeza incomprensible de su amor maternal, la espada de un dolor tan agudo, que su corazón queda herido, sin poderse cicatrizar, ante el desamor del «no» de todos sus hijos a la donación infinita del Amor Eterno que, por medio de la Maternidad de la Señora, se nos entrega hecho Niño en la noche misteriosa y sacrosanta de la Navidad… ¡Y cómo comprendió María, en una comprensión de dolorosa penetración, que «la Luz vino a las tinieblas y estas no la recibieron»…!

  Y por eso, traspasada de dolor, cumpliendo la voluntad del Padre y bajo el impulso del Espíritu Santo, cogió la Palabra Infinita del Padre hecha Niño y, en un desgarro de su maternidad, desprendiéndoselo de sus brazos, «lo colocó en las pajas de un pesebre»12, como manifestación patente, palpable y desgarradora de que no había quien lo recibiera…

  Realizado todo esto solo bajo la expectación adorante y reverente del Patriarca San José, anegado de gozo indecible en el Espíritu Santo y sollozando al mismo tiempo, con su alma desgarrada ante la contemplación del sorprendente misterio que, a través de la Virgen Blanca de la Encarnación, era manifestado en Belén, bajo la sombra y la brisa amparadora del Omnipotente.

  ¡Misterio de Navidad…! ¡Secreto de infinita ternura…!: En el silencio de la noche y de la incomprensión, bajo las notas vibrantes del Espíritu Santo, y en el desgarro de la maternidad de María, ¡¡en un pesebre se nos dijo el Amor…!!

   

   

  ¡Silencio, alma querida…! ¡Respeto y veneración! ¡Adora…! ¡Con los Ángeles de Dios, responde en amor…! Porque Dios, hecho Niño, de un momento a otro va a romper en llanto por primera vez en la tierra en un desgarro de soledad e incomprensión…

  

  ¡Silencio, alma querida…! ¡Responde…!, ¡adora…!, ¡ama…!, ¡¡que Dios llora!!

  Ángeles del Cielo, ¿dónde estáis…? Buscad a los sencillos de la tierra y comunicadles la gran noticia de que en un pesebre, acurrucado por la ternura de una Virgen-Madre ¡¡Dios llora…!! ¡Buscad a los sencillos, a los pequeños…, porque ellos descubrirán los misterios de Dios…; porque a ellos les son comunicados los secretos del Padre…; «porque de ellos es el Reino de los Cielos»13 y porque con ellos el Amor Infinito, reclinado entre pajas y temblando de frío, descansa…!

  Y por eso los Ángeles, en la escalofriante noche de Navidad, corrieron a los pastores en cumplimiento del deseo de Dios, para comunicarles la Buena Nueva del Emmanuel.

  Entre los grandes, entre los que buscaban la riqueza de la tierra, no hubo lugar para que la Virgen-Madre diera a luz a la Luz infinita del Eterno Sol, reventando en centelleantes resplandores…

  «¡No hubo lugar para el Hijo de Dios en ninguna posada…!»14.

  Y así, en una gruta…, en el silencio de la noche…, ante la expectación de la Virgen…, la adoración de un justo varón…, el calor de unos rudos animales… y la contemplación de los Ángeles del Cielo, rompió entre los hombres la Canción Infinita del Padre, en Cántico nostálgico de profunda y trágica incomprensión.

   

   

  Hijo de la Santa Madre Iglesia, tú que vives de fe, que conoces, en la penetración de los dones del Espíritu Santo, por tu vida de gracia, los misterios de la vida de Cristo, vente hoy conmigo, alma querida, hijo de mi alma-Iglesia…, ¡vente, en esta noche de Navidad, al portalito de Belén…! Ponte junto a la Virgen Blanca… Y allí, en expectación adorante, espera ese instante-instante pletórico de luz y de divinidad en el cual, arropado por el silencio de la noche y en el misterio acariciador del arrullo del Espíritu Santo, va a romper en llanto de Canción Infinita la Palabra Eterna del Padre en los brazos de María…

  Espera postrada, alma querida, y contempla los recreos de la Madre y el Hijo en virginidad de ternura comunicativa…

  Escucha el arrullo infinito del Espíritu Santo, que envuelve el misterio de la Virgen-Madre que besa a Dios en un Niño recién nacido, como Hijo suyo hecho Hombre.

  Apercibe, si puedes, el beso de Dios que, Encarnado, besa a la Virgen con ternura de Hijo…

  Y espera… para que, después de ese coloquio de inefable complacencia por parte de Dios, cuando Nuestra Señora toda Blanca de Belén vaya a dar a su Hijo y al Hijo de Dios a los hombres nuevamente en esta noche de Belén que por medio de la Liturgia se nos hace presente en nuestro tiempo, te encuentre a ti esperando 

  llena de amor e inédita ternura, y no tenga que volver a colocarlo en el pesebre, ¡en unas frías pajas!, porque tampoco encuentre en esta nueva noche de Navidad a quién dárselo para que lo reciba.

  Coge presuroso de los brazos de María al Niñito de Belén; al Emmanuel, Dios con nosotros, que nace en un pesebre, morirá en una cruz y se quedará en la blanca Hostia durante todos los tiempos mediante el Sacrificio del Altar, para dársete como Pan de vida, y en espera amorosa en el Sacramento de la Eucaristía, manifestación esplendorosa de su amor infinito que necesita estar con los que ama mientras duren los siglos.

  ¡Alma querida, hijo de mi alma-Iglesia…! ¡Acógelo, que Dios se hizo Hombre para ti, para que tú le recibieras, le amaras y le abrazaras…! ¡Acaríciale con la máxima ternura que puedas…! Besa su pechito divino palpitando de amor por ti; sus pies que se convertirán en camino de vida y, para llevarte a la Casa del Padre, serán taladrados; su cabecita penetrada de infinita sabiduría, ¡que será coronada de espinas por tus propios pecados!

  Mira sus divinas mejillas, bañadas por las lágrimas y sus ojitos brillantes que te buscan esperando la respuesta de tu amor a su donación de amor infinito.

  Deposita en sus manos un beso que le sepa a recepción de su donación eterna… Abre tus brazos y tu corazón, y extiéndelos para cogerlo; y pídele a María que te lo dé, que no deje a Jesús en el pesebre, ¡que tú le quieres recibir, porque para ti se hizo Hombre, y por ti Ella fue Madre de Dios y Madre tuya…!

  Pídele a Nuestra Señora del Espíritu Santo el Fruto de su Maternidad, que es tuyo, pues para ti Dios se hizo Niño…

  ¡No dejes, alma querida, que Nuestra Señora de Belén, en esta noche de Navidad, cargada de misterio, ponga nuevamente a Jesús en el pesebre porque no había quien lo recibiera…!

  […] Y unidos en el Espíritu Santo, cumpliendo la voluntad del Padre, vamos a abrir nuestro corazón y nuestra alma para coger en nuestros brazos a Jesús, pequeñín de Belén, y besarlo con un beso de recepción…, con un abrazo de respuesta…, con una entrega de donación… ¡para que ya nunca se pueda decir que «la Luz vino a las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron»…!

   

   

  […] Ya sabes, Señora de Belén, que mis nostalgias y las apetencias de mi corazón son incontenibles…, que las urgencias de mi pecho y los volcanes de mi amor, como inabarcables… Por lo que yo expreso hoy mis sentimientos de la manera espontánea y sencilla con que los pequeños comunican sus deseos, apoyados en el pecho del Padre.

  En las ansias incontenibles de mi maternidad universal, yo quiero, en la noche sacrosanta de Belén, con mi misión de Iglesia cumplida, de un modo misterioso pero experimentalmente vivido, postrarme a tus plantas […] y decirte en nombre de los hombres de todos los tiempos, por la dimensión de mi alma-Iglesia en la plenitud de mi sacerdocio místico: ¡Madre, danos a Jesús…!; ¡y que nunca jamás 

  se tenga que oír en la tierra: «Vino a los suyos y estos no le recibieron»15…!

  Porque, en la magnitud esplendorosa de nuestra realidad de Iglesia, mi alma pequeñita pero desbordadamente ansiosa de responder a Dios, dice al mismo Dios, por mi maternidad espiritual y universal en las llamas candentes del Espíritu Santo y en el modo misterioso de nuestra injerción en Cristo, con Él, por Él y en Él, un «sí» tan glorioso que sea respuesta de amor y de recepción por todos los hombres en la noche fría, silenciosa, misteriosa y sacrosanta de la Navidad.

   

   

  28-12-1972

  NIÑO DE BELÉN

  Fijaba mis ojos en la lejanía,

  y, con los luceros de tu resplandor,

  Niño de Belén, dulce Melodía,

  sentí encenderse mi alma en amor.

   

  Y, en los requemores de un tierno alborozo,

  dentro de mi pecho escuché tu voz

  que, en llanto de Niño, cortado en sollozos,

  me pide en gemidos mi entrega y mi don…

   

  Miraba a lo lejos,

  buscando en la noche mi Sol…

   

   

  29-5-1973

  MI LUMBRE TEMPRANA

   Se oculta entre sombras

  el Sol de los soles…

  ¿por qué…?

   

  ¡Si solo en tus Lumbres

  encuentra sentido

  mi ser!;

  

   

  ¡si solo al mirarte,

  Niño de Belén,

  en tus resplandores

  descubro adorante

  tu serte en tu ser…!

   

  ¿Por qué no te muestras

  sin sombras de muerte,

  sin esperas largas?

  Dímelo; ¿por qué…?

   

  Ya sé que tus fuegos

  deslumbran mis sombras

  y me cegarías

  al lograrte ver,

  Jesús del Sagrario,

  Dios del Sacramento,

  mi Infinito Ser.

   

  Pero, aunque muriera

  por tus resplandores,

  muerte busco ansiosa

  que apague mi sed.

   

  Ya sé que cegada

  quedé al contemplarte,

  y, envuelta en tu sombra,

  camina mi fe;

   

  pero los destellos

  que vi en tus fulgores

  abrieron las ansias

  de mi apetecer,

  Jesús del Sagrario,

  Dios de Eucaristía,

  divino Emmanuel.

   

  Y hoy clamo en mis sombras:

  ¿Por qué te escondiste,

  mi Lumbre temprana…?

  Dímelo; ¿por qué…?






  21-10-1974

  

  ¡YO QUIERO AL SER…! 

  ¡Yo quiero al Ser…! ¡Solo quiero a Dios, sin más…, porque todo lo que no es Él, hondamente me tortura…!

  Yo necesito meterme en la hondura profunda del Eterno Afluente, donde, en borbotones de ser, irrumpe la Catarata inagotable de la infinita Sabiduría…

  Hambreo saciar mi entendimiento en aquella ciencia saboreable del Eterno Seyente en sus Tres. Y le anhelo solo a Él, sin más cosas que torturen la herida punzante de mi corazón…

  Yo quiero beber en el Torrente de sus Cascadas, y saturarme en la embriaguez del saboreo sapiental que rompe del pecho de Dios…

  Quiero beber… ¡beber para calmar mi sed…, para saturar mis hambres en el Eterno Seerse…, allí…, donde Dios!

  Estoy cansada de la tierra con sus criaturas, con sus conceptos, con su vacío de Dios, con la incomprensión que encierra en sí como consecuencia del pecado, por lo que el entendimiento mutuo entre los hombres y yo se hace tan dificultoso…

  Me siento oprimida por los gemidos del corazón, las lágrimas ahogadas del espíritu y los suspiros contenidos del alma…

  Voy por la vida cansada de luchar en la fatiga de mi camino tan lleno de dificultades. Me siento taladrada por el secreto del silencio, por la incomprensión de los que junto a mí caminan vertiginosamente, muchos tal vez sin saberlo, hacia el término de esta vida; la cual, por el encajamiento en la voluntad de Dios, nos conduce al gozo dichosísimo de la Eternidad, o, en nuestra descabellada carrera, puede llevarnos a perderlo para siempre tras el Abismo por nuestro desencajamiento en los planes del que Es, que nos creó con capacidades inmensas de felicidad para saciarlas en la posesión de su gozo infinito, en la intimidad hogareña de su Familia Divina…

  Yo deseo vivir en el País de la vida y de la libertad…, en la verdad de la infinita Justicia…, en el descanso de la verdadera caridad…, en la comprensión de la perfecta unión…

  Busco al Ser…, ¡al Ser infinito en su ser, tal cual es…!, y le encuentro entre los que no son Él y en sombras de muerte.

  Mi espíritu sediento gime por la vida del Eterno Viviente, en la comprensión libre de su entendimiento, sin conceptos de acá, sin palabras creadas para expresarle. Yo quiero amarle con el Espíritu Santo, pero no entre sombras, sino en la luz luminosa de sus infinitas pupilas… Busco jadeantemente la llenura de mi capacidad en el Manantial infinito de las eternas perfecciones…

  Estoy fatigada…, ¡torturantemente fatigada de la pequeñez de la mente humana…! Me tortura el no saber expresar mis sentimientos…, el tenerme que valer 

  de frases y conceptos que no descifran cuanto necesito decir…

  ¡Yo quiero al Ser…! ¡al Ser…! ¡Y le quiero ya…! Y por eso, al no poderle poseer como es y donde es, en la luz infinita de su coeterna claridad, le busco insaciablemente junto a «las Puertas de la Eternidad»16 en mi Sagrario, en espera jadeante de que se me abran sus Portones suntuosos para siempre…, ¡para siempre…!

  Cada instante de mi vida es un clamor más torturante de Eternidad, una anchurosidad más profunda, y una petición más honda en necesidad de ¡solo Dios en lo que es, sin más cosas que Él…!

  Yo quiero al que se Es de por sí cuanto se es en el señorío infinito de su eterna subsistencia…, en la conversación eterna de su Explicación cantora…, en el abrazo consustancial paterno-filial en rompiente de Amor personal y espiritualmente amoroso…

  Suspiro por besar a Dios con el Espíritu Santo… ¡Y lo necesito ya…! Pero mi apetencia no resiste las sombras del destierro para poseer a Dios. Clamo por la luz de sus infinitas pupilas…, por el resplandor de su Sol Eterno…, por el manantial de sus fuentes…, la rompiente de su conversación… y las llamas de sus volcanes…

  Yo necesito a Dios ya, ¡sin más esperas…! Pues fui creada para la Vida y solo en ella sé vivir… ¡No encuentro la manera de vivir sin la Vida en la muerte del destierro!; pues mi peregrinar en la tierra no es más que un ir muriendo cada día a todo lo de acá, remontando el vuelo hacia el Inmenso Ser…

  Me hieren los ruidos de este suelo…, sus carcajadas burlonas…, el tropel de su vertiginosa carrera sin saber dónde van… Me victima profundamente la hipocresía de los corazones insinceros…, la mofa del triunfo de los soberbios y el aparente fracaso de Dios entre los hombres…

  ¡Yo busco al Ser…! Y en el único lugar que más le encuentro es en el ocultamiento sencillo del Sagrario. Pero, ante su contacto, aunque me encuentre con el Eterno, siempre es entre velos, por lo que se aumentan mis congojas y se agrandan mis ansias de ¡solo Dios!; pues mi corazón oprimido, al contacto de su cercanía, abre su capacidad y, dando rienda suelta a la necesidad de vivir que la vista de Dios abrió en mi espíritu, me hace clamar irresistiblemente en llamadas torturantes por la Eternidad…

  […] Cuando yo llamo a la Eternidad, no busco huir de los que amo…; reclamo, ¡solamente reclamo!, la única razón de ser de mi existir…; busco el fin para el que fui creada, y hambreo las llenuras de mi corazón…

  Yo no deseo ir al Cielo para apartarme de los hombres, sino para encontrar a Dios, pues solo para Él fui creada ¡y para nada más…! Todo lo que no sea eso, es consecuencia. Y yo necesito la posesión total del Ser en su seerse cuanto se es para Él…

  Yo busco mi saturación en el descanso que me dará la adoración ante la excelencia infinita del que se Es.

  

  Todas las cosas aumentan mis congojas, porque todas desmesuradamente me gritan que ellas no son Dios, y me impulsan irresistiblemente al Infinito.

  Sé lo que es el Eterno Seyente en sus Tres… ¡Sé cómo es El que se Es…! Y por eso, el que no sabe al Ser no podrá comprender mis urgencias penando, mis clamores callando, mis nostalgias muriendo, mis llamadas penantes, en mi búsqueda insaciable de silencio y soledad junto al Sagrario…

  No es que yo quiera estar con Dios, es que, ¡o lo encuentro, o me muero…! ¡Me muero en ansias de poseerlo…, en urgencias torturantes por no poderme morir para tenerlo ya…!

  El agonizar de mi vida, la enfermedad de mi destierro, el cáncer que va corroyendo mi vivir lastimero en el camino de esta pobre peregrinación, es el grito torturante que oprime mi espíritu en necesidad urgente de: ¡solo Dios!

  Estoy cansada de esperar sin encontrar cuanto ansío en el lugar del desamor… ¡¿Cómo expresar los volcanes de mi pecho en amor a Dios y a cuantos amo…?!

  El silencio, por la incomprensión, es el martirio cauterizante de mi espíritu que oprime en su recóndito el secreto apremiante de la petición de Dios en paso de Inmenso.

  Mi lenguaje es cada vez más extraño, mis vivencias más incomprensibles; por lo que mis urgencias son más irresistibles en necesidad torturante de la verdad del Ser. Él sabe mis porqués y los martirios que oculto en los silencios sagrados de mi corazón… Él conoce las peticiones que infunde en mi alma, dejándola penando en el misterio silenciado de mi pobre expresar…

  ¡Yo quiero al Ser en su seerse El que se Es, en la posesión completa de cuanto Él se tiene…! Y le quiero también en el cumplimiento perfecto de cuanto su petición imprime en mi pecho… Y deseo hacer cuanto Dios quiere que haga en el impulso de su candente conversación, y necesito escuchar el Dicho de su Boca para poner por obra cuanto me manda…

  Pero, ante su voz que me envía, y el ¡«no»! de los que no son Él, yo quiero ¡solo a Dios…! Y todo lo demás es falta de entendimiento por inadaptación de conversación. Por eso busco incansablemente el Habla infinita del Eterno Ser.

  Mi vida es una carrera vertiginosa hacia el Eterno, y, en su caminar penoso, va cayendo desplomada en su siempre levantarse con una nueva y más profunda tortura en clamores jadeantes del que se Es.

  El Ser me llama a Él, y yo corro a su encuentro en la búsqueda insaciable de mi saturación…

  ¡Yo quiero al Ser en lo que es, sin más que a Él…!

  




  10-7-1970

  
  NOSTALGIA Y MELANCOLÍA

  ¡Nostalgia, melancolía y silencio…! ¡Torturas con apetencias en urgencias del Seyente, en tormento…!

  Busco a Dios en mis martirios, en quebrantos…, en lamentos… Le espero día tras día en jadeante silencio…

  Le apercibo tan lejano…, tan extraño, tan excelso de todo lo que me envuelve…, tan eterno, tan profundo y tan secreto…, ¡tan distinto, tan distante…!, ¡tan sublime, tan infinito, tan bueno…!, que ¿a quién le podré contar el secreto de mi ensueño…?

  Si se oculta, si se esconde, ¡qué romance, qué silencio se apercibe en mi interior, tan sabroso, tan cercano y tan secreto…!

  El ocultarse el Amor, es nostalgia por su encuentro…, es dulce melancolía…, ¡es abrasarse en sus fuegos!, es buscarle donde esté, es encontrarle muy dentro, en espera que es llenura y en llenura que es encuentro.

  Tengo a Dios de un modo extraño… ¡Tan extraño, que no sé cómo le tengo…! ¡que todo lo que no es Él, por muy íntimo y muy bueno, por cercano que me sea, me es tormento!

  Añoro su cercanía, le ansío como el sediento; le busco en mis horas largas, en mis ratos de silencio a los pies de mi Sagrario junto al Dios del Sacramento, en mi trabajo constante, en mi terrible destierro… Todo mi duro querer, todo mi continuo esfuerzo, todo mi luchar penante, es por tenerle contento…

  Ni la muerte, ni la vida, ni el sufrir, ni el siquiera estar contento, quitan de mi ser la urgencia que en mí el Infinito ha puesto de esperarle sin cansarme en mi nostalgia de Cielo…

  ¡Oh dulce melancolía que me llena en el destierro, que me penetra en la hondura del palpitar de mi pecho, que me tiene suspirando en la noche del destierro por el día luminoso y sorprendente del encuentro…!

  Yo le espero sin dudar, porque sé que Él es sincero y me llevará a su Hogar cuando salga de este suelo, como me lo ha prometido en aquel día certero. Yo le espero, ¡no lo dudo!, lo tengo impreso en mi centro, que el Amor vendrá por mí para llevarme a su seno.

  Por eso vivo en la espera y en un jadeante esfuerzo por hacer cuanto pudiera por tener a Dios contento.

  Fuera de esto nada busco en mi terrible destierro. Solo llena mi existencia este dulce pensamiento: ¡que Dios mire complacido, descansado y satisfecho la tierra del desamor, cuando repose en mi pecho…!

  

  ¡Nada busco! Solo quiero que el Amor encuentre en mí cuando reclame consuelo, en alegría o dolor, un descanso a su tormento.

  ¡Oh dulce melancolía…! ¡Oh sorprendente secreto…! Mis días pasan veloces, se deslizan como un vuelo… Jadeante está mi ser en clamores del Eterno, en urgencias de llenuras y en novedad del que espero.

  Busco a Dios vehementemente, cada día con más fuegos; en mi espíritu oprimido le ansío siempre de nuevo, esperándole en nostalgias por el soñar de su encuentro…

  ¡Tengo un romance en mi hondura…! ¡Tengo un secreto en mi pecho…! ¡Tengo una vida en el alma, una extrañez, un silencio…! Algo que quiero decir, algo que quiero y no puedo…; algo que es Dios que me cerca, que es morir porque no muero; que es nostalgia del Dios vivo, cercanía del Eterno, amargura por la ausencia y esperanza por su encuentro…

  ¡Tengo una cosa en mi hondura…, un misterioso contento…, una pena, una amargura, una alegría, un ensueño…!: Alegría, por tener a Dios contento; tristeza, porque no alcanzo, en recrujiente lamento, la posesión del Amor del modo que le apetezco…

  ¡Qué extrañez vivo en mi vida…! ¡Qué soledad…! ¡Qué silencio…! ¡Qué cercanía de Dios y qué lejano le siento…!: ¡Le tengo dentro de mí en distancias del Eterno…!

  Mientras más tengo, más quiero… Mientras más cerca, más lejos… Le llevo dentro del alma, le siento dentro del pecho…, y al mismo tiempo, en su vida, ¡en sus Tres, en su misterio, en su visión cara a cara, en sus lucientes luceros!, por más que intento buscarle, ¡no le encuentro…!

  Tengo a Dios de un modo extraño pero no como le quiero… ¡Qué lejana está la muerte…! ¡qué lejana está la vida del encuentro…!

  Tengo a Dios de un modo extraño en mi penante destierro, en honda melancolía, en urgencias por tenerle del modo que no le tengo…

  ¡Tengo a Dios en la esperanza de tenerle ya sin velos, para siempre, ¡para siempre! en la luz de su misterio, en resplandores de gloria y en centelleos de Cielo…!

  Tengo a Dios porque le busco en mis constantes anhelos, y es tenerle, bien lo sé, porque lo siento, en un tener que es nostalgia, que es apetencia, que es fuego, que es cauterizante luz, que es agonía de Cielo…

  Tengo a Dios del modo extraño que se le tiene en el suelo, de ese modo que es nostalgia, que es misterio, en honda melancolía por su encuentro…

  Tengo a Dios secretamente de ese modo que no entiendo, ¡pero no como le busco!, ¡pero no como le espero en el día que me adentre en el Manantial eterno y en el Piélago infinito de la hondura de su fuego…!

  ¡Qué dulce melancolía la que yo abrigo en mi pecho…! ¡Qué triste profanación la que en mi espíritu siento, cuando intento descubrir lo que barrunto en mi 

  seno, al describir con palabras ese decir su besar sin beso, este expresar su quemar sin fuego; este intentar descifrar el modo del Infinito, sin conceptos…!

  Pues sentir la cercanía del Amor, es sentir la lejanía de su Fuego… Mientras más cerca, más lejos…; al tenerle, más le pierdo… ¡Qué extrañas son mis palabras y mis duelos, para poder entender la cercanía de Dios, sin conceptos…!

  Cuando se acerca el Amor, todo se queda en silencio: las criaturas, las flores, la inmensidad que contemplo… Todo se queda lejano y, ante la Vida infinita, aparece como muerto. ¡Y qué choque cuando el alma tiene que seguir viviendo entre la vida y la muerte, entre la tierra y el Cielo, entre el Concierto de allá envuelta en este silencio…!

  Mas… ¿qué digo…? ¿Cómo expresar lo que quiero…? ¡Todo es profanación de lo que vivo en mi pecho…!

  Quisiera gritar muy alto, descifrar lo que en mí tengo, pero, por más que me esfuerzo, solo consigo decir lo contrario a lo que siento…

  Porque lo que digo es vida, es la vida del Inmenso, y, si Este se aproxima, hay que quedarse en silencio…

  La pobre mente no sabe expresar con sus conceptos algo de lo que Dios obra en secreto; y al explicar lo que vivo, sufro un terrible tormento, porque me es profanación lo que expreso…

  Y así transcurren mis días vagando por el destierro, esperando jadeante, en mi noche tras mis velos, tras mi angustia y mi trabajo, tras la lucha de este suelo, en un caminar penoso lleno de terrible anhelo, en mi nostalgia callada, ¡solo el día del encuentro…!

  Vivo silente en mi vida, disimulando mi anhelo; y cuando quiero explicar algo de lo que en mí tengo, me queda tal amargura y un dolor tan lastimero en la hondura de mi ser por no decir lo que encierro, por no poderlo expresar, que vuelvo con mi nostalgia a sumergirme en silencio, en espera jadeante de aquel día del encuentro; pues bien sé que Dios vendrá para llevarme a su seno…

  Y entonces, y solo entonces, con su Boca, con su Luz y con su Fuego, yo le expresaré en romance lo que en mi espíritu tengo…

  Pero mientras llegue el día de mirarle en sus luceros, por más que quiero decir, solo podré conseguir profanar más mi secreto.

  ¡Qué honda melancolía…! ¡Qué nostalgia…! ¡Qué silencio…! ¡Qué urgencias por poseerle…! ¡Qué apetencias del Eterno…!

  Mas, está cerca el Amor… ¡muy cerquita!, ¡yo lo siento…!

  ¡Nostalgia y melancolía en mi pecho…!





  12-12-1974

  
  ¡EN EL SAGRARIO
ESTÁ EL SER…!

  Yo clamo por el Ser, por la posesión de la conquista del Infinito, por la cercanía de la brisa callada del Espíritu Santo…

  Suspiro jadeantemente por el Amor; le llamo en una nostalgia profunda que, impulsándome hacia la Luz luminosa del Sol Eterno, me lanza vertiginosamente tras Él, sin poder contener el ímpetu candente de mi corazón.

  Yo clamo por el Ser en torturas agonizantes de su posesión, en ímpetus continuados de nuevos impulsos que me hacen suspirar constantemente, sin pronunciar palabra, en tendencia incontenible hacia Él, con la velocidad del rayo y el ímpetu del huracán, atraída por la fuerza misteriosa del que se Es…

  Mi vivir es la continuación de un acto de amor que Dios infundió en mi pecho el día que me llamó a Él, y que durante toda mi vida está siendo pronunciado, para perpetuarse en amor puro en el día eterno del Reino de la Luz. Por lo que espero que, en cualquier momento que el Eterno Seyente venga a recogerme, me encontrará vuelta hacia Él en la pronunciación del acto de amor puro de mi vida.

  El Amor Infinito besó mi alma, imprimiéndose en ella tan divinamente, que esta es una repetición de respuesta al don divino en lanzamiento amoroso hacia Él.

  Mi vida es amar al Amor que, envolviendo mi alma con la brisa de su paso y en el aleteo de su caricia acogedora, me dice quedamente en un pronunciar sagrado de infinita petición: «Esposa, ven a mí»17.

  Y este «ven a mí» que el Ser Infinito grabó a fuego en mi pecho el día de mi consagración como petición de Esposo enamorado, me lanzó hacia Él tras la brisa de su vuelo en un ímpetu que, respondiendo en don como puede, le dice: «Espera, Amor, que voy presto».

  El misterio de mi vida, el de mi consagración, y toda la nostalgia apretada de mi constante ascensión hacia Dios, no es más que una petición del Amor, contestada en respuesta de entrega incondicional y correspondencia.

  La voz del Infinito es impronta en mi alma enamorada que, invitándome a seguirle, me clama con gemidos inenarrables dentro de mi pecho: «Amada, ven a mí». Y mi espíritu, impregnado del hálito del Eterno, enloquecido de amor, se lanza tras las huellas de su paso en carrera veloz de donación total a la petición penetrante que, cual flecha aguda, me taladra el alma en requiebros de Esposo.

  El Amor me llama a Él, y mi amor corre al Amado, porque la luz de su hermosura me subyugó tan maravillosamente, que solo en el día de sus Soles mi alma descansará tranquila, reclinada en su pecho.

  

  Por eso, cuando mi sed de Eternidad me abrasa, cuando mis ímpetus por poseer al Ser parecen arrancarme de la muerte de esta vida, cuando todas las cosas de acá amenazan con separar mi alma del cuerpo en el vuelo de su lanzamiento hacia Dios; impelida en las brasas del amor, corro al Sagrario, donde, en entrega de amor, tras los portones misteriosos que le ocultan, ¡encuentro al Ser…!, ¡al Ser Infinito!

  Y allí, en un acto supremo de amor, de entrega, de donación, de respuesta y de victimación, le recuerdo que soy madre; y descanso, hecha una con los míos, junto a mi Amor Infinito en la tierra, postrada en vehemente y reverente adoración ante «los Portones suntuosos de la Eternidad»18: ¡Detén tu paso, Señor, porque entre tu amor y mi amor se obró un misterio de fecundidad que, teniéndome en vuelo hacia Ti, me pone en prensa por estar aquí contigo y sin Ti, para tu gloria y la gloria de cuantos me diste que me abrasa en sed de almas, en ardorosos deseos de llevarlas a Ti!

  A veces, cuando parece que no puedo más, al llegar junto al Sagrario, me paro en mi ascensión, y, cayendo en adoración ante mi Jesús penante, le amo en descanso amoroso con necesidad de estar junto a Él cuanto duren los siglos.

  ¡Cómo he comprendido en esta última temporada la necesidad de que Jesús esté en la Eucaristía…! Si Él no se hubiera quedado con nosotros por amor, ¡¿cómo podría nuestro amor vivir sin Él…?!

  Mis ratos de Sagrario, vividos día tras día junto a «las Puertas de la Eternidad», tienen pacificado a mi espíritu y sostienen la carrera vertiginosa que, ante la voz del Ser que me invita a seguirle, mi espíritu emprendió hacia Él.

  Dios es el Todo de mi vida, y el Todo Infinito está en el Sagrario para mí.

  Cuántas veces he experimentado como algo interior que me hacía lanzarme hacia Dios, no pudiendo estar más en el destierro. Y, al llegar al Sagrario, apoyada y reposando en el pecho de Cristo, poco a poco irse aquietando mi alma en el ímpetu de su veloz carrera; hasta que, al fin, descansando tranquila y sosegada en amor de respuesta al Amor Infinito, iba viendo que, en el misterio de la Eucaristía, el mismo Dios, en silencio de donación, decía a mi alma: «¡Ven a mí…!».

  ¡Cómo comprendo, ante la experiencia urgente que me impulsa hacia la posesión del Eterno y mi llenura junto a los pies del Sagrario, que ¡¡en el Sagrario está el Ser…!! ! Misterio inexplicable que el espíritu sabe comprender al intuir su secreto. Dios llama a Él, y, cuando el alma le encuentra en el Sagrario, descansa.

  Cuando mi vida fatigada experimenta que no puede más, en clamores insaciables del Ser por las apetencias de su posesión, corre al Sagrario. Y allí encuentra, en el modo misterioso que le da la fe, la esperanza de la llenura de cuanto necesita. Por lo que he llegado a comprender, a través de mis ímpetus saciados en la Eucaristía, en un saboreo de misteriosa comprensión, que las puertas del Sagrario ¡son «los Portones suntuosos y anchurosos de la Eternidad»!

  ¡En el Sagrario está el Ser…!, el Ser Infinito que me llama con voz poderosa

  invitándome a seguirle. Por eso, cuando después de tantos años de consagración, mi espíritu parece que ya no puede contener sus ansias de Dios en luz, necesita –y yo sé que en ello me va la vida porque así Dios lo imprimiera en mi alma– grandes y descansados ratos de oración ante Jesús Eucaristía, para contener el ímpetu que, en carrera veloz, me impulsa a marchar a la Eternidad…

  ¡Cuántas veces, sintiéndome morir en ansias de Dios, ajena y como separada de todo lo creado, sin fuerzas físicas para seguir viviendo, he corrido al Sagrario, al silencio silencioso del Verbo Infinito Encarnado; y poco a poco se ha ido apoderando de mí como una dulzura de paz, que, en saboreo sagrado, siendo repletura de mis apetencias, fortalecía mi vida agonizante, para continuar entre los hombres sin volar al Ser definitivamente!

  La fortaleza de mi vida, la continuación de mi peregrinar, la fecundidad de mi maternidad espiritual, la llenura de mi espíritu tantas veces acongojado, lo encuentro a los pies del Sagrario… Aún más, el consuelo de mis aflicciones, el beso del Amor Infinito a mi alma llorosa, la caricia de su mano compasiva, el mirar de sus ojos serenos en promesas de amor y la participación tranquila de mis terribles nostalgias por Él, e incluso por los míos en la soledad de mi duro destierro, todo, ¡absolutamente todo!, encuentra pleno sentido en mis ratos de Sagrario junto a las «Puertas majestuosas de la Eternidad».

  Yo sé, porque me lo dice la fe y porque así lo vivo también en una sabiduría de experiencia sabrosa, que el Ser Infinito del mañana de la Eternidad es el Jesús cariñoso de mi Sagrario…

  ¿Cómo entonces podré egoístamente querer volar a su luz, cuando Él se quedó en mis tinieblas para mí…? Por lo que mientras mi alma pueda estar grandes ratos postrada ante el terrible misterio de un Sagrario en silencio, yo esperaré incansablemente el día del Señor.

  En mi Sagrario lo tengo todo, porque el Todo Infinito es el misterio trascendente que oculta mi Sagrario. Si el hombre supiera el secreto de la Eucaristía ¡¿cómo no vendría a refrigerar su sed y a saciar sus hambres, reverente y adorante, a los pies del Sagrario ante el Dios del Sacramento…?!

   

   

  Yo busco al Ser… ¡y, o lo encuentro, o me muero…! Porque Él me llama a sí con fuerza irresistible que, en lanzamiento de respuesta, me hace vivir en torturante clamor de Eternidad…

  Pero, ¡ya encontré al Ser del modo amoroso que su voluntad infinita hoy quiere dárseme en el camino penante del peregrinar de este destierro en mi búsqueda insaciable de solo Dios…!

  Por eso mis ratos de Sagrario me son tan necesarios, tanto, ¡tanto!, que en ello me va la vida; pues mi alma, sostenida por los silencios de su misterio, saborea, en donación amorosa, los secretos de la Eternidad.

  ¡Qué grande es la Eucaristía para el alma enamorada…! Tanto, que en ella encuentra su razón de ser en la llenura de sus insaciables apetencias.

  

  ¡Yo quiero al Ser, y en el Sagrario lo encuentro!

   

   

  3-1-1982

  ¡RETEMBLORES…!

  Retemblores yo siento en mis honduras

  cuando me acerco al sublime Sacramento,

  donde se oculta el Dios vivo en blanca Hostia,

  para darse a mi alma en alimento.

   

  Retemblores de inédita ternura,

  por saber que me espera, como anhelo,

  el Amor Infinito con nostalgias por entrar

  en la médula escondida de mi pecho.

   

  Retemblores de silentes melodías,

  que me dejan en clamores trascendiendo,

  al saber que me añora en su «locura»,

  el Dios mismo en Pan vivo de misterio,

  abrasándome en las brasas trascendentes de su Beso.

   

  Retemblores que me ponen cada día,

  cuando llega el gran momento del encuentro,

  encendida en los fuegos del que amo,

  con urgencias que me oprimen dulcemente

  en ardores por su abrazo en mis adentros.

   

  Retemblores hoy envuelven los poemas

  de mi alma enamorada del Eterno,

  al saber que el Dios bendito de la Altura

  ha bajado en veloz descendimiento,

  para ser por mí comido,

  siendo, como en un divino exceso,

  mi Alimento.

   

  Retemblores yo he sentido esta mañana,

  porque sé que Dios descansa en mi cauterio,

  en el punto silenciado de mi alma,

  donde Él tiene, disfrutando, su aposento.

   

  Retemblores se apoderan de mi ser,

  

  por la paz que me penetra en su silencio;

  pues Dios mismo me susurra con su brisa,

  al posarse, en su pasar, dentro, en mi seno.

   

  Retemblores que recrujen

  las compuertas de mi médula, en su centro,

  para dar entrada al Ser, que me quiere poseer,

  siendo Él, dentro de mí, mi único Dueño.

   

  Retemblores de alegría,

  en dulce paz de misterio,

  porque sé que entre mis penas,

  por el duro caminar de este destierro,

  Dios camina junto a mí,

  sin dejarme abandonada ni un momento.

   

  Retemblores que me ponen subyugada,

  sin dejar cabida en mí para penar, aunque me muera,

  en la triste soledad en que me encuentro.

   

  Retemblores de alegría,

  en la médula profunda de mi pecho,

  porque sé que es el Juglar de mis amores

  el que ha hecho este portento

  de que quede solitaria entre los hombres,

  para ser Él solamente mi Divino Compañero,

  el Maestro de mi alma pequeñita y subyugada

  ¡sin que nadie se atribuya este trofeo!

   

  Retemblores de amor puro

  en conquistas del Dios bueno,

  en amores silenciados

  con silencios del Eterno.

   

  Retemblores que le ponen

  a mi espíritu sediento,

  abrasado en las nostalgias

  de encontrarme ya en los Cielos.

   

  Retemblores que me obligan

  a querer seguir viviendo,

  para ayudar como pueda,

  de este modo en que me encuentro,

  a cuantos Dios me ha donado

  como fruto de su Beso.

   

  

  Retemblores si te miro

  oculto en el Sacramento,

  tras las puertas del Sagrario,

  y en mi espíritu sediento

  después que te he recibido

  como sublime Alimento.

   

  Retemblores de nostalgias,

  son retemblores de encuentro,

  que dejan al alma amante

  saturada del Eterno.

   

  ¡¡Retemblores si te hallo…!!

  ¡¡Retemblores si te encuentro…!!

  ¡¡Retemblores por pensar

  que he de perderte de nuevo…!!

   

   

  12-5-1974

  HORAS PROLONGADAS

  Mañanas cargadas

  de hondos secretos,

  cuando, al despertar

  de mi largo sueño,

  abro ventanales que dan al Sagrario

  y dejan luciente al Sol de los Cielos.

   

  Horas silenciadas

  de recogimientos,

  donde, en los coloquios del Ser con mi alma,

  percibo misterios,

  palpito con Cristo,

  intuyo su acento.

   

  Nada dice nada para el que no sabe,

  cerca del Sagrario, descubrir al Verbo.

  Todo dice el Todo,

  cuando el pecho abierto

  consejo reclama

  de Dios en silencio.


   

  Horas prolongadas,

  inédito ensueño…

  Dios calla y espera

  en su ocultamiento;

  y mi alma sabe,

  de un modo certero,

  el hablar sencillo

  del Verbo en destierro.

   

  Comunicaciones

  tras de tenues velos,

  que van descubriendo, en horas cargadas

  de densos encuentros,

  la faz del Dios vivo,

  con centelleantes luceros de Cielo.

   

  Es tanta la hondura

  de la paz que encierro,

  que en conversaciones

  rompen mis cauterios;

  pues me siento herida

  cual volcán en fuego,

  porque es, cual espada

  que taladra el pecho,

  el habla infinita

  del Ser en mi centro.

   

  Mientras menos dice

  fuera de conceptos,

  más densa es su voz,

  más fuerte el encuentro,

  más traslimitada

  de todo me siento;

  y, sin decir nada,

  en silencio quedo.

  Entre Dios y yo se abren manantiales

  de comprendimiento.

   

  Dios besa y espera,

  yo adoro y contemplo,

  sin que se pronuncie

  nada en nuestro encuentro;

  y, sin oír nada,

  todo lo comprendo;

  y escucho palabras,

  

  y entiendo misterios,

  y sé que Dios habla

  sin sentir su acento.

   

  Horas prolongadas

  yo vivo en el suelo,

  mirando al Sagrario

  para ver el Cielo.

  Horas que confortan

  mis recrujimientos,

  llenando nostalgias,

  calmando tormentos,

  porque en el Sagrario

  yo seguro siento,

  sin nada que impida

  mi presentimiento,

  que estoy de hito en hito frente a los umbrales

  del Cielo en destierro.

   

  Días de Sagrario,

  llenuras de Inmenso…
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    Portada


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA 
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    Dios se es 
la infinita Virginidad


    en sí, por sí y para sí, sida y poseída
por la adhesión a su coeterna 
y consustancial perfección 
en su acto intercomunicativo 
de vida trinitaria

 Fecundidad de la Virginidad
Pueblo Consagrado, vive tu vocación 
En el Sagrario Jesús te espera siempre


    
    
  

  
    

    12-8-1973


    DIOS ES LA INFINITA VIRGINIDAD


    Dios, por perfección de su misma naturaleza, se es el Ser infinita y eternamente separado de todo lo que no es su Divinidad, en adhesión perfecta y acabada a sí mismo, en sí mismo, por sí mismo y para sí mismo; ya que entre la criatura y el Creador existe distancia infinita de ser.


    Adhesión en Santidad coeterna de trascendente Virginidad infinita que, en Dios, es romper en una fecundidad tan sobreabundante de ser y tan pletórica de vida, que le hace ser Padre de exuberante fecundidad por la adhesión amorosa que a sí mismo se tiene en su acto de vida.


    Dios es la eterna Virginidad, separada infinitamente de todo lo que no es Él; ya que, lo que le hace romper en fecundidad engendrando, no es la unión de Él con ninguna cosa fuera de sí, sino la adhesión que en sí y a sí mismo se tiene en el apartamiento amoroso consustancial, recóndito y velado de su serse el Increado.


    ¡Oh esplendores refulgentes que fluyen a borbotones del pecho de Dios en cataratas infinitas de Conversación eterna…!


    ¡Oh «Luz de Luz» y «Figura de la sustancia»1 del Padre, Emanación perfecta de su misma naturaleza, Hálito candente de su boca!, descorre ese velo de Virginidad intocable que oculta, tras su esplendor, la rompiente infinita del engendrar del Padre, y deletréame, oh Verbo eterno, en tu Conversación cantora, el Manantial fluyente de ese engendrar divino en los luminosos resplandores de su trascendente Santidad rompiendo en Virginidad fecunda.


    ¡Oh Sancta Sanctórum de la Eterna Sabiduría, que escondes a la Virginidad Infinita, infinitamente distante y distinta de todo lo creado, en el ocultamiento dichosísimo de su serse Fecundidad, irrumpiendo en un engendrar luminosísimo de explicativa, recóndita y retornativa Palabra…!


    Dios es la eterna y exuberante Perfección, y, por lo tanto, lo único capaz de llenar las exigencias infinitas de perfección en posesión que Él es y tiene en sí; siendo su adhesión a sí mismo un acto de vida pletórico de infinita perfección y a su infinita perfección.


    En la medida que Dios está adherido a sí en su acto de Virginidad eterna, en esa misma medida es fecundo, y por eso, infinitamente fecundo; tanto, que el fruto  de su fecundidad es todo cuanto Él es, en Expresión, en un Hijo que dice, en Cántico de amor eterno y de retornación hacia el Padre, toda la plenitud inexhausta de la Subsistente Sabiduría.


    Y así como, por la adhesión infinita que el Padre se tiene a sí mismo, por perfección de su misma naturaleza, «entre esplendores de santidad»2 rompe engendrando al Verbo; en ese mismo instante sin tiempo en que es engendrado el Verbo, Este es, por el ser recibido del Padre, un acto de adhesión infinita al mismo Padre.


    Siendo la unión en adhesión de donaciones y retornaciones amorosas que las dos divinas Personas se tienen entre sí tan mutua, tan apretada, tan perfecta y de tan pletórica Virginidad, ¡tanto, tanto…!, que, en un abrazo de Virginidad paterno-filial, rompen en un amor tan perfecto y consustancial, tan eterno e infinito, tan mutuo e intercomunicativo, ¡tan para sí, tan para sí…! en la adhesión mutua de su intercomunicación paterno-filial, que este Amor es la Persona infinita del Espíritu Santo; el cual, en la adhesión perfecta de su realidad personal, es el descanso amoroso y terminado que el Padre y el Hijo se tienen, al amarse, en adhesión de abrazo paterno-filial de infinito amor.


    Siendo el Padre todo en sí y para sí, y para el Verbo; y el Verbo, todo en sí, recibido del Padre, para sí y para el Padre. Y los dos –el Padre de por sí y el Verbo por el ser recibido del Padre–, en el abrazo consustancial de su donación y retornación, son para el Espíritu Santo; y el Espíritu Santo es, por el Padre y por el Hijo, para sí mismo, y para el Padre y para el Hijo, adhesión de amor eterno en retornaciones amorosas.


    Por lo que las tres divinas Personas son cada una tan para sí como para las otras, estando unas en las otras. Y en la intercomunicación de las tres Personas, Dios vive, en el apartamiento de su ser infinitamente distinto y distante de todo lo que no es Él, en un acto trinitario y comunicativo de Virginidad eterna.


    Porque todo cuanto Dios se es, vive y tiene, lo es, esencial y sustancialmente, solo en sí, por sí y para sí, en adhesión perfecta, abarcada y terminada, en separación infinita de todo lo creado, en su acto trinitario de pletórica y consustancial Virginidad.


    Dios solo a sí mismo está adherido en la separación infinitamente distante de todo lo que no es Él; por lo que la vida de Dios, en la perfección de su intercomunicación, es un solo acto de Virginidad eterna en perfección terminada.


    La virginidad perfecta es la adhesión al Sumo Bien, y la separación completa y absoluta de todo lo que no es Él. Por eso, cuando la criatura descubre la luz luminosa de la Eterna Sabiduría, subyugada por ella, deja todo lo que es creación para lanzarse irresistiblemente en la búsqueda incansable de ¡solo Dios!


    Dios, al serse en sí la Infinita Perfección, por perfección en santidad de su propia naturaleza, solo a sí mismo está adherido, en tal llenura y plenitud, que Él mismo en sí, por sí y para sí, teniéndoselo todo sido y estándoselo todo siendo por la excelsitud pletórica y exuberante de su perfección, es la Rompiente infinita de  su eterna fecundidad.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad desconocida!, porque desconocido es el Sumo Bien en cuanto es, y desconocido, por lo tanto, cuanto somos capaces de ser nosotros en la participación de su llenura…


    ¡Oh Virginidad, Virginidad, trascendente e infinita!, equivalente a adhesión de Dios a sí mismo… Virginidad equivalente a ¡solo Dios!, capaz de hacer de Cristo, en su humanidad, una adhesión tan perfecta al Verbo del Padre, que le hace no tener más persona que la divina.


    Cristo, en su humanidad, es un grito de virginidad tan perfecto, tan de: ¡solo Dios!, ¡tanto, tanto, tanto…!, que no tiene más persona que la divina; siendo todos los movimientos de su humanidad una adhesión total a su Persona, un grito de ¡solo Dios! que se manifiesta a través de toda su vida, actos, gestos y palabras.


    ¡¿Cómo podrá la humanidad santísima de Cristo, creada para ser una adhesión total al Verbo del Padre en unión hipostática de desposorio eterno e indisoluble, apetecer, querer, decir o buscar algo que no fuera solo la inexhausta, pletórica e infinita Perfección…?!


    ¡Oh corazón enloquecido del hombre!, ¡mente ofuscada y oscurecida por su propia pasión…!, ¿cómo podrá, con su pobre y limitado pensamiento sin conocer el pensamiento divino y adherirse a él, saber de Virginidad trascendente y sentirse subyugado para tender a esa misma Virginidad y para vivirla, manifestarla y comunicarla, según la perfección de la criatura, en su máximo grado?


    ¡Oh virginidad, virginidad…!, margarita preciosa y joya escondida, solo descubierta por los ojos penetrantes que, levantando su vuelo, lleno de sabiduría, hacia El que Es y, buscando la perfección, se adentra de alguna manera en el «Huerto cercado, Jardín florido y sellado donde se apacienta entre azucenas el Verbo Infinito»3, Esposo de las vírgenes, que, en requiebros de amor, nos invita a vivirle y a seguirle a través del destierro…: «Ven del Líbano, esposa, ven del Líbano, ven»4.


    ¡¿Cómo podría Jesús, siendo, en su persona, Dios, apetecer algo que no fuera Él mismo y su máxima glorificación?! ¡¿Cómo podría Cristo, que es la infinita y eterna Perfección por su persona divina, buscar algo que no fuera vivir en la posesión y disfrute de Él mismo, comunicándonos cuanto Él vivía y tenía en plenitud?! «Cristo no buscó su propio agrado». –«Yo vivo para el Padre»–5.


    Cristo es la unión perfecta de la humanidad y la Divinidad en y por su persona divina, en un misterio trascendente de tal sublimidad, que, en esa misma unión hipostática y en la adhesión de su humanidad a su Divinidad, hace de Él Dios y Hombre en la persona del Verbo Encarnado.


    Cristo en toda su humanidad es la expresión de la Virginidad del Padre en  deletreo a los hombres; es relación de Dios a los hombres y de los hombres a Dios; siendo, por su persona, Dios, separado infinitamente de todo lo creado, y expresión humana a los hombres en donación de amores eternos por medio de la Encarnación.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad, tan trascendente y desconocida, tan santa y santificante, tan apetecida por las almas amantes…!, dame saberte vivir para poderte expresar en mi apetencia y nostalgia de Ti; ya que en la medida que te descubra, atraída por tu inexhaustiva plenitud, lanzándome hacia Ti, te poseeré, siendo capaz de ir viviendo de solo Dios, en las diversas tendencias de mi corazón.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad…!, dame saberte descubrir para saberte apreciar, para saberme adherir a Ti sin desear más cosas que: ¡solo Dios! 


    ¿Cómo podrá el alma que ha vislumbrado la Infinita y Eterna Perfección, buscar algo que no sea su posesión para sí y para los demás?


    El hombre que rastrea, busca la llenura de su ser en las cosas terrenas que no le pueden saciar; el que descubre a Dios con ojos candentes de penetrante sabiduría amorosa, se remonta y renuncia, por exigencia de la posesión del mismo Dios, a todo cuanto no sea Él.


    En la medida que nos unimos al Sumo Bien, nos virginizamos, porque nos vamos adhiriendo y haciéndonos semejantes a Él, y separándonos de las criaturas.


    Por eso cuando, en su plan infinito, Dios determinó coger al hombre de su postración y atraerlo a la hondura de su pecho bendito, realizó en la tierra un milagro de virginidad tan perfecto, ¡tanto, tanto, tanto!, que fue capaz de hacer, del Hombre, Dios, en la adhesión perfecta de la humanidad a la Divinidad en la persona del Verbo.


    ¡Oh Sancta Sanctórum de la Encarnación!, por la cual se realiza, en las entrañas de María, el misterio insospechado de la unión de Dios con el Hombre para la restauración redentora de la humanidad caída… ¡Oh virginidad de la Señora toda Blanca de la Encarnación…!


    María era una adhesión tan perfecta a la Infinita Virginidad, ¡tanto, tanto!, que el fruto de su virginidad fecunda fue romper en Maternidad divina solo por obra del Espíritu Santo; Esposo que, en el toque de su infinita perfección, la fecundizó tan maravillosamente, que, por Ella y en sus entrañas virginales, el Verbo del Padre se hizo Hombre.


    ¡Oh virginidad, virginidad de María! tan pletórica, que, por el beso infinito del Espíritu Santo en paso de fuego sobre la Señora, rompe en maternidad, y Maternidad divina; en tal plenitud, que no solo es capaz de ser Madre del Verbo Encarnado, sino que, de la sobreabundancia de esa misma Maternidad y en la repletura de su virginidad, es Madre universal de todos los hombres.


    ¡Qué grado de virginidad, de tendencia al Infinito y de posesión de solo Dios, sería el de María, Inmaculada desde el primer instante de su concepción, por los  méritos previstos de su mismo Hijo, que la hizo capaz, según el plan divino sobre Ella, de ser Madre del mismo Dios en el derecho pleno de su Maternidad…!


    ¡Oh virginidad, virginidad!, que haces posible que Dios llame a una criatura: Madre, y que la criatura, en derecho pleno y perfecto, llame a Dios: Hijo.


    Solo la virginidad perfecta es capaz de realizar tales prodigios, porque es un grito en adhesión total del ser al Sumo Bien en el disfrute apretado de su perfección.


    En María, su tendencia virginal hacia Dios es la consecuencia del conocimiento luminosísimo que de Él tiene; siendo este conocimiento tan sapiental y sagradamente penetrado de sabiduría amorosa, tan vital en Ella y tan pletórico, que la hace ser en todos y en cada uno de los momentos de su vida, en sus capacidades y exigencias, un grito rebosante de: ¡solo Dios!


    Por eso, quien quiera conocer la trascendencia trascendente de la Virginidad infinita introduciéndose en el Sancta Sanctórum de la Trinidad, ha de adentrarse en las entrañas purísimas y maternales de María, desde donde Dios se da y se comunica a los hombres en el Sancta Sanctórum de la trascendente virginidad de la Señora, por medio del misterio de la Encarnación.


    En la medida que Dios quiso hacer fecunda a María, la hizo Virgen, la adhirió a Él para que viviera solo de su infinito ser, en adhesión tan íntima que fuera capaz de romper en una Maternidad tan pletórica, que el Verbo Infinito del Padre, Encarnado, fuera el fruto de su fecunda y pletórica virginidad.


    La virginidad, o castidad consagrada, cuando es perfecta, busca la llenura de su perfección en la glorificación de Dios y entrega absoluta a Él. Y en la medida que el hombre vive de solo Dios, adhiriéndose, en cuanto es y posee, al Sumo Bien y a su plan, está, según su capacidad, en la posesión y llenura de la Suma Perfección, de tal forma que se hace conforme a ella, rompiendo en frutos de vida eterna para sí y para los demás.


    Por lo que, en el Cielo, seremos todos como los Ángeles de Dios, ya que, según estemos unidos a Él, único fin para el cual hemos sido creados, seremos felices con el fruto gozoso que la llenura de su glorificación nos producirá.


    El que procura conservarse virgen en memoria, entendimiento, voluntad, apetencias, tendencias, etc., vive adherido a solo Dios y para solo Dios, y entonces su vida está llena del Sumo Bien, poseída solo por Él e impregnada de su infinito pensamiento.


    Pueden los hombres, incluso después de haber roto su virginidad física, entregarse a Dios tan incondicionalmente en cuerpo y alma, que vivan en virginidad trascendente con frutos de santificación para ellos y para los demás.


    No todos son capaces de comprender este misterio, según el Divino Maestro manifestaba a sus Apóstoles y mucho menos de vivirlo, por la ofuscación de sus corazones. Pero bienaventurado el que descubre esta «margarita preciosa», ese «tesoro escondido» del Evangelio: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios»6. Bienaventurado el que es capaz de adherirse a Dios en cuerpo y alma tan perfectamente, que todo lo que no sea Él y su gloria, lo ve como vaciedad y caduco. Bienaventurados los ojos transparentes que, al descubrir a Dios, hacen capaz al corazón de romper la esclavitud de sus propias pasiones, dominándolas y enseñoreándose de ellas para vivir, en la tierra, como los Ángeles, un trasunto de Eternidad, en la llenura y posesión de solo Dios mediante la vida de fe, llena de esperanza y envuelta en el amor.


    ¡Qué grande es el alma virgen que gusta del Cielo en el destierro, y que hace de la tierra el Cielo con el testimonio de su vida y su palabra ante los demás…! El alma virgen es un cántico en expresión de Eternidad y una manifestación patente ante el mundo de: ¡solo Dios!


    No todos los hombres comprenden este misterio por la dureza y torpeza de su corazón, por la esclavitud con que les tienen entorpecidos sus propias pasiones. Y por eso, guiados por esa misma esclavitud, al no ser capaces de sobrenaturalizarse, llegan, en su insensatez, a no entender el misterio de la Infinita Virginidad rompiendo en fecundidad, ni el de Cristo, Virginidad Encarnada, ni el de María, virginidad maternal. Por la torpeza y rudeza de sus mentes quieren quitarle a la virginidad la fecundidad perfecta, sin comprender que la fecundidad íntegra, perfecta y sobrenatural es el fruto de la virginidad.


    Virginidad que tiene su principio en Dios, en la adhesión de Él a sí mismo; virginidad que se nos manifiesta en Cristo, en una expresión de Dios con nosotros; y virginidad que se nos acerca con corazón de Madre en María, por la adhesión de toda Ella a Dios, que la hace romper, por obra del amor infinito del Espíritu Santo, en Maternidad divina, en portadora de divinización para los hombres, por el Fruto excelente, inédito y trascendente de su maravillosa virginidad.


    El más virgen, más fecundo. Por eso, ¿quién más Virgen que Dios, adherido solo infinitamente a sí mismo, lo cual le hace romper engendrando al Verbo?


    ¿Quién más virgen que Cristo, que en su humanidad está unido con la Divinidad tan maravillosamente que no tiene más persona que la divina por medio del sorprendente, subyugante, divino y divinizante misterio de la Encarnación; y en la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, es Dios y es Hombre?


    ¿Quién tan virgen como María, que es capaz, mediante la adhesión que tiene a Dios, y por obra y gracia del Espíritu Santo, de dar a luz al Verbo Infinito Encarnado?


    ¡Oh virginidad desconocida y, por lo tanto, menospreciada…!


    Ilumine Dios la inteligencia de los desterrados, para que multitudes de hombres descubran este «tesoro escondido» del Evangelio, se entreguen a vivir de solo 


    Dios y para solo Dios, en frutos de vida eterna que hacen, como en María, fructificar al alma virgen y dar a luz, a través de ella, a Cristo en las almas. «Hijos míos, a quienes de nuevo engendro entre dolores, hasta que Cristo se forme en vosotros»7.


    Surjan las multitudes que «siguen al Cordero»8, «porque tu nombre es perfume derramado, por eso te aman las vírgenes, y tus amores son más suaves que el vino»9; para que el mundo vislumbre la faz del Verbo y, atraído al olor de sus perfumes, corra a embriagarse del festín infinito que Dios ofrece gratuitamente a los que de corazón se entregan a Él.


    El hombre que descubre a Dios, se lanza irresistiblemente al encuentro de todos sus hermanos para introducirles en el gozo eterno de las infinitas perfecciones. Por lo que el sacerdocio, la vida misionera y la consagración a Dios, surgen del descubrimiento deslumbrante de la Infinita Virginidad que, subyugándonos, nos impulsa a ser, con Cristo y María, adhesión retornativa al Sumo Bien.


    Solo Dios puede llenar nuestras vidas, solo en Él seremos capaces de realizarnos en la plenitud y en la máxima perfección del ser y del quehacer para el cual fuimos creados. Y por eso, quien le descubre, le busca apasionadamente, renunciando a todo lo creado por la posesión total de su llenura.


    Mas, cuando los hombres pierden de vista el rostro de Dios, sus ojos se oscurecen, queriendo sofocar la grandeza de la virginidad por la ofuscación de sus propias pasiones que les esclavizan separándoles de su único y verdadero fin. ¡Cómo podrá el hombre carnal comprender al hombre espiritual…!


    ¡Oh virginidad, virginidad desconocida!, eres tan sublime, que el fruto de tus conquistas es solo Dios para ti y para cuantos te rodean.


    ¡Oh virginidad, virginidad, que tienes tu principio en Dios, y la expresión de tu fruto es el misterio de la Encarnación por la virginidad maternal de María!


    ¡Oh virginidad, virginidad, tan grande como desconocida…!


     


    21-6-1974


    AMADOR DE AMORES


    Extraña y silente camino en la vida,


    sin puerto que ancle mi navegación;


    espero incansable mi día de Gloria,  


    para saturarme de la luz del Sol.


     


    Hondas son mis penas, repletos mis gozos,


    serena y tranquila, llena de ilusión.


    Dios conoce el centro de mis peticiones


    y las agonías de mi contención.


     


    Anhelo, en clamores, llenuras inmensas;


    suspiro, en espera, la retornación


    de Aquel que, en coloquios de hondos secretos,


    me llama en requiebros de tierna canción.


     


    Lentos y pausados son los pasos quedos


    de mi ruta en don.


    Busco, sin cansarme, los ojos serenos


    de Aquel que, antaño, se me descubrió.


     


    Sé que Dios es dulce cual yo le apercibo,


    tierno y compasivo, rezumando amor,


    lleno de ternura para el alma amante


    que sabe entregarse a su petición.


     


    También es temible cuando, en los volcanes


    de su seno abierto, brota en erupción,


    surge en llamaradas que mi pecho encienden


    lleno de esplendor.


     


    Brasas son los celos de su pecho herido,


    cuando, enaltecido, reclama impelido


    todos los repliegues de mi corazón;


    ¡nada cede a nadie de cuanto, muriendo


    por mí, conquistó!


     


    Todo lo reclama porque es Don de dones,


    Luchador insigne, gran Batallador;


    por eso, al que logra prender en sus brasas,


    es trofeo suyo que jamás cedió.


     


    Amador de amores, ¡ven por tu conquista!


    ¡Mi alma es tu don!


     


    15-9-1974


    ÉL SE ES JAYÁN DE AMORES


    


    Tengo en mi pecho una hondura


    de tan sublime misterio,


    que en nostalgias de Infinito


    mi espíritu está muriendo.


     


    Yo le añoro en las vivencias


    de mis claustrales encuentros,


    y suspiro por las voces


    infinitas del Eterno.


     


    Él se me muestra celoso


    por la fuerza de su imperio,


    y me invita a introducirme


    en la hondura de su seno.


     


    Yo siento el toque de Dios


    como clamores en fuego,


    como saetas candentes


    que me traspasan el pecho.


     


    Nada hay tan hondo y seguro


    como el toque del Inmenso


    en paso de poderío


    con el triunfo de su vuelo.


     


    Él se es Jayán de amores,


    tal como yo le deseo,


    conquistador de ilusiones


    y vencedor de trofeos.


     


    Por eso, mi vida es suya,


    conquista de sus torneos.


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


     


    2.062. ¡Oh mi Dios infinitamente espiritual!, déjame beber hasta saciarme, en saturación, de la Virginidad eterna que Tú, mi Trinidad santa, te eres en tu vida íntima de comunicación trinitaria por tu ser subsistente de perfección suma. (28-4-61)


    2.068. ¡Solo Dios!, sin más, es el grito palpitante de mi corazón enamorado. (15-10-74)


    2.071. Soy feliz porque, al no tener en el corazón más que a Dios y su voluntad, sobreabundo de gozo en medio de mis incalculables tribulaciones, las cuales me hacen semejante a Cristo y, con Él, soy cobijada en el regazo del Padre por el amor del Espíritu Santo. (5-11-75)


    2.077. Alma sacerdotal, todo lo que no es Dios no es; vive de tal forma, que solo Él y su gloria busques, en un olvido y desprendimiento de ti completos. Estate presta, porque el Señor vendrá a llevarte donde Él para siempre, ¡para siempre!; y vendrá pronto…, y eso será mañana…, ¡ya! (6-1-64)


    2.086. ¿Quiénes son los que van más seguros por el camino del Reino de los Cielos? Los que no buscan más que a Dios y, al llegar a su término, todo cuanto tenían lo han dejado para encontrarse con Él. Por eso, el que nada tiene anda más ágil y, en su término, nada tiene que dejar, solo poseer. (14-9-74)


    2.092. Si tengo a Dios, lo tengo todo en el todo de su posesión, en la llenura de su vida, en la plenitud de su felicidad, en la riqueza de cuanto es. Y, cuando a Él le pierdo, me encuentro con mis apetencias resecas, en el vacío de cuanto contienen las criaturas para mí. (14-9-74)


    2.094. Fuera de Dios, no tengo ningún deseo; y esto no es por vacío de mi ser, que en Dios lo encuentra todo, sino por la llenura de la voluntad divina que me repleta y me hace tener todo en ella, no necesitando nada, por la repletura de mis apetencias que solo buscan el saboreo de la voluntad de Dios cumplida. (4-7-69)


    2.095. Cuando no quise nada de aquí abajo y busqué la riqueza infinita de lo alto, me encontré con todo en el todo de Dios; y, en su posesión, sacié mis apetencias torturantes de felicidad, de riqueza, de amor y de llenura que el Infinito Ser había plasmado en mí, solamente para poseerle. (14-9-74)


     


     


    28-5-1975


    ¡QUÉ DULZURA HAY EN MI ALMA!


    ¡Qué dulzura hay en la hondura


    de mi pecho dolorido…!,


    ¡qué manantial tan divino


    en su fluyente frescura…!


     


    Néctar de ricos perfumes


    es el pecho de mi Amado,


    donde mi ser, cautivado,


    del suelo a la altura sube.


     


    

    ¡Que pasen todas las cosas


    sin perturbar el reposo


    de mi alma con su Esposo,


    en íntima unión gozosa!


     


    Él me besa… yo le beso…;


    y, en dulce retornación,


    los dos decimos amor


    sin decirnos más que eso.


     


    Pero amor que es, en ternura,


    de tanta y tanta belleza,


    que al alma la tiene presa


    por su infinita hermosura.


     


    Dejad mi pecho en reposo,


    que Dios besa en su pasar


    con un tan tierno robar,


    que es todo su ser en gozo.


     


    ¡Hondura de mis misterios…!


    Rompa el silencio en cantares


    de sagrados tecleares


    por el volar de mi vuelo.


     


    Pues tanto corre mi alma


    cuando siente a su Amador,


    que emprende vuelo veloz


    tras la marcha del que ama.


     


    Silencio, guarda el secreto


    de mi pecho enternecido


    que se siente todo henchido


    en ternuras del Inmenso.


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


     


    2.100. ¡Cuántos consagrados han perdido el verdadero sentido de lo sobrenatural, y, por ello, se han convertido en piedra de escándalo y ruina de las almas…! (17-12-76)


    2.101. ¡Qué dolor siento al contemplar que gran parte del pueblo consagrado, 


    perdiendo su mirada sobrenatural, se ha desorientado, llenando de amargura el corazón de los hombres, al presentarles un cristianismo raquítico y material que, haciéndoles buscar solo los bienes de acá, los separa del Bien infinito! (17-12-76)


    2.102. ¿Dices que amas a Dios y a los hombres, y no procuras poner en los corazones de los que te rodean el deseo de lo sobrenatural, único capaz de llenar de paz y caridad, para que se entreguen a Dios y por Él a los demás? (17-12-76)


    2.103. Sacerdote de Cristo, alma consagrada, si te separas del contacto con Dios, pierdes la mirada sobrenatural, y entonces llevas a los que te rodean a vivir solo de unos bienes caducos, sin mostrarles el Bien supremo que les hará felices por toda una Eternidad. (17-12-76)


    2.104. Porque te separaste del contacto familiar con Cristo, se oscureció tu vida, te invadió la confusión, se llenó tu pecho de amargura; y, tal vez, sin darte cuenta, haces eso mismo con los que a ti se acercan. (17-12-76)


    2.105. Dices que quieres dar a Dios a los hombres… ¿Cómo les darás a un Dios que no conoces por no buscar tiempo para estar con Él y, así, penetrando su pensamiento, saber cómo debes vivir y actuar? (17-12-76)


    2.106. ¿Estás consagrado a Dios? Recapacita, pues el tesoro que el Señor ha puesto en tus manos al llamarte «para estar con Él»10 y enviarte a los demás, es comunicado a los pequeños, especialmente a los pies del Maestro en grandes ratos de oración. (17-12-76)


    2.107. Tú, que te consagraste a Dios, levántate de tu letargo espiritual, mira al Cristo del Padre que te pide ayuda, no te dejes arrastrar por la confusión que nos invade, sé valiente, no tengas miedo a los soberbios; Dios saldrá por ti, poniendo en tu boca cuanto debes decir, si, viviendo de Él y para Él, con corazón sincero y alma limpia le buscas. (17-12-76)


     


     


    3-5-1973


    ¿POR QUÉ, SI ORO,
ME SIENTO LLENA…?


    ¿Por qué, si oro,


    me siento llena,


    y nada anhelo  


    y nada busco


    que en mí no tenga…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    lleno las ansias


    de mis esperas,


    sacio mis hambres,


    calmo mis penas…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    mi alma Iglesia


    se extiende tanto,


    que llena el mundo


    con los fulgores


    de tu presencia…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    no necesito


    decir en frases


    tus experiencias,


    porque me extiendo


    por todas partes


    con tu influencia…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    se siente el alma


    con honda urgencia


    de ser sencilla,


    de ser más buena,


    de ser perfecta…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    siento a los hombres


    de mí tan cerca,


    que eres Tú mismo


    a quien descubro


    tras su presencia…?


     


    ¿Por qué, si oro,


    toda mi vista


    que es tan rastrera,


    se hace divina,


    y entiende todo


    con tus maneras…?


     


    ¿Por qué, si oro  


    y aquí en la tierra


    vaga mi alma,


    cuando descanso


    junto a tus puertas,


    encuentro el Cielo


    que me repleta…?


     


    ¿Por qué, Dios mío,


    por qué a tus puertas


    me siento llena…?

  

  
    

    7-12-1962


    FECUNDIDAD 
DE LA VIRGINIDAD


    ¡Oh Virginidad, Virginidad trascendente!, sida y poseída por Dios en la perfección coeterna de su infinito ser; y participada, a través de Cristo y por María en el seno de la Santa Madre Iglesia, repleta y saturada de la Virginidad, por la criatura que, sintiéndose elegida por el Infinito para ser parte del pueblo consagrado y vivir para glorificarle, busca incansablemente muchedumbres de almas, con el fin de encajarlas en el plan de Dios, que nos creó solo y exclusivamente para que le poseyéramos.


    Siendo el grito torturante de mi alma-Iglesia, y por ser dentro de esta Santa Madre el Eco en proclamación de sus cantares, desde que el Señor me eligió para Él en mi búsqueda incansable e insaciable de cumplir su voluntad en todos y cada uno de los momentos de mi vida:


    ¡Gloria para Dios!, ¡almas para su seno!


    ¡Oh Virginidad, Virginidad!, tan desconocida como amada y añorada por las almas amantes que, subyugadas por el esplendor del Verbo Infinito del Padre hecho Hombre por amor, y Esposo de las vírgenes, descubren la perla preciosa del Evangelio y renuncian a todo para poseerla, siguiendo al Cordero donde quiera que vaya, porque «su voz es dulce al paladar, su rostro hermoso, y sus amores mejores que el vino»11.


    La verdadera virginidad o castidad perfecta del alma consagrada, tiene su razón de ser en la adhesión total e incondicional del alma al Sumo Bien, en apartamiento de todo lo que no sea Dios, con la tendencia eficaz a vivir del Infinito Ser, que eligió y predestinó a su pueblo consagrado, como dice el Evangelio, «para estar con Él y mandarles a predicar»12.


    Por lo que, en la medida que vivimos de Dios y para Él, vamos llenando la predilección del que nos creó y eligió para ser los confidentes del Maestro, que, apoyados en su pecho, como San Juan en la Última Cena13, se hacen predicadores de lo divino. Por eso hemos de tender a la Virginidad trascendente, para llenar el fin para el cual fuimos creados, adhiriéndonos como los Ángeles de Dios, dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo, al que es la Suma Perfección, y que, por infinitud de su misma Virginidad o adhesión a su perfección eterna, rompe en fecundidad.


    La Virginidad infinita es la adhesión del Sumo Bien a sí mismo, en tal apartamiento de todo lo que no sea Él, que, en su Trinidad, tiene saciada toda su capacidad eterna de perfección.


    Dios, por serse la Virginidad increada, no puede estar adherido más que a sí mismo por plenitud de su ser y perfección de su misma naturaleza divina.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad trascendente!, que hace que el Padre, de tanto ser fecundo en adhesión infinita a sí mismo, por la plenitud inexhausta de su inefable perfección, rompa en una Palabra, tan divina, tan pletórica, tan infinita, tan exuberante, abarcadora y acabada, ¡tan como Él!, que es todo lo que es el Engendrador Supremo, pero en Expresión cantora de consustanciales e inéditas melodías, que, en un romance de amor, vuelta hacia el Padre, le expresa toda su vida en Canción…


    Y el Padre y el Hijo, en un abrazo coeterno, paterno-filial, de donaciones y retornaciones amorosas, rompen, sin romper, en un afluente de amor tan divino y descansado, que el amor con que se aman en espiración amorosa de entre ambos, hace surgir al Espíritu Santo: Beso de amor personal del Padre y del Hijo en descanso amoroso de Familia Trinitaria.


    Siendo Dios tres divinas Personas tan adheridas a sí mismas y entre sí por su ser de trascendente Virginidad en Santidad infinita, que, a pesar de ser tres divinas Personas, es un solo Dios en una sola perfección en infinitud infinita, por infinitud de ser, de infinitas perfecciones y atributos; en la cual y a la cual las tres divinas Personas están tan consustancialmente adheridas, que se identifican con ella; siendo unas para las otras y estando unas en las otras en la unidad eterna, consustancial, infinita y subsistente de su ser.


    Dios, a pesar de ser tres divinas Personas y no poder estar adherido más que a sí mismo, es tan Uno que, al estar adheridas las Personas entre sí, lo están a su misma realidad y a sí mismas, pero en maneras distintas y personales de adhesión. Por lo que la vida trinitaria de Dios en su Santidad intocable, es sida y poseída por Él en su acto de Virginidad eterna e insondable, en la excelsitud exuberante de su  pletórica perfección y en el apartamiento total y absoluto de todo lo que no sea Dios mismo en sí, por sí y para sí en su acto inmutable de vida intercomunicativa y trinitaria.


    ¡Oh mi Infinito Ser!, mi alma te apercibe en saboreo de Gloria, ahondada en el misterio de tu sapiental Sabiduría que, enalteciendo la médula de mi espíritu, me hace irrumpir proclamando las grandezas de la Virginidad trascendente, sida y poseída por Ti; y participada por el hombre de ojos transparentes, alma sencilla y limpio corazón, que, trascendido de todo lo creado, apercibe el néctar riquísimo que dimana de la infinita Virginidad en torrenciales manantiales de vida divina, que se derraman desde el seno de Dios, por el costado abierto de Cristo, al pueblo consagrado; para hacer a sus elegidos confidentes de Jesús, donadores de Dios en manifestación de sus planes eternos y del «Misterio que estaba oculto desde todos los siglos y generaciones, pero ahora fue manifestado a sus santos»14.


    La verdadera Virginidad es la del Sumo Bien, que, por serse Él la Santidad eterna, no puede adherirse más que a sí mismo; Virginidad trascendente a la cual el alma consagrada tiene que tender por estar creada para participar en adhesión de la Infinita Virginidad rompiendo en fecundidad.


    ¡Oh Virginidad trascendente…!, ¡qué necesidad de profundizar en la profundidad profunda de la hondura de tu misterio, y contemplar la fecundidad infinita que en Ti encierras… y que por Ti se derrama en frutos de vida divina a los hombres!


    Dios mismo, el Ser infinitamente espiritual, el Intocable, el Insondable, la Santidad infinita, se es la Virginidad increada en tal plenitud, que el fruto de esa Virginidad eterna del Padre es el Verbo, en el cual y «por el cual fueron hechas todas las cosas»15.


    Virginidad divina, eres Fuente que mana a borbotones en manantiales infinitos de caridad eterna. Húndeme en el saboreo profundo de tu misterio, para que, en silencio, paladee ese néctar divino que en Ti se encierra; haciéndome tan virgen, tan adherida a solo Dios, ¡tanto, tanto!, que me abisme en la entraña virgínea y eterna del Engendrador, donde la Eterna Virginidad tiene su principio sin principio y sin fin, su manantial y fecundidad, y así, viva en el ocultamiento velado de la vida divina.


    ¡Dame a beber de los raudales de tu riqueza infinita, oh Virginidad desconocida!, para que yo, escogida por el Espíritu Santo para ser solo de Dios, sepa cantar en el seno de la Santa Madre Iglesia y por ella, como el Eco de sus cantares, a todos los hombres, las riquezas que en Ti ha descubierto mi alma enamorada del Esposo divino, siendo para Él toda virgen: «Como azucena entre los cardos así es mi amada entre las doncellas»16; tras la cual, atraídas las demás almas «al olor de los  perfumes de su Amado»17, corren a embriagarse con el mosto divino que exhalan sus palabras «más dulces que la miel de un panal que destila»18.


    Esposo de las vírgenes, oh Amado mío, «el que pastorea entre azucenas», «¿dónde sesteas al mediodía»19, para entrar en tu jardín, allí donde Tú, y apercibir la generación eterna del Padre dándote a luz de su misma Luz entre esplendores de santidad?20.


    ¡Oh Virginidad increada, que tienes tu principio en aquel engendrar divino de santidad intocable…! Que venga el alma virgen sedienta, todo el que quiera saciarse con la Santidad de Dios. Sí, que venga el que quiera virginizarse y beba en la boca de la fuente del engendrar divino donde se es la Virginidad eterna en su comunicación trinitaria, en el secreto silencioso, subsistente, coeterno y sustancial de su eterna fecundidad.


    La Virginidad trascendente es la innecesariedad absoluta de todo lo que no es Dios mismo –el Ser en su fecundidad divina– que, por exuberante y perfecto, tiene que romper en fecundidad.


    Dios se es la Fecundidad eterna, Fecundidad que en Dios se es su misma Virginidad. El fruto máximo de la fecundidad tiene su raíz en la virginidad.


    Por lo que el Padre, Fuente de infinita y eterna Virginidad, engendra un Hijo que es toda su Virginidad en filiación amorosa.


    El Padre engendra una Palabra que es todo su ser en Virginidad explicativa, siendo el Espíritu Santo el Amor de la Paternidad explicativa, que por perfección de Virginidad, en abrazo amoroso de entre ambos, es otra Persona; teniendo los Tres una sola Virginidad en perfección personal.


    La Virginidad eterna es la infinitud exuberante que, por su perfección perfecta, fecunda y suficiente, conocida por el Padre, le hace romper en fecundidad; y así Este engendra como fruto de su conocimiento amoroso o sabiduría infinita. Por lo que el Verbo es la Sabiduría del Padre en Expresión; siendo esta Sabiduría el Padre, y Sabiduría Sabida el Verbo, en un amor tan sapiencial, que de ambos surge la tercera Persona de la infinita y adorable Trinidad en Sabiduría Amorosa personal, estando las tres divinas Personas adheridas en Virginidad eterna entre sí.


    No hay fecundidad como la divina, ni hay virginidad como la del Eterno, siendo Dios el Virgen que, en fecundidad divina, engendra, y siendo el engendrar divino una corriente infinita de eterna Virginidad. ¡Oh, qué feliz es Dios, qué fecundo y qué virgen…!


    La humanidad de Cristo, creada para unirse hipostáticamente en la persona del Verbo con la naturaleza divina, es la lira finísima que recopila en sí todas las perfecciones infinitas que, en su simplicísima perfección, se es Dios en su Trinidad Una.


    Predestinada desde toda la eternidad para ser la humanidad del Verbo Encarnado, le fue dada la capacidad única de atrapar y atraer a sí a la Divinidad para unirse hipostáticamente a ella en la persona del Verbo.


    Fue tan grande su perfección, que, al crearla Dios, le dio tal capacidad y la hizo tan virgen, que solo pudo ser la humanidad del Verbo Encarnado; ya que por su creación exigía –no porque criatura alguna pudiera exigir nada a Dios, sino porque pedía sobre sí el cumplimiento del plan divino– la unión hipostática para la que había sido creada; y de la cual fue consciente desde el primer momento de la Encarnación por la plenitud perfecta y acabada de esa misma unión hipostática entre la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo en desposorios eternos e indisolubles.


    Y el Verbo Encarnado, en y por la plenitud de su Sacerdocio, unió a Dios con el hombre; siendo Él esta misma Unión en reparación infinita a la Santidad de Dios ofendida.


    A María la hizo Dios tan virgen a imagen de su eterna e infinita Virginidad que, por el poderío excelso de su Santidad intocable, cobijada bajo su sombra y por obra del Espíritu Santo, solamente pudo ser Madre del mismo Dios; ya que fue tan excelsa la virginidad que Dios, al predestinarla desde toda la Eternidad, derramó sobre Ella, que tuvo que romper en Maternidad divina, dando como fruto al Verbo Encarnado del Padre. Su capacidad maternal, a imagen y en participación de la paternidad divina, solo un fruto pudo dar según el pensamiento coeterno del Infinito Ser sobre Ella: el Verbo divino hecho Hombre en su seno, bajo el arrullo y la brisa, en paso de amor fecundo, del Espíritu Santo.


    Dios se hizo una Madre que, a imagen de su paternidad, exigiera ser Madre del mismo Dios; y Dios se hizo una Virgen ¡tan virgen!, que, a imagen de su Virginidad eterna, pidiera una fecundidad tal, que tuviera que romper en Maternidad divina.


    Virginidad trascendente, eres la margarita preciosa por la cual el mercader del Evangelio vende todo cuanto posee para comprarla.


    ¡Oh virginidad, virginidad…! Cuando Dios quiso hacerse una Madre, la creó para ser fecunda, tan fecunda, que de su seno brotara el mismo Dios Encarnado; siendo esta fecundidad de María la fecundidad máxima que ninguna pura criatura tuvo jamás ni tendrá en el Cielo ni en la tierra.


    La fecundidad de María se llama Maternidad divina, que, subiendo al mismo pecho del Altísimo, atrajo a sí por el sacerdocio peculiar de su Maternidad divina al Verbo de la Vida; el cual, encarnándose en su seno, hizo posible lo imposible mediante la unión de Dios con el Hombre.


    Dime, Maternidad de María, ¿qué te hizo tan fecunda?, ¿qué riquezas tiene tu seno para que el mismo Dios en él se encarnara?


    ¡Oh Virginidad excelsa!, eres el secreto de la Maternidad de María, pues yo sé, en un saboreo que es vida de luz trascendente, penetrada del pensamiento divino, por una gracia del Espíritu Santo, que la fecundidad espiritual tiene su raíz en la virginidad. Y lo sé porque, metida en el seno de la Trinidad, he sorprendido al Eterno dando a luz, como fruto de su Virginidad increada, al Verbo Infinito; viendo surgir de esta Virginidad paterno-filial el Beso de amor coeterno que, en Virginidad santa, se dan el Padre y el Hijo en su intercomunicación amorosa de Familia Divina, en el ocultamiento velado, recóndito y misterioso de su vida eterna.


    La Virginidad perfecta es la posesión total de la perfección infinita; y Dios se es la Perfección eterna y el Poseído infinitamente por sí mismo, en un apartamiento total de todo lo que no es Él; ya que, El que Es, es lo que es, en sí, por sí y para sí, estándoselo siendo y teniéndoselo siempre sido.


    La máxima fecundidad en Virginidad infinita es Dios. Y después de Él y del Verbo Encarnado, María, que llegó a tanto su virginidad, ¡a tanto!, y la hizo tan fecunda, ¡tanto, tanto!, que el Verbo del Padre, la misma Virginidad increada, fecundizándola, en Ella se encarnó.


    Hay un misterio tan grande y penetrativo en lo que tan pobremente estoy manifestando, pero que tan deleitable y saboreablemente penetro, que, por más que lo procuro, no puedo darle forma.


    Solo sabré decir que María fue creada para Madre de Dios, y que la prerrogativa más importante de la Virgen es su Maternidad divina, por la cual y mediante la cual, le han sido concedidas todas las demás gracias a «La llena de gracia»21 por el Fruto de su vientre bendito. Pero también sé que fue necesario que María fuese Virgen para ser Madre de Dios; ya que, en el orden divino, la fecundidad necesita de la virginidad, para dar el fruto que la Infinita Santidad exige.


    María fue creada para ser Madre de Dios. Como consecuencia indispensable, Dios se la creó Virgen, porque si así no hubiera sido, su seno no hubiera sido capaz de tener ni contener la fecundidad excelsa de ser Madre de Dios; ya que, a mayor virginidad corresponde una mayor fecundidad en el orden divino, como hemos visto anteriormente en el principio de la generación eterna en Dios.


    Y así vemos a María, a imagen del Padre, dando a luz a un solo Hijo como fruto de su casi infinita fecundidad. Y este fruto fue tal, que, en los dos, es el Verbo divino: en Dios, como Unigénito del Padre, y en María, como ese mismo Unigénito Encarnado, fruto de su virginidad maternal.


    Al crear Dios a María para Madre del Verbo, le dio una virginidad tal, la hizo tan Virgen, ¡tanto!, que tuvo que romper en Maternidad divina; ya que la creó para Madre de su Verbo, y se plasmó en Ella haciendo posible que, en un grito de: ¡solo Dios!, el fruto de la Maternidad virginal de María fuera el mismo Verbo Encarnado.  


    María es Madre de Dios según el designio eterno, por ser virgen, por haberle dado Dios a participar de la Virginidad eterna que a Él le hace romper en fecundidad divina.


    ¡No hay fecundidad como la de María, porque no hay virginidad como la suya; ya que, a más grande virginidad, más profunda, exuberante y pletórica fecundidad!


    ¡Oh Virginidad, Virginidad!, que te balbuceo y te profano…; ¡que quisiera explicar tu misterio, y, tal vez, a quien lea estas páginas, por mi ruda expresión y su humana captación, le confunda…!


    Dios, en su engendrar misterioso y divino, está cubierto, envuelto y oculto por el velo de su Virginidad eterna. Y allí, en lo recóndito del Ser, en su profundidad silenciosa, entrando dentro de aquel Sancta Sanctórum, introducidos por Él donde Él, siéndonos levantado el velo de su Virginidad eterna, solo allí podemos sorprender aquel eterno Engendrar del Padre, que, en Palabra de fuego, rompe en el ocultamiento velado de su serse Familia mi Trinidad santa.


    También el gran misterio de la Encarnación tuvo que ser envuelto y cubierto por el velo de la virginidad; tampoco podía el alma introducirse en aquel Sancta Sanctórum de la unión hipostática. Y, así como Dios en sí mismo está envuelto y cubierto, en su Santidad intocable, por el velo de su Virginidad eterna en el ocultamiento velado de su vida divina, siendo la Virginidad en Dios un atributo; así María es como el atributo de la virginidad que cubre en la tierra el gran misterio de la Encarnación. Es María el velo que oculta el Sancta Sanctórum del gran misterio de la unión hipostática; es la Virgen la que envuelve este misterio de sorpresa indecible; es la Señora toda Blanca de la Encarnación la que nos puede introducir a contemplar el gran misterio que en su seno se obra; y es por Ella por donde sorprenderemos a Dios haciéndose Hombre, y al Hombre siendo Dios.


    Un manto de Virginidad eterna envuelve el gran misterio de la Familia Divina, y un manto de virginidad trascendente cubre, en la tierra, el gran misterio de la Encarnación.


    María es tan Virgen, que es como el atributo que cubre el misterio terrible de la unión hipostática; y de tal forma es Ella sede de la Virginidad eterna, que, en sus entrañas, Dios se hace Hombre y el Hombre se hace Dios.


    ¡Oh Virginidad, que encierras en tu misterio al Verbo divino en su principio sin principio y en el misterio terrible de la Encarnación…!


    ¡Oh María, virginidad plena, que, rompiendo en fecundidad, concibes al mismo Verbo de la Vida Encarnado, que te hace ser, por tu Maternidad virginal, Madre de todas las almas…! Por ser Virgen, encierras en tu seno al Dios hecho Hombre; y por ser Virgen, eres Madre de la Iglesia, la Nueva Eva, Madre universal de todos los hombres.


    Dios te hizo su Madre para que fueras su descanso y el medio por el cual viniera a los hombres. Pero, como fruto indispensable de esta Maternidad, te hizo 


    Virgen, de forma que si no hubieras sido Virgen, ¡la sola de Dios!, no hubieras podido ser Madre del mismo Dios, porque el Verbo divino Encarnado solo de la virginidad podía ser fruto, ya que el fruto máximo de la fecundidad está en la virginidad trascendente por la separación infinita entre lo divino y lo creado.


    Y la razón es que Dios, que es la Virginidad por esencia, se es la Fecundidad infinita, y cuando creó a María para ser Madre suya, la tuvo que hacer a imagen de Él mismo: Virginidad fecunda que solo tiene un fruto: el Verbo, «Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre», y «Figura de su Sustancia»22.


    Mas «la Luz vino a las tinieblas y las tinieblas no la recibieron», siendo la «Gloria de Israel y Luz de los gentiles»23.


    ¡Oh Virginidad, que robas el corazón de las almas más puras; que tienes tu raíz en el mismo pecho del Altísimo, envuelto y cubierto en el Sancta Sanctórum de su Santidad eterna rompiendo en Paternidad; que eres tan fecunda, que el mismo Dios, en su subsistencia infinita de adhesión total a sí mismo, rompe en fecundidad engendrando a su Unigénito Hijo! Y la Virgen fue Madre como fruto de su grito de «solo Dios»; el cual la hizo tan fecunda, que la hizo romper en maternidad ¡y Maternidad divina!


    Obrándose estos misterios ocultos a los ojos carnales, los cuales, por no penetrar en la brillantez exuberante de la virginidad del alma consagrada, repleta de fecundidad, a veces, en su desatino y locura, llegan a creerla estéril…


    «Me robaste el corazón, hermana mía, esposa. Me robaste el corazón con una mirada tuya, con una perla de tu collar. ¡Qué hermosos tus amores, hermana mía, esposa! ¡Qué sabrosos tus amores, más que el vino; y la fragancia de tus perfumes, más que todos los bálsamos!


    Miel virgen destilan tus labios, esposa; hay leche y miel debajo de tu lengua; y la fragancia de tus vestidos, como la fragancia del Líbano. Eres huerto cerrado, hermana mía, esposa, huerto cerrado, fuente sellada»24, dice el Esposo en el Cantar de los Cantares.


    El cual, enamorado del alma virgen, elegida por Él y consagrada a su Santidad infinita para glorificarle y, por el fruto de su virginidad rompiendo en fecundidad, dar vida a las almas; recreándose amorosamente en intimidad de coloquios de amor e inundándola del néctar de su Divinidad, expresa también en el Cantar de los Cantares: «Os conjuro, hijas de Jerusalén, por las gacelas y ciervos del campo, no despertéis ni inquietéis a mi amada hasta que a ella le plazca»25.


    Porque, así como el alma virginal enamorada busca grandes ratos de oración para vivir en intimidad con el Esposo divino, exclamando en su interior: «Mi 


    Amado es para mí y yo soy para mi Amado»; Jesús, «que pastorea entre azucenas»26, necesita comunicarse a los que ama, ya que está fatigado el Amor por no encontrar a quién comunicar su secreto: «Busqué quien me consolara y no lo hallé»27, porque busqué quien me escuchara y me comprendiera y no lo encontré. Y «si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, la encontrará»28.


    El Divino Maestro, el Dios de la Eucaristía en un rato de oración y penetrándome de su sapiencia divina junto a los pies del Sagrario; mientras, postrada y adorante, me apoyaba en su pecho, como el Apóstol San Juan en la Última Cena, apercibiendo los latidos de su corazón llenos de lamentaciones y gemidos amorosos; estando ejerciendo el peculiar sacerdocio en la postura sacerdotal que Él mismo enseñó a mi alma: recibiéndole en abertura incondicional, respondiéndole en retornación amorosa, llevando a las almas sus donaciones eternas, y recopilando a los hombres para traérselos ante Él; silenciosa y jadeantemente, lleno de lamentaciones amorosas, penetró la médula de mi espíritu con estas profundas, sacrosantas y misteriosas palabras que quedaron grabadas en lo más íntimo de mi corazón:


    «Yo soy todo amor y las almas no me aman».


    Lamento que, encendiendo en brasas la médula de mi espíritu, me lanzó nuevamente en mi grito incansable, lacerante y vehemente de:


    ¡Gloria para Dios! ¡Almas para su seno! ¡Solo eso! ¡Lo demás no importa!


    Grito lacerante del alma consagrada que fue escogida para estar con el Divino Maestro y enviarla a comunicar el secreto recibido en su pecho divino; el cual, como volcán encendido, impulsa al corazón de los que ama en sed torturante de almas, que aplaquen su lamento:


    «El que tenga sed, que venga; el que quiera, que tome gratis el agua de la vida»29.


    «El que tenga sed, que venga, y beba el que cree en mí; de su seno brotarán torrentes de agua viva»30.


    «El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna y Yo le resucitaré en el último día»31.


    Por lo que el alma sacerdotal o consagrada a Dios, escuchando a Jesús y recibiéndole, impulsada por la petición lacerante de su pecho bendito y penetrada del pensamiento divino, ha de buscar incansablemente la manera de manifestar el rostro de Dios en la faz hermosa de la Santa Madre Iglesia, donde el mismo Dios se nos da, en un delirio de amor, lleno de infinita misericordia, con Corazón de 


    Padre, Canción de Verbo y Amor de Espíritu Santo. Porque los hombres que pierdan a Dios han perdido el fin de su razón de ser; ya que fuimos creados solo y exclusivamente para poseerle y vivir por participación de la misma vida que Él vive en intercomunicación trinitaria de Familia Divina.


    Y tiene que ser también, por su vida y su palabra, por su modestia y compostura exterior, y su recogimiento interior, lleno de amor encendido a Dios y a los hombres, proclamación radiante de su vocación de Iglesia viva y consagrada en medio de un mundo corrompido, atenazado y esclavizado por sus pasiones y concupiscencias.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad, de donde dimana toda fecundidad!, manifestación esplendorosa de la esplendidez infinita del que Es, déjame que te cante en tu hermosura mis poemas de gloria; ya que atraída al olor de tus perfumes como esposa enamorada del Cordero sin mancilla, corriendo tras Él –pues «exquisitos de aspirar son tus perfumes» y «tu amor es más suave que el vino»32–, fui introducida en el festín divino del Esposo de las vírgenes.


    Robada por tu riqueza y hermosura, ¡oh Virginidad trascendente!, renuncié a la fecundidad humana, porque presentí un gran misterio que, sin comprenderlo, me sabía «a vida eterna, que toda deuda paga»33; a pesar de que, al consagrarme a Dios, habría de renunciar a esa como ley general que todos tenemos de ser fecundos, de dar vida.


    «Escucha, hija, mira: inclina el oído,


    olvida tu pueblo y la casa paterna;


    prendado está el rey de tu belleza:


    “A cambio de tus padres, tendrás hijos,


    que nombrarás príncipes por toda la tierra”»34.


     


    Y hoy, cuando Dios en su Santidad infinita de trascendente Virginidad ha envuelto todo mi ser, cuando me siento penetrada de sus aromas, cuando soy totalmente feliz, y como ungida, poseída y bañada por el néctar de la excelencia del Infinito Ser, que hace apercibir a mi alma: «tu voz es dulce a mi paladar»35, enviándome a manifestarle; tengo que cantarte, oh Virginidad querida, un himno de gloria, porque, por participación de mi Dios, y bajo el cobijo maternal de María, mi fecundidad se ha extendido tanto, que me siento, veo y experimento, participando de la fecundidad de la Iglesia, y siendo dentro de ella el Eco diminuto de sus cantares, madre universal de todas las almas.


    ¡Que venga a beber en la Fuente increada de Virginidad todo aquel que sienta necesidad como infinita de fecundidad espiritual, que se nos da por Cristo, el Esposo de las vírgenes, a través de María en el seno anchuroso de la Santa Madre Iglesia, repleto y saturado de Virginidad, como Esposa Inmaculada del Cordero; la cual fue engalanada por el Espíritu Santo con todos sus frutos, dones y carismas el día de sus bodas eternas en Pentecostés, para saturar a todos los hombres de Divinidad!


    Alma que me escuchas, tú que necesitas dar vida y tener descendencia, si quieres, si te sientes llamada, si hay en ti nostalgia del Infinito, renuncia a esa paternidad o maternidad humana que te dará unos hijos que puedas contar con los dedos de la mano, y abraza este estado de virginidad o castidad consagrada que fecundizará tu paternidad o maternidad espiritual tanto, que tu descendencia será, a semejanza de nuestro Padre Abraham, «como las estrellas del cielo y las arenas del mar»36.


    A aquel que busque formar un hogar para estar rodeado de hijos y así poderle dar gloria a Dios mediante esa misma fecundidad, me siento impelida a anunciarle, manifestándole, que hay una fecundidad por encima de la que su mirada humana conoce, y que tiene su razón de ser en la misma Fecundidad infinita de la Virginidad eterna.


    Y aunque no todos son capaces, como decía Jesús, de «acoger esta palabra –virginidad–, sino aquellos a los que se les ha concedido; el que pueda acogerlo, que lo haga»37, viviendo en la tierra, como los Ángeles de Dios, un presunto de Eternidad. Ya que en el Cielo, «los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como Ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección»38;


    viviendo en un acto de amor puro, de: solo Dios en sí, por sí y para sí, y poseído y participado en gozo eterno por todos y cada uno de los Bienaventurados.


    Pero, hijo amadísimo de la Santa Iglesia, si no te sientes llamado o capaz –pues «mejor es casarse que abrasarse»39–, y te sientes inclinado a formar un hogar, piensa que, por muy grande que sea el número de tu descendencia natural, te espera una descendencia espiritual que te reclama vida. Ya que el alma-Iglesia, por su injerción en Cristo, siendo miembro vivo y vivificante de su Cuerpo Místico, tiene que ser universal; de forma que su irradiación se extienda a los hombres de todo tiempo, pueblo, raza y nación.


    ¡Oh virginidad y castidad perfecta y sublimada, repleta de fecundidad, tan querida, añorada y apetecida por mi alma consagrada a Cristo!


    Esta palabra, ‘virginidad’, encierra un misterio de fecundidad como infinita. Fíjate, hijo de la Madre Iglesia, cualquiera que sea tu estado, si es fecunda la virginidad, que, incluso entre las almas consagradas a Dios, la más virgen es la más fecunda; no la que más predique, ni a la que más se la vea, sino aquella que, haciéndose una cosa con la Virginidad increada, se haga tan virgen, tan solo de Dios y solo para Él, ¡tanto, tanto, tanto!, que rompa como fruto de su virginidad, en fecundidad espiritual, recibiendo el regalo que el Esposo divino hace a sus escogidos: ser como los Apóstoles, pescadores de hombres, enviándoles a anunciar el Evangelio.


    Aquel que participe más de la Virginidad divina, será más fecundo. Pues el virgen tiene su máxima fecundidad en el vacío de todo lo de acá y llenura de solo Dios; ya que la misma virginidad tiene su principio, raíz y profundidad en la Virginidad divina; por lo que, a mayor virginidad, mayor fecundidad.


    En la medida que vivas de solo Dios, podrás dar vida, y así, tu descendencia se extenderá de generación en generación, llegando tu irradiación espiritual repleta de fecundidad a tener su descanso completo y repleto solo, siendo Iglesia universal, en la Eternidad.


    Alma que me escuchas, tal vez sacerdote o esposa de Cristo, consagrado o consagrada a Él, ¿quieres saber en qué medida eres padre o madre de las almas? La virginidad que poseas será la medida de tu unión con Dios en un grito de solo Él y, por lo tanto, de tu fecundidad espiritual; ya que la virginidad o castidad perfecta es un grito de: ¡Solo Dios!, que te marca el camino a seguir para ser fecundo y dar así vida a las almas.


    ¡Oh virginidad, virginidad del pueblo consagrado a Dios!, los hombres, por no conocerte, te creen infecunda, no sabiendo que es en ti y por ti, toda fecundidad espiritual.


    ¡Oh Virginidad, deja que, aun sin poderte expresar y sabiéndome a profanación lo que de Ti pueda decir, mi alma cante al Infinito un Magníficat de todo mi ser que necesita manifestar el amor que por Ti siente, –oh Virginidad vehementemente buscada y codiciada, desde que te descubrí en apetencia irresistible de poseer a Dios–, y el agradecimiento que tiene al mismo Dios por el don recibido!


    «Mi alma engrandece al Señor»40, porque el Esposo de las vírgenes puso en mí su mirada, para desposarme «en derecho, justicia y fidelidad, en misericordia y compasión»41, con su infinita Virginidad; «y mi espíritu salta de gozo en Dios mi salvador»42, porque el Esposo divino me ha hecho su virgen, tan fecunda, que mi maternidad espiritual se extiende a todos los tiempos y hasta los últimos confines de la tierra.


    Yo necesito ser virgen, toda y sola de Dios, sabiendo que, en la medida que lo sea, me haré una cosa con el mismo Dios y, a imitación de María, se obrará en mí como una encarnación del Verbo. Y así, siendo templo vivo y morada del Altísimo, daré a Dios a las almas y vida divina al mundo; ya que mi virginidad, haciéndome esposa de la adorable Trinidad en su Virginidad eterna, me pide que, siendo por participación esa misma Trinidad, desde mi alma y en mi alma, en el mismo seno de Dios que en mí habita, dé a Jesús a las almas y lleve, en mi postura sacerdotal, el fruto de mi fecundidad al mismo Dios.


    ¡Oh Amor…!, que necesito ser fecunda y darte descendencia «como las arenas del mar y las estrellas del cielo»; y esto lo conseguiré por mi virginidad y en la medida que de ella viva.


    ¡Hijos, venid a la mesa…! «El que tenga sed, que venga y beba», y el que tenga hambre, que venga y coma, que en el seno de la Santa Madre Iglesia, por el portento del sublime Sacramento se os dará «el Pan vivo» y «el agua que salta hasta la vida eterna»43.


    ¡Hijos, venid a la mesa y «embriagaos, carísimos», viviendo en un presunto de Eternidad como los Ángeles de Dios en el festín divino de la Virginidad eterna, de la Felicidad infinita, de la Eterna Fecundidad…!


    Venid, sí, todas mis almas queridas, venid a beber. Venid «a mi jardín, a coger de mi mirra y de mi bálsamo, a comer de la miel virgen del panal, a beber de mi vino y de mi leche. Venid, amigos, bebed y embriagaos»44 conmigo, porque la bandera que el Esposo de las vírgenes «alzó contra mí es bandera de amor»45; y por eso mi alma, corriendo tras Él, cantará las glorias eternas de su amor infinito.


    ¡Oh Virginidad, Virginidad, que mientras más te digo, más te profano…! Porque ¿cómo podrá lengua humana cantar tus excelencias que dimanan del Infinito y Coeterno Ser?


    En el silencio, ahondada bajo el abismo de mi miseria, el Amor me hizo tan virgen, que me hundió en su misterio y, penetrada de su infinita sabiduría, me lanzó a manifestarlo.


     


     


    17-9-1972


    ADORA, ALMA MÍA


    Adora, alma mía,


    en tierno misterio,


    escucha el latido


    de Dios que está dentro,  


    y en tiernos amores


    y en dulce cauterio,


    besa al alma esposa


    con amor inmenso.


     


     Adora, alma mía,


    adora en tu seno,


    que la brisa dulce


    del Hálito Eterno


    está respirando


    dentro de tu pecho.


    No le hagas ruido,


    quédate en silencio,


    que Dios es muy hondo,


    y se te da en Beso.


     


    No el paso interrumpas


    de Dios en silencio;


    adora y espera,


    guarda tu secreto;


    silencia las voces


    del que, en tus adentros,


    te dice romances


    en llamas de fuego.


     


    ¡Pobre explicación,


    rastreros conceptos!,


    ¡palabras humanas,


    torpes pensamientos…!


    ¿Cómo he de decir


    con mi pobre acento


    el paso suave


    de Dios, sin conceptos?


    ¿Cómo he de exponer


    este vivir lento,


    este apercibir


    al Inmenso, dentro…?


    ¡Dentro de mi entraña,


    dentro de mi pecho,


    en la hondura honda


    de mi cautiverio,


    en el punto fino


    donde mora el Verbo,


    donde el Padre engendra


    en su ocultamiento,


    y los Dos se abrasan  


    en su Amor inmenso!


     


    Adora, alma mía,


    y escucha en silencio,


    porque pasa Dios


    ¡en brisa de fuego!


    Húndete en tu hondura,


    verás qué misterio…


     


    Cuando Dios se acerca


    a mi herido pecho,


    allá en mi interior


    se hace el silencio,


    y todo ruido


    me sabe a tormento;


    todo lo que es tierra


    es como un lamento


    que me deja en prensa,


    que me mete dentro.


     


    Adora, alma mía,


    que Dios está dentro


    viviendo su vida


    en tu seno abierto.


    Adora postrada,


    y escucha al Eterno,


    porque Él te habla


    en llamas de fuego,


    en martirios dulces,


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


    1.920. El paso del Inmenso sobre el alma se apercibe cual ejército que, en miríadas de imponente fuerza, dicen, en su ímpetu avasallador, silbo delicado de suavidad silenciosa en profundidad abismal de unión trinitaria. (28-6-62)


    1.921. ¡Silencio!, que pasa el Amor por el alma de la esposa en su decir callado de suavidad infinita. (28-6-62)


    1.922. El rumor de tu paso sobre mi alma me suena a silbo delicado de unción sagrada que, diciéndome corazón de Padre, me sabe a Eternidad. (28-6-62)


    1.923. ¡Qué grande es sentirse esposa del Espíritu Santo! No hay nada comparable, pues es tan delicado su toque, que es saboreo profundo de Eternidad. (18-9-74)


    1.924. Cuando en su pasar o posar Dios actúa candentemente en la médula del espíritu, se apercibe el calor de su fuego: «Tus mejillas son como la grana»46, enrojecidas por el beso de la boca de Yahvé. (11-5-76)


    1.925. Dios pasa o se posa. Y el alma acostumbrada a su pasar y a su posar, le siente venir; y ese sentirle agita su espíritu en amor de recepción… Es su Amado que viene, como el cervatillo, corriendo por los montes de Galaad, a visitar a su amada; y esta se inflama con la cercanía de su paso. (11-5-76)


    1.926. La petición del Eterno a mi ser es como fuego devorador que me impulsa a hacer lo que tengo que hacer y a decir lo que tengo que decir. (30-9-74)


    1.927. Dios se es el Dios terrible que, cuando se lanza al alma para obrar en ella en prueba, la pulveriza, purificándola con su mano poderosa. (7-4-67)


    1.928. ¡Qué bueno es sentir al Inmenso en el alma, aunque sea despedazando a esta para inmolarla! Pero, ¡qué bueno es Dios siempre! (7-4-67)


    1.929. El Amor besa en el interior del espíritu. ¡Silencio… y hacia dentro, que el Amor pasa con toque de divinidad…! ¡Qué hondo, qué dulce, qué tierno, qué cauterizante, qué penetrante, qué infinito y qué eterno es el Espíritu Santo…! (15-2-76)


    1.930. El toque del Espíritu Santo es ansias de Eternidad, deseos de perfección, urgencias del Infinito, búsqueda del Bien amado. (7-4-67)


    1.931. ¡Qué dulce es sentirse besada por Dios en la sustancia del alma, en silencio! (17-3-63)


     


    19-5-1975


    ME ESTÁ CERCANDO EL AMOR


    Está besando el Amor


    con impetuoso beso,


    en silencio.


     


    Como romance de amores,


    está palabras diciendo,


    en secreto.


     


    Es hondo su palpitar,


    en mi médula lo siento,


    sin conceptos.


     


    Pues «respira» el Dios viviente


    donde Él mora, allí dentro,


    en mi seno.


     


    Está dentro mi Amador,


    en taladrante cauterio;


    como saeta encendida,


    yo lo advierto.


     


    Son besares los volcanes


    que asaetean mi pecho


    con penetración punzante


    de misterio.


     


    Está cercando el Amor


    los silenciados encuentros


    de su pasar silencioso,


    en cauterios.


     


    Corazón enternecido,


    ¡palpita dentro del pecho!


    en latidos de amor puro,


    que Dios se oculta con fuego


    en tu encierro.


     


    Infinita Majestad


    en infinitud de Inmenso,


    pasas besando en besar


    desde tu altura a este suelo,


    tras los velos.


     


    Conversaciones que invitan,


    por las voces del silencio,


    a adorar al Infinito


    en el modo sempiterno


    de los Cielos…


     


    ¡Brote mi pecho en cantares!,  


    ¡prorrumpa, en su modo quedo,


    del Infinito en su serse


    las excelencias diciendo


    en el suelo!


     


    Requemores de amor puro,


    ¡henchid en brasas mi pecho!,


    porque Dios pasa besando


    dentro, con su modo eterno,


    en mi centro.


     


    ¡Dejadme, pasad de largo,


    criaturas, de este encierro!


    ¡No interrumpáis los amores


    entre mi alma y mi Dueño,


    en requiebros!


     


    Dejadme, ¡que Dios me besa,


    hondo, muy dentro,


    en el pecho…!

  

  
    

    17-12-1981


    PARTÍCULAS PEQUEÑAS


    Hasta ahora yo no supe, ¡oh Jesús de mis amores!, otra nueva maravilla de tu amor entre los hombres…


    A la santa Eucaristía yo me acerco reverente, con temblores cada día, casi sin querer rozarte con mi boca entorpecida, pues conozco, en mi pobreza, las eternas perfecciones de tu excelsitud excelsa, en tus lumbreras divinas…


    Con sorpresa hoy he sabido, que partículas se caen de las manos de tu ungido sin que nadie lo aperciba…: ¡diminutas…!, ¡tan pequeñas…!, que, aunque no quiera el que ama, como un beso, se le escapan, que Tú das desde tu alteza a mi bajeza, para besar este suelo con infinita clemencia…


    Cual mendigo, Tú derramas mil perdones con la brisa de tu vuelo, al obrarse el gran portento del sublime Sacramento por la palabra amorosa, reprobable o temblorosa, de uno de tus elegidos que, en voluntad poderosa, fue por Ti mismo escogido…


    ¡Nada importa como sea el que consagre! para obrarse el gran prodigio de que el pan se torne en Ti y que en Sangre cambie el vino, ya que en tu amor has querido repletar, como Alimento, por medio de este portento, a cuantos quieran comerte con amor, con desprecio o con descuido…


    Mas mi alma enamorada, ha quedado subyugada con ardores que recrujen en la hondura de mi pecho, al saber que partículas se caen, una vez que Tú has venido de la altura de los Cielos a la Hostia consagrada, que quedó transubstanciada por la eficacia que has puesto, a través del Sacramento, en la boca de tu ungido…


    ¡¿Que Tú caes, Jesús mío, desde el altar hasta el suelo…?! ¡¿Que te pierdes sin que nadie lo aperciba, y tal vez seas pisado, al quedar tan escondido y de todos olvidado…?!


    ¡Pueda ser, Jesús del alma, que también yo haya cruzado, a través de mis caminos, en ese ingente momento en que Tú te hayas caído, y mi pie, lleno de barro, sin saberlo, sobre Ti se haya posado…! Y Tú así me hayas besado, diciéndome de este modo tan humilde y tan sencillo, pero de tanta excelencia en tu excelso señorío, los amores de tu pecho: ¡de ese volcán encendido! que se abrasa en requemores por decirme de mil modos tus besares, tus ternuras, tus conquistas, tus cariños…


    ¡Qué sorpresa me ha causado, al saber, en tu sapiencia, esta nueva donación de tus designios sagrados…! ¡Manifestación potente! que, por serte Amor que puedes y por serte Amor que amas, en tu amor has conseguido, sin saberlo el que te ama, ser pisado, ¡y quién sabe si has llegado a ser, tal vez, escupido…!


    Yo sé, mi Jesús bendito, que el donarte, en Ti, es olvido, ¡si en Ti cupiera olvidarte de la excelencia excelente de tu Seerte infinito y poseído…! Pues tu gloria fue entregarte, cuando, en tu eterno designio, determinaste salvarme, para llevarme a las bodas de tus festines divinos.


    ¡Nada me extraña de Ti! Pues lo que más aprendí de cuanto en mí has infundido, es saber que cuanto sé, nada es, si lo comparo con la plenitud pletórica de tu Seerte seído, teniendo en Ti el gran poder, en tu modo indefinido, de serte cuanto te eres, y hacer todo cuanto quieres manifestando hacia fuera los poderes escondidos desde los siglos eternos en tu volcán encendido.


    Hoy te beso, como esposa enamorada, temblorosa y adorante, en el pasar de los siglos en todas esas partículas que al suelo se hayan caído; para decirte, en amores, las ternuras que de mi alma han surgido, al descubrir el misterio que a mi espíritu ha afligido en amores, para amarte con este nuevo matiz de mi corazón herido…


    Yo te amaba en las alturas, y en el Sagrario escondido después que, en el Sacramento, por las manos de tu ungido, te donabas por doquier en Alimento divino…  


    Te amaba en mi corazón, cuando te había recibido…; en el pecho de los hombres…; en el alma de mis hijos…; y reparaba amorosa y dolorida, del modo que yo podía, las grandes profanaciones que siempre se han cometido por los que no te descubren, al no haberte conocido.


    ¡Pero nunca, Esposo amado, yo te había acariciado dentro de la barahúnda de los hombres que, al pasar, habiéndote Tú caído, te pisaban, sin saber que obraban tal desatino…!


    ¡Son tan grandes tus amores y tan pequeños los míos, que no llego a comprender la esplendidez de este don, que en mi ser ha recrujido!


    Mas, si ahora he descubierto esta nueva donación, ¡quedarán tantas maneras, sin que nunca se descubran, mientras moro en el destierro, a mi vivir reprimido…!


    Hoy también quiero besarte, con mi pecho enternecido, en tantos y tantos modos que me son desconocidos, por la donación eterna de tu amor para conmigo…


    ¡Gracias por cuanto nos amas…!, ¡y en tantos modos distintos que tu excelencia infinita determinó realizar, al ser Amor que, pudiendo, manifestó sus amores, según la excelsa potencia de sus poderes divinos…!


    Hoy te beso, Esposo amado, junto al Sagrario escondido, con mi espíritu adorante y mi pecho enternecido, al sorprender ¡tantos modos!, tan sublimes y divinos, del amor con que nos amas por tu eterno poderío…


    ¡Venid, hijos de la Iglesia! ¡Besad a Jesús conmigo!; adoremos reverentes al Dios que al suelo ha caído; siendo una sola respuesta, como Él siempre me ha pedido, hacia su Don que se oculta en el Sagrario, escondido…


    Obra de Iglesia, ¡no tardes! Soy tu Madre… ¡Hoy te lo pido!


     


     


    9-5-1972


    MIS RATOS DE SAGRARIO


     Son mis ratos de Sagrario


    los presuntos del Eterno,


    mis alegrías de Gloria,


    mis apetencias de Cielo…


     


     Son mis ratos de Sagrario


    donde, en penares de duelo,


    lloro con mi Dios penante,  


    recojo sus desconsuelos,


    apercibo sus martirios


    y me consumo en sus fuegos…


     


     Son mis ratos de Sagrario


    donde mi espíritu abierto


    recibe la omnipotencia


    de los Poderes inmensos;


    donde me siento fecunda,


    donde abarco el universo,


    donde llego a todas partes,


    para llenar la misión


    de mi espíritu sediento…


    dándole almas a Dios


    por mi misión como Eco


    en la Santa Madre Iglesia,


    sumergida en su misterio.


     


     En mis ratos de Sagrario,


    penetrada del Inmenso,


    irradio por todo el mundo


    las canciones de mi Verbo.


     


     Son mis ratos de Sagrario


    añoranzas en tormento,


    por no encontrar al que ansío


    tras la luz de su misterio.


     


     Son mis ratos de Sagrario,


    en claridades de Cielo,


    o en oscuridades tristes,


    los que llenan las cavernas


    torturantes de mi pecho.


    * * *


     


    Busco a Dios del modo extraño


    que se nos da en el destierro:


    en alegrías de gloria


    o en soledades de invierno…


     


    ¡Pero no importa al que ama


    con nostalgias del Eterno


    esperar día tras día,


    cuando sabe que un Sagrario


    es la puerta de los Cielos!


     


     Por eso busco en mi vida,


    en mis noches y en mis duelos,


    en mis torturas de muerte,


    en mi martirio incruento,


    en mi espera prolongada


    y en la noche del invierno,


    cuando me cubre la helada,


    cuando me ataca el infierno,


    ¡tras las puertas del Sagrario


    la abertura de los Cielos…!


     


    ¡¿Qué me importa que no sienta


    ante mi Sagrario abierto,


    si la antorcha de la fe,


    como luciente lucero,


    me dice que ese Pan


    es la gloria del Eterno…?!


     


    Por eso, busca, hijo mío,


    con incansables desvelos,


    con agonías de muerte


    y aun con torturas de infierno,


    largos ratos de Sagrario,


    aunque tan solo apercibas,


    en tu penar lastimero


    dentro de la oscuridad,


    la tragedia del Dios muerto…


     


    ¡Busca ratos de Sagrario,


    sin buscar más que al Eterno,


    sin esperar más que a Él;


    sabiendo por la esperanza


    que, al fin, se abrirán los Cielos…!


     


    ¡No te canses, que el amor


    no conoce el desaliento!


    Por eso, ora incansable


    ante tu Sagrario abierto,


    donde el Señor se ha quedado


    en un pequeño Sustento,


    para que tú le buscaras


    con esperanzas en fuego…


     


    ¡Ora incansable, hijo mío,


    que mi corazón, herido  


    por las voces del Eterno,


    hoy te lo pide amoroso


    con mis clamores en celo…!


     


    ¡Ora incansable, hijo mío,


    para que gustes el Cielo!


    Y ora incansable, hijo mío,


    dándole a Jesús consuelo.


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


     


    1.495. El regalo más precioso para el alma enamorada, es la cruz de Cristo, donde Él nos da su gloria. (6-4-67)


    1.496. La cruz es el reino del amor para los que buscamos y amamos a Cristo crucificado. (22-4-75)


    1.497. ¿Cómo dirá que ama, aquel que, ante el dolor de la persona amada, se asusta y la abandona en su agonizante soledad? (16-8-77)


    1.498. El amor necesita dar al Señor lo más, y esto, mientras estemos en la tierra, se demuestra permaneciendo en el Calvario con el Divino Crucificado. (1-2-64)


    1.500. El triunfo del amor es la cruz, pues solo en ella se demuestra a la persona amada el amor. (16-8-77)


    1.503. La mayor alegría del alma enamorada, es la de poder sufrir algo por y con la persona amada. (6-4-67)


    1.504. ¿Dices que amas y huyes del dolor? Perdona, alma querida, te confundes. El amor pide crucifixión, y el sufrimiento aumenta el amor. (30-10-61)


    1.506. El pan de los que aman está en la cruz, donde el Amor Infinito se nos dio en manifestación cruenta para llevarnos a Él. (14-4-67)


    1.507. Gracias, Señor, por hacerme participar de tus agonías, soledades, incomprensiones y penas de muerte. ¡Gracias, mi Jesús, gracias! (22-4-75)


    1.508. Cuando me llega el agua hasta el cuello y no encuentro donde hacer pie, cuando la tristeza me anega, el temor me envuelve y el dolor me aplasta, doy un grito de alegría, me abrazo fuerte a mi Crucificado, y canto en la cruz vacía de consuelos, las infinitas y desconocidas riquezas que mi Cristo derramó en mi Iglesia al donarse a ella muriendo. (1-3-61)


    1.510. La cruz es el regalo del Amor a las almas amantes; por eso, en ella, encuentra mi alma un profundo saboreo de gozo espiritual. (27-5-71)


    1.512. ¡Qué fácil se hace la cruz al alma que sabe sufrir por amor, y qué difícil a la que tiene un amor tan pobre, que ni aun desear la cruz sabe! (27-11-63)


    1.514. La cruz es el premio seguro que el Esposo hoy me brinda como muestra de su amor para conmigo. (10-9-63)


    1.516. La cruz, cualquiera que sea, fue tan sublimada por Cristo, que ya, siempre que por Él se lleve con amor, es camino de gloria, encuentro de Dios y amor de respuesta. Así, la cruz es dolor, pero en amor al que amamos. (1-5-76)


    1.517. El alma que sufre con Cristo crucificado es semillero de Iglesia, portadora de almas para la Eternidad. (7-3-67)


    1.518. Alma mía, no llores. ¡Dios es veraz! Alma mía, sufre, calla y sonríe muriendo, si es preciso, por la Iglesia… Gózate en tu muerte; y, cuando no puedas más, no olvides que Dios es tu eterno descanso. Si al ir a Él, te pide aquello que te proporciona la muerte, no lo rehúyas, que tras ello está la resurrección y la vida. (25-4-75)


     


     


    28-4-1975


    CORAZÓN, SIGUE ADELANTE…


    Busco a Dios en las nostalgias de mi alma,


    y la voz de su infinito poderío


    me responde en el silencio,


    invitándome a seguirle con mi cruz por su camino.


     


    Es sincero el pecho amante


    que reclama urgentemente con gemidos


    al Amor que, en sus adentros,


    por el roce de su beso, le hubo herido;


     


    es misterio de inéditas conquistas


    en que vencer ha sabido


    al Amante que, en amor, le sella el alma


    con su paso y sin ruido.


     


    Expresiones que se escapan  


    con lamentos contenidos,


    anhelando en sus nostalgias el encuentro


    del que busca con el alma hecha quejidos…


     


    Corazón, no te tortures, lanza al vuelo


    los deseos de tu pecho reprimidos,


    que Dios sabe los porqués de cuanto encierras


    tras los velos del silencio en tus noches escondidos.


     


    ¡Oh misterio de sorpresa inexplicable…!:


    un Sagrario, con sus modos tan sencillos,


    encerrando al Seerse en su serse la Palabra,


    y aparece como mudo y sin sonido…


     


    ¡No te turbes corazón, corre al encuentro,


    que el Amor, en tu nostalgia, está escondido,


    remontándote en sus alas tras su paso


    y sabiendo de tu entraña los gemidos!


     


    ¡No te asustes, corazón, sigue tu marcha!,


    que, aunque calle el Amador, no se ha dormido;


    está alerta a los deseos de tu pecho,


    pues conoce el recrujir de sus latidos.


     


    ¡No te inquietes, corazón, sigue en tu anhelo!


    ¡No te pares, corazón, remonta el vuelo!


     


     


    Del libro «Frutos de oración»


     


    653. ¡Qué bueno es apoyar la cabeza en el pecho de Cristo y, descansando en Él, darle así descanso! (1-2-64)


    654. Descansa solo en el Amor y así le darás descanso. Búscale descanso en tu alma y almas que le hagan descansar. (26-3-64)


    655. El Señor quiere que le escuches para decirte y darte su secreto de amor infinito y, como consecuencia de esto, abrir en ti sed de almas. (1-2-64)


    656. Señor, los que te consuelan en medio de tu desolación son los que solo buscan consolarte a Ti aun a costa de su crucifixión. (28-11-59)


    657. ¡Qué fieles son las almas cuando las consuelas…! Y esas mismas, ¡qué infieles cuando, en la prueba, les pides consuelo! (28-11-59)


    658. Porque pido amor puro de inmolación y olvido de sí, me vi solo, y «busqué quien me consolara y no lo hallé»47. (28-11-59)


    659. Ya sé, Jesús mío, que el sitio donde se reposa para dormir, es la propia casa; por eso, duerme en mí, aunque yo no experimente en mi vida más que el respirar de tu sueño, sabiendo así que te soy descanso en tu duro caminar. (20-3-62)


    660. Señor, ¿estás cansado?, ¿no tienes dónde dormir?, ¿todos te piden fiestas…? Ven, Amado, duerme, que yo, velando tu sueño, no te despertaré, siendo en tu duro caminar un lecho donde reposes y encuentres tu descanso. (20-3-62)


    661. El que ama sabe esperar que Jesús repose dormido en su alma; pero el que no sabe de amor, al primer sueño del Esposo, huye a buscar otros amores que no duerman. (20-3-62)


    662. ¿Duerme Jesús en tu alma? Eres esposa de confianza cuando Él ha puesto en ti su descanso. (20-3-62)


    663. Señor, te doy eso, y lo otro, y todo lo que me pidas; pero, ¡dime que te hago descansar! (26-3-64)


    664. Jesús, si no soy consuelo para tu alma dolorida, muero de amor doloroso. (11-11-59)


    665. ¡Qué duro es ver a Cristo tan solo y desconocido, tan amor y tan desamado…! Jesús, no queremos que estés tan herido por el desamor, y por eso, con el Espíritu Santo y con Nuestra Señora, te amamos. (21-1-75)


    666. Jesús mío, queremos amarte con la ternura de Nuestra Señora de Belén, el amparo del Padre y el fuego del Espíritu Santo. (22-12-74)

  

  
    

    23-4-1977


    TU PETICIÓN EN MI PECHO


    Escucharte… Recibirte… Entrar dentro de tu pecho dolorido y saber que estás herido en amor, de tanto amarme; y que ocultas en tus horas de silencio, enclaustrado tras las puertas del Sagrario, el misterio agonizante de tu corazón transido, ahogado por tus penares de lamentos contenidos.


    En un rato penetrante de cauterio has mostrado a mis amores, Dueño mío, que estás solo en soledades de secretos reprimidos, por no encontrar quien escuche, así, adorante, en tu pecho, tus latidos.


    He sabido que nos buscas jadeante, y que quieres confidentes que descansen a tu alma siempre amante, repletada en amores encendidos.


    ¡Cuánto, en nada de este tiempo, he comprendido…! Un instante que he mirado hacia el Sagrario me ha inflamado con las lumbres de tus ciencias, penetrando agudamente mis sentidos; y he sabido que, si esperas tras los siglos en silencios prolongados sin que sepan tus gemidos los humanos, no es tu gusto el quedarte sin «sonidos» tras las notas del silencio y escondido.


    Es por nuestra captación, que no sabe comprender, en el modo tan divino que Tú tienes de explicar, «así», a las almas, cuanto oprimes en la hondura de tu pecho reprimido…


    Hoy he visto, en un momento de romances amorosos, algo dulce y doloroso que a mi corazón ha herido: ¡Está solo el Dueño amado de mi espíritu afligido…!;


    ¡oprimido con urgencias de nostalgias y en melancólico olvido de aquellos que Él tanto ama y que fueron elegidos para ser sus confidentes y enviarlos a mostrarle por los siglos…!;


    ¡esperando sin cansarse, por si un día, al acordarse, le escucharan, y supieran los amores tan divinos que le abrasan sus entrañas hacia el pueblo consagrado, por los celos contenidos del Amor de los amores, que llama sin ser oído…!


    Tú me has dicho, Esposo amado, sin palabras y sin ruido, en el modo tan secreto que Tú tienes para entrar por los sentidos de mi alma:


    ¡Que consuele tus penares…!, ¡que te ame con los míos…!, ¡que te escuche en tus silencios de nostalgias reprimidos…! Pues deseas descubrirme los arcanos de la hondura de tu pecho taladrado, que, de tanto amor herido, ¡de penares ha sangrado…!


    Y que entre en tu secreto; que Tú quieres, con las notas silenciadas de un teclear de misterio, descubrirme cuanto encierras en tu corazón abierto, por si alguien quiere entrar para gustar tus encierros…


    Mas, si quedas en silencio, Dueño amado, Jesús mío, ¡no es por falta de palabras ni deseos de decirte a los pobres, pequeñuelos y sencillos!; ¡es porque andan distraídos sin saber captar tu anhelo, y «así» hacerte descansar reposando en horas largas, hechos uno allí en tu seno!


    Me has robado el corazón, enaltecido, cuando me has dicho, mi Esposo, sin palabras ni sonidos, en la hondura taladrante de mi corazón herido, que, adorante, te consuele, «así», una con los míos, reclamándome en tu pecho;


    y que escuche tus lamentos y asimile tus latidos, y el reteñir de tu pecho, y el llamear de tu espíritu abrasado por los fuegos del Eterno.


    ¡Eres Dios!, Jesús del alma, dulce Esposo y Dueño mío, que revientas, cual volcán que en sí es sido, en llamaradas eternas por tu corazón abierto en sapientales gemidos…


    ¡Gemidos de amor eterno, que quedan desconocidos por no encontrar quien escuche quedamente sus latidos…!


     


    ¡Cuánto, en nada, he penetrado…!


    Y digo: «en nada he sabido», porque el tiempo no contaba cuando, en un solo segundo, tu misterio he comprendido:


    ¿Que Tú me pides consuelo…? ¿Que repare los olvidos de aquellos que no te aman, y que aperciba el gemido de tu alma lacerada, apoyada «así» en tu pecho, hecha una con mis hijos…?


    ¿Es que yo busco otra cosa, fuera de Ti, mi Querido, que introducirme en tu hondura, y allí vivir los motivos del porqué que en Ti se oculta tras los siglos escondido…?


    ¡Si yo pudiera expresar lo que hoy he comprendido, al ver tus ojos sagrados buscando en la lejanía a tus ungidos, aguardando confidentes que recojan tus quejidos…!


     


    ¡Yo te amo…! ¡Tú me amas…! en amores tan sabidos que mutuamente nos damos, ¡sin yo entender cómo ha sido esa mi constante unión ya siempre, Jesús, contigo…!


    ¡Me hiciste tu confidente, receptor por Ti escogido, contención de tus misterios, de modo que, en mis esperas, Tú te me das a mi estilo, contándome cuanto encierras en petición de cariño…!


    Eres, mi dulce Amador, ¡tan conquistador conmigo!, que toda mi vida es tuya sin desear más que amar, dándote en fruto a mis hijos.


    ¡Cuánto supe en un instante junto a Ti, Jesús querido…!: ¡Supe que mi Dios lloraba por el gemir de su Ungido!

  

  
    

    


    25-6-1982


    TE AMO, JESÚS


    Te amo, Jesús, como en mis años primeros; sin la brillantez de aquella juventud, pero con la entrega incondicional de una vida cargada de misterios y sellada por la incomprensión y el menosprecio de los que no son Tú.


    Te amo, Jesús, porque eres el centro de mi existir, el todo de mi vida y la respiración, aunque ya jadeante, de mi corazón.


    Te amo, Jesús, porque Tú eres todo lo que apetezco y mi única razón de ser. Sin Ti, sin mis ratos de Sagrario apoyada en tu pecho, sin la vibración de la médula de mi espíritu que me tiene centrada solo y siempre en la búsqueda incansable de tu gloria, y sin la nostalgia de tu encuentro definitivo, ¡¿qué sería de mí…?!


    Te apetezco porque te tengo, pero no del modo que te añoro. Yo necesito tu cercanía penetrante, tu mirada de explicación amorosa, tu sonrisa silenciada que me muestra los caminos tortuosos de mi marcha siempre al encuentro del cumplimiento de tu voluntad.


    Suspiro por Ti, Jesús del alma, porque solo cuando estoy en Ti, me encuentro en mi centro. Eres la alegría de mi corazón enamorado, la llenura del amor de mi pecho enaltecido, la apetencia de mi vida subyugada por la contemplación de tu rostro penetrado de infinitos resplandores.


    Te amo, Jesús mío, porque eres el Esposo de mi alma de virgen-madre, saturada y traspasada de dolor en el país de la incomprensión, del pecado por la ausencia de Dios.


    Te busco en todas partes y, si siempre te encuentro, es porque allí donde te reclamo, Tú me estás esperando con tu cruz en un Getsemaní que me habla de Eternidad…


    Tú sabes, Jesús de mi Sagrario, cómo y cuánto te necesito, y cómo y cuánto te tengo, y cómo y cuánto te echo de menos, y cómo y cuánto te llamo, y cómo y cuánto te pierdo, ¡y cómo y cuánto te reclamo y te tengo en las noches de mi terrible desolación…!


    Tú sabes, porque eres la Infinita Sapiencia, lo más recóndito de la médula de mi ser, y penetrando los porqués de mi vida casi aniquilada por la incomprensión de mis silencios, me brindas, desde tu Silencio, la comprensión de tu amor en el misterio trascendente de la Eucaristía…


    Te amo, Jesús, en un amor que es toda mi vida en amores de entrega, en renuncias cargadas de penares, en nostalgias selladas por el secreto, en urgencias que reclaman la extensión de tu Reino por la conquista de tus planes eternos cumplidos a través de los siglos por medio de cuantos te escogiste.


    Mi existir, mi vivir, mi callar, mi luchar, mi esperar y aun mi morir, es solo amor al Jesús de mi Sagrario, al Esposo de mi corazón, al Dueño de mi juventud,de mi madurez y de mi ancianidad.


    Él es el todo de mi vida, y mi vida es sola y toda para Él… Por eso, cuando le pierdo, me pierdo y clamo como la cierva desgarrada y reseca por las aguas refrigerantes del cristalino arroyo…


    Te amo, Jesús, como Tú solo sabes y como yo, de alguna manera, también lo sé. Y porque te amo estoy dispuesta con tu fuerza a seguirte siempre, y aún a esperarte, si por un imposible así me lo pidieras, cuanto duren los siglos, en luz o en oscuridad, en triunfo o en aparente fracaso, en compañía de los que amo o en soledad de todos ellos.


    Tú solo eres mi todo, y en Ti y por Ti todas las cosas, para mí, tienen su fuerza, su sentido y su razón de ser. Buscar en Ti y en todos cuantos me encomendaste, el hacer tu voluntad y darte gloria, es la única exigencia de mi corazón enamorado y consagrado en entrega total e incondicional a tu amor infinito desde mi juventud, haciendo todo lo que Tú me pides.


    Necesito tu luz, porque me reseco en la espera de tu encuentro…; pero te espero tranquila hasta que Tú quieras, porque el amor que te tengo está por encima de mis experiencias con relación a tu modo de actuar sobre mí.


    Te amo como me ames y como te me quieras dar, porque no busco mi gloria ni mi gozo, sino el tuyo.


    Comprendí, desde mis primeros años de consagrarme a Ti, que mi vida solo tenía un sentido: darte descanso, hacerte sonreír; hacer dichosos a los demás con la llenura de tu vida, y terminar la carrera de mi peregrinar, agotada por una vida cargada de trabajos, tras la conquista de ser en todo y siempre solo gloria para Ti.


    Ya sé, Jesús de mis amores, de luchas y conquistas, de días claros y de noches prolongadas, de Tabor en resplandores de Gloria y de desoladores Getsemanís. Ya he gustado lo que es gozar de tu Vida y morir por ser Iglesia en destrucción constante por la conquista de tu Reino. Y ya sé, sobre todo, que mi modo de darte gloria, que es lo único que busco en mi existir, está en abrazarme en todo y siempre con la máxima alegría y fuerza que pueda, a aquello que tu voluntad me vaya marcando en mi modo de ser, de estar y de vivir. Por eso, desde lo más profundo de mi ser, en la médula de mi espíritu, no busco más que tu gloria como y donde me quieras tener, aunque me muera en la nostalgia irresistible de tu encuentro definitivo…


    Solo ansío y necesito para ser feliz, estar como Tú quieras y saber que estoy como Tú quieras tenerme.


    Te amo, Jesús mío, y hoy me sale del alma decírtelo, porque necesito escucharlo y que Tú me lo escuches. Aunque Tú y yo ¡ya nos lo sabemos…!


    Gracias, Jesús, porque te amo de esta manera, que es el triunfo glorioso del amor en la destrucción de una vida en respuesta amorosa de mi don a tu amor…


     


     


    15-1-1974


    


    MI PAZ


    Es la paz como brisa del mar


    en un día tranquilo,


    en el reteñir de sus olas serenas


    que vienen y van


    sin dejar traslucir su quehacer,


    porque están sosegadas


    en su ser y en su obrar,


    según son.


     


    Es la paz algo hondo, secreto,


    que se encierra en la hondura del pecho


    y se vive en misterio


    de quedo silencio.


    Y, en su brisa de ir y venir,


    sus sabores impregnan de gozo,


    en su ser y en su obrar,


    como dulce alimento.


     


    Es la paz un vivir


    de tan tenues acentos,


    que, en sabores divinos y eternos,


    se siente al que Es, sin saberlo.


     


    Es la paz un porqué tan seguro,


    que deja, en su centro, repleto


    al que vive de asiento


    y está cimentado


    en el gusto sabido


    que circunda al Inmenso.


     


    El que vive de Dios,


    buscando tan solo tenerle contento,


    sin querer otra cosa que eso,


    ése encuentra el secreto


    que encierra la paz


    en su ser y en su obrar,


    que es Dios mismo,


    viviendo en su centro.


    Pues la paz es saberse saber


    lo que tiene que ser


    y tenerlo tenido,


    y, aún más, poseído muy dentro.


     


     Es la paz como el mar


    con sus olas tranquilas


    en los días serenos,


    que, aunque vienen y van,


    nada turba el sosiego


    de la dulce misión


    que le han puesto.


     


    Es cual brisa callada


    la paz en mi pecho,


    en rumores de Gloria


    y en silencio de Cielo,


    en dulzuras sublimes,


    como un beso infinito


    de Dios en mi centro.


     


    Es Dios mismo la Paz


    misteriosa, divina y secreta,


    que impregna mi ser con su aliento;


    es Dios mismo que besa mi alma


    con la brisa callada


    del volcán que le tiene encerrado


    en su ocultamiento.


     


    Es Dios mismo,


    que, siendo dulzura infinita,


    me mece con el suave fulgor de su vuelo.


     


    ¡Es Dios mismo


    la dulzura de paz infinita


    que siento!
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    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    Cristo crucificado, víctima de Redención


    * * * *


    El Misterio trascendente de la Fe,
iluminado por los dones
y frutos del Espíritu Santo,
nos repleta de esperanza,
haciéndonos vivir en luz amorosa
de penetrante sabiduría
el dogma riquísimo
de nuestra Santa Madre Iglesia


    * * *


    Jesús en la falda del monte


    * *


    “Dios mío, Dios mío,
¿por qué me has desamparado…?”
¡Bienvenido sea el Hombre
al Seno del Padre!


    
    
  

  
    

    10-2-2001


    GRANDEZA INSONDABLE Y TRASCENDENTE DEL MISTERIO DE LA FE


    Ahondada penetrativamente en el pensamiento divino, abismada en su profundidad y adentrada en su trascendente, infinito y eterno misterio; necesito, del modo que le sea posible a la pequeñez de mi nada y la pobreza de mi ruindad, expresar algo de lo que mi alma, trascendida a la excelencia del Infinito Ser, bebiendo en los raudales de su eterna sabiduría, descubre de las donaciones de Dios a su Iglesia; las cuales se nos comunican a través de su dogma riquísimo por el misterio de la fe, sublimada por la esperanza y encendida en el amor; bajo el impulso de Dios que me lanza a expresar del modo que pueda lo que pone en mi alma, y voy recibiendo con corazón sencillo y espíritu abierto en la sapiencia de su coeterna e infinita voluntad durante mis largos ratos de oración, especialmente cerca del Sagrario, junto al Dios del sublime Sacramento.


    Para que manifieste cuanto, entre esplendores de santidad o en noches cerradas de profundos y desgarradores Getsemaní, el Infinito Ser, poniéndome a la Fuente del engendrar divino, me hace escuchar, recibir y proclamar, imprimiéndolo en lo más profundo de la médula de mi espíritu, de los misterios divinos; y que, por medio de la Palabra Infinita del que Es, se nos manifiestan en y a través de la Santa Madre Iglesia con corazón de Padre, expresión de infinitos cantares del Verbo, bajo el amor candente y subyugante, en profundo y amoroso saboreo, del Espíritu Santo.


    Experimentando el néctar riquísimo de su misma Divinidad, que me hace adherirme por mi vida de fe, llena de esperanza y repleta de caridad, al mandato del Padre, cuando «en la montaña sagrada desde la magnífica gloria se hizo oír aquella voz que decía: “Este es mi Hijo muy amado en quien tengo mis complacencias; escuchadle”»1.


    Y así el excelso Ser, ante la recepción de nuestras vidas en adhesión a su voluntad infinita y coeterna, sea más conocido, amado y buscado; no teniendo que escucharse ya en la tierra las dolorosas palabras de la Sagrada Escritura:


    «Vino a los suyos y los suyos no le recibieron»2; «Busqué quien me consolara y no lo hallé»3; porque buscó quien le escuchara, le comprendiera y le recibiera y no lo encontró, del modo y de la manera que el Divino Maestro necesita comunicarse a los que ama.


    


    Y así podamos llegar a llenar el fin supremo, inimaginablemente maravilloso, al que nos destinó el coeterno e infinito Seyente, al crearnos a su imagen y semejanza, solo y exclusivamente para que le poseyéramos.


    El cual, por Cristo, a través de María, y en el seno anchuroso de la Santa Madre Iglesia, dándosenos en expresión infinita de sabiduría amorosa, con el derramamiento de todos sus dones y frutos, nos conduce a la consecución, según el designio de su infinita voluntad, de que seamos, por Cristo, con Él y en Él, hijos suyos, herederos de su gloria y partícipes de la vida divina.


    Aquí en fe, más o menos saboreable, según la adhesión de nuestro espíritu a las palabras del Divino Maestro; y al designio de Dios en derramamiento amoroso recayendo sobre el hombre, para que cada uno, siendo miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico de Cristo, llene su peculiar vocación dentro del Pueblo de Dios; pues como dice el Apóstol: «a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad»4.


    Jesús, al fundar su Iglesia, se dijo a ella en un dicho de amor tan divino y maravilloso, que, al que es la Palabra Infinita del Padre, no le quedó nada por decir.


    Porque tan sobreabundantemente lo realizó, que manifestó a sus Apóstoles: «Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos; porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer»5.


    Enviándoles después por todo el mundo a predicar el Evangelio: «Id y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que Yo os he mandado»6. «El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado»7.


     


    ¡¿Qué puede faltarle a la Iglesia, Esposa de Cristo, que no tenga, y qué pudo decirle que no le dijera para que lo manifestara, El que, siendo la Palabra Infinita del Padre en dicho amoroso de divinos y sustanciales cantares, se entregó por ella con todo el fruto de su Redención; y amándola hasta el extremo y hasta el fin se quedó con la Madre Iglesia para que no le quedara nada por decirle ni donarle?!: «Yo estoy con vosotros siempre hasta la consumación del mundo»8.


    «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santificarla, purificándola mediante el baño del agua con la palabra, para presentársela Él ante sí mismo, la Iglesia gloriosa, no teniendo mancha ni arruga ni nada semejante, sino para que sea santa e inmaculada»9.


    Por lo que, en el seno de la Santa Madre Iglesia, nadie tiene nada nuevo que decir; pues, por medio del misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección, 


    Cristo lo manifestó y dijo todo a la humanidad por y a través de ella; depositando en el seno de la Santa Madre Iglesia, divina y divinizante, Nueva y Celestial Jerusalén, todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, contenidos y remansados en su ánfora preciosa, repleta de Divinidad, con el mandato de Cristo de comunicarlo a los hombres de todo pueblo, lengua, raza y nación.


    Siendo la Iglesia la mina riquísima que encierra en sus entrañas de Madre universal al mismo Dios, viviendo en ella, y haciéndola Templo y Morada del Altísimo; en manifestación esplendorosa, llena de sabiduría y amor, de la voluntad del Padre que, en expresión divina y humana, por su Verbo Encarnado, se nos da bajo el impulso avasallador del Espíritu Santo, que nos envía como mensajeros en proclamación de su mensaje con ocasión y sin ella.


    Cristo hizo a su Iglesia, con Él y en Él, Palabra viva que expresa a Dios y Camino que nos manifiesta la Verdad y nos conduce al mañana luminosísimo y gloriosísimo de la Eternidad, donde nuestra esperanza quedará cumplida y repleta en la posesión del amor perfecto y acabado que nunca se termina, porque pasó el tiempo y llegó el fin.


    Y allí, en el día luminoso y sin ocaso del encuentro definitivo con Dios, viviremos para siempre «trasformándonos de claridad en claridad en su misma Imagen»10, y siendo «semejantes a Dios porque le veremos tal cual es»11 en compañía de los Ángeles y de todos los Bienaventurados;


    abrasándonos en un acto de amor puro ante la posesión del Bien único y supremo, dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo;


    en disfrute dichosísimo y gloriosísimo del mismo Dios que, introduciéndonos en la recámara recóndita de sus Bodas eternas, es el único capaz de llenar todas las exigencias y apetencias del corazón del hombre con la saciedad infinitamente sobrepasada y eternamente poseída por la participación de su misma vida divina.


     


    Por medio del Sacramento del Bautismo pasamos a ser hijos de Dios, templos vivos del Espíritu Santo. Viviendo, en nuestro peregrinar por el destierro hacia la Casa del Padre, un trasunto de Eternidad por medio de la fe. La cual, si nos adherimos a ella con amor, lleno de esperanza, nos va preparando a la consecución del fin esencial para el cual hemos sido creados, y único capaz de saciar nuestras hambres de felicidad, de amar y de ser amados, de poseer, ¡en posesión del Infinito Ser!, infinitamente trascendidos ante la perfección del que se Es, sido y estándoselo siendo en sí, por sí y para sí, el Eterno Seyente en repletura coeterna e infinita de Divinidad.


    Que, en derramamiento de amor misericordioso, en y a través de la Santa Madre Iglesia, no solo se viene a morar en cada hombre por la gracia santificante ‒ya que «el que me ama guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a  él y haremos morada en él»12 ‒; sino que, levantándonos a la excelencia de su Alteza, nos hace acercarnos «al monte Sión, a la Ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén Celestial, a las miríadas de Ángeles, a la asamblea festiva, a la congregación de los primogénitos que están inscritos en el Cielo y a Dios, juez de todos, y a los espíritus de los justos perfectos y al Mediador de la Nueva Alianza, Jesús, y a la aspersión de su Sangre»13.


     


    Por ello el que tenga hambre y sed de amor y de ser amado, de riqueza, de hermosura, de posesión, y de felicidad…; todo aquel que apetece sin encontrar lo que busca, que venga al seno de la Santa Madre Iglesia, repleta y saturada de Divinidad; que en ella Dios nos abre los afluentes de los eternos Manantiales, y por ella, «en su luz veremos la Luz»14 que Cristo nos trajo siendo la «Gloria de Israel y Luz de los gentiles»15.


    «Vi que debajo del templo, al Oriente, brotaban aguas que descendían debajo del lado derecho del templo, al mediodía del altar.


    Al salir hacia Oriente llevaba aquel hombre un cordel en la mano y midió mil codos, y me hizo atravesar las aguas: agua hasta los tobillos… Midió otros mil: era un torrente que no podía cruzar, pues habían crecido las aguas y no se hacía pie; un torrente que no se podía vadear…


    Al regresar vi a la vera del río una gran arboleda en sus dos márgenes. Me dijo: “Estas aguas corren a la comarca de Levante, bajarán hasta el Arabá y desembocarán en el mar, el de las aguas pútridas, y lo sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán vida…


    A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de árboles frutales; no se marchitarán sus hojas, ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, porque los riegan aguas que manan del Santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales”»16.


    Todo el que quiera recibir el mensaje de vida eterna que Cristo nos vino a comunicar, tiene que ir a beber en los afluentes torrenciales de la Madre Iglesia; y allí y desde allí, recogiendo del costado de Cristo todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios que se derraman a borbotones sobre la Santa Madre Iglesia, repletándola en saturación, los esparza por todo el mundo para que «el conocimiento de Dios llene la tierra, como llenan las aguas el mar»17.


     


    ¡Iglesia mía…! ¡Qué hermosa eres…! ¡Eres «Jardín florido», Iglesia mía, «huerto cerrado, fuente sellada!». «Tus ojos son palomas, vistos a través de tu  velo». «Eres toda hermosa, amada mía. No hay tacha en ti»18.


    ¡¿Qué pudo Dios darte que no te diera ni regalarte que no te regalara, cuando el mismo «Dios se desposó contigo en justicia y amor»19, metiéndote en el recóndito de su pecho bendito y quedándose a morar en tu seno de Madre para que le manifiestes; de forma que tu real Cabeza, tu gloria, tu corona y tu Palabra, es el mismo Verbo Infinito del Padre, Encarnado, Expresión cantora de las eternas perfecciones: «Se lo dio sobre todo a la Iglesia como Cabeza, la cual es su cuerpo, la plenitud del que lo llena todo en todos»20; siendo el amor en que te abrasas el mismo Espíritu Santo, que te tiene encendida «ya que tus mejillas son como la grana»21, ¡oh Ciudad Santa, Nueva y Celestial Jerusalén! en las letificantes llamas del ímpetu infinito de sus amores eternos?!


     


    Por lo que es necesario, que abramos nuestro corazón, para vivir bebiendo de los eternos Manantiales, a todas las palabras ‒remansadas en el seno de la Iglesia‒ pronunciadas desde la creación del mundo por el que es el Principio y el Fin, el Alfa y la Omega, a través del Antiguo Testamento; mediante el cual Yahvé nos fue preparando como único Dios verdadero, a la venida de su enviado Jesucristo; el Hombre Dios, el Cordero degollado, único capaz de «abrir el libro y soltar sus siete sellos: porque fuiste degollado y con tu Sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación y los hiciste para nuestro Dios reino y sacerdotes, y reinan sobre la tierra»22.


    Pues mediante el derramamiento de su Sangre para la restauración y salvación de la humanidad, Cristo repara la Santidad del Dios tres veces Santo, «Rey de Reyes y Señor de los que dominan»23, ofendida por el hombre; uniendo a la humanidad caída con la infinita Santidad del que Es, por la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo en matrimonio indisoluble de amores eternos: «Con amor eterno te amé»24.


    Para que, por la plenitud del Sacerdocio de Cristo, siendo tan hombre como Dios y tan Dios como hombre, en derramamientos de sus dones eternos, levantara a los hombres a la dignidad de poder llegar a ser, según el pensamiento divino, hijos de Dios en su Unigénito, y coherederos de su gloria en participación de gozo dichosísimo y eterno de su misma vida divina: «¡Bienaventurada culpa que nos mereció tal Redentor!»25.


    Bullen en mi mente


    bellos pensamientos,


    ternuras inmensas,


    coloquios de amor,


    ante el gran misterio,


    sublime y excelso


    de Dios hecho Hombre


    y el Hombre que es Dios.


    El cual levantara


    por la plenitud


    de su Sacerdocio


    al hombre caído


    en su postración,


    a sublimidades


    de tanta clemencia


    que hizo posible


    su restauración.


    ¡Potencia potente


    de Dios hecho Hombre


    en derramamiento


    de su compasión!,


    que busca salvarnos


    por la gran potencia


    plena de excelencia


    y la excelsitud


    de su perfección:


    ¡Dios que gime y llora,


    envuelto en pañales,


    que muere sangrando


    como Redentor…!


    ¡Misterio infinito!


    que, en sus tecleares,


    va manifestando


    la gloria de Dios;


    de Aquél que, en la altura


    de su poderío,


    es Amor que ama


    y es Amor que puede


    por su perfección,


    y Amor que se entrega


    en dicho de amores,


    que muere sangrando


    en crucifixión.


    Delirios divinos


    entre Dios y el hombre,


    romances eternos


    de conversación…;


    misterios que encierran


    cómo Dios nos ama


    desde la excelencia


    de su perfección.


    Y mi alma adorante


    toda reverente,


    en su postración


    responde al Eterno


    ante la excelencia


    de la cercanía


    del paso de Dios,


    del modo que puede


    desde su bajeza


    de anonadación.


    Proclama, alma mía,


    todos los cantares


    que, en la hondura honda


    del seno de Dios,


    Él manifestara


    a tu ser henchido,


    cuando me enviara


    a manifestarle


    en proclamaciones


    de su perfección.


    Mi alma silente,


    escucha adorante


    al Verbo Infinito


    del Engendrador,


    que pone en mi boca


    sus dulces acentos


    que he de repetirlos


    con mi pobre voz,


    solo como el Eco


    de la Madre Iglesia,


    rompiendo en cantares


    de proclamación;


    clamando a los hombres


    llena de penares


    por la vehemencia


    del que me envió;


    buscando tan solo


    en mi pobre vida,


    con mi pobre acento


    y en cada momento


    ser gloria de Dios;


    corriendo a buscarlos,


    llena de añoranzas,


    para presentarles


    ante su Amador;


    y ansiando tan solo


    en las contenciones


    de mi pobre voz


    llenas de nostalgia,


    un grito anhelante,


    hondo y palpitante:


    ¡Gloria para Dios!


    ¡vida de las almas


    que le glorifiquen


    ante la potencia


    de inmensa clemencia,


    sublime y coeterna,


    de su perfección!


     


    Por lo que en mi sed jadeante, buscando incansablemente dar gloria a Dios y vida a las almas, mi ser se abrasa en urgencias vehementísimas, de manifestar lo que es el Infinito y sus planes eternos; y de ir expresando del modo que más perfecta y adecuadamente me sea posible, lo que encierra para mi alma-Iglesia el misterio trascendente de la fe, llena de esperanza, que nos hace vivir en la tierra un trasunto de Eternidad mediante el amor del Espíritu Santo; el cual nos inflama, lanzándonos bajo su impulso al encuentro de Dios a través del peregrinar de esta vida, llenando, en posesión, el fin supremo para el que fuimos creados.


    Mi alma, bajo el impulso divino y la moción del Espíritu Santo, cobijada por la sombra del Omnipotente y la fuerza de su infinito poderío, se siente impelida a manifestar con espíritu abierto y lenguaje captable y sencillo, lo que encierra en sí, para proclamarlo con ocasión y sin ella: el misterio profundo y sobrenatural que la Iglesia Madre contiene en su seno «que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha revelado a su Pueblo Santo»26;


    encomendado por Cristo a sus Apóstoles y transmitido por sus Sucesores, a través del dogma riquísimo repleto de sabiduría amorosa que esta Santa Madre encierra, contiene y mantiene en sí, y nos comunica a través de la Liturgia por la vida de fe, llena de esperanza e inflamada en el amor; con todos los dones, frutos y carismas que el Espíritu Santo le regaló el día de Pentecostés para la manifestación del esplendor de la gloria de Yahvé, mediante el cumplimiento de sus promesas, que son eternas, en la Nueva, Universal, Eterna y Celestial Jerusalén, Asamblea sagrada que glorifica a Dios con cánticos e himnos de alabanza.


    «Las puertas de Jerusalén serán reconstruidas con zafiros y esmeraldas, y sus murallas, de piedras preciosas. Las torres de Jerusalén se construirán con oro, y sus baluartes con oro fino. Las calles de Jerusalén serán soladas con rubíes y piedras de Ofir. Las puertas de Jerusalén resonarán con cantos de alegría, y en todas sus casas cantarán: “¡Aleluya!”»27.


    «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!»28.


     


    Por lo que, al querer manifestar lo que es la vida de fe, no puedo hacerlo sin adentrarme de alguna manera en el misterio pletórico de la Iglesia, de tan subida y sublime excelencia; donde mora la Familia Divina en actividad infinita de vida, en felicidad plena, en perfección eterna, en plenitud divina de intercomunicación trinitaria, siéndose lo que es y comunicándose por la Iglesia en manifestaciones infinitas de dones eternos.


     


    Dios mora de asiento en la Iglesia. En ella está viviendo su vida para sí y para nosotros; diciéndose su vida para sí por su Verbo, y para nosotros por su Verbo Encarnado.


    Dios quiso comunicársenos, y para eso Cristo vivió en la tierra treinta y tres años. Pero eso era poco a su amor infinito. Por lo que deletreándosenos como Palabra del Padre en sabiduría amorosa de infinitos cantares, amándonos y entregándosenos hasta el fin, nos amó hasta el extremo y se quedó con nosotros hasta la consumación de los tiempos en el seno de la Iglesia, Nuevo Pueblo de Dios.


    Cristo está en la Iglesia trayéndonos consigo al Padre y al Espíritu Santo. Y al quedarse Cristo con nosotros, no se quedó de una manera inactiva, sino realizando en perpetuación, durante todos los tiempos el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección en donaciones esplendorosas por la manifestación desbordante de regalos eternos:


    «Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros.


    Tomad y bebed todos de él, porque este es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la Alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados.


    Haced esto en conmemoración mía»29.


    


    «En verdad, en verdad os digo que, si no coméis la Carne del Hijo del Hombre y no bebéis su Sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene la vida eterna y Yo le resucitaré el último día. Mi Carne es verdadera comida y mi Sangre es verdadera bebida. El que come mi Carne y bebe mi Sangre, habita en mí y Yo en él»30.


    Siendo la Santa Madre Iglesia, repleta y saturada de Divinidad, la que, por medio de su Liturgia, de los Sacramentos…, nos une a Cristo y nos perpetúa el misterio de su vida y su vivir íntimo.


    Es la Iglesia la que nos da la misión del mismo Cristo de comunicar la vida de Dios a todos los hombres, la que nos pone en contacto con las tres divinas Personas para que vivamos de su vida, la que nos mete en el misterio de la Encarnación, y por lo tanto en María, la Mujer prometida por Dios en el Paraíso a nuestros Primeros Padres, que aplastaría la cabeza de la serpiente por el Fruto de su vientre bendito; perpetuándonos también el sublime misterio de la Maternidad divina de la Virgen, que es donde y por quien se nos dio la vida divina; siendo María la que tiene la culpa de que todos los hombres se llenen de gracia y vivan de Dios.


    Y es la Iglesia la que nos llevará un día con Cristo glorioso a la Eternidad.


    Ya que la Madre Iglesia, en su real Cabeza, es el mismo Cristo; que, injertándonos en Él, como la vid a los sarmientos, y haciéndonos miembros vivos de su Cuerpo Místico, por la plenitud divina y divinizante de su Sacerdocio, derrama sobre la humanidad desde la altura de su Santidad infinita, como en torrenciales afluentes, toda la Divinidad que brota desde el Seno del Padre por el costado abierto de Cristo, bajo el impulso y el influjo del Espíritu Santo, desbordándose hacia los hombres en expresión divina y humana:


    «Un río y sus arroyos alegran la Ciudad de Dios; el Altísimo consagra su Morada. Teniendo a Dios en medio, no vacila; Dios la socorre al despuntar la aurora»31.


    El misterio de la Iglesia es tan rico, exuberante y pletórico, tan repleto de Divinidad, y al mismo tiempo es tan sencillo y simplicísimo como el mismo Dios.


    Pues, aunque Dios es la Plenitud infinita de perfecciones interminables, por su misma perfección de ser no necesita de tiempo para tenerlo todo en sí mismo y por sí mismo sido, vivido, poseído y terminado.


    Por lo que Dios es la infinita Simplicidad; ya que, en un acto subsistente y coeterno de vida, es y tiene realizada y abarcada toda su infinita potencia de ser. Pues, si Dios, para serse, necesitara del tiempo, sería porque su capacidad de ser no era tan rica que abrazara, en un acto infinito de abarcación eterna, toda su subsistente realidad.


    La Trinidad es un acto inmutable de Sabiduría Sabida en Amor, tan perfectamente, que la actividad personal de este acto trinitario es en tres divinas Personas.


    El Padre es la Sabiduría que, tan sida y sabida, íntima, profunda, infinita y  saboreablemente se sabe y en tal perfección, que lo que sabe, sabido, en Expresión cantora, es su Verbo, su Palabra, su Hijo Unigénito;


    en una sabiduría tan eternamente amorosa en la intercomunicación de los Dos, que les hace romper en un amor tan mutuo, que es la tercera Persona en la vida de la Trinidad: Amor personificado, como fruto de la sabiduría amorosa del Padre y del Hijo, en abrazo de amor paterno-filial.


    Pero la Iglesia, que mora en la tierra y se prolonga en el tiempo, a pesar de tener en sus entrañas maternales al mismo Dios, a Cristo con el misterio sublime y trascendente de la Encarnación, mediante el cual se nos da en manifestaciones comunicativas de dones eternos, con su vida, pasión, muerte y resurrección, y la brillantez inmaculada de la Virgen Madre de Dios, Madre de la misma Iglesia y Madre universal de todos los hombres, nos lo tiene que manifestar y donar durante todos los siglos en el transcurso de la vida de cada hombre.


     


    ¡Qué vida vive nuestro Padre Dios, de felicidad…! Y ¡qué vida tan pletórica y llena de Divinidad se encierra en el seno anchuroso y majestuoso de la Santa Madre Iglesia, tan desconocida por la mayoría de sus hijos…! Y a veces tan menospreciada y hasta ultrajada por los que, por no conocerla bien, la escupen en su faz hermosa a través de la cual el mismo Dios se nos muestra y comunica: mediante la voluntad del Padre en expresión redentora por Cristo, con gemidos inenarrables por el Espíritu Santo.


    Dios mismo, en comunicación de Familia Divina, es el vivir palpitante de la Iglesia.


    Por lo que la Iglesia está reventando en Divinidad, repleta de hermosura y santidad, de amor y de justicia, de verdad y de paz; y a través de la Iglesia se nos muestra el rostro de Dios en la tierra, porque es ella la que nos dice en conversación divina y humana durante todos los tiempos ‒en un dicho que es obrarlo en nuestras almas por medio de su Liturgia y la palabra‒, la misma vida de Dios.


    ¡Oh si yo pudiera decir lo que es nuestra Iglesia Santa…! ¡Si pudiera expresar la plenitud en que se remansa…! ¡Si pudiera deletrear en mi delirio de amor, aunque fuera imperfectamente, cómo en la Madre Iglesia están contenidos y remansados todos los misterios de nuestro cristianismo…!


     


    El misterio de la fe es todo el depósito infinito que Cristo ha comunicado y perpetuado en vida, en el seno de la Iglesia.


    La vida de fe no es una cosa fría, ni de estudio científico; es toda la riqueza pletórica del Infinito, dicha a nosotros en un romance de amor.


    Todo lo que la Iglesia nos dice y nos manifiesta, continuando la canción del Verbo, es el tesoro de nuestra fe.


    La fe es la que nos pone en contacto con Dios, porque es la que nos deletrea los misterios riquísimos de nuestro cristianismo; «es seguridad de lo que se espera  y prueba de lo que no se ve»32.


    La fe no es creer fríamente lo que no se entiende; «también los demonios creen y tiemblan»33. Es recibir en sabiduría amorosa, bajo la luz, la fuerza y penetración del Espíritu Santo, todo lo que el Verbo, a través de María, nos comunica en el seno de la Iglesia manifestándolo en obras y frutos de santidad.


    Vivir de fe es vivir de Dios, de Cristo, de María; es engolfarse en la vida de las tres divinas Personas; es recibir el mensaje del Verbo Encarnado; es cobijarse en la Maternidad de María; es escuchar, recibir y adherirse a todo lo que nos dice la Iglesia, recibido de Cristo, en su comunicación de amorosa y sapiental sabiduría de los misterios divinos.


    El dogma riquísimo de nuestra Santa Madre Iglesia tiene que ser comunicado en sabiduría y amor; y no presentándolo como una cosa fría y esquemática, esquematizando y enfriando la vida luminosísima, vital y amorosa de nuestra fe; reduciéndola a veces a conceptos tan fríos, que se nos hacen oscuros, complicados y hasta tan difíciles de asimilar.


     


    Dios es Sabiduría Expresada en Amor. Cristo, Verbo del Padre, Templo vivo y Santuario de Dios entre los hombres, vino a comunicarnos en el seno de la Iglesia su sabiduría amorosa:


    «“Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”. Los judíos replicaron: “Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y Tú lo vas a levantar en tres días?”. Pero Él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús»34;


    y la Iglesia nos da los misterios eternos, en sabiduría que es saber ‒de saborear‒ y, por lo tanto, en el amor.


    Por eso, el que quiera recibir la riqueza infinita de la Iglesia en conceptos fríos y esquemáticos, no está en disposición de saber ‒de saborear‒ los misterios de nuestra fe, que son y se comunican en el amor; pues son la vida de sabiduría y amor que Dios se es y que quiere vivir con nosotros en intimidad de familia en el seno anchuroso y maternal de la Madre Iglesia;


    Nuevo Pueblo de Dios que Jesús encomendó a sus Apóstoles, haciendo a Pedro Roca y Fundamento de su Iglesia y Pastor universal de su Rebaño: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra, quedará atado en el Cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el Cielo»35.


    «Apacienta mis corderos»… «Pastorea mis ovejas»36.


    


     


    El Padre, conociéndose a sí mismo, rompe en Palabra de fuego. Esa Palabra es su Verbo, su Hijo, el que dice todo lo que hay en el seno de la Trinidad, ya que es la Expresión de la realidad divina y eterna. Pero este Dicho o esta Palabra que dice el Padre por su Hijo, solo es pronunciada en el amor del Espíritu Santo. Por eso, el que quiera escuchar la Palabra divina fríamente y sin amor, no recibe al Verbo; porque el Verbo solo se comunica y es dicho en el amor en el seno de la Trinidad y en las almas que se abren a la acción santificadora del mismo Espíritu Santo.


    «En Cristo Jesús ni la circuncisión ni la no circuncisión tiene valor, sino la fe vigorizada por el amor»37.


     


    ¡Qué alegría tan grande siente mi alma de ser cristiana…! ¡Qué dogma tan maravilloso el de mi Iglesia Santa…! ¡Qué felicidad vivir de fe, esperanza y caridad, y qué gozo saber que, para el cristiano que vive su cristianismo, no hay fronteras ni de tiempo, ni de lugar, ni distancias, ni siglos…!


    Hijo de la Santa Madre Iglesia, como en Dios no hay tiempo y para el alma-Iglesia no hay riberas, todo lo que fue hace veinte siglos, tú lo puedes vivir realmente ahora por medio de la fe, la esperanza y la caridad y a través de la Liturgia.


    ¡No tengo que envidiar a nadie!, pues he escuchado que el Señor dijo a Tomás: «Has creído porque has visto; bienaventurados los que sin ver creerán»38.


    Tengo impresa en mi alma la luz de la fe que me es más cierta que mis propios sentidos, siéndome más seguro lo que ella me enseña, que todo lo que yo, por mí, pueda saber. Ya que me experimento y soy más Iglesia que alma y antes dejaría de ser alma que Iglesia Católica, Apostólica y Romana.


    Por mi injerción en Cristo he estado con Él en todos los pasos de su vida, y tengo la alegría de poder vivir en cada momento el misterio de Jesús que más me agrade. Porque, guiada por la fe, penetro en los secretos recónditos de la Iglesia, y abrasada en la caridad, llena de esperanza, recibo en mí todos estos misterios vividos en amor o en dolor, acompañando a Jesús en los momentos de su vida.


    Tengo una alegría que no tuvieron los discípulos del Señor; y es que ahora, al cabo de veinte siglos, pudiendo por la fe vivir aquellos momentos, el desarrollo de la Iglesia ha dado a mi alma un conocimiento que ellos no poseían por no haber recibido aún la plenitud del Espíritu Santo.


    Por lo cual, con los pastores me voy al portal de Belén y, sabiendo a lo que voy, calo en el hondo misterio que allí se obra, iluminada por los dones del Espíritu Santo, que enciende mi fe. Y en el mismo momento que el Verbo sale del seno de María, le recibo en mi alma antes de que Ella le coloque en el pesebre. Porque no  había quien le recibiera, «María puso a Jesús en el pesebre»39. Esta frase del Evangelio tiene un hondo misterio: fue voluntad del Padre que Jesús fuese colocado entre las pajas para manifestarnos que «vino a los suyos y los suyos no le recibieron»40.


    Mi alma se adelanta a los pastores y vive, en luz clarísima de fe, aquel momento, que solo los Ángeles pudieron apercibir, del nacimiento del Verbo de la Vida.


    En ese mismo instante abro mi corazón para que la Virgen Santísima lo deposite en la profundidad recóndita de mi espíritu; y allí, lo acurruco, lo acaricio y lo beso, y, en silencio de esposa, aprovecho estos momentos en los cuales mi Dios hecho Hombre, gimiendo con el llanto de un niño, estaba ansioso de comunicarnos su pregón, y lo recibo del modo que Él desde toda la Eternidad lo esperaba de mí.


    ¿A ver quién es más feliz, aquellos pastores o yo…? Ellos no sabían cómo lo tenían que hacer; pero a mí la fe, por ser hija de la Iglesia y dentro de esta Santa Madre la última, más pobre, pequeñita y miserable, me ha enseñado, inflamada en el amor y repletando mi esperanza, a aprovechar este momento del nacimiento de Jesús para recibir el mensaje de amor eterno que, al encarnarse, el Verbo vino a comunicarnos.


    Estuve en el pesebre y en la cruz; vi la gloria del Verbo divino en su ascensión; recibí sus primeras palabras y las últimas. Y todo porque la fe, iluminada por los dones del Espíritu Santo, penetrándome de su sabiduría amorosa, excediendo mis sentidos, me hace vivir.


    «Qué bondad tan grande, Señor, reservas para tus fieles, y concedes, a los que a Ti se acogen, a la vista de todos. En el asilo de tu presencia los escondes… los ocultas en tu Tabernáculo»41.


    Jesús todo lo tuvo presente desde el momento de su concepción hasta su ascensión a los Cielos. Por eso lo que tú vivas ahora, en este momento, Él lo recibió vivido entonces, teniendo la alegría y el consuelo de verse acompañado por ti en los pasos de su vida; y tú tienes la alegría, no de haberle acompañado en un paso de su vida una sola vez, sino que, durante todos los momentos de tu existencia, por tu vida de fe, esperanza y caridad, trascendiendo el tiempo, puedes acompañarle en el pesebre, en Nazaret, en su vida pública…, cosa que no pudieron hacer entonces los que con Él estuvieron, si no vivieron de fe.


    Toda mi vida, vivida así, es ¡vivir…!; toda mi vida, vivida así, da vida; toda mi vida, vivida así, es felicidad, verdad, llenura, plenitud y fecundidad… Por eso, con toda la alegría de mi corazón, puedo decir que, mediante mi vida sencilla de fe, esperanza y caridad, no hay nada que no posea, ni nadie a quien pueda envidiar.


    Mi alma ha ensanchado su capacidad, y, viviendo en la verdad con toda la verdad que encierra el dogma riquísimo de la Santa Madre Iglesia, no hay nada que busque, necesite y desee que no tenga.


    


    El cristiano que vive su cristianismo busca también hacer partícipes a los demás de la felicidad que él posee; por lo que experimenta y tiene urgencias de llegar a todas partes, ya que su caridad le pide ayudar a todos, llenándoles de vida bajo el impulso del Espíritu Santo que le lanza a llevar almas para Dios, hijos para su seno. «Me debo tanto a los griegos como a los bárbaros, tanto a los sabios como a los ignorantes»42.


    Y ante su impotencia de acción, al ver que el círculo de personas que le rodea es tan limitado, y que la exigencia como infinita de llegar a todos los hombres es su misión, solo puede descansar plenamente «entre el vestíbulo y el altar»43; sabiendo por la fe que allí, en actitud sacerdotal, su irradiación los abarca a todos sin distancias, sin tiempo, sin condición de razas, sin fronteras. En esa actitud sacerdotal llegará a todos los tiempos y abrazará a todas las almas.


    Ante la fuerza de la oración, no hay nadie que quede sin recibir el influjo del alma-Iglesia que vive profundamente su cristianismo; siendo su irradiación según la participación que por su vida de fe, esperanza y caridad tenga de Dios; participación que le da, según su medida, más o menos fuerza para ejercer su sacerdocio peculiar en favor de los demás.


    Hijos de la Iglesia, Nueva y Celestial Jerusalén, fundada por Cristo y encomendada a sus Apóstoles, venid al banquete divino del Amor Eterno. Venid, que mi alma con la Iglesia, en actitud sacerdotal, está «entre el vestíbulo y el altar», sacando el tesoro del corazón de Dios para comunicároslo.


    Alma querida, cualquiera que seas, tal vez la más desamparada de la tierra, la más olvidada, la más incomprendida, la más sola, la que crees que no tienes a nadie en quien descansar, para mí eres la más querida.


    Quiero que sepas que por ti, oh hija queridísima de mi alma-Iglesia, que te hundes en el silencio de la incomprensión y del olvido, estoy «entre el vestíbulo y el altar» ejerciendo mi sacerdocio, y llorando, como Santa Mónica, para alcanzar de Dios la vida que tú necesitas. Quiero que sepas también que ni el tiempo ni las distancias existen para mí; me da igual que vivas en este siglo, que hayas existido en el principio de los tiempos o vayas a vivir al final de los mismos.


    Seas desgraciada o feliz, tú que este escrito lees, has de saber que mi alma por estar injertada en Cristo siendo Iglesia Católica, Apostólica y Romana, ha estado contigo en esos momentos en que el silencio y la soledad te envuelve, acompañándote y dándote calor de hogar. Porque me experimento por mi desposorio con Cristo madre tuya, ya que no hay distancias ni tiempos para la esposa del Espíritu Santo, que, sintiéndose fecundizada por Él, se sabe madre universal de todas las almas, experimentando en sí que ama a todas y a cada una, con la misma capacidad al amar a todas que al amar a cada una.


    


    Pero ¿cómo podría darte vida a ti, si mi postura no fuera estar «entre el vestíbulo y el altar», única manera de poder llegar a todos los tiempos?


     


    «Entre el vestíbulo y el altar lloren los sacerdotes» y las vírgenes del Señor, con todo aquél que, siendo miembro del Cuerpo Místico de Cristo, Iglesia viva, necesite dar gloria a Dios y vida a las almas por su vida y su palabra; mediante el ejercicio del sacerdocio específico de cada uno, participando de la plenitud del Sumo y Eterno Sacerdote, el Ungido de Yahvé, Unigénito de Dios, Jesucristo su Enviado.


    El cual «en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación eterna»44.


    En postura sacerdotal, implorando la clemencia del Dios infinitamente Santo, viva «entre el vestíbulo y el altar» el Pueblo de Dios, ejerciendo su sacerdocio oficial o místico.


     


    «Nos has hecho para nuestro Dios, reyes y sacerdotes»45. Sacerdocio místico que, por un derramamiento infinito de su amor misericordioso inclinándose a la pequeñez y ruindad de mi nada, a mí, la última y más pequeña de las hijas de la Iglesia y dentro de esta Santa Madre el Eco de sus cantares; a los pies del Sagrario, el Divino Maestro tan constante, profunda y saboreablemente me pedía y me hacía vivir, imprimiendo en mi espíritu el modo como debía realizarlo. Para hacer mi consagración tan fecunda que llegaba a todas partes y a todos los tiempos por la irradiación de mi ser de Iglesia universal, siendo miembro vivo y vivificante en el seno de la Santa Madre Iglesia.


    En mi postura sacerdotal, Jesús iba derramando sobre mi alma, sedienta de escucharle y abrasándome en necesidad de recibirle y darle descanso, los lamentos de su pecho que se desbordaba en donaciones eternas sin ser recibido por la mayoría de los hombres y especialmente por muchos de sus elegidos.


    Para que, reclinada en su corazón, le recibiera en reverente postración adorante;


    y con la llenura de sus mismos dones, le respondiera en mi postura sacerdotal entre Él y los hombres;


    y así, recopilando cuanto desde su pecho bendito recibía, lo cogiera con alma abierta y corazón enamorado, y, vuelta hacia las almas, espiritualmente corriera por toda la tierra para esparcirlo, en manifestación e irradiación orante, por mi vida y mi palabra;


    


    y sintiéndome impulsada a llegar y recopilar a los hombres de todo tiempo, pueblo, raza y nación, se los trajera, presentándome con ellos ante su Santidad infinita, para ofrecérselos como incienso en un himno de alabanza y reparación en retornación de respuesta ante sus dones recibidos.


    Siendo así, por el ejercicio de mi peculiar sacerdocio en la postura sacerdotal con la que el mismo Jesús con su sapiencia divina ilustraba mi espíritu, gloria para Él, descanso de su corazón dolorido, y consuelo de su penoso y doloroso Getsemaní.


     


    Esta era la manera sencilla, profunda y universal de orar en postura sacerdotal, que Jesús enseñaba a mi alma, postrada en reverente adoración a los pies del Sagrario, desde los primeros años de mi consagración a Él, apoyada en su pecho como San Juan en la Última Cena, para que la viviera y la manifestara.


    Lo cual llenaba mi espíritu enamorado ante la necesidad vehementísima que experimentaba de dar gloria a Dios, y vida a las almas mediante el ejercicio del sacerdocio peculiar que fecundizaba mi virginidad tan maravillosamente que, en mi irradiación, llegaba a todas partes. De forma que todo quedaba bajo el influjo de mi maternidad espiritual, fruto de mi desposorio con Cristo, Esposo de las vírgenes, Conquistador de amores y Donador de infinitos dones en frutos de vida para las almas y conquista de su Reino.


     


    ¡Qué feliz es Dios…! Y ¡qué dichoso el que viviendo de la fe, que es más clara y cierta que la luz del mediodía, de esperanza y de caridad, experimenta en sí una llenura de vida, de felicidad, de posesión y de amor tal que pueda decir por su injerción en Cristo como miembro vivo y vivificante de su Cuerpo Místico: «El que tenga sed, que venga a mí y beba»46 y el que tenga hambre, que venga a mí y coma; porque llenándome de vida divina mediante mi sacerdocio peculiar, se ha hecho en mí una fuente que salta hasta la vida eterna! inflamada en mis ansias de: ¡Gloria para Dios!, ¡almas para su seno!


     


    Hijo de la Santa Madre Iglesia, cualquiera que seas, ábrete a lo que te dice el Verbo en el seno de la Iglesia. Por medio de tu vida de fe, recibe sus enseñanzas con amor, para que se hagan vida en ti.


    Y no olvides que la fe no es una enseñanza oscura y fría, sino que es la misma luz de Dios que ilumina los corazones, encendida en las llamas del Espíritu Santo, que te quiere comunicar su vida, obrándola en ti, mediante las enseñanzas sencillas, pero profundas y luminosas, que, en la Santa Madre Iglesia por medio de nuestra fe, llena de esperanza e inflamada en la caridad, se nos dan y se nos comunican con corazón de Padre, canción de Verbo y en el amor del Espíritu Santo.


    «El que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida». 


    «Os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa»47.


     


    No olvides tampoco, Sacerdote de Cristo, alma consagrada, miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico de Cristo, que la vida de Dios es infinitamente distinta y distante de lo que tú piensas, de lo que tú entiendes, de lo que tú conoces y con tus sentidos y conceptos humanos puedas comprender.


    Ya que la vida de fe hay que penetrarla desde el pensamiento divino, y vivirla e iluminarla mediante los dones y frutos del Espíritu Santo.


    Por lo que tus conceptos humanos, si no los sobrenaturalizas, no sirven ante la fe; sino que más te entenebrecen. Pues la fe es la manifestación esplendorosa en comunicación de sabiduría amorosa de los misterios divinos:


    «Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni mis caminos son vuestros caminos. Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, mis pensamientos, que vuestros pensamientos»48.


    Y por eso a veces te parece que esta es oscura, no porque en sí lo sea, sino porque tú estás ciego. Explícale a un ciego cómo es el sol, que mientras no desaparezca su ceguera, lo verá todo negro.


     


    Hijo de la Santa Madre Iglesia, sabe que, si quieres vivir de la lumbrera de la fe luminosa, de centelleante sabiduría, has de ser sencillo y pequeño; pues solo a los pequeños, como decía el Divino Maestro, les son manifestados los secretos del Padre: «Te doy gracias, Padre, Señor de Cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a la gente sencilla»49.


    Y lo conseguirás por tu vida de fe en tu contacto con Dios que mora en ti ‒ya que por la gracia eres templo vivo de Dios y morada del Altísimo‒ y escuchando al Señor en grandes ratos de intimidad a los pies del Sagrario.


    Y sobre todo, recibiendo al Verbo de la Vida Encarnado, «Luz de Luz y Figura de la sustancia del Padre»50, que se nos dona en Alimento y en Bebida por la palabra de uno de sus ungidos, en el divino y sublime Sacramento de la Eucaristía,


    al que has de ir a comer aquel Pan de vida, bebiendo en el raudal de los infinitos Manantiales; ya que «ha más hambre quien te come y más sed quien bebe de tus aguas»51.


    3-7-1974


    


    SUBLIMES CONTRASTES


    Contrastes inexplicables


    de mi espíritu oprimido,


    pues busco a Dios, incansable


    con lamentos encendidos,


    y le tengo en la llenura


    de mi interior, escondido.


    Le llamo sin descansar,


    con sedientos alaridos,


    porque su ausencia es penante


    por la posesión que ansío.


    Le encuentro cerca y le hambreo


    en contraste dolorido.


    ¿Cómo diré mis afanes


    por tener a Dios conmigo,


    cuando le siento en mi pecho


    como un volcán encendido?


    Le añoro sin encontrarle


    y le tengo poseído,


    viviendo siempre sedienta


    en Manantiales divinos.



    Soy hambre y saturación,


    ¡martirios…!, ¡grandes suplicios…!


    ¿Cómo decir lo que busco,


    si ya encontré lo que ansío?


    Vivo con Dios y sin Él,


    en secreto incomprendido,


    porque le tengo y le hambreo


    en tan fuertes recrujidos,


    que, en contención apretada


    de mi espíritu afligido,


    mi apetencia es poseerle


    en saturante martirio.


    ¡Misterio de tierra y Cielo


    en llenuras contenido!


    ¿Cómo busco al Dios que tengo


    en mi pecho reprimido?


    


    ¡Bien sabe Dios los contrastes


    que yo, en mis amores, vivo!


    27-1-1972


    DIOS HABLA A MI CORAZÓN


    Dios habla a mi corazón sin palabras,


    en romances de amores eternos,


    en martirios de muerte,


    en urgencias de Cielo,


    en nostalgia que es vida,


    en la noche feroz del invierno.


     


    Pero es Dios quien me dice,


    en su modo de hablar sin conceptos


    y sin cosas de acá, su divino decir,


    que es obrar, en mi ser, su misterio;


    su misterio que es vida y es muerte,


    que es luz y secreto,


    en pruebas terribles


    o en decires silentes de Eterno


    en días de sol luminosos.


    ¡No sé cómo es mi misterio…!


     


    Pero es Dios quien me habla al modo de Él,


    limpiando en mi alma ‒obrando en mi pecho‒


    todo lo que queda en mí


    de hombre viejo.


     


    Es Él quien me prueba


    en hondos cauterios,


    dejándome sola


    de cuanto apetezco,


    para que no busque más cosas


    que darle descanso y que esté contento;


     


    y esto es obrado


    por el toque eterno


    en penas de muerte,


    en noches de invierno,


    en descubrimiento de cuanto es querer


    con mi pensamiento.


     


    Dios es quien me lleva,


    ¡eso lo sé cierto!


    por lo que apercibo


    en toque de fuego,


    en paso divino


    o en dulce misterio.


     


    ¡Qué cerca está el Ser


    en todo momento!


    cuando peno en vida


    terrores de infierno,


    o cuando la luz


    llena mis adentros;


     


    siempre tengo a Dios


    en cauterio lento


    que quema mi entraña


    en toque de Eterno.


     


    Siento a Dios muy hondo…,


    ¡aunque no le siento!


     


    ¿Qué misterio es este,


    que le tengo cerca y le siento lejos,


    que no siento nada


    y todo mi ser es un sentimiento


    de que Dios me ama


    y de que está lejos…?


    Del libro «Frutos de oración»


    1.050. La fe viva es sabrosa y deleitable, misteriosa y silenciosa, secreta y profunda, porque es luz sobrenatural que nos hace entrar en el misterio de Dios, poseído en esperanza por el alma que, tras la búsqueda del Amado, le encuentra. (9-12-72)


    1.052. La vida de fe es adhesión al Infinito Ser en su eterna Verdad; pero adhesión que rompe en luz de sabiduría, con la penetración gozosa de su saboreable fruto, por la participación del mismo Infinito. (14-10-74)


    1.054. Por nuestra vida de fe, recibimos todo lo que el Verbo dijo en su Iglesia;  por la caridad, nos adherimos a ello en el amor del Espíritu Santo; y por la esperanza, confiamos en que todos esos bienes son para que los vivamos aquí en noche y en la Eternidad en luz. (5-9-66)


    1.060. Los dones del Espíritu Santo son Dios mismo en sus modos de darse. Él es la vida simplicísima y, al dársenos, lo hace de distintas maneras en su don, que son dones; y, ante estos dones, se experimentan unos frutos divinos, según los dones recibidos, que nos llenan de gozo. ¡Qué sencillo es nuestro cristianismo!, ¡qué rico!, y ¡cuánto y cómo lo complicamos al separarlo todo por esquemas y tesis…! (5-9-66)


    1.066. Mi vida de fe está llena a los pies del Sagrario, donde el Misterio de Dios se me da en la intimidad sabrosa y pacífica del silencio. (14-9-74)


    1.067. Cuando la noche es más oscura, mi fe se hace más firme, con la esperanza del que ama, sin buscar más cosas que amar al Amor por lo que Él en sí es. (7-8-73)


    1.068. La esperanza es mi gozo y mi martirio; mi gozo, porque espera la llenura de cuanto ansía; y mi martirio, porque busca jadeante lo que aún no posee. (1-12-77)


    1.072. Nunca mi alma puede pensar que lo perdió todo, porque, en su pérdida, se encuentra que tiene a Dios, a quien nunca se pierde si no es por el pecado. (5-10-66)


    1.075 La fe es la antesala de la Gloria; el que la vive, paladea y saborea la dulzura de la cercanía de la Eternidad. (14-10-74)


    1-2-1973


    ESPERANZA CIERTA


    ¡Oh esperanza cierta


    que alumbra mi vida


    en la fe segura


    de una gran nostalgia!


    ¡Oh esperanza cierta,


    que enciende mi pecho,


    cual volcán en llamas,


    en los requemores


    de aquella mañana


    cuando yo contemple,


    tras de mis albores,


    a la Luz eterna,


    excelsa, increada


    que se oculta envuelta


    tras los resplandores


    de su eterna llama!


     


    Cuando yo contemple,


    ¡oh dulce esperanza!,


    entre los albores


    del Eterno en brasas,


    aquellos fulgores


    que a Dios engalanan…


    * * *


    Dios mismo es las lumbres


    de su gran Lumbrera,


    porque se es el Sol


    que su ser penetra;


    ya que en Dios no hay partes,


    y en sí mismo encierra


    todo cuanto es,


    con sus infinitos


    matices en brechas.


    ¡Oh dulce esperanza


    que alivia mis penas


    y llena las ansias


    de mi gran espera,


    fortaleza siendo


    de honduras secretas


    cuando, en el camino


    de una vida incierta,


    alzo hacia los Cielos


    mis ansias resecas…!


    ¡Oh dulce esperanza,


    segura y certera,


    abre los Portones


    de tu gran Lumbrera…!;


    descorre los velos


    y arrastra con fuerza,


    con el gran imán


    de tu vida plena,


    al alma que vaga


    envuelta entre penas.


    ¡Descorre el portón,


    el portón cerrado,


    que, tras el abismo,


    calmará las ansias


    que mi ser impregnan!


    ¡Oh dulce esperanza


    que mi vida llena!


    Del libro «Frutos de oración»


    793. El Espíritu Santo se quedó con el Papa y con los Obispos que, unidos al Papa, tienen su mismo sentir y su única unidad, para que la Iglesia sea una en la unidad de Dios. (22-11-68)


    55. Los Pastores de la Iglesia son los que tienen, mantienen y comunican el gran tesoro que Cristo encomendó a sus Apóstoles y, aunque ese tesoro esté contenido en vasos de barro, que en cualquier momento alguno de ellos se puede quebrar o romper, la comunidad de todo el Colegio Episcopal es ánfora preciosa, repleta de Divinidad, para saturar a todos los hombres que, de buena voluntad, quieran encontrar la verdad y el amor. (22-11-68)


    56. La Iglesia es un misterio de unidad; y para que sea una en la unidad de Dios, el Espíritu Santo se quedó con el Papa y con los Obispos que, unidos a él, proclaman la unidad de la Iglesia en su verdad, en su vida y en su misión. (22-11-68)


    57. Solo en la Iglesia, donde está Cristo manifestándose por el Papa, se da la Verdad en toda su verdad al hombre que la busca en la voz del Supremo Pastor. (7-1-70)


    794. ¡Oh maravilla de la infalibilidad del Papa, que es capaz de congregar a todos los hombres en un solo pensamiento, y expresarles con seguridad la voluntad infinita de Dios a través de su palabra de hombre! (25-10-74)


    795. La Iglesia nunca se equivoca, cuando habla como Iglesia, porque es el Verbo el que canta por ella. El Verbo pregona la verdad infinita del Padre, a través de la Iglesia mía, durante todos los tiempos. (20-3-59)


    796. La Iglesia revienta de tanto poseer la Verdad, de tanto saber la Palabra divina; rompe cantando y se le derrama la Verdad que sale del Seno del Padre. Iglesia mía, ¡qué hermosa eres! (22-3-59)


    58. ¡Qué alegría tengo de ser hija de la Iglesia…! Ella nunca se equivoca cuando habla como Iglesia; yo me puedo equivocar. Por eso, si a todo lo que tengo en mi alma la Iglesia dijera que no, por un imposible, yo me arrancaría el alma, porque antes que alma soy Iglesia. (18-4-59)


    7-4-1978


    VI A LA IGLESIA


    Vi a la Iglesia engalanada,


    toda ella saturada


    de la Santidad eterna,


    llena de Divinidad,


     


    con sus sienes coronadas


    como una esposa enjoyada;


    siendo Dios mismo el Consorte


    que la une a su Deidad,


     


    y el Jayán enamorado


    que se siente cautivado


    por el rostro de su Esposa,


    sellada en virginidad.


     


    Y, después de verla Reina,


    tan esplendente y tan bella,


    repleta de ricas joyas


    y ungida por la Deidad,


     


    la vi rompiendo en sollozos,


    unida a Cristo su Esposo,


    por los hijos que marcharon


    de su entraña maternal.


     


    Un manto negro cubría


    la faz de la Iglesia mía


    en una pena tan honda,


    que jamás podré olvidar;


     


    pues a mi Reina enjoyada


    la he visto en tierra, tirada,


    cubierto su rostro en llanto


    e implorándome piedad.


     


    Piedad, ¡a mi alma herida


    y en tantas penas hundida


    por no encontrar la manera


    de saberla consolar!


     


    Años de angustia penando


    van a mi alma dejando,


    oprimiendo mis cantares,


    sin poderse levantar.


     


    Nubes de densas tinieblas


    que a los hombres desconciertan


    con asfixiantes congojas


    vi en la Iglesia penetrar;


     


    y, en su figura aparente,


    hoy se la ve repelente,


    porque el pasar de los hombres


    la afeó con su maldad.


     


    ¡Oh rostro de Dios potente,


    resplandor de eternas fuentes,


    Sol de fuego luminoso


    de incontenible bondad…!


    Veo el poder del Inmenso


    que, en centelleos eternos,


    por la gloria de su Amada


    abrasado en celo está.


     


    ¿Quién resistirá aquel día


    que tu ira contenida


    exija cuenta a los hombres


    del tesoro que nos das?


     


    ¡He visto tanto y tan denso,


    que, aunque quisiera exponerlo


    en la urgencia que me oprime,


    jamás lo podré lograr!


     


    Tus ojos centelleaban,


    pues tu gloria reclamaba


    reparación a la ofensa


    que ultraja a tu Santidad.


     


    Amador de mis amores,


    que eres en mi Iglesia Soles,


    ¡rompe ya la densa niebla


    con tu inmensa majestad!


     


    Yo cantaré tus cantares,


    aunque muera en mis penares,


    que hoy oprimo en mis honduras,


    para lograrte aplacar.


     


    Jesús de mis agonías,


    ¡yo te quiero consolar!


    Del libro «Frutos de oración»


    603. La vida de Jesús es tan grande en inmensidad, abarcación, largura y anchura, que sobrepasa el tiempo y la distancia. Y, siendo el Cristo Grande, vive en todos los tiempos y para todos ellos; por lo que, en cualquier tiempo, se le puede vivir en la donación comunicativa de su misterio. (24-10-74)


    606. Jesús me une a Él por el misterio de la Encarnación, en su tiempo, y se une a mí, en el mío, a través del Bautismo; al quedar injertada en Él paso a ser miembro de su Cuerpo, del que Él es Cabeza, desapareciendo los impedimentos del tiempo para vivir la realidad del Sumo y Eterno Sacerdote en la plenitud de cuanto es, vive y manifiesta. (15-9-74)


    612. La vida de fe, esperanza y caridad es más grande y extensiva que la distancia y el tiempo. Y no es que Jesús venga a mi tiempo o yo al suyo, no; es que, por el misterio de la Iglesia, Él abarca todos los tiempos y durante todos los tiempos, por lo que Jesús está conmigo y yo estoy con Él realmente, aunque bajo el misterio. (26-10-74)


    636. El Verbo Encarnado vivía en cada momento de su vida en una victimación ofrecida en amor y dolor. (11-11-59)


    637. ¡Qué terrible es la contención del misterio de la Redención, que le hacía a Jesús vivir, en un mismo instante, con Dios en una dimensión incomprensible, y con todos los hombres en entrega de amor, en necesidad de respuesta, y en negativa de ingratitud por parte de ellos! (22-9-74)


    640. ¿Es posible que Tú hayas pasado este momento de tanto dolor para mí, lo hayas sufrido conmigo, comprendiéndome totalmente…? ¡Gracias, Jesús! (21-10-59)


    646. ¡Qué triste está Jesús el Jueves y Viernes Santo, porque no hemos entrado en la hondura profunda de su soledad amarga! (26-3-64)


    647. Hoy todos hablan de los marginados… Pero ¿quién se acuerda del Amor Eterno, marginado, desconocido, olvidado y hasta despreciado y ultrajado? ¡No hay lugar para pensar en Él! El hombre insensato olvidó al Amor y lo marginó. (25-5-78)


    22-1-1976


    SON DURAS MIS PENAS


    Son hondas mis penas,


    cual nunca pensara:


     


    ¡Cristo desgarrado…!


    ¡Iglesia llagada…!


    Víctima del Padre,


    Ofrenda aceptada…


     


    Sumo Sacerdote…,


    misión prolongada


    por todos los tiempos


    en mi Iglesia Santa…


     


    Palabra Infinita,


    Canción silenciada


    que revienta en sangre


    de expresión sagrada…


     


    Alma dolorida,


    oración callada


    que apercibe quejas


    de Aquél que le habla…


     


    Peticiones hondas,


    taladrante espada


    que, aguda y sangrante,


    hiere las entrañas…


     


    Ojos penetrantes,


    divina enseñanza,


    por donde el Dios vivo


    se dice a mi alma…


     


    ¿Quién sabrá el secreto


    de las horas largas


    junto a mi Sagrario,


    amando al que ama…?


     


    Consuelos recíprocos


    de Amado y amada,


    comunicaciones,


    penas consoladas…


     


    Secretos del Cielo


    descubierto en brasas,


    y abriendo volcanes


    de rompientes llamas…


     


    Penas tan profundas


    son las que me embargan,


    que solo llorando


    mi ser se descansa.


     


    Lágrimas que brotan


    en honda recámara


    donde el Ser inmenso


    puso su morada…


     


    ¿Quién sabrá el misterio


    de Dios, cuando habla


    al ser adorante


    que ante Él se abaja…?


     


    Coloquios de amores,


    ternuras sagradas


    en dichos de amantes


    sin decir palabra…


     


    Mutuo entendimiento


    del Ser y la nada


    que escucha al Eterno


    envuelto en sus llamas…


     


    Mi Cristo bendito,


    Iglesia inmolada,


    alma dolorida,


    sangrante y velada…


     


    Penares profundos


    de los que se aman,


    pues, si mi Dios llora,


    ¿qué no hará mi alma…?


     


    ¡Son duras mis penas


    cual jamás pensara!

  

  
    

    14-2-2001


    JESÚS EN LA FALDA DEL MONTE


    ¡Víspera de Cristo Rey…!


    De qué modo contaría


    lo que se imprimió en mi alma


    este inolvidable día,


    del año cincuenta y nueve


    cuando de pena moría


    viendo a mi Jesús penando


    en tan profunda agonía,


    que mi alma lacerada,


    sin saber lo que ocurría,


    rompió en sollozos profundos;


    y postrada de rodillas,


    reverente y adorante,


    contemplaba enmudecida


    cómo Dios mismo lloraba,


    mientras que yo recogía


    el lagrimear penante


    que de su rostro caía.


     


    Hoy mi alma sumergida


    en la hondura palpitante


    y duramente penante


    del Dios de la Eucaristía,


    ha vivido quedamente


    y en manera tan subida


    el misterio trascendente


    de Cristo cuando vivía;


    ¡y, de un modo sorprendente!


    cuando, adorante, veía


    en el pecho del Maestro,


    llena de sabiduría,


    ¡un misterio sacrosanto!


    ¡de tanta soberanía!,


    que, por mucho que lo exprese,


    jamás lo proclamaría


    como yo lo contemplara,


    sumida en tanta agonía


    al ver a mi Dios postrado


    y que en un llanto rompía.


     


    ¡Víspera de Cristo Rey…!


    Sin saber cómo sería,


    se imprimió en mi alma en duelo,


    porque yo en duelo vivía


    por las pruebas tan penantes


    que en mi vivir contenía,


    esto que hoy quiero contar,


    en amor enternecida.


     


    De manera sorprendente


    ¡vi un campo…!, y en él había


    un montículo pequeño


    de una altura reducida,


    que, de pronto, se quedó


    impreso en mí, pues tenía,


    en su falda, un Hombre orando ¡y penante!,


    que su oración repetía


    con un clamor que dejó


    a mi alma sumergida


    en penares tan profundos


    como yo nunca diría.


     


    Ya que en la falda del monte


    ¡Jesús en llanto rompía!,


    apoyado con su cuerpo,


    porque no se sostenía;


    y porque, orando postrado,


    orante al Padre pedía


    por los hombres de este siglo,


    pues este siglo vivía.


    Sus manos estaban juntas


    y al cielo se dirigían,


    apoyándose en el monte


    que mi penar descubría,


    con su cuerpo desplomado,


    mientras su alma gemía.


     


    Vi su rostro levantado,


    ¡lleno de soberanía!;


    perdiéndose en las alturas


    su mirada dolorida;


    y a la vez se deslizaban


    por sus divinas mejillas


    lágrimas que le empapaban


    mientras que al Padre decía:


    «¡Ni te conocen a Ti!»,


    Padre, como Tú querías,


    «¡ni me conocen a mí…!»;


    estando su alma sumida


    en inmensas amarguras,


    porque el mundo no sabía


    el porqué de sus penares,


    ni el llorar que yo veía


    envolvía quedamente


    al Dios de la Eucaristía.


     


    «¡Ni te conocen a Ti!»,


    «¡ni a mí!»,


    en mi alma se imprimía.


     


    ¡Solo escuché estas palabras…!


    Pero ya bien comprendía


    cuanto en mi pecho grabaran;


    pues su misión conocía


    por las comunicaciones


    que Él en mi interior ponía


    a lo largo de los años,


    ¡y yo en silencio vivía!


     


    Hoy ya sé por qué fue esto


    tal como lo vi aquel día,


    ¡víspera de Cristo Rey!,


    cuando a mi Jesús veía


    llorando en tantos penares,


    que su sollozar sentía


    en la hondura de mi pecho


    con terribles agonías,


    y, en un dolor tan amargo,


    que a mi alma sumergía


    en el quejido que el Cristo


    quiso decirme aquel día,


    y así rompiera en cantares


    dentro de la Iglesia mía.


     


    ¡¡Cuánto, en nada, comprendí


    aquel tenebroso día,


    aunque fuera luminoso


    por cuanto en mí se imprimía…!!:


    Jesús esto lo vivió


    durante toda su vida


    ¡en todo y cada momento


    con su terrible agonía!,


    lleno de hondos penares


    y en triste melancolía


    en los años que Él viviera,


    y en el correr de los días


    que escogiera para estar


    aquí en nuestra compañía,


    diciéndonos su misión


    en los modos que Él podía


    como Hombre, siendo Dios,


    al querer darnos su vida


    en misterio trascendente


    de divinal agonía.


    Porque poder, todo puede,


    Él, que es la Soberanía;


    coeterno con el Padre,


    en amores que culminan


    en Beso de amor eterno


    que es Persona tan divina,


    que, con el Padre y el Hijo,


    vive por siempre en Familia;


    pero, por su humanidad,


    morando dentro en la vida


    que vivimos los mortales,


    Dios se amoldó cada día,


    en la manera y el modo


    que a Él mismo le complacía,


    a nuestro estilo de ser:


    ¡era un Hombre que existía


    distinto, aunque era igual,


    de cuantos con Él vivían!


     


    ¡Víspera de Cristo Rey…!


    Mi alma se estremecía


    con romances de ternuras


    que, en confidencia, ponían


    mi espíritu ardiendo en brasas,


    porque a mi Cristo veía


    que se quejaba llorando:


    ¡el mundo no conocía


    ni al Padre Eterno ni a Él…!


    Y por eso una honda espina


    a su alma taladraba


    en terribles agonías.


     


    ¡Yo vi, allí, en aquel monte,


    temblorosa y sorprendida,


    que del rostro de Jesús


    muchas lágrimas caían…!


    ¡Y he visto que Dios lloraba…!


    y que en su cara tenía


    ¡un penar tan dolorido,


    que su ser se estremecía


    por los pecados del mundo!;


    y que de pena moría,


    aunque no fuera el momento


    de marcharse de esta vida.


    ¡Pero moría en el alma!,


    porque en un morir vivía


    el Cristo del Dios bendito


    siempre y en todos sus días,


    por el penar tan penante


    que en su existir contenía.


    ¡En todo y cada momento,


    un Getsemaní sufría!


     


    ¡Yo he visto que Dios lloraba…!


    y por la cara corrían,


    del Dios que se hizo Hombre,


    lágrimas que en sí decían,


    en un decir sin palabras


    que en sollozos reprimía,


    vuelto hacia su Padre Eterno:


    ¡el mundo no conocía


    el misterio trascendente


    que Él a decirnos venía


    desde el Seno de aquel Padre,


    con el cual siempre vivía


    en la altura de los Cielos


    en divinal compañía


    ‒por serse la Majestad,


    de excelsa Soberanía


    de infinita trascendencia‒


    por siglos que no terminan


    y que nunca comenzaron…!;


    porque principio no había


    en el que, siendo el Coeterno,


    en su principio existía,


    sin más principio que Él serse,


    siempre siéndosela y sida,


    la Subsistencia coeterna


    y del Padre recibida.


     


    ¡Víspera de Cristo Rey…!,


    ¡de qué modo Dios sufría…!


     


    Yo vi que Dios en la tierra


    por Cristo se nos decía


    en un llorar tan penoso


    que en lágrimas irrumpía


    por aquel rostro divino.


    Lágrimas que se imprimían


    dentro de la hondura honda


    de mi pecho que moría


    al ver que mi Dios lloraba;


    y que acertar no sabía


    mi pobre alma, penando,


    cómo le consolaría


    en el transcurso del tiempo,


    según se me descubría


    el penar de Cristo en duelo


    durante toda su vida;


    viviendo en cada momento


    en su alma sumergida


    en dolores indecibles,


    el transcurrir de la vida


    de todos y cada hombre


    que en el mundo existirían;


    y a los cuales, con su Sangre,


    por amor redimiría:


    a todos los que bebieran


    del manantial de la vida


    que desde el Seno del Padre


    sobre la tierra caía


    por el costado del Cristo,


    afluente de la vida,


    en torrenciales raudales


    que de su pecho fluían.


     


    ¡Yo he visto que Dios lloraba…!


    Y ¡cómo lo vi aquel día!


    cuando así le contemplaba,


    sin saber cómo sería


    aquello que estaba viendo;


    porque, sin verlo, veía


    al Cristo del Dios bendito


    que, en mi modo, me decía


    el amor del Dios eterno


    que por los hombres moría.


     


    Mas algo me sorprendió


    que expresarlo no podría


    por más que lo procurara


    a lo largo de mis días:


    ¡el ver que era el siglo veinte


    por lo que Cristo sufría…!


     


    Él vivió todos los tiempos


    en el tiempo que Él vivía:


    Pero a mí se presentó


    con su alma dolorida


    en un sublime momento


    en que en su vida sufría


    por los hombres de este siglo,


    en el modo que Él tenía


    para vivir cada instante


    que los hombres vivirían


    en el correr de los tiempos


    que en sí mismo contenía.


     ¡Y yo, sin poder decir


    lo que, sin verlo, veía…!


     


    Es difícil expresar,


    aquello que comprendía,


    cuando contemplé, adorante,


    cómo mi Jesús sufría,


    en aquel monte postrado


    y a lo largo de su vida,


    todas mis penas y gozos,


    teniéndome a Él unida,


    viviendo conmigo ahora


    el tiempo que yo vivía.


     


    ¡Supe que era el siglo veinte!


    lo que al Cristo sumergía


    en aquel hondo penar


    de terribles agonías,


    que hasta le hizo romper,


    por todo lo que veía,


    en un llanto tan penante


    que más penar no cabía,


    aunque siempre cabe más


    en el Verbo de la Vida.


     


    «Ni te conocen a Ti, ni a mí»,


    Padre…, Dios decía.


    ¡Y yo sin saber el modo


    cómo le consolaría…!

  

  
    

    14-9-1997


    DIOS MÍO, DIOS MÍO,
¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO…?


    Anonadada y translimitada ante el insondable e inexhaustivo misterio de la Redención en el Calvario, junto a la Virgen Madre del mayor dolor, mi alma, ahondada en el infinito pensamiento de la Santidad eterna, jadeante de amor y llena de ternura, en postura sacerdotal de adoración reverente y escuchando los lamentos en gemidos del alma de Cristo, necesita beber de los eternos Manantiales que brotan a raudales de su costado.


    Y desde la bajeza de mi nada, escuchando las palabras del Divino Redentor, recibir las sapientales y sacrosantas pronunciaciones en deletreo amoroso; con el que, en el último romance de amor de su duro peregrinar, el Cristo del Padre, «colgado de un madero como un maldito»52 entre el Cielo y la tierra, entre Dios y los hombres, entre la Santidad infinita y el pecado, «el desecho de la plebe y la mofa de cuantos le rodean»53, nos manifiesta el amor con que nos ama.


    No solo dando su vida como Cordero Inmaculado y sin mancilla, sino llegando, en el desgarro más inimaginable en manifestación del esplendor de su gloria, lacerantemente traspasado en la médula de su espíritu, a expresarnos, en las rubricaciones de su testamento de amor, los repliegues más recónditos, íntimos y sacrosantos del palpitar de su alma dolorida.


    Pues, en demostración gloriosa y desgarradora, se dona en expresión cantora de retornación reparadora a la Santidad del Dios tres veces Santo ultrajado y ofendido.


    Y en manifestación majestuosamente soberana de víctima sangrante, presentándose ante esa misma Santidad del que Es con la carga innumerable de todos nuestros pecados, clama, como despavorido, en el momento supremo de la Redención de la humanidad caída, y como Reparador de toda ella en y por la plenitud de su Sacerdocio:


    «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado…?»54.


    Y mi alma, profundamente penetrada del infinito pensamiento y sumergida en el trascendente misterio de la Redención, rompe en expresión comunicativa, llena de lamentaciones, ante ese momento sublime de la consumación de la Pasión sacrosanta del Divino Redentor; que es y encierra en sí el abrazo eterno de Dios con el hombre mediante la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, en matrimonio indisoluble de desposorios eternos entre la criatura y el Creador, por el misterio sublime, tan profundo como trascendente y desconocido, de la Encarnación; realizado en las entrañas purísimas de la Virgen por voluntad del Padre, bajo el impulso abrasador del arrullo amoroso del Espíritu Santo.


    Misterio descubierto al alma amante que, viviendo bajo el cobijo de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación, es introducida por la mano del Omnipotente en el regazo de la Virgen que, de tanto ser Virgen, rompe en Maternidad divina bajo el ímpetu infinito y eterno, divino y divinizante del aleteo sagrado en paso de Esposo del Espíritu Santo.


    El cual, «con su diestra la abraza y con su siniestra la sostiene»55, para que la Señora no desfallezca de amor ante su brisa en silencio cadente de paso de fuego, 


    que, en tiernos requiebros de amor, la ennoblece y la engalana tan maravillosamente que la hace Madre del mismo Dios infinito Encarnado;


    Madre del Amor hermoso, que dolorosamente al pie de la cruz, en el ejercicio del peculiar sacerdocio de su Maternidad divina, ofrece al Padre al Unigénito Hijo de Dios, que hecho Hombre es también su Unigénito Hijo, en oblación corredentora de Maternidad divina y universal:


    «Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre…; y viendo Jesús a su Madre y al discípulo a quien amaba que estaba allí, dijo a su Madre: “Mujer: he ahí a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “He ahí a tu Madre”. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa»56.


    Mientras que el alma enamorada, venerante y adorante, abismada en la profundidad sacrosanta de la Encarnación, como en vuelo, penetrando en el Sancta Sanctórum de la Señora, paladea en sabiduría amorosa algo del gran misterio que en Ella se obra;


    quedando la criatura trascendida y profundamente anonadada ante el poder, en lanzamiento sobre la Señora, de la excelencia del Infinito Ser, que la penetra con el néctar riquísimo del saboreo de su misma Divinidad, iluminando, desde la altura de su excelsitud, a los limpios de corazón.


    Los cuales «verán a Dios»57 en la tierra del modo que el mismo Dios solo sabe, bajo el centelleo luminosísimo de la fe que, llenándoles de esperanza, los hace suspirar jadeantes durante este peregrinar por el mañana de la Eternidad.


    Donde contemplarán el Misterio infinito del Ser trascendente en la luz de su misma Luz, sin poderlo abarcar por la perfección en posesión y en subsistencia infinita y eterna del que se Es; abrasados en el amor coeterno del Espíritu Santo, que los introducirá en el Festín infinito de las divinas Personas para siempre, con la llenura de su esperanza repleta, mediante la posesión del mismo Dios que los hará dichosos por toda la Eternidad.


    Secretos que la criatura no es capaz de penetrar tal cual son y mucho menos de manifestar, por más que lo procure, valiéndose de sus pobres expresiones; y que la mente entorpecida del hombre carnal, tan acostumbrada a vivir de sus pobres y humanos pensamientos, es aún más impotente de comprender.


    ¡Oh misterio de la Encarnación obrado por el infinito poder del que se Es…!


    Donde tuvo principio la reconciliación de Dios con la humanidad caída por el pecado de nuestros Primeros Padres, en las entrañas de la Nueva Mujer. La cual siendo Virgen, y por obra del Espíritu Santo, daría a luz a un Hijo al que pondría por nombre Emmanuel, «Luz de Luz y Figura de la sustancia del Padre»58; en manifestación esplendorosa del poder de Yahvé que, derramándose en compasión de ternura y misericordia sobre el hombre, en romances de amores eternos, en el instante sublime y trascendente de la Encarnación, cumplió su promesa anunciada  por los santos Profetas: «Con amor eterno te amé»59; «Ellos serán mi Pueblo y Yo seré su Dios»60.


    Ya que, por el misterio de la Encarnación, «el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»61, uniendo en sí a Dios con el hombre en matrimonio indisoluble de desposorios eternos entre la criatura y el Creador, entre el Todo y la nada, entre la tierra y el Cielo: «Te desposaré conmigo para siempre, te desposaré conmigo en derecho y justicia, en misericordia y compasión, Yo seré tu esposo, en fidelidad, y tú reconocerás a El que Es»62.


    Siendo este el principio perfecto y abarcador de la reconciliación de Dios con la humanidad caída, que el Divino Maestro nos fue manifestando durante los treinta y tres años de su vida en el doloroso Getsemaní de su pasión incruenta, en la cual Jesús vehementemente clamaba:


    «Con un bautismo de sangre tengo que ser bautizado y cómo está en prensa mi corazón hasta que no lo vea cumplido»63.


    «El que tenga sed que venga a mí y beba»64. «El que beba del agua que Yo le diere, no tendrá jamás sed; que el agua que Yo le dé se hará en él una fuente que salta hasta la vida eterna»65.


    Reconciliación que culminó en la pasión dolorosa del Ungido de Yahvé, el Cristo del Padre, expresando los sentimientos más profundos e íntimos de su corazón palpitante de amor y ternura: «Pueblo mío, Pueblo mío, ¿qué pude hacer por ti que no hiciera»66, en desbordamiento de amor lleno de compasión misericordiosa sobre el hombre?.


    Amor que se nos manifiesta, por el esplendor de la gloria de Yahvé, único Dios verdadero, en su Unigénito Hijo, Jesucristo su Enviado, con el derramamiento de su Sangre redentora en el patíbulo de la cruz.


    En el cual, el Divino Redentor, colgado de un madero, con los brazos extendidos y el corazón traspasado, nos demostró que «nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos»67.


    Y clavado entre el Cielo y la tierra, y en la plenitud del ejercicio de su Sacerdocio, con gemidos que son inenarrables por el Espíritu Santo, comprendiendo que era llegado el momento cumbre y sublime de la Redención ‒«cuando sea levantado en alto todo lo atraeré hacia mí»68‒; exclamaba, al sentirse abrasar en sed torturante de rescatar a toda la humanidad del pecado cometido contra la Santidad infinita de Dios ofendida y ultrajada:


    


    «¡Tengo sed…!»69;


    reseco en la terrible agonía de su dolorosa pasión que le llevó a dar la vida para salvarnos, y con su alma palpitante y desgarrada ante el desamor de los que amaba.


    «Tengo sed» de dar gloria al Padre y de llevar las almas a su seno, para saciar, con el derramamiento de mi Sangre, la sed reseca del corazón sediento del hombre.


    Llegando la manifestación de que «amando a los suyos los amó hasta el extremo»70, como en una locura de amor infinito del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas en desgarradora inmolación, cuando, al sentirse como abandonado del Padre, exclama:


    «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado…?».


    Palabras misteriosas, que, penetrando aguda y dolorosamente la médula de mi espíritu en postración reverente de profunda y venerante adoración ante el Ungido de Yahvé pendiente de un madero, y profundizada en el pensamiento divino, me hacen comprender algo del dolor lacerante del alma de Cristo:


    En un desbordamiento de desgarro y desolación de pavorosa y aterradora soledad por el rechazo del Padre contra el pecado que, cargando sobre sus hombros, siendo el Cristo, Él tenía que reparar en y por la plenitud de su Sacerdocio, como Reconciliador del hombre con Dios, «gritó con voz potente:


    “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado…?”»


    Palabras cargadas de misterio, que culminan con el fruto de la Redención mediante la reconciliación de Dios con el hombre, por el desolador desamparo del Cristo del Padre; implorando el perdón de misericordia a la Santidad infinita del Dios ofendido ‒«Padre, perdónales porque no saben lo que hacen»71‒ que exigía, por justicia, reparación infinita mediante la inmolación de su Unigénito Hijo, hecho Hombre, en la plenitud y por la plenitud de su Sacerdocio ejercido entre Dios y los hombres, entre el Cielo y la tierra, entre la humanidad y la Divinidad.


    «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado…», si soy el Hijo de tus complacencias, el Santo que mora siempre en tu seno y que he venido a los hombres para inmolarme en sacrificio cruento de reparación a tu Santidad infinita ultrajada y ofendida…?:


    «No quisiste sacrificios ni holocaustos, pero me has preparado un cuerpo. Los holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces Yo dije: “He aquí que vengo ‒en el volumen del libro está escrito de mí‒ para hacer ¡oh Dios! tu voluntad”.


    Y “en virtud de esta voluntad somos nosotros santificados por la oblación del  cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez”»72.


    «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado…?»


    Esta pobre y pequeña, desvalida y asustada hija de la Iglesia, siendo introducida de alguna manera en la profundidad de estas palabras, en un momento de expectación penetrativa y anegada de dolor, comprendió algo de su sacrosanto misterio.


    Penetrando en él para que lo manifestara, le fue descubierto en sabiduría amorosa de aguda profundidad ‒del modo que la criatura, mientras viva en este destierro, puede saber los secretos de los misterios divinos para que los proclame‒ algo del significado recóndito de esas dolorosas palabras, que laceraron el alma santísima de Cristo hasta la médula del espíritu; lleno de amor y desgarro por la experiencia del desamparo desolador, no ya de la humanidad, sino del mismo Padre, en el momento cumbre de su crucifixión ignominiosa, en Redención de cruenta inmolación.


    ¡Qué terribles misterios me ha hecho Dios penetrar y descubrir en el alma de Cristo, como abandonado del Padre!, clamando desgarradamente desde lo más profundo y lacerante de su alma que, al sentirse como rechazada, exclama con gemidos que son inenarrables:


    ¿«Por qué me has desamparado», si soy tu Ungido, engendrado, no creado, de tu misma naturaleza, tu Palabra, el Cantor de tus infinitas perfecciones, la Manifestación de tu voluntad cumplida en donación infinita de amor al hombre, el Hijo de tus complacencias, que moro siempre en tu seno, abrazados en el amor coeterno del Espíritu Santo?


    «¡¿Por qué me has desamparado…?!».


    Comprendiendo mi espíritu, adorante y lacerado, que, con esas palabras, Cristo manifestaba el abandono, la soledad y la angustia de su alma, al ser Él el Receptor de los pecados de toda la humanidad, aunque era el Santo, el Impecable ‒«a quien no conoció el pecado Dios le hizo pecado por nosotros, para que en Él fuéramos justicia de Dios»73‒; y que en su alma santísima contemplaba a Dios cara a cara, inundada del gozo más profundo ante la visión beatífica y sin velos, en todos y cada uno de los momentos de su vida, de la gloria del Omnipotente, que Él mismo era por su Persona divina, y al que respondía en alabanza, acción de gracias y adoración infinita.


    Siendo precisamente la contemplación sin velos de la Santidad infinita del Dios altísimo que se opone con la terribilidad de todo su ser al más mínimo movimiento pecaminoso, la que proporcionaba a Cristo el dolor más grande mientras moraba en la tierra; y especialmente en el momento redentor de la cruz ante el contraste de tener que cargar sobre sí los pecados de todos los hombres, que se  oponen a todo el ser de Dios manifestándose en voluntad de Santidad contra el pecado.


    Pecado que Cristo conocía en su justa medida como ofensa y rebelión contra el Dios tres veces Santo, al contemplarle cara a cara en la hondura luminosísima que correspondía a la humanidad de su misma persona como Verbo Encarnado.


    Llegando el dolor y el martirio de su alma a ser como incontenible ante el choque de Dios que pide reparación, y de Dios que se inmola, siendo Hombre, en representación de los pecados de la humanidad y con la carga de todos ellos; reclamando la misericordia compasiva del perdón, que su Sangre divina de reparación inmolante exigía en justicia, en la lucha definitiva como Representante del pecado de sus hermanos, en conquista de gloria redentora.


    Por lo que, al volverse el Cristo hacia el Padre, implorante, como representación y con la carga ingente de todas nuestras culpas, la Santidad infinita del Eterno Ser tenía que volverle el rostro ante todo aquello que Él representaba ‒pero no ante su Unigénito Hijo en el cual tenía todas sus complacencias‒ ¡en rechazo!, por la perfección intocable de la Santidad eterna.


    Repercutiendo este rechazo en el alma santísima del Cristo del Padre, que, como Divino Redentor, en la plenitud del ejercicio de su Sacerdocio, como un maldito, colgado entre el Cielo y la tierra, «despreciado y abandonado de los hombres, varón de dolores y familiarizado con el sufrimiento, y como uno ante el cual se oculta el rostro, menospreciado sin que le tengamos en cuenta»74, imploraba, como Misericordia Infinita Encarnada, a la Misericordia Infinita ultrajada, el abrazo Reconciliador del Padre con el hombre;


    siendo Él el Hombre-Dios que quita los pecados del mundo, y que, por la inmolación de su vida en sacrificio de reparación de méritos infinitos, exigía, en justicia, ante la voluntad del Padre cumplida por Él en derramamiento de su Sangre redentora, que el mismo Padre manifestara su voluntad de perdón sobre la humanidad entera.


    ¡Cristo, como el Unigénito del Padre, y siendo Él el Hombre representante de todos los hombres, al mismo tiempo que el Dios que tenía que ser reparado;


    en y por la plenitud del ejercicio de su Sacerdocio, reclamaba la clemencia, por justicia de reparación infinita, ante el Dios tres veces Santo ofendido…!;


    en una como lucha, sin lucha, entre el Padre que, como infinita Santidad, no podía abrazar a su Hijo con la carga de tantos pecados, y la petición sangrante de su Hijo inmolado:


    «Padre Eterno, soy el Hijo de tus infinitas complacencias como Dios y como Hombre; o me abrazas como estoy ante Ti con la carga de los pecados de todos mis hermanos, o quedo rechazado, como Primogénito en representación de la humanidad, con todos ellos».


    


    No sé cómo mi lengua empecatada y entorpecida podrá expresar lo que penetraba y comprendía mi espíritu, en el instante-instante cumbre y supremo de la Redención, iluminada por las Lumbreras sapientales de Dios, ante la lucha, sin lucha, del Dios inmolado, que pedía misericordia al Dios ofendido, el cual Él mismo era…


    Esta pobre hija de la Iglesia, sin saber, en su limitado balbucear, cómo descifrarlo, contemplaba a la Infinita Santidad volviéndose contra el pecado en repulsa infinita, y al Cristo del Padre que le pedía implorante en reverente adoración:


    «Padre, recíbeme, abrázame, como a tu Unigénito Hijo, en lo que soy por Ti mismo; y abrázame también, como el Representante de toda la humanidad, con la carga innumerable de los pecados de todos mis hermanos que represento ante Ti, y por los que te reparo infinitamente».


    Comprendiendo y contemplando, sobrepasada y atónita, llena de veneración, respeto y santo temor de Dios, anonadada y temblorosa, en un instante sublime de expectación sorprendente, de reparación infinita para Dios, y de gloria inimaginable para el hombre;


    cómo la Santidad eterna, en un momento como de vacilación amorosa lleno de compasión, ternura, misericordia y amor ‒que repercutía tan dolorosamente en el alma del Redentor, sintiéndose agónico y desamparado‒, pero sin vacilación, porque no cabía vacilación en el corazón del Padre para abrazar con todas las consecuencias a su Hijo, al que siempre tiene en su seno engendrado y engendrándolo, y teniendo el rostro vuelto contra el pecado que Este representaba;


    volviéndose hacia Cristo, su Unigénito Hijo, Luz de su misma Luz y Figura de su sustancia, uno con el Padre y el Espíritu Santo en un mismo ser, que mora siempre en el Seno del Padre, el Hijo de sus complacencias, Palabra Cantora de las infinitas perfecciones, y que le reparaba infinitamente con la inmolación en sacrificio cruento, bajo el impulso del mismo Espíritu Santo;


    como en un delirio de locura del Amor Infinito reventando en compasión llena de misericordia, ¡¡lo abrazó!!; ¡y, con Él, a toda la humanidad!


    Aunque con el rechazo consecuente del «no» de esta misma humanidad, si no se acogía a la Sangre redentora del Hijo de Dios Encarnado.


    Y este es el misterio ¡del amor de Dios hacia el hombre!, que el mismo Dios me hizo comprender y que yo nunca sabré explicar por faltarle a la lengua humana expresión para deletrearlo en su proclamación de lo indecible e incomunicable.


    Y el Padre, en donaciones de infinitas misericordias, abrazando a su Hijo que se presentó ante Él en reparación y con la carga de los pecados de todos los hombres, manifiesta que en complacencia amorosa e infinita ante su Unigénito inmolado, su divina voluntad ha sido cumplida en reparación redentora de valor infinito y que la restauración del hombre caído ha sido verificada.


    Por lo que Jesús, a continuación, ante el abrazo del Padre y la consumación de su Sacrificio infinito en reparación efectuada, «para que se cumpliera la Escritura dijo:


    


    “Todo está cumplido”.


    “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”»75.


    Y con estas palabras, el Ungido de Yahvé, el Cristo del Padre, inclinando su cabeza, descansando con su triunfo de gloria en su lucha final como Redentor, expiró.


    Rescatando con su muerte a la humanidad como Representante de Dios ante los hombres y como Representante de todos los hombres con su «no» espeluznante, ante la Santidad infinita de Dios ultrajada y reparada infinitamente por Él.


    ¡Qué lucha amorosa de tan profundo e intenso dolor, me ha hecho el Señor comprender!, de misterio y de amor, de misericordia y ternura, de rechazo y compasión cayendo misericordiosamente sobre la miseria del hombre en manifestación del esplendor de la gloria de Yahvé, que es todo cuanto puede ser, y puede hacer posible lo imposible por medio del misterio de la Encarnación que unió a Dios con el hombre en la persona del Verbo; que, en prodigiosa proclamación del derramamiento de su amor, murió crucificado en Redención cruenta, porque «sus misericordias son eternas»76 y no tienen fin.


    Qué lucha ‒sin lucha‒, la que se estableció entre la Santidad del Padre ofendida, que no podía aceptar al pecado, y la misma Santidad que, en su Unigénito, vuelta hacia el Padre, le imploraba, en desgarro supremo de infinita y cruenta inmolación:


    «Abrázame con toda la humanidad, o me rechazas con toda ella».


    Y así, el Representante de Dios entre los hombres, efectuó la Redención durante todos los momentos de su vida, pero especialmente en la lucha del triunfo final de amorosa misericordia; en la cual el Cristo del Padre, inmolado y colgado de un madero, como Cordero Inmaculado y sin mancilla, pero con la carga de todos nuestros pecados y representante de la humanidad, vuelto a la Santidad del Padre, de sí mismo y del Espíritu Santo, ofendida, exclamó con gemidos inenarrables:


    «Dios mío, Dios mío…, ¡¿por qué me has desamparado…?!».


    Y de esta manera tan gloriosa, tan sublime, tan inimaginable, sorprendente y casi imposible, tan divina y tan humana; por la manifestación del Amor Infinito hacia la miseria, en el Unigénito del Padre y por el Unigénito del Padre, Dios hizo, por la magnificencia de su infinito poderío, posible lo imposible: ¡abrazó al Hombre cargado con los pecados de toda la humanidad!


    Y Cristo, mediante su muerte y resurrección, por este abrazo, en el ejercicio de la plenitud de su Sacerdocio; a todos los que, acogiéndonos a su Sangre santísima, nos aprovechemos de ella brotando a raudales por el taladro de sus cinco llagas y de su costado abierto, por el cual se abrieron y fluyen los infinitos y eternos afluentes de los Manantiales de agua viva que salta hasta la vida eterna; nos lleva  al gozo de la participación de la misma vida de Dios en luz de Eternidad, llenando el fin para el cual hemos sido creados, y restaurados por el mismo Cristo.


    Y cuando Jesús «exclamó con fuerte voz diciendo: “Dios mío, Dios mío…, ¿por qué me has desamparado…?”» en el momento cumbre de la Redención de la humanidad;


    y tras ello «cuando hubo gustado el vinagre dijo: “Todo está cumplido”, e inclinando la cabeza entregó el espíritu»77, «y uno de los soldados con la lanza le atravesó el costado»78;


    esas palabras santísimas del Unigénito del Padre y del Hijo de la Virgen, taladraron tan lacerante, aguda, penetrante y profundamente la Madre dolorosa del Calvario, que fue realizada y cumplida en Ella la profecía del anciano Simeón:


    «Este está puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel y para blanco de contradicción; y a Ti una espada de dolor te atravesará el alma, para que se descubran los pensamientos de muchos corazones»79.


    Pudiendo decir la Virgen con su Hijo: «Dios mío, Dios mío…, ¿por qué me has desamparado…?». Y añadir con Él:


    «Todo está cumplido».


    Muriendo con Él en muerte mística al pie de la cruz.


    Y terminada la Redención, apoyada la Virgen en la fuerza omnipotente de su Hijo, y recayendo sobre Ella el fruto de toda la Redención, descansó con su misión corredentora universal terminada y cumplida en derramamiento de Maternidad sobre todas las almas, como la Mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente con el Fruto de su vientre bendito.


    Quedando la Virgen en espera de la resurrección de su Hijo, y comunicándonos en Él y con Él la vida eterna que, por el fruto de la Redención del mismo Cristo, es concedida a los que mueren al pie de la cruz cruenta o incruentamente, y al amparo de la Maternidad corredentora de María en espera del triunfo definitivo de Cristo.


    «¡Bienaventurada culpa! que nos ha traído tal Redentor»80. El cual, siendo la Vida, ha vencido a la muerte.


    Pudo Jesús, en la plenitud de la perfección que le correspondía como Dios y como Hombre, realizar la Redención sin pasar por la experiencia dramática y do lorosa del rechazo de la Santidad infinita de Dios ante el pecado que Él representaba; con las consecuencias trágicas y espeluznantes para el hombre de la pérdida de Dios con todo lo que esto supone para la criatura.


    Pero quiso, por la voluntad del Padre que así lo determinó, en expresión, como Verbo, de deletreo amoroso de esa misma voluntad, y bajo el impulso del Espíritu Santo; para que nada faltara a su humanidad con relación a las consecuencias del pecado, en demostración majestuosa de cómo y hasta dónde nos amaba; vivir voluntaria, libre y experimentalmente las consecuencias del «no» de los hombres a Dios que se rebelan contra la Santidad infinita: el dolor, la muerte, y el desgarro en experiencia del rechazo del mismo Dios contra la carga de los pecados de los hombres, que Él representaba en clamorosa petición de perdón.


    Al Primogénito de la humanidad, al Reconciliador de Dios con el hombre caído, porque es Amor que puede y porque es Amor y ama, amor le sobra en la manifestación gloriosa, divina y humana, de su reparación infinita ante la Santidad de Dios ofendida, para pasar a ser, como Hombre, queriendo y pudiendo, uno más entre sus hermanos.


    Por lo que este «Dios mío, Dios mío… ¿Por qué me has desamparado…?» es la máxima manifestación amorosa de Dios al hombre, y del Hombre a Dios en glorificación de cruenta Redención que Cristo realizó, de cómo y cuánto nos ama en derramamiento de amor misericordioso; y de cómo y cuánto ha querido y ha sido capaz de padecer experimentalmente en su humanidad, no solo en su cuerpo sino en su alma, por medio de lo más costoso, dramático y doloroso que Cristo pudo sufrir durante su duro peregrinar sobre esta tierra, al sentirse voluntaria y libremente y en demostración del amor con que nos ama, como rechazado de Dios, sin ser ni poder nunca ser rechazado El que es y tiene por su Persona divina, un solo, único y mismo ser con el Padre y el Espíritu Santo.


    Prodigio, prácticamente imposible, que fue realizado por la magnificencia del poder de la gloria del Todopoderoso, que es capaz de ser y estárselo siendo todo cuanto es, puede y quiere, pudiendo ser todo lo infinito en infinitud; y de realizar hacia fuera lo imposible para hacer posible que Dios, al querer hacerse hombre, uno de nosotros, con todas sus consecuencias, para redimirnos, experimentara en su drama de amor, al cargar con nuestros pecados, lo que supone perder a Dios y sentirse rechazado por Él.


    ¡Gracias, Jesús! Yo sabía algo de cómo y cuánto nos amabas; pero lo que no he podido ni sospechar hasta este día, bajo la luz de tu infinito pensamiento, por la grandeza y magnificencia de tu realidad divina y humana, es lo que eres capaz de hacer y padecer para demostrármelo.


    Por lo que mi alma enaltecida, enamorada y profundamente conmocionada, llena de amor puro y delirante hacia Ti exclama con el autor de esta profunda y bellísima poesía:


    


    No me mueve, mi Dios, para quererte


    el Cielo que me tienes prometido;


    ni me mueve el infierno, tan temido,


    para dejar por eso de ofenderte.


    Tú me mueves, Señor; muéveme el verte


    clavado en una cruz y escarnecido;


    muéveme el ver tu cuerpo tan herido;


    muévenme tus afrentas y tu muerte.


    Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera


    que, aunque no hubiera Cielo, yo te amara,


    y, aunque no hubiera infierno, te temiera.


    No me tienes que dar porque te quiera:


    porque, aunque lo que espero no esperara,


    lo mismo que te quiero, te quisiera.


    Siendo Tú, Jesús mío, el Hombre Dios, que teniendo en Ti «toda la plenitud de la Divinidad»81, ante la mirada de los que no te conocen, eres capaz también de soportar que la mente del hombre, oscurecida y entorpecida al no conocerte y, por lo tanto, no comprenderte en la grandeza de tu sublime y subyugante realidad, siendo tan Dios como Hombre por la unión de tu naturaleza humana con tu naturaleza divina en la persona del Verbo;


    voluntaria o involuntariamente desdibuje tanto tu realidad divina, que se atreva a desacralizarte, llegando en su entorpecimiento a profanarte, presentándote solo casi como un hombre más, por no penetrar que en Ti habita la plenitud de la Divinidad.


    Convirtiéndose de este modo la mente del hombre, ofuscada y entenebrecida, en piedra de escándalo y ruina de las almas; no reconociendo que «Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el “Nombre-sobre-todo-Nombre”, de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble ‒en el Cielo, en la tierra, en el abismo‒ y toda lengua proclame: “¡Jesucristo es Señor!” para gloria de Dios Padre»82.


    Ante lo cual, anonadada, aplastada bajo el peso de mi miseria, delirante de amor y ternura, quiero, Jesús, besar tu costado abierto, tus manos taladradas, tu cabeza chorreando sangre y coronada de espinas en ultraje sacrílego de la flagelación; y recibir con María, tu Madre Santísima, al pie de la cruz, la gloriosa y santísima Redención para que me repare, perfeccione y me santifique.


    De forma que, en retornación de respuesta amorosa al derramamiento de tu amor en manifestación de derroche de misericordia sobre la humanidad; repita el  ofrecimiento de la inmolación de mi vida como en el año 1959, cuando vi a la Iglesia cubierta con un manto de luto, y desgarrada, reclamando mi respuesta de compasión y amor. Ante lo cual me ofrecí como víctima al Amor Infinito por la Iglesia Santa para ayudarla.


    Y el día de la Epifanía de 1970, también Dios me la volvió a mostrar tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, como sentada sobre una piedra, que volviéndose hacia mí me pidió ayuda. ¡Qué día de Reyes más triste, más desolador y más amargo!: ¡Ayuda a mí!, la última, más pequeña, pobre, desvalida e incomprendida de las hijas de esta Santa Madre; que sintiéndose y siendo más Iglesia que alma, antes dejaría de ser alma que Iglesia Católica, Apostólica y Romana;


    dando gloria al Padre, gloria a Ti, Verbo Encarnado, Jesús Santísimo, y gloria al Espíritu Santo, en mi victimación incruenta o cruenta, según tu voluntad lo determine para mí, que siempre será lo mejor.


    Para, en derramamiento de mi maternidad universal, en Ti y por Ti, y bajo el regazo de tu Madre Santísima, dar vida a las almas en el silencio de la inmolación en que me encuentro; procurando que llenen el único fin para el cual han sido creadas, llevando al Seno del Padre las máximas que me sea posible, y puedan llegar a ser hijas de Dios, partícipes de la vida divina y herederas de su gloria.


    ¡Gracias, Jesús! por cuanto hoy me has manifestado, pero yo no soy digna, aunque sé que tus misericordias no tienen fin, porque son eternas, y porque, a mayor miseria, más grande y abundante misericordia.


    Por eso mi alma, con Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación, toda Virgen, toda Reina, toda Señora, y toda Madre dolorosa al pie de la cruz, quiere vivir con Cristo y Este crucificado, y morir en mi grito de lucha incansable:


    ¡Gloria para Dios! ¡Vida para las almas! ¡Solo eso! ¡Lo demás no importa!

  

  
    

    15-2-2001


    ¡BIENVENIDO SEA EL HOMBRE AL SENO DEL PADRE!


    Con la consumación de la restauración del hombre caído mediante la inmolación cruenta del Divino Redentor, manifestación majestuosa de la excelencia del Infinito Poder en un derroche de su amor eterno para la gloria de su Nombre y salvación de las almas; culminó la Redención del Mesías Prometido a los santos Patriarcas y anunciado por los Profetas del Antiguo Testamento, como Cordero


    Inmaculado que fue inmolado para quitar los pecados del mundo; tras lo cual vino la resurrección y la vida por el triunfo de Cristo resucitado:


    «Subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escritas del Hijo del Hombre, que será entregado a los gentiles, y escarnecido e insultado y escupido, y después de azotado le quitarán la vida y al tercer día resucitará»83.


    Y mientras que «el velo del templo se rasgó de arriba a abajo en dos partes, y la tierra tembló, y se hendieron las rocas, y se abrieron los monumentos, y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron, y, saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de Él vinieron a la ciudad y se aparecieron a muchos;


    y el centurión y los que con él guardaban a Jesús, viendo el terremoto y cuanto había sucedido, temieron sobre manera y se decían: “Verdaderamente Este era Hijo de Dios”»84;


    mientras que «Jesús, dando una gran voz dijo: “Todo está cumplido”, e inclinando la cabeza entregó el espíritu»85;


    el alma del Divino Crucificado triunfante y gloriosa, remonta su vuelo en triunfo de majestad soberana, y liberando a los santos Padres que estaban esperando su santo advenimiento y llevándolos tras de sí, llega a los umbrales anchurosos de la Eternidad abriéndolos con el fruto de su Redención gloriosa como «Rey de reyes y Señor de los que dominan»86, entrando en la Gloria; y con Él el cortejo nupcial de una multitud de cautivos, tras los cuales entrarán ya los demás hombres. «Por eso dice: Subiendo a las alturas llevó cautiva a la cautividad, repartió dones a los hombres. Eso de “subir” ¿qué significa sino que primero bajó a lo más profundo de la tierra? El mismo que bajó es el que “subió” por encima de los cielos para llenar el universo»87;


    ¡Qué día más grande! Ya entró en el Cielo el alma del Primogénito de los hombres.


    ¡Qué día de fiesta tan terrible…! ¡Qué fiesta tan pacífica! ¡Qué paz tan grande e inalterable!


    ¡Qué sábado de triunfo tan glorioso!, en el cual el alma del Unigénito de Dios, que al mismo tiempo es el Hijo del Hombre, abre por el fruto de su Redención los Portones suntuosos de la Eternidad, cerrados desde el Paraíso terrenal por el pecado en rebelión de nuestros Primeros Padres; y se alzan las antiguas compuertas ante el paso impetuoso de irresistible poderío del alma del Unigénito de Dios inmolado, en triunfo de gloria.


    Mientras que un jubiloso himno de alabanza resuena por los ámbitos del Cielo y hasta los últimos confines de la tierra:


    «Portones, alzad los dinteles,


    que se alcen las antiguas compuertas


    que va a entrar el Rey de la gloria.


    ¿Quién es el Rey de la gloria?


    Es Yahvé, fuerte y poderoso,


    es el Señor héroe de la guerra.


    Portones, alzad los dinteles,


    que se alcen las antiguas compuertas,


    que va a entrar el Rey de la gloria.


    ¿Quién es ese Rey de la gloria?


    Yahvé de los Ejércitos,


    Él es Rey de la gloria»88;


    el Ungido de Yahvé, ante el cual los Ángeles de Dios adorando, llenos de expectación en júbilo glorioso, contemplaban el alma del Cristo que, triunfante, abría por el fruto de su Redención con sus cinco llagas el Seno del Padre; trayendo detrás de sí al júbilo eterno la corte gloriosa y triunfante de los antiguos Padres: Abraham, Isaac y Jacob con los santos Profetas, con los hermanos de raza de Cristo del Pueblo de Israel, elegidos primogénitos para ser depositarios de las promesas de Dios al hombre, y con la legión de cautivos rescatados por el precio de su Sangre y que esperaban su santo advenimiento.


    Oyéndose en las alturas de los ámbitos anchurosos de la Eternidad como un himno de triunfo:


    ¡Bienvenido sea el Hombre que ha abierto con sus cinco llagas el Seno del Padre!


     


    Ya se cumplieron todas las promesas de la Antigua Alianza de Dios con la humanidad, siendo Cristo la Promesa cumplida y terminada en triunfo glorioso y definitivo de conquista de gloria, que entra en la Eternidad vencedor del pecado y triunfador sobre la muerte.


     


    Mientras que mi alma, siendo introducida por Dios en aquella cámara nupcial en compañía de los Ángeles y bajo la anonadación, trasbordada de sorpresa indecible e indescriptible, y delirante de amor y de gozo; contemplaba ‒penetrada de la sabiduría amorosa del Infinito Ser y trascendida y levantada por la mano poderosa de su coeterna soberanía llena de poder y majestad, para que de algún modo lo pudiera manifestar aunque bajo la limitación de mi pobreza y la ruindad de mi nada‒ el espectáculo más grandioso, triunfal y sorprendente que se haya podido realizar ante el triunfo del alma del Hombre entrando en señorío eterno, como el Unigénito del mismo Dios, en la gloria de la Eternidad.


    Por lo que hoy bajo el impulso del Omnipotente y por el poder de su gracia, 


    que, del modo que Él solo sabe, me introduce en sus misterios para que los manifieste; expreso algo ‒tan solo de lo que me es posible bajo el pudor espiritual de mi alma-Iglesia y como el Eco de esta Santa Madre antes de irme con Cristo a la Eternidad‒ de cuanto mi alma vivió y contempló el 28 de marzo de 1959, sumergida en el misterio de la entrada del alma de Cristo en la Gloria, y cobijada en el regazo de la Virgen bajo el amparo de su Maternidad divina, hecha una cosa con Ella, e invadida de la luz de la contemplación de María.


    La cual trascendida, en paso veloz, cual Reina y Señora, penetraba, sobrepasada de amor, júbilo y adoración, en el misterio de la entrada del alma de Cristo, su Hijo, en la Eternidad.


    Transcribiéndose hoy algo de lo que ahondada en el misterio Dios me hizo vivir aquel día en profunda veneración de contemplación amorosa en sabiduría sapiental de reverente y profunda adoración.


     


    «¡Ay María…! Ella, en el momento que Jesús subió al Padre, unida al alma de su Hijo, participó de una manera tan sobreabundante y subida, translimitada por el gozo del Espíritu Santo, de la alegría, felicidad, gloria y gozo dichosísimo del alma del Unigénito de Dios y su Hijo entrando en la Eternidad.


    Y a pesar de estar María en el destierro, su alma, trascendida y translimitada, estaba con la de su Hijo; motivo por el cual la Virgen no necesitó ir al sepulcro… […]89. Pues antes que a nadie a Ella se le apareció el Señor el día de la resurrección.


    Porque Jesús metió a su Madre Santísima de tal modo en los misterios de su vida, muerte y resurrección, que, antes que a nadie se le descubrieran, Ella los vivía en contemplación amorosa de gozo o dolor en la unión participativa del misterio del Unigénito de Dios y su Hijo.


    Por eso María, con la muerte de Jesús, descansó, ante la voluntad del Padre cumplida y la glorificación de su Hijo y de su Dios.


    María estaba contemplando la entrada del Hijo de Dios y su Hijo en el Cielo, mientras que moraba en la tierra, como Madre de la Iglesia, con los Apóstoles.


    Hoy el Cielo está de fiesta, porque ha entrado Jesús en él y ha empezado la Iglesia gloriosa; pero la tierra está de luto porque los hombres han matado al Hijo de Dios, el Mesías Prometido y anunciado por los santos Profetas, y los Apóstoles no sabían el gozo que Él tenía, mientras que María lo contemplaba llena de gozo indecible, inundada del amor del Espíritu Santo. Y por ello gozaba con Jesús y sufría con los Apóstoles; gozaba, como Madre de la Iglesia, con la Iglesia gloriosa, y sufría con la Iglesia penante y dolorida.


    ¡Qué grande y desconocida es María con relación a los planes eternos de Dios sobre Ella…!».


    


    «[…] ¡Oh, qué día más grande…! ¡Cuánta fiesta…! […]


    El alma de Jesús sale corriendo…, corriendo…


    ¡Qué corte…! ¡Qué corte lleva Cristo detrás…! […] ¡Qué corte…! ¡Como un novio el día de sus bodas…! ¡Es la Iglesia triunfante…!, Nueva y Celestial Jerusalén, restaurada por la Sangre del Cordero.


    ¡Qué corte tan interminable…! ¡Qué cánticos de gloria…! ¡Qué júbilo…! ¡Qué júbilo…!


    ¡Se rasgó el velo del templo porque se abrió el Seno del Padre!


    ¡El alma de Cristo, en el Seno del Padre, como Verbo y como Hombre, gozándose…! Su cuerpo reposa en el sepulcro…


    ¡Se rompió la antigua ley al rasgarse el velo del templo…! Cristo ha perfeccionado la ley al reventar en la cruz… “¡Todo está consumado!”.


    ¡Ya sale cantando la Iglesia triunfante la Nueva Alianza por Jesús…! ¡Se abrieron las puertas de la Eternidad con las llagas del Cordero…! ¡Se rompieron los cerrojos de bronce con el triunfo del Verbo Encarnado…! ¡Se abrazaron Dios y el Hombre en Cristo en el triunfo invencible y definitivo de la Eternidad!


    “¡Gloria a Dios en las alturas…!”90. Cristo Hombre entra en la Gloria seguido de una corte… Pero ¡qué corte lleva Cristo tras de sí, tan triunfante y tan gloriosa…!


    ¡Qué día más grande…! ¡Qué compuesta está la Iglesia y qué contenta entrando con Jesús en el Cielo…! ¡Y yo tan pequeñita, despavorida y temblorosa, lo estoy contemplando por ser Iglesia, bajo el amparo de la Maternidad de María…!


    ¡Qué corte lleva Cristo…! Es la Iglesia triunfante, Jerusalén Celeste, regada y bañada con la Sangre del Cordero, que hoy empieza su triunfo glorioso en compañía de los Ángeles de Dios. Hoy entra Cristo seguido de la corte de todos los Padres antiguos.


    “¡Gloria a Dios en las alturas!” cantan los Ángeles. ¡Todos se postran ante el Hombre…! Todos los Ángeles se postran ante el Hombre-Dios que entra en el Cielo triunfante.


    “Gloria a Dios en las alturas…”. ¡Gloria a Dios! ¡Gloria a Dios por el Hombre…!


    Ya el Hombre está en el Seno del Padre gozando de la gloria de Dios, como Dios y como Hombre…


    ¡Bienvenido sea el Hombre al Seno del Padre…!; el Hombre que abrió con sus cinco llagas el Seno del Padre por el derramamiento de su Sangre divina, cual Cordero Inmaculado, en el ara de la cruz.


    “Cuando entregue su vida en sacrificio por el pecado, verá su descendencia, 


    prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por sus manos. A causa de los trabajos de su alma verá y se saciará de su conocimiento. El Justo, mi Siervo, justificará a la multitud, cargando con las iniquidades de ellos. Por eso yo le daré por parte suya muchedumbres”91.


     


    ¡Oh! ¡El Hombre más que el Ángel…!


    ¡Oh…! ¡Los Ángeles adoran al Hombre-Dios! ¡Y todos se abrasan, postrados en adoración, de amor ante el Hombre-Dios llagado, que ha sido escarnecido…! […] ¡Todos adoran al Hombre-Dios que, por el derramamiento de su Sangre, rescató al hombre caído, levantándonos, como Primogénito de la humanidad, a la dignidad de ser hijos de Dios en el Hijo y coherederos con Él y por Él de su misma gloria…! […]


    ¡Pero qué alegría más grande en el Cielo…!


    El Hombre-Dios entra gozoso en el Seno del Padre con sus cinco llagas abiertas para derramar por ellas las gracias a los hombres.


    María se queda todavía en el mundo, contemplando…


    ¡Qué gozo! Yo contemplo con María la gloria de Jesús.


    ¡Qué dichoso Jesús en el Seno del Padre…! ¡Gloria a Dios…! ¡Qué gozo! […]


     


    ¡Qué silencio hay en el Cielo y qué fiesta…! Es un silencio inefable.


    ¡Qué cántico de júbilo silencioso…!


    ¡Todo el Cielo estático, adorante ante el Dios llagado…!


    El Hombre ha dado a Dios toda la infinita gloria de reparación que Él se merece, y deja su costado abierto, manantial de agua viva que salta del Seno del Padre por Cristo a los hombres…


     


    Con Cristo empieza la Iglesia triunfante… Hija de Jerusalén, avanza gloriosa como Esposa del Cordero Inmaculado, que no habrá quien se ponga delante y corte tu paso de Reina.


    ¡Es la primera la Iglesia triunfante…! ¡Qué gozo…! ¡Qué gozo…!


    ¡Gloria a Dios en el Cielo…! ¡Ya se abrió el Seno del Padre para todos los hijos de buena voluntad…! ¡Nunca más se cerrará…! Cristo lo ha abierto… y está esperando a todos los hombres… Él lo abrió y se puso en la “puerta” con los brazos extendidos, para que nunca más se cierren los Portones suntuosos de la Eternidad…


    […] ¡Qué contenta y jubilosa está mi alma en este día de gloria…!


    ¡El Hombre cantando a Dios el cántico nuevo, el cántico magno del amor…!


    El alma de Cristo, perfecta y acabada, le canta a Dios el cántico nuevo, el cántico magno que solo Él puede cantar…


    


    Ya el hombre está cantando redimido, y el Padre mira a los hombres con amor. Cada hombre le habla de su Cristo y está injertado en Él; y al abrazar a Cristo en su seno, abraza a todos los hombres.


    Ya el hombre tiene una tonalidad nueva y distinta, y ofrece al Padre con Cristo, por Él y en Él, en sacrificio infinito, la Sangre del Cordero Inmaculado…


    ¡Ya se rompieron las normas de la antigua ley, el símbolo del Cordero Pascual…! Ahora es Cristo el Cordero Inmaculado que, en oblación perenne, se ofrece al Padre por los hombres.


     


    ¡Está cantando toda la tierra en el Hombre-Dios! ¡Toda la tierra está de color de rosa…! ¡Tiene una tonalidad nueva y distinta! […]


    Todo está de fiesta, el Cielo y la tierra: el Cielo, porque entró el Hijo del Hombre; y la tierra porque ya tiene quien responda y glorifique a Dios por ella…


    […] Hoy todo es adorar… Estoy adorando y contemplando…


    ¡Pero qué bonita está la tierra…! ¡Qué canto de júbilo le canta el Hombre a Dios…! ¡Qué triunfante…! ¡Qué triunfante se abre el Seno del Padre para que entren los hombres…!


     


    ¡Oh, pero qué silencio…! Todo el Cielo en silencio… ¡Qué gozo…! ¡Oh, lo que es el hombre delante de Dios…! ¡Dios mío, lo que es el hombre por Cristo…!


    ¡Oh…! Los Ángeles ministros de Dios, ¡y los hombres hijos de Dios…! Los Ángeles adoran al Hombre con las alas extendidas ‒sin alas‒, […] rostro en tierra… ‒sin rostro‒; inclinados hasta el suelo… ‒sin suelo‒. ¡En el Cielo no hay suelo…! Adoran desde lo más profundo de su anonadamiento al Hombre Dios que, por la realeza de su infinita excelencia, abre con sus llagas el Seno del Padre…


    Ya entra el Hombre en el Cielo, y entra como Hijo del Rey, no como ministro; y cada hombre es un hijo de Dios por Cristo. Y el Padre recibe con gozo la Misa, porque recibe a su Cristo, a su Verbo…


    Cada Misa es el Sacrificio incruento de Cristo, del Hijo de sus complacencias… ¡Ya entró en el Cielo el Hijo de Dios hecho Hombre y el Hijo del Hombre que es Dios…!


    ¡Y qué cara de contento tiene el Padre…! ¡Y qué contento está Dios viendo a su Verbo…! ¡No puede negar nada al hombre…! ¡Se ha abierto para los hombres la Fuente de la Vida, los Manantiales de la Divinidad en torrenciales afluentes de vida divina que sale como una catarata por Cristo, por los Sacramentos…!


     


    ¡Qué día de tanta gloria…! ¡Qué contento está el Padre viendo en el Cielo y en la tierra al Hijo muy amado en quien tiene puestas todas sus complacencias…! 


    ¡Todas…!, ¡todas sus complacencias en el Hombre-Cristo…!


    ¡Todas…! ¡Todas…! ¡No queda ninguna complacencia para nadie…! Todas para el Verbo… Y como el Verbo es Hombre, todas sus complacencias para todos los hombres que injertados en Él, son el Nuevo Pueblo de Dios, Asamblea sagrada, “la raza elegida, el sacerdocio real, la nación consagrada, el Pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa”92, lavado y rescatado con el precio de su Sangre divina derramada, que quita los pecados del mundo.


    El hombre es más que el Ángel, por Cristo, porque Él es el Hijo amado del Padre, y Cristo no se hace Ángel, se hace hombre; no se hace Ángel para redimir a los ángeles que también habían pecado.


    Y al ser el Verbo Hombre, el Hombre tiene un mérito infinito y por eso el Hombre-Dios hace al hombre hijo de Dios y heredero de su gloria; menos al hombre rebelde que no quiere aprovecharse de su Sangre, de sus méritos ni de su Redención; pero ese hombre rebelde, si viene a la Fuente de la Vida, quedará con todas las gracias de los verdaderos hijos.


     


    […] ¡Oh, qué gozo…! ¡Estoy contemplando llena de estupor, anonadamiento y santo temor de Dios, trascendida de todo lo de acá […] cuando Jesús entró en el Cielo…! ¡Estoy contemplando […] hace veinte siglos entrar el alma de Jesús en la Eternidad…! Estoy contemplando el alma de Cristo entrando en el Cielo el Sábado de Gloria…; […] ¡el momento de subir el alma de Cristo!; ¡lo que es Cristo…!, lo que hacen los Ángeles al entrar el Hombre…, lo que es el hombre para Dios; no es ministro, es hijo y heredero de su gloria…


    El hombre, por Cristo, contempla con el Padre, canta con el Verbo y se abrasa en amor con el Espíritu Santo…


    ¡Ésa es la vida de la gloria…! ¡Hijos de Dios…! Los Ángeles ministros… ¡Qué alegría…! El Hombre es Dios y los Ángeles adoran al Hombre que abre con sus cinco llagas el Seno del Padre… […] Ya que el Hombre es el Verbo del Padre, Encarnado.


     


    […] ¡Qué silencio…! ¡Pero qué silencio…! ¡Pero qué silencio…! Dios se es el Inmutable en su júbilo de amor y gozo infinito y coeterno.


    ¡Ay… cómo entra Cristo en el Cielo…! ¡Ya entra Cristo en el Cielo, tan contento! ¡Y qué contenta y qué compuesta entra la Iglesia gloriosa con Cristo…!:


    “Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el Rey, con séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras: las traen entre alegría y algazara, van entrado en el Palacio Real.


    ‘A cambio de tus padres tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra’.


    


     


    Quiero hacer memorable tu nombre por generaciones y generaciones, y los pueblos te alabarán por los siglos de los siglos”93.


    […] El rasgarse el velo del templo es el símbolo de que Jesús con su muerte abrió el Seno del Padre, abriendo las compuertas majestuosas y suntuosas en gozo eterno de triunfo de gloria, rasgando el Seno del Padre que estaba cerrado… Y con su muerte se rompió la antigua ley para empezar la Nueva Alianza, prometida a nuestros Primeros Padres, a Abraham, Isaac y Jacob, anunciada por los santos Profetas, donde Dios vivirá ya siempre abrazando al hombre que le perdió por el pecado original: “Ellos serán mi Pueblo y Yo seré su Dios”94.


     


    ¡Qué silencio…! ¡Es el gozo de Dios silencioso…!


    ¡Todo el Cielo está en silencio!, aunque esté de fiesta en el día glorioso y triunfante de la entrada del alma del primer Hombre en las mansiones suntuosas de la Eternidad.


    “¡Bienaventurada culpa que nos mereció tal Redentor!”, el cual está sentado a la diestra de Dios ante la expectación gozosa de todos los Bienaventurados que, en compañía de los Ángeles, entonan el himno de alabanza que solo a Dios y al Cordero se le puede cantar:


    “Vi y oí la voz de muchos Ángeles en derredor del trono y de los vivientes y de los ancianos; y era su número de miríadas y miríadas y de millares de millares que decían a grandes voces:


    Digno es el Cordero, que ha sido degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la bendición.


    Y todas las criaturas que existen en el Cielo y sobre la tierra y en el mar y todo cuanto hay en ellos oí que decían: Al que está sentado en el trono y al Cordero la bendición, el honor, la gloria y el imperio por los siglos de los siglos”95».
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    Portada


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    La Santa Madre Iglesia
es la Nueva y Celestial Jerusalén,


    no edificada por mano de hombres,
sino por el mismo Dios;
engalanada con todos los dones,
frutos y carismas del Espíritu Santo
que Jesús le envió desde el Padre,
el día de Pentecostés


    * * *


    Iglesia penante con Cristo en Getsemaní,
e Iglesia gloriosa y triunfante
con Cristo resucitado y glorioso


    * *


    Porque soy más Iglesia que alma
no puedo vivir sin Obispo
como no puedo vivir sin Dios


    *


    Bajo la Sede de Pedro


    
    
  

  
    

    26-3-2001


    LA SANTA MADRE IGLESIA ES LA NUEVA Y CELESTIAL JERUSALÉN, NO EDIFICADA POR MANO DE HOMBRES,SINO POR EL MISMO DIOS; ENGALANADA CON TODOS LOS DONES, FRUTOS Y CARISMAS DEL ESPÍRITU SANTO QUE JESÚS LE ENVIÓ DESDE EL PADRE, EL DÍA DE PENTECOSTÉS


    ¡Oh soberanía del Infinito Poder...! ¡Oh excelencia excelsa y consustancial de la Familia Divina...!


    ¡Oh esplendor de la magnificencia del que Es!; que, siendo y teniendo en sí, por sí y para sí, su misma razón de ser, quiere libre y voluntariamente, en un derramamiento de su infinita voluntad, donarse, lleno de compasión, ternura y amor en desbordamiento de misericordia infinita, al hombre;


    creado a su imagen y semejanza y según su eterno designio, para que le viva aquí en fe, y en el mañana de la Eternidad pueda llegar a poseerle en el esplendor eterno y consustancial de su misma perfección; llegando a ser santo con la santidad del mismo Dios, hijo suyo y heredero de su gloria;


    entrando a participar de su misma vida: mirándole con sus Ojos, introducido en las Lumbreras de su Sapiencia consustancial y divina; cantándole con su misma Canción sus infinitas perfecciones en el concierto melódico de sus inéditos, sublimes y divinos tecleares; y abrasándose en el amor intercomunicativo del Padre y del Hijo, el Espíritu Santo: Beso de amor interretornativo del Padre y del Hijo; besándole con su Boca y amándole con su fuego amoroso en saboreo disfrutativo de su mismo gozo y en la embriaguez divina y divinizante de su misma Divinidad.


    Y para ello, mediante un portento insospechado y desbordante de compasión, amor y ternura hacia la humanidad caída, por la voluntad del Padre y bajo el impulso del Espíritu Santo, «el Verbo se hizo Hombre y puso su morada entre nosotros»1.


    Realizándose esto de un modo tan maravilloso y subyugante para la manifestación del esplendor de la gloria de Yahvé; que, mediante la unión de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, Dios rompió en cantares de inéditas y divinas melodías por su Unigénito Hijo Encarnado, Cantor eterno de  sus inexhaustivas, inefables e infinitas perfecciones.


    Uniéndose Dios con el Hombre en desposorios eternos de forma tan sublime y trascendente que el Hijo de Dios es tan Dios como hombre y tan hombre como Dios.


    ¡Misterio insondable e inimaginable, en derroche de dones eternos!; siendo Él mismo el Don que se entrega, el Santo que, morando con nosotros, pone su Santuario entre los hombres, para que el hombre, vuelto hacia Él, le responda en adoración reverente de retornación amorosa.


    ¡Secreto sorprendente! que se nos manifiesta por el infinito poderío del que Es en el misterio y por el misterio de la Encarnación, lleno de dones eternos; en el cual y por el cual Dios se nos dice en deletreo divino y humano en su romance de amor, donándose a la humanidad caída, a la cual restauró en un derroche amoroso con el precio de su Sangre divina.


    Misterio tan lleno de compasión en desbordamiento de amor misericordioso que, durante todos los tiempos, del modo y la manera que en su infinito pensamiento lo quiso y determinó, Yahvé, El que Es, pudo decir en cumplimiento de sus promesas que son eternas:


    «Ellos serán mi Pueblo y Yo seré su Dios y habitaré con ellos para siempre»2;


    realizándose la donación de Dios al hombre en las entrañas purísimas de la Virgen, la Nueva Eva prometida por Dios a nuestros Primeros Padres, que aplastaría la cabeza del dragón por el Fruto de su vientre bendito; el cual quitaría los pecados del mundo, liberándonos de la muerte y resucitándonos a una vida nueva.


    ¡Oh portento sublime del poderío infinito del que se Es!, en el cual, por la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, Dios se unió con el Hombre en matrimonio indisoluble y eterno; de forma que el Hijo de Dios, hecho hombre, era al mismo tiempo el Hijo de María, Fruto de su virginidad maternal.


    Por lo que la Virgen que, de tanto ser Virgen, rompió en Maternidad, ¡y Maternidad divina! tan sólo por obra y gracia del Espíritu Santo, dio a luz al Emmanuel prometido a los santos Padres y Patriarcas y anunciado por los santos Profetas del Antiguo Testamento.


    ¡Oh Maternidad, Maternidad divina de María tan sublime como trascendente!, ¡en la cual y por la cual Dios se nos dona con corazón de Padre, por la expresión del Verbo gimiendo por el llanto de un Niño, y sangrando en inmolación cruenta clavado en un madero entre el cielo y la tierra; en el abrazo coeterno y consustancial del Espíritu Santo; por el Fruto del vientre bendito de la Virgen, el Hijo Unigénito de Dios, Encarnado...!


    El cual, siendo tan hombre como Dios sin dejar de ser Dios, y tan Dios como hombre sin dejar de ser hombre, en y por la plenitud de su Sacerdocio, mediante el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección, nos injertó en Él como  la vid a los sarmientos: Árbol de la Vida que brota de los Manantiales infinitos de la Divinidad en derramamiento desbordante de sus torrenciales afluentes, pudiendo exclamar: «Yo soy la Fuente de aguas vivas, el que tenga sed que venga a mí y beba, el que tenga hambre que venga a mí y coma»3;


    apagando la sed de todos los que acudieran a Él, como al Manantial de aguas vivas, con el centelleo luminoso de las lumbres de sus eternos Luceros: «Al despertar me saciaré de la luz de tu semblante»4:


    del resplandor del Unigénito Hijo de Dios, Jesucristo, su enviado, que, por el fruto de su Redención sangrienta y gloriosa, triunfante y victoriosa en trofeo de conquista infinita de gloria en amores eternos –ya que «nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos»5–, nos lavó de la mancha de nuestros Primeros Padres, redimiéndonos de nuestros propios y personales pecados; vivificando, salvando y glorificando a todos aquellos que quieran acogerse al fruto de su Sangre derramada en el ara de la cruz.


    Y el que todo lo es y todo lo puede, «amando a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo y hasta el fin»6.


    Y para quedarse con nosotros hasta la consumación de los tiempos, fundó su Iglesia, encomendándosela a los Apóstoles, descendientes de Israel, humildes pescadores de Galilea y a sus Sucesores. Promesa cumplida de Dios entre los hombres y depositaria de sus planes eternos.


    Iglesia Santa, Nueva Jerusalén, edificada por y sobre la piedra angular que es el mismo Cristo, sostenida, mantenida y perpetuada por su misma divinidad sobre las Columnas de los Apóstoles, y fundamentada en la Roca de Pedro;


    haciéndola contensora en perpetuación del misterio de la Encarnación, vida, muerte y resurrección del Hijo de Dios hecho Hombre; llena de frutos de vida eterna mediante la venida del Espíritu Santo prometido y enviado por el mismo Jesús:


    «Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad.


    El Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho... y os guiará hasta la verdad plena.


    Pues no hablará de por sí, sino que hablará lo que oye y os comunicará lo que está por venir... Él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo»7.


    Y el Espíritu Santo, por el derramamiento de sus dones, frutos y carismas y  mediante el ímpetu infinito y avasallador de su fuego divino, hizo reventar a los Apóstoles en palabra viva que expresa a Dios.


    Los cuales bajo su impulso irresistible se lanzaron a manifestar los pensamientos «ocultos en Dios desde todos los siglos, para que la multiforme sabiduría de Dios sea manifestada por medio de la Iglesia»8;


    cumpliendo el mandato de Jesús: «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura. El que crea y se bautice, se salvará, mas el que no crea se condenará»9.


    Haciendo Jesús a su Nuevo Pueblo, Nueva Sión, la Iglesia naciente, depositaria del misterio de la reconciliación de Dios con el hombre y de la restauración de la humanidad caída; de una manera tan maravillosa, que se quedó con ella durante todos los tiempos:


    «Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo»10.


    Y por el poderío excelso del esplendor de la gloria de Yahvé, Jesús, en manifestación de cómo nos amaba con amor infinito,


    «En la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi Cuerpo, que se entrega por vosotros”.


    Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre; haced esto cada vez que bebáis, en memoria mía”.


    Por eso, cada vez que coméis de este Pan y bebéis del Cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva»11;


    quedándose con nosotros durante todos los tiempos como Pan de vida y Bebida de salvación.


    Y como donde está el Hijo está el Padre y el Espíritu Santo, porque el Hijo siempre mora en el Seno del Padre y los Dos son uno en el abrazo coeterno y consustancial del Espíritu Santo; al quedarse Cristo con su Iglesia y en su Iglesia, se trajo consigo al Padre y al Espíritu Santo, haciéndola Templo vivo y Morada del Altísimo, Santuario de Dios con los hombres, y Raudal de los eternos Manantiales del agua viva que salta hasta la Vida eterna, que es el Cordero Inmaculado e inmolado que quita los pecados del mundo.


    Por lo que la Iglesia, Asamblea santa, Nuevo Pueblo de Dios, Esposa de Cristo, está repleta y saturada de Divinidad, cubierta y envuelta por la hermosura del mismo Dios; siendo la Jerusalén restaurada por Cristo y edificada sobre las doce Columnas de los Apóstoles; y que, cual «torre fortificada» y «ciudad bien  compacta»12, necesita congregar bajo sus murallas a los hombres de todo tiempo, pueblo, raza y nación, para hacerles vivir, bebiendo en los chorros del agua que brota a raudales de los eternos Manantiales, y que desde el regazo del Padre, por el costado abierto de Cristo, se desborda sobre toda la humanidad.


    Raudales de agua viva remansados en el seno anchuroso y letificante de la Santa Madre Iglesia, Nueva y Celestial Jerusalén, que está envuelta por la Santidad de Dios; Virgen, participando de la Virginidad trascendente del Infinito Ser; Esposa, inmaculada y sin mancilla, del Cordero.


    Iglesia peregrina que, bajo la sombra del Omnipotente, camina por el destierro de esta vida y nos conduce con pie firme y paso valeroso hacia la Casa del Padre.


    Siendo la luz en la noche que ilumina las tinieblas de este mundo, llevándonos tras de sí, impelida como el carro de fuego del profeta Elías; y que por la fuerza del ímpetu del Espíritu Santo en el pasar de su brisa amorosa, en su vuelo veloz, nos levanta hasta la posesión del que nos espera y nos llama con voces infinitas de clamores inenarrables, para introducirnos en el festín de las Bodas eternas; donde están todos los sellados por Dios y marcados en sus frentes con la Sangre del Cordero, único capaz de abrir el libro de los siete sellos, haciéndonos hijos en el Hijo, coherederos de su misma gloria, para vivir, en compañía de todos los Bienaventurados, la misma vida que Dios vive.


    ¡Iglesia mía!, ¡qué hermosa eres...! Eres «jardín florido», Iglesia mía, Madre amada, «huerto sellado»13 y amoroso, que ante la hermosura de tu rostro, haces enloquecer de amor al mismo Dios; Esposo divino, que tanto te amó, que «te desposó con Él en justicia y amor»14, y que se recrea en ti como el Amado más enamorado, atraído al olor de tus perfumes, pues «son tus amores más suaves que el vino»15;


    ya que estás embriagada con el mismo néctar de la Divinidad para derramarlo sobre todos los hombres y embriagarlos y saturarlos de esa misma Divinidad.


    ¡Iglesia mía...!, si te contemplo ¡tan divina...!, ¡tan hermosa...!, ¡tan gallarda...! y ¡tan Señora!, que tienes a Dios mismo que, morando en tu seno por su desposorio eterno contigo y cautivado por la hermosura de tu rostro, te hizo su Santuario entre nosotros, «construido, no por mano de hombres»16 sino por el mismo Dios.


    Siendo Él la luz de tus ojos mediante los centelleantes y sapientales luceros de su misma divinidad; y por ti y a través tuya, Iglesia mía, Iglesia amada, se nos da con corazón de Padre, haciéndote expresión del cántico infinito del Verbo y abrasándote en el fuego avasallador y letificante del mismo Espíritu Santo.


    


    Por lo que «son tus mejillas rojas como la grana»17 y tus perfumes «como el ungüento de Aarón que se derramaba por su barba hasta la orla de sus vestiduras»18, empapándote de su infinita, trascendente y eterna Virginidad.


    ¡Iglesia mía...!, estás ataviada con tu corona de Reina, con la que el Esposo divino te ennobleció el día de tus Bodas; siendo el mismo Cristo la real Cabeza que campea, como bandera de amor, en tus sienes de Madre; para repletarnos a todos del amor del mismo Espíritu Santo que nos enaltece y nos ennoblece tan divinamente, que nos hace seguir al Cordero Inmaculado, con el coro de las vírgenes, donde quiera que vaya, bajo el arrullo consustancial y sacrosanto de su pasar amoroso.


    Por lo que Cristo, derramándose en amores sobre ti, te tomó por Esposa, ungiéndote con la plenitud de su Sacerdocio y haciéndote el ánfora preciosa, llena y saturada de Divinidad, por donde el mismo Dios se da, se manifiesta y se comunica a los hombres desde tu seno de Madre con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.


    ¡Iglesia mía...!, ¡qué hermosa eres...! ¡Avanza triunfante, Hija de Jerusalén, que no habrá quien se te ponga delante!


    Eres como un ejército en batalla, dispuesta a enloquecer al mismo Dios de amor ante la hermosura de tu rostro, la gallardía de tu poderío y la lozanía y belleza de tu juventud.


    Eres santa con la Santidad de Dios, virgen con su Virginidad, reina con su Señorío, fuerte con su Fortaleza, hermosa con su Hermosura, divina y divinizante con la misma Divinidad que te satura, te enriquece y te ennoblece como a Esposa del Cordero sin mancilla;


    que, inmolado en el ara de la cruz, envuelve a mi Iglesia Madre con un manto real de sangre, para que ella la derrame en fruto de Redención por toda la tierra en su melódica canción de Divinidad, recibida desde el mismo seno de Dios por la canción del Verbo, bajo el arrullo acariciador y el ímpetu del Espíritu Santo.


    El cual te hace romper, Iglesia Madre, Nueva Sión, en palabra de fuego, en cántico infinito, en repetición de los cantares que sólo el mismo Dios se puede cantar en la profundidad recóndita, íntima y sacrosanta del arcano de su Sancta Sanctórum.


    Donde El que Es se está siendo en sí, por sí y para sí, su misma razón de ser y su misma Divinidad; rompiendo en Contemplación amorosa de Explicación cantora de Amor eterno, en el abrazo consustancial, infinito y abarcador del Espíritu Santo; cantándosenos el mismo Dios por el Verbo en romance de amor a través tuya durante todos los tiempos, como recopiladora del misterio sacrosanto de la Redención.


    


    ¡Canta, Iglesia, tu canción! No calles, porque tu voz es dulce al paladar de Dios, ya que es el mismo Padre el que por tu faz se nos muestra y comunica por su Palabra Infinita, su Verbo Encarnado, en deletreo amoroso de inéditas y consustanciales melodías; lanzándose a la tierra y levantándonos, atraídos por Él, hasta el pecho del Altísimo a morar en intimidad amorosa con la Familia Divina.


    ¡Iglesia mía...!, ¡Iglesia Madre...!, ¡Iglesia amada...!, ¡Iglesia Santa...!, ¡cómo y cuánto te amo! Ya que es el mismo Dios quien en ti mora, el que por ti, Iglesia Madre, y a través tuya se nos comunica en donaciones de romances coeternos de amor; al mismo tiempo que estás bañada con la Sangre del Cordero que te desposó con Él en desposorios perpetuos y eternos.


    Por lo que, bajo el esplendor de tu gloria, se nos muestra y se nos entrega «Cristo, y Éste crucificado»19, que nos empapa con el fruto de su Redención, bañándonos con su Sangre divina; quedando sellados en nuestras frentes con la marca de Dios y del Cordero.


    ¡Iglesia mía, Madre amada...!, ¡qué grande y qué hermosa te hizo Dios! Nueva, Eterna y Celestial Jerusalén, perpetuación de las donaciones del Infinito y contensora del Don eterno, que inmolado como Víctima, se ofrece al Padre cada día, en perpetuación de su Sacrificio cruento, en el Sacrificio incruento del Altar, para el perdón en perpetuación de la remisión de los pecados de todos los hombres, y en reparación infinita de todos ellos ante la Santidad del Dios tres veces Santo, ofendida.


    Iglesia mía, Nueva y Celestial Jerusalén, Promesa cumplida de Dios a nuestros Padres, Abraham, Isaac y Jacob, y anunciada por los santos Profetas iluminados por Yahvé y bajo el fuego y el ímpetu del Espíritu Santo; eres la perpetuación de la unión de Dios con los hombres, por ser la contención de sus misterios en derramamiento de amores eternos, llenos de misericordia, ternura, compasión y amor.


    ¡Iglesia mía...!, ¡qué hermosa eres...! ¡Cómo y cuánto te amo...! Avanza triunfante, Hija de Jerusalén, no calles.


    Pon tus canciones en mi alma, tus melodías en mi corazón, tu ternura en mi pecho, tus peticiones en mi espíritu, y tus lamentaciones en lo más recóndito de mi ser, para que yo te proclame, Iglesia mía, Madre amada, bajo la pequeñez de mi nada y la ruindad de mi miseria, del modo que pueda, en la melodía infinita de los tecleares de la Divinidad que, desde tu altura y por tu real Cabeza, caen hasta tus plantas sobre la pobreza de mi limitación.


    Déjame que te exprese en tu hermosura y te piropee ante la contemplación de mi alma delirante de ternura y amor por ti, ¡Iglesia Madre, Virgen, Reina y Señora!; Nueva Sión, Promesa cumplida de Dios entre los hombres, depositaria de  los planes del mismo Dios, contensora de «las irrastreables riquezas de Cristo y del Misterio oculto desde todos los siglos en Dios, y manifestado ahora a sus santos Apóstoles y Profetas»20 que, en ti y por ti y a través de la Liturgia se nos derraman en frutos de vida eterna desde los infinitos y coeternos Manantiales para repletarnos a todos de Divinidad.


    Iglesia mía, Iglesia amada, ¡qué hermosa eres...! ¡Cuánto te amo...!


    ***


    Mas, a pesar de conocerte en la esplendidez de la subyugación de tu gloria, en la soberanía de tu esplendor, en la majestad de tu poderío y en la hermosura de tu juventud, por la manifestación de los misterios de Dios que se derraman sobre ti desde su infinito poderío y se desbordan a través tuya, sobre mi alma-Iglesia, desde tu seno de Madre a la filiación de mi pequeñez en comunicaciones de amores eternos;


    por contener en ti todo el misterio de la Pasión cruenta de Cristo, el drama espeluznante de la inmolación sacrílega del Santo de Dios por los pecados del mundo;


    sobre el cual recayeron todas nuestras culpas e iniquidades haciendo morir al Justo, al que era la Santidad infinita, la Luz del Resplandor divino, la Manifestación en expresión de infinitos cantares de la gloria de Yahvé: «Tan desfigurado su aspecto que no parecía ser de hombre..., sin figura, sin belleza; sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los hombres, varón de dolores..., que fue traspasado por nuestras rebeliones y triturado por nuestros crímenes»21;


    por tener, Iglesia mía, Iglesia Santa, todo eso contenido en el ánfora de tu maternidad universal, para darnos a beber hasta saciarnos de los Afluentes Manantiales del que Es, por el derramamiento de la Sangre del Cordero en victimación de inmolante sacrificio;


    a pesar de verte y saberte tan hermosa, Nueva y Celestial Jerusalén, Promesa de Dios cumplida, mi Iglesia amada, y conocer los infinitos designios de Dios desde su pensamiento divino antes de todos los siglos recayendo sobre tu seno de Madre;


    también te he tenido que contemplar cubriendo tus ricas joyas y el esplendor de tu gloria como con un manto negro; tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada; y envuelta en la nube de la confusión que nos invade;


    al haber sido mi alma hecha por Dios el Eco diminuto en repetición, no sólo de tu hermosura y tu infinita riqueza por el derramamiento de su vida divina que tan esplendorosamente te engalana y ennoblece y por quien se nos dan y manifiestan los tesoros ocultos en Él desde todos los tiempos; sino también el Eco de tu tragedia, depositaria y perpetuadora del misterio de «Cristo, y Éste crucificado».


    

  

  

  
    

    «La Iglesia volcó sus penas


    en mi alma dolorida,


    y me envolvió con su manto


    aumentando mi agonía.


    Me dijo sus amarguras,


    las que en su pecho tenía,


    cubriéndome con la nube


    que sobre ella se cernía.


    La Iglesia se dijo en “Eco”,


    dejándome sumergida


    en la asfixiante congoja


    de su pecho reprimida;


    y me dijo los porqués


    de cuanto la ensombrecía


    con la confusión penante


    que por doquier la envolvía.


    La Iglesia lloró en mi alma...


    ¡Qué amargo me fue este día!».


    18-4-1975


     


     


    ¡Iglesia mía!, ¡Iglesia Santa...!, el día 30 de marzo de 1959 me has sido presentada por el mismo Dios toda vestida de luto, cubriendo tus ricas joyas con un manto negro; con tus entrañas desgarradas por los hijos que se fueron de tu seno de Madre, «extraviándose tras los rebaños de sus compañeros»22


    Los cuales, muchos de ellos sin saberlo, dejaron tus entrañas de Madre desgarradas, con unas cavernas abiertas que no se volverán a cerrar más que con la vuelta de esos hijos tuyos, tan profunda y tiernamente amados, a tu seno sangrante y dolorido, que los espera, atisbando desde la lejanía, como el padre del hijo pródigo, sin cansarse.


    Para que llenen los huecos que quedaron vacíos en tu seno de Madre y curen las heridas que nadie podrá cicatrizar más que ellos, y las cavernas sangrantes que no se cerrarán sino con la llenura de aquellos hijos que, al marcharse, te dejaron llorando, como Raquel, con gemidos, que son inenarrables, por el Espíritu Santo.


     


     


    30-3-1959


    «La Iglesia de luto»


    (Fragmentos) 


     


    «Ay, ¡Iglesia mía...! ¡Cómo te veo...! Estás de luto, Iglesia amada, por tus  hijos [...]23 que se fueron de la Casa Paterna...


    Pero... ¡cómo llora...! ¡cómo llora la Iglesia por sus hijos perdidos...!


    ¡Iglesia mía, yo necesito piropearte..., cantar tus glorias...! Y me ahogo en tu propio llanto, desgarrada ante tu angustioso penar. ¡Iglesia mía, cómo te veo...!


    ¿Qué tienes, Iglesia mía...? [...] ¿Por qué estás de luto? [...] Hija de Jerusalén, ¿por qué no avanzas triunfante y victoriosa...? ¿Qué tienes, mi Iglesia Madre...?:


    ¡¡Te han arrancado tus hijos de tu seno materno y calentito...!! [...]


    La Iglesia tiene muchos miembros vivos que cantan Iglesia, que cantan a Cristo. Tiene en su seno de Madre muchedumbres de almas, que siendo testimonios por su vida y su palabra, siguen a “Cristo, y Éste crucificado”; e incontables de ellas ofrecen sus vidas en inmolación cruenta o incruenta para dar gloria a Dios y vida a las almas siendo semillero de Iglesia, consuelo para Cristo y apoyo inconmovible para la misma Iglesia. Pero hoy la Iglesia a pesar de esto está triste y llorosa porque tiene unas cavernas abiertas, ¡abiertas...!, ¡abiertas...!, sin cicatrizar, por los hijos pródigos que se fueron de su seno de Madre, ¡y nadie las podrá cerrar más que ellos con la vuelta a la Iglesia mía! ¡Yo lo veo...! ¡Yo lo veo...! ¡Nadie podrá ocupar este hueco que ellos dejaron en el seno de mi Madre Iglesia! ¡Sólo estos hijos podrán llenar, cerrar y cicatrizar las heridas que abrieron con su marcha, dejándole a la Iglesia unas cavernas sangrantes y doloridas, esperando la vuelta de los hijos que se fueron de su seno de Madre!


    [...] ¡Si tú eres tan hermosa, Iglesia mía...!, ¡si tú tienes la Palabra que sale cantando del Seno del Padre...!


    ¡Alégrate, si tú eres fecunda y sales cantando en el Santo Padre la Palabra silenciosa del Seno del Padre, que es el Verbo...!


    ¿Por qué estás tan triste...? ¡Si tú estás engalanada y te veo llena de joyas...!:


    ¡¡Joyas cubiertas con un manto de luto...!! ¡Ay, Iglesia, qué enlutada estás...! [...]


    ¿Por qué estás tan triste, Iglesia...?: ¡¡Llora desconsolada la marcha de sus hijos...!!, ¡y a los hijos que no están metidos en su Aprisco...! ¡Los sacaron del seno de mi Iglesia Madre...!


     


     


    Por más que miro a mi Iglesia, la veo con un velo negro..., como si fuera una mujer a quien se le han muerto sus hijos; tapando sus joyas con un manto de luto...


    ¡Y yo estoy de luto con mi Iglesia...! No sé quién se ha muerto... Estamos cantando el Memento de difuntos... ¡Estamos muy tristes la Iglesia y yo...!


    ¡La Iglesia guarda su pena en el silencio de la incomprensión...! ¡La Iglesia está sangrando en silencio...! Y mientras la Iglesia está sangrando y desgarrada, muchos de los miembros de la Iglesia están buscando la felicidad en las cosas terrenas, en vez de compenetrarse con la Iglesia, entrar en la intimidad de la Iglesia participando de su dolor y de su terrible y desoladora amargura...».


     


    


     


    ¡Cuántos hijos que, de una u otra manera, dejaron y dejan a la Iglesia sumergida, anegada y desgarrada en el silencio espeluznante, escalofriante, desgarrador, dramático e inmolante de la incomprensión...!


    Unos porque nunca la conocieron; otros porque, aun conociéndola, no la descubrieron en la esplendidez de la hermosura de su realidad; y otros, con más o menos buena o mala voluntad, que por su obstinación, no quieren reconocer en su faz hermosa, repleta y saturada de Divinidad, el rostro de Cristo que, en ella y por ella se nos da con corazón de Padre y amor de Espíritu Santo, en toda y con toda su verdad, como camino que nos conduce a la vida, siendo «la Gloria de Israel y Luz de los gentiles»24.


    Y los que traicioneramente asolapados, como Judas, buscan el momento de entregarla en manos de sus enemigos; porque son lobos rapaces que, asolapados, vestidos con piel de oveja y manso cordero, atropelladamente maquinan la manera de desfigurarla y, aun si posible fuera, hacerla desaparecer.


    Ya decía Jesús: «Guardaos de los falsos profetas que vienen a vosotros con vestiduras de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces»25.


    Y San Pablo: «Yo sé que después de mi partida vendrán a vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño, y que de entre vosotros mismos se levantarán hombres que enseñen doctrinas perversas para arrastrar a los discípulos en su seguimiento»26.


     


    Mientras que muchos de los hijos de la Iglesia y entre ellos también del pueblo consagrado, más o menos inconscientemente, en vez de compenetrarse con la Iglesia, vivir de su vida, ayudarla en su misión y consolarla en su tragedia, viven buscando los placeres de este mundo caduco, desencajándose del plan de Dios y dejando sola a la Iglesia, desgarrada en su doloroso y tristísimo desamparo de Getsemaní.


     


    Ante lo cual mi espíritu lacerado y acongojado, como el Eco de sus poéticas, dramáticas y proféticas canciones, exclama enaltecido y jadeante ante el dolor sangrante que invade y anega a mi Iglesia Santa, y la incomprensión en que la tengo que contemplar pidiéndome ayuda para que la presente ante todos los hombres en toda su hermosura con cuanto el mismo Dios para que lo manifieste me comunica, y éstos, al mirarla, vean el rostro de Dios en ella:


    «Levántate, mensajera», Iglesia Madre, Iglesia mía, «no calles, tú que traes buenas nuevas a Israel».


    Tú que tienes la Palabra del Padre en tu seno para mostrarla a los hombres en romances divinos y humanos, y recogerlos de los cinco Continentes y hacerles vivir bebiendo de los Manantiales de las eternas Fuentes por ti y a través tuya,  como Esposa del Cordero Inmaculado, cubierta con su manto real de sangre, y saturada y repleta de su divinidad;


    dásela a todos, entonando tus inéditos cantares y atrayéndolos a tu seno de Madre.


    Y así no tenga que verte envuelta con un manto de luto, tan desgarrada y dolorida, cubriendo tus ricas joyas toda vestida de negro.


     


    «Mi Iglesia está sufriendo sin quejarse,


    mi Iglesia está de luto en su secreto,


    mi Iglesia está sangrando en sus gemidos,


    y con un manto negro va cubriendo


    las cavernas que hijos de su entraña


    por inconsciencia u orgullo,


    en su seno, están abriendo.


     


    El Vicario de Cristo está penando,


    y mi espíritu, con él, está muriendo.


     


    Mi Iglesia con el Papa está sangrando


    en un terrible, aterrador silencio.


    ¡Qué triste está mi alma con mi Iglesia!;


    con ella estoy sumida en su silencio.


     


    ¡Qué herida está mi Iglesia...!,


    ¡qué herido está mi pecho...!


    Mi Iglesia está penando


    y, con ella y con el Papa,


    ¡mi espíritu, muriendo!».


    1-8-1968


     


     


    También, Iglesia mía, el día 6 de enero de 1970, he tenido que contemplarte tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, sentada sobre tu piedra, y que nuevamente, vuelta hacia mí con tu cara desencajada y llorosa, ¡me pedías ayuda...!


    Ante lo cual, mi alma, destrozada y dolorida, llena de lamentaciones al ver así a mi Iglesia Santa, rompía en lágrimas del corazón y expresaba como podía la postración en que veía al Santo Templo de Dios y Morada del Altísimo en la tierra, mi Santa Madre Iglesia:


     


     


    6-1-1970


    «La Iglesia tirada en tierra»


    (Fragmentos) 


     


    «¿Dónde está Dios en los corazones de los hombres y aun de la mayoría de  los cristianos...?


    ¿Dónde está la verdad de la Sabiduría divina, vivida y comunicada en sabiduría amorosa en toda su verdad en medio de los hombres...?


    ¿Dónde está el pensamiento divino recibido, contenido y explicado...?


    ¿Dónde están los hombres que viven de las verdades eternas del espíritu...?


    ¡Millones de hombres buscando la luz en las tinieblas...! ¡Millones de hombres en medio de la luz, envueltos en las tinieblas de la confusión por su soberbia o inconsciencia...!


     


    La Iglesia está desgajada, despreciada y ultrajada, por desfigurada y desconocida. Y por eso, al hablar de la Iglesia, la mayoría de los hijos de los hombres sueltan su sonrisa burlona ante el desconcierto en que presentan muchos de los hijos de la Iglesia a la misma Iglesia.


    La confusión nos invade porque Dios, prácticamente, ha desaparecido del corazón de la mayoría de los cristianos. El intelectualismo está aplastando las mentes y los corazones sencillos, y está ofuscando la verdad que la Sabiduría divina descubre a los pequeños en su diálogo amoroso de corazón a corazón.


    ¡Es aplastante el humanismo que ofusca a las mentes de casi la totalidad de los hombres...!


    La Iglesia aparece, ante los que no tienen luz, hecha una monstruosidad, porque la vida de fe de los cristianos a veces está tan languidecida y desfigurada, confusa y oscurecida, ¡tanto, tanto, tanto!, que el misterio infinito que en la Iglesia se encierra, se presenta sofocado y oculto ante la mente confusa y ofuscada de la mayoría de sus hijos...


    ¿Dónde están los corazones que de verdad busquen a Dios...? ¿Dónde los hombres que descubran la belleza infinita que hay en la Iglesia...?


     


    El materialismo, la confusión, la sensualidad, la impureza, la soberbia –¡Señor!, ¿qué palabra emplearía...?–, ¡han empolvado y como enterrado! la realidad eterna que la Iglesia, Nueva y Celestial Jerusalén, tiene en sí vivida, poseída y ardiendo en ansias infinitas de comunicarla.


    ¡La cual ha quedado como enterrada!, igual que en un desierto, después de un huracán y de una tormenta de tierra, queda oculto cualquier objeto que se encontrara en medio de aquella tempestad.


    Mientras que los verdaderos hijos de Dios que conocen la verdad, esperan gimiendo angustiados, incluso asustados, que pase el terremoto y se aplaque la tormenta, para que la brisa del Espíritu Santo se deje sentir y, en su luz infinita, vaya clarificando y desenterrando nuevamente la verdad potentísima que, tras años de confusión, parece derrumbarse por la fuerza de la soberbia.


     


    ¿Dónde está Dios en los corazones de la mayoría de los hombres y de muchos de los hijos de la Iglesia...? Y ¿dónde están los hijos de la Iglesia que, viviendo no sólo de los sentidos materiales sino también de los espirituales, descubran la luz  infinita de la verdad en toda su verdad, y sean testimonios vivos, por su vida y su palabra, de Dios y de Jesucristo su enviado...?


    La verdad está clara en la Iglesia, pero los que están sentados y asentados en tinieblas y sombras de muerte no la ven, no la descubren; viven de la muerte, de su tiniebla, llegando muchos de ellos, en la tenebrosidad oscura de su ofuscación y su soberbia, a hacerse doctores de la luz en medio de su terrible confusión.


     


    ¡La desolación envuelve a la Hija de Sión y desfigura a la Nueva Jerusalén! Y ante tanta desolación, yo querría huir apresuradamente al Reino de la Luz, para no seguir viendo en el destierro a la Esposa del Cordero tan ultrajada, para no tener que contemplar con tanto dolor el descaro con que la escupen y abofetean en sus divinas mejillas los hijos de las tinieblas.


     


    Pero..., ¿cómo, Señor, si he apercibido que la Iglesia, llorosa y desplomada en tierra, envuelta en su manto de luto, me ha mirado nuevamente pidiéndome compañía, pidiéndome mi entrega, mi comprensión, mi amor y mi esfuerzo, ¡pidiéndome ayuda...!?


     


    ¡Oh, cómo veo hoy a mi Iglesia mía, hundida en su propia humillación, llorosa y demacrada, ocultando su rostro y la hermosura de su juventud nuevamente con su manto de luto...!


    Aunque ya no es un manto negro lo que envuelve a la Iglesia mía... Está toda ella cubierta de negro, casi sin figura humana... Está como en un aparente fracaso, con su voz, que es la voz del Verbo, sofocada y enronquecida; por lo que no puede romper en canción ante el gran aplastamiento y asfixia del vocerío inhumano de los soberbios, que, levantando su voz llena de confusión, ahogan el cántico infinito que el Verbo, por su voz de Esposa, comunica en la tierra a los hombres.


     


    ¡Oh, qué terrible pavor...! ¡Cómo veo hoy el Trono del Altísimo en la tierra, que es la Iglesia, la Nueva y Celestial Jerusalén, donde Dios se sienta y se asienta para darse y comunicarse en participación de su felicidad a todos los hombres!


    ¡Cómo veo hoy el Arca de la Nueva Alianza, la Puerta del Cielo, la Salvación de nuestro Pueblo, el Orgullo de nuestra raza...!


    ¡Cómo comprendo que la vida de la fe, esperanza y caridad esté languideciendo entre los hombres...! ¡Cómo todo el confusionismo en que nos encontramos, para mí, hoy tiene explicación ante la Iglesia tirada en tierra, abofeteada, ultrajada, apaleada...!


    ¡Iglesia mía...! ¿Por qué me ocultas tu rostro...? ¡Mírame, que yo nunca me avergonzaré de ti, que yo siempre estaré contigo!


    Iglesia mía, ¡cómo te veo...! ¡Cómo comprendo hoy que el mundo esté en tinieblas al querer quitar de ti la hermosura con que te tiene engalanada tu Esposo...!


     


    


    No sé cómo la he visto, y la tengo grabada en mi mente como la realidad más real que nos puedan dar los sentidos del alma.


    ¡Cómo he visto hoy a Jesús en la Iglesia, o a través de ella, asustado ante la maldad de los hijos de los hombres...! ¡Cómo he experimentado la humillación del Amor Infinito que, por amor, se hizo esclavo y, porque nos amaba, nos pidió nuestro amor de esa manera...!


    ¡Cómo he comprendido que la Iglesia y Jesús son una misma cosa; y por eso Jesús, en su vida mortal, sufrió con la Iglesia su Getsemaní; y por eso la Iglesia, en su tiempo, vive en Getsemaní, con Jesús, su tragedia...!


    Hoy más que nunca he comprendido que Jesús estuviera tirado en Getsemaní. Y lo he comprendido al ver a la Iglesia tirada, –¡porque estaba tirada!–, aunque no en el suelo: estaba sentada en una piedra redonda y rocosa...


     


    ¡Qué bien entiendo la necesidad de la unión con el Papa...! Porque el que se separa del Papa, no está fundamentado en la piedra viva y angular donde la Iglesia descansa. “Tú eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no podrá contra ella; a ti te daré las llaves del Reino de los Cielos y todo lo que ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el Cielo”27.


     


    Y a través de la Iglesia y por la Iglesia, y no fuera de ella, Cristo se da y se comunica en irradiación infinita a todos los hombres de la tierra que de buena voluntad le buscan para encontrarle.


    ¡Pero sólo en la Iglesia, donde está Cristo manifestándose por el Papa, se da la Verdad en toda su verdad al hombre que de verdad la busca en la voz del Supremo Pastor...!


    Hay que pedir por el Papa para que no se desplome, caído en tierra como la Iglesia, para que grite enseñando la Verdad, aunque sea entre sollozos; para que no se desaliente y se quede en silencio como yo; para que sea la antorcha que, con su voz potente, alumbre en medio de la noche; y mi alma con su descendencia, como ovejita del Rebaño del Buen Pastor que le ha sido encomendado por Cristo pueda vislumbrar siempre su luz y le siga vigorosamente hasta la consumación de los tiempos.


    “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Él dijo: Sí, Señor, Tú sabes que te quiero. Le dijo: Apacienta mis corderos. Por segunda vez le dijo: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Pedro le respondió: Sí, Señor, Tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Pastorea mis ovejitas. Por tercera vez le dijo: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntase: ¿Me quieres? Y le respondió: Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero. Le dijo Jesús: Apacienta mis ovejas.


    En verdad, en verdad te digo: Cuando eras joven, tú te ceñías e ibas a donde querías; cuando envejezcas, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a  donde no quieras. Esto lo dijo indicando con qué muerte había de glorificar a Dios. Después añadió: Sígueme.


    Se volvió Pedro y vio que seguía detrás el discípulo a quien amaba Jesús, el que en la cena se había recostado en su pecho y le había preguntado: Señor, ¿quién es el que te ha de entregar? Viéndole, pues, Pedro, dijo a Jesús: Señor, ¿y éste, qué? Jesús le dijo: Si Yo quisiera que éste permaneciese hasta que Yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme”28.


    El mundo estaba en tinieblas en el Antiguo Testamento, y la Luz brilló en la noche. Y desde aquel día, esa Luz se perpetúa visible –en medio de la tiniebla y de la confusión que envuelve a la humanidad–, en el seno de la Iglesia, Nueva, Universal y Celestial Jerusalén, por medio del Papa y los Obispos que unidos a él, tienen un mismo sentir y un mismo pensamiento, y proclaman la unidad de la Iglesia en su verdad, en su vida y en su misión.


    Pues aunque, como dice el Apóstol, “llevamos este tesoro en vasos de barro para que la excelencia del Poder sea de Dios y no parezca nuestra”29; y en cualquier momento alguno o algunos de ellos se puedan romper o quebrar, en la comunidad del Colegio Episcopal unida son ánfora preciosa repleta de Divinidad, para saturar a todos los hombres de buena voluntad que quieran encontrar el Camino de la Verdad que nos conduce a la Vida, lleno de paz, justicia y amor.


    Siendo el Unigénito de Dios en persona el que paulatinamente fue depositando en ellos su misma misión: “Como el Padre me envió, así también os envío Yo”30; y “el que me recibe a mí no me recibe a mí, sino al Padre que me ha enviado”31, mandándoles a predicar el Evangelio a toda la creación y encomendándoles su Iglesia: “Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas y Yo os preparo el Reino como mi Padre lo ha preparado para mí”32, entregándoselo todo de una manera tan sublime, que a través de ellos, por medio de la Liturgia y los Sacramentos, la infalibilidad de su doctrina y la plenitud de su pastoreo, Cristo realiza y perpetúa su acción salvadora y santificadora entre los hombres durante todos los tiempos: “Recibid el Espíritu Santo, a los que perdonéis los pecados les quedarán perdonados, a quienes se los retengáis les quedarán retenidos”33.


    Por lo que los Apóstoles, humildes pescadores de Galilea, siendo las Columnas de la Iglesia tienen que sostenerla, mantenerla y perpetuarla durante todos los tiempos, ya que como decía Jesús: “Yo estaré con vosotros todos los días hasta la consumación del mundo”34. Por lo que los Sucesores de los Apóstoles, siendo las Columnas de la Iglesia, cosa que también el Señor me hizo ver el 3 de septiembre de 1972, son los que tienen que llevarla y sostenerla erguidamente sobre sus hom bros, conduciéndola valerosamente; pues si alguno o algunos de ellos por inconsciencia, debilidad humana e incluso mala voluntad, como Judas traicionando al Maestro –“amigo, con un beso entregas al Hijo del Hombre”35–, aflojaran el hombro o lo retiraran, el Santo Templo de Dios aunque esté sostenido por las demás Columnas, ante la descompensación puede parecer que se tambalea.


    Convirtiéndose estos Pastores, al sembrar o permitir que se filtre la confusión, en piedra de escándalo y ruina de las almas. Evocándome todo esto el pasaje del Apocalipsis a los Ángeles de las diversas Iglesias:


    “Al Ángel de la Iglesia de Éfeso escribe: Esto dice el que tiene en su diestra las siete estrellas, el que se pasea en medio de los siete candeleros de oro: Conozco tus obras, tus trabajos, tu paciencia, y que no puedes tolerar a los malos, y que has probado a los que se dicen apóstoles, pero no lo son, y los hallaste mentirosos, y tienes paciencia, y sufriste por mi nombre sin desfallecer.


    Pero tengo contra ti que dejaste tu amor de antes. Considera, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y practica las obras primeras; si no, vendré a ti y removeré tu candelero de su lugar si no te arrepientes. Mas tienes esto a tu favor: que aborreces las obras de los Nicolaítas, como las aborrezco Yo. El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de mi Dios.


    Al Ángel de la Iglesia de Esmirna escribe: Esto dice el Primero y el Último, que estuvo muerto y ha vuelto a la vida: Conozco tu tribulación y pobreza –aunque estás rico–, y la blasfemia de los que dicen ser judíos y no lo son, antes son la sinagoga de Satanás. Nada temas por lo que tienes que padecer. Mira que el diablo os va a arrojar a algunos en la cárcel para que seáis probados, y tendréis una tribulación de diez días. Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. El vencedor no sufrirá daño de la segunda muerte.


    Al Ángel de la Iglesia de Pérgamo escribe: Esto dice el que tiene la espada, la espada de dos filos, la aguda: Conozco dónde moras, dónde está el trono de Satanás, y que mantienes mi nombre, y no negaste mi fe aun en los días de Antipas, mi testigo, mi fiel, que fue muerto entre vosotros donde Satanás habita.


    Pero tengo algo contra ti: que toleras ahí a quienes siguen la doctrina de Balam. Así también toleras tú a quienes siguen de igual modo la doctrina de los Nicolaítas. Arrepiéntete, pues; si no, vendré a ti pronto y pelearé contra ellos, con la espada en mi boca. El que tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias. Al que venciere le daré del maná escondido y le daré también una piedrecita blanca y en ella escrito un nombre nuevo, que nadie conoce sino el que lo recibe.


    Al Ángel de la Iglesia de Tiatira escribe: Esto dice el Hijo de Dios, cuyos ojos son como llamas de fuego y cuyos pies son semejantes a azófar: Conozco tus obras, tu caridad, tu fe, tu ministerio, tu paciencia y tus obras últimas, mayores que las primeras. Pero tengo contra ti que permites a Jezabel, esa que a sí misma se dice profetisa, enseñar y extraviar a mis siervos hasta hacerlos fornicar y comer de  los sacrificios de los ídolos”36. “A sus hijos los haré perecer de muerte, y conocerán todas las Iglesias que Yo soy el que escudriña las entrañas y los corazones y que os daré a cada uno según vuestras obras.


    Y a vosotros, los demás de Tiatira, los que no seguís semejante doctrina, y no conocéis las que dicen profundidades de Satanás no arrojaré sobre vosotros otra carga. Solamente la que tenéis, tenedla fuertemente hasta que Yo vaya. Y al que venciere y al que conservare hasta el fin mis obras, Yo le daré poder sobre las naciones, y las apacentará con vara de hierro y serán quebrantados como vasos de barro, como Yo lo recibí de mi Padre; y le daré la estrella de la mañana. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias”37.


    “Al Ángel de la Iglesia de Sardes escribe: Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas: Conozco tus obras y que tienes nombre de vivo, pero estás muerto. Estate alerta y consolida lo demás, que está para morir, pues no he hallado perfectas tus obras en la presencia de mi Dios. Por tanto, acuérdate de lo que has recibido y has escuchado, y guárdalo y arrepiéntete. Porque, si no velas, vendré como ladrón y no sabrás la hora en que vendré a ti. Pero tienes en Sardes algunas personas que no han manchado sus vestidos y caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos. El que venciere, ése se vestirá de vestiduras blancas, jamás borraré su nombre del libro de la vida y confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus Ángeles. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.


    Al Ángel de la Iglesia de Filadelfia escribe: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, que abre y nadie cierra, y cierra y nadie abre: Conozco tus obras; mira que he puesto ante ti una puerta abierta, que nadie puede cerrar: porque, teniendo poco poder, guardaste, sin embargo, mi palabra y no negaste mi nombre”38. “Porque has conservado la palabra de mi paciencia, Yo también te guardaré en la hora de la tentación, que está para venir sobre la tierra, para probar a los moradores de ella. Vengo pronto. Guarda bien lo que tienes, no sea que otro se lleve tu corona. Al vencedor Yo le haré columna en el templo de mi Dios, y no saldrá ya jamás fuera de él, y sobre él escribiré el nombre de Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la Nueva Jerusalén, la que desciende del Cielo, desde mi Dios, y mi nombre nuevo. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias.


    Al Ángel de la Iglesia de Laodicea escribe: Esto dice el Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la creación de Dios. Conozco tus palabras y que no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente!; mas porque eres tibio, y no eres caliente ni frío, estoy para vomitarte de mi boca. Porque dices: Yo soy rico, me he enriquecido, y de nada tengo necesidad, y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un indigente, un ciego y un desnudo; te aconsejo que compres de mí oro acrisolado por el fuego, para que te enriquezcas, y vestiduras blancas, para que te vistas y no aparezca la vergüenza de tu desnudez, y colirio para ungir tus ojos,  a fin de que veas. Yo reprendo y corrijo a cuantos amo; ten, pues, celo y arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha mi voz y abre la puerta, Yo entraré a él y cenaré con él y él conmigo. Al que venciere le haré sentarse conmigo en mi trono, así como Yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono. El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias”39.


     


    Iglesia mía, ¡cuánto me duele el alma...! ante la contemplación por una parte tan gloriosa y por otra tan dramática, de la situación que en el pasar de los tiempos te vas encontrando.


    Hoy quiero abrirme totalmente a tu voz entrecortada y jadeante, y recoger los sollozos desgarradores que se te pierden en el silencio de la incomprensión.


    Hoy quiero, con mi descendencia, volver a renovar mi misión y mi propósito de ser “el Eco” de la Iglesia mía...


    Hoy quiero poderme llamar en todo el sentido de la palabra, y así ser descanso para la Iglesia en fruto de renovación: “Trinidad de la Santa Madre Iglesia”.»


     


    «Lágrimas del alma irrumpen al pecho


    con grandes quejidos de mi corazón,


    por la gran nostalgia que guardo en silencio,


    en noches cercadas de una incomprensión...


     


    Gemidos se escapan en hondos lamentos...;


    todo queda dentro sin explicación,


    porque la inconsciencia envuelve la vida


    de aquellos que pasan a mi alrededor.


     


    Noches prolongadas son mis agonías;


    Dios solo comprende, “por su petición”,


    todo cuanto oculto de dolor sagrado,


    bajo la sonrisa de una inmolación.


     


    Nada pide el alma que marcha al Eterno;


    Dios cubre con celos cuanto la infundió;


    ella sólo sabe guardar en secreto,


    hondas opresiones en su contención.


     


    ¡¿Qué importa que sufra, si sólo el silencio


    conoce el misterio que obró en mí el Amor...?!


    Silencios sagrados oprimo en mi entraña,


    ocultando días en frutos de don.


     


    

    Corre el tiempo y juega con mis agonías;


    yo espero en la noche al Libertador.


    Conquistas de gloria son mis apreturas,


    vida de los hombres, fruto en redención.


     


    Piérdase el gemido de mi gran nostalgia;


    Dios habló a mi alma, en victimación,


    peticiones fuertes que van taladrando


    la hondura secreta de mi corazón.


     


    Nada hay tan sangrante cual la indiferencia,


    que me deja herida en crucifixión.


    ¡Rompa hoy el silencio de mis contenciones


    en explicaciones por beso de Dios!».


    13-1-1975


    * * *


    Y para que no quedara como derrumbada contigo, Iglesia mía, sino para que te conociera en toda tu realidad, como a Cristo tu Cabeza tan divina como humana, también me fuiste mostrada por Dios cual ¡torre invencible...!, ¡fortificada!, el día 23 de enero de 1971; cuando desgarrada y envuelta por el penar de la Iglesia, dolorida, parecía que no podía más, y expresaba como podía su desgarro, sumergida y anegada en el dolor de esta Santa Madre, que de tantas maneras le ha pedido ayuda a mi pobre, asustada y temblorosa alma:


     


    23-1-1971


    «Torre fortificada»


    (Fragmentos) 


     


    «Veo a la Iglesia llorosa, jadeante y encorvada; envuelta y desencajada en su propia humillación.


    Veo cómo se deslizan por sus mejillas sagradas, como perlas engarzadas, lágrimas de inmolación.


    Son sus ojos dos luceros, como soles encendidos en resplandores divinos y en destelleos de cielo.


    Y, a pesar de ser dos soles sus ojos enrojecidos por el dolido penar de su llanto enmudecido, apercibo en su mirar un dolor tan dolorido, tan hondo y enternecido, que al verla en tanto penar, mi pecho rompe en quejidos sin poderla consolar.


    ¡Quiero llorar con la Iglesia...!, y, con ella desplomada, ir recogiendo adorante el lagrimear penante que, en su hondo sollozar, hace a mi Madre tan bella, al caerle, como perlas, por sus mejillas sagradas llenas de Divinidad...


     


    

    Mi alma se siente Iglesia, ¡tan metida en su verdad! que, siendo su confidente en este peregrinar, he de mostrar a las gentes lo que la Iglesia silente me cuenta en su sollozar...


    Soy “el Eco” de la Iglesia y, a pesar de ser cantar para decir las grandezas que Dios me quiso mostrar, hoy en silencio he quedado al no poder expresar este dolor tan sagrado que apercibe mi penar en el pecho de la Iglesia con sollozante clamar.


    Quisiera, si yo pudiera, en la manera de amar con que yo amo a la Iglesia, vivir siempre en el destierro junto a ella en su penar cuanto duraran los siglos y perduraran los tiempos, por si me viene a buscar.


     


    Mi martirio hoy no ceja... [...] Quiero decir a la Iglesia, ¡pero me ahoga el dolor...!


    Yo sé el sufrir de la Iglesia, el porqué de su pavor, su misión entre los hombres y su divino esplendor, los secretos infinitos que encierra en su corazón; por eso tengo en el pecho un taladrante dolor, al no encontrar quien escuche mi jadeante pregón; un martirio tan cerrado ante el peso tan sagrado que el Señor depositó en la hondura de mi hondura, que me ahogo en la llenura de su don...


    [...] ¡La veo desencajada, jadeante y encorvada, con sus mejillas hundidas, en lágrimas empapadas...! La veo como asustada, buscando dónde encontrar aquel que le preste ayuda en su duro caminar...


    Junto a ella, de rodillas, queriéndola consolar veo al “Eco de la Iglesia” como una pobre chiquilla que sólo sabe llorar.


     


    Cuando ya parecía que mi tortura era irresistible, por no poder contener, ni querer expresar, ni siquiera dejar traslucir nada de lo que encerraba en mi corazón; de pronto he contemplado a la Iglesia una vez más, dentro de su agonizante amargura y de la terrible situación en que se encuentra: ¡serena...!, ¡tranquila...!, ¡majestuosa...!, ¡inmensa, inderrumbable, invencible, fuerte, inconmovible...!


    Mientras que a mí me he visto como una niña pequeñita, tanto que al lado de la Iglesia no era más alta que sus zapatos –si ésta hubiera tenido zapatos–.


    Me vi tan pequeñita, que no sabía si compararme con un ratón o con una hormiga... No sabía si la Iglesia me iba a reñir, si habría hecho algo mal...


    Hasta sentí miedo, sin saber por qué; pues, al ver que la Iglesia empezaba a agigantarse tanto ante mí y yo aparecía tan pequeñita a su lado, temí haberla disgustado en alguna cosa...


     


    ¡Oh qué terrible...! ¡Cómo veo a la Iglesia...! [...] ¡Qué realeza...!, ¡qué fortaleza...!, ¡qué majestad...!, ¡qué firmeza...!, ¡qué señorío...! ¡Qué inmensa...!


    


    ¡Oh, cómo la veo...! ¡Nunca la contemplé así...! Me he quedado ¡tan pequeñita, tan pequeñita! a su lado, que estoy asustada por su inmensidad y mi pequeñez...


     


    ¡Ah...! ¡Pero no...! ¡Si es mi Madre...! ¡Si me ama con el corazón de Dios...! ¡Si yo soy su Eco, su pequeña, el receptor de sus penas y de su lagrimear penante, de su respiración entrecortada por el dolor...!


     


    ¡Cómo veo a la Iglesia...! ¡Oh cómo veo a la Iglesia...!


    ¡Como una roca invencible de insólita caridad, en poderío terrible, repleta del Dios viviente, en su Luz resplandeciente, llena de Divinidad...!


    Yo no sé cómo expondría, con mi impotente expresar, este mi nuevo concepto que hoy Dios me ha querido dar, al descubrir a la Iglesia, cual “torre fortificada”, en su inmovible verdad.


    Toda yo estoy asustada por su terribilidad, sintiéndome tan pequeña, al quererla contemplar, que, toda translimitada, no la consigo abarcar...


    La Iglesia es como una reina, que, aunque la vea encorvada en su terrible penar, ¡tiene en sí tal realeza, tal señorío y grandeza que nunca podré expresar...!


    ¡Nunca me vi tan pequeña al ladito de la Iglesia, sin un palmo levantar...! ¡Ella es erguida y hermosa!, ¡toda fuerte y valerosa!


    Hoy la Iglesia se ha mostrado tan inmensa a mi mirada, que aunque la viera tirada y aunque se hunda en la hondura de su profunda amargura y en su tristeza mortal, yo me siento desplomada ante su realidad...; orgullosa y anegada, llena de felicidad al verla tan sublimada, por Dios mismo levantada, en su majestuosidad.


    ¡Y yo soy tan pobrecita, que no lo puedo explicar...! ¡Me siento tan pequeñita cual nunca pude pensar...!


    ¡Qué misterio...!: y, a pesar de todo esto, ¡yo la he de consolar...!


     


    ¡Oh, cómo he contemplado a la Iglesia...!: ¡Como una “torre fortificada”...!, ¡terriblemente inmensa...!, ¡por encima de todo lo creado...! ¡Tan hermosa!, que era capaz de enloquecer a Dios de amor por el esplendor de su belleza y la hermosura y lozanía de su juventud. Y al mismo tiempo yo me he contemplado diminuta y pequeña como si fuera su zapatito...


    Y desde mi pequeñez, mirando arriba, contemplaba la excelsitud subyugante del Poderío infinito que sobre ella se derramaba, y veía cómo la repletura de la Divinidad, el manantial de su vida, su misión esplendorosa y su dolor sangrante se deslizaban, desde su divina y real Cabeza, por todo su Cuerpo Místico empapando a todos sus miembros, hasta la pequeñez diminuta de su zapatito; que, desde allí, en el suelo, apercibía, por el lagrimear de sus sublimes mejillas, el sollozo de su corazón, el latir de su pecho y el gemir de su hondura, con su realidad pletórica, para que yo la recibiera, me empapara, saturándome, y así, a mi vez, impelida por la fuerza de su poderío, la comunicara. Veía que me lo daba todo; pero desde su  grandeza a mi pequeñez, desde su altura a mi bajeza, desde su riqueza a mi pobreza, desde su maternidad a mi filiación, de su todo a mi nada, desde su cantar a mi repetir en Eco.


    Siendo yo como un estuche chiquitito que va recibiendo todo ese vivir y sangrar de mi Madre Iglesia, para abrir después mi corazón y dejar al descubierto el requejido, en palpitar de ternura infinita y de agonía sangrante, que ella va depositando en mí para su descanso y para comunicación y entrega de su tesoro a los hombres.


    Porque el tesoro de la Iglesia a mí se me comunica a través de sus quejidos, de sus lágrimas, de su hablar tembloroso, de sus palabras entrecortadas por el llanto; a través del centelleo de su corazón, de su silencio sangrante, de su soledad insospechada; a través de su misión no escuchada y de su secreto no recibido; a través del manantial infinito de su vida, contenido y encerrado en la médula profunda de su pecho y en las cavernas de su ser.


     


    Todo esto la Iglesia lo va deslizando y derramando, descubriendo y depositando en el cofre pequeñito de mi corazón. Y como una prensa reprimida, mi alma suspira jadeante, buscando dónde y en quién depositar mi tesoro...».


     


    Y por eso, nuevamente en el transcurrir de los años, el Señor me siguió mostrando en sabiduría amorosa de aguda penetración las situaciones dramáticas por las que iba y va pasando la Iglesia, a través del peregrinar de este destierro, y en las que la ponen la insidia descarada o asolapada de sus enemigos y la inconsciencia, la frialdad y aun la traición de muchos de sus propios hijos.


     


    25-2-1975


    «Iglesia, ¿por qué me ocultas tu rostro


    (Fragmentos) 


     


    «El día 23 de febrero de 1975, haciendo oración junto al Sagrario [...] he vuelto nuevamente, en un rayo luminoso de profunda penetración de sabiduría amorosa, a contemplar en luz desde el pensamiento divino y ardiendo en las candentes llamas del Espíritu Santo, con los ojos del espíritu, la situación escalofriante de la Iglesia.


    En una densa noche de oscuridad y sofocantes nubarrones ha contemplado hoy mi alma dolorida a mi Santa Madre Iglesia, que, desplomada de dolor, ha quedado envuelta por una nube oscura, tenebrosa y espesa; la cual oculta los soles que, en su interior, la luz infinita y centelleante del Verbo, como Cabeza, hace resplandecer en manifestación del Infinito Ser a los hombres.


    ¡¡Una densa noche cubre a la Nueva Jerusalén, a la Ciudad de Dios entre los hombres, envuelta en oscuros nubarrones de confusión que ocultan la luz resplandeciente de la faz de Cristo, repletándola y hermoseándola con su misma Divinidad...!!


    


    “Eres morena, pero hermosa, Hija de Jerusalén”40; morena y como ennegrecida por los pecados de soberbia, inconsciencia y cobardía de muchos de tus hijos, que, sembrando o dejando que se expanda la confusión, así te han puesto.


    ¿Cómo podrá mi alma contemplar a mi Iglesia mía como agonizante de dolor, sin morir...? ¿Por qué tendré que seguir viviendo en el país de la ingratitud y del desamor, para saber, en un saboreo tan amargo, el Getsemaní penante de mi Madre Iglesia desgarrada...?


    ¿Quién podrá comprender la tristeza triste que se apodera de mi ser ante mi Iglesia Madre, ¡como sofocada! por una oleada de inmundicia que la envuelve, queriendo destruir el invencible poderío de su fuerza, cimentada y sostenida por la mano omnipotente del que, con cariño tiernísimo de Esposo, la cobija bajo su sombra amparadora...?


    ¡Un manto real de sangre envuelve a la Iglesia mía, porque es Cristo, el Verbo Infinito del Padre, el que, desposándose con ella, la levantó ante todos los hombres como bandera de amor, de justicia y de paz...!


    He sentido que mi pecho quedaba hondamente taladrado por la herida dura que la contemplación de mi Iglesia abría en las entrañas de mi espíritu en un grito desgarrador de: ¡¡Yo no quiero ver así a mi Iglesia mía, a la Nueva Sión...!!


    Durante un rato he estado padeciendo desconsoladamente la desolación desgarradora de la Iglesia. ¡Cómo he comprendido aún más las palabras de Pablo VI: “El humo de Satanás ha penetrado por las grietas del Santo Templo de Dios, que es la Iglesia...”!


    ¡La ola de confusión es tan densa, tan oscura y tan tenebrosa, que envuelve totalmente a la Iglesia desplomada en tierra, ocultando ante la vista de todos sus hijos el esplendor de su gloria que se me manifiesta siempre, aunque sea en la sangrante noche de Getsemaní!


    He experimentado tanto dolor, ¡tanto, en mi escalofriante impotencia!, que, cayendo desplomada junto a la Iglesia, he deseado con todas las fuerzas de mi corazón morir en destrucción de victimación desgarradora por ella.


    Me han faltado las fuerzas para seguir viviendo, deseando la aniquilación de mi pobrecito ser, que, ante su Madre Iglesia aparentemente moribunda, ha sentido la necesidad de que la nube tenebrosa que la envolvía, no me dejara fuera, sino que me envolviera a mí también, para que lo que fuera de ella pasara a ser de su pequeño “Eco”.


    Sólo podía repetir desde lo más profundo de mi corazón, en alaridos torturantes que herían la médula de las entrañas de mi ser, locamente subyugado por amor a la Iglesia en cariño y ternura de hija pequeñita que no resiste ver a su Madre Santa en tan escalofriante situación: ¡Yo no quiero ver así a la Iglesia...! ¡¡Yo no puedo ver así a la Iglesia...!!


    Necesito morir, como suprema rendición de mi impotencia que, no sabiendo  cómo ni qué hacer para ayudarla, desea, ante tan desoladora contemplación, destruirse como respuesta de total entrega.


    ¡¡Yo no quiero ver así a mi Iglesia...!! ¡¡Yo no quiero ver así a mi Iglesia...!!


     


    ¿Por qué, en su seno, la faz hermosa del Verbo Encarnado ha quedado oscurecida...?


    ¿Por qué el poder de las tinieblas envuelve a la Iglesia mía...?


    ¿Por qué el “Eco” pequeñito de la Iglesia, de rodillas y postrada en desplomación de dolor, no ha podido descubrir, tras los nubarrones que cubrían a la Iglesia, el rostro de su Santa Madre...?


    ¿Qué es lo que me oculta a mí su faz hermosa, aunque sea envuelta por un manto de luto y desolación...?


    ¡¡Yo no quiero ni puedo ver así, desde fuera, a mi Iglesia mía...!! ¡¡Yo no quiero ver así a mi Iglesia mía...!!


    ¡Yo quiero que Dios me dé paso, y profundizarme dentro de su nube, aunque me ahogue en los tenebrosos y espeluznantes nubarrones en que la contemplo envuelta, para padecer con ella la asfixia humeante de la confusión que la intenta sofocar...! [...]


    ¡Yo quiero ser Iglesia con todas sus consecuencias, en expresión vibrante de todo cuanto ella es, vive y manifiesta, dentro de todas y cada una de las situaciones en que la soberbia de los grandes y la cobardía de los pusilánimes la pone, con la ingratitud y la indiferencia desgarradoras de su desamor...!


    Cómo puede hoy decir la Iglesia: “Busqué quien me consolara, y no lo hallé”41; porque busqué quien me comprendiera, quien me acompañara, quien me conociera, quien me levantara y quien me presentara ante la vista de todos los hombres en la esplendidez pletórica de mi realidad, ¡y no lo encontré...!


    La luz está entre las tinieblas, y éstas, no sólo no la recibieron, sino que intentan sofocarla con una asfixiante nube de confusión inexplicable...


    “Los hijos de las tinieblas son más sagaces que los hijos de la Luz”42; y al ver a la Iglesia tirada en tierra y como en un aparente desamparo por parte de Dios y de los hombres, se han lanzado sobre ella en una sarcástica carcajada de triunfo, sin saber que el amor infinito de Yahvé está en celo por la gloria de su Amada: “El celo de tu Casa me devora”43.


    Por lo que la mano del Omnipotente, si la situación de la Iglesia no cambia, tal vez se descargue sobre aquellos que, profanando su Santo Templo, intentan convertirlo en “cueva de ladrones”44.


     


    Después de ver a la Iglesia en tan inexplicable situación, he comprendido, llena de dolor y a un mismo tiempo de gozo –de gozo por ser la luz de la Infinita Sabiduría amorosa la que impregnaba mi espíritu, y de dolor por la comprensión que esta misma Sabiduría me daba en penetración de la sapiental palabra del Verbo, que, sin nada decir, ilustraba mi alma con su fuego–, el porqué estaba la Iglesia envuelta por una densa nube de oscura y tenebrosa confusión: Los soles del Espíritu Santo están sofocados por esta densa nube de confusión, que ha sido producida por la soberbia y cobardía de los hombres desde fuera y desde dentro en el seno de la Santa Madre Iglesia. [...]


    ¡Cómo he comprendido también, en una sorpresa de inefable gozo, que es necesario que la Virgen irrumpa desde el seno de la Iglesia con el resplandor de los soles que, envolviéndola durante toda su vida, especialmente desde el momento de la Encarnación, la hacen ser, en el seno de la Iglesia y para la misma Iglesia, la Madre del Amor hermoso, en la cual y a través de la cual, se nos comunica la donación eterna del Amor Infinito...!


    Por María, el Verbo Encarnado nos trae al Espíritu Santo con la repletura de todos sus dones, saturándonos de Divinidad. Es la Virgen, la Nueva Eva, Esposa del Espíritu Santo, Madre del Verbo Encarnado e Hija predilecta del Padre, la que, por voluntad de Dios, ha de romper e irrumpir con los soles del mismo Espíritu Santo que Ella encierra, desde el seno de la Iglesia; el cual es ánfora preciosa repleta de Divinidad que necesita, como un volcán encendido, reventar en erupciones con los fulgores infinitos de la misma Divinidad; y a través de la Virgen, y bajo el amparo de su Maternidad, como Madre universal de la Iglesia Santa de Dios, la Nueva Sión, quiere infundirse en las almas de los hombres con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo.


    ¡Cómo ha aflorado a mi mente aquella realidad que, quedando grabada en mi alma en el año 1959, me hacía clamar que era voluntad de Dios que se pusiera a la Virgen en la Iglesia en el sitio que le correspondía como a Madre de Dios y de la misma Iglesia, la cual es fruto de su Maternidad divina...!


    Pues por Ella, Nueva Eva, por el fruto virginal de su vientre bendito nos vino el Autor de la vida que quita los pecados del mundo; levantándonos por el fruto de su resurrección gloriosa a una vida nueva, y que nos conduce a la Nueva y Celestial Jerusalén, triunfante y gloriosa, sin manto de luto y vestida de novia.


    ¡Cómo he entendido el empeño de los hijos de las tinieblas en hacer desaparecer o ensombrecer la figura resplandeciente de la Madre de Dios de la mirada de los hombres...!: “La llena de gracia”, de tal forma que cualquier gracia concedida a los hombres en cualquier momento de sus vidas, Ella la tuvo en plenitud durante todos y cada uno de los momentos de la suya. Por lo que clamaba mi alma en el mismo año 1959:


    Es María la que tiene la culpa de que todos los hombres se llenen de gracia y vayan a Dios. Porque por Ella se nos da la Fuente de la vida que brota de los eternos y vivificantes manantiales del Seno del Padre, desde el costado abierto de Cristo y por Él se derrama a borbotones sobre toda la humanidad.


    Y ¡cómo he comprendido también el trabajo de la sagacidad de los enemigos de la Iglesia por desfigurar la divinidad de Cristo! “¡Raza de víboras y sepulcros  blanqueados...!”45. [...]


    Mi mirada espiritual ha quedado penetrada de una tan profunda comprensión con relación a la misión importantísima de la Virgen en el seno de la Iglesia, por ser la Madre del Verbo Encarnado, el Unigénito de Dios, que he vuelto a ver con una más luminosa penetración que, así como por Ella y a través de Ella se realizó el misterio de la Encarnación, y por él la donación de Dios que es Cristo, a los hombres; hoy, ante la situación escalofriante de la Santa Madre Iglesia, es por María y a través de Ella por quien los soles del Espíritu Santo quieren irrumpir, disipando las tinieblas de la densa nube que envuelve a la Ciudad Santa de Dios, Nueva y Celestial Jerusalén.


    ¡Están ensombreciendo a la Virgen dentro del seno de la Iglesia mía...! ¡Intentan quitarla del corazón de sus hijos! ¡Quieren ocultar los soles del Espíritu Santo que la envuelven, haciéndola Madre del mismo Dios Encarnado y Madre de la Iglesia universal...!


    Y aún más, se atreven, con doctrinas confusas y hasta engañosas, a desfigurar la divinidad de Cristo. ¡Con lo que la Iglesia ha quedado sumergida en una noche de densa y tenebrosa oscuridad!».


     


    «¡Oh Nueva Jerusalén!,


    si siempre te contemplara


    como el día en que te vi


    como una reina enjoyada...


     


    Si siempre te viera hermosa,


    triunfante y engalanada,


    como esposa del Dios vivo


    y por todos aclamada...


     


    ¡Oh Nueva Jerusalén!,


    mi alma está desgarrada


    al verte triste y llorosa,


    jadeante y encorvada.


     


    Te vi vestida de luto,


    en tu entraña traspasada


    por la ida de tus hijos


    que hacia otras tierras marcharan;


     


    te vi encubriendo tus joyas,


    morena y desconsolada;


    ¡pero yo nunca te vi


    tan triste y tan ultrajada!


    


     


    Hoy no sé cómo expresar


    esto que siente mi alma.


     


    Es un martirio tan hondo


    el verte abofeteada,


    por tus hijos escupida,


    zaherida y maltratada,


     


    en tu caminar penoso


    en esta tierra manchada,


    que, si no te conociera,


    te creyera abandonada.


     


    ¡Pero no!, Dios está en celo


    por la gloria de su Amada;


    su amor se siente enojado,


    su mirada está irritada.


     


    ¡Oh qué terror!, si Dios llora


    cuando ve a mi Iglesia amada...


    Y si Dios llora al mirarla,


    ¿cómo mi ser no llorara?


     


    ¡También mi alma está en celo,


    también se siente ultrajada,


    también anda temblorosa


    y se ve abofeteada!


     


    También... ¡porque soy Iglesia!


    Tan sólo Iglesia es mi alma,


    y su misión es la mía,


    su tragedia está en mi entraña,


     


    y la gloria de su nombre


    es la gloria que me abrasa,


    porque no tengo más gozo


    que verla glorificada.


     


    ¡Oh, qué triste está mi Iglesia!


    ¡Oh, si yo la consolara


    y la viera nuevamente


    como una reina enjoyada...!


     


    ¡Oh, qué herida está mi Iglesia!


    ¡Ay, qué triste está mi alma!


    Pero... si Dios mismo llora,


    ¿cómo yo la consolara...?».


    28-4-1969


     


    «¡Qué dolor tan dolorido, tengo dentro de mi entraña!, ¡qué agonía tan profunda y qué pena tan amarga...!


    Sólo Dios sabe el misterio, de eso que a mi alma embarga, por ser gemido silente que toca aquel punto hiriente, donde Dios me besa en llaga...


    Soledad tengo en mi hondura, porque así mi vida vaga, sintiéndome incomprendida, allí dentro en mi recámara...


    ¡Gimo con triste lamento, sin hálito para nada, porque aprisionada he sido con cadenas tan cerradas, que están cercados mis días, por mi dolor taladrada...!


    Padre, si fuera posible que el cáliz no rebosara, porque encontrara el consuelo, que mi espíritu reclama...


    Mas, si posible no fuera, yo beberé hasta apurarla, la amargura de su hiel, para gloria repletada del Esposo y de la Iglesia que fue por Él coronada...


    ¡Yo quiero ofrecer por ella, en retornación sagrada, el morir de mi existencia en días que nunca pasan, porque siempre se repiten en mi cruz crucificada...!


    Mas ¡qué importa! si mi Cristo, en celos que rompe en llamas, mirándome con tristeza, mi pobre ayuda reclama, para que alce a la Iglesia del modo que Él me mostrara...


    ¡Qué peregrinar más largo por el que cruza mi alma... en mi suspirar constante buscando a Aquél que me llama...!


    Mas mientras viva muriendo, he de estar en cruz clavada viviendo mi sacerdocio, prendida entre Dios y el hombre, como Jesús me enseñara...


    Nada quiero rechazar, pues con mi “sí” fui sellada, el día que me ofrecí por mi Iglesia victimada...


    ¡Esposo, estoy en tus manos! Ya nunca temeré nada, porque en tu pecho mecida, así, me encuentro arrullada con amores infinitos, ya que Dios mismo me abraza, como Jayán encelado, diciéndome que me ama...!


    Todo acepto, Dueño mío, no quiero rechazar nada; quiero colgada contigo en tu cruz crucificada, ser gloria del Infinito en inmolación callada...


    ¡Si es posible, Esposo mío, que este cáliz se pasara...! Mas si es tu voluntad que viva siempre inmolada, he de encontrar la manera de gozar cuando me clavan, pues sé que son tus amores, victimando a los que amas, los que me piden renuncias en silencios que no acaban...».


    1-10-1977


     


    Y cuántas veces, desde el 18 de marzo de 1959 de una y otra manera Dios  me mostró a la Iglesia ¡tan hermosa...!, ¡tan sublime...!, ¡tan divina y tan Señora...!, Esposa en juventud del Cordero Inmaculado, desposada con Él en matrimonio eterno.


    Nostalgia de un pasado guardado en el secreto y el silencio de la incomprensión, en espera incansable de que llegue el momento después de mi marcha hacia el Cielo, para que pueda ser descubierto, según el pensamiento divino lo ha plasmado en mi corazón, y se manifieste la realidad profunda y pletórica de la Santa Madre Iglesia, Esposa del Cordero Inmaculado e inmolado, en este duro destierro;


    siendo como Él y con Él, despreciada, ultrajada, tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada; ocultando la hermosura de su rostro, la esplendidez de su juventud, tras la nube de confusión que asfixiantemente intenta ahogar el cántico infinito de Cristo por la Iglesia, con sus lamentaciones llenas de desgarro por su doloroso y desolador Getsemaní:


    la Santa Madre Iglesia, que de unas y otras maneras Dios la ha descubierto a mi alma: en su triunfo de gloria y el desgarro de su crucifixión incruenta, y me sigue mostrando en situación aún más dramática, si cupiera, a través de este duro peregrinar; para que la proclame y la manifieste en el momento determinado en su infinita voluntad del modo que, antes de marchar a la Eternidad, lo pueda realizar; y que ahora quiero ir dejando traslucir evocando algo de cuanto, para que lo manifieste, Dios imprimió en lo más profundo, recóndito y lacrado de mi corazón.


     


    Por lo que sólo en retazos he dejado trasvelar algunas de las lamentaciones llenas de peticiones de la Iglesia en mi alma, su requejido en mi pecho y sus amores en mi corazón.


     


    Soy el Eco de la Iglesia, y la Iglesia es mi canción.


    * * *


    Por lo que también quiero traer a mi recuerdo lo que el Señor me hizo vivir el día 8 de abril de 1959, manifestando algo de lo que traslimitadamente comprendía, sobrepasada de amor a mi Santa Madre Iglesia;


    cuando la contemplé como una Reina enjoyada toda vestida de fiesta luciendo sus ricas joyas, como Esposa del Cordero;


    día en el cual mi alma, enloquecida de amor, te manifestaba, Iglesia mía, como andaluza que soy, en expresión de mi tierra del modo que podía en mi pobreza y bajo mi limitada expresión:


     


    8-4-1959


    «Hermosura de la Iglesia»


    (Fragmentos) 


     


    «¡Cómo me duele el alma en amor a la Iglesia...! Cómo amo a mi Madre Iglesia, ¡tan sencilla y tan paloma!, ¡tan Reina, tan Señora y tan Palabra!, ¡tan repleta de Divinidad...!


    ¡Eres toda hermosa, Hija de Jerusalén, Iglesia engalanada y triunfante...!


    


    [...] ¡Iglesia, orgullo mío...! ¡Sí, eres mi orgullo, mi gloria, mi estandarte y mi corona, Iglesia mía...! Sí, no tengo más orgullo que ser hija de Dios e hija de la Iglesia.


     


    ¡Qué hermosa es la Iglesia...! ¡Pero qué hermosa es la Iglesia...! Hija de Jerusalén, ¡qué hermosa eres...!


    Estoy locamente enamorada de mi Madre Iglesia... Yo no sabía que se podía uno enamorar de ella, como se enamora de Dios.


    Yo adoro a la Iglesia en su real Cabeza, aunque tenga muchos miembros muertos y otros muy enfermos. Porque, aunque muchos de sus hijos la tengan tan afeada, aunque esté vestida de negro y tirada en tierra, la Iglesia, aunque esté desgarrada y sangrando, aunque esté llorando y de luto, y aunque tenga todas sus joyas cubiertas con un manto negro, ¡es toda hermosa!, aunque sea morena por sus hijos manchados.


    “¡Eres morena, pero hermosa, Hija de Jerusalén!; tus ojos son palomas...”46. ¡Avanza triunfante! como un ejército de amor, que no habrá quien se te ponga delante.


    ¡Avanza, que tú eres fecunda con el Padre, cantas con el Verbo y te abrasas y abrasas de amor con el Espíritu Santo a todos tus hijos...!


    ¡Iglesia mía, Iglesia Santa...!, si yo pudiera cantar tus glorias..., manifestar tu hermosura y proclamar tus grandezas... Pero no, no tengo palabras para cantarte, ni expresión para piropear a mi Iglesia Reina.


    ¡Ni toda la grandeza y sabiduría de Salomón, ni las melódicas poesías del Cantar de los Cantares, ni todos los pintores juntos, ni todos los poetas juntos, ni todos los artistas, ni todos los conciertos juntos cantándote, intentando expresarte y manifestarte, pueden decir algo de lo hermosa que Dios te hizo, Iglesia mía...!


    [...] ¡Si eres toda hermosa, dulce y agradable al paladar de Dios...! Eres alta, con tu copa metida en el Seno del Padre, ¡alta y esbelta, fuerte y “terrible como un ejército en batalla”47 dispuesta a enloquecer al mismo Dios de amor...!


     


    Iglesia mía, tú no sufras... ¡No me sufras, [...] Iglesia Santa, Iglesia Madre! ¡Que tú eres fecunda con la fecundidad del Padre; y cantas...!, ¡cantas con su mismo Hijo, el Verbo de la Vida!


    Eres fecundamente terrible y cantas en una fecundidad amorosa, expresando con el Verbo; y te derramas, como bálsamo de misericordia que sale del Seno del Padre por el Verbo, abrasada en el Amor del Espíritu Santo... ¡Te derramas en amor misericordioso, Iglesia mía!


     


    ¡Ay, si yo pudiera cantar a mi Iglesia Católica, Apostólica, bajo la Sede de Pedro...! ¡Si pudiera cantarte la canción que te cuadra...! ¡Si pudiera decirte a todas  las almas como yo siento que te digo en la mía...! ¡Si tuviera palabra para expresarte...!


    Pero no la hay. No hay más que una Palabra que adecuadamente exprese al Padre y exprese a la Iglesia, y es el Verbo.


    El Verbo del Padre le canta a Éste todo su ser y toda su hermosura en una sola y silenciosa Palabra. Y el mismo Verbo Encarnado es la Cabeza de la Iglesia, que canta al Padre, en una Palabra silenciosa y terrible, toda la hermosura de la Iglesia; y el que canta su Canción infinita de amor a Dios y a los hombres en la Iglesia y por la Iglesia.


    Porque la Iglesia tiene todos los tesoros del corazón de Dios, que se derraman y desparraman del seno del Altísimo por el costado abierto de Cristo sobre ella hermoseándola, «como el ungüento que, chorreando por la barba de Aarón, se derramaba hasta la orla de sus vestiduras».


    A la Iglesia se le derrama, se le derrama como una mantilla blanca, toda hermosa, el Verbo que sale del Seno del Padre; ¡y se le derrama en Palabra que canta!


     


    [...] ¡Pero qué engalanada está la Iglesia mía, y qué Señora...!


     


    ¡Hoy la Iglesia está vestida de blanco...!; con una mantilla blanca, ¡blanca...!, ¡encima de una peina blanca también, como coronando sus sienes de Reina, que hace caer su mantilla de novia sobre el rostro bellísimo y luminosísimo de la Iglesia, hermoseándola y engalanándola...!


    ¡Está engalanada..., toda vestida de blanco..., sin velo de luto...! ¡Toda cubierta de joyas, con su rostro resplandeciente de alegría y felicidad, de plenitud y de vida...!


    ¡Ay, qué mantilla blanca envuelve hoy a mi Iglesia mía...! ¡Ay, qué peina tan alta y tan señora está ennobleciendo hoy las sienes y la figura de la Iglesia Reina...! Iglesia mía, ¡qué hermosa eres...!


     


    ¿Será posible que no pueda expresarte ni decirte a los hombres...? Sí, tú eres toda hermosa, Hija de Jerusalén; sí, toda candorosa... Tú, la única paloma blanca y hermoseada con la blancura, santidad y virginidad del ser de Dios...


    [...] ¡Que vengan...!, ¡que vengan todos los poetas y los músicos y todos los artistas a cantar a la Iglesia mía! ¿A ver si pueden decir algo de mi Iglesia Santa...? Que yo les digo que no, ¡que no hay palabra humana para expresarla...! Sólo el Verbo Infinito del Padre, la Palabra divina y eterna, la puede expresar adecuadamente como se merece.


    [...] ¡Iglesia!, ¡eres hermosa! ¡Nunca te vi así...! Te he visto enjoyada y de luto, ¡pero nunca te he visto derramándote, como te derramas, en santidad, justicia, verdad, misericordia y amor...! [...] ¡Te derramas en maternidad con el Padre, en canción con el Verbo y en amor con el Espíritu Santo...!


     


    


    ¡Oh Iglesia Madre, orgullo de mi alma-Iglesia! ¡Qué hermosa eres...! [...] ¿De dónde sacaré una palabra adecuada para cantar y piropear a mi Iglesia...? Pero no hay palabra humana que la exprese. La Palabra única adecuada es la que le canta al Padre en silencio; por eso yo, Iglesia mía, te contemplo y te amo, y tengo que quedarme en silencio para poderte expresar en silencio con Cristo.


     


    ¡Pero si veo que se me han terminado las expresiones, y tengo hoy que decir, que piropear a la Iglesia mía...!


    Sí, yo soy andaluza y sevillana, y me derramo en expresión de mi tierra para cantar a la Iglesia...


    Necesito cantar a la Iglesia como andaluza que soy, y necesito decirle ¡que tiene una mantilla, una mantilla blanca con una peina que llega hasta el Cielo...!


    ¡Ay, Hija de Jerusalén, ataviada con todas las joyas...! [...] ¡Hija de Jerusalén! ¿Qué puedo decirte yo...? [...] ¡Estoy como loca de amor a la Iglesia...!


    ¡Que vengan las ferias...! ¡Que vengan las ferias con todas sus luces, con todas sus danzas, con todas sus alegrías, con todos sus cánticos, para cantarle a la Iglesia mía...!


    ¡Todas las fiestas...! ¡Todas las fiestas que se adornen y engalanen, que la Iglesia está tan ataviada con todas sus joyas...!


    Iglesia mía, ¡qué hermosa eres! Avanza triunfante, Hija de Jerusalén, hermoseada y engalanada con todas las joyas que el Esposo divino te regala el día de sus Bodas eternas. ¡Iglesia mía, avanza triunfante!


     


    [...] ¡Cómo se le derrama a Dios su hermosura en la Iglesia...! ¡Cómo derrama su alegría en la Iglesia, su santidad, su blancura, su paternidad...!


    Dios mío, ¡qué grande es mi Iglesia! [...]


    Iglesia mía..., ¡qué hermosa eres!, ¡cuánto te amo! »


     


    Hoy, Hija de Jerusalén, Iglesia amada, ¿cómo podré seguir viviendo en el destierro, ante la contemplación de los misterios que, recayendo sobre ti, el Señor me ha querido mostrar de tan diversas maneras, inclinándose a la pequeñez y miseria de mi nada y levantándome a la penetración de sus misterios bajo la luz sapiental de la fe, llena de amores eternos y repleta de esperanza, haciéndome comprender que a mayor miseria más abundante misericordia; para que los comunique, o los deje traslucir mientras viva en el destierro...?


    Ya que son tantos y tan diversos, que mi alma jadeante en su búsqueda incansable de dar gloria a Dios y vida a las almas, espera llena de nostalgia el momento de la voluntad de Dios para introducirme con la Iglesia gloriosa en las mansiones de la Eternidad.


    


    Y entonces, y sólo entonces, se podrá descubrir hasta el fondo con el contenido apretado de su vida, misión y tragedia el secreto de mi vida inmolada, silenciada por la noche llena de incomprensión de este peregrinar.


     


    Y en el día luminoso del encuentro definitivo con Dios, con todos los que «vienen de la gran tribulación, y lavaron sus túnicas y las blanquearon en la Sangre del Cordero»48, sentándonos a la mesa del Reino con Abraham, Isaac y Jacob, como hijos de su numerosa y universal descendencia venida de todos los confines de la tierra, seremos Iglesia triunfante y gloriosa para siempre.


    No teniéndola que contemplar más con su velo de luto y sus entrañas desgarradas, tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, sino como a «la Esposa del Cordero, Nueva y Celestial Jerusalén, Ciudad Santa, que no necesita sol ni luna que la alumbre, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero»49.


    Y donde entonaremos con todos los Ángeles, Arcángeles, Querubines y Serafines, dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo, el «¡Santo, Santo, Santo Yahvé Sebaot, la tierra entera está llena de su gloria!»50,


    y el «cántico de alabanza a Dios y al Cordero» siendo Iglesia gloriosa y triunfante por toda la Eternidad:


    «Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían: “Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias. Han llegado las bodas del Cordero, su esposa se ha embellecido”»51.


     


    Iglesia mía, Nueva y Celestial Jerusalén, ¡¡qué hermosa eres!! ¡Cuánto te amo!

  

  
    24-4-2001


    LAS COLUMNAS DE LA IGLESIA


    La Iglesia es el baluarte donde me apoyo, la fuerza de mi peregrinar y el orgullo de mi vivir.


    Mi vocación es ser Iglesia y hacer de todos Iglesia, y por eso Dios me mostró  a la Esposa del Cordero como Reina enjoyada, rebosante y penetrada de Divinidad, ennoblecida por la misma santidad de Dios; santa y sin mancilla, «fuerte cual ejército en batalla»52 repletada y saturada con todos los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo, y depositaria de la misma Divinidad en su Trinidad de Personas para, como donadora universal, dar esa misma Trinidad a los hombres; siendo ella la manera, el modo y el estilo por donde la Familia Divina por la vida de la gracia vive con todos y cada uno de sus hijos.


    La he visto, a través de su Liturgia, como el gran Sacerdote con Cristo, con su Cabeza, que, en la unión de todos sus miembros, se ofrece al Padre para recibirle, responderle y, repletándose de su plenitud, embriagar a todas las almas de Divinidad; con la gran misión, comunicada por Dios, de injertar a todos los hombres en Cristo, y, recogiéndolos en sí, retornárselos al mismo Dios como himno de gloria y alabanza.


    La he contemplado como depositaria de Cristo, con toda su misión, vida y tragedia, perpetuadora de su misterio.


    Y por si era poco, Dios le dio su misma Madre para que fuera Madre de todos y cada uno de los hombres...


    La he visto tan rica, tan repleta, tan enjoyada, tan saturada de Divinidad, ¡tanto, tanto, tanto...!, que jamás lo podré expresar...


    La Iglesia es el Arca de la Nueva Alianza, de la que el arca de Noé fue sólo símbolo, porque por muchas tormentas que haya, no habrá diluvio que la pueda hundir. Ella se sostiene y se mece enseñoreadamente sobre las aguas, sin que haya corriente que la pueda arrastrar, porque la mano poderosa del Inmenso la sostiene en el recóndito secreto de su corazón.


    ¡No hay miedo de que la Barquita de Pedro se hunda!; ¡no hay miedo!, porque el mismo Jesús lleva sus remos y la conduce a buen puerto.


    Puede Dios hacerse Hombre y ocultarse en una naturaleza humana; puede hacerse Pan y quedarse en la Hostia blanca, y puede perpetuarse misteriosamente en la persona del Papa para que éste, cuando habla como Iglesia, nos enseñe el plan divino y nos confirme en la fe, con seguridad de la voluntad del Padre cumplida y de la expresión del Verbo explicada, bajo el amor y el impulso del Espíritu Santo...


    ¡No hay miedo de que la Iglesia se equivoque!; Dios habla por ella...


    ¡No hay miedo que la Iglesia se hunda!; Dios la sostiene sobre las aguas del diluvio universal...


    ¡No hay miedo, porque Dios es la fuerza y el baluarte donde se apoya...!


     


    Y porque soy más Iglesia que alma, y antes dejaría de ser alma que Iglesia, no puedo vivir sin Obispo, como no puedo vivir sin Dios.


    Y mi seguridad de que vivo en la verdad y la comunico, no está tanto en lo que yo pueda ver sino en la arraigambre y en la unión que tengo con mis Obispos  queridos, siempre que éstos estén en unión completa con el pensamiento del Supremo Pastor.


    Y como me experimento y soy más Iglesia que alma y más alma que cuerpo, si, para mí por un imposible, la Iglesia dijera a cuanto tengo inscrito en el alma que «no» por la voz de la infalibilidad del Papa,


    yo me arrancaría el alma para decir lo que diga la Iglesia; ya que sé que cuando habla la Iglesia como Iglesia, es el Verbo el que habla por ella.


    Y no lo haría refunfuñando, no; lo haría como un cántico de rendición y sumisión amorosa a mi Santa Madre Iglesia.


    Pues Jesús, llenando mi espíritu de luz e inflamando mi corazón en amor, se dignó manifestarme profunda y sabrosamente algo de lo que son los Sucesores de los Apóstoles en el seno de la Iglesia.


     


    El día de la Santísima Trinidad del año 1968, al venir un Sr. Obispo a visitarnos para presidir una concelebración de Votos en La Obra de la Iglesia; el Señor me hizo comprender, saborear y vivir que, cuando un Obispo entraba en nuestra casa, era el mismo Jesús quien venía a visitarme, y, por lo tanto, a visitarnos a todos; y que, como a Él, le teníamos que amar, venerar, y corresponder, llenos de agradecimiento, en el tiempo que nos fuera concedido el regalo de tenerle entre nosotros.


    Sencilla y espiritual comunicación que me hizo vivir todo aquel día ante aquel Sr. Obispo que por primera vez visitaba nuestra casa, llena de un profundo recogimiento, y viendo en su rostro el rostro de Jesús.


    ¡Era uno de mis Obispos queridos, a los que yo tenía que venerar y atender como Marta y María lo hacían en Betania con Jesús!


    Cosa que enseño a mis hijos, los cuales, llenos de gozo, reciben en su casa a los Sucesores de los Apóstoles. [...]


     


    Y nuevamente [...] el día 7 de enero de 1972, también, cuando estábamos inaugurando una de nuestras parroquias, y había venido a bendecir la iglesia el Sr. Cardenal de la diócesis;


    estando yo sufriendo durante el Sacrificio Eucarístico de la Santa Misa por la dura prueba que mi espíritu viene sufriendo desde el año 1959, al no haber sido comprendida ni recibida, como Dios quería, con cuanto, para que lo comunique, el Señor me viene manifestando desde el 18 de marzo de 1959, con el encargo de ayudar a la Santa Madre Iglesia con la descendencia que Jesús me había pedido para este fin, la cual es La Obra de la Iglesia, continuadora y perpetuadora de mi misión;


    el Señor, en el momento trascendente y sublime de la Santa Misa, nuevamente imprimió en mi espíritu que un Obispo era uno de los Doce Apóstoles que en sus Sucesores se perpetuaban para la consolidación en perpetuación del Pueblo de Dios, que es la Santa Madre Iglesia;


    


    depositaria de «los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios»53, repleta de santidad y saturada de Divinidad, siendo Cristo su Cabeza, su gloria y su corona, que se trajo consigo al seno de esta Santa Madre al Padre y al Espíritu Santo, haciéndola el Santo Templo de Dios y Morada del Altísimo, por el misterio esplendoroso de la Encarnación, obrado en las entrañas de la Virgen María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia;


    donde la Trinidad infinita se ha quedado con el hombre, y el hombre mora con la Trinidad siendo hijo de Dios, partícipe de la vida divina, y heredero de su gloria.


    Porque soy y me siento más Iglesia que alma, y antes me tendría que arrancar el alma que dejar de ser Iglesia Católica, Apostólica y bajo la Sede de Pedro, no puedo vivir sin Obispo como no puedo vivir sin Dios.


     


    También en otro día gloriosísimo, el 5 de abril de 1959, en la profundidad de la sabiduría divina, llena de amor en el Espíritu Santo, el Señor me hizo penetrar en lo que era San Pedro en el Cielo y en la tierra, perpetuándose en sus Sucesores, como Rey coronado con su tiara, con las llaves del Reino de los Cielos en sus manos, para abrir y cerrar las puertas suntuosas de la Eternidad, y dando paso a los que él reconociera como elegidos de Dios para entrar en su Reino54.


    Por lo que la más pequeña, última, pobrecita y temblorosa de las hijas de la Iglesia, el día 15 de diciembre de 1996, exclamaba con gemidos inenarrables desde lo más profundo de su corazón, ante la cercanía del Sucesor de San Pedro, Cabeza visible de la Iglesia y Pastor universal del Pueblo de Dios, por el incalculable e inapreciable regalo de que se dignara venir a bendecirme y confortarme en el lecho de mi dolor:


    ¡Gracias, mi Santísimo Padre! ¡Gracias!, pero yo no soy digna de que haya venido a visitar tan paternal y misericordiosamente a la más pobre, desvalida y última de las hijas de la Iglesia, cuando estaba enferma.


    Mas como las misericordias de Dios no tienen fin y colman todas las esperanzas de quien en Él confía; el Señor me concedió la gracia, que siempre guardaré en lo más profundo de mi corazón como uno de los regalos más preciados de mi vida, de que mi Santísimo Padre Juan Pablo II viniera a visitarme, cuando la imposibilidad física de mi enfermedad no me permitió ser yo, en la pequeñez de mi nada, la que fuera a encontrarme con el Sucesor de San Pedro, a quien tanto amo y tan agradecida me siento con mi Obra de la Iglesia.


    Enfermedad que me hace vivir en una inmolación constante, en renuncia continua desde el 30 de marzo 1959, cuando, al contemplar a la Iglesia que me pedía ayuda cubierta con un manto de luto, con sus entrañas desgarradas por el dolor de sus hijos que se marchaban de su seno de Madre por no conocerla bien y, por lo tanto, no amarla como la Santa Madre Iglesia espera y se merece;


    me ofrecí a Dios como víctima para glorificarle, ayudando a la Iglesia con  cuanto, para que lo realizara, Él me había manifestado y encomendado desde el tiempo del Concilio; [...] con el único fin de dar gloria a Dios, ayudar a la Iglesia y dar vida a las almas, junto al Papa y mis Obispos queridos, ayudándoles a realizar la misión esencial que Dios les encomendó, como a Sucesores de los Apóstoles, en el seno de la Santa Madre Iglesia.


     


     


    Roma, 28-3-1993


    JUNTO A LA SEDE DE PEDRO


    Aún no sé de sus porqués...


    ¡A Roma vine, mi Dueño...!


    Mas, en camino me puse,


    movida por un intento


    de hacer siempre tu querer,


    fuera cual fuera, mi Eterno.


     


    El viaje fue indecible


    en terrible desconcierto:


    ¡dificultades, peligros...!,


    penalidades sin cuento,


    pues dos veces nos bajaron


    del avión averiado


    que se hubo de volver


    desde la pista de vuelo,


    por la rabia enfurecida


    y la insidia del infierno.


     


    Pero, por fin, llegué a Roma,


    junto a mi Sagrario abierto,


    para instalarme en la casa


    que Dios nos dio junto a Pedro.


     


    Y en ella ¡cuánto he sufrido...!


    desde el día de mi encierro


    entre sus cuatro paredes.


    Pasando tantos tormentos


    entre la vida y la muerte,


    entre la tierra y el Cielo,


    que cuando me preguntaba:


    Dime, Señor, ¿por qué es esto...?,


    ¿por qué vine sin saber...?,


    ¿por qué sigo sin saberlo...?,


    siempre una dulce esperanza


    vislumbraba en los encuentros


    de mi sagrario callado,


    con mi Jesús, en silencio.


     


    ¡Y llegó el 7 de Marzo


    con terrible desconcierto...!


    Y, entre mis enfermedades,


    se redoblaron mis duelos,


    aumentaron mis dolores,


    se agolparon mis tormentos,


    hasta tener que correr


    a recluirme en mi lecho.


     


    Y cada vez más hundida,


    casi fuera de este suelo,


    ¡de pronto...! desde la altura


    de mi dormitorio en duelo,


    empecé a experimentar


    un sublime y fuerte encuentro


    entre la Divinidad


    y mi ser de amores lleno.


     


    ¡Sentí que me enaltecía...!


    Ni un dolor quedó en mi cuerpo,


    porque la Divinidad


    se acercó con tanto empeño,


    que me subió de la tierra


    para brindarme consuelo,


    su amparo y su protección;


    ¡tanto, tanto...! que, en un vuelo,


    supe que me introducía


    nuevamente allí en su seno,


    y que Él me acariciaba


    como en mis tiempos más buenos.


     


    ¡He pasado tantos años


    en la ausencia del que anhelo,


    creyendo que nunca más


    le tendría en este suelo,


    que me sentí renacer


    desde la muerte hasta el Cielo...!


     


    Fue un rato grande y sublime,


    sellado por el encuentro,


    y marcado con el paso


    del Infinito Portento.


    ¡Era Dios que se lanzaba


    para proteger al Eco


    de la Iglesia atormentado...!,


    para brindarme el consuelo


    que sólo Él puede dar


    por el poderío inmenso


    de la gran sublimidad


    de su sublime misterio.


     


    Todo cambió para mí


    en aquel rato de Cielo,


    porque pude comprender,


    en sublime entendimiento,


    que la puerta de la Gloria


    quedaba abierta, en portento,


    en mi pobre habitación,


    porque Dios vino a mi encuentro.


     


    «¡Los Portones de la Gloria...!»,


    «¡ésta es la Puerta del Cielo...!»


    «¡porque Dios se abalanzó!»:


    repetía yo en mi empeño


    de mostrar a aquellos hijos


    que, junto a mí, comprendieron


    que algo muy grande pasaba


    entre el Inmenso y su Eco.


     


    Yo no sé si moriré


    o aún seguiré viviendo,


    pero, si fuera llegado


    para mí ya el Gozo eterno,


    la «Puerta del Cielo» está


    en el cuarto del encuentro.


     


    Hacía ya ¡tantos meses...!,


    ¡tantos años y tan densos...!


    que no encontraba a mi Dios


    como en mis tiempos primeros,


    que esta gloria que he vivido,


    al lanzarse a mí el Eterno,


    me ha llenado de tal fuerza


    con la impronta de sus celos,


    que he quedado indiferente,


    por el paso del Inmenso,


    entre la vida y la muerte,


    entre la tierra o el Cielo;


    pues sólo lo que Dios quiera


    es, para mí, lo más bueno.


     


    ¡Y fue la Divinidad...!,


    en su poderío eterno,


    quien se lanzó a acariciarme


    en su abrazo y con su beso,


    en divina compasión


    y en sublime amor perfecto,


    a la habitación sencilla


    de su pobre Eco en duelo.


     


    ¡Sí, fue la Divinidad...!


    ¡esto bien que lo sé, y cierto!,


    porque la sublimidad


    de aquel tan sublime encuentro


    consistió en que el Dios bendito,


    con su poderío eterno,


    se introdujo en el cuartito,


    tan diminuto y pequeño,


    que me he preparado en Roma,


    junto a la Sede de Pedro.


     


    Yo no sé lo que ha pasado


    desde el día del encuentro...


    Sólo sé que Dios vendrá


    para llevarme a su seno


    el día que Él determine


    que ha concluido mi tiempo.


     


    Una duda me ha quedado:


    ¿Es que se acerca mi vuelo


    y ha venido a prepararme


    para levantarme al Cielo...?,


    ¿o es que abre mis caminos,


    preparándome, en su empeño,


    para llenar la misión


    completa que Él, en mí, ha puesto...?


     


    Todo es indiferente...:


    «¡Gloria de Dios!», «¡sólo eso!»,


    nuevamente se ha grabado


    en la médula del pecho.


    No importa lo que me cueste


    morir o seguir viviendo.


    ¡Nada importa!, hijos queridos;


    ¡sólo su gloria deseo!


     


    ¡Pero qué a gusto se está


    junto a la Sede de Pedro,


    y habiendo encontrado a Dios


    como en mis días más buenos...!,


    que me hacen estar viva,


    con gran vigor, aunque muero


    por los dolores continuos,


    que son tan duros, tan fieros,


    que ya no existe la noche


    para descansar mi cuerpo.


    ¡Siempre penando, hijos míos...!,


    mas siempre con gozo nuevo


    por saber que el Dios bendito


    es quien ha querido esto.


     


    Vine a Roma y aquí estoy,


    en este pequeño encierro,


    esperando que Dios hable


    y me exprese sus deseos,


    para hacer cuanto me mande,


    sea lo que sea esto.


    ¡Aquí estoy...! ¡Me encuentro en Roma...!,


    ¡junto a la Sede de Pedro...!


    como siempre yo soñara,


    ante el anhelo que siento


    de ayudar, como yo pueda,


    a mi Madre Iglesia en duelo.


     


    Ha sido lo que he vivido


    tan sublime y tan certero,


    que ya no me queda duda;


    el querer de Dios comprendo:


    mi lugar está marcado


    por la fuerza del que espero:


    Roma es donde he de estar,


    ya que en Roma vive Pedro


    en el que le perpetúa


    a lo largo de los tiempos;


    al que un día contemplara


    glorioso con su tiara


    junto a las puertas del Cielo,


    para abrir al que llegara


    con la marca del Cordero,


    que en su frente le sellaba


    como hijo del Eterno,


    y Pedro les adentraba


    en las Bodas del Cordero.


    Hijos de mi alma herida,


    ya he aprendido a saberlo:


     


    Es tanto lo que he vivido


    y lo que sigo viviendo,


    que mi lugar ya está en Roma


    junto a la Sede de Pedro,


    bien para quedarme aquí


    o para marcharme al Cielo.


     


    Comprendedme, hijos de España:


    ¡Cuánto os amo en mis celos,


    pues me sois gloria de Dios


    con empeños que no expreso...!,


    pero mi puesto está en Roma


    ¡junto a la Sede de Pedro...!


    donde se abren las Puertas


    suntuosas de los Cielos.
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    Portada


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA 
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    Ante la excelencia de Dios


    la criatura, sobrepasada y subyugada
por la hermosura de su rostro
y embriagada por el néctar de su divinidad,
translimitada y desplomada de amor,
¡en reverente postración adora!


    * * *


    El «no te serviré» de Luzbel abrió un Abismo


    para él y los que, como él, obstinadamente
se rebelan contra el Dios tres veces Santo


    * *


    En el infierno y sin Dios
¿qué haría mi pobre alma?


    *


    Al final del Camino de la vida
está el Abismo que abrió el pecado,
y que hay que cruzar con alas grandes de águila real


    
    
  

  
    

    19-5-1975


    LA EXCELENCIA 
DE DIOS


    Bajo la cercanía del Espíritu Santo y el ímpetu de su fuego, se aperciben como miríadas y miríadas de batallones de ser en el arrullo amoroso e infinito del paso de Dios que, en poderío de Inmenso, se acerca con la brisa de su vuelo a la criatura que, en reverente postración, espera adorante y amorosa al Infinito Ser, para que se lance a poseerla y embriagarla con el arrullo silencioso y sacrosanto de su paso y el saboreo del néctar de su divinidad;


    y la criatura, desde la limitación y bajeza de su nada, sea posesión total e incondicional de Aquél que la creó en su infinito pensamiento solo y exclusivamente para introducirla en su cámara nupcial a vivir bebiendo, en la participación dichosísima de su infinita y coeterna perfección;


    y allí, dentro, en lo recóndito del Ser, le contemple translimitada en sabiduría amorosa bajo las lumbreras candentes y sapientales de la fe, llenas de penetrativa luminosidad, mirándole con su Vista, cantándole con su misma Palabra y abrasándose en el amor letificante del Espíritu Santo; que, en el arrullo sustancial y sacrosanto de su paso de fuego, la invita a recibirle ante la cercanía silenciosa y sagrada de la brisa de su vuelo.


    Ante lo cual, la semana precedente a Pentecostés he apercibido la cercanía del Infinito que me inundaba, teniéndome como en tensión en preludio sabroso del ímpetu del Espíritu Santo que, acercándose en su pasar, me hacía presentir su venida.


    Por lo que, sin saber decir cómo ha sido, conforme iban pasando los días, sentía que el Espíritu Santo se acercaba en el poderío de su derramamiento, por una fuerza misteriosa que me tenía en prensa, llenando mi espíritu en posesión penetrativa y disfrutativa de sabiduría amorosa repleta de esperanza, en mi búsqueda incansable corriendo en vuelo veloz al encuentro del Amor Infinito.


    Y, llegado el día de Pentecostés, para el cual el Espíritu Santo me estaba preparando en subyugación amorosa de espera insaciable por su posesión; al ponerme en contacto con Dios, empecé a apercibir cercanía del Eterno…, lejanía de todo lo creado…, necesidad del Dios vivo…, contacto con sus misterios…, profundidad en su seno y saboreo penetrativo en la inmensidad infinita de la excelencia de Dios…


    Y sucesivamente, en la medida que mi alma, siendo levantada como en vuelo, era adentrada en contemplación amorosa, pausada y silenciosamente atraída por la melódica compañía del paso de fuego en brisa sagrada del Espíritu Santo; ante la excelsitud de la excelencia excelentemente inmensa del Eterno Seyente, me iba sintiendo alejar de todas las cosas de acá; comprendiendo de una manera profunda, secreta y trascendente la distancia infinitamente distinta y distante que existe entre la criatura y el Creador, entre el Todo y la nada, entre el Infinito y lo creado.


    Y en una penetración profunda, sumergida en las lumbres de sus Ojos, bajo las candentes lumbreras de su infinita sabiduría, sorprendí a Dios ¡tan grande…!, ¡tan distinto y tan distante de todo lo que no es Él…!, ¡en una excelsitud de excelencia tan pletórica e infinitamente divina…!, que todo lo creado, ante mi experiencia, pasó como a no ser…


    Comprendí que nada es; que nada es fuera del Ser, sido y poseído en sí mismo y por sí mismo en su intercomunicación de vida familiar y trinitaria, sin principio y sin fin, sin fronteras y sin ocaso.


    Por lo que, desde la concavidad profunda e íntima de la médula de mi espíritu, repetía sin palabras:


    ¡¡Qué tiene que ver la criatura con el Creador…!! ¡Solo Dios se es en su seerse infinito de majestad soberana…!


    Y sintiéndome cada vez más penetrada y ahondada, llena del saboreo del Infinito y Subsistente Ser, exclamaba:


    ¿Qué es una criatura que ha sido sacada del no ser, que en un tiempo no fue y que ahora, tan solo por un querer de la voluntad de Dios, es…? ¿Qué puede ser una criatura, por muy excelente que sea, que tuvo un principio dependiente del Infinito Ser en el señorío eterno de su consustancial seerse; el cual solo con el soplo de su boca da el ser, y solo con el soplo de su boca lo puede barrer de la faz de la tierra y hacer que toda la creación deje de existir…?


    ¡Qué distancia entendí que existía entre El que se Es de por sí y lo que no es más que una manifestación real que ha sido y es por el querer del Eterno Seerse…!


    Y llena de amor y sorpresa, translimitada y sublimada y profundizada cada vez más ante cuanto estaba comprendiendo de la realidad excelsa del Infinito Seyente siéndose y derramándose hacia fuera en voluntad creadora, repetía sin palabras en lo recóndito de mi corazón:


    ¡¡Pero qué tiene que ver la criatura con el Creador…!! Y ¡¿cómo y cuándo podré explicar la excelencia excelentísima de lo que Dios se es de por sí, del señorío de su realidad…?!


    Era tanto lo que iba entendiendo bajo el pensamiento divino y penetrada de su infinita sabiduría, que, al mirar la creación y todo aquello que, dentro del ámbito de la plenitud y la exuberancia de su grandeza era creado, no sabía si reír o llorar…, si temblar o morir…; pues mi posibilidad de adoración quedaba tan excedida, que ni adorar sabía según lo necesitaba la limitación aplastante de mi nada ante el Infinito Creador tres veces Santo, en profunda y reverente veneración, postrada y subyugada por su majestuosa magnificencia.


    Porque, ante la magnitud espléndida de la excelencia del Ser Infinito, todo pasó como a no ser, todo quedó como la pajita que, en un bosque, en un día de  terrible huracán, es llevada y traída por el viento, sin ser apercibida por la pequeñez de su realidad…


    ¡Nada era sino el Ser…! ¡Nada era necesario…! ¡Todo aparecía insignificante ante mi mirada espiritual, sobrepasada bajo la luz del esplendor de la gloria de Yahvé en su magnificencia divina, pasando como a no ser…!


    Era tanta la excelencia de Dios, tan inmensa la grandeza de su infinito ser en la plenitud de su fuerza, tan infinitamente distinto y distante de todo lo que Él no era, que todo lo que no era Él, ante mi mirada espiritual, prácticamente pasaba a no ser…


    ¡Nada era sino Dios!, porque Dios se era lo único que era en la plenitud excelente del poderío de su infinito, consustancial y coeterno ser divino.


    Llegó a tanto la penetración de mi espíritu ante la excelencia de Dios, que sentí miedo de decir en alto cuanto comprendía. Porque, al mirar la contención apretada de la creación en la grandeza tan exuberantemente pletórica y desbordante con que el mismo Dios la creó ‒reflejo de la exuberancia de su misma perfección, y que nuestra mirada en ella descubre‒, la vi tan pequeñita…, ¡tanto, tanto…!, que hice el propósito de no decir jamás hasta el fondo cuanto había entendido.


    Pues tal vez algunas mentes torcidas y corazones raquíticos, al no haber barruntado nunca la excelencia excelente del Infinito Ser, pudieran pensar que yo despreciaba en algo aquellas criaturas que, dentro de la creación, son la expresión más maravillosa en manifestación del poderío coeterno e infinitamente trascendente del que se Es.


    Y ante el conocimiento de esta realidad, fui como nuevamente introducida aún más hondo en la excelencia de Dios.


    Y desde allí, subyugada y llena de sorpresa y amor, vi la magnificencia majestuosa de la humanidad de Cristo. Contemplándola tan inmensamente grande, ¡tanto!, que es más rica ella sola que toda la creación; compendio apretado de toda ella, ya que «en Él, por Él y para Él fueron hechas y creadas todas las cosas»1, en manifestación esplendorosa y subyugante de su misma perfección; y tan capaz en su humanidad, que esta no tiene más Persona que la divina, pudiendo decir Cristo por su voz humana, por la plenitud del misterio que en sí encierra: ¡Yo soy Dios…!


    Y a pesar de todo esto, ante la distancia que existe entre la criatura y el Creador, entre lo divino y lo humano, entre El que Es de por sí y lo que todo lo ha recibido de Él, tuve que gritar en lo más profundo y recóndito de mi espíritu, sobrepasada y translimitada ante la trascendencia trascendente del que se Es su misma razón de ser, sida y poseída en la plenitud subsistente e infinitamente suficiente de su divinidad:


    ¡Pero qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Alabando a Jesús, el Unigénito de Dios Encarnado, que, por la unión de su  naturaleza divina y su naturaleza humana en la persona del Verbo, es tan Dios como hombre y tan hombre como Dios. Y que en su humanidad adora, postrado en reverente veneración, a la Alteza infinita de su Persona divina; siendo la adoración perfecta, acabada e infinitamente glorificadora y reparadora de la criatura ante el Creador: ante la excelencia subsistente de su misma Deidad.


    Y así, trascendida y translimitada de amor, embriagada por el néctar de la Divinidad, y sobrepasada de gozo en el Espíritu Santo, bajo la brisa de su suavidad y el aleteo de su paso divino sobre mi pobre, pequeñita y temblorosa alma, apareció María, Reina y Madre del amor hermoso, con la grandeza inimaginable de su Maternidad divina.


    ¡Y la vi tan grande…!, ¡tan elevada…!, ¡tan sublimada…!, ¡tan enaltecida…!, ¡por encima de todas las demás criaturas…!, ¡de los Ángeles del Cielo! por ser la Madre de Dios, ¡Reina del Universo, Virgen, Madre y Señora…!; siendo después de Jesús, como pura criatura, la más grande expresión del Infinito.


    Mientras que seguía repitiendo en lo más secreto de mi espíritu y en lo más recóndito de mi corazón palpitando de amor ante el paso del Espíritu Santo que, iluminando mi espíritu, me iba descubriendo la sublimidad sublime y subsistente del que se Es de por sí y la distancia infinita que existe entre el Infinito y la criatura, salida de las manos de su coeterno e infinito poder:


    ¡Pero qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Entendiendo, viendo y siguiendo penetrando, en una intuición de profundo respeto, a Jesús, como Sumo y Eterno Sacerdote, adorando al Infinito Ser, sobrepasado de gozo, al ser Él mismo en sí y por sí, como Hombre, la respuesta reverente de adoración perfecta que la Santidad infinita del que Es se merece en respuesta de retornación amorosa de sus criaturas; porque ¡qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    El Creador se es en sí y de por sí lo que se es, por tener en sí su misma razón de ser por su subsistencia en posesión infinita y coeterna de Divinidad; mientras que la criatura, por muy excelente que sea, es, por la manifestación esplendorosa de la magnitud de Dios en su serse eterno, veneración que adora subyugada y translimitada en distancia infinita; llenando la capacidad de su ser como criatura ante el Creador; del que todo lo ha recibido, ante el Eterno Seerse; del que tuvo un principio, ante el Imprincipio; del que no es más que la realización de la voluntad de Dios creadora en manifestación esplendorosa del infinito poder del Coeterno Seyente, ante El que se Es de por sí.


    Y paulatinamente, mientras más penetraba en la excelencia de Dios, más iba comprendiendo, al mismo tiempo, la grandeza tan trascendente de la humanidad de Jesús, creada por Dios para no tener más persona que la divina, y la distancia casi infinita que existe de las demás criaturas. ¡Tan sublimado fue por la magnificencia infinita de Dios…!, ¡tan levantado por el Subsistente Ser!, ¡tanto!, que puede decir como hombre:


    Yo soy Dios; pudiendo llamar a Dios: Padre, en derecho de propiedad, siendo «Luz de su misma Luz y Figura de su sustancia»2.


    Pero entre su humanidad y su divinidad es tanta la distancia que existe, ¡tanta, tanta…!, que Él mismo es en sí El que se Es y Él mismo es en sí el infinitamente adorado y el Adorador infinito…


    Y a pesar de toda esta grandeza, a medida que mi espíritu se adentraba en la excelencia de Dios, siendo levantada hasta su seno y fuera y al margen de lo terreno; iba dejando todo lo creado detrás, y repetía en mi cántico de suprema alabanza ante la excelencia de Dios:


    ¡Qué magnífico es el esplendor del poder de la gloria de Yahvé al crear a sus criaturas y, entre ellas, al derramarse tan esplendorosamente sobre algunas para alabanza de su gloria, bajo la majestad de su infinito poder! Pero, ¡qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Y lo repetía y lo repetía…, llevada por Él a contemplarle, para vivirle en saboreo dichosísimo de Eternidad. Apercibiendo que, mientras más era adentrada y mientras más lo repetía interiormente, más dentro entraba de la excelencia de Dios y más profundamente lo tenía que repetir; comprendiendo que estaba en la verdad: ¡en la verdad clara!, ¡en la verdad única de la criatura ante el Creador…!


    Ocurriéndome lo mismo cuando miraba a la Santa Madre Iglesia, que, como Esposa de Cristo y por su real Cabeza, tenía en sí la plenitud de la Divinidad: llena de santidad y hermosura, de lozanía y juventud, capaz de saturar a todos los hombres con la repletura de sus Manantiales recibidos de Dios por Cristo a través de María y remansados en su seno de Madre; pero que, a su vez, abrazaba también en su seno a tantos hombres que además son pecadores; ya que la Iglesia es divina y humana en el compendio pletórico y apretado de su realidad:


    ¡Qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Desde la altura de la excelencia de Dios, miraba a toda la creación, que para mí era, ante el pensamiento divino, tan hermosa y glorificadora del mismo Dios; y volvía a aparecer nuevamente la briznita de paja o la gotita de agua perdida en la inmensidad inmensa de los innumerables mares que contiene la creación…


    Pero, entre la gotita de agua y los inmensos mares, o la hojita de un árbol dentro de los millones y millones de hojitas de árboles que encierra la tierra ‒todas distintas entre sí por la sobreabundancia de la riqueza pletórica y exuberante que encierra la creación, como expresión a lo finito y reflejo del mismo Creador‒, solo había distancia de cantidad, pero ni siquiera distancia infinita de cantidad.


    Entre una gotita de agua y la inmensidad de todos los mares no había distancia infinita; al fin y al cabo eran dos criaturas creadas que, por muy pletóricas y exuberantes que fueran, pasaban, ante la excelencia de Dios, en la intuición de mi mirada espiritual, como a no ser y a no tener más distancia que ser criaturas que un día no fueron, que hoy son dependientes del Infinito Ser, infinitamente distintas y distantes de su pletórica excelencia, y que mañana tal vez dejarán de ser…


    ¡Y la excelencia de Dios seguirá siendo igual de excelente ante todas las criaturas que por Él son, que por su voluntad se mantienen y que, dependientes de su misma voluntad, seguirán siendo o dejarán nuevamente de existir…!


    ¡Cómo entendí que solo Dios se es…! ¡Qué distancia tan inmensa la del Infinito Ser, de todo cuanto no es Él…!


    Y durante toda esta mañana de Pentecostés de 1975, estando mi alma sumergida en oración, repetía como una melódica alabanza en himno de gloria ante la magnificencia majestuosa del infinito poderío del que se Es:


    ¡Pero qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Parece que Dios se complacía en ello; pues, cuanto más lo repetía, más dentro entraba, más remontaba mi vuelo, más pequeñita veía la creación, y más excelente aparecía ante mi mirada espiritual el coeterno y trascendente Ser…


    Y también, en mi ascensión frente al Ser, aparecieron ante mi mirada espiritual diversidad de criaturas: los Ángeles rebeldes…, Adán…, Eva…


    ¡¿Cómo pudieron, si conocieron algo de la excelencia de Dios, rebelarse contra Él…?!


    ¡¿Cómo pudieron creerse como Dios o desear ser como Él, si en el momento de rebelarse tuvieron algún conocimiento parecido al que yo, en mi limitación, he tenido hoy…?!


    ¡¿Cómo es posible que, en esta verdad que yo hoy vivo, pueda desearse algo que no sea ser alabanza de gloria ante la magnificencia del Coeterno Seyente…?!


    ¿Qué conocimiento tenían de Él, y hasta dónde llegó la penetración de su conocimiento, que fueron capaces de decirle a Dios: «No te serviré»3, o apetecer algo que no fuera adorarle…?


    Sentía miedo de decir lo que estaba viendo; comprendiendo con seguridad clarísima que, en la participación gloriosa de la Eternidad, ante la magnificencia de Dios y subyugados por la hermosura de su rostro, al contemplarle sin velos, no queda más posibilidad que adorar en un himno reverente de alabanza ante el Infinito Ser en su Trinidad de Personas.


    Por lo que, temblando de veneración reverente y en adoración profunda, irrumpía en lo más hondo de mi corazón repitiendo en mi canción de Iglesia y como Eco en proclamación de los infinitos cantares que ella tiene en su seno, cual «torre fortificada»4, Reina y Señora, teniendo como cabeza y corona de gloria al Unigénito de Dios:


    ¡Pero qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Porque, ante la magnitud del conocimiento que tuve de la excelencia de Dios, en aquellos instantes, según mi pobre entender, me quedé sin capacidad, no solo de desear ser como Dios ‒ya que solo esa idea, ante la excelsitud que concibo de  su excelencia y magnitud, me haría ser desprecio para mí misma, pasando a ser ante mi mirada espiritual la criatura más pobre y abominable de la creación, en una profunda y continuada carcajada de burla en desprecio de mi mente atrofiada‒, sino ni siquiera poder desear o apetecer algo que no fuera, en mi acto de amor puro, glorificar al Infinito por lo que es en sí, por sí y para sí, y sin mí…


    ¡Ser como Dios…! ¡Qué oscuridad de entendimiento…!: ¡Desear algo en contra de Dios…! ¡Buscar algo que no sea adorarle…! ¡Querer algo que Él no quiera…!


    Tanto entendí, ¡tanto…!, que comprendí no podría expresarlo…; aún más, que prudentemente no debía decir cuanto había visto y oído, siendo este otro de los grandes secretos de mi vida…


    Recordé el año 1960: «Alma mía, no te mires…». Sentí miedo de mí misma…; deseé volar al Cielo con todas mis fuerzas ante la ruindad y pequeñez de mi nada y ante la sublimidad de lo que, sin entender cómo ni por qué, estaba contemplando.


    Y anonadada y sin quererlo expresar, irrumpía en mi canto de: ¡Quién como Dios…!, teniendo en sí, por sí y para sí la potencia de serse de por sí y estarse siendo, por la excelencia infinita del infinito poderío de su excelso ser, todo cuanto puede ser, sido, infinitamente disfrutado y poseído en gozo dichosísimo y gloriosísimo de Eternidad.


    Y bajo la luz, el impulso, el fuego y la verdad del Espíritu Santo, vi también que mi espíritu estaba en la verdad, recordando la frase de Jesús: «Yo he venido para dar testimonio de la verdad»5; y que estaba metida en la realidad pletórica de la Verdad infinita.


    Me sentí poseída por esta misma Verdad, la cual amorosa y libremente, ante la sapiental sabiduría de cuanto estaba penetrando, me hacía ver cada vez más profundamente la distancia infinita de ser que existe entre el Creador y la criatura, entre su grandeza y nuestra nada, su seerse y nuestro ser recibido y dependiente de la voluntad amorosa del Infinito Ser.


    Fui tan consciente de esta doble verdad, que repetía constantemente ante la magnitud de Dios en distancia infinita de todo lo que no es Él:


    ¡Qué tiene que ver la criatura con el Creador…!


    Y comprendiendo también, llena de pavor, que ¡hasta el fondo fondo! yo no podría decir en la tierra mientras viva lo que en el día de Pentecostés de 1975 había entendido…


    Impotente, translimitada e invadida de Dios, rendida y postrada, subyugada y anonadada ante la luz de aquel Pentecostés, abrasada en el fuego del Espíritu Santo, ante la excelencia de Dios, reverentemente ¡adoraba…!


    ¡Qué grande vi, llena de gozo, a Jesús en su humanidad, que es distinto y  distante de toda la creación y de todas las demás criaturas, y que fue capaz de adorar a Dios como Él infinitamente del hombre necesitaba…!


    ¡Misterio maravilloso de la Encarnación, que da a Dios en su criatura todo cuanto Él de ella esperaba…! ¡Grandeza inimaginable de la humanidad sacratísima de Cristo…!


    Robada por la excelencia de su adoración, como hombre, a su misma divinidad, con Él ¡adoraba!


    Quedando en mi alma grabado, como a fuego, por la brisa del Espíritu Santo en paso veloz que me ha hecho conocer, intuir y vivir algo de la excelencia excelentísima del Infinito Ser, sobrepasada de gozo y postrada en reverente y humilde adoración, el grito del Arcángel San Miguel:


    «¡¿Quién como Dios…?!».


    Porque, ¡¿qué tiene que ver la criatura con el Creador…?!


    21-7-1982


    SATURADA DEL ETERNO


    A mí no me cabe Dios


    en la hondura de mi pecho;


    por todas partes rebosa,


    y en mi interior le contengo.


    Son sus llamas cual volcanes


    que me requeman por dentro,


    haciéndome reventar


    en llenuras del Eterno.


    Le siento dentro de mí


    abrasándome en sus fuegos,


    besándome con su Boca,


    dándome su pensamiento.


    Él es mío y yo soy suya…,


    ¡dentro…, profundo…, secreto…!,


    donde, en requiebros de amores,


    me descubre sus misterios.


    Palabras de vida eterna


    Dios me dice sin conceptos,


    en la sapiencia infinita


    de su serse Dicho el Verbo.


    Él me ama…, yo le amo…


    en un profundo silencio,


    sin que haya nada que pueda


    interrumpir este ensueño.


      ¡Qué dulce es Dios cuando besa…!


    Yo, en su arrullo, le presiento,


    cuando se acerca gozoso


    para meterme en su seno.


    Todo como si no fuera…,


    cuando, al pasar el Inmenso,


    se posa en llamas candentes


    dentro de mi encerramiento.


    Y allí, hondo, en lo profundo,


    irrumpimos en requiebros,


    en un dar y retornarnos


    sin palabras ni conceptos,


    fuera de cosas de acá,


    al modo del Coeterno.


    ¡Oh qué dulce es encontrarlo…!


    ¡Y qué terrible es perderlo,


    para volverlo a buscar


    con nuevos frutos de encuentro…!


      Mis nostalgias hoy me oprimen


    por poseer al que anhelo,


    como en el día dichoso


    que me introdujo en los Cielos


    para allí cantar su vida


    dentro de su ocultamiento,


    besándome con su Boca


    y abrazándome en su pecho.


    Dios está cerca de mí,


    ¡hondo, profundo y secreto…!,


    en sapiental enseñanza,


    con beso de entendimiento,


    con palabras de amor puro,


    para pedirme de nuevo


    que me entregue sin reservas


    a ser su «Eco» en cauterio.


      Palabra del Dios bendito,


    sin palabras, siento dentro,


    en amorosos amores,


    en recónditos secretos.


    Yo le beso y Él me besa


    fuera del modo del tiempo,


    de la manera perfecta


    que Dios lo hace en su pecho.


      ¡Gracias, mi Amor Infinito!,


    porque en ternura hoy has puesto


    a mi pecho dolorido,


    con besares de consuelo.


    ¡Gracias por todo, mi Esposo!


    ¡Gracias por todo, mi Dueño!


    Ya sé bien que no me olvidas;


    hoy lo comprendo de nuevo.


    ¡Qué bueno cuando Dios pasa…!,


    y ¡qué corto se hace el tiempo!,


    porque es vida de la Gloria


    que se nos da en este suelo.

  

  
    

    28-4-2001


    LA VOLUNTAD DE DIOS


    ¡Oh excelsitud coeterna del Infinito y Subsistente Ser…! Por tu poderío excelso de majestad soberana, por serte en Ti, por Ti y para Ti la razón de tu coeterna Deidad, eres capaz, no solo de gozarte en lo que Tú eres, sido y poseído en intercomunicación familiar de vida trinitaria, sino de gozarte también infinita y eternamente, por ser bueno, en hacer felices a otros seres que, creados a tu imagen y semejanza, vivan por participación la misma vida que Tú vives en gozo dichosísimo de disfrute eterno.


    Por lo que Dios, que no necesita de nada ni de nadie para ser cuanto es, sido y poseído, disfrutado y saboreado en su acto inmutable de sabiduría amorosa, bajo las lumbreras consustanciales de sus infinitas pupilas; en manifestación amorosa de su voluntad y por el esplendor y para el esplendor de su gloria, en la magnificencia de su infinito poder, mira hacia fuera en voluntad creadora y hace que existan seres que por Él son; lo cual exige correspondencia, en retornación reverente y amorosa, de la criatura racional al Creador; siendo ella también voz en explicación y en retornación de respuesta de toda la creación inanimada.


    ¡Oh cómo quedó grabado en mi alma lo que el Señor, el día 1 de abril de 1959, me hizo vivir, penetrar y comprender, llena de sorpresa, en sabiduría amorosa de profunda y trascendente intuición, sobre lo que era el Ser de Dios, ¡majestuoso…!, ¡terrible y subsistente!, rompiendo como en cataratas y cataratas de ser, poniéndose en movimiento inmutable en voluntad creadora y queriendo realizar hacia fuera cosas infinitamente distintas y distantes de su realidad subsistente y divina, que le reflejen y manifiesten…!


    Porque no es que Dios, cuando quiere una cosa hacia fuera, desee realizar algo al margen de lo que Él es. Sino que Dios se es todo cuanto puede ser infinitamente, pudiendo ser todo lo infinito en infinitud, sido, poseído y abarcado por su subsistencia infinitamente suficiente; y en Él no hay partes.


    Ya que en Dios se identifican el ser y el obrar; y cuando quiere una cosa es todo Él en su intercomunicación de vida trinitaria el que lo desea; poniéndose en movimiento, sin moverse, todo su ser inmutable en voluntad creadora, para que se realice cuanto quiere según su infinito pensamiento.


    Por lo que, el día 1 de abril de 1959, expresaba, en la ruindad y pobreza de la limitación de mi nada ser, nada poder y nada saber, como podía y llena de sorpresa, lo que Dios me hacía entender:


    1-4-1959


    «El Ser manifestándose en voluntad»


    (Fragmentos) 


     


    «¡Oh lo que es Dios manifestándose en voluntad!


    ¡El Ser…! ¡El Ser…! ¡Oh, el Ser manifestándose en voluntad…! ¡Qué terrible…! […]6


    ¡Oh qué espantoso…!, ¡qué terrible…!, ¡qué horripilante es el pecado de un hombre, creado por un movimiento de la voluntad amorosa de Dios, que es todo el ser de Este movido en voluntad…! […]


    ¡Ni mil infiernos…! El infierno, con ser tan terrible, tan espantoso, tan tremendo, tan escalofriante, es la medida adecuada al pecado ¡y aún menos…! ¡No hay medida, por grande que sea, ni castigo, para un ser creado que se rebela contra su Creador…!


    ¡Y los Ángeles y los hombres: “no serviré”7...! […]


    ¡A la voluntad terrible del Dios terrible!: ¡“no serviré”…!


    ¡Cuando todo el ser de Dios se ha puesto en movimiento deseando una cosa!: ¡“no serviré”…!


    ¡Cuando toda la Divinidad, manifestándose en voluntad, ha querido una cosa…!


    ¡Ay, qué terrible…! […] ¡Qué espantoso…! ¡Terrible y espantoso es oponerse en lo más mínimo a la voluntad de Dios…! […]


    ¡El ser de Dios es terrible…!, ¡terriblemente majestuoso…! Ni muchas cataratas juntas, ni muchos terremotos juntos, ni muchas tormentas juntas… ‒¡yo no sé qué decir…!‒, ni mucha paz junta…, ni mucha felicidad junta…, ni mucha bondad junta, ni… ¡Yo no sé…, no tengo palabra para expresar el ser de Dios que, manifestándose en voluntad, ha creado a los hombres para llevarlos a su seno, hacerles partícipes de la vida divina y dichosos por toda la Eternidad…! […]


    ¡La voluntad de Dios…! ¡La voluntad de Dios…! Yo no sabía lo que era la voluntad de Dios… ¡Ni nadie lo sabe en el mundo! ¡Por cualquier cosa se oponen al plan divino…!


    […] ¡No sé explicarme…! Yo no veo solamente el pecado; en el pecado mortal ni me paro, no puedo mirarlo, ¡me moriría…! El pecado venial casi no lo miro.


    Yo miro el tener un movimiento voluntario, nada más, contra la voluntad de Dios.


    Un movimiento de nuestra voluntad contra la voluntad de Dios merece el infierno… ¡¿Quién somos nosotros para movernos contra la voluntad de Dios?!, ¿quién somos nosotros…? ¡¡Que se arme un terremoto y tiemble la tierra, cuando alguien se oponga al Dios tres veces Santo!!


    ¡Oh lo que es el Ser de Dios manifestándose en voluntad!».


    Ya que la creación inanimada, cuando en algún momento de su existencia parece que se sale de las leyes que le ha puesto su Creador, toda ella se conmueve: ¡la tierra tiembla…!, ¡surgen maremotos…!, ¡se abren abismos…! y se revuelve todo aquello que de alguna manera llena de espanto a los hombres, por haberse perturbado en algo, con más o menos intensidad, con más o menos consecuencias, las leyes de la creación.


    «¡Fidelidad de los mares,


    de los bosques y los ríos,


    de la bóveda celeste


    con su inmenso poderío…!


    Todo se ordena a sus leyes


    sin conmover su destino,


    obedeciendo la orden


    del que marcó sus caminos;


    orden que implica silencio,


    porque todo está cumplido


    según el querer de Dios


    en su infinito designio.


    Mas, cuando algo se trueca


    en contra de quien lo hizo,


    se provoca un terremoto


    abriéndose los abismos.


    El silencio rompe en voces


    de clamores encendidos,


    porque ve que el universo


    desconcierta su equilibrio:


    Huracanes, maremotos


    en protestas de alaridos…;


    se descuajan las montañas


    con terrible poderío…


    ¡Oh creación, lo que pasa


    cuando se trueca el camino,


    al salirse en un instante


    del pensamiento divino…!


      Hombre que sigues tu ruta


    en tan grande desatino,


    ¿no oyes el lamentar


    de tu cercano destino…?


    ¿No sientes el recrujir


    de tu vivir siempre en vilo,


    cercado por todas partes


    de crueles enemigos…?


    Pon en tu vida silencio,


    impidiendo un cataclismo;


    sigue siempre al Creador


    hasta cumplir sus designios.


    ¡Escucha la voz de Dios;


    Él sabe marcar tu sino!».


    10-1-1974


    ¡¿Qué será lo que sucede cuando la criatura racional, creada por Dios bajo la voluntad del querer de su poderío eterno y que nos hizo a su imagen y semejanza y nos predestinó nada menos que a ser hijos suyos en su Unigénito Hijo Encarnado, partícipes de la vida divina y herederos de su gloria; rebelándose contra su Creador le dice: «No te serviré», en una respuesta de soberbia, ingratitud y menosprecio…?!


    Ya que he comprendido de una manera sorprendente, sobrepasada, temblorosa y asustada ante la limitación de mi pequeñez y la nulidad y miseria de mi nada, que cuando Tú quieres una cosa, ¡oh mi Infinito y Eterno Poderío!, no es que la quieras aparte de Ti, como algo que piensas y quieres al modo que nosotros queremos y pensamos; no. Eres todo Tú en tu ser infinito y coeterno, sido y poseído en tu acto intercomunicativo de vida familiar y trinitaria, el que lo quieres, en la magnificencia del esplendor de tu gloria; la cual exige, por su misma perfección, respuesta, en la medida adecuada, de retornación de la criatura al Creador, de la nada al Infinito Ser.


    Por lo que el alma que conoce a Dios, llena de reverencia, adoración y respeto, como en un cántico de reconocimiento y alabanza grita con los Ángeles del Cielo: ¡¿Quién como Dios…?!;


    ante los Ángeles rebeldes que, en la locura de su insensatez, se rebelaron con Luzbel y como Luzbel contra el mismo Dios en su grito escalofriante y absurdo de: «no te serviré».


    Por lo cual se abrió un Abismo insondable en el que fue precipitado Luzbel como un rayo, perdiéndose en la oscuridad tenebrosa de sus simas.


    3-11-1976


    BUSCANDO TU VOLUNTAD…


    No sabe el entendimiento


    hacer lo que Tú deseas,


    y por eso, tropezando,


    vamos marchando en la tierra,


    buscando tu voluntad


    y sin saber cómo hacerla.


    ¡Si captáramos tu modo,


    que nos marca en línea recta,


    de una manera sencilla,


    eso que a Ti te recrea…!


    Mas nuestras complicaciones,


    siempre de obstáculos llenas,


    no saben hallar tu ruta


    en claridades repleta.


    ¡Queremos, y no sabemos…!


    Nos es tan difícil verla


    cuando buscamos cumplirla


    no soltando lo que aferra,


    cuando queremos hallarte


    con nuestro modo y manera…


    Es tan clara tu mirada,


    tan amplia tu gran sapiencia


    en horizontes eternos


    de infinita transparencia,


    que nuestra mente torcida,


    envuelta en oscuras nieblas,


    no acierta a ver tus caminos


    de luz en divinas sendas,


    grandes como el mar abierto,


    límpidos en tu belleza,


    transparentes como el agua,


    sencillos cual tu excelencia.


    Por eso, Jesús del alma,


    cuando, llevada a tu alteza,


    intuyo tu pensamiento


    y capto tu ciencia eterna,


    desaparecen los modos


    de mi invalidez de tierra


    y me embarga una paz dulce,


    llena de tu omnipotencia,


    de amor y gozo completo,


    sabiendo, en tu lumbre excelsa,


    que es sencillo aquel camino


    que tu voluntad me muestra,


    siendo yo quien lo complico


    con mis maneras terrenas.


    Y así queda oscurecido,


    lleno de extrema pobreza,


    de grandes contradicciones


    y de aflicciones inmensas;


    porque hay distancia infinita


    entre aquello que Tú expresas,


    siéndote Divinidad,


    y mi modo al entenderla.


    Señor de infinitos soles,


    ¡yo quiero tu pensamiento,


    lejos de mi humana ciencia!


     


    Del libro «Frutos de oración»


    1.169.  La muerte es la rendición del hombre ante Dios, que, con la destrucción de su ser, le dice: Tú solo eres de por Ti, y lo que no eres Tú, no es más que lo que Tú quieres que sea, en tiempo, realidad y ser. (8-5-70)


    1.170.  Un hombre muerto está diciendo a Dios con su destrucción, en demostración de su total impotencia: Tú solo eres. (8-5-70)


    1.171.  La soberbia del hombre termina con y en su destrucción el día de la muerte, sometiéndose al que Es, en manifestación de su nada ante el Todo, que para serlo todo, se es en sí y por sí mismo la resurrección y la vida. (8-5-70)


    1.172.  Gracias, Señor, por el descanso que me das, al saber que un día, con mi muerte, yo seré una demostración visible de que Tú solo eres, y de que yo no soy. (8-5-70)


    1.173.  El día que el hombre dijo a Dios que «no», murió; y con su muerte, en rendición total, clamó escalofriantemente: Tú solo eres, y todo lo que no eres Tú a Ti te está sometido. Yo hoy lo demuestro con mi destrucción y fracaso total, pues, si Tú no me resucitas, ya nada soy capaz de ser ni hacer. (8-5-70)


    1.174.  Señor, Tú que eres la resurrección y la vida, dáteme a mí para poder volver a ser en Ti, por Ti y para Ti. (8-5-70)


    1.175.  La muerte es la consecuencia del «no te serviré», y la rendición del hombre, diciendo con su destrucción: Tú solo eres de por Ti, y yo dependo total y exclusivamente de tu voluntad; lo reconozco, en Ti espero. (8-5-70)


    18-5-1971


    ¿QUIÉN PODRÁ CONTRA EL DIOS VIVO…?


    Dios mira desde lo alto,


    en su eterno pensamiento,


    dominando lo creado


    y rigiendo el universo.


    Todo le está sometido,


    nada rompe su concierto,


    cumpliendo la creación,


    en todo y cada momento,


    las leyes que puso Él


    en las cosas y en el tiempo.


    Dios mira desde lo alto, 


    con su poderío inmenso,


    para dominar el mar,


    para apaciguar el viento,


    calmando las tempestades


    con su señorío eterno.


    * * *


    ¿Quién podrá contra el Dios vivo, 


    que domina el pensamiento,


    que manda sobre la vida,


    del cual dependen los cielos,


    los abismos y los mares,


    los torbellinos y el viento,


    las estaciones del año,


    el cambiar del universo,


    la existencia del ser vivo,


    la mantención de los tiempos…?


    ¿Quién podrá contra el Dios vivo…? 


    ¡Oh necedad del soberbio


    que se vuelve contra Él


    en su pobre entendimiento,


    sostenido en cada instante


    por el poder del Inmenso,


    por su hálito de vida,


    para que siga existiendo…!


    * * *


    Dios mira desde lo alto 


    sin cambiar su pensamiento,


    sosteniendo lo creado


    y rigiendo el universo.



  

  
    
    Roma, 10-4-1997

    ALMA MÍA, ¡NO TE MIRES…!


    Llena, inundada e invadida del santo temor de Dios, temblorosa y asustada, y con el único deseo de glorificar al Ser Infinito, que, como bandera de amor, campea en lo más íntimo y profundo de mi corazón, quiero expresar hoy […] algo de la terrible y espantable vivencia que tuve el 24 de enero de 1960.


    ¡Gracia incalculable que el Señor me concedió, para mantenerme siempre en la verdad de mi nada, la ruindad de mi pequeñez y aplastada por mi miseria, ante la grandeza insondable de la riqueza infinita del que se Es, ultrajado y menospreciado por el «no» de la criatura ante el Creador! […]


     


    […] El día 24 de enero de 1960, durante uno de mis ratos de oración […], de pronto, en un momento, llena de sorpresa expectante, empecé a intuir, penetrar y comprender la grandeza de los Ángeles de Dios, creados con una naturaleza perfectísima para participarle de una manera muy profunda y muy elevada; siendo levantados a una sublimación tan alta para, sobrepasados y subyugados por la hermosura de su Rostro, desplomados de amor, adorarle en reconocimiento de profunda reverencia, entonando cánticos de alabanza ante la infinita y coeterna Santidad de Dios.


    Y, ¡de pronto!, apareció ante mi mirada espiritual un Ángel que, sobresaliendo entre todos en su hermosura por la capacidad de participación de Dios a la cual estaba siendo levantado por el mismo Dios en ascensión gloriosa para poseerle, se le denominaba «Luz Bella», recibida de la Luz Infinita que sobre él tan luminosamente se desbordaba desde los infinitos y torrenciales Manantiales de la Divinidad.


    El cual […], ante la expectación de mi alma llena de sorpresa y admiración, ¡subía…, subía…, subía…! por encima de los demás Ángeles, en la participación de la vida divina, a una altura inimaginable, como en un ascendimiento de predilección por parte de Dios.


    De forma que mi alma lo contemplaba llena de respeto por aquel ascendimiento en que estaba siendo levantado en lanzamiento veloz de elevación tan subida, que le veía ascender, sublimado por encima de los demás Ángeles, hacia la posesión, en participación, del mismo Dios; siendo esta tan esplendorosa y tan alta, que no había luz como su luz recibida del Sol divino.


    Por lo que «Luz Bella» se denominaba aquella criatura llena de los resplandores del Sol eterno.


    Penetrando y comprendiendo mi alma que aquel Ángel tan hermoso estaba siendo levantado por la voluntad de Dios y su mano omnipotente a una sublimidad tan grande en participación del mismo Dios, para que le poseyera, que no había hermosura como su hermosura ni belleza más resplandeciente entre los demás Ángeles; porque no había quien participara y reflejara al Infinito como él, al derramarse el Amor Eterno sobre aquella criatura, embelleciéndola, ennobleciéndola y llevándola a participar en aquel grado de sus perfecciones infinitas.


    Y poseía a Dios ¡tanto, tanto, tanto! que, al mirarse y verse tan hermoso, tan sublimado y levantado por el mismo Dios; en un acto de complacencia desordenada, ensoberbeciéndose al verse tan hermoso, todo su ser angélico, en una locura de insensatez espeluznante e incomprensible, exclamó:


    «¡¿Quién como yo…?!»


    Y, volviéndose descaradamente hacia el Infinito Creador que tanto se había derramado sobre él, dijo: «No te serviré»8


     


    Por lo que mi alma, sobrecogida por cuanto estaba viendo y comprendiendo ante el grito de rebelión de aquella Luz tan Bella; llena de terror, ¡ de pronto!, contempló que, ante la insensatez inimaginable e inconcebible de aquel: “¡¿quién como yo?!”, “no te serviré”; en ese mismo instante, aquel ser tan encumbrado, perdiendo toda su hermosura, y quedando monstruosamente ensombrecido y ennegrecido, cayó, con la rapidez de un rayo, y como en un grito de alarido terrorífico de desesperación agónica, desde la altura a la cual había sido levantado, a un Abismo profundísimo e insondable, de negruras terribles y espeluznantes; que se abrió en aquel mismo instante ante la rebelión de aquella criatura contra su Creador, que la elevó, en un derramamiento amoroso de su poder y su bondad, por encima de los demás Ángeles a tanta participación de la misma vida divina.


    Invadida de terror y espanto, y toda conmocionada, le vi desaparecer, lleno de desesperación, con la rapidez de un rayo en aquella profundidad profunda del cráter de aquel Volcán abierto que se tragó a la Luz ennegrecida, que había sido tan bella, en las profundidades de su tenebrosidad; mientras que Luzbel, convertido en un diablo espeluznante, en una amargura indecible de desesperación eterna, se perdía en aquel Abismo abierto para él y para los que, como él, tan dislocada e insensatamente le dijeran a Dios: «no te serviré»;


    quedando separados para siempre de la posesión del Infinito Bien ‒con la que hubieran llenado todas las capacidades que Dios puso en su ser para que le poseyeran en el gozo dichosísimo de la felicidad de los Bienaventurados‒; viviendo en la desesperación del que todo lo ha perdido ¡y para siempre! por la rebelión de la criatura ante el Creador.


    El cual, derramándose en el esplendor de su magnificencia infinita y para alabanza de su gloria, los creó a su imagen y semejanza para que le poseyeran siendo un himno de reconocida alabanza, dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo.


    Y cuando mi espíritu se encontraba sobrecogido de terror y espanto, todo tembloroso y acongojado por cuanto acababa de contemplar de la precipitación de Luzbel al Abismo que fue creado en aquel instante como consecuencia del «no» de la criatura en rebelión contra su Creador; ¡llena de sorpresa y sobrecogida de pavor!, comencé a ver que mi alma iba siendo levantada por Dios y llevada ¡por el mismo camino por el que había visto subir a Luzbel en participación de Dios, y del que le vi caer por su soberbia, al rebelarse contra la Excelencia infinita del Dios tres veces Santo en su: «¡¿Quién como yo?!»; «¡no te serviré!»…!


    Y ¡despavorida, horrorizada y temblando…!, me veía subir… y subir… y subir…, ¡por el mismo camino y de la misma manera!, en transformación de Dios, a la participación de su vida divina.


    Y cuando llegué al grado de participación de Dios al que Él había determinado levantarme, se grabó en lo más profundo de mi espíritu ‒dejándome sobrecogida de terror‒ como una frase sin palabras, que quedó y ha quedado inscrita y lacrada como a fuego para toda mi vida en la médula más profunda de mi ser:


    «Esto quiero hacer contigo. Pero no te mires, porque, si te miras, como cayó él, caerías tú».


    Entendiendo, en penetración y despavorida comprensión, que si me miraba ensoberbecida y desordenadamente en complacencia, podía caer en la insensatez de Luzbel, cegada por mi locura, y llegaría a la situación a la que él llegó con todas sus consecuencias […].


    ¡Oh, […] ¡¿cómo podré explicar […] lo que esta pobre, miserable, desvalida y despreciable criatura experimentó en todo su ser…?!;


    quedando sellada y como marcada para toda mi vida, impregnada y saturada de un santo temor de Dios, que lo considero una de las gracias más grandes que el amor misericordioso del Padre Celestial ha podido conceder a mi pobre, pecadora y desvalida alma, para, como dice la Escritura, «con temor y temblor obrar nuestra propia santificación»9.


    Y que me hace vivir, ante la excelsitud infinita del que me creó solo y exclusivamente para que le poseyera, en un himno de alabanza; exclamando […], llena de reverencia, adoración, amor y respeto, ante la excelencia de la sublimidad de la Santidad santísima de mi Trinidad Santa, desde la bajeza de mi nada:


    ¡¿Quién como Dios, que está a infinita distancia de todo lo creado; que es El que se Es, el único al que se le debe toda alabanza, honor y gloria en el Cielo, en la tierra y en el abismo…?!


    ¡¿Quién como Dios…?! […] ¡¿Quién como Dios, que tiene en sí, por sí y para sí, el poderío de potencia infinita de estarse siendo cuanto es en resplandores coeternos de consustancial Santidad…?! […]


    ¡¿Quién como Dios, que hace temblar a los Ángeles del Cielo y a todo lo que es creado, por la magnificencia esplendorosa del que se es la razón de ser de su misma divinidad, estándosela siendo y teniéndosela sida, y razón de ser de todo cuanto ha sido, es y será; siéndose el infinitamente Distinto y Distante de todo lo que no es Él…?!


    Porque…, ¡¿qué tiene que ver la criatura con el Creador, lo humano con lo divino, las cosas creadas con el Increado…?!


    ¡¿Quién como Dios, que tiene en sí, en su seerse eterno, la capacidad infinita y consustancial de serse y estarse siendo cuanto es y su misma subsistencia, por la infinitud de su suficiencia infinita que le hace ser Dios, el único Dios en posesión absoluta de su ser increado y eterno, por tenerse sido y siéndose en sí el poderío infinito y coeterno de serse su misma razón de ser…?!


    ¡¿Quién como Dios que es, en sí, por sí y para sí, todo cuanto puede ser en su señorío infinito; pudiéndose ser y estándoselo siendo todo cuanto, en infinitud, infinitamente puede ser en el instante sin tiempo de la Eternidad…?!


    Eternidad que Él mismo se es sin tiempo, sin principio, sin lugar, sin fronteras; sin que nadie le pueda poner ni quitar nada a la excelencia subsistente de su ser, siéndose Dios por la perfección coeterna de su divinidad. Pues, por su capacidad y en su capacidad divina, encierra, por su subsistencia eterna, la potencia de serse Dios.


    ¡Dios es Dios por tener en sí su misma razón de ser por su ser suficiente, en suficiencia y subsistencia infinita en un acto coeterno, perfecto e infinitamente abarcado de vida trinitaria!


    ¡¿Quién como Dios que, por su seerse eterno, es capaz de ser el Creador de interminables e insospechados mundos y criaturas, según a su voluntad le plazca para la manifestación de su gloria…?!


    ¡¿Quién como Dios que es Creador irrumpiendo en creaciones que manifiestan el esplendor del poderío de la sublimidad magnífica de sus infinitos atributos y perfecciones; y que, en un reventón de sabiduría amorosa, saca de la nada seres creados a su imagen y semejanza, capacitándoles para que puedan llegar a participarle, por una benevolencia en manifestación de su infinito poder, en el gozo dichosísimo de su misma vida divina: Ángeles, Arcángeles, Querubines, Serafines, hombres…?!


    Y todo aquello que Él deseara hacer, ¡potencia le sobra para poderlo realizar solo con el deseo de su voluntad y el hálito de su boca en manifestación creadora!


    ¡¿Quién como Dios que tiene la plenitud de su serse Creador, no por lo que haya querido crear, sino por la potencia infinita que, en su serse Creador, se es y tiene, de hacer cosas finitas a imagen de su misma perfección…?!


    Potencia que es lo mismo de rica, exuberante y pletórica, si creara que si no creara.


    Teniendo Dios su grandeza, no en lo que haya hecho, sino en el poder creador de su fuerza que Él se es de por sí para manifestación de su gloria. Pues poderío le sobra para poder realizar todo cuanto pueda desear.


    La criatura no es nada más que la expresión, en realidad existente, de una voluntad majestuosa del Ser Infinito que, derramándose en creación, la hace a imagen de su misma perfección para gloria de su Nombre. […]


    Por lo que mi alma ha quedado penetrada, invadida e inundada durante toda mi vida de un santo temor de Dios, que me hace repetir desde lo más profundo e íntimo de mi corazón:


    «Alma mía, no te mires ni para bien ni para mal. Porque, si te miras, como cayó Luzbel, podrías caer tú».


    Recordando también el día 8 de marzo de 1956, cuando, de muy distinta manera, estando haciendo oración ante la exposición eucarística del Santísimo Sacramento en el Convento de los Ángeles Custodios, Jesús mostró a mi pobre, asustada y desvalida alma lo que quería hacer conmigo y a través mía, para la manifestación del esplendor de su gloria; de forma que, aunque aparecería yo, sería Él el que lo realizaría todo descaradamente, tras la pobreza de mi debilidad.


    Por lo que vivo suspirando anhelante, en mi búsqueda incansable e insaciable de dar gloria a Dios y vida a las almas, por el Día eterno donde contemplaremos a Dios sin poderle ofender ni poderle perder para siempre.


    Ya que, al contemplarle cara a cara en el Día de las Bodas eternas, nos transformaremos, ante la luz de su semblante, de claridad en claridad en aquello que contemplamos.


    9-9-1965


    ESPERA


    Quiero en nostalgia, sin saber qué…


    Busco jadeante, sin encontrar…


    Llamo, sin respuesta alguna…


    Suspiro en mi silencio sordo…


    Añoro en mi larga espera…


    Lloro en mi noche, caminando…


    y, ante mi angustioso vivir,


    me responde en burla el silencio:


      «Espera, espera aún en muerte…» 


    ¿Esperar…? ¿Esperar en la noche,


    colgada en el abismo sin luz…?


    ¡Qué duro es al Amor esperar,


    cuando Este me llama con su voz jadeante,


    ante mi amor que busca, sin cansarse,


    el Agua del eterno Manantial…!


    Amor, ¿por qué, para dejarme, me reclamas


    en torturas que piden la espera,


    en destierro sin Sol, en sombras de muerte…?


      «Espera, espera aún en prueba…» 


    * * *


    ¿Esperar, para mi amor que muere…?,


    ¿para mi espíritu reseco de llamar…?,


    ¿para mi alma que, hambrienta, desfallece…?,


    ¿para mi sed sedienta que pide jadeante


    el Agua del eterno Manantial…?


    ¿Esperar…? ¿Esperar al amor secreto


    que en mi alma abriste por hallarte…?


    ¡Qué duro es mi destierro en espera


    que no puede ni sabe esperar…!


      «Espera…, espera, esposa…, ¡que aún es pronto…!»


    3-8-1965


    ¡UN DÍA MÁS…!


    Un día más


    ¡sin Ti


    en tu luz


    sin velos…!


    Un día más en mi noche,


    viviendo, sin vivir,


    en espera


    que suspira por Ti,


    en amor…


    ¡Qué duro es mi tormento


    en nostalgia que espera…!


    Un día más…,


    ¡un día…!;


    ¡un día más sin Dios en sol…!,


    en torturas de muerte,


    en urgencias por verte,


    en espera del fin;


    en nostalgias que piden


    el día del encuentro


    en su eterno festín…


    Un día más


    ¡sin Sol…!


    Al fin, «un día más


    en prueba»,


    dirán los que no saben


    mi hondura,


    al verme suspirar,


    sin luz.


    Un día más


    ¿qué es…?:


    Tortura que me hace esperar


    día tras día


    en mi noche,


    en nostalgia amorosa


    del día del Amor


    en luz.


    ¡Qué duro es al amor


    esperar un día más…!


    Un día más, ¿qué es…?

  

  
    

    28-9-1972


    EL CAMINO DE LA VIDA


    ¡No hay compasión para mi pecho herido!


    Risas…, carcajadas…, desprecios e incomprensiones escucho en torno mío, mientras mi espíritu, agotado de tanto padecer, se siente desplomado por el peso avasallador de la petición de Dios, que se hace dentro de mí torrente de inagotables manantiales.


    Silencios de muerte y respuestas de burla, de indiferencia y de contradicción, hacen caer a mi alma, desvanecida por su propio peso, en la aniquilación en que el aparente fracaso de su misión no recibida la pone.


    ¡No quiero expresar con frases que no dicen lo que tengo, no quiero decir nuevamente, de la manera que no es, lo que oprimo en el espíritu…! ¡No quiero ser profanada, incluso por mí…! ¡No quiero, porque no puedo más…!


    […] En cuánta violencia se consume mi ser y mi sed y mis ansias y mis apetencias y mis clamores y mis nostalgias y mis peticiones y mis melancolías y mis esperas… […]


    ¡Qué soledad en el país de la vida…! ¡Qué silencio a mi alrededor…! ¡Qué carcajadas más burlonas de incomprensión y menosprecio…!


    ¡Qué misterio ante el descubrimiento majestuoso que la luz de la fe, llena de esperanza y caridad, recibida en el Bautismo por la vida de la gracia, abre a mi corazón acongojado…! ¡Qué deslumbramiento de verdad, de plenitud y de vida…! ¡Qué comunicación de amor y de derramamiento…! ¡Qué impulsos de esperanza en lanzamiento veloz hacia el encuentro del más allá…!


    Estoy cansada de luchar; estoy agotada, me siento desfallecer… Se me acaban las fuerzas y me hundo en la agonía de mi soledad… Estoy acompañada y me siento sola en el país de la vida, porque busco anchurosidades de corazones sedientos, multitudes con ansias inmensas en esperas del Amor, y mi sed de almas se consume en la nostalgia clamorosa de la innumerable descendencia que me prometió el Señor, con clamores de muerte.


    ¡Cuánta mirada sobrenatural necesito…! ¡Qué fuerte ha de ser mi espíritu de fe…! ¡Qué inmensa la confianza de mi corazón…! Me muero en la pena de no encontrar resonancia en el eco de mi canción.


    […] Yo conozco a Dios, entiendo sus misterios, penetro en su pensamiento, descubro su plan, sé su modo de ser y de obrar, y me siento abrumada por el desconcierto y la desolación que, en pavores de tiniebla, envuelven a la Iglesia…


    No sé si me explico, ni casi lo intento. Hoy todo me da igual. Vivo en el silencio de mi corazón la apretura de mi espíritu acongojado.


    Escucho en la lejanía carcajadas burlonas de desprecio y de incomprensión que se mofan de la Nueva Sión… Intuyo corazones soberbios, mentes oscurecidas, pensamientos ofuscados, pasos temblorosos, cobardía y respeto humano; apercibo concupiscencia, humanismo y desconcierto…; y traiciones asolapadas, que, por treinta monedas, con un beso entregan al Hijo del Hombre, como Judas, «al que más le valdría no haber nacido»10


    Pero, ¿qué importa lo que yo aperciba, si el «Eco de la Iglesia» con ella se ha hundido en el silencio y, lloroso, rompe, sin fuerzas, en lamentaciones proféticas que son congojas en las apreturas de su corazón…?


    ¡¿Qué importa que la Iglesia con su «Eco» esté desplomada, llena de cicatrices y enronquecida en la canción infinita del Verbo que por ella deletrea a los hombres en tiernos, dulces y amorosos coloquios de amor sus eternas perfecciones, o esté aprisionando el afluente inagotable de las Fuentes de sus infinitos y coeternos Manantiales…?!


    ¡¿Qué importa para los que no han descubierto los pensamientos luminosos de Dios…?! ¡¿Qué importa que la Iglesia envuelva su llanto entre sollozos, si los que no son Iglesia, con una furiosa y sarcástica carcajada ante un triunfo aparente que hoy es y mañana se hundirá en el fracaso espeluznante de la muerte y desesperación, andan presurosos en el quehacer funesto de su destrucción…?!


    ¡¿Qué importa que los Apóstoles estén dormidos, si uno de ellos, Judas, está bien despierto; ya que «los hijos de las tinieblas son más sagaces que los hijos de la luz»11..?!


    Miro atemorizada, buscando aunque solo sea una mano amiga que me brinde su amparo, su compasión y su apoyo, y descubro en la lejanía una carcajada burlona, respuesta angustiosa a mi torturante petición…


    Estoy cansada…, desalentada… Busco y no encuentro, y el eco de mi sollozar se pierde en el silencio de la incomprensión inmolante de mi incruento peregrinar.


    ¿Qué importa que el «Eco de la Iglesia» llore, si en la peregrinación de la vida todos tienen tanto que hacer que no hay lugar para escuchar el lamento, lleno de peticiones de Dios con clamores eternos, puesto en mi pecho dolorido…?


      «Soledad que aterra, 


    voces del Inmenso,


    secretos profundos


    que guardo en silencio…


      Soledad que aterra 


    en quejidos quedos


    dentro de la hondura


    que oprime el secreto…


      Soledad que aterra 


    por su desconcierto,


    contemplando al alma


    llorando en su duelo…


      Soledad que aterra 


    envuelve mi vuelo,


    con incomprensión


    que taladra el pecho.


      Soledad que aterra 


    ahogada en lamento,


    que, sin decir nada,


    es noche de invierno…


      Soledad que aterra, 


    profundo silencio


    con respuesta muda


    a cuanto deseo…


      Soledad que aterra, 


    en dichos sin eco,


    ya que, cuanto digo,


    aumenta el tormento…


      Soledad que aterra, 


    destierro desierto,


    con voces que invitan


    a volar al Cielo…


      Soledad que aterra, 


    gemidos secretos,


    torturantes penas


    que sella el misterio…


      Soledad que aterra, 


    con recrujimientos


    de agonías lentas


    e hirientes lamentos…


    Soledad que aterra, 


    ¡da paso a mi vuelo!».


    18-4-1975


    Hoy mi ser está hundido, y marcha como perdido, desplomado y despavorido, por el camino presuroso del encuentro del Padre…


    Sí…, ¡¡el camino…!! Mi alma ha sorprendido, en un momento, con la rapidez de un rayo, penetrada por la luz del pensamiento divino, un camino que cruzaba ante mí: ¡El camino que conduce a todos los hombres al término dichoso de la luz, de la paz y del amor…!


    Un camino anchuroso ha contemplado mi mirada espiritual, preparado por Dios para todos sus hijos, para que todos pasemos por él en nuestro peregrinar y lleguemos al término dichoso de la Luz… Un camino anchuroso por el que todos corremos: ¡el camino de la vida!, ¡el camino de la Nueva Jerusalén, a través del desierto para llegar a la Tierra Prometida…!


    ¡Qué bien lo comprendo…!, ¡qué bien…! ¡Qué claro y qué penetrante es hoy para mi espíritu acongojado la verdad sabrosísima, y a un mismo tiempo dolorosa, del descubrimiento del camino que nos lleva al encuentro amoroso e infinito de nuestro Padre Dios…!


    El destierro es el camino que nos conduce a la Eternidad. Dios, en su plan eterno, nos creó para Él, ¡solo y exclusivamente para Él!; para que, poseyéndole, entráramos en su vida, viviéramos de su felicidad en la posesión de su gozo infinito, en la participación dichosísima de su plenitud. Y, con cariño y ternura de Padre, nos puso en el camino de la vida, por donde todos, sin interrupción, iríamos a Él.


    En el término glorioso y triunfante de este peregrinar por el camino que nos lleva al encuentro de la posesión de Dios, están los Portones suntuosos y anchurosos de la Eternidad, abiertos para introducir por ellos a todos los hijos de Dios que lleguen marcados en sus frentes con el nombre de Dios y el sello del Cordero… Y en esos Portones de la Jerusalén celestial y eterna nos aguarda el Amor Infinito, en espera de la llegada presurosa de todos nosotros para introducirnos en la fiesta de las Bodas eternas.


    Este es el sentido real del camino de la vida que Dios determinó para todos y cada uno de nosotros; pero el pecado, la rebelión, el «no te serviré» de nuestros primeros Padres en el Paraíso terrenal, se interpuso y abrió una «brecha» en el término de nuestro peregrinar, entre el Cielo y la tierra, entre la criatura y el Creador, entre la vida y la muerte; donde está el Abismo, consecuencia espeluznante del «no te serviré» de Luzbel. Un Abismo tan insondable, tan profundo, tan infranqueable entre la tierra y el Cielo, que imposibilitó a todos los hombres a introducirse airosamente, al término de su peregrinación por el camino de la vida, en las  mansiones suntuosas y gloriosas de la Eternidad.


    Los Portones de la Eternidad, ante el Abismo que había abierto el pecado, se cerraron, y ya nadie podía poseer el Reino de la Luz, hacia el cual todos caminan, y único fin para el que hemos sido creados…


    Pero Dios, en su infinita sabiduría, lleno de ternura y compasión, quiso establecer nuevamente su amistad con los hombres. El Amor Infinito se sintió impulsado en compasión misericordiosa hacia el hombre caído, de tal forma que el Padre envió a su Unigénito Hijo que, en y por la plenitud de su Sacerdocio, suspendido en el Abismo, entre Dios y los hombres, extendió sus brazos y, por el ejercicio de la plenitud de su Sacerdocio, lanzando un grito desgarrador de amor y misericordia, colgado entre el Cielo y la tierra, exclamó: «Venid a mí, que Yo os introduciré en el Reino del Amor»; no sin antes haber abierto de par en par nuevamente con el fruto de su pasión sangrienta y su resurrección gloriosa, con sus cinco llagas, los Portones anchurosos de la Jerusalén Celeste.


    «Tenemos un Sumo Sacerdote grande que atravesó los cielos, Jesús, el Hijo de Dios… Acerquémonos por tanto con confianza al trono de la gracia para alcanzar misericordia y encontrar gracia, que nos auxilie en el momento oportuno»12.


    Y ahí está Cristo, suspendido entre el Cielo y la tierra, invitándonos con clamores de muerte, como único puente y tabla de salvación, a pasar por Él y con Él el Abismo insondable que el pecado abrió entre Dios y el hombre, entre la criatura y el Creador…


    ¡Oh…! Hoy, llena de sorpresa, repleta de luz, y desde el pensamiento divino, llena de sabiduría amorosa, veo y descubro cómo los hombres, en carrera vertiginosa, corren, sin saber dónde, hacia el día luminoso del encuentro del amor, de la justicia y de la paz.


    ¡Oh…! Todos corren a la misma velocidad, todos van por el mismo desierto; pero ¿cuántos son los que alcanzan el día dichoso y glorioso del Reino de la Luz en conquista de gloria como triunfo del torneo? Todos llegan al término de su peregrinar, pero ¿quién cruza la frontera para introducirse en el Reino de la paz y de la felicidad…?


    «Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la perdición, y son muchos los que por ella entran. ¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta la senda que lleva a la vida, y cuán pocos los que dan con ella!»13.


    Hoy he comprendido en un momento, iluminada por las lumbres candentes que nos da la fe, de un modo sencillo pero profundo, lleno de sabiduría amorosa en aguda penetración que, como una espada afilada, se ha clavado en las pupilas centelleantes de mi espíritu, un camino por el que todos los hombres corríamos en  carrera vertiginosa hacia el término del destierro, que es el encuentro de la felicidad eterna.


    Camino que, ante mi mirada espiritual, me ha parecido muy corto por la velocidad apretada de los que por él pasaban, comprendiendo esta frase de la Escritura: «Para Dios mil años son como un día»14; ya que he visto pasar a batallones de millones de hombres de todos los tiempos por la vida en un momento, descubriendo la velocidad y la rapidez de nuestro peregrinar.


    ¡Oh qué momento…! ¡Cuánto he visto en este instante de luz…! ¡Qué pequeñito, qué pobre, qué corto he visto el camino de la vida…!


    ¡Qué poca trascendencia la de los cálculos inimaginables de los hombres…! ¡Qué fugaz todo lo que encierra la vida…! Todas las cosas como si no fueran; con un solo sentido: correr presurosamente al encuentro del Reino de la Luz como dice el Apóstol: «Corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús»15.


    Y es tan fugaz todo lo que sucede en este caminar presuroso para conseguir el premio, ¡tanto!, que, ante mi mirada espiritual, como si no existiera; ¡tanto!, que la vida de todos los hombres de todos los siglos pasó en un instante; ¡tanto!, que todos los siglos con toda la llenura de sus días y de sus realidades, se encierran en un abrir y cerrar de ojos para el pensamiento de Dios y la mirada espiritual de aquellos a quienes les son descubiertos esos mismos pensamientos bajo la luz candente y luminosa de la fe…


    ¿Qué es la vida…? Un abrir y cerrar de ojos en carrera vertiginosa hacia la Eternidad.


    Y ¿qué es la Eternidad…? La repletura de existencia que saturará en realidad existente, en un «para siempre» de felicidad y llenura en gozo del Infinito, todas nuestras capacidades creadas y abiertas a la posesión de Dios por la llenura del Sumo Bien.


    Solo un sentido le he visto a la vida del hombre: correr airosamente hacia la meta para encontrarse al final con Cristo y Este crucificado y glorioso por el triunfo de su resurrección, y ser introducidos por Él en el gozo del Padre.


    Todos corremos por ley de vida y vamos dejando detrás lugar a otros que también vienen corriendo y como empujándonos ante la velocidad de los que apremiantemente les impelen en carrera veloz, corriendo tras ellos para ocupar el puesto que, en su pasar, van dejando a los que presurosamente van llegando en el cruzar por el camino de cada hombre…


    Todos llegamos, unos antes, otros después, a las fronteras de las infinitas claridades del Sol Eterno…


    Al llegar a esa frontera, hacia la cual vertiginosamente vamos presurosos, al término de la vida ‒¡oh sorpresa llena de estupor!‒ descubrí que unos paraban en seco: son los que aún están a tiempo de reflexionar, los que, al término de su peregrinar en su carrera vertiginosa, han descubierto una ráfaga de luz.


    Otros, ¡oh terror!, en su vertiginosa carrera, en su alocada obstinación, en su inconsciente caminar, caen al Abismo ‒que fue abierto para Luzbel y sus secuaces por su rebelión de «no te serviré»‒ con la velocidad y trepidez de un rayo, perdiéndose en las profundidades escalofriantes de los senos del Volcán abierto, llenos de terribles alaridos ante la desesperación eterna de saber que han caído allí sin poderse parar ni retroceder ni volver, ¡y para siempre!


    ¡Y cómo caían…! ¡Caían…! ¡Caían…! entre angustiosos alaridos de muerte e inimaginable desesperación en aquella oscuridad sin fondo, en aquel Abismo insondable, al cual mi alma, presurosa y despavorida, intentó mirar; mas no le veía el fin, por su tenebrosa y profunda oscuridad…


    ¡Caían al Abismo…!


    Mientras que los que iban con la mirada puesta en Dios, los que corrían buscando el camino cierto y seguro de la voluntad divina llegando a las fronteras del Abismo, lo cruzaban bajo la sombra del Omnipotente y la brisa de su cercanía, pasando enseñoreadamente, como en vuelo, el Abismo insondable que, interponiéndose en el camino de la vida, nos separa de la Luz…


    Pero para pasar del destierro a la Vida, de la oscuridad a la Luz y franquear el Abismo insondable, hay que descubrir a Cristo colgado sobre el Abismo, con ojos candentes, iluminados por la fe e impelidos por la esperanza, y escuchar su clamoroso ¡«Venid a mí»!16; y lanzarnos a través del vacío con la esperanza puesta en el paso luminoso de su misericordia infinita.


    Y este Abismo hay que cruzarlo volando, con alas de águila que nos aseguren un franqueo seguro a la mansión del Amor…


    ¡Cuántos van corriendo sin prevenirse de sus alas…! ¡Cuántos van corriendo alocados hacia el fin…!: Unos sorprendentemente caen al Abismo en su rebelión dislocada y obstinada, como Luzbel, de «no te serviré»; otros, que aún estaban a tiempo de reflexionar, se paran en seco ante la impotencia de poderlo franquear; mientras los que, purificados y lavados con la Sangre del Cordero, que llegan de la gran tribulación, los hijos de la Luz, cruzan el Abismo con la velocidad de un rayo, porque son hombres con alas grandes de águila, que van presurosos ante la voz de Cristo colgado en el Abismo para cruzar por Él las fronteras que nos separan de la Eternidad.


    ¡Qué claramente contemplaba, comprendiéndolo bajo las lumbreras de los soles del pensamiento divino, que el Abismo es el infierno donde caen los hombres insensatos al término de su carrera vertiginosa, por decirle a Dios que «no» en su grito de rebelión en descaro inconcebible contra el Creador!


    Las alas de águila son la mirada sobrenatural, la búsqueda de Dios, el encajamiento en su plan, y la caridad, los Sacramentos, los dones y frutos del Espíritu Santo, que nos hacen andar por la tierra como en vuelo sin ensuciarnos en su fango;  capacitándonos para correr por encima de las cosas creadas, con ojos candentes capaces de descubrir la eterna sabiduría. Porque la sabiduría de Dios en el alma que la posee es como llamas encendidas, como saetas impelidas por el amor y como flecha afilada que, introduciéndose en lo más profundo del ser, penetra toda la vida del hombre, dándole a conocer la verdad del plan divino y proporcionándole la fuerza que necesita para seguirle hasta el final.


    ¡Qué extraña es mi vida…! Hoy me ha sido descubierto en un momento un camino rápido, breve, por el que todos los hombres corríamos velozmente. Todos a un mismo paso; ninguno, aunque quisiera, se podía rezagar: son los días de la vida. Ninguno íbamos más ligeros ni más despacio; todos en una misma velocidad, en una marcha simultánea y además en una marcha que era vertiginosa y, por lo tanto, pronto daría con su fin.


    Pero en esta marcha unos se van refregando y ensuciando en el lodazal del mundo: «nubes sin agua arrastradas por los vientos; árboles otoñales sin fruto, dos veces muertos, desarraigados; olas bravas del mar, que arrojan la espuma de sus impurezas; astros errantes, a los cuales está reservado el Abismo tenebroso para siempre»17; y que, al llegar al término y encontrarse con el Abismo que les separa de su fin, en su alocada y desconcertante carrera, caen de improviso en ese Abismo tenebroso e insondable de terrible amargura y desesperación eterna, sin detenerse a reflexionar.


    Mientras que los segundos, que van con sus alas extendidas sin mancharse en el lodazal, siguen adelante por encima del Abismo, lo pasan, lo cruzan velozmente dejándolo atrás, porque caminan impelidos por la voz del Amor Infinito que, colgado en el Abismo, clavado entre Dios y los hombres, les reclama: «Venid a mí». Y con Él y por Él se introducen en la mansión de la Luz, de la Vida y del Amor…


    También hay unos terceros que, parándose en seco al borde del Abismo, están a tiempo de reflexionar.


    Todos corremos a una misma velocidad, aunque no todos llegaremos a un mismo término, a pesar de que el término que Dios quiso para todos es el mismo; pero no lo pueden conseguir sino aquellos que, viviendo de lo sobrenatural mediante la vida de la gracia y bajo el ímpetu del Espíritu Santo, tienen alas, y alas de águilas reales, que les hacen capaces de franquear el insondable Abismo que existe entre la Vida y la muerte, entre la tierra y el Cielo.


    ¡Extraña concepción de la vida la que hoy, en un momento, he descubierto…! ¡Extraña intuición que me ha enseñado nuevamente lo fugaz de las cosas, el modo apresurado en que se desliza todo, y la necesidad de buscar solo a Dios para franquear triunfantemente en conquista de gloria el Abismo que se antepone a la Luz!


    Abismo cortado en seco, inmensamente profundo, ¡tanto, que no se le ve el fin!; por lo que solo con alas inmensas de águila podrá ser atravesado.


    Oigo carcajadas en la lejanía… carrera en tropel… camino de vida… Porque es el camino de la vida por el que vamos todos, porque es el destierro el camino que nos lleva a la Vida, por el cual no todos van de la misma manera, aunque sí todos corremos a la misma velocidad…


    ¡Son alas de águila las que necesita mi corazón dolorido, para correr al encuentro del Amor…! Pero oigo, en el caminar de mi vertiginosa peregrinación, carcajadas burlonas de desprecio e incomprensión, que me hacen estremecer, ante cuanto se ha descubierto hoy a mi mirada espiritual, en lo más profundo de la médula del alma.


    ¡Qué corto es el camino…! ¡Qué cerca está el Abismo…! ¡Qué infranqueable sin alas de águila…! Y las alas solo el amor, el sacrificio, la renuncia y la vida de fe, esperanza y caridad, los Sacramentos con los dones y frutos del Espíritu Santo, son capaces de dárnoslas; alas de águila que nos lleven a la esperanzadora luz del Amor:


    «Si tu mano te escandaliza, córtatela; mejor te será entrar manco en la Vida que con ambas manos ir al Abismo, al fuego inextinguible, donde ni el gusano muere ni el fuego se apaga. Y si tu pie te escandaliza, córtatelo; mejor te es entrar en la Vida cojo que con ambos pies ser arrojado en el Abismo, donde ni el gusano muere ni el fuego se apaga. Y si tu ojo te escandaliza, sácatelo; mejor te es entrar tuerto en el Reino de Dios que con ambos ojos ser arrojado en el Abismo, donde ni el gusano muere ni el fuego se apaga»18.


     


    ¡Qué corto es el camino…! ¡Qué velocidad la de sus caminantes…! ¡Qué insensatez la de la inmensa mayoría de los que por él caminan…!


    ¡Alma querida, abre tus alas y ensancha el espíritu, porque Dios está cerca…!


    *


    La vida es contraste


    de pena y de gozo,


    del día y la noche,


    de frío y calor,


    en honda nostalgia


    que espera, en llenura,


    calmar las harturas


    de su corazón.


    La vida es contraste,


    llena de apetencias,


    en busca constante


    de un día de sol;


    pues nada es tan triste


    cual la noche helada,


    de nubes cargadas,


    sin sentir calor.


    Saetas hirientes


    que van y que vienen


    y que se introducen


    en el interior,


    grabando en el alma


    cauterizaciones


    de gozos y penas


    por la incomprensión…


    La vida es camino


    que lleva al Inmenso,


    y va entretejiendo,


    en su contención,


    días de verano


    con noches serenas,


    y días de invierno


    llenos de pavor.


    Mi alma, adorante,


    contempla el misterio


    del Cielo y la tierra;


    ¡profundo dolor!


    Vivo en el Inmenso


    dentro de su hondura,


    y estoy en el suelo


    de la destrucción…


    Soledad que aterra,


    dulce compañía,


    contrastes que envuelven


    nuestro caminar…


    Nada hay tan secreto,


    tan dulce y sagrado,


    como un alma orando


    en su soledad.


      Dios llama a la esposa


    siempre y sin cansarse,


    con invitaciones


    a su intimidad;


    y esta se remonta,


    cargada de amores,


    en prontas respuestas


    de fidelidad…


    Él le corta el paso


    cuando ella se lanza,


    y le dice quedo:


    Has de retornar;


    recoge gavillas,


    llena tus graneros,


    repleta tu seno


    de fecundidad.


    Y así, con los frutos


    de nuestros amores,


    cuando pase el tiempo


    de tu caminar,


    te abriré mi pecho,


    repleto de dones,


    para que tú gustes


    mi divinidad,


    sin que nada impida


    abrir los Portones,


    ahora sellados,


    de la Eternidad.


    ¡Oh! qué día, entonces,


    Esposo divino,


    cuando Tú me llames


    con premura tal,


    que yo te responda


    repleta de dones:


    ¡Voy, Amado mío,


    no te haré esperar!


    Ahora tus latidos


    teclean mi alma


    y trenzan romances


    de un mutuo besar.


    Reposa, mi Esposo,


    en mi alma amante


    que he de descansarte,


    sabiendo apoyar,


    así con mis hijos,


    mi frente en tu pecho,


    para que Tú gustes


    de este reclinar.


    Mi Jesús glorioso,


    Tú y yo nos miramos


    el uno en el otro,


    ¡honda intimidad…!


    Con tiernos amores


    y henchidos de gozo,


    los dos nos decimos


    en tu palpitar:


    ¡Te amo, mi Amor…!


    y así nos gloriamos,


    Amador eterno.


    ¡Qué dicha! ¡Qué hondura! ¡Qué paz!


    31-3-1976

  

  
    

    1-6-1994


    EN EL INFIERNO Y SIN DIOS 
¿QUÉ HARÍA MI POBRE ALMA?


    Hoy deseo referir,


    aunque me encuentre cansada,


    lo que un día me ocurriera


    de manera inesperada:


    algo terrible y feroz


    que en mi vida se grabara;


    y en mi alma se imprimió


    que el Señor me lo mostraba.


    ¡Sin saber cómo esto fue,


    en el infierno me hallaba…!


     ¡Qué terror!, hijos queridos,


    ¡qué amargura más amarga…!,


    ¡con qué desesperación…!;


    la esperanza era pasada.


    Ya todo se terminó.


    Liberarme no lograba


    de aquel terrible terror


    de los que allí se encontraran.


    Y aunque no sé cómo fue,


    allí mi alma llegara,


    para poder expresar


    el pavor que me inundaba.


    ¡Oh qué desesperación…!,


    ¡con negrura insospechada!,


    sin poderse liberar,


    aunque se forcejeara.


    Y me intentaba escapar,


    mas me encontraba apresada


    en lóbrego calabozo,


    ¡oprimida…!, ¡atenazada…!


    Y tanta angustia sentía


    que ni respirar lograba.


    ¡Qué negrura…!, ¡qué tiniebla…!;


    ¡Cómo me desesperaba…!:


    esto se grabó muy hondo,


    muy profundo en mis entrañas.


    Y en mi desesperación


    luchaba, por si lograra


    escapar de aquel terror


    que toda me esclavizaba;


    ¡y con terribles horrores…!,


    ¡con monstruosos fantasmas…!,


    que, aunque caras no tenían,


    muy bien que los barruntaba.


    ¡No me podía escapar…!


    Cerrado todo se hallaba;


    como con garfios cogida.


    La manera no encontraba


    de romper aquellos hierros


    que tanto me atenazaban.


    Y luchaba en mis afanes


    de encontrarme liberada.


      En un silencio muy sordo


    mis gemidos se quedaban.


    ¡Gemidos desesperantes!:


    Perdió mi alma al que amaba;


    ya jamás lo encontraría.


    Pues, a este lugar lanzada,


    nunca me liberaría;


    ¡en el Abismo me hallaba…!


    ¡Oh qué desesperación


    y oscuridad me anegaban…!


    En el infierno y sin Dios,


    ¿qué haría mi pobre alma…?


    ¡¿Cómo habría allí caído…?!


    El modo no me explicaba;


    pues me encontré de repente,


    cuando menos lo esperaba.


    Y por mucho que te diga


    para que lo penetraras,


    jamás podrás comprender


    lo que yo experimentara,


    cuando al infierno llegué


    sin saber cómo llegara;


    pero en él debí caer


    de manera inesperada.


    En mi desesperación,


    voló al Cielo mi mirada,


    y en mi amargura decía:


    ¡Aquí me encuentro encerrada!,


    y no sé cómo esto fue,


    ni por qué agujero entrara.


    ¡Pero era para siempre…!,


    ¡la duda no me quedaba!


    Había perdido a Dios,


    y no existía un mañana


    para correr donde Él,


    tanto como lo añoraba.


    ¡Mi pérdida era por siempre!:


    así lo experimentaba.


    No lograría salir,


    por más que forcejeara,


    de aquel terrible lugar


    donde estaba condenada.


    Había perdido a Dios


    y estaba desesperada,


    sin saber cómo caí


    en el lugar que me hallaba.


    ¡Y lo más terrible era


    que esperanza no quedaba…!


    Aquello era para siempre,


    porque el tiempo no pasaba;


    aunque el tiempo no existiera


    en aquella muerte extraña.


    Y por más que lo dijera


    y, forzándome, expresara,


    no describiré el lugar,


    sin ser lugar, en que estaba.


    Era algo tan extraño,


    que en mi agonía no hallaba


    la manera de decirlo,


    aunque mucho me esforzara.


    Porque la misericordia


    para aquellos no contaba,


    pues habían abusado


    de cuanto Dios les donara;


    y el tiempo había pasado


    para que se aprovecharan


    de la Sangre del Cordero,


    que en la cruz fue derramada


    para redimir al hombre


    que con ella se limpiara.


    ¡Se había perdido todo!;


    ¡no existía la esperanza!;


    solo desesperación,


    en una amargura tanta,


    que jamás podré decirlo


    por mucho que lo intentara.


    Esto fue lo más terrible


    que en mi vida me pasara.


    «Alma mía, no te mires…»


    más pequeño se quedara;


    porque esperanza tenía,


    si al Señor no defraudaba


    del modo que Él lo imprimía


    en el centro de mi alma.


    Y aunque fuera unos momentos,


    ¡ya allí por siempre me hallaba…!


    Ésa era la experiencia


    que toda me penetraba.


    ¡Y fue como mucho tiempo…!,


    porque el tiempo no pasaba.


    Me encontraba en el infierno,


    y condenada me hallaba


    con aquellos condenados


    que en aquel lugar estaban.


    Pavorosa oscuridad


    a todos nos embargaba.


    Allí nada se veía;


    unos con otros chocaban


    por la desesperación


    que tanto desesperaba.


    ¡Y yo estaba con los diablos!


    Así lo experimentaba.


    Ellos ya me poseían


    con odio que desfogaban


    para vengarse de mí,


    y al fin me martirizaban.


    ¡Oh qué terrible mazmorra!,


    donde gritar intentaba


    para implorar al Señor


    que viniera y me sacara


    por su coeterno poder.


    Otra cosa no bastara,


    pues, sin saber su porqué,


    en el infierno me hallaba.


    Y aunque muy bien comprendía


    que ya estaba condenada,


    gritaba muy fuertemente


    por si el Señor me escuchara,


    y su potencia divina


    su compasión me mostrara


    ‒aunque no fuera posible


    que de allí me rescataran‒;


    y al fin su eterna clemencia,


    en ternura se mostrara


    y, al mirar a su pequeña,


    alguna manera hallara.


    Por una misericordia,


    que en este lugar no entraba,


    yo fui sacada de allí,


    cuando menos lo esperaba,


    por el poder infinito


    de Aquél que tanto me ama.


    Veo que me liberé


    de lo que nadie lograra;


    pues ya no puede salir


    el que se precipitara


    en el Abismo insondable,


    de negrura insospechada.


    Pues te agarran fieros garfios


    para que no te marcharas;


    porque aquel que cae allí,


    ya para siempre se halla.


    Yo no sé cómo salí


    y así hoy te lo contara.


    Tal vez fuera para esto


    para lo que allí llegara.


    Mas por mucho que te diga,


    jamás decirlo lograra;


    pues no se puede decir


    lo que yo experimentara


    aquel día que caí


    en el infierno, y probara


    de la desesperación,


    que aquellos que allí se hallaban


    tienen por saber que a Dios


    ya jamás nunca alcanzaran,


    y que todo lo han perdido


    cuando menos lo esperaban,


    por rebelarse al que Es


    de forma deliberada.


    Por eso, cuando me vi


    que allí dentro me encontraba


    y no podía salir


    ni extender mis grandes alas,


    porque todo me oprimía


    para que no lo lograra;


    en la desesperación


    que experimentó mi alma,


    comprendí que en el infierno


    esperanza no quedaba,


    porque aquellos que caían


    nunca más se liberaban.


    Y yo caí, hijos queridos,


    para que te lo contara;


    y por eso me salí,


    cuando lograrlo no hallaba.


    Mas de pronto me encontré


    que ya estaba liberada,


    aun sin saber cómo entré


    ni de qué modo escapara.


    Esto duró poco tiempo.


    Dios quiso que yo probara


    aquel terrible tormento


    y a los hombres lo contara.


    ¡Y me liberó corriendo…!


    Él mismo no soportaba


    que estuviera mucho tiempo,


    pues poco necesitaba


    para que yo lo supiera


    y allí lo experimentara,


    y nada quedara oculto


    que no dijera mi alma:


    nada de cuanto Él quería


    que yo les manifestara


    a los hombres de esta tierra


    antes que al Cielo marchara.


    Esto nunca os lo conté   


    como ahora lo explicara,


    por no saber cómo hacer;


    pues la manera no hallaba


    para poderlo exponer


    con la palabra creada,


    descifrando los tormentos


    de quien contra Dios se alza


    y se hunde en el infierno,


    perdiendo toda esperanza.


    Me gusta tanto decirte,


    hijo de mi Iglesia amada,


    las cosas del Infinito,


    las que Él mismo me enseñara,


    que cuando te he de expresar


    lo que antes te contara,


    me resisto, hijo querido,


    por si bien no lo explicara,


    y creyeran que era poco


    aquello que me pasara


    el día que en el infierno


    me sintiera condenada.


    Cada vez que lo recuerdo


    y sus terrores me espantan,


    quiero dejarlo en silencio,


    sin que jamás descifrara


    los tenebrosos tormentos


    que mi espíritu encontrara,


    con la desesperación


    en que me desesperaba,


    queriéndome liberar,


    y ni esperanza encontraba;


    ¡mientras que rompía en gritos,


    sin haber quien me escuchara…!


    Hijo, por más que lo digo,


    no expreso lo que pasara


    cuando me hallé en el infierno,


    de donde fui rescatada


    por la mano del Eterno.


    Él ya más no soportaba


    que allí estuviera más tiempo


    en desesperanza tanta,


    porque le había perdido


    y nada ya me importaba;


    solo poder liberarme


    de la mazmorra lacrada


    con garfios de duros hierros


    que dentro me atenazaban.


    Mas no quiero repetir


    lo que no tiene palabras.


    No son cosas de la tierra;


    con su fin, estas se acaban.


    ¡Aquello siempre perdura…!


    Y el Señor, que me llevara


    para que te lo dijera


    y a los hombres lo explicara,


    con su poder infinito


    y por su amor me sacara.


    Sin saber cómo esto fue,


    yo me encontré liberada


    de la oscuridad oscura


    que el infierno atenazaba.


    Veintisiete años tenía


    cuando esto me pasara.


    Vente conmigo a las Bodas


    que hace rato te explicaba.


    Ensancha tus alas grandes,


    que aún en la tierra te hallas


    sin caer en el Abismo,


    pues de allí nadie se escapa.


    A mí el Señor me llevó,


    y Él mismo me liberara.


    Esto ha sido un gran milagro


    que el Omnipotente obrara


    con mi alma pequeñita,


    que aquello no soportaba,


    y se volvía llorando


    para que Dios la sacara.


    Y con su brazo potente,


    lleno de ternura tanta,


    me cogió de aquel lugar,


    y a su seno me llevara


    un dieciocho de marzo


    después de que esto pasara.


    Pues fue antes, hijos míos,


    cuando esto experimentara.


    Y así Dios me preparó


    para que le contemplara


    en su júbilo de amor


    y en su seno me adentrara.


    Vente conmigo a las Bodas,


    tu alma está liberada.


    Mientras mores en la tierra,


    con cuidado has de pasarla,


    por si pudieras caer


    y todo lo estropearas.


    Vente conmigo a los Cielos,


    la libertad te reclama


    en el festín coeterno


    de la Trinidad Sagrada.


    Corre a mi alma, hijo mío,


    antes de que al Cielo parta,


    y cuando ya haya volado


    recuerda mis enseñanzas.


    Te necesito a mi lado


    en el lugar que me vaya,


    pues eres mi descendencia,


    la que Dios me encomendara


    para llenar la misión


    que en la Iglesia me donara.


    Vente conmigo a la Gloria,


    y deja las cosas vanas.


    Esta experiencia que mi pobre alma vivió en un tiempo brevísimo para que lo manifestara, ha dejado mi vida lacrada para siempre.


    Hoy, día 28 de mayo de 2001, al transcribirlo, me viene al recuerdo que a algunos Santos Dios les mostró el infierno de una u otra manera, con sus terroríficos tormentos y la situación espeluznante en que se encuentran los condenados, y manifestaron lo que allí vieron y oyeron. Entre ellos los Niños de Fátima, Santa Teresa de Jesús y Santa Faustina, recientemente canonizada.


    Cosa que nos debe llevar a todos a vivir llenos de santo temor de Dios, ya que, aunque «muchos son llamados, son pocos los elegidos»19; y a estar en vela porque «a la hora que menos pensemos vendrá el Hijo del Hombre»20.

  

  
    

    3-10-1972


    ALAS DE ÁGUILA


    Es corto el camino que conduce a la Vida. Es corto porque están contados los días de los hombres que por él caminan. Es corto porque estamos creados para la Eternidad, para el día luminoso de la Luz, para el encuentro del Padre, y este camino que nos conduce a la Patria es solo camino, peregrinación a través del destierro que nos lleva irremisiblemente a las fronteras del más allá.


    Se ha grabado en mi mente, en mi corazón dolorido por la dureza de la vida, por la incomprensión de los hombres, por la traición de muchos que se llamaron míos, por la carcajada de los que me desprecian y por la muchedumbre de los que no me reciben…; sí, se ha grabado, ante mi mirada asombrada, un camino corto por el que todos caminábamos presurosos: eran los días de la vida en el destierro.


    Tan presurosos caminábamos, que vertiginosamente corríamos en velocidad simultánea, sin podernos detener ni poder tampoco adelantar, puesto que el tiempo es una medida para todos igual.


    Y al llegar al fin del destierro, al terminarse los días de nuestra peregrinación, he visto un corte en seco ante una frontera; un Abismo insondable, al cual no se le veía el término en profundidad, en hondura. El que allí cae, cae para siempre; jamás podrá salir, porque la profundidad de su seno es insondable, porque la fuerza de su atracción, por lo tanto, es irresistible.


    «Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino y celebraba cada día espléndidos banquetes. Un pobre, de nombre Lázaro, estaba echado en su portal, cubierto de úlceras, y deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico; hasta los perros venían a lamerle las úlceras.


    Sucedió, pues, que murió el pobre, y fue llevado por los Ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado.


    En el infierno, en medio de los tormentos, levantó sus ojos y vio a Abraham desde lejos y a Lázaro en su seno. Y, gritando, dijo: “Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que, con la punta del dedo mojada en agua, refresque mi lengua, porque estoy atormentado en estas llamas”.


    Dijo Abraham: “Hijo, acuérdate de que recibiste ya tus bienes en vida y Lázaro recibió males, y ahora él es aquí consolado y tú eres atormentado. Además, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo, de manera que los que quieran atravesar de aquí a vosotros no pueden, ni tampoco pasar de ahí a nosotros”.


    Y dijo: “Te ruego, padre, que siquiera le envíes a casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les advierta, a fin de que no vengan también ellos a este lugar de tormento”.


    Y dijo Abraham: “Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen”.


    Él dijo: “No, padre Abraham; pero si alguno de los muertos fuese a ellos, harían penitencia”.


    Y le dijo: “Si no oyen a Moisés y a los Profetas, tampoco se dejarán persuadir si un muerto resucita”»21.


    Sí, carrera vertiginosa y gente que en tropel corría presurosamente… Y al llegar a la boca profunda del Volcán abierto de la perdición, una parte caía en la profundidad de aquel Abismo que se los tragaba con la fuerza de un huracán, perdiéndose para siempre, ¡para siempre! y como de sorpresa ante mi mirada espiritual.


    Otra, paraba en seco; tal vez aún tenía tiempo de reflexionar…


    ¿Era capaz este segundo grupo de pasar el Abismo…? No sé cómo; porque, para pasarlo, eran necesarias alas y alas grandes, fuertes, alas de águila, acostumbradas a volar muy alto y superar inmensos abismos y grandes peligros…; ya que a Dios no se le puede poseer si no se llega con alas de águila que, levantándonos hacia Él, nos hacen capaces de vivir por participación de su misma vida, siendo  hijos suyos, y herederos de su gloria.


    ¿Cómo pasaría entonces este segundo grupo que no estaba prevenido con sus alas…? ¿Quién le daría alas de águila para volar…? Tal vez los Sacramentos…, un acto de amor puro…, un rayo de luz que los transforme, como al buen ladrón, haciéndoles reaccionar ante la realidad dramática de su situación de forma que puedan cruzar el Abismo…


    «Por mi vida, dice el Señor, Yahvé, que Yo no me gozo en la muerte del impío, sino en que se retraiga de su camino y viva. Volveos, volveos de vuestros malos caminos. ¿Por qué os empeñáis en morir, Casa de Israel?


    Y diciendo Yo al impío: “De cierto morirás”; si él se convierte de su pecado e hiciere juicio y justicia, ciertamente vivirá, no morirá. No se recordará ninguno de los pecados que cometió; hizo juicio y justicia, y de cierto vivirá. Y dirán los hijos de tu Pueblo: “No es recta la vía del Señor”. “¡Las suyas sí que no son rectas! Si el justo se aparta de su justicia y hace iniquidad, morirá por esta; y si el impío se aparta de su iniquidad y hace juicio y justicia, por eso vivirá. Y decís: ‘¡No es recta la vía del Señor!’ Yo os juzgaré, ¡oh Casa de Israel!, a cada uno conforme a sus caminos”»22.


    Aunque la inmensa mayoría, aun después de haber cruzado el Abismo, tendrán que purificarse para poder llegar a poseer a Dios. Ya que, en el transcurso del peregrinar por el lodazal de esta vida, no tienen sus túnicas completamente lavadas y purificadas con la Sangre del Cordero, mediante la cual, «aunque nuestros pecados fueran como la grana, quedarán blancos como la nieve. Aunque fueran rojos como la púrpura, vendrían a ser como la lana»23.


    Pues, para participar de Dios según el modelo del que, mirándose en lo que a Él le hace ser Dios, nos creó a su imagen y semejanza para introducirnos en la intercomunicación familiar de su misma vida divina; tenemos que hacernos conformes a Él. Ya que, «en su luz veremos la Luz»24, transformados de claridad en claridad en aquello que contemplamos;


    quedando translimitados ante el resplandor de su gloria, y siendo, con todos los Bienaventurados, respuesta de adoración reverente, en un acto de amor puro, a la Santidad intocable del Dios tres veces Santo; al cual no se le puede poseer entrando en el Convite eterno sin traje de Bodas.


    Y de tal forma es esto, que el alma, una vez liberada de la esclavitud del cuerpo, penetrada por el pensamiento divino, al no encontrarse preparada y capacitada para poseer a Dios, instintivamente buscaría su propia purificación, en su grito de: ¡¿Quién como Dios?!, ante la necesidad de llenar el fin para el cual ha sido creada.


    Abrazando amorosamente aquel nuevo regalo que el Eterno le hace por medio del Purgatorio, para poder llegar a poseerle eternamente, hecha una con Cristo,  y Este crucificado, que, por el triunfo glorioso de su resurrección, nos introdujo en los umbrales de la Eternidad.


    Por lo que el Purgatorio es una nueva donación de Dios derramándose en misericordia, llena de compasión, amor y ternura; para que la criatura pueda purificar cuanto en su peregrinar, por falta de amor y correspondencia, arrastrada por sus propias pasiones, llenas de torceduras, la desfigura tanto, que la imposibilita para su encuentro definitivo con Dios.


    Siendo el Purgatorio como el «lugar del desamor» donde están los que, por no haber procurado realizar la voluntad de Dios, torcieron sus caminos y, aún sin descarriarse del todo, no respondieron en retornación amorosa a las donaciones infinitas del que, «amando a los suyos, los amó hasta el extremo»25.


    No sé cómo este grupo, que se paraba en seco ante el Abismo, se procuraría sus alas para atravesarlo…; ya que, sin alas de águila real, no se puede cruzar el Abismo insondable que separa esta vida del día luminoso de la Luz.


    Y el tercer grupo, que camina a lo largo del destierro sin ensuciarse en el lodazal del pecado, que lo pasa como en vuelo, con su mirada puesta en Dios, con su corazón poseído por el Infinito, con su mente iluminada por la Eterna Sabiduría y con su alma poseída por los dones y frutos del Espíritu Santo; en una palabra: con una mirada sobrenatural que envuelve y penetra todos los caminos de su ascensión hacia el encuentro del Padre y que les hace vivir una vida de fe que espera incansable, impelida por el amor, la promesa de los hijos de Dios; estos son los que pasan triunfalmente el Abismo infranqueable de la perdición.


    ¡Terriblemente impresionante es la vista de los que caían en el Abismo…! Pero no menos impresionante la de aquellos que, llegando a las fronteras de la Eternidad, al término de la vida, tras el Abismo, vislumbran una luz centelleante que, con el imán de sus candentes llamas, atrae hacia sí irresistiblemente a los hombres que, con ojos penetrantes de sabiduría divina, descubren la luz del Día eterno del Amor…


    ¡Qué alegría ver aquel cortejo glorioso de los «que vienen de la gran tribulación», viviendo como en vuelo por el destierro sin mancharse ni arrastrarse por el lodazal de la vida, y extendiendo sus grandes alas, casi sin apercibirlo, remontan su vuelo y pasan enseñoreándose a través y por encima del Abismo; y al final son introducidos por Cristo en aquella Luz candente e infinita de gozo, de felicidad, de bienaventuranza y de posesión eterna…!


    ¡Se abrieron los Portones de la Eternidad para el águila real que viene del destierro a introducirse en la cámara nupcial del Esposo…! ¡Se abrieron los Portones que la introdujeron para siempre, ¡para siempre!, en el gozo infinito que poseen por participación los Bienaventurados…!


    ¡Qué contraste…! También, ante los que caen en el Abismo, se apercibe un «para siempre» sin término, insondable, terrorífico; un «para siempre» conocido  solo por los que, arrastrados a la profundidad de sus senos, se encuentran, como de sorpresa, en aquella fosa interminable de terror…


    Dos «para siempre» distintos, a los cuales nos conduce un mismo camino: el camino de la Eternidad. Porque, cuando Dios nos creó para Él y nos puso en el destierro, nos hizo caminar a todos en una misma peregrinación por el sendero que nos conduce a su posesión. Pero el pecado hizo una zanja y abrió un Abismo entre la criatura y el Creador, entre el Cielo y la tierra, entre Dios y los hombres; un Abismo de maldad, que solo con alas de águila y ojos candentes de ardorosa sabiduría puede cruzarse…


    ¡Yo quiero alas de águila para mí y para todos los míos; corazón de Iglesia con alas de Espíritu Santo para todos los hombres de la tierra…! ¡Yo quiero alas de águila real que me lleven a las Mansiones de la felicidad eterna; y busco caminar a través de mi destierro con mis alas extendidas para franquear airosamente las fronteras de la Eternidad y librarme del Abismo que el pecado abrió entre Dios y los hombres…!


    Me consumo en ansias de clamar con Cristo y junto a Él a todos los hombres: «Venid a mí». Yo necesito, porque soy Iglesia y peregrina entre mis hermanos con los que marcho a una misma velocidad por un mismo camino, descubrirles y mostrarles esa Luz candente de vida y de felicidad. Y por eso clamo con angustias de muerte en cantares, que ante la tragedia de mi espíritu se han convertido en alaridos, para mostrar a los hombres el modo seguro de vivir en nuestro peregrinar hacia el Reino de la Luz y del Amor.


    Mi alma está profundamente impresionada por esta verdad dogmática, siempre antigua y siempre nueva, de la vida, de la muerte, del Cielo y del infierno… Pero la impresión de los que caían al Abismo me es tan dura, que casi no me deja gozarme en los que cruzaban las fronteras gloriosas y suntuosas de la Eternidad.


    ¡Caían…! ¡Caían…! ¡Caían en el Abismo…! ¡¡Yo los he visto caer!! ¡Y caían para siempre con la velocidad de un rayo en días de tormenta, con la rapidez de un huracán en noches de aire, con la escalofriante sensación de la muerte, perdiéndose en la hondura insondable del «Volcán abierto»…!


    Oigo carcajadas en la lejanía…, mofas…, burlas…, desprecios…, incomprensiones, calumnias y martirios para el alma-Iglesia que, con alas de águila, pasa a través del destierro su vertiginoso caminar…


    ¡Qué impresionante, qué grandiosa y terrible la visión de la muchedumbre de los hombres de todos los tiempos, corriendo por el camino de la vida en carrera vertiginosa…!


    ¡Y qué contraste al final del destierro…! ¡Qué distinto término!, ¡qué distinto fin!, consecuencias de un distinto caminar por el país de la vida…


    « … Así será al fin del mundo: Enviará el Hijo del Hombre a sus Ángeles y recogerán de su reino todos los escándalos y a todos los obradores de iniquidad, y  los arrojarán en el horno de fuego, donde habrá llanto y crujir de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga»26.


    ¡Qué terrible insensatez la de las mentes ofuscadas, yendo por un camino tan corto, tan rápido y tan incierto, en una despreocupación tan absurda y tan equivocada…!


    Todo el que corre va buscando el amor, la felicidad, la paz, el gozo, la posesión. Pero no todos lo van buscando según la voluntad de Dios y, por eso, muchos se encuentran arrastrados, en un abrir y cerrar de ojos, en el Abismo insondable de la perdición.


    ¡Alma querida, provéete de alas de águila, ensancha las cavernas de tu corazón, marcha por el camino del amor, de la fe, de la esperanza, abre tus ojos a la verdad, para que seas capaz de extender tus alas e introducirte en la felicidad dichosa del gozo de Dios!


    24-2-1974


    ¿QUIÉN IMPEDIRÁ MI PASO…?


    ¿Quién impedirá mi paso 
cuando emprendo un raudo vuelo,


    cuando remonto la altura


    con urgentes aleteos?


    ¿Qué fuerza, de cuanto existe,


    interrumpirá mi ascenso,


    impulsado por las voces


    infinitas del Eterno?


    ¡La tierra se me hace estrecha,


    pequeñito el universo;


    lagos parecen los mares


    en la ascensión de mi ascenso…!


    Carrera vertiginosa


    emprende mi ascendimiento


    con el ímpetu del rayo,


    abrasando cuanto encuentro.


    Nada importan mis caminos,


    ni el peligro que atravieso;


    ¡huracanes son mis pasos


    para conseguir mi intento!


    Todo se queda lejano,


    solo es un hecho el recuerdo;


    y mis alas extendidas


    traspasan el firmamento.


    Silencio siento en mi hondura,


    de hondo recogimiento,


    enajenación de cosas,


    pérdida de sentimientos,


    trascendencia de lo humano,


    contacto con el Misterio…


    ¡Ay, lo que siente mi alma


    cuando remonta su vuelo…!


    ¿Quién cortaría mi marcha,


    si no sintiera, en el suelo,


    la voz de Jesús penante


    en sagrario prisionero?;


    ¿si mi experiencia de Iglesia,


    por la misión que en mí encierro,


    no me llamara en clamores


    a caminar en el suelo?


    Vivo la Vida y la muerte,


    soy peregrina en el Cielo,


    con asfixias infernales


    que intentan cortar mi ascenso.


    ¡Pero no hay fuerza que impida


    el ímpetu de mi anhelo,


    cuando siento en su pasar


    el perfume del Inmenso!


    Una voz clama en la tierra


    capaz de cortarme en seco:


    la voz de Jesús silente:


    ¡Acompáñame en mis duelos!


    ¿Quién cortaría mi paso,


    si el quejido del que anhelo


    no morara entre nosotros


    en las noches de su encierro


    en el sagrario escondido


    en sacrosanto misterio?


    Lucha es mi vida en mi marcha


    por la Patria y por el suelo;


    me llama el Cielo y la tierra,


    por eso lucha es mi vuelo.


    ¡Misterio de Vida y muerte,


    misterio de tierra y Cielo…!
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    Portada


     


    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA


    Fundadora de La Obra de la Iglesia


    Dios es El que se Es,


    teniendo en sí, por sí y para sí
su misma razón de ser,
en un acto inmutable y simplicísimo,
en gozo esencial de Divinidad


    * * *


    Desde el Seno del Padre,
en el impulso y el amor del Espíritu Santo,
por el costado abierto de Cristo
que repara infinitamente al Dios tres veces Santo
ofendido, se desbordan los torrenciales Afluentes
de la Divinidad en compasión redentora
de divina e infinita misericordia
sobre la humanidad caída


    * *


    Ante el arrullo infinito y coeterno
del Beso inmutable del Espíritu Santo,
¡se ha dormido la Señora…!
en Asunción triunfante y gloriosa a la Eternidad


    
    
  

  
    

    16-6-2001


    Dios es El que se Es,
 teniendo en sí, por sí y para sí
 su misma razón de ser,
 en un acto 
inmutable y simplicísimo,
 en gozo esencial de Divinidad


    El día 13 de mayo de este año 2001, día de la Virgen de Fátima, cobijada en el regazo de su Maternidad divina, bajo la luz penetrante de la Infinita Sabiduría;


    en una ráfaga luminosa, aguda y centelleante, durante el Santo Sacrificio de la Misa, sumergida en la profundidad del misterio consustancial y trascendente de Dios;


    poco a poco y paulatinamente, mi espíritu se iba sintiendo ahondado en esa misma Sabiduría, en una trascendente y profundísima intuición sobre los infinitos atributos y perfecciones que Dios se es en sí, por sí y para sí, en su acto inmutable de vida trinitaria, en subsistencia eterna, sida y poseída en gozo esencial de disfrute gloriosísimo y dichosísimo de Eternidad;


    y cómo, dentro de la gama infinitamente incontable de sus infinitos atributos, que, por la perfección de la naturaleza divina, rompían como en infinitos conciertos de consustanciales melodías; eran y daban cada uno su nota en tecleares de Divinidad, en las infinitas gamas de infinitudes infinitas de atributos y perfecciones; siendo Dios una subsistente, divina y única perfección.


     


    Y estando saboreablemente disfrutando por la penetración profunda y aguda de esta verdad dogmática que nos da la Iglesia por medio de la fe, llena de esperanza e impregnada de caridad, mediante los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo, y que me iba invadiendo paulatinamente durante el Sacrificio Eucarístico del Altar, bajo el paladeo del néctar sabrosísimo y gloriosísimo de la cercanía de la Divinidad;


    en el momento sublime de la transustanciación del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, al ser levantada la Hostia consagrada;


    un rayo luminosísimo, se introdujo en la médula profunda de mi espíritu, iluminando mi pensamiento bajo las candentes lumbreras del pensamiento divino; que, dejándome trascendida y translimitada de todo lo de acá, me hacía intuir penetrativa y disfrutativamente, de una manera agudísima, en lo que eran los atributos en Dios, y la diferencia de estos con la misericordia divina, que se hizo existente por la donación de Dios al hombre, lleno de compasión y ternura.


    La cual fue sacada de la potencia del poderío infinito como consecuencia del  quebrantamiento de los planes eternos por nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal;


    y es intrínsecamente en sí el derramamiento del amor infinito de Dios, movido en compasión redentora hacia la miseria en que el hombre había caído, al rebelarse contra Él y romper sus planes eternos, no solo sobre el propio hombre, sino también sobre la creación inanimada;


    de la cual él es el compendio apretado de toda ella, y, como rey de la misma creación, la voz en expresión ante el Creador de la esplendorosa armonía en que fue creada para alabanza de la gloria del Omnipotente y la magnificencia de su infinita y coeterna perfección;


    con las desgarradoras consecuencias que toda esta rebeldía ha traído a la humanidad.


     


    Comprendiendo, bajo las lumbreras candentes de los soles del pensamiento divino y el arrullo de la brisa penetrativamente sabrosísima y sapiental del Espíritu Santo, que todos los atributos que Dios se es en gozo esencial de disfrute dichosísimo y gloriosísimo por su subsistencia infinita, razón de ser de su misma Divinidad, Él se los es en sí, por sí, y para sí mismo.


    Siendo la misericordia como un nuevo atributo, distinto y distante, que Dios había sacado de la excelsitud excelsa del poderío de su potencia infinita en derramamiento compasivo de amor y ternura sobre la miseria de la humanidad caída y como destruida;


    aunque no sea atributo intrínsecamente en gozo esencial para Dios, por ser relación de su bondad con la criatura, como consecuencia de la destrucción por el hombre de los planes eternos sobre él mismo y la creación inanimada, y ante la situación de miseria en que se encontraba al rebelarse contra su Creador.


     


    Por lo que iba descubriendo, llena de gozo y paz en el Espíritu Santo, de una manera aguda y penetrativa, que el atributo de la misericordia no era esencialmente como los demás atributos, sidos por Dios y poseídos en sí, por sí y para sí intrínsecamente en disfrute dichosísimo y gloriosísimo de Divinidad en gozo esencial; sino manifestación hacia fuera en derramamiento compasivo de su amor, rebosante de bondad, que le hace desbordarse desde los raudales de sus infinitos manantiales, y gozarse accidentalmente en disfrute dichosísimo de paternidad amorosa, inclinándose, lleno de ternura, a la miseria de la criatura ante la situación dramática en que la rebelión a su Creador la puso.


    Ya que todos sus atributos y perfecciones Dios se los es, estándoselos siendo y teniéndoselos sidos, en sí, por sí y para sí, en gozo esencial y dichosísimo de intercomunicación familiar de vida trinitaria en disfrute gloriosísimo de Eternidad; siendo esto la razón de ser de su misma Divinidad, sin necesitar nada fuera de sí y sin que nada le pueda poner ni quitar en su modo consustancial y esencial de Dios serse Dios.


     


    Viendo mi alma y comprendiendo con más hondura en una intuición como nueva de penetración sapiental, llena de gozo inefable en el Espíritu Santo bajo el  saboreo de su cercanía, que todos los atributos, en la armonía melódica y consustancial de su Divinidad, en Dios eran un solo atributo en su sola y única perfección, sida y poseída intrínsecamente para su gloria y descanso; por ser el Ser subsistente y suficiente, infinitamente distinto y distante de todo lo que no es esencialmente Él mismo y para sí mismo, que tiene en sí su misma razón de ser, y que, en manifestación creadora en derramamiento hacia fuera, es la razón de ser de todo lo creado.


     


    Y, conforme iba ahondándome…, ahondándome… en el misterio de la razón de ser y de la pletórica perfección de la Divinidad, comprendía, de una manera agudísima, que todos sus infinitos atributos en sus infinitas gamas que rompen como en infinitos tecleares de melódicas armonías de infinitos atributos por infinitudes infinitas de atributos y perfecciones, Dios se los estaba siendo, teniéndoselos siempre sidos, en su acto inmutable de vida trinitaria, en sí, por sí y para sí, en gozo esencial y consustancial de intercomunicación divina;


    y que la misericordia, que es sida por Dios en sí y por sí, pero que no puede serla para sí en gozo de disfrute esencial de Eternidad por la perfección intrínseca de su naturaleza divina; ya que es y dice relación a la miseria de la criatura, que en Dios no cabe; era el derramamiento del poderío excelente de la excelencia de Dios, que, inclinándose en compasión redentora, mira a la humanidad caída, destruida y empecatada por su rebelión contra el Creador, para la restauración de esa misma humanidad, reconciliándola con Él y reencajándola en sus planes eternos.


     


    Por lo que el Infinito Ser, ante la destrucción de la criatura y su miseria, sacando de la potencia de su infinito poderío una manera maravillosa en desbordamiento de compasión misericordiosa, no por necesidad sino por benevolencia;


    haciendo posible como lo imposible, y movido en amor hacia el hombre ‒aunque esencialmente Dios es el amor consustancial, infinitamente perfecto y acabado, lo mismo si lo realizara que si no lo hubiera realizado‒;


    determina, en un coloquio amoroso de Familia Divina, bajo el impulso del Espíritu Santo y por la voluntad infinita del Padre, que su Hijo Unigénito, la Palabra Infinita que le expresa, en concierto eterno de divinales canciones, todo lo que es y cómo lo es, en su seerse siempre sido, estándose siendo toda su Divinidad, se encarne mediante la unión hipostática de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo.


    El cual, en un romance de amor coeterno, nos deletrea, como Canción divina y humana, en derramamiento amoroso de divina misericordia, el Cántico infinito, el Cántico magno que solo Dios puede cantarse.


     


    Y el Cristo del Padre, en y por la plenitud de su Sacerdocio, en su principal y peculiar postura sacerdotal, siendo el Dios misericordioso Encarnado, responde infinitamente a la Santidad de Dios ofendida, reparándola en representación de la humanidad; y, como consecuencia, restaura a esta, reencajándola en los planes eternos de Dios, que creó al hombre a su imagen y semejanza solo y exclusivamente para que le poseyera.


    Por lo que «el Verbo se hizo carne» en el seno todo blanco de Nuestra Señora de la Encarnación, ¡toda Virgen, toda Madre, toda Reina y toda Señora!, por obra y gracia del Espíritu Santo; y bajo la fuerza de su infinito poderío «habitó entre nosotros»1:


    ¡Manifestación esplendorosa del poder de Dios! que, inclinándose hacia la miseria, se desborda en amor misericordioso reventando en compasión, lleno de ternura; que, «por ser Amor que puede, y por ser Amor que ama», le lleva, en donación redentora de derramamiento amoroso, a hacerse Hombre;


    y, cargando con nuestras miserias y como responsable de todas ellas, a dar su vida en rescate de todo el que se acoja al precio de su Sangre divina; y a entregarse, clavado entre el Cielo y la tierra, en la demostración más grande y sublime del Amor amando, siendo la Misericordia Encarnada, que es dar la vida por la persona amada: «Por eso me ama el Padre: porque Yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que Yo la entrego libremente»2.


    Y, en el esplendor y para el esplendor de la magnificencia de su infinito poder, en victimación de dolor y desgarro, mediante su muerte redentora, entona el «miserere», reparando infinitamente a la Santidad de Dios ofendida por su criatura.


    Y levantando, por el precio de su Redención, al hombre caído de la postración en que se encuentra, e injertándolo en Él, como la vid a los sarmientos; y, mediante el fruto de su resurrección gloriosa, abriendo los Portones suntuosos de la Eternidad, cerrados por el pecado de nuestros Primeros Padres, introduce en el gozo de Dios, en el festín de las Bodas eternas, a los que, acogiéndose y aprovechándose de los afluentes de los manantiales que brotan por su costado abierto en derramamiento de infinita y divina misericordia, están «marcados en sus frentes con el nombre de Dios y el sello del Cordero»3.


    Realizándose, por medio de la muerte y la resurrección de Cristo, para el esplendor de la gloria de «Yahvé, que es amor compasivo y misericordioso»4, el que Dios mismo en persona se incline hacia la miseria, manifestándose en misericordia.


     


    Y amando a los suyos hasta el extremo y hasta el fin, Cristo no se conformó, en su derramamiento de amor compasivo, con menos, que con quedarse con los suyos durante todos los tiempos en alimento de Pan que nos da la vida y en Bebida que sacia todas las apetencias resecas de nuestro corazón en y con la embriaguez dichosa y participativa de la misma Divinidad.


     


    «Eucaristía… Pan de vida…, llenura 
del que hambrea, sin saber 
en qué encontrará su hartura. 
 Eucaristía…; para aplacar la sed 
del que busca jadeante 
el manantial refrescante 
de sus cavernas heridas.


    Eucaristía…; manjar completo de vida 
que se nos da en Pan y Vino 
con apariencias sencillas, 
pero que encierra el misterio 
de la Vida:


    Dios que se da en comunión, 
repletando en posesión 
las cavernas encendidas.


    Eucaristía…; llenura 
del que busca, sin saber 
cómo saciará su hartura 
y repletará su sed».


     26-10-1969


     


     


    «Cuando Tú entras, Jesús, 
en la hondura de mi pecho, 
con las pobres apariencias 
de pan y vino cubierto,


    el Espíritu Infinito, 
en Beso de amor eterno, 
besa mi alma en amores 
con infinitos requiebros.


    El Padre descansa a gusto 
‒en su mirar lo penetro‒, 
y María me acurruca 
con maternales desvelos.


     


    ¡Romances de Dios que besa 
a mi ser en el destierro 
con inéditas ternuras 
de cariñosos consuelos…!


    El Cielo entero se encierra 
en mi pecho tras los velos, 
porque, si oculto al Dios vivo 
en virginales misterios,


    ¿qué será el alma adorante 
cuando comulga al Eterno, 
taladrada por la hondura 
del amor del Sacramento?


     


    Saturaciones de Gloria 
en familiares encuentros, 
secretos de trascendencia 
vive mi alma en su encierro,


    cuando Dios mismo se dice 
dentro de mi ocultamiento 
como Palabra del Padre 
con el besar de su Fuego.


    ¡Yo no sé lo que me pasa 
en la médula del pecho…! 
Siento el hablar del Dios vivo
en infinitos requiebros,


    como Explicación silente 
de sapiental ahondamiento, 
en un amor tan candente 
de sutil penetramiento,


    que entiendo, sin entender, 
que Dios mismo está en mi centro, 
diciéndome, en su saber 
de infinito pensamiento,


    con tecleares de Gloria, 
como infinitos conciertos, 
su recóndito existir 
en su seerse el Inmenso.


    ¡Yo no sé lo que me pasa 
cuando comulgo a mi Verbo…! 
Se ensanchan los manantiales 
de mi hondura en el misterio,


    y prorrumpo en cataratas 
de agudo agradecimiento, 
que ni me dejan llorar 
de tanto como comprendo.


     


    Silencio de Eucaristía 
en trascendentes secretos… 
Dios que descansa en mi hondura 
en besares de misterio…


    ¡¿Qué será la Encarnación, 
por María, en este suelo, 
que hace que Dios sonría 
en mi pobrecito seno…?!


     Todo se obra en María 
‒¡esto bien que lo penetro!‒, 
y nada se da sin Ella 
desde que Hombre fue el Verbo.


    ¡Misterio de Virgen-Madre 
por el besar del Coeterno…!».


     23-12-1974


     


     


    Y el día 16 de este mes de junio, inundada por la luz de lo Alto que se iba agudizando y penetrando mi espíritu en los días anteriores; nuevamente, también en el momento sublime de la Consagración durante el Sacrificio Eucarístico del Altar, mi alma ha sido invadida y penetrada del pensamiento divino, llena de sabiduría amorosa;


    haciéndome, intuitiva y disfrutativamente, profundizar aún más, que entre los infinitos atributos que Dios se es en sí, por sí y para sí, la misericordia tenía una parte ‒sin poder haber parte en Dios‒, la cual era su amor de infinita Bondad, que Él se la era intrínsecamente en sí, por sí y para sí por su Divinidad;


    y otra que, al no serla ni poderla ser para sí, por decir relación a la criatura y su miseria, no le producía ni le podía producir gozo consustancial; pero sí, como manifestación esplendorosa, desbordante de amor, el gozo accidental del que es bueno, que, inclinándose hacia la miseria, lleno de compasión, se goza en hacer feliz a la criatura creada, en sus planes eternos, a su imagen y semejanza, para que participe de su misma vida divina;


    levantándola por la magnificencia de su infinito poder, para hacer posible que el hombre se reencaje por Cristo, con Él y en Él ‒el Unigénito de Dios que, tomando nuestra condición de esclavo, es el Cristo Grande de todos los tiempos‒, en sus planes eternos, para que pudiéramos llegar a poseerle por participación en el gozo gloriosísimo y dichosísimo de su misma Divinidad.


    Pero que, incluso así, al Ser consustancial, divino e infinito ni le pone ni le quita, ni le disminuye ni le aumenta en lo que Él es esencial e intrínsecamente en sí, por sí y para sí; en cuanto es, en cómo lo es y por lo que se lo es, estándoselo siendo y teniéndoselo sido en gozo esencial y gloriosísimo de disfrute eterno en intercomunicación divina y familiar de vida trinitaria;


    aunque le produce el gozo, infinita y amorosamente descansado, del que es consustancialmente bueno, que, inclinándose hacia fuera, quiere hacernos felices con su mismo gozo, con su misma felicidad, ya que somos imagen suya y obra de sus manos.


    Comprendiendo de una manera profunda y disfrutativa, penetrada por el conocimiento de la subsistente excelencia de Dios que inundaba mi espíritu, que, así como los atributos en Dios son sidos por Él en sí, por sí y para sí, en subsistencia infinita de Divinidad y en gloria esencial de sí mismo;


    el atributo del amor de Dios, lleno de bondad, derramándose en compasión  de misericordia sobre la debilidad de nuestra miseria, aunque es sido en Dios y por Dios, no es con relación al mismo Dios en gozo esencial, sino en inclinación compasiva de su amor desbordante de ternura hacia la debilidad, cargada de miseria, de la humanidad caída, como consecuencia del pecado de nuestros Primeros Padres;


    y por lo tanto, es distinto de los demás, en cuanto a la glorificación infinita que le produce la infinitud de sus infinitos atributos, sidos intrínsecamente en sí, por sí y para sí.


    Ya que, si el hombre no hubiera pecado, Dios no hubiera sacado de su potencia divina la posibilidad de hacerse hombre para podernos redimir; llegando, en la manifestación del esplendor de su gloria, como en un delirio de amor misericordioso hacia nuestra debilidad, a morir en crucifixión cruenta, derramándose en amor y misericordia, lleno de compasión y ternura, sobre la humanidad.


     


    Por lo que, aunque la misericordia no sea un atributo intrínsecamente esencial en Dios, en glorificación consustancial e infinita de sí mismo; es el que hace posible el misterio trascendente, desbordante, majestuoso y esplendoroso de la Encarnación.


    De forma que, para el pensamiento del hombre que no conoce bien la profundidad profunda del arcano divino e insondable del Infinito Ser, la misericordia es el atributo más grande de los atributos divinos; y el más consolador, más tierno y lleno de esperanza, porque, ¿qué hubiera sido de nosotros si Cristo, la Misericordia Encarnada, no nos hubiera redimido?


     


    Y de alguna manera ‒ante lo injustificable de la rebelión de la criatura al Creador‒ podemos decir, exultantes de gozo en el Espíritu Santo, desde la ruindad de nuestra miseria, sobrepasados de agradecimiento y postrados en reverente adoración ante el Infinito Ser tres veces Santo:


    ¡En bienaventuranza se ha convertido la culpa para el hombre arrepentido que, puesto a la fuente de la divina gracia que brota del costado de Cristo y redimido del pecado, es introducido en las mansiones majestuosas y suntuosas de la Eternidad en el gozo eterno de los Bienaventurados, consiguiendo el fin para el cual ha sido creado!


     


    La misericordia divina, aunque no sea intrínsecamente glorificación subsistente y esencial del mismo Dios, sida para sí en gozo consustancial de Divinidad; es la manifestación esplendorosa de su amor compasivo que, en triunfo y trofeo de gloria, se nos da por su Unigénito Hijo Encarnado ‒la segunda Persona de la adorable Trinidad‒ que quita los pecados del mundo, «sellándonos con su Sangre divina y marcando a los elegidos en sus frentes con el nombre de Dios y el sello del Cordero».


    ¡Cristo es un Portento divino, siendo en sí la Divinidad y el Recopilador de la miseria de toda la humanidad, realidades tan opuestas entre sí como el fuego y el agua!


     


    ¡Oh misterio desbordante de infinita misericordia!, que, realizado por Ti mismo y en Ti mismo, Verbo del Padre, mediante el misterio de la Encarnación; nos hace capaces, reencajándonos en tus planes divinos, de llenar el fin para el cual fuimos creados a tu imagen y semejanza; glorificándote a Ti mismo del modo y la manera que tu divina voluntad lo determinó en tus designios eternos para gloria de tu Nombre y la manifestación majestuosa de tu infinito poder.

  

  
    

    23-6-2001


    Desde el Seno del Padre, 
en el impulso y el amor 
del Espíritu Santo, 
por el costado abierto de Cristo 
que repara infinitamente 
al Dios tres veces Santo ofendido, 
se desbordan los torrenciales 
Afluentes de la Divinidad 
en compasión redentora 
de divina e infinita Misericordia 
sobre la humanidad caída


    El día 22 de junio, Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, al amanecer, invadida por la luz del pensamiento divino que se iba profundizando cada vez más aguda y penetrativamente en lo más recóndito e íntimo de mi espíritu, sobre el misterio de Dios sido en sí y en manifestación esplendorosa de su Majestad soberana hacia fuera;


    intuía, descubriéndoseme muy clara y profundamente, que así como Dios en la infinitud de sus atributos y perfecciones es un solo y único acto de ser en actividad trinitaria de Familia Divina; en el cual su serse serse el Ser y su obrar son en ese solo y único acto de ser, en el que Dios se es para sí lo que es, sido y estándoselo siendo en sí, por sí y para sí en gozo coeterno y consustancial de Divinidad, por su subsistencia infinita;


    en ese mismo acto de ser, aunque de distinta manera, Dios realiza hacia fuera, para manifestación de su infinito poder y el esplendor de la gloria de su Nombre, la creación, y el sublime, divino, sorprendente y subyugante portento de la Encarnación para la restauración de la humanidad caída.


     


    Por lo que veía muy clara y trascendentemente que la creación es un acto personal y trinitario de Dios que, queriéndose manifestar hacia fuera en lo que es y como lo es en la plenitud de su perfección infinitamente repleta de atributos y perfecciones; en y para el esplendor de su infinito poderío en alabanza de su gloria, se pone en movimiento inmutable de voluntad creadora, por el querer del Padre, mediante la expresión del Verbo ‒el cual es la Palabra cantora en deletreo amoroso de la perfección infinita que Dios se es en sí, por sí y para sí, por lo que «en el Verbo y por el Verbo fueron creadas y realizadas todas las cosas»5‒ mediante el amor infinito y coeterno del Espíritu Santo.


     


    Y este mismo día 22, penetrada por las candentes lumbreras del Espíritu Santo, reverente y adorante ante Jesús Sacramentado en el sagrario; y de un modo más trascendente en el momento de la Santa Misa al comprobar que se celebraba la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús;


    sintiéndome inundada en silenciosa y profunda penetración e invadida de gozo en el mismo Espíritu Santo que me envolvía iluminándome con los centelleantes rayos de sus soles;


    se iba imprimiendo en mi espíritu que rebosaba de gozo bajo la brisa de su cercanía, e introducida en los misterios divinos, cómo la Encarnación es asimismo un acto personal y trinitario en Dios.


    El cual, ante la rotura de sus planes eternos sobre la creación por el «no te serviré»6 del hombre caído; movido en compasión de ternura infinita, determina, por la voluntad del Padre, en el Verbo, mediante el amor del Espíritu Santo, para el esplendor de su infinito poderío en manifestación de alabanza de su gloria, que el Verbo Infinito se haga Hombre; inclinándose sobre nuestra miseria, lleno de amor misericordioso.


    Por lo que Cristo, la segunda Persona de la adorable Trinidad, es en sí, por sí y para sí, y para el Padre y el Espíritu Santo, la Glorificación infinita de reparación ante la Santidad de Dios ofendida; y la infinita y divina Misericordia en manifestación personal y esplendorosa, como Verbo del Padre;


    que, en deletreo amoroso de consustanciales melodías por su Divinidad, en expresión divina y humana se derrama en misericordia; levantándonos a la sublimidad de ser, por Él, con Él y en Él, hijos en el Unigénito de Dios, herederos de su gloria y «partícipes de la vida divina»7.


    Siendo Dios mismo en su Trinidad de Personas en y por el Verbo Encarnado, la divina e infinita Misericordia en derramamientos torrenciales de Divinidad, con corazón de Padre y amor de Espíritu Santo mediante la Canción sangrante y redentora del Verbo.


    Por lo que Jesús, siendo Dios y Hombre, es la infinita Misericordia en donaciones eternas de Divinidad, y la Reparación infinita de amor retornativo a la Santidad de Dios ofendida.


     


    Y mi alma, sobrepasada de amor y gozo en el Espíritu Santo, adora al Verbo del Padre, la divina e infinita Misericordia del Dios tres veces Santo; que, derramándose misericordiosamente sobre la limitación de mi nada, me hace exclamar bajo el arrullo y el impulso de la brisa del Espíritu Santo y abrasada en las llamas letificantes de sus refrigerantes fuegos:


    «¡Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los Ejércitos; llenos están los Cielos y la tierra de tu gloria!»8.


    Gloria al Padre, gloria al Hijo, y gloria al Espíritu Santo, por ser lo que es en sí, por sí y para sí en subsistencia infinita de Divinidad, y en manifestación esplendorosa de amor misericordioso, saturándonos a todos, por Cristo, con Él y en Él, de su misma y coeterna Divinidad.


     


    Dios, «porque es Amor y ama, y es Amor y puede», se desborda en derramamiento de misericordia infinita, coeterna y trinitaria sobre la ruindad de nuestra limitación y miseria, tan divinamente que podemos llamar a Dios «Padre» en derecho de propiedad, por Cristo, siendo injertados en el Verbo de la Vida, de forma que Jesús exclamaba:


    « … que todos sean uno como Tú, Padre, en mí y Yo en Ti, que también ellos sean uno en nosotros, de forma que el mundo crea que Tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que Tú me diste, a fin de que sean uno, como nosotros somos uno.


    Yo en ellos y Tú en mí, para que sean perfectamente uno y conozca el mundo que Tú me enviaste y amaste a estos como me amaste a mí»9.


     


    A mayor miseria, más grande y sobreabundante misericordia de reparación ante Dios, y mayor sobreabundancia de gracia para nuestras almas.


    Misericordia que, en y por el derramamiento de la gloria de Yahvé en desbordamiento de amores eternos e infinitos, lleno de compasión y ternura, se nos manifiesta y dona a raudales por el costado abierto de Cristo; siendo Cristo ‒el Unigénito Hijo de Dios, la segunda Persona de la adorable Trinidad‒ la divina e infinita Misericordia: el Cordero Inmaculado que quita los pecados del mundo, para gloria de Dios Padre, bajo el impulso y el amor infinito del Espíritu Santo.


    Y «así, mediante la Iglesia, los Principados y Potestades en los Cielos conocen ahora la multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realizado en Cristo, Señor nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios por la fe en Él»10.


     


    Por lo que hoy mi espíritu, nuevamente iluminado por el pensamiento divino, y como desbordado de amor hacia el Unigénito de Dios hecho Hombre ‒siendo Él el derramamiento de la infinita Misericordia y la Misericordia Infinita Encarnada‒; e iluminado bajo sus candentes y sapientales lumbreras, penetró y sigue penetrando de una manera profundísima, con necesidad de manifestarlo y bajo el impulso vehemente y como incontenible del Espíritu Santo para que lo exprese, en las perfecciones coeternas del Infinito Ser, siéndolas en sí, por sí y para sí, y manifestándose en amor compasivo de divina, infinita y coeterna misericordia.


    «Bendecid al Dios del cielo y proclamadle ante todos los vivientes, porque ha sido misericordioso con vosotros. Es bueno guardar el secreto del rey, y es un honor revelar y proclamar las obras de Dios»11.


     


    Sintiéndome, al mismo tiempo, temblorosa y asustada ante mi imposibilidad de poder expresar lo que, tan profunda y claramente, vengo descubriendo y comprendiendo; sin encontrar la manera adecuada de explicarlo y proclamarlo, por la pobreza de mi limitación y la rudeza de mis inexpresivas, pobres y detonantes palabras, por mucho que lo repita; para que el hombre, acostumbrado a mirarse siempre a sí mismo, pueda comprender algo de lo que mi alma, bajo la miseria de mi nada e impulsada por el Espíritu Santo, tiene que manifestar; tan distinto y distante de la capacidad de la criatura ante la realidad existente y subsistente de la excelsitud excelsa y coeterna del Infinito Ser.


    Pues, como dice San Pablo: «El hombre carnal no percibe las cosas del Espíritu de Dios; son para él locura y no puede entenderlas, porque hay que juzgarlas espiritualmente. Al contrario, el espiritual juzga de todo, pero a él nadie puede juzgarle. Porque ¿quién conoció la mente del Señor para poder enseñarle? Mas nosotros tenemos el pensamiento de Cristo»12.


     


    ¡Qué santo es Dios y qué bueno! que, sin necesitar nada en sí, por sí y para sí, por tener su posibilidad infinita infinitamente sida y poseída en su acto de ser en intercomunicación familiar de vida trinitaria; por una benevolencia de su coeterno poder en realización acabada en y por el misterio de la Encarnación, se goza en hacernos felices a nosotros, pobres criaturas salidas de sus manos por un querer de su voluntad rebosante de ternura en desbordamiento de amor compasivo y misericordioso.


    ¡Qué gloriosamente quiere Dios manifestar hacia fuera lo bueno que es desbordándose en misericordia infinita hacia el hombre! ‒aunque sería igual de bueno si no lo hiciera, ya que Dios no es bueno esencialmente por lo que hace, sino por lo que es y cómo lo es‒ sacando una manera casi imposible para Él mismo: «Emmanuel, “Dios con nosotros”»13, que, clavado en la cruz y pendiente de un madero, exclama: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, que Yo os aliviaré»14.


    «El que come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y Yo en él, y Yo le resucitaré en el último día»15.


     


    ¡Bendito Redentor, el cual hace inclinarse misericordiosamente a la bondad del Dios tres veces Santo hacia el hombre pecador, de una manera tan gloriosa que, en el Cristo del Padre, por la unión de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, Dios se hace Hombre y el Hombre es elevado a la dignidad sublime y trascendente de ser Hijo de Dios!


    ¡Bendito Redentor, el Ungido de Yahvé, que siendo el Unigénito de Dios, manifestación esplendorosa del infinito poder, nos levanta por los méritos de su crucifixión redentora a la dignidad de ser hijos de Dios en su Unigénito; reencajándonos tan sublime, sobreabundante y trascendentemente, que pudiéramos llegar a llenar el plan del que nos creó solo y exclusivamente, según sus designios eternos, para que le poseyéramos!


    Y ¡terrible responsabilidad la del hombre!, no solo por el «no» del pecado de nuestros Primeros Padres, sino por no aprovecharse de la Fuente de la misericordia infinita que se nos da en y por la Redención de Cristo; y despreciándola e incluso ultrajándola, se rebela de modo tan inconcebible e inimaginable contra el único Dios verdadero, que se nos dona, en desbordamiento de misericordia, mediante el precio de la Sangre de su único Hijo, Jesucristo su Enviado, derramada en el ara de la cruz; abusando de la misericordia infinita y ultrajando al Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.


     


    Dios se manifiesta como es en el esplendor de su infinito poder, lleno de majestad, magnificencia y gloria, derramándose en misericordia; para que el hombre, aprovechándose del fruto de la Redención, con corazón contrito y espíritu humillado se vuelva hacia Él, que perdona «no siete veces, sino setenta veces siete»16, al que, arrepentido, busca el perdón, la reconciliación y unión con Dios en el Sacramento de la Penitencia y en los demás Sacramentos, afluentes de los manantiales de la vida divina.


    Y esto lo hace Dios de tal forma que, la mente del hombre que conozca algo de la excelencia subsistente, suficiente y divina del que Es, jamás lo podrá barruntar, comprender ni descubrir, aun penetrando su misterio, si el mismo Unigénito de Dios no se lo manifiesta, según sus divinas palabras: «Nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, y nadie conoce bien al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar»17.


     


    Mi vida es un poema y un martirio. Un poema de inéditos amores, y un martirio de incruenta inmolación por el contraste que experimento entre lo divino y lo humano, el Cielo y la tierra, la criatura y el Creador, al tener que expresarme por  mi ruda, detonante y pobre proclamación, sin lograr conseguirlo como lo necesito.


     


    ¡Qué claramente comprendo que el Amor Infinito, desbordándose de amor y ternura, lleno de compasión, se hiciera Hombre para donarse en divina e infinita misericordia sobre la miseria…!


    Siendo Cristo el sublime Portento de la misericordia de Dios, que es y encierra en sí, por su Persona divina, la Divinidad reparada, y, en su naturaleza humana, la reparación infinita ante la Santidad de Dios ofendida; y es el Restaurador de la humanidad por el precio de su Sangre divina en Cántico de alabanza a la excelencia de Dios y de compasión misericordiosa reventando en sangre por todos sus poros, como víctima expiatoria que, en Redención cruenta, repleta y satura de Divinidad a todo aquél que quiera aprovecharse de su Sangre derramada en el ara de la cruz para la remisión de los pecados.


     


    ¡Qué maravillosamente majestuoso es el esplendor de la gloria de Yahvé siéndose y manifestándose!


    Y ante la excelencia infinitamente subsistente y suficiente del que Es, y su derramamiento hacia la humanidad, lleno de amor misericordioso; bajo la nulidad, la pobreza y la miseria de mi nada por la limitación de mi bajeza y ruindad, volviendo a mi canto de amor puro en himno de alabanza, exclama mi alma, sobrepasada y llena de gozo en el Espíritu Santo:


    ¡Quién como Dios…!; y ¡qué tiene que ver la criatura ni todo lo creado con el Creador…!


     


    Y llena de agradecimiento al Dios misericordioso tres veces Santo, necesito contar de una manera sencilla y espontánea lo que me sucedió, siendo aún muy joven, cuando estaba despachando en el comercio de mis padres.


    Para lo cual transcribo a continuación este fragmento de un escrito del 8 de mayo de 1997.


     


    «Un día, […]18que entraron en nuestra tienda unas desgraciaditas mujeres de mala vida, inmediatamente me puse a atenderlas, para que no tuviera que hacerlo mi hermano Antonio.


    Y las pobrecitas empezaron a hablar de una manera muy descocada, diciendo muchas picardías entre sí, y palabras soeces.


     


    Ante lo cual, yo, indignada, corrí presurosa a la trastienda donde estaba mi hermano, y como con mucha dignidad religiosa ‒¡pobre de mí!‒, le dije:


    “En nuestra casa y en nuestro comercio, teniendo nosotros la imagen del Sagrado Corazón puesta en el centro de la tienda, ¡no podemos permitir que se hable  de esta manera! Por lo tanto, ¡ahora mismo!, salgo corriendo y las despido”.


    Mientras que mi hermano, con la misma dignidad y orgullo religioso que yo, me decía:


    “¡Échalas!, ¡que se vayan de nuestra casa!”.


     


    Y cuando salía presurosa de la trastienda para despedirlas, diciéndoles ‒con lo que yo creía santo orgullo‒ que en nuestra casa, ¡tan religiosa y tan digna!, no se podía hablar así…; ¡oh! […] lo que me sucedió:


    Se grabó en lo más profundo y recóndito de mi espíritu una frase que, por mucho que esta pobre hija de la Iglesia viva, nunca la podré olvidar:


    “Por ellas he derramado toda mi Sangre…”.


     


    Ante lo cual, parándome en seco, rápidamente volví donde estaba mi hermano, diciéndole profundamente compungida e impresionada:


    “Antonio…, ¡por ellas ha derramado Jesús toda su Sangre…!”.


    Mi hermano, no conociendo el porqué de mi cambio de postura, me contestó muy contundente:


    “¡Despídelas!, ¡que se vayan!, ¡que se vayan…!”.


     


    Entrando de nuevo en la tienda, impresionada porque ¡no era un poco o una gotita, no, sino toda la Sangre de Jesús la que había sido derramada por cada una de ellas!; sentía ¡tanto amor…!, ¡tanta comprensión…!, ¡tanta ternura…!, que, si hubiera sido Jesús el que estaba allí, no le hubiera podido atender mejor.


    De forma que experimentaba el deseo de tirarme a sus pies y, abrazándolos, besárselos […]; yo que siempre he sido tan limpia y “escrupulosa”, ¡con lo sudorosos y sucios que, a veces, los clientes llevaban los pies…!


    Pero, ante el pensamiento de que Jesús había derramado por cada una de aquellas desgraciaditas mujeres toda su Sangre, me sentía derretir de ternura y amor hacia ellas.


     


    Siendo esto para toda mi vida una lección profundísima que el Señor dio a mi alma, para que comprendiera y disculpara la fragilidad humana, y amara a las almas como las amaba Él; ¡porque, por todas y cada una, Jesús había derramado, no una poquita ni una gota, sino toda su Sangre santísima en Redención de amor misericordioso!


    Viniéndome hoy al pensamiento, llena de amor y compasión, el pasaje del Evangelio en que Jesús, solo ante la mujer adúltera, le dijo: “Mujer…, ¿nadie te ha condenado…? —Nadie, Señor… —Yo tampoco te condeno; vete y no peques más”19».


     


    Y sobreabundando en la grandeza desbordante e inimaginable de la misericordia de Dios derramándose sobre el hombre por Cristo, siendo Cristo en sí y por sí la Misericordia infinita y el Manantial de la misericordia que se nos da a través de María en el seno de la Santa Madre Iglesia, ánfora preciosa, repleta y saturada de Divinidad; quiero manifestar también lo que el mismo Dios, otro día, me mostró imprimiéndolo en mi espíritu: algo tan hermoso como difícil de explicar por la magnitud y la grandiosidad de cuanto penetré sobrepasada de gozo en el Espíritu Santo.


     


    8-5-1997


    (Fragmento)


     


    «Contemplé al Padre Eterno en las alturas de su majestad soberana, rebosando de paternidad amorosa; como con sus brazos abiertos, e inclinado en derramamiento sobre Cristo en la cruz.


    Y del Seno amoroso del Padre, abierto, brotaba, como a borbotones incontenibles, a raudales de afluentes desbordantes de Divinidad, su amor misericordioso sobre Cristo, el Cristo Grande de todos los tiempos.


    Y a través del pecho santísimo del Verbo Infinito Encarnado, salía, del afluente de los infinitos Manantiales del Padre, todo cuanto, desde la altura de su santidad intocable, en derramamiento de amor y misericordia infinita, volcaba sobre Él en torrenciales cataratas de donación al hombre.


    Cayendo desde Cristo, clavado en la cruz, por su costado abierto sobre toda la humanidad, los raudales luminosos de la plenitud de la riqueza, recargada de dones, con que el Padre, a través de Cristo, en amor misericordioso de redención, repletaba a aquellos que se ponían a recibir el derramamiento de su misericordia; saturándolos en los infinitos y eternos Manantiales que, desde la grandeza de la Divinidad, su Santidad excelsa, inclinada hacia la humanidad caída, le donaba por su Unigénito Hijo Encarnado, en desbordamiento de misericordia infinita.


     


    ¡Qué hermoso…!, […] ¡qué majestuoso…!, ¡qué sublime…!, ¡y qué difícil de comunicar, por soberano!, lo que es Dios y lo que, en un instante, mi alma, pequeñita, anonadada y sobrepasada, contempló ante la inmensidad magnífica del Padre Eterno; que, en derramamiento de amor infinito, a través de Cristo, se nos daba, por el fruto de la Redención, desde los afluentes de sus infinitos Manantiales.


    ¡La donación amorosa de misericordia infinita brotaba a borbotones incontenibles y desbordantes desde el Seno del Padre al pecho de Cristo; y desde el pecho de Cristo, clavado en la cruz entre Dios y el hombre, se esparcía sobre toda la humanidad; por lo que había que ponerse a recibir, a los pies del Hijo de Dios crucificado, con alma abierta, el fruto de la Redención, como donación del Dios excelso desparramándose en sus torrenciales Manantiales sobre el hombre por el amor del Espíritu Santo…!».


     


    ¡Misterio infinito del amor de Dios que realiza, por el poderío de su infinita magnificencia, algo tan inimaginable que Cristo encierra en sí la plenitud de la Divinidad y la recopilación perfecta de toda la creación en cántico glorioso de alabanza infinita ante la excelencia de la Coeterna Trinidad!; siendo Él la segunda Persona de la adorable e infinita Trinidad.


    Por lo que «al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el Cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre»20.

  

  
    

    23-6-2001


    EL QUE DIOS 
SEA MISERICORDIA INFINITA 
EN DONACIÓN ETERNA DE AMOR, 
NO PUEDE IR EN CONTRA 
DE SU JUSTICIA 
POR EXIGENCIA DE SU COETERNA 
Y SUBSISTENTE SANTIDAD


    Dios, rompiendo en misericordia por Cristo al hombre, tiene que ser respondido por este en justicia, ante la donación del Verbo Infinito Encarnado; cosa que el Señor también me hizo entender, penetrada de su sabiduría divina, abrasada en su fuego y bajo el impulso de su fuerza, el día 3 de abril de 1959:


    El que Dios sea misericordia infinita en donación eterna de amor, no puede ir en contra de su justicia, que exige respuesta de retornación de la criatura al Creador según corresponde al don recibido; puesto que, a mayor donación, más grande respuesta.


    «A quien mucho se le da, mucho se le reclamará, y a quien mucho se le ha entregado, mucho se le pedirá»21.


     


    ¡Cómo veía este día que la exuberancia pletórica de sus atributos insondables, en infinitud infinita de infinitudes de perfecciones y atributos, por la perfección del mismo ser de Dios, era como un concierto en el acoplamiento melódico de la realidad, infinitamente sida y abarcadora, de su Divinidad…!


    Comprendiendo hoy y penetrando que algo parecido sucede con los diversos dones y carismas que Dios reparte a los fieles; que si son de Dios, no pueden oponerse unos a otros, sino que se compenetran y ayudan recíprocamente para la consecución de un mismo fin, bajo la acción de un mismo Espíritu, un mismo Señor y un único Dios.


    Viniéndome al pensamiento las palabras del Apóstol San Pablo sobre los diversos dones y carismas que Dios da a su Iglesia para la consolidación y expansión de toda ella:


    «A cada uno de nosotros ha sido dada la gracia en la medida del don de Cristo… Y Él constituyó a unos apóstoles, a otros, profetas, a estos, evangelistas, a aquéllos, pastores y doctores, para la perfección consumada de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo…; llegándonos a Aquél que es nuestra cabeza, Cristo, por quien todo el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren según la operación de cada miembro, va obrando su crecimiento en orden a su construcción en la caridad»22.


    «Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor. Hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad… Todas estas cosas las obra el único y mismo Espíritu, que distribuye a cada uno según quiere.


    Porque así como, siendo el cuerpo uno, tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo único, así es también Cristo…


    De esta suerte, si padece un miembro, todos los miembros padecen con él; y si un miembro es honrado, todos los otros a una se gozan. Pues vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro»23.


     


    «¡Que no se confundan…! ‒exclamaba entonces‒. Sobreabunda la misericordia para quien quiera aprovecharse de la Sangre redentora de Cristo, la Misericordia Encarnada; sobreabunda al pecado la misericordia y el amor, para aquellos que quieran aprovecharse de la sobreabundancia de la misericordia infinita en derramamiento amoroso de los torrenciales afluentes divinos de los eternos Manantiales».


     


    ¡Qué dolor! ante la confusión, llena de insensatez, de los que piensan, por falta de conocimiento de la excelencia subsistente de Dios, que, por haber sido redimidos por Cristo, ya podemos oponernos a la Santidad infinita, que, por justicia, exige respuesta de la criatura; no ya solo como Creador, sino ¡también como Redentor que muere, lleno de amor misericordioso, para redimir al hombre con su Sangre santísima…!


    ¿Cómo es posible que el desvarío de la mente humana, intentando acogerse a la misericordia divina, que por justicia exige la respuesta del hombre redimido, piense que, aunque se rebele contra Dios y desprecie la donación de la Redención, está salvado; y sin haber sido purificado y santificado por la Sangre del Unigénito Hijo de Dios, pueda entrar sin traje de fiesta en las Bodas del Cordero?


    «Entrando el rey para ver a los que estaban a la mesa, vio allí a un hombre que no llevaba traje de boda, y le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de boda?”. Él enmudeció. Entonces el rey dijo a sus ministros: “Atadle de pies y manos y arrojadle a las tinieblas exteriores; allí habrá llanto y crujir de dientes. Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos”»24.


    ¡¿Cómo podrá, por justicia, el Dios misericordioso Encarnado, siendo menospreciado, llevar a los que se enfrentan obstinadamente a su Santidad, a participar para siempre en la Eternidad de la felicidad de la vida divina en intimidad de familia con las divinas Personas?!


    ¡¿Cómo podrá unirse a Dios el pecado del hombre con su: «no me someteré a tu voluntad ni como Creador ni como Redentor», que abusando de las donaciones del mismo Dios, se opone a todo su ser manifestándose su voluntad contra el pecado, menospreciándole y ultrajándole?! […]


     


    ¡Y cómo podré expresar lo que es para mi alma, profundizada en los misterios de la Eterna Sabiduría, la soberanía majestuosa del que Es!; el cual imprimió en mi espíritu algo que quedó grabado en la médula de mi ser para siempre, y que ahora quiero contar, transcribiendo un fragmento del escrito del 2 de septiembre de 1997:


     


    «Cuando aún solo tenía unos 27 años, fuimos un grupo de chicas consagradas a veranear a un pueblecito de la sierra de Ávila […]; desde donde íbamos algunas veces a pasar el día al Santuario de la Virgen del Espino; para, aprovechar, al mismo tiempo que estábamos en el campo, ocasiones de acompañar a Jesús Sacramentado en el sagrario. Cosa que ha sido una de las tendencias más fuertes de mi vida.


    Por lo que siempre que podía, me escabullía del grupo, para entrar de vez en cuando en la iglesia, acercarme al sagrario y acompañar a Jesús, amarle, consolarle…, procurando hacerle sonreír con mis “locuras de amor”, como yo las llamaba; que me hacían, muchas veces, bailar espiritualmente ante Él, como en mis años primeros; comprendiendo, en saboreo amoroso, lo que esto le gustaba a Jesús.


    Lo cual llenaba de gozo mi alma de “niña” enamorada, ante el amor que tenía a mi Esposo divino. […]


     


    Y durante este día de campo tan feliz que estaba pasando, una de las veces que corría presurosa desde los portones del Santuario hacia el altar mayor, donde estaba Jesús Sacramentado, ¡oh lo que me ocurrió…!, […] ¡tan sorprendente, y hasta entonces, para mí, desconocido!:


    Cuando solo me faltaban unos diez metros para llegar al presbiterio ‒donde solía postrarme de rodillas, llamaba a la puertecita del sagrario…, me gustaba meter el dedo pequeño en el agujerito de la llave como si intentara abrirlo en mis atrevimientos de juegos amorosos en requiebros llenos de ternura indescriptible e indecible con mi Jesús del sagrario, los cuales yo sabía bien que le gustaban‒;


    de pronto, en un momento lleno de sorpresa indescriptible, ¡¡empecé a experimentar la terribilidad terrible, majestuosa y soberana del infinito poderío de Dios lleno de magnificencia y esplendor en la altura de su inmensidad insondable, inaccesible e intocable, que me dejó parada en seco, de pie, y sin atreverme a mirar a ninguna parte, ni a moverme, ni casi a respirar…!!


    Y esto era de un modo tan profundo, sorprendente y majestuoso, que sentía que, si daba un paso más, allí mismo podía quedar muerta por la majestad excelsa, terrible y todopoderosa del Jesús que estaba en el sagrario, y que se me manifestaba en el esplendor deslumbrante y omnipotente de su gloria, como el Dios terrible de majestad soberana; al que criatura alguna no se podía acercar, sin quedar destruida en un instante, si no era invitada por el poderío de la Soberanía infinita.


     


    Y de tal manera era esto, […] ¡que no me atrevía a moverme ni una chispita…!, ni siquiera para tirarme al suelo a adorar. Porque experimentaba en todo mi ser que, ante cualquier movimiento, podía quedar aniquilada por el poder majestuoso e imperioso de la excelencia, en terribilidad aplastante, del Ser infinito, omnipotente y eterno.


     


    Por mucho que diga, […] de lo que me sucedió en este día, jamás lo podré expresar, por no tener palabras ni conceptos para que la mente humana lo pueda captar.


    […] ¡Ni siquiera me atrevía a mirar para detrás, ni echar a correr!, como tanto lo deseaba por el impulso que sentía de liberarme y escapar de aquella sorprendente situación; que al mismo tiempo que me inundaba de temor, me hacía conocer la magnificencia poderosa y esplendorosa del Dios de la Eucaristía que, por amor al hombre, está oculto bajo las apariencias sencillas, sacrosantas y misteriosas de un pedacito de Pan.


    ¡Un paso más, y tal vez hubiera podido quedar aniquilada por el poderío inconmensurable del Infinito Ser!


     


    Y, cuando me parecía que mi pobre naturaleza no podía soportar aquella majestuosa pero abrumadora situación, ya que hasta las piernas me temblaban, de pronto, empecé a experimentar de una manera pausada y suave que el Jesús de mi sagrario, dulce, tierna y acariciadoramente, me tendía la mano, invitándome a que me acercara…


    Mi primer instinto, al ver que ya me podía mover, fue echar a correr y escapar por la puerta.


    Pero el Dios del Sacramento me hacía comprender, lleno de ternura, amor, misericordia y compasión, que quería que me acercara a Él ¡y con la misma confianza que siempre lo había hecho!; experimentando que, con brazo extendido en paternidad amorosa sobre mi pobre alma, me pedía que fuera hacia Él; mientras  que, temblorosa, iba andando quedamente y despacito, casi sin atreverme a avanzar.


    Y cuando al fin me acerqué al sagrario, pues Jesús así me lo pedía, allí ¡adoraba…, amaba… y me anonadaba…!, mientras sentía la caricia acogedora de Jesús, consolándome y, lleno de ternura, invitándome a acercarme para reclinarme en su pecho.


    Pero la impresión de lo que acababa de vivir no se me podía quitar tan fácilmente, a pesar de que la ternura amorosa de Jesús hacia mí era indescriptible.


    Haciéndome comprender, con cuanto había vivido, la majestad soberana que Él era en terribilidad de poderío infinito, ante el cual toda criatura tenía que estar llena de veneración, respeto, reverencia y adoración; y la bondad infinita de su misericordia, que se inclina a la criatura de tal manera que descansa en ella…, se goza…, y hasta, con los juegos amorosos de mi delirio de amor, era capaz de hacerle sonreír…


     


    Con la cabeza inclinada delante del sagrario, aprendí aquella enseñanza que Jesús, con ternura de amor infinito, hizo a la pequeña Trinidad de la Santa Madre Iglesia; para que, aunque llena de confianza en su misericordia infinita rebosante de inéditas ternuras y amores eternos, comprendiera, distinguiendo bien, lo que Dios es en sí, por sí y para sí, y hasta dónde se abaja, inclinándose a la pequeñez del hombre.


    Por lo que, desde este día, a pesar de tener tanta confianza como Jesús me da, un santo temor de Dios en respetuosa reverencia amorosa me hace entender más profundamente, en sapiental sabiduría, cuál es la distancia que existe entre la criatura y el Creador.


    Recordando el pasaje en el que Yahvé, desde la zarza ardiendo, dijo a Moisés: “No te acerques, quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar sobre el que estás de pie es una tierra santa”25.


    La Casa de Dios y Morada del Altísimo en la tierra ha sido consagrada para el culto, la adoración y la oración.


    “Entró Jesús en el templo de Dios y arrojó de allí a cuantos vendían y compraban en él, y derribó las mesas de los cambistas y los asientos de los vendedores de palomas, diciéndoles: Escrito está: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones”26.


    Penetrando y comprendiendo con qué veneración, respeto y adoración tenemos que entrar y mantenernos en el Sancta Sanctórum de los templos consagrados a Dios;


    entonando el himno de alabanza de “los Serafines ante el Señor sentado en su trono alto y sublime…: ¡Santo, Santo, Santo, Yahvé Sebaot! ¡Toda la tierra está llena de su gloria!”27».


     


    ¡Qué confusa […] la mente del hombre…!, ¡qué ofuscada y qué tenebrosa!, por falta de conocimiento del Infinito Ser, por compararlo siempre con nosotros; llegando, en nuestra insensatez, a querernos aprovechar desordenadamente de la divina misericordia, sin hacer justicia, con nuestra respuesta amorosa a la Santidad de Dios ultrajada y ofendida por la criatura, al Supremo Creador manifestándose en voluntad.


     


    […] La voluntad infinita de Dios, derramándose en Santidad, exige, por justicia, en su serse justicia de perfección, respuesta del hombre, ya no solo por haberle creado, sino por la donación del Dios Infinito Encarnado que, hecho Hombre, busca incansable la manera de glorificarse a través de su amor misericordioso;


    y que, irrumpiendo en el romance más inédito que se pueda pensar, reventando en sangre por todos sus poros, coronado de espinas, clavado en la cruz, con su costado abierto y sus llagas sangrantes, nos clama cruzado en el Abismo: «El que tenga sed que venga a mí y beba, y Yo le daré de balde del agua de la vida»28.


    «El que come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y Yo en él, y Yo le resucitaré el último día»29.


    Y así, «las águilas reales», con corazón candente y ojos de luminosa sabiduría, cruzan el Abismo; para, mediante la Redención del Cristo Grande de todos los tiempos, que se perpetúa en donación amorosa a los hombres en la Iglesia, ser llevadas por Él al triunfo definitivo de los Bienaventurados; y con la entrada de Cristo en la Eternidad, introducirnos a vivir, en disfrute dichosísimo, en el gozo infinito de la participación, en gloria, de la misma vida divina de la Trinidad.


     


    Y en esta mañana, fiesta del Inmaculado Corazón de María, también durante el Santo Sacrificio del Altar, llena y exultante de gozo en el Espíritu Santo por el amor filial tan grande y desbordante que oprimo en mi espíritu hacia la Santísima Virgen, sentí que la Sapiencia divina, especialmente en el momento de la Consagración, imprimía en lo más profundo de mi espíritu algo muy dulce y saboreable sobre la Santísima Virgen, la Madre del Verbo Infinito Encarnado, el cual es la divina Misericordia que se nos derrama a borbotones desde el Seno del Padre por su costado abierto a través de la Maternidad de María para la salvación en restauración de la humanidad caída.


    Mi espíritu penetraba gozosamente que el derramamiento de la misericordia infinita sobre el hombre caído, fue anunciado y promulgado por Dios en el Paraíso terrenal; que se nos daría por medio de la Mujer, cuya descendencia aplastaría la cabeza de la serpiente: «Pongo perpetua enemistad entre ti y la Mujer, entre tu linaje y el suyo: Este te aplastará la cabeza y tú le atacarás al calcañal»30.


    Ya que por María, en María, por la voluntad del Padre, el amor del Espíritu 


    Santo y la Encarnación del Verbo, el Unigénito de Dios se hizo Hombre y habitó entre nosotros, siendo el Primogénito de la descendencia de la Mujer.


    Por lo que en el año 1959 mi alma exclamaba: «María es la que tiene la “culpa” de que todos los hombres se llenen de gracia y vivan de Dios, porque arrancando la Gracia que sale del Seno del Padre, que es el Verbo, robó al Padre la Fuente de la gracia ‒“de cuya plenitud todos hemos recibido”31‒ y se la dio a los hombres».


    Es María la Madre de Cristo, el Hijo de Dios Encarnado y su Hijo, la Madre de la Misericordia; por lo cual la proclaman bienaventurada todas las generaciones.


    Siendo María la Puerta del Cielo, la Madre del Amor hermoso.


     


    Entonando mi alma, exultante de gozo en el Espíritu Santo, con la Santísima Virgen, su Magníficat de gloria:


    «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador…, su Nombre es Santo, y su misericordia de generación en generación llega a los que le aman…


    Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia, como lo había prometido a nuestros Padres en favor de Abraham y su descendencia por siempre»32;


    dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo por el Unigénito de Dios hecho Hombre, el Hijo de María y el Primogénito de la humanidad, que es Dios, «porque sus misericordias son eternas»33 y no tienen fin.

  

  
    

    22-2-2001


    EN NOSTALGIAS QUE ESPERAN 
EL DÍA DEL ENCUENTRO… 

¡OH SI YO PUDIERA 
DECIR LOS POEMAS 
DEL PASO DE DIOS 
EN MISTERIO…!


    ¡Oh si yo pudiera abrir los cerrojos 
de los manantiales de mi contención…!


    ¡Oh si yo pudiera romper los silencios 
que oprimo en la hondura de mi corazón…!


    ¡Oh si yo pudiera decir en poemas 
de alguna manera cuanto Dios imprime 
dentro en mi interior…!: 
las voces que oigo en conversaciones 
que son peticiones del Ser infinito 
que se deletrea en dardo de amor.


     


    ¡Oh si yo pudiera de alguna manera, 
aunque solo fuera en detonaciones 
de mi pobre voz, 
siendo solo el Eco de la Iglesia Madre, 
decir lo que escucho allí en lo recóndito 
de mi alma silente, lacrada y cadente 
cuando me habla Dios…!


     


    Y en lo más profundo, secreto y sagrado 
de mi contención, 
el silencio irrumpe en conversaciones 
de tenues acentos y hondas vibraciones, 
y en retornaciones del ser adorante 
al Eterno en Voz;


    que pasa potente, silente y cadente 
en carro de fuego besando a la esposa, 
que espera enclaustrada toda reverente 
que vuelva el Amor; 
para repletarla de sus donaciones, 
cual Jayán de amores en fulgente Sol.


     


    Amador celoso, Triunfador de glorias, 
Gran Conquistador, 
calma ya las ansias de mis peticiones 
que, en palpitaciones de mi contención, 
reclaman urgentes un encuentro ingente, 
quedo y refulgente en paso veloz.


     


    ¡Oh si yo pudiera decir de algún modo 
lo que oprimo dentro sin explicación!; 
rompiendo en cantares de tenues acentos, 
cual Eco de Iglesia en repetición 
de mi Madre Santa, llorosa y penante, 
que le pide ayuda a mi inmolación;


    cuando Dios se acerca en paso de fuego 
para pronunciarse con su eterna voz 
a mi alma erguida, llena de penares; 
que espera incansable romper en poemas 
de proclamación 
de cuanto me dice tu voz en mi pecho, 
santa y sacrosanta, mi divino Amor.


     


    Mas, por más que quiera e intente expresarlo 
y lo manifieste rompiendo en gemidos 
de hondos sollozos allí en mi interior; 
no será posible decir lo indecible, 
tocar lo intocable con las expresiones 
de mi ruda voz.


     


    Nunca diré nada del Ser intocable 
cuando me levanta en contemplación, 
para que sorprenda su seerse eterno 
en aquel instante sublime y velado 
de Dios serse Dios.


     


    No sé lo que digo ni cómo expresarlo, 
mas siento un impulso dentro en mi interior, 
tan fuerte y secreto, tan dulce y candente, 
de tanto misterio, llena de pudor, 
que, cuando le expreso, siento en lo más hondo 
de mi alma herida, en lo más sellado 
de mi contención, 
que profano el habla de Dios en misterio 
con los reteñires en detonaciones 
de mi explicación.


     


    Siento una nostalgia de melancolía 
que invade mi vida llena de estupor, 
por decir en canto del modo que pueda 
misterios profundos que yo he contemplado 
en el mismo arcano sagrado y lacrado 
del Serse de Dios; 
en aquel secreto del Sancta Sanctórum, 
donde el Padre rompe, engendrando al Verbo, 
en Explicación.


     No sé lo que digo ni cómo expresarlo… 
Tengo el alma henchida y, en mi inmolación, 
oprimo un lamento sagrado y secreto 
sin repeticiones de detonación, 
al ver que no puedo, por más que lo intente, 
decir sus poemas, en lamentaciones, 
con los recrujidos de mi destrucción.


     


    No sé si es que vivo mi Cielo en la tierra, 
o es tierra en el Cielo que, en continuación, 
marca mi camino seguro y certero, 
buscando tan solo la gloria de Dios 
en lucha constante por no conseguirlo 
del modo y manera que lo experimento 
en lo más profundo, en lo más recóndito 
de la hondura sacra de mi corazón.


     


    Dios habla y espera que yo lo proclame, 
muy hondo y certero allí en lo silente, 
dentro en mi interior.


    Y cuando me lanzo, llena de nostalgias, 
para proclamarle, quedo enmudecida 
por no hallar palabra aquí en esta vida, 
llena de estupor, 
para que descifre eternos cantares 
en conversaciones de retornación.


     


    Dios habla a mi alma y yo le apercibo…, 
y se hace un silencio que es adoración, 
amor reverente, respeto indecible 
de gozo inefable de anonadación.


     


    Y así enmudecida surgen agonías 
en las contenciones profundas, sagradas, 
secretas, selladas en lo más lacrado 
por Beso de Dios.


    Y aunque sean vida, por ser del Eterno, 
sus conversaciones, 
son tan doloridas sus reclamaciones 
que reviento en llanto de consternación.


     


    ¡¿Cómo ha de decirse a Dios sin palabras 
en este destierro sin su captación, 
donde no se oyen los dulces acentos 
del Ser infinito que envuelven los dichos 
de Aquél que es Palabra en conversación…?!


     


    Dios habla a mi alma para que lo diga 
y lo manifieste con mi pobre voz; 
y yo estremecida, 
toda conmovida, 
quedo enmudecida 
ante la Palabra de Aquél que me envía 
con su voz potente y en tiernos acentos, 
cual dulce Amador.


     


    ¡Oh si yo dijera de alguna manera 
lo que encierro dentro en victimación, 
ante los contrastes divinos, sagrados, 
de que Dios me envía en proclamación 
a los que, teniendo oídos, no oyen 
por la dura noche de la confusión 
que envuelve a los hombres que no han conocido 
el dicho silente, secreto y vibrante 
del Verbo de Dios…!


     


    ¡Oh si yo pudiera de alguna manera 
decir cuanto oprimo dentro en mi interior!, 
sin poder decirlo bajo la impotencia 
que hoy experimenta la limitación 
de esta criatura, tan pobre y tan ruda, 
ante el poderío en suma excelencia 
y excelsa potencia de Aquél que me impulsa 
con ímpetu eterno que le manifieste 
en proclamación, 
con mi quedo acento bajo los misterios 
de una incomprensión 
que guarda el secreto del hondo silencio 
en que vivo oculta en mi destrucción.


     


    ¡Oh si yo dijera…! Mas, ¡guarda silencio!, 
¡calla, alma querida!: Dios conoce el modo 
de las agonías que hay en tu interior, 
cuando, enamorado, se lanza a tu encuentro, 
alzando tu vuelo, en paso veloz, 
al gozo glorioso, ingente y dichoso 
del que te levanta a su posesión.


     


    Mientras que mi alma, toda estremecida, 
candente y rendida, 
toda subyugada por su perfección, 
responde a su modo, y espera que emprenda 
carrera veloz 
bajo los fulgores del Excelso Serse, 
del Eterno Sol, 
que me dice: Espera, aún es pronto, esposa, 
has de proclamarme con tu pobre acento, 
sin saber el modo de poder hacerlo 
ante la excelencia de mi Perfección.


     


    ¡No gimas tan fuerte, no sufras, Iglesia, 
que aún no ha llegado 
el día añorado 
de que te introduzca en mi posesión!: 
Espera y adora. 
Conozco las penas de las contenciones 
de tu petición.


     


    Mientras más procuro decir los cantares 
que oprimo en mi hondura, 
más silente quedo en la incomprensión 
de una vida oculta que va jadeante, 
toda lacerante, 
sin querer más cosas que dar gloria a Dios;


    añorando el día, llena de nostalgias, 
de que Dios me lleve, tras de mis penares, 
en resurrección, 
al Gozo infinito del que me enviara 
a manifestarle con las profecías 
y las melodías de una inmolación.


     


    Poemas de gloria que entona mi alma…, 
y que el Ser recibe en retornación 
por las donaciones que pone en mi anhelo 
sin más peticiones que mi vida en don.


     


    Descansa tranquila, espera en silencio… 
Dios te habla en arrullos de brisa cadente 
con silbo delgado, todo enamorado, 
siendo tu Amador.


    Tan solo te exige que seas respuesta 
del modo que puedas en retornación.


     


    Descansa, alma mía, reposa tranquila, 
que besa el Amor 
con paso de fuego, para que le digas 
del modo que puedas, 
bajo la pobreza de tu gran miseria, 
con el requejido de tu entrega en don.


     


    ¡Te amo, Dios mío…! ¡Te amo, Señor…! 
Y esta es la respuesta más honda y lacrada, 
más enamorada 
que oprimo en mi hondura, secreta y sellada, 
de mi donación:


     


    Decirte «¡te amo!», mi Dios infinito, 
Amador de amores, 
bajo el gran misterio que encierra tu paso 
en Beso de Esposo allí en lo profundo, 
secreto y lacrado de lo más sagrado, 
y lo más recóndito que hay en mi interior.


     


    ¡Te amo, Dios mío…! Te espero y te añoro, 
mi dulce y divino Amador.

  

  
    

    26-7-1997


    Fiesta de San Joaquín y Santa Ana, 
Padres de la Santísima Virgen


    SE HA DORMIDO LA SEÑORA 
EN ASUNCIÓN 
TRIUNFANTE Y GLORIOSA 
A LA ETERNIDAD


    […] Ante la proximidad del día glorioso de la Asunción de Nuestra Señora, quiero manifestar lo que el día 15 de agosto del año 1960 vivió mi espíritu, llevado por Dios […] a contemplar de una manera profundísima, clarísima, inimaginablemente sorprendente, y vivida en saboreo de disfrute de Eternidad, el momento trascendente, sublime e indescriptible, lleno de esplendor y majestad, de ser levantada de esta tierra, en Asunción gloriosa, dichosísima y esplendorosa, Nuestra Señora, ¡toda Virgen…!, ¡toda Madre…! ¡y toda Reina…!, en cuerpo y alma al Cielo.


     


    […] Gocé tanto […] aquel 15 de agosto, contemplando el último paso del peregrinar de la Virgen a la Eternidad, que lo tengo lacrado en la profundidad de mi espíritu como un romance de inédita ternura que jamás se podrá nublar en el alma de la última, más pobre y miserable de las hijas de la Santa Madre Iglesia, por el centelleo luminoso de su manifestación, ante la magnificencia de la dormición, en Asunción en cuerpo y alma a la Gloria, de Nuestra Señora de la Encarnación.


     


    En una nota explicativa al final del escrito que dicté aquel día, adentrada por Dios en una oración muy profunda, expresaba esto que […] acabo de manifestar:


     


    15-8-1960


    (Fragmento)


     


    «Al atardecer de este día, 15 de agosto de 1960, tuve una luz muy fuerte de la Asunción de Nuestra Señora en cuerpo y alma a la Eternidad.


     


    Contemplé cómo era levantada toda Ella por el Beso inmutable del Espíritu Santo.


    Como otras muchas veces, me sentí totalmente tomada por Dios, y expresé, como pude, lo que mi alma vio de la Asunción de Nuestra Señora.


    Sintiéndome robada y translimitada por la contemplación de tan maravilloso espectáculo, gocé de una dulzura tan profunda, de una paz tan espiritual y de una dicha tan indescriptible, que jamás podré olvidar esta impresión.


    Y me dejó tan tomada, que durante mucho tiempo tuve una presencia continua de este gran momento:


     


    ¡Se ha dormido la Señora…! Se ha dormido a la vida de la tierra, para vivir en toda su plenitud la posesión de la Eterna Sabiduría en su clara, plena y total visión.


    ¡Se ha dormido la Señora…! Sueño que es un romance de amor, lanzado por la Boca divina en el Beso eterno de la sabiduría amorosa del Espíritu Santo.


    ¡Se ha dormido la Señora…!


     


    Dicen que “es preciosa la muerte de los justos”34, porque no es nada más que un Beso del Espíritu Santo, ¡tan silencioso…!, ¡tan suave…!, ¡tan hondo y tan profundo…! que, en un requiebro de amor inmutable, se lleva al alma, a veces sin que esta casi lo aperciba.


    Así le pasó a María: Fue ¡tanta paz…!, ¡tanta inmutabilidad…!, ¡tanto silencio…!, ¡tan hondo y tan profundo…!, que se encontró de pronto en la Gloria.


    Fue un sueño de amor, en el aleteo infinito del Espíritu Santo, en el abrazo de su Consorte divino: ¡Se durmió a la vida en el Beso y el abrazo del Espíritu Santo…!


    Se ha dormido la Señora ante el Beso inmutable del Amor Infinito que, al mecerla en su arrullo divino, casi sin apercibirlo, se la llevó: ¡robó su “presa” en un descuido de Esta…!


    “Hijas de Jerusalén, por las gacelas y cabras monteses, no despertéis ni inquietéis a mi amada, hasta que a ella le plazca…”35.


    “Ven del Líbano, esposa mía, que ya pasó el invierno, y ya las viñas en flor esparcen su aroma…”. “Ven, amada mía, que ya pasaron las lluvias”36 para la Madre del Verbo del Padre, Encarnado, y la Esposa del Espíritu Santo…


     


    ¡Silencio…!, ¡que se está durmiendo la Señora en el Beso infinito de la Inmutabilidad eterna, saboreando silenciosamente el contacto divino del Esposo virgíneo en su Boca buena de Amor increado…!


     


    ¡Día de la Asunción de Nuestra Señora…!


    Toda la vida de María, de la Virgen, fue una asunción que, al llegar el instante cumbre, máximo, repleto y total de su transformación en Dios, según su capacidad como criatura única, predestinada y creada para ser Madre del Verbo Infinito Encarnado por la voluntad del Padre, bajo el arrullo infinito y la suavidad sonora del Espíritu Santo, Consorte divino de la Virgen, que la hizo romper en Maternidad divina; se paró ante la posesión cara a cara, en la luz de la Gloria, de la Sabiduría Eterna en su inmutabilidad infinita…


    ¡Se ha parado la Señora en su ascensión hacia Dios…! Ascensión que empezó el día que fue concebida sin pecado original, llena de gracia y solo para Dios y la realización de sus planes eternos derramándose sobre la humanidad por medio de la Encarnación realizada en las entrañas purísimas de la Virgen; para terminar en aquel instante en el cual, estando su capacidad repleta, fue poseída por la inmutabilidad de Dios…


    Tenía que ser saturada, abrazada y sostenida por la inmutabilidad inmutable de las tres divinas Personas aquella criatura que, anunciada por Dios desde el Paraíso terrenal y predestinada para ser Madre de Dios, Corredentora con Cristo al pie de la cruz y Madre de la Iglesia universal en Pentecostés, subió ¡tanto…, tanto…, tanto…! que, ahondándose en la profundidad honda de la divina Sabiduría, tuvo que ser besada con un Beso eterno de inmutabilidad, ante la imposibilidad, según su capacidad de pura criatura, única e inimaginable como Madre de Dios y de todos los hombres, de poder ahondarse más.


     


    María, en su Asunción gloriosa en cuerpo y alma a la Eternidad, remontó su vuelo por encima de los Ángeles y Arcángeles, Querubines y Serafines y de toda la creación; siendo introducida por el Amor infinito de la Virginidad eterna en la profundidad honda de aquel Eterno Engendrar…; Engendrar que da a luz, de su misma Luz, al Eterno Oriens en el amor infinito y coeterno del Espíritu Santo.


    Si María hubiera podido ser un poquito más divinizada, hubiera vivido más. Dios hizo a María con capacidad casi infinita de divinización; y cuando estuvo saturada y repleta, abalanzándose sobre Ella, manifestándose en el atributo de la  inmutabilidad, como Jayán enamorado, robó su presa, y la inmutabilizó en la luz de la Gloria.


    Toda la vida de la Virgen fue un tránsito, en el cual el Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, depositó un Beso de Eternidad; Beso que, en su saboreo amoroso, terminó introduciéndola en la inmutabilidad silenciosa de la Eterna Sabiduría.


    En el silencio silencioso del Beso sacrosanto de la Boca divina, la Señora nota…, experimenta…, que su asunción en su vuelo por este destierro, con sus grandes alas de águila imperial extendidas, llega a su término…; que su asunción, por su capacidad llena y repleta de Divinidad, está para pararse de un momento a otro en la luz de la Gloria de la Inmutabilidad.


    El alma de María, toda deificada, transformada en la Deidad, es toda ella un trasunto de Cielo. Es el Jardín florido, “el huerto sellado”37; Aquella que entre millares fue escogida, predestinada, creada y concebida para ser Madre de la Sabiduría Encarnada; de aquella Sabiduría que, en su serse el Inmutable, se es el Instante virgíneo de la Eternidad silenciosa.


     


    Ya está preparada por Dios el alma de María para su tránsito definitivo a la luz de la Gloria en visión esplendorosa, en posesión total, desatada de este destierro…


    En el Cielo todo es fiesta, alegría y contento; porque, desde el mismo seno de Dios, se contempla cómo la Señora, la Madre, está para ser arrebatada en cuerpo y alma, de un momento a otro, por aquel Amor que, desde toda la eternidad, la creó para hacerla su Esposa preferida…


    Está el Divino Consorte de la Señora esperando aquel instante-instante en el cual, desde toda la eternidad, predestinara a María para tener llena, ¡totalmente llena!, la capacidad de divinización que Dios había determinado para Ella.


    Y ante la imposibilidad de más llenura, al estar su capacidad, casi infinita, plena, ¡se ha dormido la Señora…!


     


    Al llegar el alma de María a aquel punto de divinización casi infinito, toda Ella era llevada y traída…, besada y festejada…, amada…, abismada y adentrada en aquella vida íntima de la adorable Trinidad…


    Y el Amor, besándola suavemente…, tiernamente…, silenciosamente…, en su Beso inmutable, silencioso e indecible de Virginidad…; en aquel instante-instante en el cual está el alma de María con su capacidad llena de divinización según el plan de Dios para con Ella, sí, en aquel instante-instante, la caricia inmutable del Espíritu Santo robó su “presa”, en un éxtasis de amor, llena y repleta, saturada y apretada, por participación, de Divinidad».


     


    […] Y anonadada, temblorosa y asustada, quiero transcribir también a continuación […] lo poco que pude expresar el día 15 de agosto de 1960, ante la contemplación de tan sublime e inefable misterio;


    pues no encontraría otra manera más expresiva, espontánea, profunda y clara de comunicar […] lo que el Señor me hizo vivir y manifestar aquel día sobre el misterio esplendoroso de la Asunción de la Virgen:


     


    «¡Silencio…! ¡Silencio…!


    ¡Silencio…!; que se está durmiendo la Señora…


    ¡Silencio…! ¡Silencio…!


    ¡Silencio…!; que se está saboreando tan silenciosamente…, tan tiernamente…, tan divinamente…, en el convite divino del Beso inmutable del Espíritu Santo, que toda Ella, casi sin apercibirlo, está siendo levantada, sin ningún movimiento, por el mismo Beso divino e inmutable del Espíritu Santo…


    ¡Silencio…! ¡Silencio…!, ¡respeto…!, ¡veneración…!; ¡que estoy contemplando el momento esplendoroso y majestuoso en que la Señora está siendo levantada a la Eternidad por el paso silencioso de Dios que, en Beso amoroso de Espíritu Santo, la está atrayendo hacia sí por la suavidad de su brisa divina…!


     


    ¡Se ha hecho un gran silencio…!


    ¡Todo es silencio en torno a María…!


    Todo, para su alma de Virgen-Madre, es como el arrullo silencioso de la tórtola que viene a arrebatar su presa en el silencio secreto de la inmutabilidad virgínea, de la santidad pacífica, del silencio profundo del Espíritu Santo…


     


    ¡Todo está en silencio…! ¡La paz inunda la tierra…!


    Y mi alma, desde la tierra, en esta ruda habitación, y en la paz del silencio que envuelve a María, contempla, adorante, cómo la Señora está siendo levantada en Asunción gloriosa a la Eternidad…


    El respeto anonada todo mi ser, que desearía correr tras Ella, para acompañarla en su Asunción triunfal, en un cántico de agradecimiento a Dios y de alabanza perfecta…


     


    ¡Silencio…!, ¡silencio…!


    ¡Silencio…!, que la inmutabilidad inmutable del serse del Ser, en su acto trinitario de vida divina, se lanza silenciosa y amorosamente al encuentro de aquella alma tan divinizada, en la cual, suave y tiernamente…, en la profundidad profunda de su paz silenciosa…, la adorable Trinidad deposita un Beso de inmutabilidad infinita…


    Beso de Eternidad que, en el silencio sabroso de la Boca divina del Espíritu Santo, atrae, como un imán sutilísimo, al alma de la Virgen, levantando con ella a su cuerpo por la fuerza de la brisa acariciadora del ímpetu divino, a la posesión total, completa y absoluta, en pleno goce, de la luz resplandeciente de su faz divina.


     


    ¡Oh, qué momento de felicidad rebosante de plenitud para la Virgen…!


    ¡Silencio…! ¡Silencio…!


    ¡Silencio…!, que la Señora siente que toda su alma se enciende suave y pacíficamente en el calor sabroso, misterioso e infinitamente inalterable del Beso divino de la Inmutabilidad por esencia en un acto trinitario…


    Y sin casi apercibirlo…, sin darse cuenta…, sin notar nada…, la Señora se encuentra, en un abrir y cerrar de ojos deleitable…, suave y silencioso…, ante aquel Dios que Ella contemplara y poseyera durante toda su vida; pero ahora, realizado el grado de divinización determinado por el mismo Dios, es arrebatada e introducida en la cámara nupcial, para tener en la Patria lo mismo que tenía en el destierro, pero en posesión plena, gozosa y absoluta de Eternidad.


    No se ha obrado en María más variación que la de haber llenado los límites de la voluntad de divinización que Dios, desde toda la eternidad, la tenía predestinada como a Madre suya, para pasar a la posesión total de la Inmutabilidad divina en su acto eterno de vida trinitaria…


     


    Y a María, que hasta entonces había estado divinizándose, en este momento, el Beso eterno del Espíritu Santo, metiéndola en su inmutabilidad, la hace participar de tal forma de esta misma inmutabilidad, que la Señora es por participación un acto inmutable de vida trinitaria, en el cual se ha parado su divinización con su capacidad repleta…


    Y ante esta llenura como infinita de la criatura por su Creador, se obra un misterio de amor en el Beso silencioso, eterno y arrullador del Espíritu Santo, que, enamorado y robado por la Virgen Madre, por la Señora, la arrebata en cuerpo y alma, metiéndola de lleno y plenamente a participar de la inmutabilidad inmutable de la Trinidad una.


    Y en el silencio de aquel Sancta Sanctórum de la Eterna Sabiduría, se ha hecho un mayor silencio ‒si esto cupiera en el Cielo‒; porque la Señora, ante el roce silencioso del Beso divino, entra Asunta, envuelta, penetrada, saturada e impelida por la corriente divina del Espíritu Santo, en la cámara de aquel Divino Consorte que la creara y predestinara desde toda la eternidad, para hacerla la Creación-Madre de la creación, después del alma de Jesús…


     


    ¡Silencio…! ¡Silencio…!; que estoy contemplando a María siendo levantada en cuerpo y alma hacia el día glorioso de la Eternidad por el Beso infinito que las tres divinas Personas depositan en Ella…


     


    ¡Oh…! ¡toda la tierra se ha quedado en un gran silencio…!


    Porque, al remontar su vuelo la Señora, el Cielo, en su gloria accidental, se ha hecho más rico, mientras que la tierra se ha quedado más pobre…


    El Cielo se ha llevado a la Señora, y la tierra la ha perdido para encontrarla gloriosamente en la luz de la Gloria de la Eterna Sabiduría…


     


    Había llenado María su misión de Virgen Madre, de Corredentora y Madre  de la Iglesia; y ahora, Assumpta, sube al Cielo para seguir su mediación universal entre Dios y los hombres.


    ¡Tuvo que dormirse la Señora…! ¡Era necesario que la Inmutabilidad la poseyera totalmente, y Ella, así mismo, poseyera a la Inmutabilidad!


    Porque, ¡un paso más!, y hubiera rebasado los límites de su capacidad casi infinita de divinización…


    Y por eso, porque esto no era posible, ¡SE HA DORMIDO LA SEÑORA…!».


     


    […] Y tras esto que […] he manifestado de lo poco y pobremente que pude expresar aquel día por la sublimidad de cuanto estaba sucediendo, metida en su misterio mientras que lo contemplaba, concluyó para esta pobre, desvalida y miserable hija de la Iglesia la contemplación gloriosísima de Nuestra Señora en el momento de ser robada por las tres divinas Personas, en el romance de amor más divino y divinizante que solo Dios, en su Sabiduría Cantora de Amores eternos e inéditas melodías, es capaz de expresar adecuadamente sin profanarlo.


    Por lo que, desde la bajeza de mi nada y la ruindad de mi pobreza, siento pavor y temblor al tenerlo que describir con mi pobre y entorpecida lengua, mediante el impulso amoroso del Espíritu Santo que me lanza, para que lo proclame en sabiduría amorosa del modo y la manera que esté al alcance de la nulidad y limitación de mi pequeñez.


     


    […] Once años más tarde, el 15 de agosto de 1971, el Señor me dio otra gran luz sobre «La dormición de la Señora de la Encarnación»; aunque no fue la contemplación de aquel momento del modo tan sin igual que lo vi y que tan pobre y reducidamente […] acabo de expresar […].


    También, el 15 de Octubre de 1972, después de haberme mostrado el Señor, en fechas anteriores, «El Camino de la vida», con el «Abismo» en su término, y en el que vi caer a muchos de los que alocadamente caminaban sin prevenirse de sus «alas de águila» para poderlo atravesar, dicté un escrito titulado: «María cruzó el Abismo».


     


    […] Y quiero expresar […] con abertura de alma y sencillez de corazón, lo que, a través de estas manifestaciones de Dios, voy entendiendo con mi pobre comprensión, iluminada por Dios y bajo el impulso y el amor del Espíritu Santo, de cuanto Dios me hace conocer de sus misterios para que los proclame; aunque bien comprendo que no puedo saber, en mi limitada pobreza, ni vislumbrar siquiera lo que, a través de esas mismas comunicaciones, me haya dejado de manifestar; y de cómo se realizó, y sus porqués, el misterio de la Asunción de Nuestra Señora en cuerpo y alma al Cielo […];


    transcribiendo […] algunos fragmentos más significativos de los escritos dictados esos días […].


    Y todo esto lo hago humilde, sincera y espontáneamente, como hija pequeña de la Iglesia […] por si, con cuanto creo entender a través de lo que el Señor me muestra y con mi pobre colaboración, en algo puedo ayudar a la Iglesia ‒cosa que deseo y necesito hacer en el tiempo que el Señor aún me conceda de vida‒ […].


     


    La Señora de la Encarnación, que era Virgen, Madre, Reina y Señora, por el misterio de la Encarnación y en él, le dio su carne y su sangre, sin más intervención que la divina, al Verbo Infinito del Padre, Encarnado; para la realización de la retornación en reparación amorosa a la Santidad infinita ultrajada, de la manera más perfecta y acabada que, en manifestación cruenta, la criatura puede dar a esa misma Santidad infinita de Dios ofendida.


    Al mismo tiempo que Cristo, por su humanidad santísima y su Sangre redentora, derramada en el Calvario, reparó el pecado de la criatura ante el Creador en manifestación de redención expiatoria en sangrienta crucifixión;


    no solo redimiéndonos, sino elevándonos, hechos uno con Él, a ser hijos de Dios y herederos de su gloria; cantando con el Unigénito del Padre, por participación de adhesión filial, el Cántico nuevo, el Cántico magno que solo Dios puede cantarse, por la recepción del Padre a su Hijo que, siendo «el Primogénito entre muchos hermanos»38, se presenta ante Él con el derecho que le da su filiación;


    abriendo los Portones anchurosos de la Eternidad, e introduciendo en ella para siempre a todos los que se quisieran acoger a su Redención, por la carne purísima y la sangre que le dio María al Verbo al encarnarse, sin más intervención que el Beso de Virginidad infinita de su Esposo divino, el Espíritu Santo.


    Cristo con el martirio de su cuerpo, ofrecido al Padre en inmolación, y el dolor lacerante y desgarrador de su alma santísima, nos llevará en el mañana de la Eternidad, a gozar con Él para siempre en el alma y cuerpo glorificado.


    «Por lo cual, entrando en este mundo, dice:


    “No quisiste sacrificios ni holocaustos, pero me has preparado un cuerpo. Los sacrificios y holocaustos por el pecado, no los recibiste. Entonces Yo dije: ‘Heme aquí que vengo ‒en el volumen del Libro está escrito de mí‒ para hacer ¡oh Dios! tu voluntad’…; y en virtud de esta voluntad, somos nosotros santificados, por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una sola vez”»39.


    Y este cuerpo y la sangre para la Redención se lo dio el Padre a través de la Maternidad divina de la Virgen, obrada solo por el Beso de su Esposo divino, el Espíritu Santo.


     


    15-8-1971


    (Fragmento)


     


    «El misterio de la Encarnación es tan infinito y rico, tan exuberantemente sugestivo y tan trascendentemente maravilloso, que hace posible que, por la unión  de la naturaleza divina y la naturaleza humana en la persona del Verbo, Dios sea tan hombre como Dios, y el Hombre sea tan Dios como hombre.


    Por lo que Cristo es intrínsecamente en sí y de por sí, Sacerdote, Unión de Dios con el hombre, de una manera tan maravillosa, que la función de su Sacerdocio es ser en sí mismo esa unión.


    Cristo, por el misterio de la Encarnación y a través de su vida, muerte y resurrección, llevó a cabo, en función de su Sacerdocio, la restauración completa del hombre.


    Él solo la verificó y la terminó en la perfección de la realización de su Sacerdocio. Nada ni nadie le puso ni le quitó, ni le pudo aumentar ni disminuir al acabamiento de su plan; que, no solo Él realizó haciendo lo que hizo en sus treinta y tres años, sino que lo tuvo realizado en sí desde el primer instante de la Encarnación, cuando unió para siempre a Dios con el hombre, aunque de distinta manera que al terminar la Redención; mediante la cual, en función de su Sacerdocio, enterró al hombre viejo, resucitándole con Él a una vida gloriosa.


    Y por eso, el misterio de la Redención empieza en el momento de la Encarnación, y termina en la glorificación de Cristo; porque “vana sería nuestra fe, si Cristo no hubiera resucitado”40, abriéndonos de par en par el Seno del Padre, que había sido cerrado por el pecado original.


    El misterio de la Encarnación es el misterio del Sacerdocio de Cristo. Y porque no se conoce bien el misterio de la Encarnación, tampoco se conoce el del Sumo y Eterno Sacerdote que, quedando en función de su Sacerdocio desde este mismo instante de la Encarnación, lo fue realizando, para demostración de su amor al hombre y para captación de este, a través de sus treinta y tres años: naciendo, predicando, viviendo, enseñando con la palabra, el ejemplo y sus hechos cómo Él era «el camino, la verdad y la vida»41; llegando a la manifestación máxima de la función de su Sacerdocio, que le llevó a morir con el hombre pecador, a sufrir en sí las consecuencias del pecado, resucitándole con Él a una vida nueva, infinita y eterna que Cristo era en sí, y que por su muerte y resurrección había conseguido para todos los hombres que quisieran injertarse, como «los sarmientos en la vid»42, en la Cepa de la vida.


     


    Dios quiso que el misterio de la Encarnación y, por lo tanto, el de la donación de Dios al hombre, se realizara en el seno de la Virgen, sin que Ella le aumentara ni le disminuyera nada a la plenitud de ese misterio.


    Sin embargo, por un plan del mismo Dios, María colaboró activamente en la Encarnación tan maravillosamente, que le dio a Dios el medio que necesitaba para ser tan hombre como Dios.


    El misterio lo hizo Dios; lo empezó y lo terminó por la plenitud de su poder; pero la Virgen colaboró con las divinas Personas a realizarlo en el modo sublime que estas mismas Personas quisieron en su infinito designio; pasando Ella a ser,  por ese plan amoroso, Colaboradora con el mismo Dios en la realización del misterio de la Encarnación a través de su Maternidad divina.


     


    Vemos […] cómo fue Dios el que realizó todo el misterio de la Encarnación, que fue unir a Dios con el Hombre en la persona del Verbo por la voluntad del Padre y en el impulso del Espíritu Santo.


    Pero vemos también cómo, en la realización de ese misterio, la Virgen tomó una parte tan activa, que colaboró con las divinas Personas a que ese misterio se efectuase, de tal forma que quedó constituida Madre de Dios.


    Y tan maravillosa es su Maternidad divina, que es tan Madre de Dios como del Hombre; siendo al mismo tiempo Madre universal de todos los hombres que, injertados en Cristo por el misterio de la Encarnación y en función de su Sacerdocio, pasan a ser, por y en el seno de María, hijos de Dios y herederos de su gloria.


     


    Como la vida de Cristo es ser en sí la manifestación de su Sacerdocio, y este Sacerdocio es por y en la Maternidad de María, todo el ejercicio del Sacerdocio de Cristo en todas y en cada una de sus realidades y manifestaciones, es también por y en la Maternidad de María.


    Y así como Cristo lo realiza todo por ser en sí el Sumo y Eterno Sacerdote y en función de su Sacerdocio, María no es en sí el Sacerdote, pero sí colabora con el Sumo y Eterno Sacerdote en que su Sacerdocio sea, y en la función sacerdotal del mismo, por medio y a través de su Maternidad divina.


    Y ahí está María realizando el sacerdocio peculiar de su Maternidad, por Cristo y con Él, en todos y en cada uno de los momentos de la vida de Cristo; que en Él son ejercicio de su Sacerdocio y que, por el sacerdocio de la Maternidad de María, va ejerciendo y manifestando.


    Y por eso, con la muerte y resurrección de Cristo termina la Redención de Cristo y la Corredención de María: Él ofreciéndose al Padre en función de su Sacerdocio; y Ella ofreciendo a Cristo al Padre en función del suyo, que se llama Maternidad divina».


     


    Por lo que María, […] la Virgen Blanca de la Encarnación, creada sin pecado original por los méritos previstos de Cristo, sin tener más inclinación que dar gloria a Dios por el cumplimiento perfecto de su voluntad que la hizo Corredentora de toda la humanidad y Madre universal de toda ella y de la Iglesia santa, y habiendo llenado todo el plan divino sobre Ella en la Redención de Cristo, pudo ser liberada de la muerte, que es solo consecuencia del pecado original, del cual la Inmaculada Concepción fue exenta.


    Ni tampoco creo que necesitara morir como Cristo crucificado; porque, en el momento máximo de la Redención, en la pasión de Cristo, María experimentó y vivió el martirio más inconcebible de dolores incomparables junto a su Hijo, siendo Reina y Madre de todos los mártires; pagando, en Cristo y con Cristo, y hecha una con Él en adhesión incondicional, las consecuencias del pecado original  de todos los hombres.


    De forma que, en el Calvario y por el ejercicio del sacerdocio de su Maternidad divina, ofreció libre y voluntariamente su Víctima al Padre, su propio Hijo; que, hecho Hombre por amor y muriendo en inmolación, nos redimió para gloria del Padre y salvación de todos nosotros, mediante el cuerpo y la sangre santísima que la Señora de la Encarnación le dio.


     


    María, hecha una con su Hijo, el Cordero Inmaculado que quita los pecados del mundo, en adhesión total e incondicional de retornación amorosa al Padre Eterno, bajo el impulso del Espíritu Santo y abrasada en las llamas de su amor, penosa e incruentamente, pero delirante de amor, lo ofrecía a la Santidad del Eterno Ser ofendida; y se ofrecía a sí misma, con Cristo, en el máximo grado de martirio incruento y de victimación total que la pura criatura, concebida sin pecado original por los méritos previstos de la Redención de Cristo y llena de gracia desde el primer instante de su Concepción, era capaz de dar a Dios en la máxima destrucción de sí misma.


     


    La Virgen, al pie de la cruz, sufrió una muerte mística según la profecía de Simeón de que una espada de dolor le traspasaría el alma; como a Jesús le traspasó físicamente el costado la lanza del soldado, en manifestación de su muerte corporal.


    Más que mil muertes fue el dolor de María en el Calvario, que la hizo participar, en su alma santísima, como nadie, de la pasión y muerte de Cristo.


    Por Cristo, con Él y en Él, la Virgen, en el ejercicio del sacerdocio de su Maternidad divina, ofreció su Víctima para gloria del Padre, y, siendo Corredentora, por cada uno de los hombres que su Hijo en el Calvario le encomendó, como Madre universal de toda la humanidad.


     


    Por su muerte, Cristo abrió el Seno del Padre, penetrando glorioso en el Cielo; siendo vivida, también misteriosamente y de una manera dichosísima y gloriosa, esta realidad por su Madre santísima en fruto de Corredención con Cristo.


    Muriendo misteriosamente con el Hijo de Dios y su Hijo en el Calvario, y recibiendo el fruto de la Redención para darla a todos los hombres, como Corredentora, a través de su Maternidad divina; María, en la consumación cruenta del Sacrificio de la cruz que, en el ejercicio de su Maternidad, ofreció con Cristo al Padre, murió a la vida vieja de la humanidad.


    Y en la restauración de la creación, después de su muerte mística con el Hijo de Dios y su mismo Hijo crucificado, resucitó con Él a la vida nueva que Él nos dio; por lo cual ya no necesitaba morir para ser asunta al Cielo.


     


    La Redención de Cristo y la Corredención de María fue consumada por Cristo en la cruz.


    Por lo tanto, después de haber abierto el Verbo Infinito Encarnado el Seno del Padre, y de ser glorificado, la muerte de María, para ser una con su Hijo en todo, veo ya no era necesaria.


    Pues la manifestación máxima del amor de Dios para con el hombre en Redención, se realizó en el Calvario; donde la Corredención de María, para glorificación de Dios y salvación de las almas, en el ofrecimiento de Cristo y hecha una con Él, a través del sacerdocio de su Maternidad divina, quedó consumada.


    Y mediante el testamento que Cristo le hizo en la persona de San Juan, se manifestó la Maternidad universal de la Virgen y la filiación de todos los hijos de Dios hacia la Señora.


     


    Por lo que a la Virgen solo le quedaba, después de Pentecostés, estar con su lámpara encendida, esperando el momento y la manera de que la voluntad de Dios se la llevara a gozar del fruto del plan divino terminado y cumplido sobre Ella.


    Mediante el cual, «La llena de gracia» según el anuncio del Ángel, sería proclamada «bienaventurada por todas las generaciones» y «bendita entre todas las mujeres»43.


     


    «Cristo funda su Iglesia. Y allí está María en Pentecostés siendo Madre de los hombres, con los Apóstoles: la Iglesia naciente; colaborando también, por medio de su Maternidad, a la fundación de la Iglesia; la cual es perpetuación entre los hombres del Sacerdocio de Cristo y, por tanto, de la Maternidad de la Virgen, desde el momento de la Encarnación.


    Y vemos a María en los pasos más importantes de la vida de Cristo, no haciendo las cosas que Él hacía, pero sí colaborando con Él, por el misterio de la Encarnación, en su vida, muerte y resurrección.


     


    Y cuando la Virgen llegó en la tierra a la terminación completa de la función del sacerdocio de su Maternidad, que fue colaboración con Cristo en los planes de Dios, por un querer de la voluntad infinita que determinó meterla así en el misterio de la Redención; Dios se la llevó del modo que el hombre, sin pecado original, hubiera subido al Cielo; con la participación, además, de la riqueza que la Redención dio al hombre nuevo; y por otra parte, según Dios quiso que le correspondiera, después de la resurrección de Cristo, a la que era Madre del Sumo y Eterno Sacerdote, en la terminación gloriosa de la función del sacerdocio de su Maternidad divina y universal sobre la tierra.


     


    No tenía la Virgen, al llegar el momento de su subida al Padre, que morir para que la colaboración de su sacerdocio quedara terminada; porque el hombre viejo, con la muerte de Cristo, quedó enterrado, y con su resurrección quedó glorificado.


    La colaboración de María fue cooperar paso a paso con Cristo en el misterio de la Redención, y esta quedó terminada el día que Cristo la consumó.


    María fue Corredentora con Cristo; pero la Redención de Cristo y la Corredención de María se verificaron en la vida, muerte y resurrección de Cristo.


    María se ofreció con Él al Padre y ofreció a Cristo al Padre con el derecho que le daba su Maternidad divina y en función de esa misma Maternidad que, en Ella, era ejercicio de su peculiar sacerdocio.


    Por su muerte, Cristo destruyó el pecado, siendo enterrado con Él el hombre viejo, y por su resurrección resucitó un Hombre glorioso. Y la Redención fue terminada palpablemente, siendo terminada también la Corredención de María.


     


    Después de la muerte y resurrección de Cristo, la Virgen no necesitaba morir para que resucitara un hombre nuevo.


    Ella estuvo siempre adherida a su Hijo; y la postura de su alma, después de la resurrección, fue una adhesión tan grande a este Hombre Nuevo, que la Señora era con Él la Mujer Nueva que colaboró, por el misterio de la Encarnación, en la vida, muerte y resurrección de Cristo, a enterrar al pecado y, con él, al hombre pecador, aplastando la cabeza de la serpiente, para que resucitara un Hombre Nuevo, al cual se adhirieran todos los hijos de Dios que quisieran injertarse en el Árbol de la Vida.


    Por lo tanto María no necesitó, para ser Corredentora, morir, sino colaborar con Cristo, en su vida, muerte y resurrección, a la Redención; colaboración que Ella realizó ejerciendo su peculiar sacerdocio en el ofrecimiento de Cristo al Padre, para la gloria del mismo Padre y santificación de los hombres.


     


    Cuando Cristo murió, el alma de la Señora de la Encarnación, totalmente unida a su Hijo, sintió y experimentó en sí el estremecimiento y los terrores de la muerte más terrible que podamos imaginar.


    En verdad podemos decir que la Virgen murió con Cristo, en la conciencia clarísima que Ella vivía del misterio que se estaba realizando al pie de la cruz.


    María se ofreció con Cristo al Padre y, adherida a su Hijo, era tan una con Él, que se sintió morir, sufriendo en sí, por su Maternidad divina, las consecuencias del pecado original, en el Fruto de esta misma Maternidad, colgado en el árbol de la cruz.


     


    Por lo tanto, no necesitaba la Virgen, para ser plenamente Corredentora con Cristo, morir o resucitar a una vida nueva. Porque María fue Corredentora, no muriendo Ella y siendo crucificada, sino viviendo en sí la muerte de Cristo y su crucifixión; de tal forma que, en el Fruto de su Maternidad divina, victimada, vivió su muerte y crucifixión.


    Cristo al morir enterró al hombre viejo. Pero María, que fue redimida, por los méritos previstos de Cristo, en su Concepción inmaculada, fue también, por esos mismos méritos, la Mujer Nueva que aplastó la cabeza de la serpiente, no necesitando morir para pasar a la Eternidad; ya que, al morir Cristo y resucitar, enterró el pecado e hizo surgir un Hombre glorioso.


    Y, desde este momento, Cristo es el Hombre Nuevo, y María la Mujer Nueva, que, por la muerte y resurrección de Cristo y a través de la Maternidad de María, llevarán a los hombres a gozar eternamente de la felicidad de Dios.


    Y así como María no necesitó caer para ser redimida, tampoco necesitó morir para subir al Cielo. Eso era la consecuencia del pecado que la Virgen no poseyó jamás, y que Cristo redimió con su muerte y resurrección, y Ella corredimió colaborando con su Hijo, por y a través de la función sacerdotal de su Maternidad divina.


    No necesitó la Virgen morir para ser Corredentora, como tampoco necesitó pecar para ser redimida; y como la muerte es consecuencia del pecado, quien no pecó no tuvo por qué morir.


    Cristo tampoco pecó, pero cargó sobre sí con el pecado de todos los hombres, y fue el predestinado por Dios para realizar en Él la muerte de este pecado y la resurrección del Hombre glorioso.


    Y lo que Cristo realizó por la perfección de su Sacerdocio, al ser en sí Dios y Hombre; María, Señora de la Encarnación, lo realizó por la función de su Maternidad divina, que la hizo ser con Cristo Colaboradora, y, por lo tanto, Corredentora, en el ejercicio de su peculiar sacerdocio en el Calvario.


     


    Y por eso la Virgen, por una parte preservada del pecado original, y por otra Corredentora con Cristo, disfruta y participa de los derechos del hombre ajeno al pecado. Y, adherida a su Hijo glorioso y resucitado, espera la suerte final de los justos, sin tenerse que obrar en Ella los trastornos propios de ese mismo pecado, que es la separación del alma y del cuerpo; trastornos que Cristo, “al hacerse pecado”44 por los pecadores, como Redentor y Supremo Sacerdote, quiso experimentar en sí; liberando con esto a los hombres de la muerte eterna, y proporcionándoles la resurrección y la vida, pero dejándoles las consecuencias personales de su “no” a Dios por el pecado original y personal de cada uno.


     


    La Virgen no tuvo ni pecado original ni pecado personal. Y así como Cristo, al “hacerse pecado”, quiso morir para demostrarnos el amor que nos tenía y sufrir en sí las consecuencias de este mismo pecado, María, creada sin pecado original y hecha una cosa con Cristo glorioso, no necesitaba morir para ser Corredentora; ya que Ella colaboró con Cristo en la Redención, no muriendo, sino ofreciendo al Sumo y Eterno Sacerdote, en función del peculiar sacerdocio de su Maternidad divina, al Padre como expiación de los pecados de sus hijos.


    María es tan Madre de Dios como del Hombre; y por eso, con la muerte del Hijo de Dios hecho Hombre y su Hijo, glorifica al Padre y comunica la vida a todos los hombres en función y por el ejercicio de su Maternidad divina.


    María, para ser Corredentora, no hizo exteriormente lo mismo que Cristo, aunque sí vivió lo mismo que Él, participando como nadie del vivir de Cristo y de la filiación del Verbo.


    Y así vemos a Cristo y a María realizando cada uno, según el plan de Dios, el ejercicio de su peculiar sacerdocio, mediante el cual se llevó a cabo la Redención en el modo personal que, dentro de los planes divinos, cada uno tenía que hacerlo».


     


    Después de lo que he comunicado […] que contemplé en el año 1960 y voy manifestando sobre las luces recibidas en el año 1971;


    […] humildemente manifiesto […] que el día 15 de agosto de 1960, cuando fui llevada a contemplar el momento sublime en que la adorable Trinidad bajó a este peregrinar de la Señora para recogerla y llevarla en cuerpo y alma a la Gloria, no vi, en ningún momento ni de ninguna manera, separación entre su alma y su cuerpo;


    una vez que, ya en Pentecostés había recibido al Espíritu Santo en compañía de los Apóstoles, para que a través de su Maternidad divina y por la llenura que Ella tenía del mismo Espíritu Santo ‒que para comunicarlo se le comunicó‒, lo donara durante todos los tiempos y a todos los hombres, como Madre de la Iglesia universal, desde el mismo día de Pentecostés, con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo; y por la voluntad del Padre y por la plenitud de Cristo que, a través de la Maternidad divina de la Virgen, se nos dio en el misterio de la Encarnación, y, por este glorioso misterio, en su vida, muerte y resurrección, en inmolación cruenta de Redención por la sangre y la carne que le dio María.


     


    Por lo que esta pequeña hija de la Iglesia, con corazón sencillo, alma abierta, y en adhesión incondicional como en todos los momentos de mi vida, al pensamiento de la Iglesia, manifiesta que, en el momento de ser levantada la Señora de esta tierra a la Eternidad por la voluntad del Padre, en el abrazo del Hijo y en el roce infinito de suavidad silenciosa e inmutable del Espíritu Santo, no vio, en ningún momento, separación entre el alma y el cuerpo de la Virgen.


    Que, en un abrir y cerrar de ojos, en el romance más sublime que una pura criatura haya podido vivir con relación al Infinito Ser; sobrepasada de amor y saturada de Divinidad, quedando sumergida en la suavidad silenciosa, inalterable y pacífica del Eterno, y mecida en el aleteo del arrullo del Espíritu Santo, en una dormición gloriosa, fue levantada en cuerpo y alma por la inmutabilidad de la Infinita Trinidad, que descendió a la tierra para llevársela al gozo dichosísimo del Festín infinito de su vida inmutable.


    Poniéndola el mismo Dios por toda la Eternidad en el grado de participación de su Divinidad que le correspondía a la Virgen, la Madre, la Señora y la Reina del Universo; que lo es también en la Eternidad, en el cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios que la creó, metiéndola en el plan trinitario para la Redención del hombre, como Corredentora, y para la restauración de toda la humanidad.


     


    El vivir de la Virgen con Cristo en su pasión, fue una muerte mística e incruenta, que la hizo resucitar también místicamente con Cristo; pasando a vivir, como Madre de la Iglesia universal, la vida nueva que por Cristo a todos se nos da.


    Por lo que creo que no vio mi alma en ningún momento, separación entre el cuerpo y el alma de la Virgen el día que el Señor se dignó, por un movimiento de su voluntad en misericordia infinita sobre esta pobre y miserable criatura y para que lo manifestara, mostrarme el momento sublime e indescriptible de la Asunción de la Virgen en cuerpo y alma al Cielo.


     


    «Yo no vi separación entre su alma y su cuerpo aquel día que me mostró la Asunción gloriosa de Nuestra Señora de la Encarnación.


    Fue tan esplendorosa a mi mirada espiritual aquella Asunción, que mi pobre palabra me sabe a profanación ante la finura indecible de aquel trasunto misterioso de la subida gloriosa de la Virgen Blanca a la Eternidad.


    Yo solo vi que se obró un misterio de finura, de delicadeza y ternura indecible entre Dios y la Virgen Blanca, cuando la Madre del Verbo Infinito llegó a aquel punto de divinización, en el cual Él la tuvo tan llena, tan pletórica y divinizada, como en su infinito pensamiento soñó desde toda la Eternidad.


    Entonces, cuando la Señora de la Encarnación, toda Blanca, estuvo en el centro-centro de la voluntad divina, repleta de frutos y con su misión totalmente cumplida, Dios la arrebató a sí; porque ¡un paso más!, y la Virgen hubiera rebasado, en llenura de participación de la Divinidad, los límites que la misma voluntad de Dios, al crearla para ser su Madre, sobre Ella determinara.


     


    ¡Y qué capacidad la de María en llenura de Divinidad…! Después de la humanidad de Cristo, la capacidad más grande que ha existido para poseer a Dios.


    Por mucho que queramos decir de la Virgen, siempre nos quedaremos cortos; pues no cabe en la mente de la criatura, mientras esté en el destierro, más que barruntar algo de aquel concierto de perfecciones que Dios puso en Ella el día que la creó: ¡en la Virgen de la Encarnación, que fue creada para la misma Encarnación!


     


    Yo no vi separación entre su alma y su cuerpo el día que la Virgen Blanca dejó el destierro para introducirse en la Eternidad.


    Pero sí vi y comprendí, llena de júbilo y de sorpresa indescriptible, quedándose grabado en mi limitado, pequeño y trascendido entender, el gozo que las divinas Personas tenían, al llevar hacia sí a aquella criatura que fue, con Cristo, el “sí” de respuesta gloriosa frente a Dios en nombre de todos sus hijos.


    ¡Qué impresión cuando, introducida por Dios en aquella finura…, en aquella ternura…, en aquella intimidad…, en aquel silencio…, en aquel concierto…, en aquel arrullo…, en aquel ensueño…!; en una palabra, ¡en aquel misterio de vida, de amor, de hondura y de penetración…, sorprendí a las tres divinas Personas que, en consejo infinito y amoroso de Familia, determinaban arrebatar, en un abrir y cerrar de ojos, del destierro a la Eternidad, a la Virgen Blanca, que, un día también, en coloquios con la misma Trinidad, me fue descubierta en el Sancta Sanctórum de la Encarnación…!


    ¡Era la misma Señora, la misma Virgen, la misma Reina, la misma Madre…!: ¡La misma Señora, que, en intimidad con las tres divinas Personas, colaboraba a la llenura de los planes eternos, por ser un “sí” de donación total en cumplimiento perfecto y lleno de la voluntad divina en cada momento de su vida…!


     


    Era la misma, pero en distinta situación. El día de la Asunción, Nuestra Señora de la Encarnación había terminado su duro y jadeante caminar por el destierro.


    Y el Padre se lanzó hacia Ella para meterla, en luz pletórica de Eternidad, en la anchurosa caverna de su seno;


    el Hijo le dijo un “Madre” de tanta ternura y cariño de Hogar, que la hizo ser la Reina de la Eternidad, por el esplendor magnífico de su Maternidad divina, llena y pletórica en saturación;


    y el Espíritu Santo, como Esposo enamorado, “con su diestra la sostuvo y con su siniestra la abrazó”45, para que el ímpetu infinito de la Familia Divina no la estremeciese; sino que, suavemente…, haciéndola desfallecer de amor por el Beso de su Eterno Consorte…, se la llevase a las Bodas eternas.


     


    Yo no vi que se obrara en la Señora más que un misterio de silencio, de dulzura y de sabiduría, ¡tan sumamente saboreable…!, ¡tan eternamente penetrativo…!, que aquella sabiduría que Ella poseía se la aumentó ¡tanto, tanto!, que se quedó para siempre en la luz gloriosa de la Eternidad.


    Con su paso avasallador, pero en silbo delgado para que la Virgen no experimentara en sí ningún trastorno, en un abrir y cerrar de ojos, las tres divinas Personas, en un solo abrazo de paternidad, de filiación y de Esposo, se depositaron en Ella en un Beso misterioso, eterno y silencioso de inmutabilidad.


    Y en este Beso de inmutabilidad, repleto de sabiduría, la Virgen Blanca se encontró en un instante, el día de la Asunción, en la luz resplandeciente, clara y dichosísima de la Gloria, arrullada por el paso de Dios que se abalanzó sobre Ella como miríadas y miríadas de cataratas de Ser que la envolvieron en las corrientes divinas de los eternos Manantiales; los cuales, en el concierto del teclear de sus cascadas, la dejaron tan poseída por el Infinito, que se le abrieron para siempre los Portones anchurosos y gloriosos de la Eternidad.


    Lo que contemplé que se obró en Nuestra Señora de la Asunción fue un Beso de Dios, tan silencioso…, ¡tanto, tanto y en tanto misterio…! que, ante la llenura completa de los planes divinos sobre Ella, ese Beso de Dios la inmutabilizó tan divinamente, que le dio para siempre, ¡para siempre…!, la Luz infinita de la Eternidad…


     


    Se está durmiendo María
en los brazos del Señor;
en celestiales conciertos,
robada por su Amador…


    ¡No se obró ninguna cosa
el día de su Asunción
más que, en un sueño amoroso,
el Cielo se la llevó…!


    ¡Se ha dormido la Señora
Blanca de la Encarnación…!


     


    Cuando la Virgen había llegado a aquel punto de divinización que la voluntad  infinita de Dios quiso para Ella desde toda la Eternidad; cuando su plan eterno estaba totalmente cumplido, y la Señora Blanca de la Encarnación se encontraba repleta de frutos y llena en saturación, de tal forma que un paso más y hubiera superado en llenura los planes de Dios sobre su alma; en aquel instante, ¡ni un minuto más ni un minuto menos!, la Familia Divina se abalanzó en su ímpetu infinito para llevarla a gozar eternamente de la luz de la Gloria en la Eternidad».


     


    […] Como hija pequeña de la Iglesia, y consciente de mi pobreza y mi limitación, necesito manifestar que, en el sublime momento que Dios me mostró el instante glorioso de la dormición de Nuestra Señora, arrebatada en un éxtasis de amor en el arrullo infinito del Beso amoroso del Espíritu Santo, siendo levantada por la paternidad infinita del Padre Eterno, y en el llamamiento de tiernísima ternura del Unigénito del Padre, Encarnado, y su Hijo; mi alma, llena de amor, veneración y respeto adorante, no vio, en ningún momento, separación entre su alma y su cuerpo.


    Pues este, subyugado y robado por el ímpetu del alma de la Señora, era levantado, como una pluma, ante el lanzamiento inefable de las divinas Personas hacia la Reina del Universo, para llevársela, en un éxtasis de amor, en Asunción gloriosa por el abrazo trinitario, amoroso e infinito, que, en Beso de inmutabilidad, la introdujo suave…, tierna… y dichosísimamente… en las mansiones magníficas y suntuosas de la Eternidad.


    Era su cuerpo, un cuerpo exento de pecado, como el de nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal; y por tanto no necesitaba morir.


    Murió mística, pero dolorosísimamente, con Cristo en el Calvario, para que nada le faltara; ofreciendo al Padre, como víctima, la Hostia del Cordero Inmaculado, con el cuerpo y la sangre redentora que Ella misma le dio para el sacrificio.


    Por lo cual, expresé que la Virgen fue arrebatada a la Gloria, transida como en un sueño de amor; y levantado su cuerpo por el ímpetu de su alma, no teniendo más movimiento ni tendencia que la de su misma alma.


    Y, sin que prácticamente lo apercibiera, María, en todo su ser, cuerpo y alma, era movida por el ímpetu de su espíritu, que no tenía más tendencia que Dios y su voluntad, para el cumplimiento de sus planes eternos.


     


    15-10-1972


    (Fragmento)


     


    «“¡Assumpta est María” que sube a los Cielos, triunfante y gloriosa, con paso seguro y majestuoso…! ¡Es blanca su alma, sin nada que la impida volar hacia las mansiones del Reino de Dios…!


    La Virgen no tenía ninguna tendencia, ni apetencia, ni torcedura, ni inclinación que la atrajera hacia la tierra.


    María vivió como asunta durante todo su peregrinar, concluyendo su asunción en el abrazo del encuentro del Infinito.


    La Virgen pasó por la vida con la agilidad de un rayo, sin posarse por el fango de la tierra, sin empolvar siquiera su alma inmaculada, sin sentir en sí las concupiscencias que han sido consecuencia de la rotura del plan de Dios».


     


    «La Virgen adora…, el Amor la invade…;
y el silbo amoroso del Eterno Sol
la adentra en su pecho en tanto romance,
que el Beso infinito, en paso de Dios, 
la envuelve en su brisa, que es llamada eterna
de arrullo amoroso, repleto en su don.


     


    Reina es la Señora, blanca como un sol,
toda refulgente en su resplandor;
Virgen toda Virgen en sus claridades,
por estar tomada, en predilección,
por el Ser Eterno que la arrebató.


    Y su alma, vuelta como el girasol,
vive subyugada, en romance eterno,
por aquel Concierto del Sumo Amador.


     


    Nada hay en su hondura que no sea Dios.
Toda su tendencia y su inclinación
se siente robada en subyugación,
tan profundamente, tan divinamente,
que está cautivada, en adoración,
por los resplandores del rostro de Dios…


    Nada hay en su alma que no sea amor: 
¡amor del Eterno, lleno en perfección!


    Y la Virgen Blanca, toda cautivada,
vive traspasada en arrobamiento
por el Dueño eterno de su corazón.


    ¡Solo una tendencia hay en la Señora!,
¡solo un atractivo y una inclinación!:
Vivir toda envuelta, en sublimación,
en las claridades del Sol infinito,
en el Día eterno, lleno de esplendor.


     


    Blanca es la Señora, bella como un sol…; 
tan Virgen que es Madre, ¡y Madre de Dios!


    ¡Qué Virgen más Virgen…! ¡Misterio de amor…!
Es tanta excelencia en su creación, 
tan enteramente robada por Dios,
que toda su alma es para el Señor…


    ¡Tan para el Eterno, tan para el Amor…!, 
¡en tanto misterio es su donación!, 
que hace posible que el Verbo Infinito 
se encarne en su seno en su tierno don,
y la llame: Madre, cual merece Dios.


    ¡Misterio terrible de sumo estupor!: 
Dios que se hace Hombre y el Hombre que es Dios 
en el seno grande de la Virgen Blanca, 
que ya es la Señora de la Encarnación.


    Es Madre del Hombre y es Madre de Dios; 
¡por eso es tan Madre cual nadie logró!, 
porque en Ella abarca, por un plan divino, 
a Dios en su vida y en su donación, 
y al hombre caído y en restauración, 
que por el misterio obrado en su entraña, 
injertado en Cristo, ya pasa a ser Dios.


    Romance terrible de predilección, 
que sublima al hombre cual nadie soñó, 
porque participa por este misterio, 
con el Verbo Eterno, de su filiación…


    ¡Misterio terrible…! ¡Locura de amor!: 
Dios que se hace Hombre y el Hombre que es Dios…


     


    Blanca es la Señora de la Encarnación. 
Yo la vi aquel día como un resplandor 
del Sol infinito, del Eterno Amor:


    Era toda Madre, y me acarició… 
Era toda Reina, y me protegió… 
Era toda Virgen, me virginizó… 
¡Y era tan Señora, que me subyugó…!


    ¡Nunca he de olvidarlo por más que viviera! 
¡Y fue en el gran día de la Encarnación…!


     


    Se termina el tiempo de la Virgen Madre, 
toda poseída por el resplandor 
del rostro divino que la cautivó.


    Y en las claridades de la Luz eterna, 
se oye una voz: 
“Se terminó el tiempo 
para la Señora de la Encarnación”.


    Y en silbo delgado, el Beso de Dios, 
todo enamorado, vuela presuroso 
a depositarse, en peso de amor,
en la Virgen Blanca que es Madre de Dios…


     


     Blanca es la Señora, y, en adoración, 
espera el momento de grandes nostalgias
que venga el Eterno por su donación…


    Toda está repleta en frutos de amor, 
sin que nada falte a la creación 
de aquella Señora, para que el Eterno, 
en beso amoroso, la lleve a su seno, 
al festín divino de su posesión… ».


     15-8-1971


     


    «Por lo que, al llegar a las fronteras de la Eternidad, su cuerpo, unido a su alma en unión perfecta de abrazo indescriptible, y sin más inclinación que la de esta, totalmente tomada, poseída y saturada por Dios, fue llevado por ella a la Eternidad aquel día glorioso para la Señora del término de su peregrinación.


    Su alma atrajo, levantándolo consigo, al cuerpo, y le hizo atravesar el Abismo insondable que el pecado había abierto entre Dios y el hombre, sin sentir ni el más ligero impedimento.


    Era tan suave la Asunción de la Virgen, tan segura, tan como divina, que las consecuencias del pecado que nos proporcionó la muerte, no fueron experimentadas por Ella en ese momento glorioso.


    No tenía nada que dejar la Señora toda Blanca de la Encarnación; no había ninguna cosa que la inclinara a la tierra; no había, ni en su cuerpo ni en su alma, más apetencia que una continua y amorosa ascensión hacia la Luz.


    El alma de María, siempre con sus alas extendidas, es la expresión perfecta del cumplimiento de la voluntad de Dios sobre los hombres; por lo cual, al terminar el destierro, se lleva consigo a su cuerpo, sin tener que experimentar la carga que este supone para la totalidad del género humano.


    El cuerpo de María era y estaba, podíamos decir, tan divinizado en todas sus tendencias, sus apetencias, sus sensaciones, sus inclinaciones, ¡tanto!, que era todo alas, ¡y alas grandes de águila imperial!, preparadas con la fortaleza de Dios para pasar airosamente de la tierra al Cielo».


     


    Y por eso, […] expresaba, como podía en mi pobre balbucear, aquel sublime momento que me fue manifestado en el silencio sacrosanto de una oración profundísima; en el cual contemplé el instante de ser llevada la Señora en su Asunción gloriosa, y levantada hacia la Eternidad por las tres divinas Personas; realizándolo cada una en su modo personal, en el requiebro amoroso y en el romance eterno más sublime que, después del alma de Cristo, lo haya podido y lo podrá vivir ninguna pura criatura.


    […] Veía subir… ¡subir…!, siendo llevada por Dios, a Nuestra Señora de la Asunción al gozo dichosísimo de los Bienaventurados, en compañía del Hijo de Dios y su Hijo; a disfrutar para siempre, por el fruto de la Redención de su mismo 


    Hijo, en el banquete dichosísimo y gloriosísimo de la Eternidad; siendo Madre universal de la Iglesia gloriosa, peregrina y purgante, como Reina y Señora de todos los Bienaventurados.


     


    «¡Qué impresionante es contemplar a María siendo llevada a la Eternidad…!


    ¡Qué maravilloso verla ascender silenciosa y amorosamente en una Asunción de suavidad, de agilidad, de levantamiento y de gloria…!


    ¡Qué momento tan inolvidable…! ¡Qué misterioso, qué secreto y qué sublime…!


    ¡Asciende María…! Asciende entre las claridades del Sol Eterno, bajo el amparo y el cariño del Espíritu Santo, protegida por el abrazo del Padre, e impulsada y atraída hacia el Cielo por la voz del Verbo…


     


    ¡¿Cómo podrá el pensamiento del hombre, torcido y entenebrecido por sus propios pecados, comprender el misterio de María en todos y en cada uno de los pasos de su vida…?!


    ¡¿Cómo podrá la mente, ofuscada por la soberbia, descubrir, penetrar e intuir en el lago tranquilo, poseído por la Divinidad, del alma de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación…?!


     


    María fue llevada a la Eternidad en cuerpo y alma con la rapidez de un rayo, porque toda Ella tenía unas grandes alas de águila imperial que la ascendían constantemente hacia las mansiones eternas e infinitas del gozo de Dios.


     


    Yo he contemplado ascender a María en el impulso del Amor Infinito, en el abrazo de ese mismo Amor, en la suavidad de su caricia, en el ímpetu de su arrullo, mecida y envuelta por el ocultamiento velado del Sancta Sanctórum de la Infinita Trinidad…


    Subía María a los Cielos…; ¡subía…! ¡Y qué Asunción…! Solo la adoración, el silencio, el respeto y el amor, fueron el modo sencillo, desbordante y aplastante, con que mi alma, sobrepasada, supo responder, en mi pobreza, a aquel espectáculo esplendoroso de la Asunción a los Cielos de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación».


     


    «Se está durmiendo María 
en los brazos del Amor…, 
en el ímpetu divino, 
en su fuego abrasador…


    Se está sintiendo llevada 
por el Infinito Sol 
a la claridad eterna 
de su mismo resplandor…


    Está toda subyugada, 
y tan repleta en su don, 
que está siendo levantada, 
en misteriosa Asunción, 
la Virgen enamorada, 
por el rostro del Señor…


     


    ¡Que todos guarden silencio…!, 
¡caigan en adoración…!, 
que el Padre la está meciendo 
en su abrazo arrullador, 
para meterla en su seno 
en cariño acogedor…;


    que el Hijo la llama Madre, 
cual nunca se lo llamó, 
en ternura del que viene 
a ser su Liberador…;


    y el Espíritu Infinito, 
que es todo Beso de amor, 
envuelve a la Virgen Madre 
con su fuego abrasador…


    Es silencio y es ternura…, 
es arrullo y es ardor…, 
es majestad y es concierto…; 
es un romance de Dios, 
¡tan infinito y eterno 
y en tan silencioso don!, 
que es todo amor infinito, 
que es todo subyugación…


     


    ¡Qué momento tan sublime…! 
¡Silencio de adoración…!:


    ¡Está siendo levantada 
en magnífica Asunción 
la Señora toda Blanca 
que yo vi en la Encarnación…!;


    ¡Se la está llevando el Cielo…! 
¡Se la está robando Dios!;


     


    ¡Yo quisiera detenerla!, 
por no perder tan gran don, 
para marcharme con Ella.


    Pero es tanto el esplendor
de la Asunción de María, 
en vuelo hacia el Creador,
que mi alma, subyugada 
ante el ingente Amador, 
cae de rodillas postrada 
en tierna veneración.


     


    ¡Oh, qué silencio tan hondo 
hoy le está dando el Amor…!


    La está inmutabilizando, 
parándola en su ascensión, 
por estar en aquel punto 
de su divinización,
con la llenura completa 
de los planes del Señor…


    La está inmutabilizando 
en toque acariciador,
el arrullo del Dios vivo, 
el Beso de su Amador, 
como Consorte divino
en silencio acogedor…


     


    No se obró ninguna cosa, 
no hubo separación 
entre su alma y su cuerpo 
el día de su Asunción. 
 Solo fue el Beso infinito 
quien al Cielo la robó.


    Y esto fue en tanto silencio 
cual nunca explicaré yo, 
pues me faltan las palabras, 
en mi amorosa canción, 
para expresar, a mi modo, 
aquel paso arrullador 
del Eterno, que besaba, 
en virginal esplendor, 
a la Reina toda Blanca, 
Virgen de la Encarnación…


     


    Se está durmiendo María 
en los brazos del Amor… 
 Está siendo levantada 
por el ímpetu de Dios, 
en conciertos de armonías, 
en luminosa Asunción, 
como brisa acogedora 
del verano en su frescor…


     


    ¡Se durmió la Virgen Madre, 
repleta en su donación, 
en sueño que es todo gloria, 
en un éxtasis de amor, 
al sentir sobre su alma 
el paso de su Amador…!


     


    ¡Se ha dormido la Señora 
Blanca de la Encarnación…! ».


    15-8-1971
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    Portada



    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO;


    Fundadora de La Obra de la Iglesia



    El gran misterio de Dios


    sido en subsistencia eterna y suficiencia infinita,
abarcado en un acto simplicísimo
e inmutable de Eternidad

    * * *

    Dios es un misterio de unidad
en intercomunicación familiar
de vida trinitaria


    * * *

La Iglesia, misterio de unidad,
porque es la congregación de todos los hombres
en Jesucristo con el Padre y el Espíritu Santo
por medio de la Maternidad universal
de Nuestra Señora de la Encarnación


    
    
  


  
    

    7-10-1959


    EL GRAN MISTERIO DE DIOS


    ¡Oh pletórica y desbordante sorpresa la de la criatura, acostumbrada a vislumbrar solo las cosas creadas, que, levantada por el único y subsistente Ser en trascendente ascensión, e introducida en la sapiental sabiduría del que se Es; penetra, barruntando, saturada de amor y sobrepasada de gozo, algo de lo que es en sí, por sí y para sí, el único Dios verdadero; que se nos da y manifiesta, en expresión candente e infinita de coeternas canciones, por su Unigénito Hijo, Jesucristo, bajo el impulso amoroso y la fuerza coeterna del Espíritu Santo...!


     


    ¡Cómo podrá explicar, ni siquiera balbucear, lo que experimenta el alma, cuando le son descubiertos «los misterios ocultos desde todos los siglos en Dios»1 en la profundidad profunda y recóndita de la inefable trascendencia de su misterio...!,


    para que podamos vivir bebiendo en los raudales insondables e inagotables de sus coeternas Fuentes;


    allí en lo recóndito, profundo e íntimo del arcano sacrosanto, misterioso y silencioso de su misma felicidad divina;


    que, divinizándonos, nos hace vivir por participación, ahora mediante la luz resplandeciente y luminosa de la fe, repleta de sapiental sabiduría amorosa, de los torrenciales afluentes de su Divinidad; y, en el mañana de la Eternidad, en la dicha inefable e indescriptible de los Bienaventurados;


    llenando todas las capacidades de nuestro ser y existir, creadas solamente para poseer a Dios, y apagando nuestra sed del Infinito en los raudales de sus coeternos Manantiales;


    saturándonos en la participación, en gozo de Eternidad, de la misma vida que Dios vive en su misterio insondable de Sabiduría Amorosa en Expresión cantora de eternos tecleares de infinitas melodías; y repletándonos en saturación de los afluentes torrenciales de su misma Divinidad.


     


    ¡Oh qué gozo experimenta el alma que, adentrada por el Coeterno Ser en la hondura consustancial de su recámara nupcial y en las lumbres de sus infinitas pupilas, penetra, en el pensamiento divino, bajo el saboreo gloriosísimo de su luminosa sabiduría, algo de lo que es el gran misterio de Dios!;


    vivido y contemplado por los limpios de corazón ‒«Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios»2‒; y por los pequeños de este mundo, a los cuales el Padre, por su Unigénito Hijo, Jesucristo, les manifiesta sus secretos:


    


    «Gracias te doy, Padre, porque escondiste estas cosas a los sabios y prudentes y se las revelaste a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre, ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo se lo quiere revelar»3.


     


    ¡Oh misterio exuberante del Dios tres veces Santo que, en su intercomunicación familiar de vida trinitaria, se hace gustar en deleitable intimidad de amor a los que, con ojos candentes bajo la luz de la infinita sabiduría, Él introduce en la concavidad de la peña de su seno abierto!


    Para que allí, en el Sancta Sanctórum de su vida divina, envuelto y cubierto por el manto de su trascendente Virginidad eterna y consustancial, se les descubra en el instante-instante de Dios serse lo que es y como se lo es en subsistencia infinita de suficiencia eterna, en su mismo gozo dichosísimo y gloriosísimo de Eternidad...


     



    Por lo que el alma, siendo levantada y metida en aquel banquete de las Bodas eternas, mirando a Dios con sus mismos Ojos, expresándole con su Boca divina, y amándole en el amor coeterno e infinito del Espíritu Santo; participa de Dios, viviendo lo que Él vive en la intercomunicación familiar y trinitaria de su vida divina.


    ¡El gran misterio de Dios es solo conocido por Jesucristo, su enviado y por «aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar»4!


     


    Por lo que, trascendiendo y trascendida en El que Es, balbuceando como puedo cuanto Dios pone en lo más secreto de la hondura recóndita de mi espíritu por ser Iglesia Católica y Apostólica, cimentada en la roca de Pedro, y solo para que lo manifieste; necesito expresar, en proclamaciones de inéditos cantares, lo que el mismo Dios imprime en mi corazón;


    para que, impregnada de su sabiduría divina, y bajo la ruindad, miseria, pobreza y limitación de mi nada poder, de mi nada saber, diga algo del inefable e inagotable misterio, que, en sorprendente expectación, mi espíritu, penetrado del infinito pensamiento, descubre en la profundidad profunda del arcano insondable de la misma Coeterna Divinidad.


    ¡El gran misterio de Dios...!, ¡penetrado por la criatura reverente que, cayendo en adoración, prorrumpe en proclamación desbordante de gozo ante la contemplación del Ser, del único Ser subsistente que tiene en sí su misma razón de ser, estándosela siendo y teniéndosela sida, en su acto inmutable e infinitamente abarcado de Eternidad, en el misterio glorioso de su intercomunicación familiar y trinitaria...!


     


    
    31-7-1959

     

    

    «Yo sé que Dios se es. Y lo sé, por haberlo sabido en su mismo saber.


    Yo sé que Dios se es. Y lo sé en su saber: lo que Él es en su ser.


    Yo sé que Dios se es, que Dios se es un ser, ¡el Ser! que, siendo un solo Dios, se es Tres...: Tres divinas Personas en un eterno ser, en un eterno serse poseído por Él.


    Y lo sé, porque Dios me ha metido en su mismo saber; y, en su saber, yo sé cómo mi Dios se es el Ser que, por su ser, es tres Personas divinas que, siendo un solo Dios, en Personas es Tres.


    Yo sé que mi Dios es. Y lo sé como es, y lo sé tal cual es, sin poderlo abarcar en su mismo saber por mi pobre entender. Pero lo que yo sé, Dios es; ¡y yo sé cómo es...!


     


    Y ya sé lo que es aquel Dios uno y trino que, por su ser, se es... Y ya sé lo que es, porque he entrado en su ser; y perdiéndome en Él, contemplé, en su entender, la razón de su ser...


    Y tan íntimamente yo a mi Dios contemplé, que, en la luz de sus “Ojos”, con su mismo entender, contemplando su vida, con el Verbo canté...


    ¡Yo canté con el Verbo aquel mismo Entender..., aquella Luz sin nubes..., aquel Amanecer...!


    Yo vi al Padre engendrando de tanto serse ser...; ¡de tanto serse ser en su serse la vida...!; ¡de tanto serse el que es la razón de su mismo entender...!».


     


     


    ¡Oh si yo pudiera decir algo del que Es, cuando, penetrando la médula de mi espíritu y haciéndome saborear del néctar de su misma Divinidad, me descubre sus misterios;


    para que los deletree en mi canción de Iglesia viva y palpitante, solo como el Eco pobre, limitado y diminuto de esta Santa Madre, bajo el arrullo y la brisa cadente, silenciosa y sacrosanta del Espíritu Santo;


    cobijada en la Maternidad universal de la Virgen, desde donde se nos dio Cristo y, por Él, con Él y en Él, el Padre y el Espíritu Santo; el cual, bajo su impulso amoroso, «nos hace llamar a Dios: “Padre!”»5.


     


    ¡Dios...! Misterio de Amor... ¡Dios...!


    Todo Dios es un misterio tan dulce, suave y acogedor, tan deseable y apetecible, tan amoroso y trascendente, que si las almas vislumbraran algo de «lo que Dios tiene reservado para los que le aman»6, estarían en un continuo lamento, suspirando por la contemplación gloriosa y dichosísima del Dios vivo:


    «Como anhela la cierva las corrientes de aguas, así te anhela a Ti mi alma, ¡oh Dios! Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo vendré y veré el  rostro de Dios?»7.


     


    ¡Dios...!, ¡el Ser simplicísimo que, en su presente eterno de vida infinita y fecunda, se es...!


    ¡Dios...! sin principio y sin fronteras, sin partes ni mezclas...


    ¡Dios...! Que solamente con decir: «El que se Es»8, en esta frase está dicho todo...


     


    Dios se es en su Eternidad infinita y sin tiempo, y por su Eternidad esencial.


    En esa Eternidad, se es sin principio y sin fin; y, por no tener Dios partes, en Él ni hay antes ni hay después.


    El día luminoso del Ser ‒que en Dios no es un día, ni siquiera un suspiro‒ es como un ¡oh! eterno.


    En ese instante, por ser Dios infinitamente perfecto en su abarcación eterna, infinita y personal, es la Eternidad.


     


    Y en ese instante eterno, el Padre, en su júbilo infinito, está contemplando todo su ser y se está contemplando en su persona: en todo lo que Él es, y cómo lo es.


    Y por no haber en Dios partes, ni antes ni después, el Padre está contemplando toda la infinitud infinita de infinitos atributos que, en eternidad por eternidades sin tiempo, son un solo atributo y una sola perfección.


     


    Y en ese mismo instante de serse Dios y estarse siendo todo lo que es, cuanto puede ser y como se lo es y estándoselo siendo; al contemplar sus atributos y perfecciones, y todo lo que Él se es en su Persona y en su ser; en esa Mirada de infinita, profunda, penetrante y consustancial sabiduría divina, rompe en una explicativa Expresión cantora de infinitas y consustanciales melodías, como en miríadas y miríadas de conciertos de ser en sus tecleares de canciones eternas de subsistente Divinidad, que es su Verbo.


     


    Y el Padre ama a su Verbo con un amor tan infinito, que se le sale, sin salírsele, brota, sin brotar ‒ya que Dios es hacia dentro, ¡hacia dentro...!, ¡dentro!, ¡dentro de sí!‒ todo su serse en amor.


    Y, en ese mismo instante, se le está saliendo también al Verbo ‒sin salir‒ todo su ser recibido del Padre, amando al Padre.


    Y, en ese amarse el Padre y el Verbo, en ese intercomunicarse en amor paterno-filial todo su ser al amarse, surge radiante, triunfante y glorioso, del Padre y  del Verbo, la Persona-Amor: el Espíritu Santo, en Beso interretornativo de filiación y paternidad divina y amorosa.


     


    El ser que el Padre se tiene por sí mismo, y el que el Verbo se tiene en propiedad, recibido del Padre, es el mismo: «El Padre y Yo somos una misma cosa»9; «Todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío»10;


    ya que en Dios, a pesar de que es tres Personas y de que cada una tiene su serse en sí misma en propiedad en su modo personal de ser, hay un solo serse que es el solaz y el descanso de los Tres.


    El Padre se lo tiene por sí mismo, el Verbo en sí mismo recibido del Padre ‒«así como el Padre tiene la vida en sí mismo, así dio también al Hijo tener vida en sí mismo»11‒;


    y el Espíritu Santo lo tiene en sí mismo, pero recibido del Padre y del Verbo por el ser que el Verbo ha recibido del Padre:


    «Cuando venga Aquel, el Espíritu de la verdad, os guiará a la verdad completa porque no hablará por sí mismo, sino que hablará lo que oye y os comunicará las cosas venideras. Él me glorificará porque tomará de lo mío y os lo dará a conocer. Todo cuanto tiene el Padre es mío; por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo dará a conocer»12.


    Ya que el Padre se lo da todo al Verbo y el Verbo se lo retorna al Padre. Y en su intercomunicación amorosa paterno-filial de amor infinito, hacen surgir, como fruto de ese mismo amor, al Espíritu Santo, que procede de entrambos en abrazo consustancial de Divinidad:


    «El Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho»13; «El Consolador que Yo os enviaré desde el Padre; el Espíritu Santo que procede del Padre, Él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo»14.


    Surgiéndome en lo más profundo del espíritu el pasaje del Apocalipsis: «Me mostró un río de agua viva, límpida como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del Cordero. En medio de la plaza y a un lado y otro del río había un árbol de vida que daba doce frutos, cada fruto en un mes, y las hojas del árbol eran medicinales para las naciones»15.



     


    ¡Oh sublime misterio, lleno de trascendente sabiduría amorosa, repleto y saturado de Divinidad, infinitamente subsistente y coeternamente divino y suficiente, que mi espíritu, subyugado de amor, bajo la luz del Infinito Ser penetra y saborea...!;


    

    divinizándome con la refrescura del agua del Eterno Manantial «que salta hasta la vida eterna»16 bajo la brisa suave y sacrosanta del Espíritu Santo; siendo introducida en la cámara nupcial del Sancta Sanctórum de la misma Divinidad, solo para que lo manifieste, y pueda, desde el balbuceo de mis pobrecitas y limitadas palabras, proclamar algo de lo que Dios me muestra para que lo manifieste ‒«abrazándome con su diestra y sosteniéndome con su siniestra, haciéndome desfallecer de amor»17‒, sumergiéndome en el arcano insondable del recóndito secreto de su subsistente y coeterno Ser.


     


    12-5-1960

     


    «¡Oh Sabiduría...! ¡Sabiduría del Eterno Ser...!


    ¡Sabiduría sagrada...! ¡Quién pudiera comprender, en tu mismo serte Ciencia, tu ilimitado Saber...!


    Saber que son mil sabores que, sabiendo siempre a amores, nunca se puede saber en tu saberte sabiendo de ilimitado entender, sin quedarse trascendiendo y todo el ser intuyendo en un saber no entender este subido misterio...


     


    ¡Oh eterna Sabiduría...!, en tu eternal Entender, sabiéndote en el saberte de tu sempiterno ser, mi pobre mente se pierde en tan subido saber, que, en tu mismo serte Ciencia, sin entenderte, entendiendo, en tu entenderte te sé.


     


    ¡Oh eterna Sabiduría...!, ¡quién se pudiera meter en esa entraña entrañada de tu sempiterno ser...!


    ¡Quién se pudiera ahondar, Sabiduría sagrada, en la ciencia ilimitada de tu saberte saber...!


    ¡Quién se pudiera abismar tan honda e íntimamente en tu sabroso saberte, que te supiera exponer...!


     


    ¡Oh eterna Sabiduría...!, yo, sin saberte, te sé en un saberte sabiendo de limitado entender...


    ¡Oh eterna Sabiduría!, hoy, en tu ciencia sagrada, quiero perderme abismada en tu mirada divina; para saber, no sabiendo, en tu divino saber, este saber, no entendiendo, de tu ilimitado ser...


    ¡Oh eterna Sabiduría!, porque te sé, sin saber, porque te sé en tu saberte de ilimitado entender, sé que, sabiendo saberte, me he perdido en tu entender tan honda y tan finamente, que, por saberte, no sé.


     


    ¡Oh, cuánto sé del que Es...! ¡Cuánto, en mi pobre manera, yo he llegado a comprender en este modo profundo que en tu seno yo encontré, ahondada en el gran misterio de tu mismo comprender...!


    Tu ciencia impregnó mi ciencia, y al yo decirte querer, encendida en tus amores por mi pobre comprender, hoy te pido anonadada, adorante y cautivada, que  me des cómo exponer el Misterio que ha robado mi espíritu subyugado por la fuerza de tu ser...


     


    Amador de mis amores..., yo te intuyo..., yo te veo..., yo te entiendo..., yo te sé... ¿Cómo te podré decir, cómo te podré exponer en el modo ilimitado que en tu seno yo encontré...?


    ¡Dame palabras, mi Verbo, para decir cuanto sé, aunque me ahogue la pena de decirte sin poder...!


    ¡Pero, o te digo, o me muero por la fuerza incontenible de tu infinito poder, que me impulsa fuertemente a que diga cuanto sé...!».


     


     


    ¡Oh...!, ¡misterio de los misterios es Dios en su vida íntima, subsistente, familiar y trinitaria...!


     


    Pues, a pesar de que lo que le hace al Padre engendrar es la contemplación sapientalmente infinita de su ser; por ser la vida de Dios un presente eterno, sin partes, sin principio y sin fin, sin ahora ni después;


    el Padre está contemplando en su seno, eterna e infinitamente, no solamente su serse esencial de suficiencia y subsistencia infinita, sino que está contemplando a su Verbo, su persona y su ser;


    y está contemplando el momento eterno de su eterno engendrar a su Verbo;


    y está contemplando el momento eterno de ser engendrado su Hijo, ese Hijo que es engendrado y está siendo engendrado como fruto de su contemplación.


    Y, en ese mismo instante eterno, el Padre está contemplando en su seno a la persona del Espíritu Santo, y la procedencia amorosa del Espíritu Santo de su Hijo y de Él; de ese Espíritu Santo que es el fruto amoroso de su paternidad divina y de su Hijo engendrado.


     


    ¡Qué misterio de profundidad tan honda y de trascendencia tan infinita...!


    Porque el Padre, a pesar de que lo contempla todo, y que como fruto de su contemplación es engendrado el Verbo; en su única Mirada eterna de consustancial, infinita y sapiental sabiduría, contempla a su Hijo engendrado y al Espíritu Santo procedido y procediendo de ambos.


    El Padre se es una eterna Mirada de infinita y sapiental sabiduría, tan fecunda, que esa misma Mirada Él se la es por su subsistencia infinita, sida por sí, en sí y para sí.


    Y, al sérsela, abarca en su coeterna abarcación, en esa penetrante Mirada, a su Engendrado único y al Amor de ambos; a pesar de que esa misma Mirada le hace engendrar a su Engendrado, del que es fruto también, en y por esa misma Mirada, el Amor de espiración coeterna y amorosa de entrambos: el Espíritu Santo.


    Por lo que el Padre está engendrando a su Hijo, y está procediendo de ambos el Espíritu Santo, en esa sola y por esa sola Mirada de subsistencia y suficiencia divina y eterna de ser, en la que el Padre lo está contemplando todo.


    


     


    ¡Ay, Señor, qué profundo, qué glorioso y qué subsistente es tu misterio...! ¡Qué claro y qué sencillo! Ya que, por la simplicidad de la perfección divina, Dios se es, en un solo y coeterno instante simultáneo de vida infinita, tres Personas en un acto inmutable de Sabiduría Sabida Amorosamente en la contención apretada del ámbito de su misma divina y coeterna sabiduría.


    ¡Yo quiero decir a Dios, y no puedo expresar como quisiera con mis pobres palabras, por la complicación de mi limitación, lo que concibo de la simplicidad infinita y la contención apretada que, en su manera infinitamente sencilla, luminosa y trasparente, Dios se es!


     



    ¡Oh si yo pudiera decir lo que de Ti concibo y en tu misterio contemplo, mi Dios uno y trino, saturada de amor y anegada en tu infinita, trascendente y sapiental sabiduría...!:


     


    El Padre engendra a su Verbo como fruto de su contemplación; a pesar de que el Padre, en su contemplación, está contemplando a su Verbo engendrado y estándolo engendrando.


    Porque el Verbo es el conocimiento sapientalmente conocido del Padre, en Palabra cantora de sapiental sabiduría explicativa; y el Padre se sabe todo lo que conoce, saber que es engendrar.


    La razón de todo está en que el Verbo es la Sabiduría Sabida amorosamente del Padre, en Expresión deletreativa, consustancial y eterna de infinitas perfecciones; y el Espíritu Santo es el fruto consustancial y amoroso del Padre y del Verbo, en Beso de amor personal.


     


    El Padre espira al Espíritu Santo como fruto de su amor paternal a su Hijo, al ser engendrado Este.


    Y a ese mismo Espíritu Santo que de ambos procede como fruto de amor paterno-filial, le está el Padre contemplando eternamente en su sola Mirada engendradora de amor coeterno.


    Y el Padre está contemplando, en esa sola Mirada, el ser espirado, de Él y de su Verbo, el Espíritu Santo; ese Espíritu Santo que es el fruto amoroso del Padre y del Verbo.


     


    Así que el Padre contempla, en su sola Mirada, eternamente, al Verbo y al Espíritu Santo; los tiene siempre abarcados en su seno.


    Y el Padre contempla el instante eterno de ser engendrado el Verbo y de ser espirado el Espíritu Santo por sí y por su Verbo.


    Y, en esa sola Mirada, el Verbo es engendrado, como fruto de esa sola Mirada; y el Espíritu Santo es espirado, como fruto del Engendrador y de su Engendrado.


    


     


    Así que el Padre, en su sola Mirada, abarca toda su perfección infinita;


    y está contemplando a su Hijo y el instante eterno de ser engendrado su Hijo;


    el instante eterno de engendrar Él y de surgir su Hijo engendrado;


    y el instante eterno de amarse los Dos con el Espíritu Santo y en el Espíritu Santo;


    y el instante de ser espirado el Espíritu Santo de entrambos;


    y el instante-instante de amar Él y su Verbo con el Espíritu Santo a su ser y a sus personas;


    y el retornarse el Espíritu Santo en Beso de amor al Padre y al Hijo.


    El Padre contempla, en su sola Mirada, todo su ser, las personas y sus procedencias; porque hasta su mismo engendrar y su mismo mirar Él lo contempla; mirar que es engendrar al Verbo.


    Y amando lo que mira, espira al Espíritu Santo; espirar de entrambos, que al Espíritu Santo le hace ser el Amor personal en Dios.


     



    Y el fruto de toda esa Mirada es el Verbo. Por eso, el Verbo es la Expresión de todo lo que es el Padre y de todo lo que el Padre conoce.


     


    Así que el Verbo es expresión de la Mirada del Padre, del engendrar del Padre, del serse Él engendrado, del proceder el Espíritu Santo de Él y de su Padre, de todo su ser con todas sus perfecciones y atributos.


    En una palabra: el Verbo expresa todo aquello que el Padre contempla, a pesar de que el Verbo es el fruto de la Mirada, en contemplación, del Padre.


    El Verbo es tan infinito expresando, como infinito es el Padre contemplando; ya que el Padre se lo da todo, al engendrarle, para que Él se lo exprese en retornación de filiación cantora, infinita, eterna y amorosa.


     


    El Verbo está cantando en deletreo amoroso, en explicación infinita de ser, como Palabra expresiva del Padre, el instante eterno de serse el Padre, y el instante eterno de ser Él.


    Y el Verbo está cantando el instante eterno de surgir el Espíritu Santo, como Amor paternal y filial, de su seno y del seno del Padre; ya que una sola vida, un solo ser y un solo seno son y tienen los Tres, cada uno en su modo personal;


    está cantando la procedencia del Espíritu Santo y el ser del Espíritu Santo;


    y está cantando cómo Él es por el Padre y cómo el Espíritu Santo es por el Padre y por Él.


    El Verbo está expresando, en su sola Palabra, las personas con sus relaciones y sus procedencias;


    y está cantando todo el ser con toda la infinitud de atributos y perfecciones;


    y está expresando, en su Cántico infinito de ser, cómo Él mismo es el fruto, en filiación, de la contemplación de toda la Mirada abarcadora del Padre;


    y también cómo el Espíritu Santo es espirado de entrambos.


    



     


    Y el Espíritu Santo está amando la eterna y abarcadora Mirada del Padre, de la cual es fruto el Verbo, y Él, del amor paterno-filial.


    Y está amando el instante eterno de engendrar el Padre y de ser engendrado el Verbo, de los cuales Él es el fruto amoroso, en Persona-Amor.


    Y está amando el mismo instante eterno de serse Él el amor del Padre y del Verbo; y el instante eterno de su procedencia del Padre y del Verbo en Beso de amor retornativo, al engendrar el Padre y al expresar el Verbo.


    Y está amando el instante eterno de ser Él el amor del Padre a su ser y el amor del Verbo a su ser; y el instante eterno de ser Él mismo el amor personal a las personas y al ser.


    Y está amando el instante eterno de ser Él la Persona-Amor en Dios por el Padre y por el Verbo, por todo lo que el Verbo ha recibido del Padre, como Palabra expresiva rompiendo en infinitos tecleares de consustanciales melodías;


    y el instante eterno de su serse recibido del Padre y del Hijo, por el que Él es el amor personal en Dios.


    Así que, el Espíritu Santo abarca en su amor a la Trinidad de Personas y a la Unidad de Ser, en cada uno de sus atributos y perfecciones.



     


    ¡Qué alegría, qué felicidad, qué descanso, qué gozo, que Dios se sea, sido en sí, por sí y para sí, en intercomunicación trinitaria de vida familiar, un misterio de unidad tan consustancial e intrínsecamente una, que es tres divinas Personas que son y tienen un solo ser y una sola vida...!


    «El que se Es» es tan infinita y coeternamente abarcado que, en el mismo instante eterno, sin principio ni fin, de estarse siendo y teniéndose sida su misma subsistencia y suficiencia infinita y eterna, engendra, es engendrado y es espirado.


     


    «Son las lumbres de tus “Ojos”


    de tanta penetración,


    que, en llamaradas de fuego,


    rompes en Contemplación;


    rompes en Sabiduría


    de divina Explicación,


    de Amor eterno y secreto


    en tu misterio de Dios;


    Sabiduría que es luz,


    luz que es comunicación,


    comunicación que es vida


    y vida que se es amor,


    por serte sabiduría


    de infinita abarcación.


    Dios se es sabiduría


    en un misterio de amor».


    10-2-1968


     


    ¡Oh misterio infinitamente trascendente, y subyugantemente arrebatador el del Eterno Seyente en su eternidad sin tiempo, sin principio y sin fin, aunque yo no lo pueda decir ni expresar!


     


    ¡Gracias, Señor...! ¡Gracias, Señor...! Porque yo no te pueda decir ni expresar como mi amor a Ti lo necesita, ya que Tú solo te lo puedes contemplar, expresar y amar como infinita y eternamente te mereces.


     



     


    Del libro «Frutos de oración
Reflejos de una vida»


     



    16-1-1978


    

    3.364.  Dios se es el Ser infinitamente inteligible que, siéndose por Él mismo Entendimiento Sabido en Amor, tiene en sí y por sí su subsistencia infinita, personal, consubstancial y coeterna.


    

    3.365.  Dios se es Personas por serse el entendimiento infinito en subsistencia coeterna.


    

    3.366.  Dios se es entendimiento personal en penetración infinita y coeterna de Sabiduría Entendida en Amor de mutua adhesión.


    

    3.367.  Dios se es todo cuanto puede ser en la potencia infinita de poder ser todo lo infinitamente perfecto. Y este podérselo ser, en Él es Sabiduría abarcadora de entendimiento personal, en Explicación perfecta y en adhesión consumada de Amor eterno.


    

    3.368.  En Dios su Entendimiento sapiencial es tan sapientalmente sabido en Expresión infinitamente terminada, que está consumado en una Adhesión de amor infinito de coeterna perfección, en intercomunicativa sapiencia amorosa de infinita Trinidad.


    

    3.369.  Lo que a Dios le hace ser Personas no es la perfección o exuberancia de sus infinitos atributos, sino la sapiencia penetrativa que Él se es en abarcación de toda su infinita perfección, expresada por Él mismo en deletreo de entendimiento abarcado, que manifiesta, en Verbo de sapiental entendimiento, al Eterno Sapiente en su modo de ser.


    

    3.370.  Dios no puede ser Personas en cada uno de sus atributos, porque los atributos, de por sí, no son inteligentes; y lo que a Dios le hace ser un solo Dios en tres Personas consustanciales y coeternas, es serse de por sí entendimiento sapiental de sabiduría amorosa.


    

    3.371.  Dios es tres divinas Personas por serse en sí el acto inteligente de Sabiduría sida en Expresión sapiental de entendimiento infinitamente perfecto, y en Adhesión amorosa de coeterna comunicación, por su sabrosa sabiduría de ciencia trascendente.


    

    3.372.  Dios es todo cuanto infinitamente sabe que puede ser, y lo puede ser todo en la capacidad infinita de su modo de ser. Y este saber que todo lo puede ser, es potencia de estárselo siendo en Sabiduría Sabida de entendimiento Amoroso.


    

    3.373.  Dios es la conciencia personal de toda su perfección infinita, sida y poseída en abarcación coeterna de Entendimiento Sabido en penetración Amorosa.


    

    3.374.  Dios se es la perfección infinita en conciencia personal de cuanto es, en un acto sapiental de Sabiduría Sabida en Adhesión amorosa. Y por la perfección de esa conciencia entendida en expresión amorosa, es coeterna Trinidad en intercomunicación perfecta de infinito y mutuo entendimiento.


    

    3.375.  Dios, al conocerse como es, en conciencia personal de infinita perfección, tiene necesidad intrínseca de expresarse a sí mismo; y esto es en tal disfrute de consumación, que, en la perfección sida de Expresión terminada que por sí mismo Él se es, queda a sí mismo adherido en amorosa adhesión de Amor eterno.


    

    3.376.  Dios es tan perfecto, tan acabado y tan infinito, que, ante la Conciencia personal de saberse cuanto es en Expresión perfecta, queda consumado en una adhesión amorosa de Beso eterno. Beso que es persona en entendimiento amorosamente retornativo.


    

    3.377.  Dios se es un solo acto de vida conscientemente personal de Sabiduría Expresada en coeterna adhesión de Amor infinito.


    

    3.378.  Yo soy aquello que el poder infinito del Creador eterno quiso plasmar en mí cuando me creó para llenar el fin que Él sobre mí se propuso. Por lo que solo cuando yo, en entendimiento perfecto, me amoldo al pensamiento de mi Creador, soy lo que tengo que ser; y, haciendo cuanto tengo que hacer, doy su verdadero sentido a mi ser y a mi actuar.


     

     

    10-2-1969


    

    POTENCIA DIVINA


    En la potencia divina


    de su serse serse el Ser,


    Dios vive su vida en sí


    siendo todo cuanto es.



    Dios se es sabiduría


    que, reventando en poder,


    sabe cuanto puede serse,


    y es cuanto se puede ser,


    por su subsistencia eterna


    de sapiental entender.



    En tal potencia infinita,


    que, en su inexhaustivo ser,


    Él se es cuanto se puede


    en su manera de ser.



    ¡Oh lo que eres, Dios mío...!


    ¡Oh lo que te puedes ser...!


    ¡Oh cómo te lo estás siendo


    por tu coeterno poder...!




    El serte lo que te eres


    produce en Ti tal placer,


    que Tú subsistes en gozo,


    al ser todo por tu ser.




    Te eres el Infinito


    en tu manera de ser,


    en esa que Tú te tienes


    por tu infinito poder.



    ¡Oh cuánto puedes, Dios mío,


    por tu infinito saber


    de suficiencia divina


    en tu subsistente ser!








    9-1-1967


    

    DIOS ES UN MISTERIO DE UNIDAD
 EN INTERCOMUNICACIÓN FAMILIAR
 DE VIDA TRINITARIA


    ¡Oh inefable sabiduría del Subsistente Ser! sido, vivido y disfrutado saboreablemente en el recóndito misterio de su arcano insondable;


    en una intercomunicación consustancial, tan íntima, deleitable, profunda e interretornativa, que Dios se es el Ser esencial e intrínsecamente vivido en sí, por sí y para sí, ¡hondo...!, ¡dentro...!,


    no solo siendo en su vida trinitaria lo que es y cuanto es en infinitud infinita de ser, pudiendo sérselo y estándoselo sido en disfrute gloriosísimo de Divinidad; sino que se lo es y se lo viven las divinas Personas unas en las otras en la profundidad honda e insondable de su inagotable, exuberante e infinito misterio.


    Cosa que el Señor, por un beneplácito de su infinita voluntad, hizo ver a mi alma, una vez más, el día 9 de enero de 1967;


    introduciéndome en el consustancial y secretísimo misterio de su infinita profundidad, tan solo para que lo manifestara como miembro vivo y vivificante de la Santa Madre Iglesia, que tiene que mostrar a esta Santa Madre tal cual es, con cuanto, para que lo comunique, el Infinito Ser imprime en lo más profundo e íntimo de la médula de mi espíritu;


    invadiéndome con su sabiduría amorosa, para que lo proclame «con ocasión y sin ella»18 en mi cántico de Iglesia.


    «Por la gracia de Dios soy lo que soy»19. «Porque evangelizar no es gloria para mí, sino un deber. ¡Ay de mí si no evangelizara! Si por mi voluntad lo hiciera, tendría derecho a la recompensa; pero si lo hago por fuerza, es como si ejerciera un encargo que me ha sido confiado»20.


    Por lo que mi alma clama desgarradamente desde lo más profundo de mi espíritu:


    ¡Ay de mí si no dijera cuanto, para que lo manifieste, me ha sido comunicado!



     


    ¡Qué feliz es Dios, que vive su vida en sí, por sí y para sí, en la intercomunicación hogareña de su Familia Divina, en su innecesidad infinita y eterna de que nadie le dé, ni le aumente ni le pueda quitar ni disminuir su gloria coeterna y esencial, vivida en sí y para sí, infinitamente distinta y distante de todo lo creado...!; siendo el Inaccesible, el Inmutable, Inconmovible e Intocable:


    


    «Yo soy el que soy. Este es mi nombre para siempre y mi memorial de generación en generación»21.


    ¡Qué feliz y qué dichoso es Dios, que tiene en sí toda su felicidad infinita en eternidad sin tiempo de abarcación coeterna...!


     


   

    ¡Oh omnipotencia soberanamente subyugante y trascendente del Infinito Ser en comunicación trinitaria de Familia Divina...!


     


    Dios es un misterio de unidad tan una, en sí, por sí y para sí, en subsistencia infinita de suficiencia eterna; que, a pesar de ser tres divinas Personas, es tan uno en su subsistente Divinidad, que las tres divinas Personas son un solo ser, una sola vida, que cada una se la es y se la vive en su modo personal;


    teniéndola cada una en sí y para sí, y teniéndola y estándosela siendo cada una en sí y en las otras divinas Personas, por perfección intrínseca de su naturaleza divina; que les hace ser un solo Dios en tres Personas, una sola vida y un solo ser, que es el solaz, el recreo y el descanso de las Tres en intercomunicación hogareña de Familia Divina de suficiencia infinita y coeterna.


     


    Por lo que el Padre se es todo cuanto puede ser; y puede ser todo lo divino e infinito en infinitud;


    y se lo es infinitamente suficiente y coeternamente subsistente;


    estándoselo siendo y teniéndoselo sido, en el instante-instante sin tiempo de su eternidad, en sí mismo y para sí mismo, y en las otras y para las otras divinas Personas.


    Las cuales son el fruto de la fecundidad engendradora del Padre rompiendo en paternidad sapiental de Expresión cantora, y de espiración amorosa en el Espíritu Santo por sí y por su Verbo; en un misterio de unidad tan subsistente como suficiente, y tan eterno como infinito.


     


   

    El Padre está engendrando al Hijo, «Imagen de Dios invisible»22, «Irradiación de su gloria y figura de su sustancia»23, el Resplandor eterno de sus infinitas perfecciones, la Explicación cantora de su serse potencial; en sí, cabe sí, dentro de sí, en la profundidad profunda del arcano insondable de su misterio.


    Y, dentro de sí, prorrumpe pronunciando su Palabra eterna, que tiene siempre pronunciada: su Hijo, su Explicación cantora.


    El cual expresa todo lo que es el Padre, cómo se lo es, y cómo se está siendo el Ser subsistente rompiendo en fecundidad de paternidad engendradora.


     


   

    El Hijo está en el Padre y es engendrado por el Padre en el mismo Padre; y surgiendo de Él, no sale.


    «Aquél a quien el Padre santificó y envió al mundo, ¿decís vosotros: “blasfema”, porque dije “soy Hijo de Dios”? Si no hago las obras de mi Padre no me creáis, pero si las hago, no me creáis a mí, creed a las obras, para que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí y Yo en el Padre»24.


    Y a pesar de ser engendrado en el Padre y por el Padre, al ser la Palabra eterna y consustancial del Padre, es engendrado en su mismo seno.


     


    Porque el Padre engendra al Hijo, que tiene en su seno, al «Hijo Unigénito que está en el seno del Padre»25, engendrándolo y engendrado, en el mismo seno del Hijo;


    ya que un mismo seno, una misma vida y un solo ser son y tienen los Tres, sido y vivido en el modo personal de cada uno.


     


    Por lo que el Hijo, dentro de sí es engendrado por el mismo Padre; y los Dos, cada uno en sí y en el otro por su ser y por sus personas ‒las cuales están unas en las otras‒, espiran al Espíritu Santo;


    el cual es el Abrazo consustancial del Padre y del Hijo, en amor paterno-filial rompiendo en Beso retornativo de intercomunicación trinitaria.


    Estando siempre realizada en Eternidad sin tiempo toda esta vida trinitaria, por las divinas Personas y en cada una de las divinas Personas, en un misterio de unidad tan una como de intercomunicación trinitaria, en el recóndito y velado secreto de su unidad de ser; tan exuberante en su riqueza, como simplicísimo en la sencillez coeterna del Ser divino, abarcado y vivido por Él sin principio, sin tiempo y sin ocaso, en un solo, coeterno y simultáneo acto de vida.


    «Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin»26, «Padre de las luces en quien no se da mudanza, ni sombra de alteración»27. «Porque Tú permaneces y Tú eres siempre el mismo. Tú eres eterno»28.


     


    Lo cual, precisamente por su simplicidad infinita, se hace tan difícil de captar a nuestro complicado entendimiento, acostumbrado a vivir y discurrir en y con el transcurrir del tiempo, para llegar a captar y terminar de comprender y realizar las cosas.


    Pues el Imprincipio, el Sinfín y el Sintiempo se es todo cuanto es por su subsistencia y suficiencia abarcadora, en su solo y simplicísimo acto de ser intercomunicativo de vida trinitaria.



    «¡Solo Dios en lo que es!,


    en su divino misterio,


    en su eternidad sin fin,


    en su serse coeterno.



    ¡Solo Dios! ‒grita mi ser‒,


    en su siempre estarse siendo


    el Seído y El que Es,


    sin necesitar del tiempo.


    Por sí es perpetuidad,


    sin comenzar y sin término;


    y todo se es terminado


    aquel sublime Concierto


    de Trinidad unitaria;


    en un acto tan perfecto,


    que todo lo es en sí,


    en su sapiental saberlo,


    sin más quehacer que poder,


    pudiéndolo todo serlo:


    todo lo que es infinito


    fuera de cuanto es terreno,


    en sublime dignidad


    poseída y poseyendo;


    en Familia tan divina,


    que, en su engendrar siempre nuevo,


    el Padre está dando a luz


    al que es eterno Lucero,


    Lumbrera de eternidad


    en su mismo pensamiento,


    Expresión rompiendo en luz


    de melodiosos acentos.



    Amores que van y vienen


    fluyen del Padre y del Verbo,


    Abrazo que ambos se dan


    en el sublime secreto


    lleno de Divinidad


    del que Engendra al Procediendo


    de su divina Sapiencia


    en cantares del Eterno;


    y así resurge en amor


    aquella persona en Beso


    que envuelve con su Deidad,


    en total abarcamiento,


    al Coeterno Seyente


    en Trinidad de misterio».


    12-2-1977


    

     


    Por lo que el Padre por su ser y su persona es, y está siendo lo que es y haciendo lo que hace en su modo personal, no solo en sí mismo, por sí mismo y para sí mismo; sino también en el Hijo, para el Hijo, en la persona del Hijo; y en el Espíritu Santo y para el Espíritu Santo;


    el Hijo, por su ser y su persona, es y está siendo lo que es y haciendo lo que hace en su modo personal, en sí mismo y para sí mismo; en el Padre y para el Padre; y en el Espíritu Santo y para el Espíritu Santo;


    «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que Yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, Él mismo hace sus obras. Creedme: Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras»29.


    Y el Padre y el Hijo, por su ser y sus personas, son y están siendo lo que son y haciendo lo que hacen en su modo personal, en el Espíritu Santo y para el Espíritu Santo;


    y el Espíritu Santo está en el Padre y en el Hijo, por su ser y su persona, siendo lo que es y haciendo lo que hace en su modo personal, y en sí mismo y para sí mismo.


     


    Y no solo es que estén las divinas Personas unas en las otras, es que se son unas en las otras por razón de su subsistencia eterna.


    La cual el Padre la tiene de por sí, en sí y para sí y en las otras y para las otras divinas Personas;


    el Hijo la tiene en sí y para sí, sapientalmente recibida del Padre, y para las otras divinas Personas;


    y el Espíritu Santo la tiene en sí y para sí, recibida del Padre y del Hijo, y para las otras divinas Personas.


     


    Y cada una es en sí y en las otras y para las otras divinas Personas; y se tienen su dicha y su felicidad en sí y para sí y en las otras y para las otras divinas Personas en un misterio infinito y coeterno de unidad en intercomunicación trinitaria y unitiva, por no haber intrínsecamente en Dios ni principio ni fin en su innecesidad divina de sucesión de tiempo, por subsistencia y suficiencia infinitas.


     


   

    Por lo que el Padre engendra al Hijo en la misma persona del Hijo, estándole engendrando y teniéndole engendrado.


    El Hijo expresa al Padre en la persona del Padre, estando y siendo engendrado en y por el Padre.


    Y el Espíritu Santo está siendo espirado por el Padre y por el Hijo, como fruto de amor paterno-filial de entre ambos, en la persona del Padre, en la persona del Hijo y en su misma persona.


    


    Ya que Dios se es un solo acto de ser, sido en abarcación simplicísima de eternidad, en intercomunicación trinitaria de Sabiduría sabida en Explicación cantora de Amor eterno interretornativo de Familia Divina.


     


   

    ¡Dios es un misterio de unidad vivido en sí, por sí y para sí!


    Misterio del que Es que, por la simplicidad de su ser, solo es sabido, en un trasunto de sabiduría amorosa, por el alma que, introducida en su Cámara nupcial y ahondada en el recóndito arcano de la unidad del Ser, saborea, en paladeo disfrutativo y gloriosísimo, la simplicidad coeterna del que Es, sido en sí, por sí y para sí, en su acto inmutable de vida, de Divinidad subsistente, infinitamente distinto y distante de todo lo que no es Él.


    Porque, ¡¿qué tiene que ver la criatura con el Creador, lo Infinito con lo creado y la Eternidad con la sucesión y limitación del tiempo...?!


    ¡Dios es un misterio de infinita unidad, repleto de trascendencia divina en su acto simplicísimo de Trinidad comunicativa e interretornativa!


    Dame, Señor, saberte saber, para poderte saber decir de alguna manera con los modos humanos de la pobre y raquítica limitación de mi expresar creado; para que, trascendiendo de las cosas de acá, podamos saber y gustar, en nuestro limitado entender, algo de cuán bueno y deleitable es Dios para los que le aman, en el insondable misterio de su ser, que «a vida eterna sabe y toda deuda paga»30.


     


   

    Dios es un solo Dios, un solo ser, una sola vida, una sola perfección infinita, una única abarcación sida, poseída, vivida por los Tres en intercomunicación trinitaria y retornativa y en perfección única.


     


    Y la vida de cada una de las divinas Personas es, en su modo personal, para cada una, en gozo infinito de felicidad eterna, y para las otras; y es de cada una y de las otras;


    y se la son las unas en las otras para sí y para las otras divinas Personas, por la relación intrínseca de cada una, vivida en sí y en las otras; pudiendo ellas decir en verdad: «Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío»31;


    para la gloria de Dios y exaltación de su infinito y coeterno poderío: ¡«Tú solo Santo, Tú solo Altísimo, Tú solo Señor»32 único Dios verdadero!; que se nos da y manifiesta por su Unigénito Hijo, Jesucristo, su enviado.


    Ya que «por medio de Él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, tronos, dominaciones, principados, potestades; todo fue creado por Él y para Él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en Él. Él es también la cabeza del Cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en Él quiso Dios que residiera  toda la plenitud. Y por Él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del Cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la Sangre de su cruz»33.


     


    8-5-1960


     


    «Me entraron donde no supe, y tanta ciencia aprendí, que, sin saberlo, entendí aquel divino Entender.


    Entender que es, en su Fuente de sempiterno saber, el engendrar siempre nuevo de aquel eterno Saber.


     


    ¡Oh eterna Sabiduría!, en tu saberte saber, eres el Saber Sabiendo, de tu saberte entender...


    Entender que es, en su Fuente, engendrar a aquel Saber siempre eterno, reventando en un Cantar de explicativo entender;


    en un Saber Amoroso, de tan amado saber, que en tres Personas divinas, teniendo un solo entender, cada una se lo sabe a su modo de saber:


    El Padre lo está sabiendo en engendrador saber; el Hijo lo está sabiendo en expresivo entender; siendo sabido entre ambos en tan subido saber, que el amor de entendimiento, en un Amor personal, es el Amor en los Tres.


    ¡Oh Amor de sabiduría!, de tan subido saber, que es el Amor entendido de aquel eterno Entender, de aquel Saber sempiterno que, siempre rompiendo en Tres, es amor de entendimiento en Amoroso Saber.


     


    ¡Oh mi Dios, trino en Personas, suficientísimo Ser, que, en subsistencia coeterna, sabes cuanto puedes ser por tu infinita potencia de divinal entender, en unidad coeterna siempre reventando en Tres...!


    Yo sabiendo, sin saber, tu sabiduría eterna, entiendo, sin entender ‒en mi pobreza entendiendo‒ por mi limitado ser, quedándome trascendiendo, esta ciencia siempre nueva de tu divino entender.


    ¡Yo necesito abismarme en tu inagotable ser, en tu Saberte Sabiendo de divinal entender; para decir, no sabiendo, en tu Expresivo Saber, este saber, no entendiendo, que, en tu saber, yo me sé!


    Saber de sabor eterno, que, en mi pobre comprender, dejándome trascendiendo, yo en Ti lo sé, sin saber.


     


    Y mientras más de Ti entiendo, más me quedo sin saber aquel Saber coeterno de tu saberte saber; que solo en Ti entendiendo, quedándome sin saber, todo mi ser trascendiendo, yo a Ti te sé, sin saber, en tu saberte hacia dentro, de divinal entender.


     


    Un solo saber Tres tienen en la hondura de su ser, en el festín coeterno de su infinito poder...


     


    


    ¡Oh Entendimiento divino!, ¡quién te pudiera entender en el saber tan subido de tu saberte entender...!


     


    ¡Quién te pudiera saber, ¡oh Entendimiento sabroso!, en el misterio amoroso de la hondura de tu ser...!


     


    Yo, sin saberte, te sé en un saber, trascendiendo, que me deja no sabiendo tu ilimitado entender».


     


   

    Porque, así como el Padre está en el Hijo, siéndose lo que es y teniéndoselo sido, y haciendo lo que hace en su modo personal;


    el Hijo está en el Padre, siendo lo que es y haciendo lo que hace; «mi Padre sigue obrando todavía y por eso obro Yo también... En verdad, en verdad os digo que no puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre, porque lo que Este hace lo hace igualmente el Hijo»34;


    y el Espíritu Santo está en el Padre y en el Hijo, siendo lo que es y haciendo lo que hace.


     


    Y este «estar» no es solo por su ser, sino que lo es también por sus personas.


    Ya que no pueden ser distintas ni dejar de hacer lo que hacen en sí, al estarse siendo unas en las otras.


     


    Por lo cual, el Padre engendra al Hijo en sí mismo, por sí mismo y para sí mismo, en su ser y por su ser, por su persona y en su persona; y en la persona del Hijo, y del Espíritu Santo;


    y el Hijo es engendrado y expresa al Padre, por su ser recibido del Padre y por su persona, en la persona del Padre, de Él mismo y del Espíritu Santo;


    así como el Espíritu Santo es espirado, como fruto del amor paterno-filial del Padre y del Hijo y por el Padre y por el Hijo rompiendo en Beso de amor, en el ser o seno y en la persona del Padre, en el seno y la persona del Hijo, y en su mismo seno y su misma persona.


     


    Ya que un solo seno los Tres son y tienen, cada uno en su modo personal, sido, estándoselo siendo e intercomunicándoselo cada uno en sí mismo y en las otras divinas Personas, para sí mismo y para las otras.


    Ser o seno, en el cual son lo que son las tres divinas Personas, estando unas en las otras;


    y recibiendo, unas en las otras y de las otras por sus personas y relaciones, por y en el modo personal de cada una y del modo y con el modo de las otras, lo que son y como lo son en intercomunicación interretornativa de sabiduría personal;


    sida por el Padre, expresada por el Verbo y espirada por el Padre y por el Hijo en su intercomunicación paterno-filial, amorosamente en y por el Espíritu  Santo;


    siendo y teniéndoselo sido en sí, por sí y para sí, por la unión intrínseca de su Divinidad, un único Dios y un solo Ser en tres Personas.


    Las cuales, por su ser, por sus personas y en sus personas, cada una es toda la Divinidad en el modo personal de sérselo y estárselo siendo en intercomunicación trinitaria de Sabiduría, sida por el Padre, expresada por el Verbo, irrumpiendo ambos en Beso de amor sapiental por el Espíritu Santo.


    Por lo que Dios es un acto de ser sapientalmente sabido en Sabiduría Expresada Amorosamente en coloquio saboreablemente dichosísimo de Familia Divina.


     


   

    Y todo esto que, por la limitación de la mente humana parece tan complicado a nuestra pobre y limitada captación, no solo por no saberlo, sino por no saberlo manifestar, es en un solo acto infinitamente simplicísimo y sencillísimo de abarcación coeterna e infinita, sin principio, sin sucesión de tiempo y sin fin, por la excelsitud excelsa del Infinito Ser en intercomunicación trinitaria de Familia Divina en ese solo acto de ser vital; que, por no haber en Dios ni antes ni después, es sido y consumado en su subsistente y divino instante de Eternidad; y que, por la sencillez de su simplicidad, no cabe en la mente de la criatura, sometida al tiempo, la distancia, la complicación y el lugar.


     


   

    ¡Qué feliz es Dios, que toda la dicha infinita que se tiene y se es, se la vive para sí en su comunicación eterna...!


    Dios es un acto de Sabiduría, Sabida en Amor, en la intercomunicación trinitaria y unicísima de su ser.


     


    El Padre tiene al Hijo dentro de sí, porque es en sí y para sí donde Él y para lo que Él pronuncia su Infinita Palabra.


    El Hijo surge del seno del Padre ‒sin salir‒ porque el pronunciar del Padre es decirse ¡dentro y hacia dentro!, ¡hacia dentro...!;


    igual que el amarse del Padre y del Hijo es un abrazo hacia dentro, que se dan los Dos en la comunicación honda del Espíritu Santo.


     


    La vida de Dios es vivida por Él en el arcano íntimo de su profundidad sacrosanta, en la hondura de su misterio, en sí y para sí.


    ¡Dios es todo hondo, profundo, recóndito y encerrado, lacrado y enlazado, y apretado amorosamente en sí, por sí y para sí!


     


    Por lo que, dentro de sí, el Padre prorrumpe en su Palabra para explicarse a sí mismo su vida infinita;


    dentro de sí, el Verbo deletrea toda la sustancia honda de la médula profunda de la subsistencia eterna del Padre;


    y dentro de sí, el Padre y el Verbo están abrazados y son abrazo de comunión  coeterna en el saboreo hondo del Espíritu Santo en Beso de amor del Padre y del Hijo, en la comunicación profunda de su vida trinitaria.


    ¡Qué misterio de unidad, vivida e intercomunicada en su Trinidad de Personas, encierra esta hondura de los Tres...!


    ¡Qué hondura la de su profundidad...! ¡Qué profundidad la de su adentramiento...! ¡Qué amor el de su vida...!


    ¡Y qué misterio tan profundo el alma penetra en este serse Dios Sabiduría Sabida en Amor en la hondura honda, ¡honda! de su profundidad trascendente, una y trinitaria, sin poderlo abarcar, sin poderlo decir ni poderlo explicar...!


     


   

    El Padre dice: «Voy a decirme lo que soy en mi amor eterno». Y este decirse lo que es, es engendrar; y este dicho en amor, es espirar al Espíritu Santo por sí y por su Verbo.


    ¡Y Dios se lo dice para sí...! ¡Y Dios se lo ama para sí...! ¡Y Dios se lo es para sí, para su gozo y su contento eterno, para su felicidad plena e infinita, para su comunicación trinitaria y unitaria, en un misterio inefable de unidad coeterna e infinitamente subsistente y trascendente...!


    ¡Qué feliz es Dios, que se dice lo que es en el misterio de su vida trinitaria en sí y en cada una de las divinas Personas para gloria y gozo esencial de cada una de ellas...!


     


   

    Por lo que Dios es el único Dios, que es tan Ser, tan infinitamente trascendente y tan eternamente translimitado para la criatura, que esta no solo no lo puede barruntar, sino, aún menos, explicar; pero que se queda con un saboreo de Eternidad, de dulzura y de gozo, que le hace gustar, en paladeo amoroso, a qué sabe Dios.


     


    Por eso, el que quiera saber del Infinito, que deje las cosas de acá y se entregue a una vida de profunda humildad; que busque la verdad que solo está en Dios, y sabrá ‒de saborear‒, sin saber, a qué sabe El que se Es.


    Sabrá ese estarse siendo del Seyente en su subsistencia eterna, en su vida, en sus Tres. Sabrá o barruntará cómo es El que se Es, siéndose y creando, aunque quedará sin poderlo decir ni expresar.


     


   

    Y Dios se nos manifiesta por su Unigénito Hijo Jesucristo, uno con el Padre y el Espíritu Santo, para que le conozcamos bajo el amor, el impulso y la intimidad del mismo Espíritu Santo, y podamos entrar en el banquete de su festín eterno;


    siendo reencajados por Cristo, con Él y en Él, en los planes eternos de Dios, en los que nos creó para hacernos hijos suyos, herederos de su gloria y partícipes del misterio de la unidad de su vida en el gozo dichosísimo y gloriosísimo de los que están «marcados en sus frentes con el sello de Dios y del Cordero»35;


    

    los cuales, siendo reconocidos por Pedro ‒«Tú eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia. Y a ti te daré las llaves del Reino de los Cielos...»36‒ son introducidos por él en las Bodas eternas, en el gozo dichosísimo; entonando con los Bienaventurados un: «¡Santo, Santo, Santo, Yahvé Sebaot; llenos están los Cielos y la tierra de tu gloria»37.


    «La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén»38.




  


  
    
    22-11-1968

    LA IGLESIA,
MISTERIO DE UNIDAD


    Esta mañana, antes de levantarme, estando haciendo oración, ¡de pronto!, en una ráfaga penetrante, aguda y continuada, como en un abrir y cerrar de ojos, se inundó mi alma iluminada por el pensamiento divino; que, paulatina, pero penetrante y profundamente, iba invadiendo mi pobre y limitado entender con la luminosidad de su divino entender, que me hacía comprender los planes divinos desde todos los tiempos en Dios sobre la Santa Madre Iglesia;


    mediante la cual, en y por la cual, el Eterno Seyente quería donarse y manifestarse por su Unigénito Hijo Jesucristo en Palabra a los hombres.


    Quedando invadida de una terrible verdad que me dejó tan profundamente impresionada cual jamás podré expresar.


     


    Contemplé a Dios, desde el principio de los tiempos, en el momento sin tiempo de concebir la Iglesia en el misterio de su vida y su misión; entendiendo cuál era el auténtico y verdadero sentido del designio divino sobre ella.


    Vi cómo la quiso Dios desde el principio, y lo que había sucedido a través de las diversas épocas en el seno de esta Santa Madre;


    descubriendo y penetrando hondamente lo que había que realizar dentro de ella, como rejuveneciendo a la Esposa de Cristo y desentrañando su dogma riquísimo, para hacerlo vivir a todos sus miembros en sabiduría y amor; y cómo había que ponerla para que volviera a ser aquello que Dios, en su infinito pensamiento, soñó desde toda la eternidad, para la Nueva, Universal y Eterna Jerusalén, engalanada con la misma hermosura de Dios, y repleta y saturada de su misma Divinidad.




     


    Después de contemplar, en esta ráfaga ¡fuerte, profunda, certera, luminosa, aguda, clara, transparente y prolongada!, el pensamiento de Dios sobre su Iglesia y la situación en que esta se encontraba por las deformaciones que en el transcurrir de los tiempos habían caído sobre ella, y lo que había que hacer para su verdadera y auténtica renovación; el mismo Señor me mostró que, para la realización de todo esto, había surgido en nuestro tiempo el Concilio Vaticano II, y junto al Concilio, como un granito de mostaza, La Obra de la Iglesia, llena de abundantes dones y ricos frutos.


    La cual, al lado del Papa y los demás Sucesores de los Apóstoles, tenía que ayudarles, colaborando a realizar durante todos los tiempos, frente a Dios y a los hombres, la auténtica, verdadera y esencial misión para la cual Cristo había fundado su Iglesia;


    presentando el verdadero rostro de esta Santa Madre, ánfora preciosa y repleta de Divinidad, Santuario de Dios entre los hombres, donde el Padre y el Espíritu Santo, por Cristo, se nos dan y moran en Familia con nosotros, haciendo de la Nueva Sión, Templo vivo y Morada del Altísimo.


     


    Inundada ante tanta verdad, sentí miedo por ese no sé qué que impregna mi vida, cuando tengo que descorrer los velos de mi espíritu y, llena de pudor espiritual, comunicar cuanto Dios me muestra para que lo manifieste:


    Primero, por la grandeza de la Iglesia que yo contemplaba, repleta de santidad y hermosura, como el único camino, cual espejo luminoso, inmaculado y sin mancilla, en el cual el mismo Dios se plasma, se mira y se refleja, y que nos conduce a la vida, saturada de la verdad divina y divinizante que Cristo depositó en su seno de Madre;


    encomendándosela a sus Apóstoles, y de la cual hizo a Pedro roca, fundamento y cabeza visible de toda ella.


    Al mismo tiempo que veía la desfiguración que habíamos hecho de la Iglesia en el transcurrir de este duro y penoso peregrinar, en que caminamos hacia la Casa del Padre; la mayoría de las veces sin encontrar la verdad, luz y vida que Cristo, como único camino que conduce al Padre, nos vino a traer: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al Padre sino por mí»39.


    Segundo, por tener que descubrir muchas cosas que me costaban.


    Y tercero, por tener que hacerlo yo, que soy en el seno de la Iglesia la última y más pequeña de las hijas de esta Santa Madre, y tan solo su Eco pobre y diminuto, para manifestarla en proclamación de repetición ‒ya que el Eco no tiene voz propia, solo repite‒ junto con los hijos de la gran promesa que Dios hizo a mi alma, para perpetuarme siempre ante Él con mi misión prolongada por mi descendencia durante todos los tiempos. [...]40.


     

     


    11-8-1974



    ERES OBRA DE LA IGLESIA



«¡Hijo de mis alegrías,


mi esperanza en este suelo,


corona de mis conquistas,


expresión de cuanto encierro,


descendencia que prolonga


mi cantar en el destierro


y la misión sacrosanta


que el Infinito en mí ha puesto...!



¡Hijo de mis ilusiones!,


¡enaltece hoy tu voz!,


¡levántate mensajero!,


¡da descanso a mi alma herida


con tu triunfo en el torneo!



Canta a Dios en tus cantares,


que Él se goza satisfecho


cuando escucha los sonidos


de mis voces en tu acento.



Eres Obra de la Iglesia


que prolonga mi misión


a lo largo de los tiempos.



¡Repleta tu sacerdocio,


llenando la vocación


que el Infinito en ti ha puesto!




Mi alma descansa en ti,


porque tú prolongarás


mis cantares del Inmenso,


manifestando a la Iglesia


según el designio eterno


de Aquél que me la mostrara


en tan diversos momentos,


repleta de ricos dones


o pidiéndome consuelo.



Dios me dio mi descendencia,


y en su número te veo,


siendo ante Él prolongada


en romances de misterio.





Hijo, tu gloria es mi gloria,


si es que yo, cuando te miro,


reflejada en ti me veo.



Dios quiere tenerme siempre,


cuanto perduren los tiempos,


reverberada en mis hijos


para su gloria y contento,


y hechos “uno” en el plan


de su eterno pensamiento.



¡Hijo de mis esperanzas!,


recíbeme, que anochezco


y se apagan mis cantares


de tanto penar en duelo.



Escúchame, que aún no es tarde;


¡quién sabe si ya mañana


Dios me llevará a su seno...!».



     


    ¡Gracias, Señor!, ¡pero yo no soy digna! Más bien sé que, a más grande miseria, más grande y abundante misericordia; ya que «las misericordias de Dios son eternas»41 y no tienen fin.


    Las cuales se nos manifiestan y comunican, por Cristo bajo el amparo de la Maternidad de la Virgen, con corazón de Padre y amor de Espíritu Santo, en el seno anchuroso, divino y divinizante, de la Santa Madre Iglesia, repleta y saturada de santidad;


    la Nueva y Celestial Jerusalén que, cual «torre fortificada»42, cobija en sus murallas a los hombres de todo pueblo, raza y nación; conduciéndolos con paso firme y «brazo poderoso»43 a «las Bodas eternas de Dios y del Cordero con su esposa»»44 la Iglesia, engalanada con todas sus joyas y repleta de santidad y celestial hermosura.


     



    Así como Dios es un consustancial misterio de unidad en intercomunicación familiar de vida trinitaria, la Iglesia es misterio de unidad. Porque es la contención, en manifestación y perpetuación, del misterio de Dios en sí, por sí y para sí y vivido con los hombres y entre los hombres; que se nos da por Cristo, bajo la Maternidad divina de María, Madre de la Iglesia universal, encomendada por Cristo a sus 


    Apóstoles, a los cuales «los escogió para estar con Él y mandarles a predicar»45, rogando por ellos para que fueran uno como Dios es uno:


    «Te ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por estos que Tú me diste y son tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo mientras Yo voy a Ti. Padre Santo: guárdalos en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno. Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad»46.


     


    La Iglesia es hermosa con la misma hermosura de Dios, que la envuelve, la ennoblece, la enjoya, la penetra, la satura y la engalana, haciéndola la Esposa inmaculada del Cordero; envuelta con un manto real de sangre que su Esposo divino le regaló el día de sus Bodas.


    La Iglesia necesita hacer vivir a todos sus miembros en plenitud, y ponerlos al día en su gran realidad.


    Es divina y es humana; por lo que, por su realidad divina, ha de saturarse de Divinidad en su parte humana...


    Por eso Dios, de vez en cuando, coge a la Iglesia y la cierne como al trigo en el cernedero, para esclarecer su verdad, enderezar lo confuso o torcido, separar, dentro de ella, al trigo de la paja, y tirar la escoria que la ensucia, la nubla y la oscurece.


    Por lo que en la vida de la Iglesia hay momentos en los cuales aparece resplandeciente, luminosa, repleta de divina hermosura, llena de dones eternos y donadora de todos ellos;


    mientras que en otros, por la torcedura del corazón del hombre, se ven más palpable y visiblemente los defectos y pecados de sus hijos, con las lacras que dejan en su seno de Madre.


    Momentos para nuestra mente humana difíciles de entender, bien por no someternos a los planes de Dios, o por no comprenderlos; y no penetrar, por una parte, en la Divinidad que en la Iglesia se encierra repletándola de la santidad que en ella y por ella se nos comunica y manifiesta; y, por otra, en la fragilidad, debilidad y pecados de sus miembros, e incluso, en la mala voluntad de algunos de ellos.



     


    ¡Qué grande es la Iglesia...!, ¡qué universal!, ¡qué amplia!, ¡qué sencilla y qué eterna...!


    ¡Qué grande es el Concilio...! ¡Con qué misión tan profunda, tan llena de sabiduría amorosa y tan sobrenatural como sencilla, asequible y universal, ha surgido en la Iglesia...!


    


    ¡Qué grande fue Juan XXIII, a quien inspiró el Señor el Concilio!


    ¡Qué grandes son mis Obispos queridos reunidos con el Papa para regir la Iglesia bajo la voluntad del Padre, manifestándola con la expresión del Verbo y abrasándose y abrasándonos a todos, hechos uno en el amor y el impulso del Espíritu Santo!


    ¡Qué grande es la Iglesia, y qué iluminada por el pensamiento divino, siendo conducida por la sabiduría amorosa y bajo la fuerza y el impulso del mismo Espíritu Santo en todos y en cada uno de los momentos de su existencia, aun en los más difíciles, dramáticos, oscuros y hasta confusos...!



     


    Pero la Madre Iglesia es desconocida en la profundidad profunda e intrínseca de su realidad por la mayoría de los hombres e incluso por muchos de sus hijos...:


    Todos los hombres, congregados por el Espíritu Santo en Jesucristo, el Unigénito Hijo del único Dios verdadero, por medio de la Maternidad universal de María, viviendo la vida de la Familia Divina en intimidad de hogar y cumpliendo la voluntad del Padre de que seamos uno como Él, el Hijo y el Espíritu Santo son uno: esta es la realidad esencial y universal que Cristo dio a su esposa, la Iglesia, compendiada y encerrada en el ánfora preciosa, repleta y saturada de Divinidad de esta Santa Madre.


    La cual fue fundada por Cristo, el Mesías anunciado desde el principio de los tiempos, prometido a Abraham, «Padre de todos los creyentes»47» y a su descendencia para siempre, y profetizado por los santos Profetas; el descendiente de la estirpe de David, que nacería de una Virgen, la cual «concebiría y daría a luz un Hijo, al que le pondría por nombre “Emmanuel, Dios con nosotros”»48, como cumplimiento de las palabras de Yahvé: «Mi siervo David será su príncipe para siempre. Pondré en medio de ellos mi morada, y Yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo»49.


     


    Por lo que la Santa Madre Iglesia fue fundada por Cristo y encomendada por Él a sus Apóstoles, para que todos los hombres, sin excepción de clases, razas, ni condición, vivieran la vida divina, dando su verdadero sentido y orientación a todos los problemas espirituales, temporales, humanos y materiales; y para que esta vida divina la vivieran en comunión de bienes, unidos y participando en intimidad hogareña en el gozo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; aquí en fe en la noche de la vida y, pasado este peregrinar, en luz gloriosa, luminosa y resplandeciente de Eternidad.


     


    La Iglesia es un misterio de unidad. Por eso está regida por el Espíritu Santo, que es el amor del Padre y del Hijo en su misterio de unión trinitaria, y el Paráclito enviado por Cristo para unir a todos los hombres con Dios, y a todos los hombres entre sí con Dios.


    


    El Espíritu Santo es también el Amor que impulsa al Padre y al Hijo a unirse con nosotros.


    ‒Señor, ayúdame a expresar algo de lo que con tanta luz he visto y se me sigue imprimiendo en el alma, para la clarificación de cuanto me pides que manifieste cada vez que me muestras tus verdades; que, en mi misión de Eco, por mis cantares encendidos de amor a Dios, a Cristo, a María y a mi Madre Iglesia, he de comunicar‒.


     



    Qué claro veo cómo el hombre fue creado por Dios a su imagen y semejanza solo y exclusivamente para poseerle, y a su vez para poseer también toda la creación, enseñoreándose como rey y dominador de toda ella:


    «Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los creó hombre y mujer; y los bendijo Dios diciéndoles: “procread y multiplicaos y henchid la tierra, sometedla y dominad... sobre todo cuanto vive y se mueve sobre la tierra”»50.


     


    Dios hizo al hombre cuerpo y alma; por lo tanto con capacidades de llenuras insospechables. Tanto que, en su parte espiritual solo es capaz de saciarse con la posesión del mismo Infinito, vivida y participada con Él en intimidad de familia:


    «Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que somos llamados hijos de Dios, y lo somos... Queridos, ahora somos hijos de Dios, aunque aún no se ha manifestado lo que hemos de ser. Sabemos que, cuando aparezca, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es»51.


    Y, en su parte humana la criatura racional tiene también tal exigencia de llenura que, solo con la posesión perfecta de la creación, quedará saciada.


    El hombre es la gran maravilla de la creación, el rey de toda ella, el poseedor de todas sus riquezas, en una posesión perfecta y acabada. Está creado para poseer, que es dominar mediante los dones del Espíritu Santo; y hasta que no llene todas sus exigencias, no es feliz, porque no se puede ser feliz necesitando más de lo que se posee.


    Nuestra capacidad de poseer la creación es tan grande como toda ella. Y por eso, solo en la medida en que la vayamos descubriendo, conociendo, poseyendo y penetrando ‒ya que penetrar es poseer la ciencia, en sabiduría amorosa, de la misma creación, realizada a imagen de las perfecciones y atributos del Infinito Ser‒; seremos felices.


    Nuestra necesidad de poseer las cosas, no es solo tenerlas, sino tenerlas entendidas, penetradas, intuidas y abarcadas, de forma que seamos capaces de darles su verdadero y auténtico sentido; y todo ello con la seguridad de no poderlas perder. En esto consiste nuestra felicidad con relación a las cosas creadas.


     



    

    Dios nos hizo cuerpo y alma. Con el cuerpo vivimos de los sentidos materiales, y con el alma, de los espirituales; y en la medida que realicemos nuestra doble faceta espiritual y corporal, bajo la orientación y equilibrio del espíritu con la posesión de todas las cosas, saciaremos en llenura nuestras capacidades y seremos felices.


    Si no vivimos del espíritu, somos hombres anormales, que no llegamos a ser el complemento total de lo que somos; ya que el alma del hombre gime, como el ciervo sediento, por las aguas refrigerantes de la felicidad, que solo en la posesión del gozo de Dios «se saciará al contemplarle en la luz de su semblante»52.


    Dios es el Espíritu infinito, perfecto y eterno, por eso invisible para nuestros ojos carnales, capaces de captar solo las cosas corpóreas. Por lo que, si quiero conocer a Dios, no debo intentar humanizarle a Él, que es solo espíritu, sino espiritualizarme yo que soy espíritu y carne.


    Dios se hizo Hombre, para que el hombre le entendiera a través de su Humanidad; pero este se quedó solo en ella y por eso no le conoció:


    «Si hablándoos de cosas terrenas no creéis, ¿cómo creeríais si os hablase de cosas celestiales?»53. «... Vino la Luz al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la Luz, porque sus obras eran malas»54.


     


    También los sentidos corporales están hambrientos en la necesidad de la posesión completa de la creación que el Eterno hizo para alabanza de su gloria y para gozo del hombre al que está sometida para su posesión.


    Pero, solo bajo el equilibrio del espíritu y su orientación, seremos capaces de vivir en perfección la totalidad de nuestro ser, mediante nuestro obrar bajo la luz y el influjo del pensamiento divino; y solo así seremos felices, ya que la felicidad consiste en tener llenas todas las exigencias impuestas por el Creador en nuestro ser.


    La felicidad es la llenura de todas las exigencias de nuestras capacidades. Cuando el hombre ha llegado a poseer a Dios y todas las cosas según Dios, entonces, y solo entonces, es feliz.



     


    Y el hombre, creado por el Infinito con exigencias de ser, de poseer, de llenura, de plenitud, de felicidad y de vida, está desgajado. Porque, al no vivir en el enfoque verdadero de su perfección, anda vacío, desordenado, amargado y, la mayoría de las veces, en un desequilibrio total; ya que solo conseguirá su felicidad en la medida que dé sentido a su existencia tal cual es, según el pensamiento del que lo creó.


     


    Pero el hombre, que es cuerpo y alma, la mayoría de las veces se ha confundido. Vive para lo material, busca la solución de todos los problemas a través de los sentidos, quiere llenar su existencia de un modo irracional; y entonces, al haber perdido su verdadero sentido y razón de ser, ha perdido la felicidad.


    Así, creado para la luz, camina en oscuridad y «en tinieblas y sombras de muerte»55; hecho para el amor, vive del odio; con necesidad casi infinita de justicia y verdad, está en la confusión; necesitando y ansiando la paz ‒que solo en el equilibrio de los planes de Dios cumplidos sobre nosotros se encuentra‒, vive en el desenfreno de la discordia que nos quita la paz, nos lleva a la lucha de unos contra otros, y a la propia destrucción.


    Y en esta situación de derrota, busca la solución del problema solo por medio de las capacidades materiales, olvidando que es cuerpo y alma; y, por lo tanto, que solo viviendo él y haciendo vivir a cuantos le rodean en el complemento perfecto y acabado de lo que es, podrá darse sentido a sí y a los demás.


    Un hombre que solo viviera del espíritu, no sería un hombre perfecto; y mucho menos el que vive solo de lo material. La perfección de su ser consiste en vivir lo que es y como lo es, llenándose a sí mismo y a los demás en las capacidades innatas que posee.


    Por eso, al no vivir como es, está desconcertado y va desconcertando a cuantos le rodean; y solo cuando consiga centrarse en el equilibrio perfecto de su ser hacia dentro y de su obrar hacia fuera, dará el verdadero sentido y la razón de ser a su existencia.



     


    Dios nos creó para vivir con Él en intimidad de familia, y para que, al vivir en familia con Él, viviéramos entre nosotros en familia también, en una reunión de caridad, de justicia, de amor, de paz y de gozo, que nos proporciona el encajamiento perfecto de nuestro ser y de nuestro obrar.


    «Por esto, doblo mis rodillas ante el Padre de quien procede toda familia en los Cielos y en la tierra, para que, según los ricos tesoros de su gloria, os conceda ser poderosamente fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu; que habite en vosotros Cristo, por la fe, en vuestros corazones y, arraigados y fundados en la caridad, podáis comprender en unión con todos los santos, cuál es la anchura, la largura, la altura y la profundidad, y conocer la caridad de Cristo, que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios»56.


     


    El pecado original torció nuestra mente, y con ello estamos confundidos y vivimos confusos, no sabiendo cómo tenemos que vivir ni cómo tenemos que obrar, e incluso confundimos a los demás.


    Para restaurarnos y darnos nuestro verdadero sentido, «Dios se hizo Hombre y habitó entre nosotros»57.


     



    

    Por lo que la Iglesia, que es la prolongación en perpetuación perfecta y acabada de Cristo como Cabeza de su Cuerpo Místico, viviente entre los hombres por el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección gloriosa; es la que nos tiene que orientar, dirigir y formar, bajo la luz candente y llena de infinita sabiduría amorosa del Espíritu Santo, en nuestra verdadera personalidad;


    repletándonos a todos de la felicidad de la vida infinita que ella posee y encierra en su seno, para comunicárnosla, en su misión redentora, por medio de los Sacramentos y todos los dones, frutos y carismas que Dios, desde el día de Pentecostés, derramó sobre ella para que pudiera repletar a la humanidad, como Madre universal de todos los hombres.


     


    La Iglesia es la encargada por Dios de dar su verdadero sentido a todo el vivir del hombre. Es ella la que, con Cristo «camino, verdad y vida»58, en la luz del Espíritu Santo, tiene que iluminarnos; y, en el amor de este mismo Espíritu, amar a todos, dándoles la verdadera felicidad que solo ella posee por voluntad de Dios.


     


    El hombre no tiene más que un sentido y una razón esencial de ser: poseer a Dios. Pues fue creado por Él, para entrar a vivir de su gozo y dominar toda la creación, ya que rey de ella el mismo Dios le constituyó desde el principio.


    Y como la Iglesia es la que ha recibido por Cristo el don de la verdadera interpretación divina y humana, es la que tiene que dar a cada cosa su sentido, y al hombre el verdadero criterio sobre cada una de ellas.


    Al hacernos Dios poseedores de su vida divina y dominadores de la creación, por el don de sabiduría llenamos nuestras capacidades de posesión con relación al mismo Dios; y por el don de ciencia vamos poseyendo la creación, la vamos integrando en nosotros y adquiriendo la felicidad. Y por los demás dones vamos consiguiendo nuestro verdadero equilibrio; los cuales nos llenan de los frutos que el Espíritu Santo nos comunica en su Iglesia: caridad, gozo espiritual, paz...



     


    La Iglesia está de fiesta, porque tiene en sí la Felicidad eterna para hacer felices a todos los hombres, uniéndolos en Dios y entre sí, y dándoles por Cristo, su divina y real Cabeza, coronada de verdad, de justicia, de amor y de paz, la posesión en común de todos los bienes que Dios entregó al hombre para su posesión en perfección.


     


    La Iglesia es la congregación y reunión de los hombres de todos los tiempos con Dios y entre sí, eternamente.


    Unión que, a imagen del subsistente, infinito y coeterno Ser en su intercomunicación familiar de vida trinitaria, empieza en la mente divina, en los planes eternos de Dios para nosotros, por el impulso del Espíritu Santo;


    unión que se realiza en el tiempo por la voluntad del Padre, ya que, por y en el amor del Espíritu Santo, «el Verbo se hizo Hombre y habitó entre nosotros»;


    unión que se continúa, en nuestra peregrinación, por medio del Espíritu 


    Santo; y que se perpetúa en el Cielo eternamente por medio del mismo Espíritu Santo.


     



    Dios vive en comunión familiar de unidad eterna, tan apretada, que solo es una Vida, un Ser, una Subsistencia eterna e infinita; ¡tan una, tan una!, que, por perfección unicísima de su realidad, es actividad de vida trinitaria, vivida por las tres divinas Personas en un solo acto inmutable de ser en intercomunicación de hogar;


    siendo el Espíritu Santo el que une al Padre y al Hijo en el abrazo eterno de su caridad infinita, y, por lo tanto, el unificador en la vida de Dios, y de los hombres en la tierra por medio de la Iglesia.


    La Iglesia es un misterio de unidad, de vida; congregando a los hombres en la unión de la Familia Divina; Familia trinitaria que es tanta unión que, por perfección de su naturaleza divina, solo es un Ser: el Ser subsistente, coeterno, infinito y trinitario.


     


    La Iglesia es una en la unión del Espíritu Santo, y por eso tiene que ser una en vida, una en criterio, una en doctrina, una en vivencia, una en misión y una en comunicación de bienes y en posesión de ellos.


    Y para que sea una en la unidad de Dios, el Espíritu Santo se quedó con el Papa y con los Obispos que, unidos al Papa según el pensamiento divino manifestado por el Unigénito del Padre, tienen su mismo sentir y proclaman la unidad de la Iglesia en su verdad con toda su verdad, en su vida, misión y tragedia.


    «Yo rogaré al Padre y os dará otro Abogado que estará con vosotros para siempre... Y cuando viniere Aquél, el Espíritu de la verdad, os guiará hacia la verdad completa»59.


    «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como al trigo. Pero Yo he rogado por ti, para que no desfallezca tu fe. Y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos»60.


    Pudiendo decir ellos con el Apóstol en todo el sentido de la palabra: «Vivo yo, mas no yo, es Cristo quien vive en mí» y «Este crucificado»61;


    llenando la misión gloriosa, misionera y universal que el mismo Cristo les encomendó cuando les envió al mundo entero a proclamar el Evangelio:


    «Como Tú me enviaste al mundo, así los envío Yo también al mundo. Y por ellos me consagro Yo, para que también se consagren ellos en la verdad».


    «El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado».


    «Quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado»62.


     


    


    La Iglesia es para todos y para cada uno; y a todos y a cada uno necesita repletar de Divinidad como si fuera el único, dándoles su sentido sobrenatural y humano. Para eso Jesucristo se quedó en ella y se nos da por medio de la Liturgia, especialmente en la Eucaristía, para ser todo para todos y cada uno de los hombres, dándose al mismo tiempo y de la misma manera en alimento a todos y a cada uno...


    «El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. Mi Carne es verdadera comida y mi Sangre es verdadera bebida. El que come mi Carne y bebe mi Sangre, permanece en mí y Yo en él»63.


     


    ¡Qué rica es la Iglesia, que es la depositaria del misterio divino y la encargada de comunicarlo a los hombres de todos los tiempos con corazón de Padre, expresión de Verbo, bajo el amor, la brisa y el impulso del Espíritu Santo...!


    ¡Qué rica es la Iglesia, que tiene en su seno al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo viviendo su vida de intercomunicación familiar para sí y, a través de la Iglesia, viviéndola y realizándola para nosotros! «Como el Padre, que vive, me ha enviado, y Yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come, vivirá por mí»64.


    ¡Qué rica es la Iglesia, que en ella, por ella y a través de ella, el Padre dice su Palabra a los hombres, el Verbo, en un romance de amor, les deletrea su vida en canción en un decir que es obrar, y el Espíritu Santo los congrega para que vivan en intimidad hogareña entre sí y con la Familia Divina...!


    Es el Espíritu Santo el que, en la perfección infinita de su ser, tiene unidos en su caridad eterna al Padre y al Hijo en unidad de vida amorosa e infinita; y, como consecuencia, el que, al querer ponerse Dios en contacto con los hombres, por medio de la Iglesia nos congrega, nos reúne y nos asocia en una unidad de felicidad con el mismo Dios; haciendo que, lo que Dios mismo tiene por naturaleza, nosotros lo vivamos aquí por gracia y en el mañana de la Eternidad en el júbilo de su gozo infinito y eterno en la luz gloriosa de los Bienaventurados...


    Es el Espíritu Santo el Amor que, en el seno de la Iglesia, nos une al Padre y al Hijo, y el que, al unirnos con el Padre y con el Hijo, une a todos los hombres entre sí: «Padre justo..., les di a conocer tu Nombre... para que el Amor con que me amabas esté en ellos; ¡y Yo en ellos!»65.


    ¡Qué misión tan grande la del Espíritu Santo en la vida de Dios, que siendo Él el mismo Dios, es la unión que, por perfección de su ser eterno, como Persona divina tiene abrazadas a las divinas Personas en la unidad de su vida!


    Y es el Espíritu Santo, por su personalidad divina, el que nos manifiesta y nos hace vivir, en el seno de la Iglesia, la unidad y en la unidad de la misma Familia Divina, con Dios y entre nosotros.


    Por eso, a mayor unión, mayor perfección, mayor felicidad, mayor comunicación con Dios y con los demás...


    


     


    Y la Iglesia, que es la depositaria de todos los dones recibidos del Altísimo, derramándose en misericordia sobre la humanidad, y la encargada por Cristo de dar la vida divina a todos los hombres, poniéndonos en contacto con nuestro Padre, clama, con el mismo Cristo, desgarrada, insistente y amorosamente:


    «Que todos sean uno como Tú, Padre, en mí y Yo en Ti; que también sean uno en nosotros para que el mundo crea que Tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que Tú me diste, a fin de que sean uno como nosotros somos uno. Yo en ellos y Tú en mí, para que sean consumados en la unidad y conozca el mundo que Tú me enviaste y amaste a estos como me amaste a mí»66;


    para que se realice la voluntad de Dios de que vivamos todos, unidos en la intimidad de la Familia Divina, la unidad de su ser, y por medio del Espíritu Santo seamos felices en el gozo de Dios:


    «Padre, los que Tú me has dado quiero que donde esté Yo estén ellos también conmigo, para que vean mi gloria, que Tú me has dado, porque me amaste, antes de la creación del mundo»67.


     



    La Iglesia es una. Y para repartir la unidad apretada de su vida y llegar a todos y a cada uno, se dispersó, no en pensamiento, no en vida, no en criterio, sino en misión apostólica, para extenderse por todo el mundo.


     


    Y al dispersarse los Apóstoles, para esparcir y manifestar y hacer vivir la unidad de la vida de la Iglesia, se formaron las comunidades cristianas, las primeras diócesis, bajo el amparo paternal y la guía de uno de los Sucesores de los Apóstoles.


     


    Y después, para difundir y repartir aún más esa vida, pudiendo más fácilmente llegar a todos, como los hombres son muchos, se formaron las parroquias. Las cuales tienen la misión de ayudar a su Obispo a comunicar la unidad apretada y riquísima que el Espíritu Santo quiere hacernos vivir, en Él mismo, con el Padre y el Hijo.


     


    La diócesis es la parcela que cada Obispo tiene para dar a los hombres la vida de Dios; a todos y a cada uno; en tal llenura, que toda la riqueza de la Iglesia es para todos y cada uno.


    Una diócesis perfecta tiene que procurar atender a las necesidades espirituales y materiales de los hombres que la integran, y para esto cuenta con sacerdotes y seglares de toda clase y condición.


    Todos tienen que vivir la vida de Dios en la unidad del Espíritu Santo; pero no todos tienen que hacer lo mismo, ni en las mismas circunstancias, modos y maneras; sino que, dentro de la misma Iglesia, diócesis o parroquia, cada miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico de Cristo posee su don específico dado por Dios, mediante el cual debe ejercer su peculiar ministerio; pero todos y cada uno con la misma obligación y responsabilidad, según su propia vocación, llenando su misión en el seno de esta Santa Madre con relación a Dios y a los hombres.


     


    El Obispo, como Pastor de la comunidad diocesana, es el responsable de la marcha de toda ella, ayudándose para realizar cuanto le está encomendado de sus sacerdotes. Los cuales, en contacto cercano con los feligreses de sus parroquias, han de formarlos, haciéndoles tomar verdadera conciencia de su cristianismo, para que cada uno de ellos, según el don recibido, lo ejerza para gloria de Dios en servicio de los demás.


     


    El Sacerdote es en la Iglesia el encargado por Dios de distribuir, por medio de los Sacramentos y la predicación de la palabra, los dones divinos, así como de responsabilizar a cada uno de los cristianos que le rodean, en su trabajo apostólico. Siendo él el hombre llamado a vivir para las cosas de Dios, ya que Jesús los escogió con predilección eterna «para estar con Él y enviarlos a predicar».


    «Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: “Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día, y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto”»68.


     


    Por medio de las diócesis y las parroquias, la Iglesia va llegando a todos los hombres; y para llenar su misión, tienen que ser una expresión perfecta de todo el vivir y el sentir de Cristo, como miembros de su Cuerpo Místico. Por eso una diócesis y una parroquia perfecta es la que vive más plena y adaptadamente en sus miembros una unidad completa de vida, de misión, de criterio y de trabajo.


     


    Tienen que trabajar todos a una, pero cada cual llenando su misión, según el don peculiar recibido del Espíritu Santo; poniendo como fin esencial y, por lo tanto, principal, el conocimiento de Dios y de sus misterios que encierra el dogma riquísimo de la Madre Iglesia.


    Pero sin olvidar nunca que esto tiene que llevar, como fruto del contacto con Dios que es caridad, que es unión, que es santidad, a sentirnos impulsados por el Espíritu Santo, unificador en la vida divina y humana, a preocuparnos activamente en los problemas sobrenaturales y humanos de todos y cada uno de los miembros de la Iglesia;


    hasta conseguir lo más perfectamente posible que seamos uno como Dios es uno, en comunión de bienes espirituales y materiales, pero sin descuidar cada uno su peculiar quehacer.


    Y así como sabemos que los bienes de Dios son repartidos entre todos para utilidad común del Pueblo Santo, la comunidad, repleta de bienes, tiene que procurar llegar a todas las necesidades espirituales y materiales, por medio de los sacerdotes, personas consagradas y seglares; llenando cada uno la vocación que tiene dentro de la misma Iglesia.


    Cada miembro en el Cuerpo Místico posee su propio don, dado por Dios, para ejercer su específico ministerio.


    «Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor. Hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad»69.


     


    Y si, por falta de auténtica formación, criterio sobrenatural, o responsabilidad, cada uno no pusiera en función su propio don en común unión participativa con los demás, según los planes divinos, habría defraudado a Dios, a la Iglesia, y con ella a todos los hombres y a su propia alma.


    Y así, ejerciendo cada miembro su ministerio, y poniendo por obra el bien privado o particular para el servicio de la comunidad; en el ejercicio comunitario entre sacerdotes, almas consagradas y seglares, se puede llegar a todos sin excepción, en irradiación apostólica, extensión y acción espiritual, y, como consecuencia, en extensión y acción de caridad y justicia social o comunitaria.




     


    Y en el transcurrir de los siglos, para ayudar a la Iglesia a cubrir sus necesidades apostólicas y manifestar más abundantemente su riqueza, su vida y su misión, haciéndola más expansiva, y llevarla a todos los hombres, repletándolos con su quehacer apostólico y misionero;


    Dios suscita Fundadores, que surgen movidos, bajo la caridad y el impulso del Espíritu Santo, ante las necesidades espirituales y materiales de cada tiempo y todo aquello que el Pueblo cristiano, cumpliendo el mandamiento del amor, necesita vivir y manifestar en beneficio de todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo.


     


    Como estas necesidades son muchas, muchas son y muy abundantes, también, muy ricas y muy hermosas, las fundaciones suscitadas en la Iglesia bajo la luz de la moción divina, para el ejercicio comunitario de la caridad que nos hace uno en el Espíritu Santo;


    por el impulso de la gracia que recae sobre aquellos elegidos de Dios e inspirados por el mismo Espíritu Santo, como un dardo divino en lo profundo del espíritu, iluminándolos en su luz y abrasándolos en su fuego. [...]


     



    Por lo que cada una de aquellas fundaciones que el Espíritu Santo directamente inspira ‒y no movidas por el pensamiento de los hombres‒, repletándolas de los dones y frutos de su peculiar carisma, para llenar las lagunas que las deficiencias de muchos dejaron en la Iglesia al no llenar su fin; es como un rayo luminoso del efluvio del pecho divino en raudales de amor lleno de compasión y misericordia con el hombre, para la manifestación del esplendor de la gloria de Yahvé, cumplimiento en expansión y en llenura de sus designios eternos, para el encajamiento de los hombres en los planes divinos, y la perfección y la santificación de las almas.


     


    Y digo «aquellas fundaciones que el Espíritu Santo directamente inspira», porque durante todos los tiempos han surgido en la Iglesia fundaciones con modos y doctrinas extrañas; como también «apariciones» de diversas maneras, a veces tan dudosas y hasta confusas, que, incluso atrayendo a las multitudes, tanto daño han hecho y siguen haciendo a la Santa Madre Iglesia; confundiendo a las almas con su diversidad de maneras extrañas que, al no ser de Dios, perturban y a veces hasta ridiculizan la misión gloriosa, majestuosa, esplendorosa, divina y divinizante de esta Santa Madre, que camina por el destierro, como los Israelitas por el desierto, bajo la luz y al amparo de la sombra del Omnipotente.


     


    Siendo los Sucesores de los Apóstoles los que tienen que discernir y separar el buen del mal espíritu separando el trigo de la cizaña; con la firmeza, el acierto y la seguridad que el Espíritu Santo da a los que son elegidos y conducidos por Él «con mano poderosa y brazo extendido»70.


    «Hemos determinado el Espíritu Santo y nosotros no imponeros ninguna otra carga más que las necesarias»71.


     


    Por lo que hay que cuidar bien el rebaño encomendado por Dios a cada uno; ya que el Padre de las luces, al volver de las bodas, nos pedirá estrecha cuenta de los dones y talentos recibidos:


    «A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelo del rebaño. Y cuando aparezca el Supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se marchita»72.


     


    También Dios quiso siempre, en su designio amoroso e infinito, en la vida de la Iglesia con su misión apostólica y misionera, tener ante sí almas que, dedicadas totalmente a la contemplación, vivieran orando «entre el vestíbulo y el altar»73 y ofrecieran la inmolación de sus vidas en el sacrificio cotidiano para alabanza de la gloria divina y, por el misterio de la comunión de los Santos, para la vitalización del Pueblo de Dios;


    

    ejerciendo su sacerdocio peculiar, como María, la cual, según las palabras de Jesús a Marta, «había escogido la mejor parte»74; y como San Juan en la Última Cena que, reclinado en el pecho del Divino Maestro, penetró en la profundidad de «los misterios ocultos y secretos de Dios»75 ‒ya que «el que se apoya en el pecho de Cristo se hace predicador de lo divino»76‒;


    llenando de esta manera, bajo el impulso del Espíritu Santo, su misión apostólica, universal y misionera.


    Y también todos los llamados directamente a la vida apostólica, han de vivir y trabajar siempre bajo el efluvio del contacto íntimo y prolongado con Dios, que nos hace vivir nuestra filiación divina siendo testigos fieles de Jesucristo en medio del mundo por la vida y la palabra, según la petición de Jesús: «No te pido que los saques del mundo, sino que los guardes del Maligno»77. [...]



     


    Si todos procuramos en el seno de la Santa Madre Iglesia, como miembros vivos y vivificantes del Cuerpo Místico de Cristo, ejercer nuestro peculiar sacerdocio según el propio carisma y el don recibido de lo Alto ‒pero siempre en unión y adhesión al Papa y a los demás Sucesores de los Apóstoles‒, buscando primordialmente la gloria de Dios y el servicio de los demás; no se darían tantas deformaciones como hay en el seno de la Santa Madre Iglesia: unos quedándose al margen de lo que tienen que hacer, otros haciendo lo que no les corresponde, y la mayoría sufriendo las consecuencias de nuestra falta de formación, adaptación y responsabilidad cristiana.


     


    Pues, así como Dios da su vida a todos y a cada uno, para que la vivan en unión en Él y con Él y, como consecuencia, en y con los demás, también nos dio la tierra para que la poseyéramos todos y cada uno; gozándonos en la felicidad que, el disfrute de los bienes dados por el infinito y coeterno Creador, a todos nos corresponde y nos proporciona.


    Siendo el no realizar esto según el plan divino, una terrible deformación y una falta de caridad, que equivale a falta de posesión del Espíritu Santo en nuestras vidas; el cual es el que ilumina, ilustra, impulsa y une a todos en el cumplimiento perfecto de los planes divinos.


    Por eso, tanto la diócesis como la parroquia y las instituciones religiosas, tienen que promover la repartición, lo más adaptadamente posible, de bienes espirituales y materiales, según las necesidades colectivas y particulares de sus miembros.


    Procurando así hacer felices a todos, llenándolos de la abundancia espiritual y material de la Casa del Padre Celestial, y llevándolos al contacto íntimo con Dios y de unos con otros, que no se conseguirá más que en una unidad de caridad en repartición justa de bienes espirituales y materiales:


    


    «El que tuviere bienes de este mundo y, viendo a su hermano pasar necesidad, le cierra las entrañas, ¿cómo podrá morar en él la caridad de Dios? Hijitos, no amemos de palabra, ni de lengua, sino de obra y de verdad»78.


     



    Cada miembro del Cuerpo Místico de Cristo, en el seno de la Madre Iglesia, en la diócesis, en la parroquia, y en todo aquello que el Espíritu Santo, para beneficio del Nuevo Pueblo de Dios, en el transcurrir de los tiempos va inspirando y promoviendo según las circunstancias de cada momento, bajo la aprobación y guía de los Sucesores de los Apóstoles; tiene, dada por Cristo, su misión peculiar.


    Y así como el seglar no está llamado por Dios para realizar el Sacrificio del Altar, perdonar los pecados, distribuir los Sacramentos..., tampoco el sacerdote, por su vocación específica, es el llamado a meterse directamente en las cuestiones sociales; aunque sí a formar a los seglares e impulsarlos para que se responsabilicen y resuelvan con mirada sobrenatural y criterio divino esos problemas sociales dentro de su parroquia, dentro de la diócesis, dentro de su comunidad y en la Iglesia; haciéndolo extensivo por ella al mundo entero.


    «Los Apóstoles convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: “No nos parece bien descuidar la Palabra de Dios para servir a las mesas. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra”»79.


     


    Es tan importante el papel del seglar en la Iglesia, que, sin él, esta no llenaría plena y expansivamente su misión, según el pensamiento divino.


    Lo mismo que el sacerdote, el cristiano tiene que vivir en familia con Dios, conociendo los secretos del Padre, mediante la recepción del Eterno por medio de los Sacramentos y de sus ratos silenciosos de oración:


    «Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante. Y esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a tu Enviado, Jesucristo»80.


    No creamos que el seglar no necesita conocer a Dios, vivirlo y comunicarlo. Él, dentro de la Iglesia, tiene un sacerdocio místico y universal, capaz de llegar a todos los hombres de todos los tiempos mediante su postura sacerdotal «entre el vestíbulo y el altar», recibiendo al Infinito y comunicándole, siendo testimonio en medio del mundo por su vida y su palabra, como miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico y testigo fiel de Jesucristo, que en su máxima manifestación de amor exclamó: «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos»81.


    Siendo a su vez el seglar el llamado por Dios, dentro del seno de la Iglesia, para ejercer, así mismo, un ministerio que replete a los hombres de los bienes que, para las necesidades materiales, Dios puso en toda la creación.


    


    El seglar tiene que responsabilizarse activamente, procurando en cuanto esté de su parte, llenar su ministerio con relación a la creación; trabajando para que se dé a cada uno cuanto necesite para cubrir holgadamente sus necesidades, en la repartición perfecta de los bienes de la tierra.


    El seglar dentro del seno de la Iglesia, por su sacerdocio místico, ha de vivir frente a Dios y frente a los hombres, siendo antorcha que ilumine con su vida, y encienda con su palabra en el corazón de los hombres el fuego de Cristo: «He venido a prender fuego en la tierra, ¿y qué quiero sino que arda?»82;


    y ejerciendo también activamente un sacerdocio de justicia, de paz y de amor, única manera de llenar la misión que el Señor le ha encomendado, por el cumplimiento del deber según su propio estado y profesión, y en el lugar o circunstancia en que se encuentre.


    Y así, viviendo en comunicación con Dios y con los hombres y siendo y haciéndose uno en el seno de Dios y desde el seno de Dios con el mismo Dios y con los demás, es testimonio vivo y vivificante de Iglesia en medio del mundo.


     


    El seglar debe también aportar en la Iglesia sus modos de ver, sus sugerencias apostólicas; pero sometiéndose con mirada sobrenatural a los que directamente representan a Dios.


    Los cuales, a su vez, tienen que procurar conocer el pensamiento divino para comunicárselo, formarlos y conducirlos según los planes eternos, con la misión y la responsabilidad de estudiar los dones de Dios en ellos, a fin de aprovechar el buen espíritu en favor de los demás y rechazar lo dudoso o dañino. «El que no está conmigo, está contra mí; el que no recoge conmigo, desparrama»83.


     


    Llenando su misión el seglar lo mismo que el sacerdote, la Iglesia ‒por medio de las diócesis, las parroquias y todas aquellas formas o maneras de vivir la perfección del propio estado que el Espíritu Santo suscita dentro del Pueblo cristiano‒ sería de esta manera el ideal que Cristo ha deseado en su mente divina al fundarla.


     


    Pero muchos de los que tienen que regir al Pueblo cristiano han confundido sus caminos, no viven del Infinito, no gustan de orar, no saben de unidad, de vida divina, no saben de verdadera caridad del Espíritu Santo, y por lo tanto de la voluntad de Dios en su Iglesia: «Muchos son los llamados y pocos los escogidos»84.


    Y con ello viven confundidos y confunden a quienes les están encomendados no dándoles la auténtica orientación cristiana de responsabilidad particular y comunitaria.


    Por lo cual, a veces, el desorden, la confusión y el desconcierto envuelven a los que nos rodean.


     


    
    

    Hay diversas clases de pastores desorientados, incluso entre los Sucesores de los Apóstoles.


    Unos que viven sin darse cuenta de la gran responsabilidad que tienen, no solo con Dios, sino también con los demás; de forma que sepan dar a cada cristiano que les está encomendado el criterio sobrenatural para los problemas espirituales y temporales, llenando la misión para la que fueron ungidos.


    Los fieles en contacto con estos sacerdotes, andan desorientados en medio de un mundo que les pide y exige la verdadera orientación para solucionar toda clase de problemas; y al no comprenderlo, se forman un criterio equivocado del cristianismo y de la propia santidad, pues creen que, solo en el apartamiento y huída de los hombres, se puede encontrar a Dios.


    Llegándose a considerar la perfección o santidad que Cristo nos exige ‒«sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto»85‒ como algo extraño, incluso inadecuado para vivirlo en el mundo, creyendo que la perfección cristiana es solamente para algunos que se sientan llamados a ese género de vida; renunciando, con eso, a la llenura completa de los planes de Dios sobre su propia alma y, por lo tanto, de su única, esencial, auténtica y verdadera razón de ser;


    olvidando que somos Pueblo de Dios, «linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable»86, que tenemos que vivir en medio del mundo siendo templos vivos de Dios y morada del Altísimo: «El que me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él»87.


    Ante lo cual, los seglares se hacen meros espectadores pasivos dentro del Santo Pueblo de Dios; con lo que la acción apostólica, riquísima y universal de la Madre Iglesia, la Nueva y Celestial Jerusalén, «prometida a nuestros Padres, a Abraham, Padre de todos los creyentes, y a su descendencia para siempre»88, ha quedado desfigurada y hasta disminuida considerablemente. [...]


     


    Con eso el corazón del hombre, creado por Dios para poseerle y, por lo tanto, con exigencias de grandeza, llenura y expansión, se experimenta defraudado ante el ejemplo raquítico que le ofrecen esos sacerdotes, encargados de darles el verdadero, amplio y universal sentido del cristianismo.


    Por lo que, a veces, los cristianos bajo su custodia pastoral viven como endurecidos ante los problemas de los demás, y se despreocupan de ellos; llegando a parecerles normal que sus hermanos vivan en la miseria y casi mueran de hambre, mientras otros, como el rico epulón, derrochan en la abundancia.


    Siendo esto un gran daño para la Madre Iglesia que, quedando desfigurada, la hacemos aparecer ante los demás como algo extraño y egoísta.



     


    

    Hay otros sacerdotes que parece viven solo para su provecho personal, empleando casi todas sus capacidades en buscar los primeros puestos y en acumular el máximo número de cargos con sus consiguientes remuneraciones económicas; anteponiendo de este modo su provecho personal y gloria humana a la gloria de Dios y al bien de las almas. ¡Pobres de ellos! ya que «el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado»89.


    Estos son los pastores asalariados que se apacientan a sí mismos, aunque aparenten, muchas de las veces, sentir gran celo por las almas y por la Santa Madre Iglesia.


    «¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores? Os coméis su enjundia, os vestís con su lana; matáis las más gordas, y las ovejas no las apacentáis. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las heridas; no recogéis las descarriadas, ni buscáis las perdidas, y maltratáis brutalmente a las fuertes. Al no tener pastor, se desperdigaron y fueron pasto de las fieras del campo»90.


    Desgraciadamente el daño que durante todos los tiempos estos pastores han hecho a la Esposa de Cristo, el Cordero Inmaculado y sin mancilla, es incalculable. Pues los hombres, que en su mayoría viven solo para los bienes de la tierra, no son capaces de ver en ellos la grandeza del Sacramento sacerdotal que los constituye en ministros de Dios, distribuidores de sus dones sagrados, intercesores ante la Santidad Infinita y servidores de sus hermanos y del Señor, al cual voluntaria y libremente se consagraron para buscar su gloria y la extensión de su Reino.



     


    Mientras que otros sacerdotes, también desorientados, sin vivir en comunicación con Dios, sin conocerle, sin saber bien los criterios divinos y, por lo tanto, sin asimilar la vida de la Iglesia, abandonando su peculiar misión por falta de mirada sobrenatural, se dedican casi exclusivamente a los asuntos temporales; usurpando a los seglares la hermosa responsabilidad que Dios les confió en el seno de la Iglesia.


    Promueven directamente, perdiendo el verdadero sentido de su vocación, todos los problemas económicos, sociales, políticos, etc.;


    poniendo a veces a cuantos les rodean en alteración y malestar, en una despreocupación casi total de Dios, y haciendo del hombre, creado para el Infinito, un ser completamente humano; olvidando que el fin primordial y esencial de su existir es vivir de Dios y glorificarle; el cual nos creó solo y exclusivamente para que le poseyéramos llenando todas las exigencias y capacidades de nuestro corazón sediento de Dios: «Como la cierva busca corrientes de agua, así mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo»91, que ante la excelencia de su perfección, al conocerle, nos hace romper en un Santo eterno en necesidad vehementísima de amarle, adorarle y glorificarle.


    


    Pero la mayoría de las veces la criatura racional, engolfada en las cosas de la tierra, margina a Dios y hasta le menosprecia, sin reconocer que hay que dar «a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César»92; anteponiendo los derechos humanos al derecho divino del que es «Rey de reyes y Señor de los que dominan»93 y tiene en sí su subsistencia coeterna y su suficiencia infinita; y al que únicamente se le debe todo honor y gloria con su Unigénito Hijo, Jesucristo, ante el cual «toda rodilla se doble en el Cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre»94.


    Por lo que al anteponer lo humano a lo divino los fieles se desorientan con el peligro de confundir a los demás e incluso hasta arrastrar a las masas y separarlas de Dios; pues el hombre es espíritu y carne y, por lo tanto, tiene que vivir su doble faceta para llenar la perfección completa y acabada de su realidad.


    Pero como la vida del espíritu es misterio y solo es apercibida por los que con sincero corazón, espíritu sencillo y alma abierta, buscan a Dios; ante ese plan de renovación humana, el hombre, que normalmente vive de los sentidos, se siente atraído; llegando a olvidar, incluso posponer y menospreciar, en su inconsciencia y falta de luz, las riquezas más íntimas, profundas y sagradas del espíritu, perdiendo su verdadero sentido y razón de ser.


     


    Y así como el primer sacerdote, del que más arriba hablaba, confundía a las almas y desfiguraba la faz hermosa y resplandeciente de la Madre Iglesia por medio de su vida raquítica, este último se hace peligroso para la misma Iglesia; llegando en su atolondramiento hasta a abofetear a la misma Madre de la cual nació, la que le sustenta y la que le llevará a gozar eternamente, si al fin muere en gracia, de la gran dicha que el ser Iglesia Católica, Apostólica, cimentada en la roca de Pedro, nos proporciona con la posesión del Inmenso Ser.


    Estos pobres sacerdotes presentan a los que les siguen una Iglesia completamente terrena y humana; llegando en su falta de visión sobrenatural y desatino, a rebuscar y a manifestar los defectos que, al transcurrir de los tiempos, la multitud de los hijos de la Iglesia, por no conocerla, hemos plasmado en su rostro, rebosante de divina hermosura y de santidad, donde Dios se refleja como en espejo sin mancilla.


    Y con esto confunden y arrastran a las masas que, junto a él, se rebelan contra la Iglesia, representada especialmente en el Sucesor de San Pedro y en los demás Sucesores de los Apóstoles.


    «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya; pero como no sois del mundo, sino que Yo os escogí sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia»95.


    «Cuando eras más joven, tú mismo te ceñías e ibas a donde querías; pero cuando seas viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde no  quieres»96.


     


    Para estos sacerdotes no hay mirada sobrenatural, no hay obediencia; no saben de criterio divino, son completamente humanos: «campana que retiñe»97 sin dar frutos de vida eterna para las almas.


    Y los pobres que caen en su contacto se hacen como ellos; sacando y rebuscando los defectos de la Iglesia y sus Pastores.


    Los cuales tienen, mantienen y comunican el gran tesoro que Cristo encomendó a sus Apóstoles; aunque, como dice San Pablo, «llevamos ese tesoro en vasos de barro»98 que, en cualquier momento, alguno de ellos se puede quebrar o romper; y en el transcurrir de los tiempos, con su diversidad de costumbres y modos personales, puede suceder lo que el apóstol San Pablo dice en su carta a los Gálatas: «Cuando yo vi que no andaban con pies derechos conforme a la verdad del Evangelio, dije a Cefas delante de todos: “Si tú, siendo judío, vives a lo gentil y no a lo judío, ¿cómo fuerzas a los gentiles a judaizar?”»99.


    Quedando siempre como baluarte y faro inextinguible de la verdad las palabras de Jesús: «Y vosotros ¿quién decís que soy Yo? Simón Pedro tomó la palabra y dijo: —Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.


    Jesús le respondió: —¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el Cielo.


    Ahora te digo Yo: —Tú eres Pedro, y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no la derrotará»100.


    Y así la comunidad de todo el Colegio Apostólico, se hace ánfora preciosa repleta de Divinidad, para saturar a todos los hombres que de buena voluntad quieran encontrar la verdad en toda su verdad, la paz y la justicia en la verdadera caridad.


     



    Unido a todo esto, hoy, como siempre, hay también en la Iglesia miembros de mala voluntad, «lobos disfrazados con piel de oveja»101 y manso cordero, que, «apareciendo como ángeles de luz»102 e instigados por los espíritus malignos, que andan sueltos, trabajan y maquinan para dispersar el rebaño en la tenebrosidad de la noche que les envuelve; y van confundiendo al Pueblo cristiano con sus astucias diabólicas y los fogonazos, solo aparentemente luminosos, pero cegadores, de la oscuridad de sus corazones entenebrecidos y de sus actuaciones torcidas; filtrándose en la Iglesia en los episcopados, en el sacerdocio, seminarios, el pueblo consagrado, y en todos aquellos modos y lugares donde eficazmente se procura trabajar para la gloria de Dios y bien de las almas ‒según manifestaba un miembro arrepentido de una secta diabólica‒ para desfigurarla, haciéndola reventar desde dentro.


    «Yo sé que después de mi partida vendrán a vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño, y que de entre vosotros mismos se levantarán hombres que enseñen doctrinas perversas para arrastrar a los discípulos en su seguimiento»103.


    Por lo que el mismo Jesús nos alertaba:


    «Dejadlos crecer juntos hasta la siega, y cuando llegue la siega diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla y el trigo almacenadlo en mi granero»104.


     


    Los enemigos de la Iglesia traman, en la noche de la confusión asfixiante que nos envuelve, llena de humanismo y terribles y abominables concupiscencias, toda clase de maquinaciones confusas y diabólicas, para denigrar a esta Santa Madre, saturada de santidad y sublime y divina hermosura y, con ella, a los elegidos de Dios y a aquellos que la representan ‒«No toquéis a mis ungidos, no hagáis daño a mis Profetas»105‒; sin saber que El que Es está fuertemente airado y encendido en celos por su esposa, la Iglesia.


    A la vez que cada hombre pasa veloz por el dramático peregrinar de esta vida; para llegar al fin del encuentro con el Eterno, los que «lavaron sus túnicas en la Sangre del Unigénito de Dios»106, hecho hombre por amor, y «están marcados en sus frentes con el sello de Dios y del Cordero, que quita los pecados del mundo»107. «No temáis, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el Reino»108.


    Mientras que los que obstinadamente se rebelan contra el Infinito Creador y sus planes eternos, caen, como de sorpresa, para siempre, con la rapidez de un rayo, en el Abismo insondable de la perdición, «donde el fuego es inextinguible, entre llanto y recrujir de dientes»109.



     


    ¡Qué gran necesidad tenemos de pastores y sacerdotes santos que sepan darnos a cada uno el criterio sobrenatural que oriente el vivir de cada cristiano para que podamos llenar la voluntad de Dios, individual y colectivamente, en el seno de la Iglesia, de la diócesis, de las parroquias y diversidad de comunidades; haciéndose extensivo a todos los hombres por la misión universal que Cristo dio a su Iglesia, bajo la voluntad del Padre y el impulso y el amor del Espíritu Santo!


     


    Pues, la mayoría de las veces, el pueblo consagrado no sabe hacer vivir a los cristianos, mediante su vocación, misión y postura sacerdotal, la verdadera vida con relación a Dios y a los hombres...


    


    Y todo porque han perdido el contacto íntimo y familiar con el Espíritu Santo, santificador, iluminador e impulsador de la vida eclesial.


    Al no vivir de Él, tampoco viven del Padre y del Hijo; como consecuencia, no conocen el pensamiento divino, no pueden comunicarlo ni expresarlo con el Verbo, y la acción del mismo Espíritu Santo en ellos es prácticamente nula.


     


    Por eso, se hacen fanfarrones, alteradores del orden, y hasta egoístas, desconcertando y desorientando a los fieles, de la verdadera realidad profunda y honda de miembros vivos del Cuerpo Místico de Cristo, que todos tenemos que vivir;


    llegando a convertirse muchos de ellos, «escogidos por Jesús para estar con Él y mandarles a predicar», en «piedra de escándalo»110 y ruina de las almas; conduciéndolas por caminos extraviados con pies torcidos;


    desfigurando el dogma riquísimo de la Santa Madre Iglesia, que hay que manifestar en sabiduría amorosa a todos, «con ocasión y sin ella, oportuna e inoportunamente»111 ‒«si uno se pone de mi parte ante los hombres, Yo también me pondré de su parte ante mi Padre del Cielo. Y si uno me niega ante los hombres, Yo también lo negaré ante mi Padre del Cielo»112‒ bajo la intimidad, el impulso y la fuerza irresistible e incontenible del Espíritu Santo, para que «el conocimiento de Dios llene la tierra como llenan las aguas el mar»113.


     



    En el seno de la Santa Madre Iglesia, y en el transcurrir de los siglos, se han introducido o filtrado grandes y diversas deformaciones; ya que, al ser tan divina por Cristo, su real Cabeza, «Rey de reyes y Señor de los que dominan», como humana por sus miembros, en su parte humana está siempre expuesta a divergencias, aunque en lo accidental.


    Por lo cual hay épocas en que se manifiesta más el esplendor de su realidad divina y divinizante, la hermosura de su rostro, la esplendidez de su juventud siempre antigua y siempre nueva, la realeza de su Cabeza y la fortaleza de sus miembros.


    Y otras en las que, ante la presentación asfixiante y sofocante de las deformaciones de muchos de sus hijos, especialmente de aquellos que la tienen que pastorear, y del pueblo consagrado;


    los cuales tan desolada y despavoridamente la desfiguran, desencajados de los planes coeternos de Dios, que se nos desbordan, en derramamiento, desde el Seno del Padre, por Cristo y en el impulso, la fuerza y el arrullo infinito del Espíritu Santo, bajo la Maternidad universal de María, Madre del Amor hermoso, por y en el ánfora preciosa de la Santa Madre Iglesia, repleta de santidad y divina hermosura;


    esta aparece, como Cristo en Getsemaní, postrada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, según el Señor me lo mostró el día 6 de enero de 1970.


    


    Presentándola a veces tan desolada que, como su divina y real Cabeza, «ni figura humana tiene», ante el ultraje de los que la maltratan e intentan deformarla, escupiéndola en su divino rostro; y, al no conocerla bien, les da lo mismo que sea divina o humana, santa o pecadora; y llegan, en la locura de su insensatez, hasta, menospreciándola, a abandonarla.


    Siendo ella, como el Señor también me hizo ver el día 23 de enero de 1971, cual «¡torre fortificada!», ¡inconmovible!, ¡invencible!, ¡terriblemente inmensa!, ¡por encima de todo lo creado! Tan hermosa que era capaz de enloquecer al mismo Dios de amor por «la hermosura de su rostro»114, el manantial de su vida, su misión esplendorosa, su dolor sangrante y su repletura de Divinidad; deslizándose desde su divina y real Cabeza, por todo su Cuerpo Místico, empapándolo «como el ungüento que, desde la cabeza de Aarón, caía por su barba hasta la orla de sus vestiduras»115.


    Por lo cual hay momentos de verdadera tragedia para la Madre Iglesia.



     


    La Iglesia es rica, santa, hermosa con la misma santidad y hermosura divina que la engalana y ennoblece; una, como Dios es uno en su Trinidad de Personas; Católica y Apostólica, que, cimentada en la Roca de Pedro, nos manifiesta y nos da la vida divina; llena de verdad, de justicia y de paz, de amor y caridad, de riqueza, de igualdad; repleta, en una palabra, de maternidad universal.


    Quiere a todos sus hijos iguales y, por lo tanto, necesita repartirles a todos su herencia riquísima, llena de los dones divinos que Cristo depositó en su seno para llenar y repletar a todos los hombres de Divinidad: a todos los que vengan a vivir bebiendo de los afluentes que brotan de su costado abierto:


    «El que tenga sed que venga a mí y beba y Yo le daré de balde del agua de la vida». Pero «me dejaron a mí que soy Fuente de aguas vivas, y se cavaron cisternas y cisternas rotas»116.



     


    Y para manifestar todo este rejuvenecimiento de la faz hermosa de la Iglesia, surge el Concilio Vaticano II, rebosante de plenitud y sabiduría, de justicia, verdad y amor; inspirado por Dios a Juan XXIII, «acogiendo ‒según él mismo manifestaba el 25 de enero de 1959‒ como venida de lo Alto, una voz íntima de nuestro espíritu».


     


    El Concilio viene ‒según palabras de Pablo VI en el Discurso de apertura de la Segunda Sesión, del 29 de septiembre de 1963‒ para:


    «El conocimiento, o si se prefiere de otro modo, la conciencia de la Iglesia, su reforma, la reconstrucción de la unidad de todos los cristianos, y el coloquio de la Iglesia con el mundo contemporáneo».


    «Creemos que en este Concilio Ecuménico el Espíritu de la verdad encenderá en el cuerpo docente de la Iglesia una luz más radiante e inspirará una doctrina más completa sobre la naturaleza de la Iglesia, de modo tal que la Esposa de Cristo en Él se refleje, y en Él, con ardentísimo amor, quiera descubrir su propia imagen, aquella belleza que Él quiere resplandezca en ella».


    «Si alguna sombra o defecto, al compararla con Él, apareciese en el rostro de la Iglesia o sobre su veste nupcial, ¿qué debería hacer ella, como por instinto, con todo valor?


    Está claro: reformarse, corregirse y esforzarse por devolverse a sí misma la conformidad con su divino modelo que constituye su deber fundamental».


    «Solamente después de esta obra de santificación interior, la Iglesia podrá mostrar su rostro al mundo entero diciendo: “El que me ve a mí, ve a Cristo”, como Cristo había dicho de sí: “El que me ve a mí ve al Padre”117 ».


    «Existe un tercer fin que toca a este Concilio y que constituye en cierto sentido su drama espiritual..., y se refiere a los otros cristianos..., a los que no tenemos la dicha de contar unidos en perfecta unidad con Cristo.


    Unidad que solo la Iglesia Católica les puede ofrecer..., unión que no se puede alcanzar sino en la unidad de la fe, en la participación de unos mismos Sacramentos y en la armonía orgánica de una única dirección eclesiástica...».


     


    «La mirada sobre el mundo nos llena de inmensa tristeza al contemplar tantas calamidades: el ateísmo invade parte de la humanidad y arrastra consigo el desequilibrio del orden intelectual, moral y social del que el mundo pierde la verdadera noción.


    Mientras aumenta la luz de la ciencia de las cosas, se extiende la oscuridad sobre la ciencia de Dios y consiguientemente sobre la verdadera ciencia del hombre; mientras el progreso perfecciona maravillosamente los instrumentos de toda clase de que el hombre dispone, su corazón va cayendo hacia el vacío, la tristeza y la desesperación».


     



    Pero, hijos de la Santa Madre Iglesia, la Jerusalén Universal y Celeste, fundada por Cristo y encomendada a sus Apóstoles; el Pueblo Santo de Dios está envuelto por una densa y asfixiante nube de confusión llena de oscuridad que nos penetra por todas partes, ya que según palabras también de Pablo VI, «el humo de Satanás se ha filtrado por las grietas del Templo de Dios»118.


     


    Por lo que para dar su verdadero sentido y auténtica orientación a los hombres, ha surgido el Concilio Vaticano II, con la gran misión de desentrañar, recalentar y reavivar nuestro dogma riquísimo, dándonoslo desmenuzado en sabiduría amorosa; y haciendo como una revolución cristiana dentro del seno de la Iglesia, según mi alma lo expresaba bajo la luz del pensamiento divino y la moción del Espíritu Santo el día 21 de marzo de 1959.


    


    Y así, presentando al mundo el verdadero rostro de la Madre Iglesia, que aparecía antigua y envejecida por nuestros pecados y deformaciones;


    todos los hombres vinieran a su seno a vivir y a beber hasta embriagarse de su plenitud de verdad, de vida, de amor y de justicia;


    e incluso retornaran los hermanos separados que se fueron de la Casa paterna por no conocerla bien, y desorientados marcharon a otros apriscos, «extraviados tras los rebaños de sus compañeros»119 ante la desfiguración y caricatura que de ella hemos hecho.


     


    Surge el Concilio con el ansia de hacer vivir más profunda y adaptadamente la Liturgia, de llegar a todas partes, de meterse en todos los ambientes, de reformar costumbres accidentales externas;


    en una palabra, de rejuvenecer la faz hermosísima, riquísima y resplandeciente de la Iglesia, llena de la hermosura y sapiental sabiduría con que Cristo la engalanó y repletó el día de sus Bodas eternas, depositando y perpetuando en ella todo el misterio profundo de su vida, muerte y resurrección gloriosa.


    Para que así la Iglesia nos haga vivir la misión esencial que el Unigénito de Dios, hecho Hombre, depositó en su seno de Madre.


    Por lo que el Concilio viene para presentarla tal cual es, de forma que los hombres, al mirarla, vean el rostro de Dios en ella;


    «para robustecer los corazones vacilantes y las rodillas temblorosas»120, esclareciendo la verdad en toda su verdad, que la Santa Madre Iglesia contiene en sus ánforas divinas y divinizantes;


    para vitalizar y repletar a todos los hombres con la misma vida divina que Cristo nos trajo y manifestó por la voluntad del Padre, bajo la fuerza y el impulso del Espíritu Santo.


     


    Pero, como anteriormente indicaba, al presentar lo que es la verdadera vida de la Iglesia con su misión gloriosa y santificante, aparecen patentemente las deformaciones que en su seno, al transcurrir de los tiempos, la mayoría de sus hijos han formado.


     


    Y entonces, en vez de alegrarnos y unirnos con el Papa y los Obispos para ayudarles a esta auténtica renovación, la soberbia se rebela ‒¡oh terrible pecado por el cual Luzbel, volviéndose contra Dios le dijo: «No te serviré»121, abriéndose, como consecuencia, el Abismo insondable de la perdición para él y todos sus secuaces‒ y, como Luzbel, los hombres se ciegan...!;


    y al descubrir a la Iglesia cargada con las miserias de sus hijos y encorvada con tanto peso, se vuelven contra ella, y una vez más la abofetean, escupiéndola en su divino rostro y hasta menospreciándola.


    No quieren reconocer con humildad, por falta de luz y amor, por una parte, la riqueza, la hermosura y la misión de la Esposa del Cordero que, tras sus noches cerradas de Getsemaní, nos habla con «Cristo y Este crucificado»122;


    al mismo tiempo que la carga que lleva sobre sí por nuestras propias miserias, pecados y rebeliones, como la de nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal, con la consecuencia funesta de la rotura de los planes eternos de Dios; el cual nos «creó a su imagen y semejanza»123 solo y exclusivamente para que le poseyéramos, llenando todas nuestras capacidades con la posesión en participación del disfrute gloriosísimo y dichosísimo de su misma vida divina, entrando en las bodas eternas de Cristo con su Iglesia.



     


    Como en todas las renovaciones, la Iglesia se examina a sí misma, y va estudiando prudentemente las maneras de llevar a cabo la propia reforma que, en su parte humana, considera necesaria.


    Y guiada por el Espíritu Santo, bajo su orientación, prudencia y equilibrio, ateniéndose a las circunstancias y mentalidad de todos sus hijos; para no defraudar a unos y turbar a otros, va a su tiempo, pausada y prudentemente, mediante la presentación en sabiduría amorosa de su dogma riquísimo, manifestando la voluntad de Dios que Él, a través del Concilio, quiere irnos mostrando.


     


    Pero la mayoría de los cristianos, por su falta de equilibrio, andan desconcertados.


    Unos quieren ir demasiado de prisa, mientras que otros se resisten a aceptar el cambio de criterio que la Iglesia necesita en cada momento; sin ajustarse, por ambas partes, al paso mesurado, sapientísimo y prudente de la Santa Madre Iglesia.


    Haciéndola andar en su caminar con gran dificultad y soledad ante su determinación de perfeccionamiento y renovación; siendo incomprendida por la mayoría de sus hijos, ya que la diversidad de criterios crea la confusión, llena de perturbación y discordia: «Los pensamientos de los hombres, ¡cuán vanos son!», la vida del hombre es «como paja que arrebata el viento»124.


     


    Mientras el enemigo se frota las manos con la desorientación, desunión y desencajamiento de muchos de los miembros del Cuerpo Místico de Cristo; la Iglesia, en sus propósitos de renovación, necesita como nunca ser comprendida, conocida y amada, vivida y manifestada en su misterio infinito de verdad, de justicia, de paz y de amor; que se nos comunica por medio del Sucesor de Pedro y los demás Sucesores de los Apóstoles que, en comunión con él, forman, perpetuándolo, el Colegio Apostólico y Episcopal.


    Muchos de los cuales reciben en sí la incomprensión y el desprecio de los cristianos, que, al perder la mirada sobrenatural, se revuelven contra ellos; apartándose de este modo de la verdadera y auténtica armonía que nos pide la unidad de la Iglesia en el misterio de su vida, misión y tragedia; perdiendo al mismo tiempo la intimidad y amistad con Dios. [...]


    

     



    La Iglesia es Santa, es Una y es Apostólica; que, bajo la Sede de Pedro, tiene que vivir y manifestar su auténtica realidad, tan divina y trascendente, como creada y humana.


     


    Es Santa porque el mismo Dios mora en ella, es su Cabeza, y le comunica el misterio de su vida, su misión universal y su santidad, que se nos da mediante los Sacramentos y los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo;


    impulsándonos a vivir de Dios y manifestarlo a los hombres de todo pueblo, raza y nación: «Id al mundo entero y proclamad la Buena Noticia a toda la creación bautizando a todos los pueblos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo... El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo»125.


     


    La Iglesia es Santa porque es la congregación en reunión de todos los hombres, por Jesucristo en el seno de María, viviendo con el Padre y el Espíritu Santo su filiación divina.


    Es Una, y tiene que mantenerse una en la unidad de sus miembros, a imagen y reflejo del mismo Dios, que es uno en su Trinidad de Personas.


    Y, para que fuera una, Cristo, que es su Cabeza, la hizo su Cuerpo Místico en la diversidad y unión de sus miembros, como el Padre y el Hijo son uno, y están unos en los otros congregados y abrazados en el amor del Espíritu Santo: [...]


    Las divinas Personas son y tienen una sola vida, un solo ser, sido y poseído por cada una en sí misma y en las otras divinas Personas, en sus relaciones y por sus relaciones, en un acto inmutable de abarcación infinitamente simplicísimo y consustancialmente divino.


    Por lo que Dios es tan uno en su ser como trino en sus Personas; siéndose unas en las otras y estándose unas en las otras siendo lo que son y haciendo lo que hacen en su acto simplicísimo de inmutabilidad divina.


    ¡Dios es un misterio de unidad y quiere que todos seamos uno como Él mismo, según las Palabras de Jesús: «Que todos sean uno, como Tú, Padre, en mí y Yo en Ti..., que sean uno como nosotros somos uno.


    Yo les di a conocer tu nombre, y se lo daré a conocer, para que el Amor con que me amabas esté en ellos, ¡y Yo en ellos!»126.


    Ya que «cuando venga el Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena»127.


     


    La Familia Divina quiere decirse, en un dicho que es obrar amorosamente su vida, a los hombres.


    El Padre nos la dice por su consustancial Palabra en cántico de amor eterno en el seno de la Virgen, que «daría a luz un hijo, el descendiente de la estirpe de David, al cual pondría por nombre “Emmanuel, Dios con nosotros”»128, bajo el arrullo amoroso e infinito del Espíritu Santo, que mediante el misterio de la Encarnación, la hace romper en Maternidad divina de tal forma que el Verbo se hizo Hombre y habitó entre nosotros.


    El Hijo, que es la Palabra del Padre en Explicación, se lanza al seno de María, uniéndose hipostáticamente en desposorio eterno e indisoluble a una humanidad que en Él, por Él y para Él, ha sido creada a imagen de su infinita perfección.


    Y en María y por María, cumpliéndose la voluntad del Padre y en el amor del Espíritu Santo, la naturaleza humana y la naturaleza divina se unen en la persona del Verbo.


    Así se obra la unión de Dios y el Hombre en el seno de María, en un romance de amor; mediante lo cual el Verbo Infinito nos dice su vida en canción divina y humana.


    Pero, al encarnarse el Verbo en María, se trae consigo al Padre y al Espíritu Santo, ya que el Verbo siempre mora en el seno del Padre y en la unión del Espíritu Santo.


    Y el Verbo Encarnado recoge en sí a los hombres de todos los tiempos y los trae consigo al seno de María; obrándose en la Señora, en y por el misterio de la Encarnación, la unión de todos los hombres con Dios; comenzando entonces, aunque en germen, la fundación de la Iglesia.


    Ya que la Iglesia es la congregación y reunión de todos los hombres, por Jesucristo, con el Padre y el Espíritu Santo, en el seno de María, bajo la Maternidad divina y universal de la Virgen, Madre, Reina y Señora de la Encarnación.


     


    La Iglesia es un misterio de unidad, ya que Dios nos creó a todos para que viviéramos de Él y con Él, de su misma vida, y para que, injertados en Cristo, como los sarmientos en la vid, viviéramos unidos también entre nosotros en comunicación de bienes espirituales, y, como consecuencia, materiales.


     


    Por lo que la Santa Madre Iglesia es la manifestación perenne y perpetua de esta voluntad de Dios aquí y después en la Eternidad. Es misterio continuo de unidad de vida, de criterio y de bienes.


     


    Y para que esto se mantenga y se perpetúe según los designios eternos de Dios, el Espíritu Santo, que es el amor y la unión de las divinas Personas en la Familia Divina, se quedó en la Iglesia, con Cristo que continua su misión divina y redentora, y con el Padre que manifiesta su voluntad durante todos los tiempos, por medio del Papa y de los Obispos que, en comunión con el Sucesor de San Pedro, vivan y defiendan la unidad y la verdad en toda su verdad, siempre antigua y siempre nueva, que se encierra, se perpetúa y se nos comunica en y desde el ánfora preciosa de la Santa Madre Iglesia, repleta y saturada de Divinidad.


     


    


    Por lo que en la medida que los sacerdotes, el pueblo consagrado y los seglares, llenen su misión en unidad de criterio y en sumisión a los que representan a la Iglesia; en esa medida la voluntad de Dios se manifestará y obrará en nosotros el misterio de su vida por el amor del Espíritu Santo. «Donde hay unidad y amor allí está Dios»129. [...]



     


    Y la Iglesia, que es invencible, inalterable, inconmovible, santa, una, perpetua, la que recogió la misión de los Apóstoles para continuarla en el tiempo y perpetuarla en la Eternidad; es desconocida, ultrajada por la mayoría de los hombres que, al no conocerla bien, volviéndose contra ella, la menosprecian y hasta la maltratan; y por muchos de sus mismos hijos que, al ver la tragedia en que se encuentra por nuestros propios e innumerables pecados, se rebelan contra ella.


    ¡Oh soberbia de la mente del hombre, que quieres anteponerte al criterio de la Iglesia, que quieres arrollar con tus prisas y violencias su doctrina pacífica, pacificadora y unificadora...!


    ¡Pobrecitos hombres, y entre ellos, a veces, muchos de los suyos, sacerdotes y miembros del pueblo consagrado!, que por su poca vida interior y, como consecuencia, su sobra de naturalismo, se están rebelando contra sus mismos principios; cargándole a la Iglesia Madre, llena de santidad, una culpa que ella en sí, por sí no tiene, sino que somos nosotros mismos, que unas veces pensando de una manera y otras pensando de otra, damos a la Iglesia una fisonomía desconocida, deformada, desconcertante y desfigurada. [...]


     


    Por lo que es necesario, miembros vivos del Cuerpo Místico de Cristo, que nos unamos en una unidad de vida, de criterio y de apostolado. [...]


    Por lo que hemos de renunciar a nuestros modos personales todos los miembros de la Iglesia; y cada uno con su peculiar y propio carisma, recibido por la voluntad del Padre, la Palabra del Hijo, bajo el impulso y la fuerza del Espíritu Santo, unirnos al Sucesor de San Pedro y a nuestros Obispos queridos; y, junto a ellos, formar, en ayuda mutua y unicísima, la gran familia de los hijos de Dios en el seno universal de la Santa Madre Iglesia; procurando tender a la mayor unidad de criterio en la sobreabundancia de la diversidad de apostolados que abarque a todos y llene y replete a todo el Pueblo Santo de Dios.


    Pero que ninguno que se sienta miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico de Cristo se quede al margen de este quehacer. Y todos estarán contentos, se sentirán responsables y colaborarán con la Iglesia, llenando su misión individual y colectiva. [...]


     


    Por lo que es necesario que en la Iglesia universal, en cada diócesis, cada parroquia, centro o grupo apostólico se procuren solucionar sus problemas cristianos de relación con Dios y con los hombres, en la diversidad de dones, carismas y modos de apostolado.


    


    Hagamos todos unidos, siendo uno como Dios es uno, el Pueblo de Dios en pequeño que se nutre, se fortalece, se alimenta y se ayuda entre sí como una verdadera familia.


     


    Y así como la Familia Divina, en diversidad de Personas, tiene un solo ser por perfección de su misma naturaleza divina;


    y así como el Papa y los Obispos tienen que estar unidos en una misma doctrina, en un mismo espíritu, en una misma misión y en una ayuda mutua;


    hemos de unirnos todos a ellos para ser uno, como Dios es uno, y para formar con Cristo, por Él y en Él, el misterio de unidad que es la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo con todos sus miembros, cimentada en la Roca de Pedro y cobijada bajo su Sede ‒«Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que forméis comunidad con nosotros; pero nuestra comunidad es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que nuestra alegría sea completa»130‒. [...]


     


    Y la Iglesia aparecerá como es: Una, Santa, Católica y Apostólica, unida bajo el cayado del Buen Pastor, que, como Cristo, «da la vida por sus ovejas»131;


    Aparecerá hermosa, repleta de Divinidad y apetecible; de forma que los que la conozcan tal cual es, correrán a embriagarse en sus eternos manantiales, y las llamas de Yahvé nos penetrarán en su caridad eterna «porque tu nombre es perfume derramado, por eso te aman las vírgenes, y tus amores son más suaves que el vino»132, uniéndonos a través del Papa y de los Obispos con la Familia Divina, formando en ellos «un solo Rebaño y un solo Pastor»133.


    Y esta será la manera de que vengan todos los hombres de la tierra a beber y a vivir en el gran banquete del Padre de Familias, que se está celebrando en el seno de la Iglesia peregrina; para reunir después, como Iglesia triunfante, a todos sus hijos en el Festín divino y gloriosísimo de las bodas eternas de Cristo con su Esposa, la Nueva y Celestial Jerusalén; donde viviremos eternamente, entonando, en unión con todos los Bienaventurados y Ángeles de Dios, el cántico nuevo, el cántico magno que solo Dios puede cantarse; dando gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. [...]



  





15-8-1973

    NOSTALGIAS CARGADAS 
DE ESPERANZA...


    Mis días van pasando con nostalgia


    en horas de misterios silenciados,


    clamando en mi añoranza por llenuras


    que repleten las promesas del pasado.


    Suspiro por el Cielo...;


    en tenues melodías lo barrunto,


    y clamo, tras mis noches, por un vuelo


    que me muestre en su esplendor


    la luz del Verbo.


    En clamores se pierden mis lamentos


    por el día del Amor,


    sin la noche feroz de densos velos.


    Mi vida es la nostalgia de un recuerdo...;


    de un recuerdo repleto de promesas


    escuchadas en romances de misterio:


    ¡nostalgia de Infinito


    que anhelo en mis adentros...!


    

    Pero también, si miro hacia el pasado,


    escucho un dulce acento clamoroso:


    «Tus hijos son mis hijos,


    repleto está tu seno


    con la fecundidad de mis graneros.


    Yo soy Padre de almas ‒clama el Verbo‒


    que avasallo en mi fuerza al mundo entero.


    Tú eres: Esposa amada, Iglesia mía;


    repleta estás de hijos


    como de estrellas repletos están los cielos,


    como los mares repletos están de gotas


    que, cual perlas, rebosan de su seno.


    Obra de Iglesia te hice en mis designios:


    misteriosa misión que envuelve un gran secreto».


    

    Nostalgia son mis días...,


    nostalgia de un pasado


    que oprimo en el misterio del silencio.


    Amor de amores, Llenura de mis ansias,


    Cautivador de dones,


    Esposo que fecunda mi alma-Iglesia;


    mis hijos son las glorias de mis días,


    que expresan tus loores;


    aquella descendencia


    que en promesa me brindaste,


    y aquel pueblo potente


    que, contigo a la cabeza, ha de mostrarte.


    

    Legión de Cristo, furiosa hueste


    que lucha por el Reino del Inmenso,


    ¡avanza, no te canses, grita fuerte!,


    que Dios confía en tus victorias,


    llenando la promesa que en mí ha puesto.


    ¡Valiente, hijo querido, no descanses,


    canta al Verbo!


    ¡Valiente!, Dios espera de los frutos de tu vida


    tras la noche sangrante del destierro.


    Alza tu voz, «Fruto de mis conquistas»;


    jayán te quiero y luchador de amores,


    sin cansarte en tu marcha hacia los Cielos.


    Te quiero ver valiente y mensajero,


    y águila real que pasa en su volar


    sin mancharse sus alas por el suelo;


    te quiero Cristo en canciones de Verbo,


    en sacrificio oculto y silenciado


    tras la sonrisa dulce del misterio.


    Hijo querido, fruto de las promesas


    que el Infinito Amor diera a mi pecho,


    corona de mi vida,


    gloria de mis anhelos,


    descanso de mis días,


    cumplidor del mensaje


    que, en promesa callada y de misterio,


    para ayudar a su Iglesia dolorida,


    el Amor Infinito,


    con el Beso de su boca, dio a mi seno.


    Hijo querido, Dios te espera, yo te espero,


    confiando en el mensaje que en ti he puesto.


    Eres la gloria de mis esperanzas


    tras la nostalgia que me lleve al Cielo.
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    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO


    Fundadora de la Obra de la Iglesia


    El habla de Dios


    en sí y para sí, y en manifestación
de sabiduría amorosa hacia fuera


    *


    Las voces del Silencio
que en el silencio habla


    * *


    Orar es amar
La oración es omnipotente
para el hijo de Dios que, sentado en sus rodillas,
con Cristo, por Él y en Él, bajo el impulso
del Espíritu Santo llama a Dios: Padre


    * * *


    Iglesia mía, Iglesia amada,
Esposa del Cordero Inmaculado y sin mancilla,
la hora del poder de las tinieblas ha caído sobre ti


    * * * *
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    6-10-1974


    EL HABLA DE DIOS
EN SÍ Y PARA SÍ,
Y EN MANIFESTACIÓN
DE SABIDURÍA AMOROSA
HACIA FUERA


    Bajo el impulso del Espíritu Santo y la vehemente petición del que me envía; anonadada ante la pobreza de mi nada y enaltecida por la sapiental sabiduría que penetra mi alma, ilustrándome para que, bajo el saboreo de la cercanía del Ser en la realidad profunda de su misterio, lo exprese;


    quiero hoy manifestar de una manera sencilla, pero lo más profunda y claramente que me sea posible, no solo lo que Dios es en sí, por sí y para sí, sino el modo y la manera de cómo se comunica al alma que, embriagada de amor ante el néctar sabroso de la cercanía del que ama y buscándole con corazón sencillo y espíritu abierto, le encuentra en la realidad insondable del misterio trascendente y subyugante de su ser y de su obrar.


     


    Por lo que, después de tantos años de comunicación íntima y amorosa con el Infinito en lo recóndito de mi espíritu y en mis largos y profundos ratos de oración junto al Dios del Sacramento, vividos en postura sacerdotal a los pies del sagrario; mi alma sabe –de saborear–, en misterio profundo y trascendente, penetrada de la sapiental, consustancial y eterna sabiduría del que Es, el habla de Dios en deletreos amorosos de infinita comunicación coeterna y sacrosanta, en sus modos de ser hacia dentro y de manifestarse hacia fuera, repletos de íntimos e inéditos decires.


     


    Pues, habiendo sido introducida por Él en lo profundo y recóndito de su conversación eterna, he apercibido, subyugada de amor, ajena a todo lo de acá y translimitada de las cosas creadas, aquella conversación intercomunicativa y familiar que, en el seno de la Trinidad, es rompiente de infinita Sabiduría en Explicación cantora de inexhaustivas, divinales y coeternas perfecciones...


    Y «allí», translimitada, he sabido, en un saber no sabiendo de ilimitado entender, aquella intercomunicación trinitaria que «a vida eterna sabe y toda deuda paga»1.


     


    La vida de Dios es un misterio de conversación infinita pronunciada por el Padre, donde todo está dicho en la exuberancia pletórica de la Expresión del Verbo, tan sabrosa, deleitable y descansadamente, que toda la potencia sida y poseída del  eterno Serse rompiendo en fecundidad de paternidad infinita y amorosa es deletreada y paladeada, sin palabras de acá, en la sustancial Palabra que al Padre, en resplandores de santidad, le brota de su seno en inagotable manantial de conversación.


     


    Dios se es Palabra para poderse decir en su necesidad infinitamente perfecta, eterna y abarcada de expresarse. Pero Palabra que, por perfección de su infinita explicación, lo tiene dicho todo en el reventón de sabiduría que, fluyendo del seno del Padre, rompe en Dicho eterno y personal por el Verbo: Palabra cantora en deletreo consustancial de infinitud infinita de atributos y perfecciones.


    Por lo que el Increado se es comunicación e intercomunicación gozosa en la donación interretornativa que las Tres divinas Personas se son en y por sus relaciones, y se poseen y disfrutan en el modo personal de cada una.


     


    ¡Pero qué Palabra es en sí el Verbo Infinito!, contención explicativa de abarcadora perfección, que, en concierto de inéditas melodías, va deletreando, en diversidad de atributos, el manantial inagotable, insondable e infinito de sus divinas y eternas perfecciones...


     


    Ya está todo dicho en el Seno-Amor por una Palabra, eterna e infinita, de tanta afluencia que, siendo Persona, es Habla de Dios...


    ¡Melodías dulces de conversación...!; ¡Conciertos sagrados que son todo el serse excelso e infinito del Engendrador rompiendo en un Dicho que es todo Canción...!;


    Canción, porque es dulce su Voz expresiva de inédito acento, por las melodías subidas y eternas de su Explicación...


    ¡Ay si yo dijera de alguna manera, con mi pobre acento y en mi ruda voz, lo que yo barrunto cuando, trascendida, Dios prorrumpe en voces en mi captación...!


     


    Yo no sé de qué manera mi alma es capaz de apercibir aquella generación eterna del Verbo... Yo no sé cómo será, pues, sin nada ver, sin nada oír, escucho y veo aquella Fluyente en corriente infinita de vida que Dios se es en sí, por sí y para sí, en su modo de sérselo, por la profundidad profunda, ¡profunda!, de aquel punto sagrado, en la concavidad inédita de su consustancial misterio...


     


    Como también conozco el hablar de Dios en mi interior; por lo que su obrar, dentro de mi espíritu, es apercibido por mi pobre captación de ese modo misterioso que, sin saber cómo es, yo sé lo que El que se Es me está diciendo dentro de mi corazón por el modo que está obrando en mí.


    Pues apercibo la actuación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en el conjunto perfecto de su actuar y en el modo personal y peculiar de cada una de las divinas Personas.


    


    Por lo que bien sé, en sapiencia saboreable de inédita y sobrenatural captación, cuándo y cómo es el Padre el que actúa en mi interior poniendo en la médula de mi espíritu su infinito pensamiento en voluntad amorosa de mandatos eternos; cuándo es el Hijo el que me habla en palabras melódicas y consustanciales de explicación cantora en deletreo amoroso; y cuándo y cómo es el Espíritu Santo el que, en su paso de fuego, bajo el roce sacrosanto del toque de su divinidad, en aleteo de esposo, me acaricia con la brisa de su vuelo, embriagándome de amor.


    Ya que el toque personal de los Tres y de cada uno es inconfundible para el alma que, conociendo, translimitada y sumergida en el misterio del Ser, el actuar divino en saboreo de vida, sabe el modo personal de cada una de las divinas Personas en su ser y en su obrar.


    Pues, aunque Dios siempre obra de conjunto y el alma así lo apercibe, también ella saborea, disfruta y sabe distinguir el modo personal de cada una de las divinas Personas en toque de divinización sapiental o de petición amorosa.


    Y es tan maravillosa la actuación del Eterno en la médula del espíritu, como maravillosa también la captación que Él infunde en lo profundo y recóndito del alma para distinguir lo que las divinas Personas dicen u obran en el interior, cada una en su modo de ser, de obrar y de manifestarse.


     


    En el pasar y posarse del Eterno en paso de amor comunicándose al alma, yo experimento, queda y claramente, el «respirar», en reteñir, de Dios en mi pecho; siendo consciente de que Él es ¡el Dios vivo y viviente! que penetra, en su hálito de vida, «¡respirando!», hasta lo más profundo y lacrado de la médula de mi espíritu.


    Y lo sé porque Dios me lo manifiesta y me lo dice, sin palabras y sin conversaciones de acá, en un decir que es obrarse y realizarse en mí cuanto Él es, vive y me quiere comunicar.


    Cuando yo apercibo al Dios vivo y viviente «¡respirando!» en la contención de mi espíritu, sé su amoroso palpitar en descanso comunicativo de donaciones eternas.


    Dios está de asiento en mi interior. Yo lo experimento, y apercibo su «respirar» descansado y continuo, y el reteñir en latido de su pecho, para que viva, por participación, en Él y en mí, cuanto es y como lo es en canción amorosa de don eterno.


    Y este «descansado» y «continuo», a mí es decirme que está de asiento y a gusto en mi alma; es decirme que Él no es un Dios muerto, sino el Dios vivo y viviente dentro de mí, en lo más profundo y recóndito de mi espíritu...; ¡tan vivo, que yo apercibo su «respiración»...!


     


    «El alma amante apercibe


    el respirar del Eterno


    

    en sus ratos de sagrario,


    que son romances de Cielo.


     


    El respirar del Dios vivo


    es inéditos conciertos...,


    es melodías de glorias...,


    es sabores del Inmenso...


     


    El respirar de Jesús


    es secreto y es silencio,


    es dulce penetración


    en la hondura de mi pecho;


     


    recreación de mi alma,


    apetencias por cogerlo


    y ansias por palpitar


    al sonido de su acento.


     


    El respirar de Jesús


    es sabido en el silencio,


    es gustado en el sagrario


    y es vivido en el secreto».


    28-1-1973


     


    Y este estar Dios en mí viviendo su vida a gusto, sin prisa y en descanso reposado de amor, no me es siempre invitación de Eternidad, sino petición de compañía, dentro, en lo profundo de mi ser...


    Ya que, cuando el habla de Dios es comunicación de espíritu a espíritu en descanso amoroso en manifestación de sus misterios, este reposa tranquilo y descansado, sin más necesidad que recibir, adorar y responder al Amado de su alma.


    El obrar de Dios en el alma es conversación que, penetrándonos con su sabiduría en la médula del espíritu, nos va enseñando su modo de ser y de obrar, capacitándonos para captarle.


     


    Yo sé cómo es el paso de Dios en llamada de Eternidad, porque pone al espíritu en vuelo y como en separación del cuerpo en lanzamiento veloz hacia Él tras la brisa de su paso.


    Dios no dice nada al modo de acá, se hace sentir en paso de Eternidad.


     


    «Una herida tan profunda


    tengo en el centro del pecho,


    que Dios mismo está arrancando


    a mi alma de mi cuerpo.


     


    Soy subyugada en las voces


    


    infinitas de su acento;


    impulsada, corro a Él,


    y Él me sostiene


    en mi intento.


     


    Me llama para dejarme


    en la cárcel de mi encierro;


    y entre la vida y la muerte,


    por la invitación que siento,


    vuelo impelida tras Él,


    y su voz me corta en seco:


     


    ¡Espera, que aún es pronto!,


    no te llevo aún al Cielo;


    no vine para sacarte


    todavía del destierro;


    solo quería besarte


    y desprenderte del suelo,


    para que sepas saber,


    en tu caminar certero,


    a qué saben mis amores


    tras densos velos.


    Solo para mí te busco,


    sin nada que corte el vuelo


    que emprendes, cuando te lanzas


    en marcha de ascendimiento.


     


    Por eso vengo a buscarte,


    aunque de nuevo te dejo


    para que vivas pendiente


    de mi encuentro,


     


    para que estés esperando


    cuando Yo vuelva de nuevo,


    y siempre te encuentre alerta,


    en vigilante desvelo.


     


    De ti quiero cuanto tienes;


    ¡ni una fibra a nadie dejo!,


    porque soy Jayán de amores


    que con celos te deseo.


     


    No entregues a criaturas


    lo que solo es mi trofeo,


    pues siempre busco tenerte


    esperando cuando vuelvo.


    


     


    Y, aunque me marche en la noche,


    y te oculte mis deseos,


    me gusta, al venir a ti,


    que me esperes con anhelo,


    sin dormirte, aunque me tarde


    en mi retorno, si llego.


    ¡No duermas nunca, mi esposa,


    vendré para asirte al Cielo!


     


    Amador de mis conquistas,


    descansa, ¡yo siempre velo!».


    1-6-1974


     


    El que entiende las maneras del obrar divino en el espíritu, bien entenderá esto que digo; pues yo distingo su paso entre millares pasando; como sé el beso, en virginidad eterna de infinitos y celestiales amores, del Espíritu Santo en recreo de Esposo y en donación de amor; experimentando y viviendo aquello que, en su pasar, Él me quiere decir o enseñar en vivencia palpitante, viva y vivificante, que se convierte en realidad.


     


    ¡Cuántas veces Dios quiere tener sus coloquios con el alma...! Y la besa al modo trascendente de su coeterna y virginal perfección, infinitamente distante y distinta de todo lo de acá...; la festeja..., la ama..., la penetra..., la hermosea, la engalana...; la enjoya..., la envuelve, la ennoblece y la satura...; la mece en su arrullo y la acaricia en su seno...


    Y ¡cuántas veces el Espíritu Santo pasa en cauterización de amor por ella, para ponerla incandescente, para enaltecerla en sus brasas, para profundizarse en su hondura como una saeta de infinito amor, penetrándola en un cauterio que es hiriente como los celos y penetrante como el amor...!


    Y el alma sabe qué es y lo que Dios está obrando en ella y por qué lo está obrando; pues la penetración de la agudeza de este dardo de amor es taladrante, y se introduce lentamente en la concavidad de aquel punto profundo de la médula del espíritu como atravesando las entrañas del alma en doloroso cauterizar.


    Y esto es tan deleitablemente saboreable, que es penetración penetrativa del Infinito en dardo candente de amor; enalteciendo y levantando a la esposa tan maravillosamente este obrar de Dios en ella, que son saetas encendidas que surgen de la entraña del mismo Dios a la entraña del alma en dardos de sabiduría amorosa de conversación secreta.


     


    «¡Oh brisa callada!,


    ¡oh paso de Inmenso...!:


    arrullos sagrados,


    conciertos de Cielo...;


     


    


    melodías dulces


    en tenues acentos...,


    finuras profundas,


    recóndito ensueño...;


     


    trasuntos callados,


    nostalgia en misterio...;


    espera incansable,


    arrullos en fuego...;


     


    armonías suaves,


    peticiones quedo...,


    silencios de Gloria...,


    trasuntos de Cielo...


     


    ¡Oh, lo que yo oprimo


    en los saboreos


    y en el regustar


    que en mi pecho tengo...!


     


    ¡Es Dios mismo en brisa,


    en paso secreto,


    en arrullo dulce,


    en contacto interno!


     


    ¡Oh, lo que yo encierro


    en mis cautiverios


    cuando Dios se posa


    dentro de mi seno...!».


    6-2-1973


     


    ¡Misterios entre Dios y el alma, entre la criatura y el Creador, entre el Todo y la nada...! Pero misterios de amor que traspasan al espíritu con las flechas que, como saetas, siendo sacadas de las aljabas del Infinito Ser, son penetración de sabiduría amorosa para la esposa del Espíritu Santo.


     


    Y estos «pasos» del Seyente en el misterio de su pasar, besar y posarse, que son diversísimos en sus modos, maneras y estilos; son siempre comunicación de espíritu a espíritu en sabiduría sabida amorosamente, que va enseñando a la esposa el decir, en obrar misterioso, de su divinal Consorte...


     


    Es el Espíritu Santo también, con el beso de su boca, con la penetración de su dardo, el que, no solo obra la unión entre Dios y el alma en estos diversos modos de irla cauterizando, engalanando, enjoyando y hermoseando en las fiestas que ella apercibe en su interior y vive en disfrute familiar con las divinas Personas; sino que el mismo Espíritu Santo va fecundizando al alma-Iglesia, según el plan de  Dios y sus infinitos y eternos designios sobre ella dentro de la misma Iglesia...


    Por lo que, en la brisa de su vuelo y en la flecha penetrante de su amor, la fecundiza, introduciéndole en su interior a las almas que Él, por un designio de su infinita voluntad, quiere unir, en un misterio de compenetración, para la gloria del mismo Amor Eterno.


     


    «Aleteos del Dios vivo


    oigo en la hondura del pecho,


    al pasar quedo y besando


    en romances de misterio.


     


    Escuché al Silencio en vida


    respirando en sus adentros,


    para decirse en su serse,


    en cantares de amor bueno.


     


    ¡Silencio!, hijos; Dios besa,


    y el Verbo rompe en concierto,


    expresando sin palabras


    los manantiales eternos.


     


    ¡Silencio!, que Dios pronuncia


    su Palabra, sin conceptos,


    en un decir que es ser Padre


    en fruto de engendramiento.


     


    ¡Cómo dice su Palabra


    el Padre en su ocultamiento...!


    Tanto, que es Hijo infinito,


    consustancial y coeterno,


    el Fruto de ese decir,


    en amor tan sempiterno,


    que, de tanto amarse Dios


    en la entraña de su seno,


    surge un Amor personal


    en consustancial misterio;


    surge el Espíritu Santo,


    que es llama, en lengua de fuego.


     


    Escuchad, hijos, Dios pasa;


    yo apercibo su aleteo;


    haced silencio en la hondura;


    ¡ya sabéis cuán bueno es eso!


     


    ¡Silencio!, Dios está cerca


    en un pasar de cauterio


    


    que, mientras más da, más pide,


    pues amores son sus celos.


     


    Escuchad, hijos, Dios pasa;


    responded y haced silencio,


    que yo siento su mirada


    y apercibo su aleteo.


     


    ¿Qué importan ya las distancias?;


    vuestra alma está en mi centro,


    porque el amor del Dios vivo


    me las incrusta en el pecho.


     


    Escuchad, que Dios os besa;


    responded y haced silencio,


    porque nostalgia es amar,


    y amar es comprendimiento».


    13-2-1975


     


    ¡Bien sabe el alma que ha escuchado la conversación infinita de Dios en Él, por Él y para Él, y conoce su habla en la diversidad de dones y modos de obrar, lo que el mismo Dios le va diciendo, imprimiéndose en ella, en la diversidad de sus modos de ser y de obrar en la médula del espíritu...!


    Por eso, ¡qué tortura cuando ha de expresar las maneras increadas del actuar divino, con formas y palabras, sin que queden profanados estos «pasos» de Dios bajo la expresión de conceptos humanos...!


    Y así, solo en el silencio de su interior, el alma se goza, sabiendo la conversación infinita del Eterno Ser obrándose en ella según su modo personal y peculiar de actuar, y obrando en ella la realización de sus planes según su infinito querer en su coeterna voluntad.


    ¡Pobrecita alma acostumbrada a vivir del Infinito frente al mismo Infinito..., a percibir el latido de su corazón..., el palpitar de su pecho, el respirar de su vida y el misterio de su realidad...!


    ¡Pobrecita...!, pues, habiendo escuchado la Conversación infinita en su ser y en su obrar, sabe el Decir de Dios en sí mismo y en comunicación explicativa en lo profundo de la médula de su espíritu...


    ¡Pobrecita criatura que, penetrando el decir de los diversos toques de Dios en explicación de sabiduría sabrosa y en comprensión de penetración intuitiva; y entendiendo, viendo y penetrando el misterio de la Eternidad, de la Infinitud, e incluso habiendo penetrado y saboreado el de la Subsistencia divina y coeterna; tiene que valerse de su pequeñito y pobre modo de ser para decir al Ser en su ser hacia dentro y al Ser en su obrar hacia fuera...!


    

    Cada palabra de Dios pronunciada en el espíritu es un dardo de amor que, en cauterización aguda y taladrante, traspasa de parte a parte en la comunicación de su candente, infinita y eterna sabiduría...


    Y cuando la sabiduría de Dios se manifiesta en voluntad, introduciéndose con la agudeza penetrativa del dardo candente de su habla en petición dentro del alma, e impulsándola irresistiblemente a la realización de su deseo; esta, al sentirse impelida por la fuerza divina, se lanza a realizar todo cuanto, imprimiéndose en ella por el paso de Dios, el mismo Dios le pide con relación a ella misma o a los demás.


     


    «¿Por qué pones cuanto quieres


    en el fondo de mi pecho,


    como carbón encendido


    de cauterizante anhelo...?


     


    ¿Por qué tu obrar es decirme


    conversaciones de Inmenso


    con improntas de quehaceres


    que yo he de cumplirte presto...?


     


    ¡Hirientes son tus palabras,


    cual grabaciones a fuego,


    que me imprimen lentamente


    tus infinitos deseos!


     


    Tu querer es en mi hondura


    profundo como los celos;


    y, aunque intente resistirme,


    tu amor doblega mi empeño,


    por ser cuanto Tú me pides


    tan constante como el Cielo,


    que no cambia en cuanto busca,


    al ser tu decir eterno.


     


    ¡Inútil que me resista;


    tu Palabra es como fuego!».


    25-11-1974


     


    ¡Yo quiero, mi Señor, escuchar tus infinitas conversaciones en Ti y en mí..., apercibir el palpitar de tu pecho en Ti y en mí..., que es conversación comunicativa de amor eterno!


    ¡Y quiero, mi Señor, escuchar en mis ratos de sagrario a tu Verbo Infinito, entre velos, en esta sublime y celestial manera en que Tú te has querido comunicar a los hombres...!


    Pues también, de este modo, el Verbo Encarnado se nos da en perpetuidad de  amor, bajo las especies sacramentales del pan y del vino, en las diversidades de su decir inagotable. Ya que sus sabores, sus frutos y sus captaciones, por parte del alma, son recepción del mismo Infinito.


    Porque es Dios quien le habla –pues en el sagrario está el Ser–, y ella bien lo apercibe...; ¡pero el mismo Dios hecho hombre y oculto en el misterio de la Eucaristía...!


     


    Por lo que también se apercibe el respirar de Cristo en el sagrario, el recrujir del latido –sin latido– de su corazón y el sonido de su voz, distintos y distantes de todos los latidos, las respiraciones y las hablas de los hombres; porque es la penetración de su sabiduría divina que, con el matiz de Dios-Hombre, se nos dice y se nos da con corazón de Padre y amor de Espíritu Santo...


     


    Yo conozco la mirada de Jesús sin haber visto sus ojos; ¡y no lo necesito para saber cómo mira!


    Yo conozco su tristeza y su sonrisa cargada de misterio, de amor y de entrega.


    Apercibo la petición de su sed sedienta, y el taladro profundo de la herida de su corazón sangrante de amor por los hombres.


    Sé cuanto Él me quiere decir en enseñanza, en petición o en donación, exigiéndome mi entrega. Y nunca escuché con mis sentidos el eco de su voz, ni contemplé su mirada... ¡Pero no lo necesito para saber su mirar y su decir en conversación divina y eterna de amor infinito a los hombres!


     


    Él me mira..., yo le miro...; y, en su donación de entrega y en mi respuesta de adoración, todo queda dicho bajo la brisa silenciosa y deleitable del Espíritu Santo en el arrullo misterioso del silencio del sagrario...


    Porque la mirada serena de Jesús es punzante con la agudeza del dardo de amor que, saliendo del pecho de Dios, revienta por su mirar de profunda penetración, incrustándose en la médula del ser.


     


    «Cuando te miro, Jesús,


    el Infinito es quien habla,


    rompiendo en sabiduría


    por tu profunda mirada.


     


    Pues son tus ojos sapientes,


    ¡tanto! que, para mi alma,


    dicen Eterno Seyente


    en sapiental enseñanza.


     


    Cuando te miro, yo veo,


    tras las lumbres que te abrasan,


    la Eterna Sabiduría


    fluyendo por tu mirada.


     


    Por los ojos de Jesús


    

    Dios mismo rompe en Palabra,


    diciéndose al alma amante,


    que, trascendida, le capta.


     


    Yo no sé su colorido,


    pues nunca vi su mirada


    como se ve aquí en la tierra


    con percepciones humanas.


     


    Pero sé cómo Dios mira


    Desde su excelsa atalaya


    por los ojos de Jesús


    en sapiental llamarada.


     


    Por eso, cuando le miro


    en sus pupilas sagradas,


    es el Seyente infinito


    quien se me dice en Palabra.


     


    ¡Todo lo encierra Jesús


    en su profunda mirada!».


    4-9-1975


     


    El hablar de Dios es obrar lo que dice en la hondura del espíritu en sabiduría de aguda penetración. Dios habla sin palabras, y por eso el Verbo es pronunciado por el Padre en un silencioso y consustancial Dicho de ser.


     


    La Eternidad es comunicación de todos los Bienaventurados con Dios y entre sí sin palabras y sin conceptos; ya que, penetrados por la sabiduría divina, rompen en un saboreo de explicativa comunicación amorosa.


     


    Y el alma-Iglesia que vive de fe, llena de esperanza y encendida en las llamas candentes y deleitables del Espíritu Santo; en lo recóndito de su corazón, donde mora Dios en secreto de misterio, y en saboreo de amorosa comunicación en intimidad con el Dios del Sacramento, junto a los pies del sagrario; escucha conversaciones eternas ante la cercanía en paso del Infinito en divinos silencios..., que la lanza, llena de esperanza, en su búsqueda incansable hacia el encuentro del que ama.


     


    Mi alma sabe también el decir de María Virgen y Madre por y en el misterio de la Encarnación en la cercanía de su maternidad, en el arrullo de su caricia, en la brillantez de su majestad, en la blancura de su virginidad...


    Porque María es expresión del Infinito en reverberación del Eterno; siendo Ella por la que se nos descubre, se nos da y se nos manifiesta el misterio de la Encarnación, obrado en sus entrañas por el toque amoroso, consustancial, divino  y trascendente, del virginal besar del Espíritu Santo.


     


    Yo conozco el «decir» de María cuando, en el saboreo de su cercanía, sin pronunciar palabras, me dice: Maternidad divina..., corazón de Madre..., señorío y virginidad; cuando me dice amparo y protección; cuando me acaricia en su pecho, llevándome con ternura indecible y con abrazo maternal a su corazón.


     


    Es María la que a mí se inclinó el 25 de marzo de 1962 y, sin nada pronunciar, me lo dijo todo con la infusión fortalecedora de su contacto maternal y amoroso:


     


    «Virgen, Madre, Reina y Señora...


    (Fragmentos) 


    ¡Era blanca la Señora...!,


    ¡aquella que vi aquel día,


    cual centelleos de gloria,


    de majestad tan divina,


    que reflejaba al Inmenso


    en su infinita armonía...!


     


    ¡A mí vino y se acercó...!


    ¡En blancura relucía...!


    ¡Era tan blanca...!, ¡tan blanca...!,


    que su blancura decía,


    del modo que puede hacerlo


    criatura tan sencilla,


    la infinita excelsitud


    de trascendencia divina


    en resplandores de gloria,


    donde Dios vive su vida.


     


    ¡Qué señorío encerraba


    su blancura cristalina,


    reflejo del Sol eterno


    en sustancial compañía...!


     


    ¡Y yo la he visto en la tierra...!,


    mas no con estas pupilas


    con que se ven aquí abajo


    las cositas de esta vida;


    siendo los ojos del alma


    los que en mis honduras miran,


    y con los cuales Dios quiere


    que me introduzca en su vida.


     


    Nada dijo con palabras,


    con su presencia, María;


    

    pero todo quedó dicho


    a mi alma dolorida


    con la dulce protección


    que la Virgen me ofrecía.


     


    ¡Era Virgen...!, ¡era Madre...!,


    ¡era Reina en su armonía...!


    Todo esto en mí imprimió


    en honda sabiduría,


    porque la vi con los ojos


    que, en mi alma, yo tenía.


     


    ¡Un veinticinco de Marzo...!


    ¡Cómo olvidaré aquel día!,


    cuando llegué a comprender


    que Dios mismo me decía,


    en el corazón sencillo


    de su Madre y de la mía,


    con dulce maternidad,


    el modo en que Él quería


    a esta pobre “Trinidad”


    que, Él en la tierra tenía...


     


    ¿Era Dios, o era la Virgen...?


    ¡Era Él que me decía


    en el pecho de su Madre


    todo cuanto me quería...!;


    ¡y me quiso acariciar,


    como mi Jesús lo hacía


    día a día en el sagrario,


    cuando en su pecho ponía


    mi cabecita pequeña,


    porque niña me sentía


    cuando a Jesús me acercaba


    presente en la Eucaristía...!


     


    ¡Era blanca...!, ¡era Madre...!;


    ¡qué fulgores envolvían


    su excelsa maternidad


    en virginidad sumida...!


     


    Por eso quedó en mi alma


    la figura de María


    impresa con tanta luz,


    que, sin palabras, decía


    la eterna Virginidad


    

    que el Excelso en sí tenía,


    siéndosela en sus adentros


    por sí y en sí poseída


    en rompientes cataratas


    de paternidad divina.


     


    ¡Un veinticinco de Marzo...!,


    ¡sublime y terrible día...!


    que dejó por siempre impresa,


    en mi alma dolorida,


    la figura de la Virgen,


    tan Reina y enaltecida,


    tan reluciente y tan pura


    como el sol del mediodía».


    30-4-1993


     


    Y cuando Dios me muestra a la Iglesia en su realidad tan divina como humana; ante la hermosura de su rostro y su llenura de Divinidad, mi alma, penetrada e inundada por la fuerza y el impulso del Espíritu Santo, la proclama en un delirio de amor, rompiendo en melódicas y poéticas canciones, arrebatada y subyugada por la belleza de su rostro, lleno de santidad, juventud y divina hermosura, capaz de hacer enloquecer de amor al mismo Dios por la Nueva, Universal, Eterna y Celestial Jerusalén.


    ¡Iglesia mía!, ¡qué hermosa eres...!, ¡cuánto te amo!


     


    Mas, cuando la Nueva Sión aparece ante mi mirada espiritual vestida de negro, tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, cubriendo sus ricas joyas con un manto de luto, y con sus entrañas desgarradas; pidiéndome ayuda a mí, la más pequeña, última, miserable y pobre de las hijas de esta Santa Madre;


    gimo con gemidos que son inenarrables por el Espíritu Santo con mi lamento estremecido por el penar de la Hija de Sión:


    ¡Ayudadme a ayudar a la Iglesia!, que, cual torre fortificada, ¡fuerte, invencible, incorruptible, inconmovible!, derramándoseme desde la altura de su grandeza a la pequeñez diminuta de mi nada, como el «ungüento que cae desde la cabeza de Aarón, derramándose hasta la orla de sus vestiduras»2, me empapa y me penetra de la repletura de su divinidad y el lagrimear de su llanto jadeante y dolorido.


     


    «Porque la Iglesia está herida


    y sus penares me cuenta,


    me desplomo enamorada


    en donaciones secretas.


     


    


    Agonía de mi Esposo,


    ¡hunde en mi pecho tu queja!,


    que yo buscaré, en mis modos,


    consuelo para tus penas.


     


    Cristo..., Iglesia dolorida...,


    llanto de gran trascendencia...,


    pues, si la Iglesia está herida,


    ¿qué sentirá su Cabeza?


     


    Cristo bendito del Padre,


    ¡recibe así nuestra ofrenda


    por la gloria de tu Nombre


    y de tu Esposa, la Iglesia!».


    3-2-1976


     


    Y mi alma, sin nada ver, sin nada oír con los sentidos del cuerpo, la contempla con los ojos del espíritu en la diversidad de maneras que Dios se digna mostrármela; quedando grabada en mi espíritu con más seguridad, con más certeza, que todo lo que se pueda ver o escuchar con los sentidos corporales.


    Ya que las captaciones del alma son como infinitamente distintas y distantes de las percepciones de acá por los sentidos del cuerpo, solo acostumbrados a percibir las cosas terrenas; mientras que el espíritu, ilustrado e iluminado por la sapiencia del Eterno, sobrepasa todo entender, comprender y discurrir.


    Por eso, dame, Señor, tu Pensamiento para conocerte, tu Palabra para expresarte y tu Amor para amarte; y así podré realizar, bajo la luz del Espíritu Santo y la fuerza que me invade, tu mandato inscrito en mi alma y grabado, lacrado y sellado como a fuego en lo más profundo de mi corazón:


    «¡Vete y dilo...!»; «¡Esto es para todos...!».


     


    ¡Ya no necesita mi alma-Iglesia –después de tantos años de contactos amorosos en mis largos y prolongados ratos de oración– de conversaciones creadas, ni de medios humanos para saber a Dios en mi saboreo de vida silenciosa...!


    ¡Ya, entre la criatura y el Creador, Dios obró un misterio de intercomunicación tan perfecta, que, introduciéndonos donde Él, nos hizo captarle en su sabiduría comunicativa por la participación de nuestra naturaleza humana en su misma naturaleza divina!


     


    Yo sé lo que Dios me dice porque conozco su voz y el arrullo de su paso entre millares pasando; y, en la brisa de su vuelo, apercibo el actuar de su ser en las entrañas de mi espíritu, sabiendo lo que me quiso decir en la suavidad sonora de su pasar, en un decir que fue obrado en mí por el beso de su Boca con el toque de su divinidad; como la manifestación del poderío de Yahvé, encendido en celos por la gloria de su Nombre, en petición candente que exige reparación ante su Santidad  infinita ofendida.


    Yo sé el hablar de Cristo en el sagrario, tras el silencio dulce de la Eucaristía, y la conversación maternal de Nuestra Señora toda Blanca de la Encarnación cobijando mi alma en su regazo amoroso; como la canción de la Santa Madre Iglesia, Esposa inmaculada del Cordero, en su esplendor lleno de santidad y refulgente de hermosura, y el lamento desgarrador de su pena dolorida taladrando las entrañas de mi alma en la hondura de mi pecho.


     


    Pero lo que no sé decir a los demás es cómo son estas «conversaciones» comunicativas entre Dios y mi alma, porque no cabe en la palabra humana la actuación infinita del Eterno Ser...


    Por eso, el descanso de mi vida se remansa silenciosamente en mi postura sacerdotal, que, postrándome en adoración reverente, me hace recibir a Dios; y, respondiéndole, reparar su Santidad infinita ultrajada y ofendida y comunicarle a los demás en descanso de amor; retornándome, en mi misión universal, con los hombres de todos los tiempos que han sido, son y serán, ante el Infinito Ser como un himno de alabanza y de gloria que se goza en que Dios se sea en sí, por sí y para sí, todo cuanto puede ser, sido, disfrutado y poseído, en Conversación infinita en rompiente eterna de fluyente felicidad.


     


    «De mis ratos de Sagrario


    quise decir el misterio;


    quise explicar de algún modo


    el palpitar de mi pecho,


    cuando siento quedamente


    al Eterno en mis adentros.


     


    Quise explicar sin palabras


    los besares del Inmenso,


    los toques del Infinito,


    el teclear del Silencio.


     


    Quise romper, como fuera,


    lo que bullía en mi pecho,


    ¡y solo logré quedarme


    en tan hiriente cauterio,


    que me sangran las entrañas


    en la hondura misteriosa de mi seno!


     


    Mientras más digo, más sufro,


    pero callarme no puedo


    en mi decir sin palabras,


    en mi clamar sin conceptos,


    en mi adorar lo que vivo


    por descorrer mis secretos.


     


    Si callo, rompo en clamores


    

    en mi misión como Eco


    de mi Madre Iglesia en fiesta,


    de mi Madre Iglesia en duelo;


    pero, si hablo, profano


    la hondura de mi misterio.


     


    Por eso, no sé qué hacer


    cuando me cerca el Eterno,


    cuando me invaden sus voces


    diciéndome sus misterios;


    ya que todo me es más tortura


    por la brisa de su fuego.


    ¿Cómo callar sin decir


    los ardores del Excelso,


    cuando, en arrullos de amores,


    con la brisa de su vuelo,


    deja sentir el sonido


    de su vibrante concierto?


    Y ¿cómo hablar, si interrumpo


    los coloquios del Eterno,


    si profano, de algún modo,


    lo que hay en mis adentros?


     


    ¡Qué duro me es vivir


    cuando todo me es tormento;


    porque, cuando tengo a Dios,


    sé que pronto he de perderlo


    por la extrañez de su paso


    mientras viva en el destierro...!


     


    Quise decir de algún modo


    la hondura de mi secreto,


    cuando Dios se hace sentir


    en besares de misterio;


    pero no tengo palabras


    por la impotencia que siento.


    Por eso, por más que diga,


    no he conseguido mi intento,


    ¡y me quedé sin decir


    los pasares en posares


    y besares del Inmenso!».


    20-12-1971

  

  
    

    


    2-4-1972


    LAS VOCES DEL SILENCIO
QUE EN EL SILENCIO HABLA


    Cuando, silenciada, el alma apercibe la voz del Eterno, rompe, en sus clamores, en brisa callada y en llamas de fuego, el silencio.


    El silencio habla como en melodías de tenues conciertos... El silencio habla en su reteñir sonoro y secreto, en misterio.


    Es algo profundo lo que escucha el alma, que a decir no acierto, cuando, trascendida, oye en la oración las voces del Verbo en silencio.


    Nada explica tanto el habla de Dios, como este misterio de nada decir que, en sus tecleares, contiene el silencio en concierto.


    Es conversaciones..., melodías dulces en brisas de fuego..., eternos romances..., palabras inéditas..., voces de cauterio, en secreto;


    algo que se escapa..., algo que es tan grande envuelto entre velos, que es decir de Dios, silente y sagrado, que es el mismo Inmenso en sus fuegos.


    ¡Oh si yo lograra expresar las voces que oprimo en mi pecho...!, que vienen y van, cuando el alma logra quedarse en silencio, muy quedo.


     


    Tres clases de silencio se aperciben, en saboreo sagrado de eterno misterio, allí en lo profundo del espíritu, en el contacto interior, sacrosanto y silenciado del alma con Dios, y en los ratos de sagrario, ahondada en el misterio del Señor del Sacramento que se oculta, silenciado tras las noches del misterio, esperando por si alguno viene a verle.


     


    Uno –silencio de bienestar, de saboreo, de dulzura, de paz, de enajenación–, el que experimenta el alma que, saboreando de alguna manera la cercanía del Eterno, busca, llevada por el deseo suave y silencioso que apercibe en su interior, la soledad;


    en la cual descansa amorosa, reposando en la cercanía del que ama; como reclinada en el pecho de Jesús que la espera incansable para que, tras la búsqueda del que se lanza a su encuentro, aperciba su presencia deleitable, sabrosa y silenciosa, que de alguna manera le habla, en el misterio de la cercanía de Jesús, tan silenciosa y sobrenaturalmente que, sin saber cómo es, es separación de las cosas de acá y unión sapientalmente amorosa y comunicativa del espíritu con el Dios del Sacramento.


    


    El que busca a Dios tras las puertas del sagrario o en el recóndito de su corazón, perseverante, le encuentra en un descanso de paz y un saboreo secreto y deleitable que le hace descansar, sin nada saber, sin nada querer, sin nada buscar y sin nada escuchar, bajo la sapiencia suave y sabrosa de algo sobrenatural que hace reposar el espíritu en un regustito de silencio silenciado que por ninguna cosa de este mundo quisiera perder.


    Por lo que, quietecita, descansa en un saboreo que es vida, cercanía del Amado; quedándose como trascendida en aquello que solo apercibe y lo sabrá expresar el que, junto a los pies del Sagrario o en lo recóndito y profundo de su interior, sabe algo, en paladeo amoroso, de la cercanía del Bien buscado y hallado, en el secreto misterioso del arcano recóndito del espíritu: «Llevaré al alma a la soledad y allí hablaré a su corazón»3.


    A la soledad de las cosas de acá, y a la búsqueda del encuentro con Dios que nos espera incansable, bajo las especies sacramentales, hecho Pan por amor, siglo tras siglo, sin cansarse, tras las puertas del sagrario, por si alguno viene a verle para estar con Él en coloquios de amor, en dulce e íntima compañía amorosa.


    Por lo que hay que buscar ratos para estar en el Sagrario en silencio. Y junto a Jesús, en espera amorosa, pacífica, silenciosa y paulatinamente se va experimentando de una manera secreta, pero profunda y silenciada, la cercanía del Dios vivo, viviente y palpitante, que dice a nuestro corazón: «Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo»4.


    A Jesús le gusta ser buscado por los que ama, para manifestarles su secreto de amor tras las notas silenciadas de la brisa callada del silencio.


     


    «Cercana lejanía...,


    nostalgia del Eterno...,


    dulce melancolía


    de Dios...


     


    Horas largas de espera


    me llaman al silencio,


    donde el Amor de amores


    me amó.


     


    Misterios del Sagrario


    que el alma amante intuye,


    en días silenciosos


    de Sol...


     


    ¡Lumbrera de mis ojos!,


    ¡fuego de mis volcanes!,


    ¡aurora de mi vida


    


    en calor...!


     


    Corro buscando ansiosa


    el término seguro


    que replete en mis luchas


    mi don.


     


    Secreta es mi carrera


    en busca del Amor».


    5-1-1974


     


    Tras este silencio, vivido en la intimidad con Jesús en la Eucaristía o por la presencia de Dios en lo recóndito e íntimo de nuestro corazón, donde el alma-Iglesia por la gracia, mediante su vida de fe, participa del misterio de Dios en su Trinidad de Personas morando en ella y comunicándosele en participación de vida amorosa, bajo el arrullo silencioso y sacrosanto del Espíritu Santo;


    perseverante en la búsqueda del Dios de su corazón, queda y paulatinamente, va siendo introducida, y como trascendida, en otro silencio que no es de acá; que, más que silencio, es un rumor silencioso..., profundo... que es trasunto de tenues conciertos que llenan al alma de recogimiento, sintiéndose cerca del Amor Eterno, mas sin poseerle del modo certero que lo necesita el amor en vuelo, en la cámara nupcial del Infinito Ser, ahondada y penetrada en su silencio sagrado.


     


    El silencio de las cosas de acá pone al alma en contacto con Dios; y este silencio interior la llena de vida y la hace capaz de escuchar al Verbo, de recibirle, de captarle, de apercibir su conversación, de gustar su misterio, de alimentarse en su gozo, en su vida, en su perfección y en su secreto...


    Y ¡qué profundidad tan maravillosa, tan secreta, tan tierna, tan misteriosa, tan saboreable, tan cercana, y al mismo tiempo tan distante y tan distinta del silencio de las cosas creadas, tiene este silencio, que, en su modo creado, nos pone en contacto con el Increado y es habla de Dios de espíritu a espíritu...!


     


    «¿Qué tiene el silencio,


    en las melodías


    de sus notas dulces,


    que habla de Inmenso...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que invita a adorar,


    toda trascendida,


    ante su misterio...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que hiere en el alma


    


    y la deja ungida


    en brisas de Cielo?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que impregna, en su don,


    todo lo que es vida


    con su roce quedo...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que habla de Dios


    solo en el rozar


    de su tenue beso?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que, sin decir nada,


    con su brisa honda


    me habla de Eterno?


     


    ¿Qué tiene el silencio...?


    ¿Qué tienen sus notas...?


    ¿Qué tienen sus brisas...?


    ¿Qué tienen sus fuegos...?».


    22-4-1972


     


    Y hay un tercer silencio que es distinto y distante de todo lo de acá, porque es cercanía del que Es en posesión del misterio del Eterno, y que sumerge al espíritu y lo silencia en el Misterio infinito de su profundidad. Y allí, dentro de aquella hondura, le hace escuchar conversaciones en voces eternas del Ser.


    Conversaciones que no son palabras, sino que es sabiduría sabrosa de silencio secreto. Pero una sabiduría tan subida y silenciosa y un silencio tan sabroso, que el alma sabe saboreable y deleitablemente –sin saber– cómo no es precisamente que esté saboreando la dulzura del silencio de acá, aunque sea espiritual, sino que está sumergida y embriagada en la posesión del Silencio que es Dios; que, en claustrales requiebros, son voces de fuego que comunican al espíritu algo tan misterioso, tan inédito, tan hondo y tan secreto, que solo el Infinito Silencio sabe decir en la conversación sabrosa de sus voces...


    Porque el Silencio que es Dios, ¡son voces!; voces de sabiduría en concierto de paz y en romance de amor; voces de vida eterna; voces que el espíritu abierto comprende que son melodía en cercanía de Eternidad...; melodía de Eternidad que es comunicación del Eterno y manifestación de sus atributos y perfecciones en sabiduría sabrosa de divino y consustancial Silencio.


     


    «Cuando Dios me ahonda dentro de las voces


    que encierra el Silencio,


    

    quedo sumergida en lo más profundo


    de su ocultamiento;


     


    y allí, sin palabras, respondo en mi estilo


    del modo que puedo,


    sin nada decir con frases terrenas


    de cuanto comprendo.


     


    ¡Secretos profundos de la voz eterna


    del Verbo en mi pecho...!


    ¡Ay, cuánto descubro dentro de la hondura


    que oprimo en mi seno...!:


     


    Son voces claustrales, melodías dulces


    de eternos conciertos...,


    sonoros amores del Ser en mi alma,


    con tiernos acentos...


     


    ¡Es tanto y tan dulce, tan enamorado


    lo que yo contengo!,


    que el Silencio rompe en hablas sagradas,


    dentro, en mis cauterios.


     


    ¡Qué dulce!, ¡qué hondo,


    qué tierno y secreto


    es gustar las voces


    que encierra el Silencio!».


    13-3-1975


     


    Una cosa es sentir el silencio de la creación que, con su voz inanimada, nos habla del Inmenso o la dulzura del silencio espiritual, con su paz, su gozo, su trascendencia en nuestros ratos de oración o en el silencio del espíritu; y otra sentirse introducida en Dios, que es el eterno, consustancial, subsistente y divino Silencio. Es como un salto de lo creado al Increado, de la criatura al Creador, de lo humano a lo divino.


    Es verdad que, ante la cercanía de Dios, el alma, de una u otra manera, es introducida en el silencio más o menos sobrenatural, o más o menos trascendente; llevada por Él a la separación de las cosas de acá y sumergida en la embriaguez del gozo sapiental de su cercanía.


    Pero ¡¿qué tiene que ver con lo que se experimenta cuando Dios se hace vivir en el atributo del silencio, el cual, rompiendo en voces de comunicación, deletrea en silbo delgado la sabiduría sabrosa de sus infinitos atributos y perfecciones...?!


    Ya que, cuando el alma, levantada de todo lo de acá y sumergida en el silencio sacrosanto del Ser, se siente introducir en el Silencio y atraída por él; conforme  se va adentrando, apercibe en la hondura del espíritu un teclear de inéditos conciertos, en una profundidad y en un «algo» fino y delicado; ¡tan dentro, tan secreto y sobrenatural!, que se experimenta en la hondura honda del silencio callado del espíritu.


    Y se descubre allí, en lo recóndito del ser, allí dentro, ¡dentro...!; de tal forma que todos los ruidos, los pensamientos y las imaginaciones que pudieran venir, todo lo que sea distinto y distante de esa percepción que se está experimentando en lo profundo del Coeterno Seyente en su consustancial silencio, ¡todo, todo! le sabe al alma a rotura e impedimento de aquello que está viviendo en lo más interior y lacrado de su espíritu.


     


    Cuando el alma, en su silencio, se pone en contacto directo con Dios, de espíritu a espíritu, todos los ruidos de la tierra parece que aumentan al sentir el toque del Eterno Silencio que la va introduciendo lentamente, levantándola de todo lo de acá con la brisa de su paso y el roce de su vuelo, sabroso y deleitable, en ese saboreo delgado que la pone en unión directa con el mismo Dios.


    Pareciendo a quien esto vive como si experimentara la separación del alma y del cuerpo; tomando todos los ruidos externos unas dimensiones terribles, y siendo todas las cosas como un choque fuertísimo que le repercuten dolorosamente en la médula del ser.


    ¡Qué martirio sufre mi espíritu ante el contacto con Dios en silencio, y ante su fuerza que me impulsa irresistible y desgarradamente a decir lo que tengo en mí y la lucha de no saber exponerlo...!


     


    «En el silencio te busco,


    en el silencio te encuentro,


    en el silencio te vivo,


    y en sed de silencio muero.


     


    Nada hay que diga tanto


    como la voz del silencio,


    donde el mismo Dios se dice


    en silencioso misterio.


     


    Cuando penetro en la hondura


    del silencio de mi Verbo,


    escucho cómo Dios habla


    en beso de Coeterno.


     


    Dios es Silencio infinito


    que, en silencio, va diciendo


    su silenciosa Palabra


    en silentes aleteos;


     


    


    aleteos de amor puro


    en su besar de concierto.


    Dios es Silencio divino...


    Hijos, ¡qué profundo es esto!


     


    Silencio, en la Eucaristía,


    silencio, en los altos cielos,


    silencio, dentro del alma,


    silencio, al arder el fuego...,


     


    porque Silencio, en su vida,


    es el Seyente Coeterno».


    13-2-1975


     


    Tres clases de silencio conoce mi ser, los dos primeros son preludio del tercero y preparación para él, pero como infinitamente distintos y distantes.


    Para ser introducida en el Silencio del Ser es necesario que el alma haya sido anteriormente poseída y robada totalmente, en enajenación y pérdida de todo lo de acá, por el silencio sabroso que la cercanía del paso de Dios infunde en el espíritu.


    Tras este silencio, el Amor Infinito coge a la esposa del Espíritu Santo y, adentrándola en su seno, le hace pasar del silencio espiritual al abismo insondable de su serse Silencio. Y allí, en la hondura honda de su misterio, en vida de Eternidad, le dice, en la conversación de su infinita Sabiduría, su serse, en melodías eternas de infinitos y coeternos conciertos.


    Y cuando, abismada y poseída por el silencio en la cercanía de la posesión del Subsistente Ser, infinito y eterno, empieza a experimentar que este no es el silencio que necesita, a pesar de serle tan profundamente saboreable; entonces es cuando está siendo preparada por Dios para ser introducida en la cámara nupcial, recóndita y sellada, de su Silencio sagrado.


    Y apercibe como si se abrieran unos portones que separan a todo lo de acá del Infinito; y que, sin saber cómo, en un instante de silencio indescriptible y en un vuelo de misteriosa trascendencia, es introducida e internada en el Silencio del Ser, dejando como infinitamente distantes los silencios que, para ella, fueron camino certero y seguro que la llevó hasta la puerta suntuosa del eterno e infinito Silencio que es Dios.


    Y una vez introducida en aquella hondura profunda, experimenta que, tras ella, se le cerró la puerta, y que existe un abismo de separación entre el silencio creado y el increado, como podría existir entre la vida y la muerte, entre la tierra y el Cielo, entre el Todo y la nada, entre la criatura y el Creador; pasando a vivir, por el silencio de acá, al Silencio infinito que es Dios en su ser, en la conversación eterna de su subsistente y consustancial silencio, que son voces inéditas de divinales conciertos.


    Hoy he comprendido y vivido, de una manera nueva, la separación completa  y absoluta entre el silencio creado y el increado, entre los silencios con minúscula y el Silencio con mayúscula que se es Dios, bajo las notas sacrosantas y silenciosas del misterio ante el paso de Dios en beso de Eterno.


     


    Mi silencio es Dios en voces claustrales de eterno misterio. Y cuando mi alma entra en el volcán de su fuego eterno, gusta –de gustar– el néctar divino de su cautiverio. Y se siente presa, y se siente herida en su mismo centro, toda sumergida en la grieta honda del volcán abierto.


    ¡Todo es un martirio por ver que no digo eso que yo siento que el Silencio es, y que no se puede decir entre velos; eso que no sabe decir mi palabra con estas maneras, frases y conceptos, por más que lo intente con mi pobre acento!


    Hoy he comprendido en un modo nuevo que el Silencio es Dios, en este silencio que apercibo yo cuando entro dentro.


    Por fin hoy he roto con este misterio; pues, cuando decía que iba al silencio, siempre apercibía un hondo secreto que, en su trascendencia, me sabía a Eterno, sin que aún supiera su desciframiento... ¡Y es que mi Silencio no era de acá, era de los Cielos!


    Y por eso sola vago en mi destierro, porque siempre llamo del modo que puedo, con mis expresiones, humano a lo eterno.


    ¡Mi Silencio es Dios...! Es voces de Cielo..., es conversaciones en concierto inédito que gusta mi alma cuando a mi Dios tengo...


     


    Hoy he comprendido en un modo nuevo las profundidades de mis tres silencios: Uno que es descanso en paz de consuelo; otro cercanía del Dios de los Cielos; mas otro es claustrales voces del Eterno.


    Los tres son sabrosos, los tres son muy buenos; unos son de acá, otro de los Cielos.


    Uno lleva al otro. Uno se consigue a fuerza de esfuerzos; otro, que es toque de Dios, beso de cauterio, cercanía dulce, que remonta en vuelo al alma que busca en su reclamar, con su regustar, las lumbres del Cielo.


    ¡Mas el otro es Dios que habla en secreto, dentro, en la sustancia, de su gran misterio!; ¡es explicación en voces de fuego, comunicaciones en su mismo seno de los atributos que, en descubrimiento, Dios nos da de balde en dulces encuentros!; sin que el hombre sea capaz de tenerlo por las propias fuerzas de su valimiento y gustar el don del Silencio eterno.


    Hoy he comprendido la gran diferencia que enseña el misterio. Hoy he comprendido, en un modo dulce y en un modo nuevo, que el Silencio es vida, ¡tanto!, que es eterno: es la Eternidad vivida en destierro.

  

  
    

    6-12-1973


    ORAR ES AMAR.
LA ORACIÓN ES OMNIPOTENTE
PARA EL HIJO DE DIOS QUE,
SENTADO EN SUS RODILLAS,
CON CRISTO, POR ÉL Y EN ÉL, BAJO EL IMPULSO DEL ESPÍRITU SANTO
LLAMA A DIOS: PADRE


    Dios vive el misterio insondable y trascendente de su vida trinitaria en la plenitud apretada de su infinita perfección;


    siendo y teniendo en sí, por sí y para sí, en su acto abarcado y coeterno de vida, todo cuanto infinitamente pudiera apetecer, ser y poseer;


    no necesitando nada fuera de sí para ser y tener cuanto es y cuanto tiene, porque es, en infinitud, todo lo que infinitamente puede ser;


    y lo es, en su perfección coeterna de serlo, por infinitud infinita de perfecciones y atributos, y tiene cuanto puede tener; a pesar de poder ser y tener todo en subsistencia abarcada, divina, eterna e infinita.


     


    El hombre es lo que Dios ha querido que sea, y tiene cuanto Dios gratuitamente ha querido darle. Dios quiso crearle a su imagen y semejanza para que fuera expresión en reverberación de su infinita perfección, y para que le poseyera por gracia, participando de su misma naturaleza divina.


     


    Todo lo que Dios es, en Él es realidad infinita, sida y poseída en adhesión coeterna a sí mismo. El hombre es imagen de Dios y le posee en la medida que a Él se adhiere.


    Por lo que, para llenar la plenitud de su ser y de su obrar, la criatura, creada esencial y exclusivamente para poseer al infinito y sumo Bien, ha de tender irresistiblemente –y tiende aunque la mayoría de las veces sin saberlo– hacia Dios, único fin para el que fue creada, y único medio para llenar todas las exigencias y apetencias de su corazón;


    «Como busca la cierva corrientes de agua,


    así mi alma te busca a Ti, Dios mío;


    tiene sed de Dios, del Dios vivo:


    ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?»5


    para saciarme en las corrientes de sus eternos manantiales,


    ante la contemplación de la luz de su semblante...


    Y cuando esto hace, vive en el encajamiento de su realidad, es feliz y da sentido perfecto a todo su ser y actuar.


    


    Por lo que un hombre que no tiende hacia Dios, es un ser deforme en la creación, fuera de su centro y desencajado de su fin.


     


    Cuando el pecado nos separó de Dios y nos sacó de nuestro centro, lanzándonos por derroteros que nos alejaban del sumo y único Bien, Dios mismo, inclinándose en compasión misericordiosa hacia la miseria de nuestra ruindad, determinó, en un derroche infinito en derramamiento de amor hacia la humanidad caída, hacerse Hombre: Camino de luz que nos conduciría nuevamente a su Vida por medio de la Verdad que, como Palabra Infinita del Padre encarnada, nos manifestó en el amor coeterno del Espíritu Santo.


    Y para que esto se convirtiera en realidad perfecta y acabada, nos injertó en Él, «como los sarmientos en la vid»6; haciéndonos una cosa consigo mismo, reencajándonos en su plan infinito para hacernos vivir en Él, por Él y con Él, en el acoplamiento perfecto de la voluntad divina, según su designio amoroso al crearnos.


    Pero, al incorporarnos a su plan de Redención, quiso asociarnos a sí, de manera que su voluntad sobre nosotros se realizara por nuestra colaboración y adhesión a Él como sumo y único Bien.


    Dios se nos da total e incondicionalmente, nos descubre y manifiesta por Cristo, a través de María y en el seno de la Santa Madre Iglesia, la realidad infinita y profunda de su ser y de su obrar, y nos pide nuestra respuesta libre y personal a la donación infinita y amorosa de su entrega.


    Nos invita a seguirle, haciéndose Él mismo para nosotros el Camino sugestivo de la felicidad que nos conduce a su Vida. No nos obliga; su amor infinito nos invita generosamente a la plenitud de la posesión de su vida según nuestra capacidad, y exige nuestra colaboración en respuesta, para llegar a conseguirle como único fin, para el cual hemos sido creados.


     


    Fue plan de Dios llevarnos a Él, al crearnos a su imagen y semejanza; es plan de Dios incorporarnos a Él por medio de la Redención; y es plan de Dios –que Él voluntariamente respeta– que su donación infinita sea recibida con y por nuestra colaboración; y por eso se nos da incondicionalmente, pero le recibimos en la medida en que nos abramos a su donación infinita y eterna.


     


    Hijos de la Santa Madre Iglesia, Nueva, Universal y Celestial Jerusalén, miembros vivos y vivificantes del Cuerpo Místico de Cristo; ¡qué haría Dios en nosotros y con nosotros si nos abriéramos a su acción santificadora...! ¡Qué plenitud de vida y de felicidad la de nuestra posesión...! ¡Qué anchurosidades de horizontes se nos descubrirían en los torrenciales manantiales de las eternas Fuentes...!


    Pero no todos nos saciaremos de las aguas del cristalino arroyo, sino el que se pone a recibir de sus infinitas corrientes y en la medida que se abre a los afluentes insondables e inagotables que brotan del Seno del Padre por el costado abierto de Cristo en derramamiento amoroso sobre la humanidad.


    

    «El que beba del agua que Yo le daré no tendrá jamás sed, que el agua que Yo le dé se hará en él una fuente que salte hasta la vida eterna»7.


     


    ¡Cuánto tiene Dios preparado para nosotros, y, a veces, qué poco recibimos, por no saber o no querer prepararnos ante el paso de su amor eterno...!


    Nos creó y nos redimió para que fuéramos semejantes a Él, y para que viviéramos en la compañía hogareña de su Familia Divina, pero por medio de nuestro «sí» de colaboración a su entrega amorosa.


    ¡Cuántas cosas quiere darnos...! ¡Cuántos bienes espirituales e incluso materiales que, por falta de entrega, colaboración y respuesta al derramamiento de sus dones y frutos, se quedan en el querer divino sin convertirse en realidad...!


    «Todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre os lo concederé»8. ¡Todo! Dando tal fuerza a nuestra oración, que, por Cristo, en Él y con Él, bajo la fuerza y el impulso del Espíritu Santo, somos omnipotentes ante el Padre.


    ¿Por qué no conseguimos entonces casi nada? Porque no pedimos como debemos; y por eso la mayoría de las veces nuestra vida se hace infructuosa y nuestros ruegos estériles.


    Ya que «si tuviéramos fe como un grano de mostaza, le diríamos a aquella montaña que viniera aquí, y vendría. Nada nos sería imposible»9.


     


    Dios tiene innumerables gracias pendientes y como colgadas de nuestras peticiones, ya que, al injertarnos en Él, nos dio un sacerdocio recibido de la plenitud del Sacerdocio de Cristo, capaz de arrancar los tesoros infinitos de su pecho, en derramamiento para todos los hombres; y, en el ejercicio peculiar de nuestro sacerdocio –oficial o místico–, nos hacemos fecundos y vitalizadores dentro de la Iglesia.


    Sacerdocio real y misterioso que repleta nuestras vidas en la llenura de la posesión de Cristo, frente a Dios y frente a los hombres.


    En la medida que tenemos a Dios, lo comunicamos y, por nuestro sacerdocio peculiar, vivido «entre el vestíbulo y el altar»10, le glorificamos y damos vida a las almas.


     


    ¡Qué manantial de gracias, de dones, de frutos y de riquezas tiene el Padre contenido en el volcán de su seno abierto, esperando de nuestra oración sencilla, cálida y familiar, para derramarse en frutos de vida eterna...!


    ¡Qué grande, qué omnipotente, qué poderoso es un hombre orando en postura sacerdotal a los pies del Sagrario...! Tanto que, ante él, el Cielo se abre para volcarse sobre la humanidad.


    Este es el misterio de la Eucaristía: la espera amorosa e incondicional del Amor Infinito buscando los corazones sencillos para entregárseles totalmente.


     


    

    «Horas de Sagrario que son un encuentro


    con el alma herida en su caminar;


    encuentro amoroso del Amor que pide


    amor al que ama, solo para amar...


     


    Horas de Sagrario..., ratos de silencio...,


    peticiones dulces, tierna intimidad...;


    coloquios de amores..., relación de amigo...,


    manifestaciones de Divinidad...


     


    Horas de Sagrario, melodías tenues


    en tierna añoranza que invita a adorar...


    Dios está tan cerca, que el alma, en silencio,


    siente allí el latido de su respirar.


     


    Horas de Sagrario..., horas de misterio...,


    ratos de presuntos en felicidad...;


    coloquios de Cielo, donde el hombre vive,


    con dulces acentos, en peregrinar,


    momentos sublimes en la Inmensidad...


     


    Horas de Sagrario reclaman mis ansias,


    y hoy pido a las almas, tras mi reclamar,


    para que aperciban, en tiernos coloquios,


    los misterios hondos de la Eternidad.


     


    Horas de Sagrario que son un abismo


    donde el hombre entra para contemplar


    el misterio inmenso del Dios escondido


    tras la forma humilde de un trozo de Pan.


     


    Horas de Sagrario, en gritos de amores


    implora a las almas mi maternidad.


    ¡Horas de Sagrario!, hijos de mis ansias,


    que el Amor espera en sus días largos


    sin cansarse nunca, en tierno esperar...


     


    ¡Horas de Sagrario que son un “trocito”


    de la dicha eterna de la Eternidad...!».


    9-5-1972


     


    ¡Qué grande es orar y qué pocos lo descubren...! Y por eso, cuántas gracias contenidas y cuánta voluntad divina sin cumplir entre los hombres.


    Por lo que, en las épocas de la Iglesia en que los cristianos oran más, su irradiación apostólica es más sobrenatural, más segura, más extensiva, más fructífera,  ya que todo cuanto pidamos al Padre en nombre de Jesús se nos concede. ¡En nombre de Jesús! O sea, según Jesús, según su plan eterno y sobrenatural, que ha querido asociarnos a su donación infinita para con nosotros mismos por medio de la oración. «Bajo el cielo no se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos»11.


    Dios determinó, en su plan coeterno, darnos cuantas gracias necesitáramos en común y en privado en el seno de la Iglesia. Y las depositó en su seno de Madre y se nos comunican en dones y frutos del Espíritu Santo, en y por los Sacramentos, instituidos por Cristo y encomendados a los Apóstoles y sus Sucesores; pero quiso que fuéramos a buscarlas con espíritu contrito y corazón sincero. Por lo que, si no las buscamos, no las encontramos y las perdemos para siempre.


    Quiso también concedernos todo cuanto le pidiéramos según su voluntad, y sometió a nuestra oración innumerables gracias y dones que le serían arrancados de su pecho bendito en la medida de nuestra petición.


    Cuando no oramos, los perdemos. Y por eso, ¡cuántas gracias perdidas...!, ¡cuántas cosas que Dios quiere concedernos para nosotros y para los demás por medio de nuestra petición, y, por no pedírselas como debemos, no las alcanzamos...!


    «Pedid y recibiréis; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, y quien busca halla, y al que llama se le abre»12.


     


    Yo hoy he comprendido de una manera como nueva, en una ráfaga luminosa y subyugante de luz y en una penetración aguda de esta verdad en mi entendimiento, que, cuando las cosas marchan mal es porque, al no volvernos a Dios, no hacemos como y lo que tenemos que hacer, por lo que no conseguimos lo que tenemos que conseguir; ya que, en la oración, no solo se aprende lo que hay que hacer y se consigue lo que hay que conseguir, sino que se esclarece el entendimiento en el descubrimiento de los misterios de Dios y los planes eternos de su voluntad para todos y cada uno de nosotros.


    ¡Qué sencillamente he comprendido y con qué seguridad he visto el corazón infinito de nuestro Padre lleno y rebosante de gracias, dones y frutos, esperando que le sean arrancados por nuestra petición sencilla, expansiva y amorosa para la llenura de nuestro ser y actuar, en relación con nosotros mismos y con los demás...!


    «El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por nosotros, ¿cómo no nos dará todo con Él?»13.


     


    A los pies del Sagrario es donde se aprende a ser lo que tenemos que ser y a hacer lo que tenemos que hacer. Ante las puertas del sagrario, «los Portones suntuosos de la Eternidad», donde se oculta el Dios vivo, «Luz de Luz y Figura de la sustancia del Padre»14, surge la vocación a la virginidad, al sacerdocio; florece la vida misionera y se llena de impulso nuestro corazón, de luz nuestro entendimiento, de amor nuestra voluntad y de fuerza nuestro actuar, para realizar los planes divinos con alegría y seguridad. 


    Por eso, cuando el hombre pierde su contacto con Dios, único fin para el cual fue creado, la oscuridad de la noche lo envuelve, deja de ser lo que tiene que ser, y, actuando en consecuencia, hace lo que no debe, o como no debe;


    entonces, no surgen vocaciones, la vida misionera languidece, el humanismo se apodera de los corazones, el confusionismo nos invade y las concupiscencias nos arrastran y esclavizan.


    Porque ¿dónde encontrará la criatura el verdadero sentido de su ser y de su obrar con la auténtica sabiduría que ilumine su existencia, si pierde el contacto con el que es la Luz de sus ojos y el Camino de su peregrinar?


     


      «Se hizo de noche y cayó el silencio,


    que envuelve en las notas de una inmolación,


    nostalgias sagradas cargadas de amores,


    que esperan serenas su victimación.


     


    ¡Qué importa que el mundo no entienda el misterio...!


    Mi alma se goza en crucifixión,


    con un “sí” que exige todo, hasta la muerte,


    sin más recompensa que dar gloria a Dios.


     


    Alabanza quiero ser del Infinito,


    descanso del Cristo que, en su petición,


    pone en las entrañas de mi pecho herido


    un hondo gemido, pidiéndome amor.


     


    Diversas maneras busca el Dueño mío


    para recrearse con mi donación:


    requiebros de amores o penas calladas


    que son silenciadas por la incomprensión.


     


    ¡No importan los modos que en mi alma amante


    imprime el Eterno dentro en mi interior!


    Ahogada me siento por tantos penares,


    mas sé que mi Esposo es consolador.


     


    Y por eso, siempre que vengo al sagrario,


    Él me besa quedo y, en su corazón,


    escucho un lamento que ansía respuesta


    a la gran tragedia de su Redención.


     


    Así he de escucharle en largas esperas,


    hasta que a Él le plazca mostrárseme en sol,


    pues sus ojos siempre son lumbres de fuego,


    

    aunque la tristeza nuble su esplendor.


     


    Por ello, el sagrario donde yo le espero


    es para mi vida, sellada por Dios,


    portones eternos que ocultan, tras velos,


    la gloria excelente del Seyente en don».


    8-3-1977


     


    ¡Qué pacífica, qué dulce y qué serenamente he comprendido hoy que el corazón de Dios no cambia!


    Como también lo comprendí aquel día en el cual, estando con Jesús en el sagrario, ante la confusión aterradora de la mayoría de los hijos de la Iglesia que alocadamente corren buscando a Dios sin encontrarle por el camino de su voluntad, ofuscados por el desconcierto de la confusión que nos invade y el «yo» obstinado de su soberbia;


    profundamente afligida, le pregunté al Esposo de mi alma, oculto por amor en el misterio de la Eucaristía, que cómo era posible que los hombres cambiaran tanto de pensamiento, de criterios, de modos de ser y de actuar según los siglos y los tiempos...


    Y viendo cómo no conocían la verdadera voluntad de Dios, y, alocados, no solo vivían confusos, sino que confundían a los demás;


    mientras, dolorida, presentaba a Jesús la situación espeluznante que mi espíritu apercibía entre los hijos de la Santa Madre Iglesia, le dije:


    «Jesús, ¿y Tú qué piensas ante la vaciedad y la volubilidad de los pensamientos de los hombres...?»


    Apercibiendo su contestación amorosa que me respondía:


    «Yo siempre pienso igual, porque mi pensamiento es eterno y perfecto; por lo que no está sometido a cambios ni criterios distintos».


    Con lo cual, entendiendo que, ante la perfección infinita del pensamiento divino, ¡inmutable!, ¡infinitamente abarcador!, no podía haber cambio, comprendí que la diversidad de nuestros pensamientos humanos y confusos, personales y colectivos, volubles e imperfectos, nos sometía a estar siempre cambiando en nuestro modo de ser, de pensar y de obrar.


     


    Y la comunicación de esta verdad, hecha por Jesús a mi alma, fue tan luminosa, profunda, sabrosa y deleitable que, descansando amorosamente en el pecho del Señor saturado de Divinidad, le volví a decir:


    «Jesús, yo no quiero los pensamientos de los hombres. Yo quiero tu pensamiento, que es perfecto, para pensar siempre como Tú.


    No quiero más pensamiento que el tuyo, para ser perfecta y obrar siempre según tu voluntad.


    Dame tu pensamiento y así no me equivocaré nunca, y actuaré, contigo y por Ti, siempre en perfección.


    ¡Yo no quiero los pensamientos de los hombres, tan vacíos, pobres, confusos  y mezquinos...!»


    Penetrando la frase de la Escritura: «Los pensamientos de los hombres, ¡cuán vanos son!»15.


     


    «Cuando me hundo en la luz


    de tu infinito misterio,


    mi pobre mente se pierde,


    quedándome sin conceptos;


     


    y entonces, ¡y solo entonces!,


    me introduzco en tus adentros,


    y descubro, con tu Sol,


    tu pensamiento


    en la eterna trascendencia


    de tu Beso.


     


    Y allí admiro tu Verdad,


    y allí adoro lo que veo


    con la infinita pupila


    que Tú te miras en celo


    en la recóndita hondura


    de tu seno.


     


    Pero, si intento mirarte


    con mi vista en el destierro,


    sin saber cómo será,


    yo te pierdo.


     


    Por eso dame tu luz


    y tu fuego,


    que es vivirte;


    más no quiero.


     


    Cuando te miro en tu vista,


    resplandezco».


    21-4-1970


     


    Está lleno el Amor de eternas misericordias, ardiendo en ansias infinitas de derramarse en torrentes de luz amorosa sobre la humanidad; pero espera la tendencia sencilla de nuestras vidas hacia Él, la petición clamorosa de nuestras oraciones para volcarse concediéndonos todo aquello que, en nombre de Jesús, le pidamos.


    «En esto está la confianza que tenemos en Él: en que si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha»16.


    


    También he comprendido que, si no se lo pedimos en el amor, con fe llena de esperanza, no nos lo concede; descubriendo el porqué de la situación pavorosa en que nos encontramos muchos de los miembros de la Iglesia.


    Ha conseguido el Maligno separar a los hijos de Dios del contacto con su Padre junto a los pies del sagrario y en lo profundo e íntimo de su corazón, donde Dios mora de asiento, por la gracia, en comunicación íntima y amorosa: «El que me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él»17;por lo que somos templos vivos de Dios y morada del Altísimo.


     


    «Si el sagrario fuera ser que palpitara


    y que comprendiera lo que tiene dentro,


    se recrujiría y reventaría,


    porque no podría contener sus fuegos,


    los fuegos que tiene


    dentro de su encierro.


     


    Yo soy un sagrario,


    un sagrario vivo que oculto al Eterno


    en glorias de triunfo y en el recrujir


    de mi vida en duelo.


     


    Y por eso siento, en el reteñir


    de mi pobre pecho,


    estallido en grieta, por la fuerza inmensa


    del desbordamiento


    del sagrario en vida


    que hay en mis adentros.


     


    Yo soy un sagrario que vive invadido


    por la fuerza inmensa


    de lo que contiene


    en su encerramiento.


     


    ¡Yo soy un sagrario


    y reviento en fuego!


     


    ¡Yo soy un sagrario!


    ¡Un sagrario en vida!


    ¡¡No un sagrario muerto!!».


    2-2-1973


     


    

    Ha conseguido el enemigo quitar importancia a los Sacramentos; está consiguiendo dejar los sagrarios vacíos con el mito de poner al hombre en lugar de Dios, relegando a Dios, por lo tanto, a un segundo plano, con el fin de, paulatina y ladinamente, irlo haciendo desaparecer del corazón del hombre.


     


    ¡Qué grande, qué omnipotente es la fuerza avasalladora de un alma sencilla que implora adorante el derramamiento del Amor Infinito sobre la humanidad...!


    A los pies del Sagrario se llena el fin para el que hemos sido creados, siendo lo que tenemos que ser y haciendo lo que tenemos que hacer con relación a nosotros y a los demás; pues conseguimos cuanto pedimos, si lo pedimos según el designio de Dios, alcanzando el hacernos semejantes a Cristo, protector del huérfano y de la viuda, subyugador de amores, Sol de la verdadera justicia, «Admirable-Consejero, Dios-Fuerte, Padre-Perpetuo, Príncipe-de-la-Paz»18, Camino seguro que nos conduce a la verdadera y auténtica felicidad.


     


    ¡Qué grande es orar...! Tanto que, cuando oro, lleno plenamente las dimensiones incalculables de mi ser, realizando el plan infinito de Dios al crearme para ser imagen y semejanza suya y para hacer, por adhesión y participación de su voluntad infinita, lo que Él hace.


    ¡Qué grande es orar...! Porque orar es estar con Dios. Y ¿puede haber cosa más grande para la criatura que ponerse en contacto con su Creador?


     


    «Señor, enséñanos a orar...»19.


    Ante lo cual, Jesús, volviendo su mirada al Infinito, exclamó:


    «Padre nuestro que estás en los Cielos, 


    santificado sea tu Nombre» 


    y glorificado, para que esto se cumpla sobre todo y por encima de todo.


    «Venga a nosotros tu Reino», 


    para que nos encajemos en los planes eternos de Dios, viviendo aquí en fe y después en luz en su Reino y de su Reino.


    «Y hágase tu voluntad así en la tierra como en el Cielo». 


    Esto es lo esencial y principal que Cristo quiso manifestarnos, enseñándonos a orar al Padre Celestial, para el encajamiento perfecto del plan de Dios. Y como consecuencia de todo ello:


    «Danos hoy el pan nuestro de cada día» 


    para sustento de nuestras vidas en este peregrinar.


    Y «perdona nuestras ofensas», con la condición que nosotros «perdonemos a los que nos han ofendido»;


    amándonos unos a otros, según las palabras de Jesús, «como Él nos ha  amado»20; ya que «no hay muestra de amor más grande que dar la vida por la persona amada»21.


     


    Y finalmente:


    «No nos dejes caer en la tentación»,


    estando dispuestos a perder la vida, si preciso fuera, antes que ofender a Dios.


    «Líbranos del Maligno», 


    que anda «como león rapante y rugiente, buscando a quién devorar»22por las seducciones del mundo, mediante las concupiscencias de la carne.


    Y al fin, unidos todos en el amor del Espíritu Santo, seamos uno como el Padre y el Hijo son uno, conozca el mundo cómo nos amamos, y Dios sea glorificado en ello.


     


    ¡Ya enseñó Jesús, el Divino Maestro, a su Iglesia naciente, la manera sencilla, amorosa y comunicativa, como el pequeñuelo en el regazo de su Padre, de ponerse en contacto con Dios!:


    «— Muéstranos al Padre y esto nos basta.


    — Felipe, ¿tanto tiempo ha que estoy con vosotros y aún no me habéis conocido? El que me ha visto a mí ha visto al Padre». «El Padre y Yo somos una misma cosa»23.


    La actitud de nuestros corazones ha de ser, por lo tanto, una mirada amorosa y confiada hacia el Padre en expresión de infancia evangélica, que se vuelve a Él para que, apoyados en su regazo, nos muestre sus misterios.


    Jesús, lleno de gozo, expresa la gran alegría de su corazón prorrumpiendo en una acción de gracias al Padre porque ha revelado su secreto a los pequeñuelos, ocultándolo a aquellos que, creyéndose algo, se consideran los sabios y prudentes del mundo:


    «Te doy gracias, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo se lo quiere revelar»24:


    a estos que, sin saber, sentados en tus rodillas, te llaman Padre.


    Los Apóstoles eran pequeños, y por eso preguntan a su Maestro la manera de orar. Y al oírle decir que llamasen a Dios: ¡Padre!, sus corazones, saltando de gozo en el Espíritu Santo y henchidos de alegría como infinita, comprendieron hasta dónde los amaba el Señor: ¡Podían llamar Padre a Aquél que era el todo, la llenura, la felicidad de Jesús, y con la cual ellos quedarían saciados, no deseando más!: ¡Padre...!


    


    ¡Con qué gozo los Apóstoles, durante la vida de Jesús y después que el Divino Maestro en su ascensión gloriosa marchó a la Casa del Padre –«Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios»25–, estarían deseosos de encontrar un rato en intimidad profunda de silencio sabroso, en el que, llenos de nostalgias por el Infinito y vueltos hacia Él, pudieran, en derecho de propiedad, llamar a Dios ¡Padre!, empleando la misma palabra, la misma fórmula que Jesús empleó para comunicarse con Él...!: «Padre nuestro que estás en los Cielos»26.


     


    Hijo de Dios, heredero de su gloria, partícipe de la vida divina, no sé cómo expresarte, decirte y grabar en tu alma cómo has de orar.


    Sé que, en la vida del espíritu, la base para llegar a encontrarse con Dios, a conocerle en sabiduría amorosa, a descubrir sus misterios y designios eternos y maravillosos sobre nosotros, a penetrar en las riquezas insondables que nos comunica en el seno de la Iglesia, llegando así a ser «perfectos como nuestro Padre Celestial es perfecto»27; es saber orar y encontrar, en el secreto de la oración, el descanso y familiaridad con Dios que el alma necesita.


    En la medida y forma que ores, serás más feliz, más fecundo, darás más vida y llenarás el plan divino sobre ti.


     


    «Soy dichosa cuando oro,


    porque lleno la apetencia de las hambres de mi sed,


    porque encuentro al que deseo y apercibo la dulzura


    que se encierra en un sagrario silenciado


    en rumores candescentes por las llamas de Yahvé.


     


    Soy dichosa cuando oro, porque llego a todas partes


    en inmensas apetencias,


    que se abrigan en mi ser,


    de irradiar por todo el mundo las lumbreras infinitas


    que en tu seno contemplé.


     


    Soy dichosa cuando oro,


    porque lleno en mi terrible apetecer


    cuanto soy y cuanto busco


    en mi modo desbordante de querer.


     


    Soy dichosa cuando oro...


    No hay fronteras para el alma que, adorante,


    se desploma ante un sagrario silencioso,


    en sus ansias delirantes de tener,


    escuchando los lamentos del Inmenso,


    


    que, hecho Hombre, se descubre al pueblo amante,


    tan humano y tan divino como es.


     


    Soy dichosa cuando oro


    y repleta en mis llenuras,


    en mis hambres y en mi sed,


    y en mis nostalgias de Cielo


    frente al Ser.


     


    Soy dichosa cuando oro.


    ¡Dios conoce mis porqués!».


    20-3-1973


     


    Por lo que es necesario que vayamos a orar en postura de infancia evangélica que brota de una espontánea humildad, al comprender el corazón infinito del Padre en contacto amoroso con la pequeñez de nuestra alma que, rebosante de júbilo, puede llamar al Infinito Ser, tres veces santo: nuestro Padre Dios.


    Sea la actitud de tu oración un correr a descansar en el regazo de tu Padre. Y allí, en la intimidad de tu pequeñez, deposita en su corazón, junto a los pies del sagrario o en cualquier momento del día en lo profundo y recóndito de tu corazón donde Dios mora por la vida de la gracia, tus problemas; desahoga en Él tus penas, exponle tus necesidades en petición amorosa de adoración rendida que gime, tras las noches de este peregrinar, escuchando los lamentos del Dios de la Eucaristía, que, en peticiones candentes de amor, en tus ratos de sagrario quiere comunicarse a tu alma; pues «está fatigado el Amor por no encontrar a quién comunicar su secreto», ya que el Amor espera sin cansarse en el silencio de la Eucaristía, tras el misterio de días y de noches prolongados por si alguno viene a verle, pues no sabe de cansancios el que ama.


     


    «Jesús sufría en silencio,


    y en silencio se quejaba,


    y en silencio me pedía


    que yo entrara en su silencio


    y en su silencio le amara.


     


    Y, cuando yo entraba en Él,


    en silencio me quedaba,


    penetrando la tragedia


    que en su silencio se daba...


     


    ¡Oh, cuánto dice el silencio,


    cuando en silencio nos habla...!».


    3-4-1969


    

     


    Por eso, hijo del alma, ve a la oración a estar un rato con el Amor Infinito; procura poner en tu espíritu el máximo grado de amor puro que puedas; búscale incansablemente hasta que le encuentres en el secreto de sus noches de sagrarios prolongadas. No te canses, alma querida, en tu espera; al Amor le gusta ser buscado por los que ama.


    Que sea nuestra postura en la oración un ponernos en el corazón de Aquél que siempre nos ama infinitamente, nos abraza eternamente, nos comprende, y amorosamente nos besa, de tal forma que escuchemos su secreto de amor; ya que «el que se apoya en el pecho de Cristo, se hace predicador de lo divino»28, dando gloria a Dios y conquistando almas para su Reino.


     


    Por lo cual, cuando vayas a orar con corazón contrito y espíritu humillado, en reverente postura sacerdotal; si de alguna manera apercibes el silencio cadente de la cercanía de Dios que se te hace presente en la Eucaristía o en el fondo de tu alma, donde el mismo Dios habla a tu corazón bajo el saboreo amoroso del teclear de las notas del Espíritu Santo, en la suavidad sonora de su intimidad amorosa; no busques nada que te ate para ponerte en contacto con tu Familia Divina. «Llevaré al alma a la soledad y allí hablaré a su corazón»29, ya que «el silencio es tu alabanza».


    Dios nos pide entrar en el interior de nuestra casa, «en la recámara» donde solo Él habita; «echar la llave», y allí, en profundo silencio, estarnos con nuestro «Padre que mora en lo secreto» y que busca la soledad y el silencio para comunicarse.


    «Tú, cuando ores, entra en tu recámara y, cerrada la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará»30.


    Toda la vida de Jesús fue una tendencia hacia el Padre y un llevarnos a Él, para que nos abrasara en el amor del Espíritu Santo. Siempre que Jesús te quiere enseñar a orar, te pide que te hagas pequeño y que te eches en los brazos del Padre, que ya el Padre sabe todo lo que necesitas.


     


    Orar, como muchas veces te he dicho, hijo mío, no es complicarse la vida buscando modos y maneras para tratar con el Amor Infinito.


    Orar es ir a ponerte en contacto con tu Padre Dios como puedas.


    Orar es avivar la presencia de Dios, buscándole en su silencio y escuchándole en su intimidad, junto a las puertas del sagrario y en lo más íntimo de tu corazón;


    es decirle todo eso que tienes en tu alma; es ponerte en su corazón de Padre tal como eres.


    

    Por eso, la oración unas veces será hablar con Jesús en el sagrario; otras, escucharle; otras, mirarle y sentirte mirado;


    descansar en el pecho del Amigo y hacerle descansar a Él;


    decirle que sí en una entrega total a su amor eterno; adorar en postración amorosa;


    abandonarte en sus brazos de Padre; sentarte en sus rodillas para que te cuente su secreto;


    apoyar tu cabeza, como San Juan, en el pecho del Divino Maestro; escucharle de rodillas como la Magdalena; mirarle embelesado, como los pequeñuelos;


    o quedarte en silencio, en saboreo suave, pacífico y silencioso de amor.


     


    Orar es todo aquello que te lleva o te pone en contacto amoroso con el Señor, para sacar y dar amor.


    Orar es hacer gran silencio para oír al Amor Infinito en su silencio amoroso, para escuchar su habla sin palabras. Ya que el Verbo, a pesar de ser la infinita y consustancial Palabra y el eterno Decir del Padre, se comunica en secreto en la oración al alma que sabe buscarle en intimidad; la cual queda encendida en las llamas candentes del Espíritu Santo ante el contacto del Hijo eterno del Padre, que se le entrega en donación para decirle su secreto infinito.


    El Padre te sienta en sus rodillas para decirte su vida amorosa; y como su decir es obrar, te dice a su Verbo, besándote en el amor del Espíritu Santo.


     


    «¿Qué tiene el silencio,


    que deja escuchar


    las voces del Verbo...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que, en su teclear,


    cual lira de Gloria,


    descubre los velos


    que oculta el misterio...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    el silencio oculto


    que envuelve en su nube


    el Sancta Sanctórum


    de Dios en su seno...?


     


    ¿Qué tiene el silencio,


    que abre a los hambrientos


    los Cielos,


    y los introduce,


    sin nada decirles,


    en las melodías


    


    secretas del Verbo...?


     


    ¿Qué tiene el silencio, 


    que rasga el misterio...?».


    12-2-1973


     


    Cuando vayas a orar y no tengas ninguna cosa en tu alma que te una con el Amor Infinito o te urja depositar en Él, abre el Evangelio u otro libro que te hable de Dios y sus misterios para ayudarte a encender tu espíritu, lee algo de él; y cuando apercibas una dejadez amorosa que te invita a descansar o reposar en el pecho del que amas, quédate en silencio amando.


    Si con esto te basta para el tiempo de oración, no busques más, que el Señor te llevará a la soledad para hablar a tu corazón.


    Si te distraes, vuelve a buscar el medio y el modo de volver a encontrarle. Pero una vez que de alguna manera apercibas cercanía o presencia de Dios, déjalo todo y estate en silencio con Él: «Olvida tu pueblo y la casa de tu padre, y codiciará el Rey tu hermosura»31.


     


    Si tu imaginación te distrae, procura el silencio; y si no lo puedes conseguir, busca y mira a Jesús en el sagrario, abre nuevamente el Evangelio, y vuelve a ayudarte, para adquirir el recogimiento, con otro punto de lectura cortito y breve.


    Esto hazlo en la oración cuantas veces lo creas necesario para dejar las imaginaciones y procurar entrar paulatinamente en recogimiento, suave, profundo y amoroso.


     


    Pero, cuando sientas en ti la necesidad de quedarte pacífica y deleitablemente en silencio sabroso para escuchar a Dios, de mirarle con amor, o de estarte saboreando, sabiendo o comprendiendo cualquier verdad que a tu mente pueda venir y que te ayude como medio remoto para amar; no busques más, que el Amor está cerca, actuando y obrándose en tu alma.


    «Os conjuro por las gacelas y cabras monteses: no despertéis ni inquietéis a mi amada hasta que a ella le plazca»32.


     


    Muchas veces te he dicho que orar es amar; por lo que el alma tiene que ir a la oración para encontrar al que ama. Y te lo repetiré hasta que muera, porque sé que, cuando Dios habla de espíritu a espíritu en lo recóndito y profundo del corazón, le estorban las lecturas, los conceptos, las formas y las palabras; pues el Verbo, a pesar de ser la infinita y eterna Palabra, cuando se da en la concavidad profunda y recóndita del espíritu, lo hace en un eterno y consustancial silencio de Ser.


    

    Y así, cuando la Sabiduría divina y amorosa, que es el habla del Infinito, se va infundiendo saboreablemente en paladeo amoroso en lo recóndito del espíritu; este siente o experimenta de alguna manera que se enciende en amor; que va siendo penetrado por el entendimiento divino; que se le está comunicando Dios en sabor de vida eterna; ya que el decir del Verbo es de la misma manera que al Padre le habla: una Expresión infinita de sabiduría secreta, que, en retornación de amor al Padre que le engendra, le dice, sin ruido de palabras, todo el infinito ser del In principio.


     


    Sacerdote de Cristo, alma consagrada, miembro vivo y vivificante del Cuerpo Místico de Cristo; conozco por experiencia en mi contacto con las almas, que el que busca a Dios sin cansarse, antes o después se encuentra en saboreo profundo y deleitable con el Dios del Sacramento.


    Por lo que si procuras hacer oración a los pies del sagrario, en breve tiempo empezarás a regustar el saboreo del silencio; y, tras él y en él, el gozo de la cercanía y presencia de Dios, pues en el sagrario está el Ser.


    Y entonces sabrás –de saborear– el paso del Amor en brisa silenciosa y sacrosanta de Eternidad.


     


    «El Inmenso pasa


    en hálito quedo,


    en brisa callada,


    oculto en sus velos.


     


    El Inmenso pasa


    con las melodías que exhala el silencio;


    y yo oigo su voz,


    y escucho su acento,


    y descubro ansiosa la sombra que deja


    en su pasar quedo.


     


    El Inmenso pasa


    con brisa de fuego».


    6-2-1973


     


    La manera de hablar Dios es según Él es, «en espíritu y en verdad»33. Por eso se comunica de espíritu a espíritu, como Él es. Y Él es el Silencio infinito, la suavidad sonora en silbo delgado.


    Por lo cual, cuando sientas necesidad de silencio y en él apercibas algo sa broso, como con regustito que no es material sino saber de vida eterna, o simplemente silencio gustoso y calentito donde se está a gusto porque se apercibe la cercanía de la persona amada; esto es habla de Dios a tu alma.


    Porque es decirte o hacerte saborear, presentir, gustar, o intuir, lo que Él es, sin expresiones de acá, sino en comunicación de silencio, donde el Amor te pone para hablar, no a tus oídos, sino a tu corazón, en secreto de intimidad.


     


    No necesita Dios para hablar al alma de ninguna palabra; tanto, que, cuando en la oración o fuera de ella se oyen palabras, no es directamente Dios el que se le comunica, sino que lo hace por medio de la criatura palabra, mediante la cual expresa su voluntad.


    Pero, cuando en el silencio de la oración callada, se apercibe un frescor silencioso en suavidad sonora de vida eterna, entonces es cuando la sustancia del Increado está comunicándose a la sustancia del alma, y es cuando esta en verdad puede decir, sin miedo a equivocarse, que la Sabiduría del Padre, la Palabra cantora en la Trinidad, está hablando a su ser pequeñito de Iglesia.


     


    Dios se es la Paz infinita, el Amor sabroso, el Gozo pacífico, la Sapiencia expresiva, la Sabiduría secreta...


    Por lo que, cuando estás en la oración y sientes necesidad de estarte en silencio, porque apercibes o saboreas una frescura de paz, un amor sabroso, un gozo espiritual, un no sé qué de silencio profundo que te invita a estarte calladito y quietecito sin pensar, solo apercibiendo o escuchando aquel sabor que, llenándote de paz y silencio, sin tú mismo poderle dar forma, sabes en experiencia de alguna manera, aunque sea tenue, que estás cerca de Dios;


    ¡escucha, alma querida!, ¡no te distraigas!, que el Verbo, en el silencio, te está hablando sin ruido de palabras en lo profundo e íntimo de tu corazón, diciéndote en tu interior, en saboreo, sin forma ni figuras, lo que Él es; ya que el habla de Dios obra lo que dice.


     


    A veces pensamos que el hablar de Dios es como el nuestro, que la comunicación del Infinito es a lo humano por medio de conceptos y palabras; y no, alma querida, no. Dios habla como es, «en espíritu y en verdad».


    Y por eso, sin ruido de palabras, se te infunde el mismo Verbo abrasándote en el amor del Espíritu Santo, iluminándote en su luz, haciéndote sentir y vivir su espíritu de fortaleza, de sabiduría, de ciencia, de temor de Dios, de bondad, de amor, de justicia y de paz..., en un gozo, silente y sacrosanto, sabroso y deleitable, fruto también del habla divina, en luz candente y sonora del Espíritu Santo.


     


    Dios mío, llévame a tu soledad y aperciba yo tu silencio en dicho infinito, para que, haciéndome semejante a Ti, te sepa y te comunique a las almas «en espíritu y en verdad».


     


    «Siento la brisa delgada


    de tu infinito concierto


    

    tras las notas misteriosas


    del besar de tu Silencio...


     


    Siento arrullos del Dios vivo


    en la hondura de mi pecho,


    y requemores de Gloria


    en presuntos de misterio...


     


    Siento a Dios del modo extraño


    que he logrado poseerlo


    en las noches de la muerte,


    mientras vivo en el destierro...


     


    Siento a Dios constantemente,


    en mi vivir lastimero,


    tras las puertas del sagrario


    y en lo profundo del pecho,


    en la lucha de la vida,


    sin tenerle como espero.


     


    ¡Tengo a Dios secretamente


    entre clamores en duelo!».


    20-3-1972


     


    Jesús, yo quiero estar contigo para estar con el Padre en el amor mutuo e infinito del Espíritu Santo, llenando así la plenitud de mi ser y de mi obrar, en el encajamiento perfecto y acabado de tus planes sobre mí dentro del seno de la Iglesia.


     


    Yo soy Iglesia, y, en función de mi peculiar sacerdocio, necesito estar «entre el vestíbulo y el altar», recibiendo al Infinito para comunicarlo a los hombres, y recogiendo a la humanidad para presentarme ante Dios con toda ella, implorando, con petición sencilla y amorosa, el derramamiento de su voluntad sobre todos y cada uno de sus hijos.


    Cuando Moisés alzaba los brazos, el Cielo se abría, y el Dios de los Ejércitos se derramaba portentosamente en conquistas de gloria por la fuerza de la petición de su elegido34.


    ¡Qué grande es un hombre cuando ora...! Tanto, que se hace poderoso y omnipotente con el poder de Dios, siendo capaz de vivir y ser por participación, lo que Dios es y vive por naturaleza en el acompañamiento de su serse Familia.


     


    «Hoy descanso en tu pecho, desplomada de amores,


    ansiando nuevos soles de eterno resplandor;


    

    confío en las promesas repletas de misterio


    que oyera en los adentros de tu infinito amor.


     


    Me encuentro desplomada por pruebas reprimidas


    que oculto en el secreto de un lento agonizar.


    Por ello, cuando oro hundida en mi silencio,


    reposo descansando sin nada desear.


     


    Tus glorias son los triunfos del pecho dolorido,


    que reprime un gemido, al sentirse ultrajar.


    ¡Qué saben los mundanos de tu celo encendido,


    de tu amor escondido, queriéndose entregar...!


     


    Yo oculto los lamentos que en tu hondura apercibo,


    y respondo a mi estilo, intentando captar


    tu recrujir secreto de Cristo enternecido,


    para expresar en eco tu ardiente lamentar.


     


    ¡Qué bien se está en silencio cerquita del Sagrario


    después de comulgar,


    sin buscar más consuelo que amar y ser amada!


    ¡Solo eso, sin más...!».


    13-12-1978
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    IGLESIA MÍA, IGLESIA AMADA,
ESPOSA DEL CORDERO
INMACULADO Y SIN MANCILLA,
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        Y, después de cuanto acabo de expresar, tan profundo, sabroso y deleitable, ante la realidad subyugante del misterio contenido en el seno de la Santa Madre Iglesia, tan divina como humana, prolongación viva, viviente y palpitante del misterio de Cristo en su Encarnación, vida, muerte y resurrección gloriosa;


    deseo manifestar, ante las situaciones dramáticas por las que durante todos los tiempos va pasando la Madre Iglesia en este duro peregrinar, conduciéndonos, en su caminar jadeante, hacia la Casa del Padre; para que, «con temor y temblor, obremos nuestra propia santificación»35;


    los peligros que por todas partes nos acechan, con el intento diabólico de separarnos del único fin para el cual hemos sido creados y, con ello, poder perder a Dios para siempre.


    Por lo que quiero exponer una de las cosas que el Señor ha mostrado a mi alma sobre estas situaciones tristísimas, dramáticas y demoledoras que pasa la Iglesia por los continuos ataques de los enemigos de esta Santa Madre y las insospechadas e innumerables filtraciones en su seno.


     


    El 18 de octubre de 1978, ahogada por el dolor y sobrecogida de espanto, escribía en mi diario espiritual:


    «Tengo miedo de los enemigos de la Iglesia que están filtrados en ella...


    En la Iglesia, he visto también... ¡como un gran “pulpo”!, lleno de horribles tentáculos, que se filtraban por todas partes; y que, cuando se iba a ver por dónde estaban escondidos, este soltaba su tinta, envolviéndolo todo, no dejando lugar a descubrir sus artimañas ocultas y diabólicas.


    Las tinieblas y la confusión nos invaden, nos penetran por todas partes; de forma que, donde menos se piensa y quien más desapercibido pasa, es un gran enemigo; tal vez ocupando un lugar importante y estratégico, para trabajar como lobo rapaz disfrazado con piel de manso cordero.


    ¡Qué pulpo tan horripilante vi...! ¡Y qué tentáculos se extendían por mi Iglesia Santa, ocultos por la tinta de este monstruo infernal...!».


     


    Y, reavivando el recuerdo de lo que, despavorida y asustada, en un momento de sorpresa y llena de espeluznante y dramático estupor contempló mi espíritu y tan escuetamente dejé plasmado ese día;


    haciendo un llamamiento de alerta a los hijos de la Santa Madre Iglesia, miembros vivos y vivificantes del Cuerpo Místico de Cristo;


    necesito hoy sobreabundar sobre lo ¡terrible!, ¡espantable!, ¡escalofriante y pavoroso! de aquel pulpo infernal.


     


    Estaba como aplastado sobre la tierra, por el descomunal peso de su corpulencia; y aunque movía al mismo tiempo lenta, pero ferozmente, sus horribles tentáculos, no podía levantarse ni un palmo del polvo de la tierra; viniéndome a la mente las palabras de la Sagrada Escritura: «Te arrastrarás sobre tu pecho y comerás el polvo todos los días de tu vida»36.


     


    ¡Oh qué pulpo tan monstruoso contempló mi espíritu!; lleno de innumerables  tentáculos, ¡fuertes!, ¡gruesos!, con pelos como púas; mientras que unos ojos diabólicos, redondos, saltones, grandes, repulsivos e inquietos que daban terror, moviéndose para un lado y para otro fiera y vertiginosamente, miraban, y me miraban deseando pulverizarme y hacerme desaparecer, si posible fuera; agazapado, enloquecido, envidioso, vengativo, y destructor, para demoler cuanto estuviera a su alcance como una máquina apisonadora;


    expandiendo sigilosa y asolapadamente sus terribles y horripilantes tentáculos para irse filtrando ladinamente, intentando llegar a todas partes y dominar cuanto le fuera posible con su ira llena de envidia, rencor, desesperación, amargura y venganza endiablada;


    y procurando engañosamente, como en el Paraíso terrenal, arrebatar a las almas la posesión del gozo eterno que él había perdido, cayendo para siempre en el Abismo insondable de la perdición, abierto para él y para sus secuaces, ante su abominable y repelente rebelión contra el Infinito y Coeterno Creador.


     


    Era la expresión más patente del diablo, y estaba filtrado insidiosa y asolapadamente en el seno luminoso y anchuroso de la Madre Iglesia, llena de santidad y resplandeciente de divina belleza y hermosura, como espejo sin mancilla, por la posesión del mismo Dios que la penetra, la satura, la ennoblece y la engalana; intentando, enloquecido y furiosamente, pulverizar y devorar, anegando con el lodo de su pestilente lodazal.


     


    Ante lo cual, despavorida y asustada, pero enaltecida por los celos de Yahvé y ardiendo en amores por la gloria del que amo; me lancé presurosa, corriendo en espíritu con la rapidez de un rayo, para ver y sorprender de cerca aquel monstruo repulsivo, y qué era y cómo actuaba.


     


    El cual, al ver que me acercaba, mirándome lleno de temor, enfurecido y como enloquecido de rabia, queriéndose ocultar asolapadamente a mi mirada espiritual, para que no descubriera hasta el fondo su insospechada y brutal malicia; despavorido y asustado, y rápidamente, expulsó de sí mismo una tinta negra, envolviéndose de tal forma que, quedando totalmente cubierto, no se le podía ver, por más intentos que mi pobre alma, asustada, procuraba hacer para descubrir, hasta lo profundo, los intentos agresivos, llenos de artimañas, con todo el mal que producía aquel monstruo terrible, pavoroso e infernal, lleno de espantables y peludos tentáculos; intentando invadir todo para oprimirlo entre sus estridentes, hirientes y punzantes garras que, como garfios, lo apresaban, llevándoselo hacia él para demolerlo y poderlo devorar.


     


    El día 10 de abril de 1997 manifestaba:


    «Hoy, aterrada y asustada, necesito decir que el intento más grande del diablo en estos tiempos, es desacralizarlo todo, quitar todo lo divino, confundir los dogmas, haciendo desaparecer de la mente y del corazón del hombre y de los cristianos  el pensamiento de Dios en su ser y en su obrar; poniendo al hombre con sus problemas y pensamientos –que “cuán vanos son”37– como fin y centro de la vida, e incluso del cristianismo.


     


    Por lo que llena de amor a Dios, a la Iglesia y a las almas, gimo y clamo, dolorida y desgarradamente ante la rebelión de Luzbel y la del hombre, hecha una con los Ángeles del Cielo: ¡¿Quién como Dios?! que, lleno de misericordia, ternura, compasión y amor, para salvarnos, “entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en Él, sino que tengan vida eterna”38. Por lo que Jesús decía: “Nadie me quita la vida, sino que Yo la entrego libremente. Tengo poder para dejarla y tengo poder para recuperarla”39».


     


    Repulsivos y espeluznantes tentáculos oprimen y ocultan en sí, bajo la tiniebla tenebrosa de la tinta negra y espesa que los envuelve, las insidias diabólicas, llenas de maquinaciones que recaen sobre la Madre Iglesia;


    utilizando a los enemigos de esta Santa Madre, filtrados insidiosamente por todas partes, y, de modo especial, allí donde se procura buscar gloria para Dios y dar la vida divina a las almas;


    no solo para hacer reventar a la Iglesia desde dentro, sino para perturbar, corroer y hasta corromper por toda clase de medios, más o menos lícitos o ilícitos, más o menos confusos, extraños y agresivos que afanosa y diabólicamente les sea posible, a los miembros del Cuerpo Místico de Cristo y, especialmente, a los más vivos, vivificantes y vitalizantes; haciendo caer y recaer con mentiras y engaños insidiosos y calumniosos, incluso a los elegidos y ungidos de Dios.


     


    Para que la Madre Iglesia, santa y santificante, divina y divinizante, repleta de maternidad y cubriendo sus ricas joyas con un manto de luto por los hijos que, por no conocerla bien, se fueron de su seno de Madre; aparezca denigrada y como manchada por los pecados de muchos de sus mismos hijos; incluso del «linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable»40;


    presentando a la Iglesia –llena de juventud y sublime hermosura– morena y desencajada, haciendo recaer sobre ella una culpa que en sí no tiene ni puede tener, por ser tan divina por su real Cabeza, como humana por la pesada y dura carga de los pecados de sus hijos, que la hacen aparecer, ante la mirada de los que no la conocen bien y por eso no la aman, llena de deformaciones, envejecida, como afeada, y hasta manchada: «gusano y no hombre, el desecho de la plebe y la mofa de cuantos le rodean»41como Cristo con su cruz a cuestas por el camino del Gólgota.


    El cual, con su muerte en el ara de la cruz, engalanó a su Esposa, la Iglesia,  con un manto real de sangre; para que pueda perdonar, limpiar y purificar los pecados de sus hijos; y con su resurrección gloriosa la inmortalizó, haciéndola la Nueva, Universal y Eterna Jerusalén, fundamentada sobre la Roca de Pedro; al cual le dijo: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella»42;


    y dándole la infalibilidad en la Iglesia:


    «A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el Cielo y lo que desates en la tierra quedará desatado en el Cielo»43; «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado a vosotros para cribaros como trigo, pero Yo he rogado por ti para que no desfallezca tu fe, y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos»44;


    y haciéndole Pastor Supremo de toda ella:


    «“Simón, hijo de Juan, ¿me amas tú más que estos?” “Sí, Señor, Tú sabes que te quiero”. “Apacienta mis corderos”. “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” “Sí, Señor, Tú sabes que te quiero”. “Pastorea mis ovejitas”. Por tercera vez le dice: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” “Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero”. “Apacienta mis ovejas”»45.


    Y tras esta profunda y riquísima realidad, Cristo hizo a Pedro Piedra y Fundamento de la Iglesia, le concedió la infalibilidad y le constituyó Supremo Pastor de todo su rebaño.


     


    «Ten ánimo, Jerusalén; el que te dio su nombre te consolará. Mira hacia el Oriente, Jerusalén, y contempla la alegría que te viene de tu Dios».


    «Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción y vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios te da; envuélvete en el manto de la justicia de Dios y ponte en la cabeza la diadema de la gloria perpetua, porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos viven bajo el cielo. Dios te dará un nombre para siempre: “Paz en la justicia, Gloria en la piedad”.


    Ponte en pie, Jerusalén, sube a la altura, mira hacia Oriente y contempla a tus hijos, reunidos de Oriente a Occidente, a la voz del Espíritu, gozosos, porque Dios se acuerda de ti»46.


     


    Por lo que, ante cuanto Dios muestra a mi alma para que lo manifieste, bajo la moción y el impulso del Espíritu Santo; el día 18 de febrero de 1975 expresaba:


    «Es necesario que los Sucesores de los Apóstoles, reunidos en torno de Nuestra Señora toda Blanca de Pentecostés, pidan al Espíritu Santo descienda sobre la Iglesia, para que, iluminando sus mentes e inflamando sus corazones, se reavive, resplandeciendo nuevamente, la verdad con toda su verdad que en el seno de esta Santa Madre se encierra para todos los hombres.


    


    Y entonces, ¡y solo entonces!, mediante el derramamiento y la fuerza del Espíritu Santo, desaparecerá la confusión, se disiparán las nubes que envuelven a la Iglesia, y resplandecerá su rostro bellísimo. La fuerza del Espíritu Santo robustecerá a las Columnas de la Iglesia para que, levantándola de su postración, la presenten ante los hombres, como en un nuevo Pentecostés, tras su aparente fracaso, como Esposa inmaculada del Cordero sin mancilla, repleta de gracia y de virtud con la posesión del mismo Dios en donación de amorosa sabiduría a los hombres».


     


    Por lo que esta mañana, 19 de mayo de 2002, fiesta de Pentecostés, durante la celebración del Sacrificio Eucarístico del Altar, recordando lo anteriormente mencionado, cobijada en el regazo de María, Madre de la Iglesia, y hecha una con los Sucesores de los Apóstoles; en mi clamar jadeante, y enaltecida de amor a la Iglesia, repetía y repetía... llena de amor y de gozo, bajo el impulso del Espíritu Santo, la antífona del salmo responsorial: «Envía, Señor, tu Espíritu, y renueva la faz de la tierra»; «para que nos lleve al conocimiento pleno de toda la verdad revelada»47.


     


    Y así, con el poder que Cristo dio a sus Apóstoles –a los cuales encomendó su Iglesia haciéndoles Pastores de su Rebaño, y dándoles, para ello, sus mismos poderes divinos– los espíritus malignos que andan sueltos queden atados y constreñidos.


    «Lo que atareis en la tierra será atado en el Cielo, y lo que desatareis en la tierra será desatado en el Cielo»; «y dio a los Doce poder y autoridad sobre todos los demonios»48.


     


    Quedando, con ello, frenados los hijos de las tinieblas que maquinan en la noche instigados por el Maligno.


    Pues «es justo a los ojos de Dios retribuir con tribulación a los que os atribulan, y a vosotros, los atribulados, con descanso, en compañía nuestra, en la Manifestación de Jesús, el Señor, desde el Cielo con sus milicias angélicas, tomando venganza en llamas de fuego sobre los que desconocen a Dios y no obedecen al Evangelio de nuestro Señor, Jesús. Esos serán castigados a ruina eterna, lejos del rostro del Señor y de la gloria de su poder, cuando venga para ser glorificado en sus Santos y admirado aquel día en todos los que habéis creído por haber recibido nuestro testimonio»49.


    «Mirad que vengo pronto y traigo conmigo mi recompensa para pagar a cada uno según sus obras»50.


     


    Mientras que yo, solo como el Eco pobre, pequeñito y diminuto de la Santa Madre Iglesia, en repetición de sus inéditos y dramáticos cantares, y llena de lamentaciones;


    

    hecha una con el Santo Padre y mis Obispos queridos, a los que tanto amo, con el pueblo sacerdotal y consagrado y todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo; gimiendo dolorosa y desgarradamente, con temor y temblor por aquellos que, como Judas, por treinta monedas entregan al Hijo del Hombre y a su Esposa la Iglesia, y pudieran llegar a recaer sobre ellos las palabras de Jesús: «más les valiera no haber nacido»51;


    en adhesión incondicional a los Sucesores de los Apóstoles y colaborando con ellos en la misión esencial que Cristo les encomendó al fundar su Iglesia; experimentándome la «voz del que clama en el desierto»52;


    vehemente y ardientemente quiero y necesito ayudarles a preparar los caminos para el día de la vuelta del Señor; repitiendo y reavivando en mi espíritu las palabras del Apóstol:


    «Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar a vivos y muertos, por su Manifestación y su Reino: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo...»53.


    Ya que «antes ha de venir la apostasía y ha de manifestarse el hombre de la iniquidad, el hijo de la perdición, que se opone y se alza contra todo lo que se dice Dios o es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a sí mismo.


    ¿No os recordáis que, estando entre vosotros, ya os decía esto? Y ahora sabéis qué es lo que le contiene hasta que llegue el tiempo de manifestarse. Porque el misterio de la iniquidad está ya en acción; solo falta que el que le retiene sea apartado. Entonces se manifestará el inicuo, a quien el Señor Jesús matará con el aliento de su boca, destruyéndole con la manifestación de su venida.


    La venida del inicuo irá acompañada del poder de Satanás, de todo género de milagros, señales y prodigios engañosos, y de seducciones de iniquidad para los destinados a la perdición, por no haber recibido el amor de la verdad que los salvaría. Por eso Dios ve que les entrará un poder engañoso, para que crean en la mentira y sean condenados cuantos, no creyendo en la verdad, se complacen en la iniquidad»54.


    «Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de la Gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el Cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su Cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos»55.


    

    Ya que el Señor Jesús, «una vez que comían juntos, les recomendó» a sus Apóstoles: «“No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que Yo os he hablado. Juan bautizó con agua; dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo”.


    Ellos lo rodearon preguntándole: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de Israel?”


    Jesús contestó: “No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad”. “Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo”.


    Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la vista.


    Mientras miraban fijos al cielo, viéndole irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo, volverá como le habéis visto marcharse”»56.


     


    Porque «como el relámpago sale del Oriente y brilla hasta el Occidente, así será la vuelta del Hijo del Hombre. Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo, y se lamentarán todas las tribus de la tierra; y verán venir al Hijo del Hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. Y enviará sus Ángeles con poderosa trompeta y reunirán de los cuatro vientos a los elegidos, desde un extremo del cielo hasta el otro».


    «El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán»57.


    Y «cuando el Hijo del Hombre venga con su gloria acompañado de todos sus Ángeles, se sentará en su trono de gloria, y se reunirán en su presencia todas las gentes, y separará a unos de otros como el pastor separa a las ovejas de las cabras, y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los que están a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo...»


    «Y dirá a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles...»58.


    «El Espíritu y la Esposa dicen: “¡Ven!” Y el que lo oiga diga: “¡Ven!” Y el que tenga sed, que venga, y el que quiera, que coja gratis el agua de la vida.


    El que da testimonio de esto dice: “Sí, vengo pronto”. Amén, ¡ven Señor Jesús!»59.

  

  
    

    7-4-1978


    BARRENDEROS EN LA IGLESIA


    Hoy, penetrada del coeterno e infinito pensamiento, iluminada con la luz de lo Alto, he recibido una nueva sorpresa en mi vida...; ¡una nueva conciencia, aún más profunda, de mi vocación, de mi misión en la Iglesia con cuantos, para ayudarla, el Amor Infinito me ha dado!


     


    En un abrir y cerrar de ojos, un rayo de luz de la Eterna Sabiduría me penetró, como con la agudeza de una espada afilada, en lo más recóndito y profundo de la médula del espíritu. Y, por el centelleo de su iluminación, me hizo vivir, en un instante, el transcurrir de todos los tiempos..., de todos los siglos...; con la contemplación nueva y sorprendente de la Santa Iglesia de Dios, como el único Camino que nos conduce, por Cristo y bajo el cobijo y amparo de la maternidad de Nuestra Señora de Pentecostés, Madre de la Iglesia, hacia la Casa del Padre.


    ¡¡Y me vi, de pronto, con una escoba barriendo la Iglesia mía...!!


     


    ¡Instante de sorpresa, refulgente de luz que invadió mi alma con una dulce y sabrosa vivencia...! Quedé cargada como la atmósfera de electricidad en días de tormenta, como un volcán que necesita romper en erupciones, o como el océano inmenso cuando, zarandeado por un maremoto, se desborda por doquier inundándolo todo;


    conteniendo el ímpetu arrollador que me invadía por la fuerza de la comunicación del Infinito, que, de manera sencilla pero con brazo potente, me impulsaba con mi grande escoba a barrer la Iglesia, para hacer limpieza en ella del modo eficaz que lo hace un barrendero, en la manera sencilla de una simple escoba.


    ¡Eficacia y sencillez!, ¡humildad y valentía!, ¡claridad y limpieza!; llegando con mi escoba a todos los rincones, para dejarlos del modo que Dios quería.


    Y así el Camino luminoso que conduce a la Eternidad quedara trasparente; espejo sin mancilla en el cual el mismo Dios se mira y, en la esplendidez y brillantez de la trasparencia trascendente de su infinita y coeterna santidad, se reverbera en manifestación de sabiduría amorosa, clara y deslumbrante, en la profundidad de sus infinitas y coeternas pupilas, a los hombres que, viniendo detrás de nosotros, al marchar en vertiginosa carrera por el destierro hacia el infinito Hogar, pudieran descubrir, en ese Camino lleno de luz, brillantez y resplandeciente de claridad, el único camino, de verdad, que es Cristo, Resplandor del Sol divino, «Luz de Luz y Figura de la sustancia del Padre»60, uno con el Padre y el Espíritu Santo; el cual, con la iluminación de su Verdad, a través de la Iglesia, nos conduce a la Vida Eterna.


    

    Robada y subyugada por la impronta del rayo de luz que había iluminado mi alma en el relámpago refulgente del fuego de Dios lanzado sobre mí con ímpetu encendido y brazo poderoso; me puse, como de costumbre, a hacer oración durante las prolongadas horas de una de mis mañanas.


     


    Después de la Santa Misa, con Jesús dentro del pecho, empecé a experimentar esa fuerza del paso de Dios que me envuelve en sus brasas, penetrando mi entendimiento para que vea e impulsando mi voluntad por su infinito querer para que hable;


    y así vaya comunicando, del modo que pueda –durante el tiempo de estos ratos de oración en los cuales me experimento sumergida en el silencio del misterio y totalmente tomada por Dios– lo que, a través mía, con palabra de fuego, en amorosa, sencilla y profunda sabiduría, Él quiere comunicar a los hombres.


     


    Como el ímpetu del que me hace repetir en «Eco» su voluntad en la Iglesia y para la Iglesia, se iba apoderando progresiva y amorosamente de todo mi ser con la iluminación profundamente sencilla de la verdad que me invadía; la necesidad de expresar mi vivencia se iba haciendo, también, cada vez más impetuosa por la carga de conocimiento que el Entendimiento divino ponía en mi pobre y pequeñito entender.


    Al mismo tiempo que todo mi ser experimentaba un desencajamiento entre el cuerpo y el alma; que, en descoyuntamiento, me pone como en una muerte espiritual, por la potencia de la fuerza del paso de Dios que me roba y me lanza por el arrullo de su vuelo en paso de fuego impelida hacia Él.


    Ya que, ante la experiencia que el natural apercibe de lo sobrenatural, siendo dominado y poseído por la brisa del ímpetu saboreable de la Divinidad, el cuerpo tiembla; y como perdiendo sus fuerzas físicas, apercibe, ante la cercanía del Eterno, como un escalofrío de muerte trocándose en vida sobrenatural; ya que la vida eterna trastoca a la terrena, haciéndola participar de lo sobrenatural del modo que, solo quien lo vive, sabrá saberlo comprender en el saboreo sagrado, sabroso y divinizante, para de alguna manera poderlo llegar a comunicar.


     


    Saturada la médula del espíritu con la luz del Amor Eterno; la penetración de su claridad me hacía, por la inflamación de su fuego cada vez más ardoroso, en los rayos de la infinita sabiduría, ir descubriendo el porqué de esta nueva y profunda petición de Dios a mi alma.


    Vi a la Iglesia como el Camino refulgente de luz, repleto de Divinidad, ¡recto, firme, seguro, claro, luminoso, transparente, inconmovible, intocable, incorruptible, invencible!, que conduce hacia la Casa del Padre.


    Entendiendo que este Camino, como espejo sin mancilla por el que habían pasado multitudes incalculables de hombres; en el transcurso de los tiempos y en el pasar de cada uno, había sido ¡tan ensuciado...!, ¡tan empañado...!, ¡tan afeado...!, que a veces hasta grima daba pasar por él.


    


    Camino al cual, normalmente, en nuestro cruzar, unos de una manera y otros de otra, ¡empolvamos, afeamos, ensuciamos y manchamos...!


     


    ¡Cuántos hombres han pasado por el camino de la Iglesia...! Todos y cada uno con sus innumerables pecados, con la concupiscencia de su carne, con la soberbia y ofuscación de sus corazones entorpecidos por la torcedura de sus pensamientos;


    con sus modos y estilos personales, con el aferramiento a sus propios criterios...; con la ofuscación de sus mentes oscurecidas, con la mala voluntad de sus corazones empecatados, que, en la insensatez de sus vidas entenebrecidas, no les deja ver en el espejo transparente de la Iglesia la faz de Jesús «y Este crucificado»61que nos invita a seguirle, tras su aparente fracaso, mediante su resurrección gloriosa, a las Bodas eternas de Cristo con su Iglesia, bajo la fuerza y el ímpetu arrollador del Espíritu Santo.


    Por lo que intentan enfrentarse con la santidad infinita y excelsa del mismo Dios, llevados por la soberbia, la lujuria, la envidia, el rencor, ¡y por todo aquello que no es según Dios, e incluso contrario y hasta repelente a su infinita santidad!; y rebelándose descabelladamente contra Dios en enfrentamiento diabólico, le dicen: «no te serviré»62;


    ¡al Dios que les creó solo y exclusivamente para que le poseyeran, y los restauró mediante la Sangre del Cordero Inmaculado que quita los pecados del mundo, derramada en el ara de la cruz!


     


    Pero todos pasaron..., y, al pasar, dejaron su huella; huella que es más o menos marcada, más o menos sucia, en la medida y estado de los pies de los que pasan.


     


    Vi también que los que eran más grandes en la Iglesia, llevaban unos zapatos mayores y más pesados; y, si los tenían manchados, sus huellas eran más profundas y más dañinas..., ¡dejando a la Iglesia más manchada y hasta agrietada!


    Mientras que los que, en el bloque de los demás, pasaban desapercibidos, la marcaban con menos huella, aunque también dejaban la suya.


    Entre unos y otros ¡la habían desfigurado, afeado, empolvado y manchado...!; profanando la santidad de Dios, al poner sus pisadas malolientes sobre el espejo sin mancilla donde el mismo Dios, en la hermosura de su rostro divino, se mira y se refleja en reverberación majestuosa del esplendor de su gloria: la Iglesia Santa, Camino luminoso hacia la Eternidad.


    Camino que tiene como Cabeza, con su corona de gloria, al Unigénito Hijo de Dios, el Verbo de la Vida Encarnado cubierto con un manto real de sangre; quien, para conducirnos seguros hacia el encuentro del Gozo eterno, se hizo uno de nosotros, caminante, peregrino y desterrado; y por el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección gloriosa, abrió con sus cinco llagas los Portones suntuosos de la Eternidad para introducirnos en el seno anchuroso de nuestro Padre  Dios, cerrado por el pecado.


     


    ¡En el correr de los tiempos vi hombres con tantos modos de manchar a la Iglesia al cruzar por ella...! ¿Quién al pasar por un camino, si siente necesidad, no escupe? ¿Quién no arroja todo aquello sucio que le estorba? ¡Aun en él se dejan, muchas veces, ocultos, hasta los excrementos...!


    Lo que más claro se grabó en mi alma en este día centelleante de luz y de verdad, fueron estas dos cosas:


    Que la Iglesia, como Camino luminoso que nos conduce a la Verdad y contiene la Vida, lleno de brillantez y hermosura, de santidad y majestad divina y de plenitud, se encontraba tan cargada de miserias, ¡de podredumbre!, que difícilmente se podía descubrir en ella la faz hermosa de Cristo, divina y divinizante, en su repletura de Divinidad.


    Y que los que más la habían manchado y desfigurado, con peores consecuencias y más grandes lacras, eran muchos de aquellos que, por haber ocupado en su pasar puestos más importantes, de mayor responsabilidad y relieve, tenían los zapatos más grandes;


    los cuales, si habían sido posados previamente en suciedades o estaban envueltos en podredumbre, en su pisar y rozar por el camino resplandeciente y luminoso que es la Iglesia dejaban unas huellas muy sucias, muy grandes, muy marcadas y malolientes;


    huellas que hasta hacían surcos y grietas en el Camino, impidiendo a otros correr gozosamente por él, sin tropezar, al fin añorado; y que habían hecho de la Iglesia, aparentemente, como un basurero o estercolero.


     


    ¡Cuánto entendí en poco tiempo, en el rayo luminoso que invadió mi ser penetrándome de amor y dolor...! De amor a la Iglesia, y de amargura por tenerla que contemplar de esta manera. Pues, por la limitación y pequeñez de mi pobre expresar, tenía que bajar de lo más alto a lo más bajo, para exponer con comparaciones rastreras las cosas más sublimes, más altas que el Señor, en aquella temporada, también me estaba comunicando y haciéndome vivir.


     


    ¡Oh lo que sucede en una ciudad cuando los barrenderos se declaran en huelga...! Por muy hermosa, luminosa y bonita que sea, llena de verdes praderas y ricos y abundantes manantiales, si no se cuida y limpia bien, aparece –no es que sea– sucia, abandonada, empolvada, empobrecida y hasta manchada. Y si esto llega a prolongarse, y a una cosa tan aparentemente sencilla como una huelga de barrenderos no se le hace caso, salen las ratas..., empiezan a surgir las infecciones... ¡e incluso el cólera...!


     


    Pobre Iglesia mía, tan hermosa, tan Señora, y repleta con la misma Divinidad, ¡cubierta, a través de los siglos, con ese barrizal maloliente que le dejaron muchos de cuantos la cruzaron, y especialmente los más grandotes...!


    «Ya no te llamarán “Abandonada”, ni a tu tierra “Devastada”; a ti te llamarán “Mi Complacencia” y a tu tierra “Desposada”, porque el Señor se complace en ti  y tu tierra tendrá esposo»63.


    ¡Qué necesaria y qué impelida bajo la fuerza del impulso divino me vi con mi escoba barriendo mi Iglesia amada, mi Iglesia Madre, mi Iglesia Santa, mi Iglesia mía...!


    ¡Qué misión más sencilla y más urgente la mía...! Cada día que pasa sin coger mi escoba eficazmente para barrer, colaboro a que la peste se propague más, enfermando a unos e incluso matando a otros con su contagio.


    Comprendí que Dios me pedía, a mí y a mi descendencia, que fuéramos tan sencillos, pero tan eficaces, como la escoba de un barrendero.


    Mi descendencia era la escoba, y yo la tenía que coger por su palo para barrer las suciedades con las que, en el transcurrir de los tiempos, la Iglesia había sido ensuciada y afeada.


    Era necesario presentar la brillantez de su divina hermosura, su belleza, su juventud y su santidad intocable, su inexhaustiva riqueza y su trascendente y sugestiva virginidad intachable, ante la vista de los hombres.


     


    Ya que el espejo sin mancilla, que yo vi que era la Iglesia, en el cual se mira, se manifiesta, se refleja y se nos comunica el mismo Dios, en su donación amorosa por la participación de su misma vida familiar y trinitaria, ¡estaba tan oscurecido!, que se había provocado una ola de confusión por la nube tenebrosa de una noche cerrada que ponía a la Iglesia en un escalofriante y doloroso Getsemaní.


     


    Mientras entendía todo esto, me iba viendo vehementemente impulsada por Dios, con mi grande escoba, a barrer presurosamente y sin descanso la Iglesia de todas aquellas cosas humanas que, en el pasar de los tiempos, la habían desfigurado ¡tanto, tanto...!, que muchos de los hombres llegan, en la ofuscación de la tenebrosidad que nos envuelve, a serles indiferente o a preferir cualquier otro camino en su peregrinar.


    Ya que este, no solo se les presentaba lleno de dificultades, sino aun de confusión y lacras, con los estilos de cosas extrañas que se habían ido adhiriendo a la Iglesia; poniéndola tan desfigurada, que a veces llegaba a aparecer, ante la mirada de los que no la conocen bien, como llena de putrefacción la que es la Esposa inmaculada de Dios y de su unigénito Hijo Jesucristo, el Cordero sin mancilla ante el cual «los cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos... teniendo cada uno su cítara y copas de oro llenas de los perfumes que son las oraciones de los Santos, entonaron un cántico nuevo: “Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado, y con tu Sangre has comprado para Dios hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación; has hecho de ellos una dinastía sacerdotal, que sirva a Dios y reine sobre la tierra”»64.


    Cada siglo con sus épocas ha tenido sus costumbres más o menos buenas, más o menos confusas y tenebrosas; las cuales, por medio de los hombres que han  ido pasando por la Madre Iglesia, han dejado en ella sus huellas, con tanta diversidad de cosas extrañas que a veces difícilmente y a duras penas se la puede reconocer como la única Iglesia verdadera, fundada por Cristo, cimentada en los Apóstoles y perpetuada durante todos los tiempos.


     


    Ante todo esto, con la avidez del corazón de las madres, con la urgencia que Dios ponía en mis entrañas y con el fuego que me abrasaba en celos por la gloria de la Esposa de Cristo, mi Iglesia Santa, recordé a mis hijos y surgió a mi mente: ¿Serán todos tan sencillos y tan humildes que estén dispuestos a ser conmigo en el seno de la Iglesia escobas para barrer? ¿O podrá alguno sentirse humillado ante tal consideración...?


    El que esto sienta no puede ser mi descendencia, porque no tiene la capacidad eficaz que Dios me pide para barrer la Iglesia, siendo conmigo instrumento de limpieza y, tal vez, por el modo humillante de escoba, como Cristo, irrisión y mofa de cuantos nos rodean.


    Fue tanta la eficacia que vi en la escoba, que me sentí impelida a cogerla; y tan grande su sencillez, que me experimenté robada y cautivada por ella. ¡Cómo comprendí nuevamente que Dios se comunica a los pequeños y que, a través de estos instrumentos sencillos, Él se hace eficaz en manifestación esplendorosa de su gloria!


     


    Hijos del alma, un deseo surgió en lo más profundo de mi corazón: instintivamente quería ser la última parte de las eneas de la escoba, la que más directamente se pusiera en contacto con el escombro, con la basura que habían dejado en los rincones de la Iglesia... Pero mi vocación no era ser enea, era empuñar la escoba con su palo; y las eneas eran los hijos de la gran promesa que Dios hizo a mi alma; por lo cual repetía entre llanto:


    ¡Hijos, ayudadme a ayudar a la Iglesia; a barrer la basura que ha caído en el transcurrir de los tiempos en el espejo transparente y sin mancilla, luminosísimo y resplandeciente de la Madre Iglesia, donde, tras la brillantez de su luminosidad se refleja, descubriéndose por la faz de Cristo, el rostro de Dios en ella...! Y si alguno se siente humillado, no es de mi descendencia y, por lo tanto, no tiene parte conmigo; se puede marchar.


    No quiero eneas de púas que arañan y hacen daño y ruido; sino eneas sencillas, flexibles, suaves, pero eficaces, que, todas unidas, formen una gran escoba tan ágil que pueda meterse por todos los rincones, para que no quede nada de polvo oculto en ningún sitio.


    Hijos de mi corazón, tenéis que andar con alpargatas, para que, al pasar, no hagáis daño a la Iglesia, por la suavidad de vuestros pies, en el silencio y sencillez de los pobres que no dejan sus huellas por la sutileza del rozar de su caminar.


    ¡¿Cuántas veces os he repetido que tenemos que andar por la Iglesia sin hacer ruido, como con alpargatas, y tan desapercibidos que no se os sienta...?! ¡Con cuánta necesidad hoy os lo vuelvo a repetir!


     


    


    Hijos de mi corazón, ¿y si después de haber barrido y dejado limpia a la Iglesia de cuanto ha ido cayendo sobre ella en el transcurso del tiempo; con cuanto Dios nos ha comunicado para manifestarlo, siendo testimonios vivos y vivificantes en medio del mundo, con nuestra palabra hecha vida, como simples pero eficaces escobas; también fuéramos bayetas, y así llegáramos a poderle dar cera, abrillantándola, para que Dios, al mirarse en ella, por la transparencia de su limpieza y brillantez se nos reflejara tan maravillosamente que, atraídos por la hermosura de la Divinidad, los hombres vieran el rostro de Dios en la Iglesia y vinieran presurosos al Camino límpido y transparente, lleno de la verdadera justicia y paz, de amor, de gozo y de verdad...?


    Los más pequeños, los más sencillos, seréis, conmigo, los más útiles en este oficio de barrenderos que nos ha sido encomendado hoy por Dios en el seno de la Iglesia.


     


    Hijos de mi alma-Iglesia, es necesario que la iluminación del misterio que, desde Dios, en petición amorosa y al mismo tiempo clamorosa, nos ha sido transmitido, vaya dejando también su huella en nuestro pasar por la Iglesia.


    Pero, ¿cómo podrá ser esto con la eficacia que el mismo Dios quiere, en medio de la densa nube de confusión, materialismo y concupiscencias que están cayendo continuamente sobre la Iglesia, poniéndola en el desamparo escalofriante de un terrible Getsemaní?


    Si quieres que resplandezca su rostro bellísimo, que corran los hombres por su Camino, atraídos por «el olor de sus perfumes, que son más suaves que el vino»65, para embriagarse del néctar riquísimo de la Divinidad; en esta situación en que hoy se encuentra la Madre Iglesia, tienes que ser pequeño. Los Pescadores de Galilea fueron los instrumentos que Cristo escogió para fundarla.


     


    ¿Quieres ser tú, hijo del alma, conmigo, instrumento que me ayude a barrer de la Iglesia todo aquello que no es según Dios, para que así se manifieste en ella la riqueza de sus misterios...?


    «Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiere manifestar»66. Y el Hijo, manifestación explicativa de la voluntad del Padre, lleno de júbilo exclama: «¡Gracias te doy, Padre, porque ocultaste estas cosas a los sabios y entendidos y se las revelaste a los pequeñitos...!»; «Dejad que los niños se acerquen a mí...»; «Y Jesús los abrazaba...»; «No es de mayor condición el discípulo que el Maestro...»; «Y les lavó los pies...»67.


    ¿Recuerdas, hijo del alma, que tú solo tienes que ser túnica...?; ¿que hay que hacer como una revolución cristiana dentro de la Iglesia, porque la vida de Dios es para todos sus hijos; y que el Seno del Padre está abierto esperando su llenura...?


    Y recuerdas ¿cómo las entrañas desgarradas de la Iglesia están reclamando la vuelta de los hijos que se marcharon de su regazo de Madre, dejándola desgajada  y cubierta con un velo de luto por no habérseles descubierto su rostro bellísimo y luminoso, repleto de Divinidad...?


    ¿Recuerdas cuando me pidió ayuda tirada en tierra, llorosa, jadeante y encorvada, con el rostro envuelto en lágrimas...? ¿Y la nube de confusión que la envuelve...?


    ¿Recuerdas la situación de sus Columnas, de los Ángeles de las diversas Iglesias, y cuántas veces te he dicho que Dios está ardiendo en celos por la gloria de su Amada...?


    ¿Y la voluntad de Aquél que, con mandatos eternos, nos ha enviado tan solo para ayudar a la Iglesia, presentándola tal cual es y, así, glorificarle...?


    ¡Y todo cuanto ya bien conoces, y yo, de parte de Dios, secretamente te he contado bajo el sigilo y el secreto que no podrás manifestar a cara descubierta hasta después de mi muerte; siendo cuanto conoces el secreto más sagrado, más sellado y lacrado de tu corazón, como parte de mi descendencia, miembro de La Obra de la Iglesia...!


    ¡¿Cómo podrán, los que intentan reformar la Iglesia, conseguirlo presentando un Cristo humano y sin Divinidad?!


    Como, en la vida de Jesús, los ojos altaneros y el corazón orgulloso no fueron capaces de ver en la faz de Cristo al Verbo Infinito y le condujeron al patíbulo; así los ojos altaneros y el corazón orgulloso, bajo la insidia diabólica, grita también ahora despiadadamente a la Iglesia: «¡Reo es de muerte...! ¡Crucifícala...!»68.


     


    Hijo, te quiero muy pequeño, muy sencillo; tan ágil como una túnica y tan humilde como la enea de mi escoba:


    Si quieres ser mi descendencia, ya sabes la grandeza que te ofrezco. Y si esto te humilla, hijo de mi corazón, puedes marcharte, «no tienes parte conmigo...»69.


     


    La Iglesia surgirá mañana con lo que, unidos en la cruz de Cristo, hechos uno con nuestros Obispos queridos, cimentados en la Roca de Pedro y, con ellos, bajo la luz, el impulso y la fuerza del Espíritu Santo, hagamos hoy, para la auténtica, verdadera y esencial renovación de la Iglesia.
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    Portada

    MADRE TRINIDAD DE LA SANTA MADRE IGLESIA
SÁNCHEZ MORENO

    Fundadora de La Obra de la Iglesia

    Yo tengo fe

    en Jesucristo y en su Cuerpo Místico,
la Santa Madre Iglesia,
impregnada de esperanza
y encendida
en el amor del Espíritu Santo

      * *

    A Abraham,
por su fe inquebrantable,
llena de esperanza
en las promesas de Yahvé,
Dios le hizo
el Padre de todos los creyentes

      *

    En el Sancta Sanctórum…

    
    

  

  
    
    28-9-2001

    YO TENGO FE

    Yo tengo fe… Y creo en el único Dios verdadero, el que se es en sí, por sí y para sí su misma subsistencia eterna y suficiencia infinita; y en su Unigénito Hijo Jesucristo, su enviado, el Ungido de Yahvé, el esperado de las naciones, el prometido a nuestros santos Padres y el ansiado por los Profetas; «Dios de Dios, Luz de Luz», de la misma sustancia y naturaleza del Padre y del Espíritu Santo.

    Y por ello, puedo decir con el Apóstol San Pablo: «Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí; vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí»1.

    Yo tengo fe… Y «creo en el Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria»2.

    Un solo Dios y tres Personas, iguales en su ser y distintas en sus Personas.

    Y mi vida de fe, llena de esperanza y encendida en el amor, me hace conocer, penetrar y saborear esta inefable, maravillosa y trascendente realidad, principio y fundamento de esa misma fe que poseo, y luz que esclarece todos los misterios que ella contiene, y que a mí me han sido manifestados en sabiduría amorosa, especialmente desde el 18 de marzo de 1959, para que los comunique, con el mandato de: «¡Vete y dilo…!»; «¡Esto es para todos…!».

    «Yo sé que Dios se es –escribía el 23 de enero de 1960–.

    Y lo sé, sin saber, en su eterno entender; aunque lo que yo sé, Dios es, por haberme metido en su mismo saber, y en su entender lo sé.

    Y aunque lo que yo sé, Dios es, infinitamente me quedo sin saber lo que Dios es, en su serse ser; pero, solo saber que mi Dios se es, me deja enamorada de amor por El que Es…

    ¡Y qué fuertemente se ha afianzado mi fe al saber que Dios es…!, porque esta es la raíz de nuestra fe: el saber que Dios se es y cómo se lo es y el por qué se lo es.

    Y si yo conozco los dogmas sin saber que Dios se es, y que Dios tiene su ser en sí mismo, todo se tambalea, porque la razón de mi fe está en que Dios se es».

    «Si mi Dios no se fuera, nada sería, porque en Él y por Él, por su ser, “en el Verbo fueron hechas todas las cosas”3, por y bajo el impulso del Espíritu Santo».

    Dios mismo, por un plan de su infinita voluntad sobre mí, innumerables veces  me ha llevado a su seno, por ser Iglesia Católica, Apostólica y cimentada bajo la Sede de Pedro, para que saliera cantando a todos, en mi misión de Eco de la Iglesia, la riqueza esencial de nuestra vida de fe, recibida de esta Santa Madre.

    Por eso el día 6 de abril de 1959, como en tantos otros días de aquel mes, y del mes anterior y otros meses consecutivos, ante la contemplación de su misterio, con fuerza irresistible me hacía exclamar:

    «El ser de Dios…, ese terrible ser de Dios, tan infinito y terrible, en una majestad soberana, en una terribilidad terrible, en una inmensidad aplastante…; ese ser ¡tan infinito y terrible!, es por esencia paz…, quietud…, silencio… ¡Toda la eternidad en un silencio inalterable…, en una quietud incomprensible para nosotros…!

    Toda la vida de Dios es un acto; ¡un acto de ser infinito, fecundo!; y tan infinitamente fecundo e infinito, que el Padre se contempla en un silencio silenciosamente terrible… Y el Verbo, que es la Canción jubilosa y amorosa del Infinito Ser, sale, sin salir, del seno del Padre, y le canta, en un grito de ser, todo el ser terrible, inmenso y fecundo, en una sola y silenciosa Palabra: una sola Palabra que es todo el ser en Expresión… Sí, una sola y silenciosa Palabra, una sola y amorosa Palabra, una sola e inexplicable Palabra… Inexplicable para nosotros, pero para Dios explica sin ningún ruido y en un acto todo el ser infinito y acabado del Padre… Es la Expresión adecuada que expresa, en expresión perfecta e infinita, todo el ser sin principio y sin fin.

    Este Padre tan fecundo, tan silencioso, tan amoroso, que se contempla en una contemplación interminable e inempezable, se dice en un solo acto todo su ser inacabable, en una sola Palabra que se le sale de tanto ser fecundo… Y esa Palabra es el Verbo, única Expresión adecuada de Dios en su ser y en sus personas.

    El Espíritu Santo tiene que proceder del Padre y del Verbo, porque no hay nada en Dios Padre que no lo haya en Dios Hijo; y el Espíritu Santo es el Amor personal que, reventando en un amor silencioso del seno del Padre y del Verbo, se le sale al Padre como ser amoroso amando al Verbo, y al Verbo como ser amoroso amando al Padre… El Espíritu Santo es el Amor que, reventando, se les sale al Padre y al Verbo en Persona-Amor.

    No hay más que una vida en tres personas, un solo ser que los Tres poseen igualmente. Ninguno de los Tres tiene más o menos, o es más o menos su ser. Ninguno de los Tres es antes o después. El Espíritu Santo no es después del Verbo o del Padre. Es el Amor, el Amor del Padre y del Verbo, que no es antes ni después. Dios es un acto purísimo e infinito, y tan perfecto y fecundo, que es toda la vida interminable y fecunda de la adorable Trinidad. No hay más que un Dios que, en un solo momento eterno, se contempla, canta y ama. Un Dios que, por ser Dios, no puede ser de otra manera. Sí, la vida de Dios…, ¡la única vida…! Todo lo que no es Dios es muerte…».

    «¡Y qué gozo…! ¡Y qué alegría…! ¡Cómo lo veo…! ¡Qué gozo tiene Dios por serse Él en sí mismo Canción de júbilo eterno…! ¡Qué gozo tiene mi alma de ver a Dios como es…! ¡Qué gozo…! ¡Qué gozo…!».

    

    «Melodías sacras son los atributos

    que, en su serse eterno, Dios mismo se es,

    y en Él son romances que van prorrumpiendo

    como en cataratas de inmenso poder.

    Sabe del Misterio mi alma adorante…,

    escucha las notas del Serse en su ser…,

    porque, entrando dentro de sus Manantiales,

    supo, en sapientales maneras de ver,

    cómo surge el Verbo del seno del Padre,

    cual Palabra eterna en su amanecer».

    23-12-1975

    Y el conocimiento que me da mi fe, esclarecida por los frutos, dones y carismas que el Espíritu Santo ha donado a su Iglesia, me lleva a participar de la misma vida de Dios, haciéndome luz de su misma luz, feliz con su misma felicidad, hermosa con su hermosura, amor de su mismo amor; pudiendo llamar al Dios tres veces Santo, al Dios altísimo e inaccesible de infinita majestad: «mi Padre Dios», que arde en necesidad de introducir a sus hijos en su seno de Padre, como Él mismo lo imprimía a fuego en mi alma y yo expresaba como podía, con mis pobres y limitadas expresiones, el día 25 de marzo de aquel año 1959:

    «Dios quiere ser conocido y amado por sus hijos… ¡Dios quiere que entremos en su seno, para que conozcamos el ser amoroso y calentito de nuestro Padre Dios…!».

    «Dios es terriblemente infinito… Dios es un fuego cariñoso que es paternidad infinita. ¡Que Dios es Padre que quiere coger a todas las almas y meterlas en su seno…! Y para esto el Verbo se hizo Hombre: para cantarnos su Canción y darnos el amor infinito que arde en el seno de la Trinidad…

    […]4 Que cuando hablo de la Trinidad necesito decir a todos que Dios no es un Dios estático, de piedra; Dios se es la Vida reventando en ser, en perfecciones, en riquezas, en belleza, en actividad familiar de Hogar hogareño e infinito, en infinitud infinita de alegría eterna…, en…, en…

    […] ¡Qué grande es Dios…!, ¡qué jubiloso…!, ¡qué Padre…!, ¡qué amor…!, ¡qué concierto de armonías cantado por el Verbo en su sola y eterna Voz en expresión de fecundidad…!

    Todos tenemos que ser palabra con Cristo que cante su Canción eterna, porque somos Iglesia… Mi vocación, dentro del seno de esta Santa Madre, es meter a todos los hijos de Dios en el seno calentito de nuestra Familia Divina… ¡Qué reventón de perfecciones infinitas son mis Tres…! ¡Qué terrible es Dios en plenitud de vida…! ¡Que yo lo veo!, y no lo puedo decir… Pero mi gozo está en saberlo así de rico a mi Padre, aunque yo no le posea en su Luz gozosa…».

    

    «¡Dios mío, que yo necesito cantarte…, cantarte…, cantarte hasta que me muera de tanto quererte cantar sin saber…! Me muero porque necesito cantarte a todas las almas… ¡Cantarte…, cantarte sin parar…!

    ¡Que todos sepan que Dios es amor! ¡Que Dios es amor…! ¡Que Dios es amor…! ¡Amor infinito…! ¡¡¡Que Dios es amor!!!».

    «¡¡¡Que todos se enteren que Dios es amor!!! Amor que se abrasa en deseos de comunicarse a las almas… ¡Que Dios es amor infinito…! ¡¡Que vengan todas las almas al regazo calentito del Padre-Amor!!».

    «¡Que nadie se asuste de Dios…! ¡Que nadie tiemble de un Dios que ha muerto en la cruz por amor…! ¡Que se acerquen al seno calentito del Padre…! ¡Que vayan a la fuente de la Vida, que está en la Eucaristía…! ¡Que vayan las almas y coman al Verbo hecho carne!, que si comen al Verbo Encarnado, hecho Pan por amor, vivirán de la vida eterna en el seno de Dios… Porque donde está el Verbo, está el Padre y el Espíritu Santo. Y en nuestro seno pequeñito y en nuestro ser pequeñito, en el interior de nuestra alma, está Dios, si estamos en gracia…».

     

    «¿Por qué me besa el Dios vivo…?
 ¿Por qué acaricia mi alma…? 
¿Por qué me abrasa en sus fuegos, 
donde su volcán en brasas…?

    ¿Por qué tan hondo le siento 
en melodías sagradas, 
diciéndome, con su estilo, 
eso que Él vive en su entraña…? 

     ¡Silencio!, que Dios me besa 
de forma tan delicada, 
que, en Divinidad, se imprime 
diciéndome su Palabra». 


    28-5-1975

     

    «¡Boga, hijo querido, boga Mar adentro…! 
Piérdete en la hondura de su inmensidad; 
mécete en las olas del Ser infinito; 
el amor intuye su profundidad.

     Búscale en el fondo 
de aquella riqueza sin par; 
contempla, en su abismo, sus grandes Océanos;
sigue sumergiendo tu capacidad.

     No temas, si sientes que pierdes 
tu modo de obrar; 
extiende las alas de tus esperanzas, 
¡Dios mismo es la fuente de su inmensidad!

     Sigue, sí, tu carrera, no pares; 
que, al fin, hallarás
lo que busca tu pecho sediento, 
y entonces verás 
el secreto que encierra el Dios vivo 
en su inmensidad…».

    11-1-1974

    *

    Yo tengo fe… Y hoy, 28 de septiembre del año 2001, antes del amanecer y juntito al Sagrario, con la ventanita de la capilla abierta a mi habitación para poder vivir más cerquita de Jesús Sacramentado en mis largos y prolongados ratos de oración, y en la casa del Señor durante toda mi vida;

    al comenzar la oración de la mañana con mi:

    «¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te adoro!

    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te amo!»;

    mi espíritu, sintiéndose profundamente impregnado y lleno del saboreo de la presencia de Jesús Sacramentado, ha ido ahondándose cada vez más en el misterio profundísimo de la Santa Madre Iglesia.

    La cual, por medio de la fe llena de esperanza y repleta del amor del Espíritu Santo, con la donación de sus dones y frutos, se nos derrama a los que, hechos uno con la voluntad del Padre y bajo el impulso y el amor del Espíritu Santo, creemos y abrazamos todo cuanto Cristo, el Hijo de Dios Encarnado, de la misma naturaleza y sustancia del Padre y del Espíritu Santo, depositó en su seno de Madre, cuando la fundó;

    encomendándosela a sus Apóstoles y al pastoreo de su perpetuación durante todos los tiempos en sus Sucesores; cimentándola sobre ellos, haciéndoles las Columnas del Nuevo Templo de Dios, «no construido por mano de hombres, sino por el mismo Dios»5, que tienen que conducir a la Iglesia erguida y valerosamente; Nueva y Celestial Jerusalén que, cual «torre fortificada», tiene en sus sienes coronadas, como real Cabeza, a «Cristo, y Este crucificado»6, que resucitó al tercer día;

    y que, mediante el fruto de su Redención y su resurrección gloriosa, abrió con sus cinco llagas las puertas suntuosas y anchurosas de la Eternidad, cerradas por el pecado de nuestros Primeros Padres; resucitándonos a una vida nueva y liberándonos del pecado y de la muerte eterna como trofeo de gloria; Triunfador de la vida y de la muerte.

    Yo tengo fe… Y por eso creo firmemente que Cristo llenó a la Iglesia de sus poderes divinos por medio de los Sacramentos; mediante los cuales, el hombre es capaz de levantarse a sí mismo y levantar, por los méritos de la Sangre redentora del Divino Crucificado, a los hombres caídos, injertándolos por el Sacramento del Bautismo, como los sarmientos en la vid, en Cristo, y por Él, con Él y en Él, con el Padre y el Espíritu Santo:

    «Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado, y, viéndole, se postraron; algunos vacilaron, y, acercándose, Jesús les dijo: “Me ha sido dado todo poder en el Cielo y en la tierra; id, pues; convertid en discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que ‘Yo-estoy-con-vosotros’ todos los días hasta la terminación del mundo”»7;

    haciendo a los que crean, por el Sacramento del Bautismo, templos vivos de Dios, moradas del Altísimo y partícipes de la vida divina; aquí en fe, y en el mañana de la Eternidad en gozo gloriosísimo y dichosísimo, viviendo en participación, por la vida de la gracia que nos hace hijos de Dios y herederos de su gloria, de la misma vida que Dios vive en su intercomunicación trinitaria de Familia Divina, en compañía de todos los Bienaventurados y Ángeles de Dios, entonando en himno de gloria: «Tú solo Santo, Tú solo Señor, Tú solo Altísimo Jesucristo»8; único capaz de abrir el libro de los siete sellos; a quien sea dado todo poder, honor y gloria por los siglos de los siglos:

    «Entonces vi delante del trono, rodeado por los seres vivientes y los ancianos, a un Cordero en pie; se notaba que lo habían degollado, y tenía siete cuernos y siete ojos –son los siete espíritus que Dios ha enviado a toda la tierra–.

    El Cordero se acercó, y el que estaba sentado en el trono le dio el libro con la mano derecha. Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante él; tenían cítaras y copas de oro llenas de perfumes; son las oraciones del Pueblo Santo.

    Y entonaron un cántico nuevo: “Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, porque fuiste degollado, y con tu Sangre has comprado para Dios, hombres de toda tribu, lengua, pueblo y nación; has hecho de ellos una dinastía sacerdotal, que sirva a Dios y reine sobre la tierra”»9.

    Yo tengo fe, y por ello creo que, por medio de mi Bautismo, soy hija de la Santa Madre Iglesia, la Nueva Sión, y, hecha una con mis Obispos queridos y bajo la Sede de Pedro, en ella, por Cristo, con Él y en Él, soy hija de Dios, partícipe de la vida divina y heredera de su gloria.

    «Es la Iglesia –escribía el 13 de septiembre de 1963– la que, mediante el Bautismo, llena la capacidad que Dios puso en ti para ser hijo suyo. Es el Bautismo la puerta que te introduce en el seno de tu Padre Dios y te hace partícipe de la Familia Divina, mediante la unción de la Divinidad, que, al caer sobre ti, te hace tener un sacerdocio místico, recibido del Sumo y Eterno Sacerdote, y que, por tu filiación divina, has de vivir en su máxima perfección.

    

    ¡Si supieras, […] el gran misterio que la Divinidad te comunica el día en que, por medio de la Iglesia, pasas a ser hijo de Dios y heredero de su gloria…! La Trinidad eterna, en su virginidad oculta y misteriosa, se derrama hacia ti, de forma que las tres divinas Personas, morando en tu interior, son el Eterno Viviente en tu alma pequeñina de cristiano».

    «Mediante el Bautismo, tú pasas a ser hijo de Dios y entras en una comunicación familiar con el Eterno Viviente, dentro de ti, en sus Tres; eres ungido con un sacerdocio místico, pero vivo, que te hace ser, con Cristo, mediador, intercesor y comunicador de la vida divina a los hombres; ya que las tres divinas Personas, en donación amorosa, se han derramado sobre tu alma, tal vez inconsciente, mediante la unción de la Divinidad, que, en ese mismo instante, injertándote en Cristo, te ha hecho participar del Sumo y Eterno Sacerdote y te da un sacerdocio místico maravilloso».

    «¡Hijo de Dios…! No sé […] si has penetrado alguna vez lo que el Verbo, el Unigénito del Padre, hace en el seno de la Trinidad. No sé si sabes lo que es ser hijo de Dios, porque para saberlo hay que penetrar en el misterio grande de la Familia Divina, saber lo que hace el Padre amando al Hijo, mirar lo que hace el Hijo amando al Padre, en tal fusión amorosa, en tal amor coeterno, tan estrecho y tan infinito, que un solo amor los Dos tienen; que en unión estrechísima, por perfección de su mismo amor unitivo, el Padre y el Hijo, en su abrazo apretado, viven en comunión con el Espíritu Santo, Amor personal de la unión perfecta y amorosa de ambos. ¡Tanto, tanto, tanto…!, tan estrecho y tan hondo es el abrazo simultáneo y profundo, íntimo y sabroso, que se dan mis divinas Personas en su amor paternal y filial, que el Fruto sabroso, amoroso y perfecto de ese amor es una Persona tan perfecta, eterna e infinita como el amor que se tienen el Padre y el Verbo.

    Así ama Dios en su seno; así se ama Dios en su entraña; así ama el Padre a su Hijo; así ama el Verbo al Padre, ¡así ama Dios…!, siendo tan perfecto en su Amor, como es Padre y es Hijo. Dios se es Tres en su seno para ser feliz, perfecto y fecundo como Él, en su ser y en sus personas, necesita y se merece».

    «Es la Iglesia la que, con corazón de Madre, te ha metido a participar en el secreto hondo, en la médula profunda de tu Padre Dios. Llama a Dios ¡Padre!, y así vive lo que eres».

    «No hay vocación como tu vocación, no hay llamamiento como el tuyo, no hay predilección tan grande como la que el Eterno tuvo contigo el día en que, por medio de tu Iglesia Católica, Apostólica y bajo la Sede de Pedro, te hizo hijo suyo y te incorporó en el gran misterio del Cristo Total».

    «Todo lo que Dios tiene por naturaleza, tú lo tienes por regalo gratuito que, a través de tu Iglesia, Él te ha dado para que lo vivas en participación plena y felicísima como verdadero hijo».

    «Todos los dones que el Señor derrame durante toda tu vida sobre tu alma son secundarios, consecuencia de este y con relación a él. Es este el que te hizo hijo del Infinito, el que te encajó en el plan divino; ya que, desencajado por el pecado original, no podías entrar en la región de los hijos de Dios.

    

    María, tu nueva Madre, la Eva salvadora, es el medio que Dios se escogió para darse a tu alma, por Cristo, con corazón de Madre y amor de Espíritu Santo.

    ¡Todo son regalos para el hijo de Dios! La misma Iglesia, Cristo y María son regalos que el Amor Infinito ha dado a tu alma para que, por ellos, pudieras entrar a participar en el festín infinito y gozoso de tu Padre Dios».

     

    «En la hondura de mi pecho 
tengo al que ama mi alma, 
escondido tras mis noches, 
diciéndome su Palabra.

    Cuando me miran sus ojos, 
mi espíritu rompe en brasas, 
pues son candentes las lumbres 
que de su mirar dimanan.


    Tengo en la hondura del pecho 
todo cuanto yo soñara, 
porque es al Todo al que encierro, 
escondido en mi recámara.

    Él me pide mis amores 
y en sus amores me abrasa, 
viviendo en festín de dones 
entre el Excelso y la nada.

    ¡Misterio de los misterios…!,
¡cubra el silencio mis ansias!, 
porque Dios mismo, en su serse, 
es cuanto oculto en mi entraña.

    ¡Silencio!, que Dios me besa 
en su manera sagrada, 
del modo que Él solo sabe 
hacerlo con los que ama.

    Por eso, ¡callen las voces 
que mis vivencias profanan!, 
 pues es Dios mismo viviente 
que, cual Esposo, me abraza.

     Él es todos mis afanes, 
llenura de mis nostalgias.
¡Silencio, que Dios me besa…!
¡Dejad reposar mi alma…!».

    28-10-1975

    *

    Yo tengo fe viva, y por eso creo que la Santa Madre Iglesia ha recibido el poder, dado por Cristo, a través de sus sacerdotes y ministros, de lavar y perdonar los pecados por la Sangre del Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Poderes que corresponden intrínsecamente solo a Dios.

    Por lo que los escribas y fariseos, oscurecidos por la obstinación y la soberbia, decían, cuando Jesús perdonaba los pecados, no reconociendo en Él al Unigénito de Dios Encarnado y hecho hombre por amor, que solo Dios podía perdonar pecados; manifestando de esta manera, aunque obstinadamente y sin quererlo reconocer, que Cristo era Dios y podía perdonar los pecados.

    «Entrando de nuevo, después de algunos días, en Cafarnaúm, se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos, que ni aun junto a la puerta cabían, y Él les hablaba. Vinieron trayéndole un paralítico, que llevaban entre cuatro. No pudiendo presentárselo a causa de la muchedumbre, descubrieron el terrado por donde Él estaba, y hecha una abertura, descolgaron la camilla en que yacía el paralítico.

    Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados”.

    Estaban sentados allí algunos escribas, que pensaban entre sí: “¿Cómo habla así este? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?”. Y luego, conociéndolo Jesús con su espíritu, que así discurrían en su interior, les dice: “¿Por qué pensáis así en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu camilla y vete? Pues para que veáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados –se dirige al paralítico–, Yo te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”.

    Él se levantó y, tomando luego la camilla, salió a la vista de todos, de manera que todos se maravillaron, y glorificaban a Dios diciendo: “Jamás hemos visto cosa igual”»10.

    Poderes que Jesús, siendo Dios mismo por su persona divina, donó a su Iglesia, depositándolos en ella en y por medio de los Apóstoles, y dándoselos, por ellos, a sus Sucesores durante todos los tiempos.

    «Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío Yo”.

    Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos”»11.

    ¡Don inimaginable del Infinito Ser derramándose en compasión misericordiosa sobre el hombre arrepentido que, volviéndose hacia su Creador, implora el perdón de sus pecados, con espíritu humillado y corazón contrito!

    

    Porque el alma que por medio del Bautismo ha quedado como un espejo sin mancilla, al ofender a Dios y rebelarse contra Él por el pecado, oponiéndose a su voluntad infinita, en vez de la imagen de Dios que tenía grabada en sí como a fuego, al desaparecer de ella el Infinito Creador, quedó oscurecida, manchada y tan desfigurada, que es como un monstruo completamente deforme y abominable, de manera que, si contempláramos a un alma en pecado mortal, moriríamos de espanto.

    Pero el poder que Cristo ha dado a su Iglesia por medio de sus Apóstoles y por la Unción sagrada del Sacerdote del Nuevo Testamento es tan grande y sublime, que, por el Sacramento de la Penitencia, este expulsa del alma al diablo, que ha entrado a tomar posesión de ella; dejándola más limpia que el jaspe y más luminosa que el sol; apareciendo de nuevo, en el resplandor del espejo de su espíritu, el mismo Dios que, morando en ella, la hace ser nuevamente templo vivo de Dios y morada del Altísimo.

    Yo tengo fe inquebrantable. Y por ello, cuando voy a buscar en el Sacramento de la Penitencia –y lo recibo– limpiar y purificar mi alma de todo aquello que haya podido disgustar a Dios o que no esté completamente conforme con lo que Él me exige, según su divina voluntad sobre mí;

    ante las palabras del sacerdote: «Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»12, experimento que esas palabras son pronunciadas por Jesús sobre mi pobrecita alma, arrepentida de haber ofendido a Dios, y obran lo que dicen, por medio de los poderes que Cristo ha dado al sacerdote del Nuevo Testamento, al ejercer su ministerio sacerdotal.

    Por lo que mi espíritu se llena de paz y gozo del Espíritu Santo; y vigorosamente me siento purificada y renovada, con un nuevo impulso para comenzar de nuevo y seguir buscando la voluntad de Dios en todo y siempre, para poderla cumplir lo más perfectamente que esté a mi alcance.

    Y de tal forma es esto, que me experimento como una criatura nueva que, bajo la luz del Sacramento, hasta me parece que esta tierra es más hermosa por la brillantez de su luminosa claridad, y que todo es más brillante; impulsándome todo esto con una nueva fuerza de lo Alto en mi búsqueda incansable e insaciable de dar gloria a Dios y vida a las almas.

    *

    Yo tengo fe… Y creo asimismo que, para que nada les faltara a los Apóstoles en la misión salvadora que, sobre la humanidad caída, el Divino Maestro les encomendó, Cristo, en Pentecostés, hizo recaer sobre ellos en compañía de María, Madre sacerdotal, los dones, frutos y carismas del mismo Espíritu Santo; que se nos da por medio de la Confirmación para el fortalecimiento y robustecimiento de nuestra vida de fe, esperanza y caridad.

    «Una vez que comían juntos les recomendó: “No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que Yo os he hablado. Juan bautizó con agua; dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo».

    «Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo».

    «Al llegar el día de Pentecostés, estaban reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían posándose encima de cada uno. Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería»13.

    «Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron cómo había recibido Samaría la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan, los cuales, bajando, oraron sobre ellos para que recibiesen el Espíritu Santo, pues aún no había venido sobre ninguno de ellos; solo habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo»14.

    Y así, Jesús, mediante los Sacramentos, va derramando en y por medio de la Santa Madre Iglesia, a través de los Apóstoles, sobre los cristianos, todo aquello que, para el robustecimiento de su fe, necesitan dentro del Cuerpo Místico de Jesucristo y como miembros de este Cuerpo, para ser fieles a las promesas del Bautismo y ser en medio del mundo testimonios vivos por su vida y su palabra de lo que es ser hijo de Dios y, por ello, Iglesia Católica y Apostólica, que, bajo la Sede de Pedro, caminamos unidos hacia el más allá bajo el cobijo y amparo de la Maternidad de María, en cumplimiento perfecto de los planes del que nos creó solo y exclusivamente para que le poseyéramos.

    Y mi alma, habiendo recibido al Espíritu Santo, se repleta, gusta y apercibe sus dones y frutos; de forma que, por el don de sabiduría, Dios ilumina mi entendimiento sabrosísimamente, me introduce en su pensamiento divino, y, mostrándome sus misterios, me manifiesta su voluntad, llena de planes eternos; capacitándome para que realice cuanto Él quiere, enviándome a comunicarlos, llenando mi vocación como Eco de la Santa Madre Iglesia que, en proclamación de esta Santa Madre, tiene que expresar y decir cuanto, de tan distintas y diversas maneras, Dios le muestra bajo el néctar sabrosísimo de su Divinidad o en el saboreo profundo, íntimo y sacrosanto de la cruz, que me lleva a abrazarme a «Cristo, y Este crucificado».

    Y quiero transcribir aquí algunos trozos de mis escritos para manifestar el esplendor de la gloria de Dios cuando actúa en el alma por los dones y frutos del Espíritu Santo:

    
    «Y el 29 de enero de 1960, Dios de nuevo me introdujo en el misterio de su vida, poniendo en mi espíritu urgencias indecibles de amarle, por participación, con el mismo amor con que Él se ama, abrasada en las llamas letificantes y amorosas del mismo Espíritu Santo».

    «Y desde este día, […] mi alma se sintió como invadida de una manera especial por la presencia y la acción del Espíritu Santo; participando de su amor, y apercibiendo su toque amoroso en la médula de mi espíritu.

    Abrasada en su fuego y encendida en sus refrigerantes llamas, unida a mi Esposo divino, podía desahogar la necesidad, como infinita, que me consumía, de amar a las divinas Personas.

    “Así como otras veces he sentido más claramente al Padre o al Hijo, ahora es el Espíritu Santo el que, obrando en mí, me tiene encendida en sus llamas y abrasada en su amor, que me impulsa a entrar, con Él, en el Seno del Padre, para vivir allí la vida divina; sintiéndome, por transformación, amor que ama con el Espíritu Santo al mismo Dios en su ser y en sus personas.

    Y esto lo experimento con tal fuerza, que, arrebatada y subyugada por el Amor Infinito, casi no acierto a saber si lo que yo experimento es al Espíritu Santo amando en mí, o yo que amo con el Espíritu Santo.

    Él es “mi mío”, y yo soy “su suya”. Y en esta comunicación de amor, su amor infinito es el amor con el cual, en su seno y en el mío, yo me siento amar y me lanzo a amarle. Por lo que, en mis ratos de oración es tanto lo que Dios obra en mi ser, que, toda robada por Él, me siento amor con su amor para amarle…

    ¡Mi Espíritu Santo!, si yo no te hubiera conocido, y no supiera que Tú eres el Amor Infinito con que se aman el Padre y el Hijo, tal vez ahora, al experimentar tan fuertemente tu amor en mi alma, podría separarte de las otras divinas Personas.

    Pero, porque te conozco y sé que Tú eres el Amor con que el Padre, el Hijo y Tú mismo os amáis, sé que, al experimentar tu amor tan dulce, tierna y espiritualmente, es la experiencia del Padre y del Verbo que me están besando en Ti; y con el mismo amor que yo en Ti deposito, al mismo tiempo que Ellos me aman, yo los amo en su seno.

    Siento el susurro arrullador y silencioso de la embestida continua del Espíritu Santo sobre mi alma, besándome; y, al besarme Él, veo que es el Padre y el Verbo los que me están amando con su Amor espiritualmente amoroso e infinito, que es el Espíritu Santo.

    Y noto que mi alma, en el arrullo acariciador de la Boca de la Trinidad, está mecida…, querida…, festejada…, engalanada…, enjoyada…; y todas las joyas que tiene es participación de Dios.

    Siento que soy dueña de las tres divinas Personas. Las tres son mías, y cada una, y yo soy la que mando:

    El Espíritu Santo es mío, el Padre es mío, y el Verbo es mío… ¡Son “mis míos”…!, ¡totalmente para mí…!

    Lo que yo quiero, Dios lo quiere; lo que yo digo, Él hace. Y noto que esto pasa porque mi querer es su obrar divino poniendo su querer en mi alma ”».

    
    «[…] Y el día 31 de enero de 1960, ahondada y profundizada en el misterio trinitario, inundada en las refrigerantes llamas del Espíritu Santo, sintiéndome fuego en su Fuego, amor en su Amor, y beso de pura transformación en su serse beso el Amor eterno en Dios; derretida de amor en la embestida infinita, amorosa, silenciosa, sabrosísima y de suavidad inimaginable del mismo néctar de la Divinidad; prorrumpía en mis poemas amorosos, expresando, unida al Verbo Infinito, la inefable excelencia del Amor eterno y su actuación en toque dulce…, fino…, penetrante y misterioso en la médula del alma:

    “¡Oh, Dios trinitario!, ¡tan bueno…!; que yo necesito, metida en tu seno, mirarte en tu Vista, cantarte en tu Verbo, besarte en tu Boca y amarte en tu Fuego…!

    ¡Que yo necesito, con ansias eternas, mirarte sin velos!, ¡cantarte en tu Canto, amarte en tu Fuego…!

    ¡Que yo necesito, mi dulce Amor bueno, cantarte a las almas en tu seno…!

    ¡Que Tú necesitas, mi dulce Amor bueno, decirte a las almas en mi seno…!

    ¡Que yo soy pequeña y no puedo…! ¡Y mi entraña se abrasa en tu Fuego…! Y toda encendida en tu Beso, ¡tan lento…, tan dulce…, tan tierno…!, ¡y en tanto silencio…!, que ni llorar puedo.

    ¡Espíritu mío…! ¡Inenarrable Gemido en mi seno…!; con voces eternas, enclaustrado, en silencio, ¡me besas…!, ¡te beso…! Y tu Beso es ¡tan bueno…!, ¡tan fino…!, ¡tan dulce…!, ¡tan hondo…!, ¡tan dentro y eterno!, que, en mi ser finito, ¡no puedo…!

    ¡Oh Llama que quemas en tierno silencio, en el centro del alma en tu suave fuego…!; ¡en este morirme de amor al Dios bueno!, ¡en este besarme mi Dios, en su seno…!, mi ser pequeñín ¡no puede, no sabe, no entiende tan extraño beso…! ¡Extraño de amor…!, ¡extraño de bueno…!, que, al besar mi entraña, toda me estremezco…

    ¡Ay qué Beso es Dios de eterno misterio, que besando al alma, la hiere en su centro, cual dulce cauterio…! ¡Ay qué Dios más hondo en su eterno Beso…, en su serse Vida…, en su serse eterno…!

    ¡Oh Amor…!, ¡mi Amor bueno…!, ¡que toda temblando en mi ser por el ímpetu eterno del tuyo, se siente mecida, besada y querida en tu Beso de eterno silencio…!

    ¡Ay qué amor es Dios de excelso misterio…! ¡Espíritu mío…!, en tu eterno silencio de serte mi beso, besando a mi alma en tu íntimo beso, toda estremecida…, toda conmovida…, me siento, en tu seno, tu seno ”».

    Por los dones del Espíritu Santo y sus frutos, mi alma-Iglesia Católica y Apostólica, cimentada bajo la Sede de Pedro, se apercibe y siente esposa del Espíritu Santo;

    mediante lo cual, Él fecundiza mi virginidad, dándome hijos para su gloria y haciéndome exclamar en mi ansia insaciable de glorificar al Infinito, enaltecida por Él y llena de gozo en el mismo Espíritu Santo:

    ¡Gloria para Dios! ¡Solo eso! ¡Lo demás no importa!

     

    «¡Ay brisa callada 
de tenues acentos…! 
¡Misterios silentes…, 
profundos secretos…!

    Dios pasa besando 
en brechas de fuego; 
mi espíritu adora, 
envuelto entre velos, 
al Ser infinito 
en paso de Inmenso.

    Sonoros romances…, 
divinos conciertos…, 
amores cercanos…, 
inédito ensueño…

    Dios besa y espera 
en hondo silencio, 
y en fruto de hijos 
prorrumpe mi pecho, 
los cuales son gloria 
para el Coeterno.

    ¡Melodías dulces…, 
cercanos encuentros…!». 

    2-10-1974

    Dios pone sus palabras en mi boca, y yo expreso como puedo, en la limitación de mi nada y bajo la fuerza de su ímpetu y el saboreo del néctar de la Divinidad, las palabras y mandatos que, mediante sus comunicaciones, El que Es me envía para que los manifieste.

    El Espíritu Santo es mi mío y yo soy su suya; mientras que, bajo el impulso y la fuerza de su infinito poderío, realizo todo aquello que Dios pone en lo más profundo de la médula de mi espíritu para que se cumpla, mediante la proclamación de sus palabras puestas en mi corazón.

    *


    Yo tengo fe; y creo que renovados por el Bautismo, la fe nos acerca al Sacramento de la Penitencia, por el cual, la purificación de nuestros pecados nos hace capaces de acercarnos al sublime Sacramento de la Eucaristía, instituido por el mismo Cristo en la noche de la Cena, cuando, amando a los suyos, y por ellos a  todos los que recibimos sus dones eternos, «nos amó hasta el extremo» y hasta el fin:

    «Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: “Tomad, comed: esto es mi Cuerpo”. Y cogiendo un cáliz, pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo: “Bebed todos, porque esta es mi Sangre, Sangre de la Alianza derramada por todos para el perdón de los pecados”»15;

    concediéndonos por esto la vida eterna:

    «Yo soy el Pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; este es el Pan que baja del Cielo, para que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el Pan vivo que ha bajado del Cielo: el que coma de este Pan vivirá para siempre. Y el Pan que Yo daré es mi Carne, para vida del mundo».

    «Os aseguro, que si no coméis la Carne del Hijo del Hombre y no bebéis su Sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi Carne y bebe mi Sangre, tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. Mi Carne es verdadera comida y mi Sangre es verdadera bebida. El que come mi Carne y bebe mi Sangre, habita en mí y Yo en él»16.

    Y también sé por mi vida de fe que hay que acercarse dignamente a recibir el Cuerpo de Cristo:

    «Así, pues, quien come el pan y bebe el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, el hombre a sí mismo, y entonces coma del Pan y beba del Cáliz; porque el que come y bebe sin distinguir el Cuerpo del Señor, come y bebe su propia condenación »17.

    Y porque tengo fe y creo con toda la fuerza de mi espíritu y la vehemencia de mi corazón en las palabras de Jesucristo, llena y repleta de sus infinitos dones; mi espíritu, penetrado de la coeterna e insondable sabiduría divina, experimenta que las palabras pronunciadas por Jesús en la Última Cena, obrando en mí lo que dicen, me van transformando de claridad en claridad en todas sus pronunciaciones, de forma que puedo decir con el Apóstol, y especialmente después de recibir a Jesús Sacramentado y tenerlo en mi pecho:

    «Vivo yo, mas no yo, sino que es Cristo quien vive en mí» «y Este crucificado»;

    el cual me hace experimentar la cercanía de su presencia en saboreo de su intimidad, y como el gozo de los Bienaventurados por el presunto de Eternidad.

    «Siento en mi ser un misterio 
que no sé cómo será…, 
un silencioso secreto 
que tengo dentro del pecho 
cuando voy a comulgar…

    Es dulzura y es requiebro,
 es ternura y es gozar,
 es toque del Infinito 
 en hondo cauterizar,
en romances del Eterno 
 que cerca en su intimidad…

    ¡Ay, si pudiera decir, 
en mi modo de explicar, 
esto que vivo en mi hondura
cuando voy a comulgar…!

 

    Pero faltan las palabras 
 en mi modo de adorar…
¡Ay, lo que siento en el pecho 
 cuando voy a comulgar…!». 


    10-1-1972

    Y la presencia real de Jesús, dándoseme en comida y en bebida y haciéndome saltar de gozo en el Espíritu Santo, me repleta tanto, que se llenan todas las apetencias de mi corazón; porque poseo al Todo en mi nada en requiebros de amores eternos, que introduciéndome en sus pensamientos divinos, ilumina mi pobre entendimiento; sabiendo a qué sabe Dios y gustando en intimidad de familia de la misma vida que Dios vive en deletreo profundo de íntimos y dichosísimos requiebros de amor entre Dios y su pequeña Trinidad de la Santa Madre Iglesia;

    haciéndome virgen con su virginidad, fecunda con su fecundidad universal, rica con su riqueza, hermosa con su hermosura…; repletando todas las apetencias de mi espíritu, creado por Dios para poseerle, y resecas y abrasadas en ansias como infinitas de su posesión en luz clara de Eternidad; confortándome y consolándome en la debilidad de mi pobre cuerpo enfermo, de modo que el sublime Sacramento realiza en mi interior aquello que Jesús también decía: «El que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna y Yo le resucitaré en el último día».

     

    «Es sabor de Eucaristía, 
belleza de poesía 
lo que abrigo en mis entrañas;

    Sabor de Pan escondido 
en manantial encendido 
por el Vino que embriaga.

    Es comunión del Dios vivo 
que penetra lo cautivo 
de la médula del alma

    con el manjar suculento 
del que se da en alimento 
en donación del que ama.

    Es precioso este sustento 
para el que vaga sediento 
tras las fuentes de las Aguas,

    y se muere macilento 
por no encontrar alimento 
a las hambres de sus ansias.

    ¡Oh manjar de Pan y Vino!, 
al que encuentra su destino 
alimento que embriaga».

    18-1-1973

    Y porque mi fe se me hace viva y vivificante, en el Sacramento de la Eucaristía busco a Jesús Sacramentado, «como la cierva busca las aguas del cristalino arroyo»18; para saturarme, en la cercanía del Esposo divino de mi alma, del gozo dichosísimo de su presencia tras las puertas del sagrario, donde se oculta el Dios vivo durante todos los tiempos por si alguno viene a verle.

    Y en su compañía y apoyada en su pecho, como el Apóstol San Juan en la Última Cena, repleto toda la necesidad como insaciable de amar y de ser amada, que Dios puso en el corazón del hombre para poseerle repletándole con su llenura.

    Y, como esposos enamorados, en dulces, tiernos e íntimos requiebros de amor, nos damos y retornamos nuestros dones en el romance amoroso más sublime, divino y divinizante que la criatura, durante este duro peregrinar, pueda llegar a experimentar, y que «a vida eterna sabe y toda deuda paga»19.

     

    «Mi Cielo en el destierro 
son ratos de Sagrario, 
en melodías dulces
de contactos sagrados,

    donde, en horas silentes, 
con su paso callado,
Dios abre los raudales 
de mi pecho sangrando,

    y los convierte en gozo, 
siendo mi Cielo tanto, 
que apercibo al Dios vivo 
en mis dulces contactos.

    Mi Cielo en el destierro 
son ratos de Sagrario». 


    9-9-1973

    Junto a la Eucaristía todo lo suyo es mío, y todo lo mío es suyo; siendo Él mi mío y yo su suya.

    Por lo que, adorante ante Jesús Sacramentado y acurrucándome en su pecho, bajo la experiencia sabrosísima de su presencia íntima y amorosísima, reconociéndole como el Unigénito de Dios, único Dios verdadero, reverente y postrada, exclamo llena de sublime e inédito amor:

    «¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te adoro!

    ¡Gracias, Jesús, por haberte quedado en la Eucaristía!; ¡yo te amo!».

    *

    ¡Yo tengo fe…! Por lo que, cuando mi cuerpo enfermo apercibe que las fuerzas se le acaban y que próximamente puede sobrevenirle la muerte, marchando por las fronteras de la Eternidad a los Portones suntuosos de la Gloria para introducirme en la vida eterna; mi cuerpo jadeante, duramente dolorido, y mi espíritu lleno de gozo en el Espíritu Santo que me repleta de esperanza, recurre al Sacramento de la Santa Unción, que tantas veces he recibido en mi vida, siempre quebrantada y llena de enfermedades; las cuales me ponen en situaciones tan dramáticas, entre el Cielo y la tierra, entre la vida y la muerte.

    Y una vez recibido, este celestial Sacramento me impulsa, en mi búsqueda incansable de solo Dios, hacia la vida eterna; preparándome por si llega el encuentro definitivo con el Esposo de mi alma; colmando las esperanzas de mi vida en mi marcha veloz, que me hace correr presurosa, como en vuelo, hacia la Casa del Padre, consiguiendo la meta de mi vida consagrada a Dios, siempre jadeante, esperando el momento definitivo de ser introducida en las mansiones magníficas y suntuosas de la Eternidad «para siempre»; donde el Esposo divino me espera para introducirme en el festín infinito de las Bodas eternas de Cristo con su Iglesia.

     

    «¡Qué peregrinar más largo…! 
¡Qué nostalgias por tu encuentro…! 
¡Qué ansias por poseerte, 
en este vivir muriendo, 
en este clamar constante 
por encontrarte en tu seno…!

    Parece que las entrañas 
se me resecan, pidiendo 
la llenura de mi vida 
en tu Manantial eterno, 
en la Luz de tu mirada,

    
en la hondura de tu pecho.

 Yo necesito meterme 
en tu divino Misterio, 
en la profundidad honda 
de tu infinito Cauterio, 
y, en él, quedar sumergida, 
cauterizada en su fuego.

    ¡Oh, qué urgencias por tenerte 
en mis urgencias muriendo, 
en mis nostalgias vividas, 
en mi torturante anhelo, 
para sentirme engolfada 
ya para siempre en tu seno…! 


    Es mi vivir tan divino 
y en tan terrible misterio, 
que, si no vienes piadoso 
y compasivo a mi encuentro, 
de tanto y tanto tenerte, 
en tu posesión me muero, 
ante mi sed anhelante 
por poseerte sin velos».

    17-6-1965

    Y «esto será mañana», me repito constantemente a mí misma en mi búsqueda insaciable de dar gloria a Dios y vida a las almas; cuando mi peregrinar haya pasado y pueda decir con «Cristo, y Este crucificado»: «Todo está cumplido»; «En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu»20.

    «¿Llegará un día…?

    ¡Llegará!

    ¿Que veré tu rostro…?

    ¡Lo veré!

    ¿Y estaré contigo…?

    ¡Estaré!

    ¿Y será por siempre…?

    ¡Lo será!

    ¿Y entraré en tu vida…?

    ¡Entraré!

    ¿Sin morir de gozo…?

    ¡Sin morir!

    ¿Y qué haré, mi Eterno?

    ¡Yo lo sé…!

    
    ¿No será posible mirarte en la tierra?
¡Silencio…! Nada me contestas…

    ¿Por qué?».

    15-11-1974

    Yo tengo fe… Y por eso creo en el Sacramento de la Santa Unción y experimento sus dones y frutos; el cual nos quita y nos purifica nuestros pecados, preparándonos para el encuentro definitivo con Dios, y fortaleciendo y confortando no solo nuestra alma, sino también nuestro cuerpo, suavizando la enfermedad, incluso curándola si no hubiera llegado el momento definitivo del encuentro con Dios, y preparándonos para ese encuentro.

    «¿Alguno de vosotros enferma? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le levantará, y los pecados que hubiere cometido le serán perdonados»21.

    Por lo que mi fe queda robustecida y confortada, preparándome, llena de esperanza y bajo el impulso y el amor del Espíritu Santo, para abrazar, en ese momento y en todos los momentos de mi vida, la voluntad de Dios, sea la vida o la marcha de este terrible y dramático peregrinar, la tierra o el Cielo.

     

    «Es como una flecha aguda 
tu voluntad en mi pecho, 
que taladra mis entrañas 
con su sustancial cauterio.

    Y es tan clara y trasparente 
dentro de mi entendimiento, 
que, sin saber cómo es,
toda mi vida, en lamento, 
es lanzada a realizar 
cuanto pones en mi seno.

    Es impulso tu querer 
que me lanza sin tropiezo, 
sabiendo cuanto he de hacer, 
pudiéndolo todo hacerlo.

    Porque tu querer, en mí, 
es siempre camino abierto 
y horizontes de alegría 
en frutos de almas repletos.

    ¡Yo quiero tu voluntad, 
aunque no entienda el misterio!».

    9-3-1977

    *

    
    Yo tengo fe… Y porque esta es para mí más cierta que lo que me puedan decir los sentidos y más clara que el resplandor del sol del mediodía, creo en el Sacramento de la imposición de las manos del Obispo con todos los poderes que el sacerdote del Nuevo Testamento, por ella, de Cristo recibe.

    Por lo que veo en él al ungido de Dios que, por medio de los Sacramentos, es capaz, por su palabra sacerdotal, en y por el ejercicio de su sacerdocio, participando de la plenitud del Sacerdocio de Cristo, por el derramamiento sobre él de esta misma plenitud, de hacer lo que solo el mismo Cristo puede hacer y realizar por su potestad divina como Unigénito de Dios, hecho Hombre por la unión hipostática de su naturaleza divina y su naturaleza humana.

    De tal forma, que el sacerdote del Nuevo Testamento, pronunciando las palabras del Divino Maestro en el momento de la Cena, cuando decía a sus Apóstoles: «Haced esto en memoria mía», perpetuando aquel momento; es capaz, por la transustanciación, de convertir el pan en el Cuerpo de Cristo y el vino en la Sangre del Divino Redentor; dándonos a «Cristo, y Este crucificado», en comida y en bebida, Maná divino y manjar de vida eterna.

    ¡Oh sacerdote de Cristo!, al cual vi en el Gran Momento de la Consagración el día 18 de octubre de 1962; en el cual Dios, levantándome a la altura de la excelsitud del sublime Sacramento, durante el Sacrificio de la Santa Misa, me introdujo a contemplar lo que se realiza en aquel momento por las palabras del sacerdote del Nuevo Testamento, mediante los poderes que Dios da a sus ungidos.

    Por lo que mi espíritu, lleno de reverencia, en postración adorante, exclamaba: «¡Oh! ¡si yo fuera sacerdote…!».

    Comprendiendo y gozándome en que yo no era digna del sublime don que Dios había concedido a los ungidos con el óleo sagrado de la unción sacerdotal;

    Y que de la plenitud del Sacerdocio de Cristo derramándose sobre mi pobre y pequeñita alma, participando de la Maternidad universal de María, en la limitación de mi pobreza y miseria, por María y con Ella, era esposa del Espíritu Santo y madre sacerdotal; por la universalidad que, según la voluntad divina, solo por Dios conocida, el Infinito Ser, por los méritos de Cristo, había hecho recaer sobre mí.

    Y Cristo fundó su Iglesia, encomendándola a los Apóstoles y sus Sucesores para perpetuarla durante todos los tiempos y conducirla bajo su amparo y pastoreo a verdes pastos:

    «El Señor es mi pastor, nada me falta:

    en verdes praderas me hace recostar; 


    me conduce hacia fuentes tranquilas

    y repara mis fuerzas;

    me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre.

    Aunque camine por cañadas oscuras,

    nada temo, porque Tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.

    Preparas una mesa ante mí, 

    enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa.

    Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

    todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término»22.

     

    Y pido a Dios, confiando en su misericordia, que las ovejitas fieles del rebaño del Buen Pastor «no se extravíen tras los rebaños de sus compañeros»23. Porque, como decía San Pablo, «este tesoro lo llevamos en vasijas de barro»24, que en algún momento alguna de ellas se puede quebrar y romper por la fragilidad humana. Y por otra parte el mundo está lleno de confusión, y en el seno de la Iglesia se han filtrado y se filtran salteadores «disfrazados de ángeles de luz», «lobos rapaces vestidos con piel de oveja»25, para arrancar del seno de la Iglesia a sus hijos, confundidos por el vocerío tenebroso del «padre de la mentira»26.

     

    «Aquel día que te vi, 
Iglesia, ¡cómo llorabas! 
con las cavernas abiertas 
que tu alma traspasaban. 

    A pesar de ser hermosa 
y con joyas repletada, 
los pecados de tus hijos 
tu rostro desfiguraban.

    Pecados que son las manchas 
que tu hermosura profanan, 
por no saber el misterio 
en que, envuelta, te remansas. 

    Te he visto rompiendo en llanto, 
morena y desencajada, 
tirada en tierra y llorosa, 
jadeante y encorvada.

    

    ¡Oh, cuánto sufrí aquel día 
al verte abofeteada…! 

    ¡Si yo te volviera a ver…! 
¿Cómo no te consolara, 
arrancándote tu pena, 
y Dios, al verte, gozara?». 


    19-10-1967

     

    Y al depositar Jesús en manos de sus Apóstoles los Sacramentos, llenándolos de todos los dones, frutos y carismas del Espíritu Santo para la expansión de la Iglesia y santificación de las almas; enviándoles a predicar: «Id a todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura; el que crea y se bautice, se salvará; el que no crea, se condenará»; «como el Padre me ha enviado, así también os envío Yo»27; les dio sus mismos poderes:

    «Jesús, llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus impuros para arrojarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia». «A estos doce los envió Jesús, después de haberles instruido en estos términos: “… curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos, arrojad a los demonios; gratis lo recibís, dadlo gratis”»28.

    Pero tienen que tener fe:

    «Al llegar ellos a la muchedumbre, se le acercó un hombre y, doblando la rodilla, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo que está lunático y padece mucho, porque con frecuencia cae en el fuego y muchas veces en el agua; le presenté a tus discípulos, mas no han podido curarle”. Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa!, ¿hasta cuándo tendré que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? Traédmelo acá”. E increpó al demonio, que salió, quedando curado el niño desde aquella hora.

    Entonces se acercaron los discípulos a Jesús y aparte le preguntaron: ¿Cómo es que nosotros no hemos podido arrojarle?”. Les dijo: “Por vuestra poca fe; porque en verdad os digo que, si tuviereis fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: ‘Vete de aquí a allá’, y se iría, y nada os sería imposible. Esta raza de demonios no puede ser lanzada sino por la oración y el ayuno”»29.

    Por lo que yo sé y creo que solo la Iglesia Católica y Apostólica, bajo la Sede de Pedro, es capaz de «atar y de desatar», de salvar a la humanidad caída, por los méritos de Cristo, el Unigénito Hijo del único Dios verdadero, de su misma sustancia y naturaleza divina.

    Y es la Iglesia la que, en momentos difíciles de la humanidad, tiene el derecho y la obligación de ponerse, como Moisés, con los brazos extendidos, hecha una con «Cristo, y Este crucificado», para implorar por todos los hombres «entre el vestíbulo y el altar», ejerciendo su sacerdocio.

    

    Hay que pedir a la Iglesia que implore ante la Santidad de Dios ofendida, para que, derramándose en compasión de misericordia, nos libere de las maquinaciones de los hombres y de los desatinos de sus ocultos y tenebrosos pensamientos, ya que «los pensamientos de los hombres, ¡cuán vanos son!»30.

    Y así los espíritus malignos estén bien atados bajo la Sede y el poderío de Pedro con los demás Sucesores de los Apóstoles; para que no puedan quedar sueltos de sus cadenas, mediante la fortaleza de la Majestad divina derramándose sobre los Apóstoles, que, hechos uno con Pedro y con un mismo pensamiento, bajo su pastoreo, no solo conducen al Rebaño del Buen Pastor hacia la Casa del Padre, sino que poderío les sobra, dado por Cristo, para expulsar a los demonios, atar y constreñir a los diablos, los cuales están esclavizados «bajo el escabel de sus pies»31.

    Yo tengo fe… Y creo que Cristo hizo a Pedro piedra y fundamento sobre la que edificaría su Iglesia, sin que los poderes del infierno puedan prevalecer contra ella; confiándole el pastoreo supremo de todo su rebaño.

    Yo tengo fe, porque soy hija de la Iglesia Católica y Apostólica, bajo la Sede de Pedro y unida a mis Obispos queridos.

    Y bajo la confirmación de la palabra de Pedro y su seguridad, vivo feliz cimentada en las Columnas de la Iglesia, que son los Sucesores de los Apóstoles. Y bajo la Sede de Pedro camino segura hacia la Casa del Padre; pidiendo para que todos los Sucesores de los Apóstoles, siendo las Columnas de la Santa Madre Iglesia, del Nuevo Templo de Dios, la Nueva Jerusalén construida «no por manos de hombres, sino por el mismo Dios», se mantengan unidos como el Padre y el Hijo son uno en el amor del Espíritu Santo; y así el mundo conozca a Jesucristo.

    «Yo les he dado tu palabra, y el mundo los aborreció porque no son del mundo, como Yo no soy del mundo. No pido que los quites del mundo, sino que los guardes del malvado. Ellos no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad. Como Tú me enviaste al mundo, también Yo los envié a ellos al mundo. Y Yo por ellos me santifico, para que ellos sean santificados en la verdad»32.

    *

    Yo tengo fe.

    Por lo que, recibiendo amorosamente las palabras del Divino Maestro:

    «¿No habéis leído que el Creador, en el principio, los creó hombre y mujer: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 

    Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre»33;

    he sentido tanta veneración, tanto respeto a la unión de los esposos, que, por el Sacramento del Matrimonio, queda santificada y elevada a un plano sobrenatural, que me hace exclamar con San Pablo: «Gran misterio es este, que yo refiero a Cristo y a la Iglesia»34.

    Yo tengo fe… Y porque tengo fe mi alma salta de gozo ante las palabras de Dios a nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal: «Creced, multiplicaos y llenad la tierra»35.

    Pues «me viene a la mente, surgiéndome de lo más profundo e íntimo de mi corazón, una necesidad muy honda de comunicar y expresar aquello que quedó inscrito y como grabado en mi alma a fuego, ante la comunicación del día 21 de marzo de 1959; cuando Dios me hizo ver, de una manera profundísima, íntima y prolongada, cómo el Seno del Padre estaba abierto, ¡y de qué manera!, esperando la llenura de los hijos creados a imagen y semejanza de lo que a Él le hace ser lo que es, en sí, por sí y para sí, en su subsistencia eterna y suficiencia infinita, trascendente y familiar;

    para meterlos a participar en el gozo infinito y coeterno del que es bueno, que se goza en hacer felices a otros seres con su misma felicidad, dicha y disfrute eterno; y pudieran entrar, viviendo por participación, en la vida gloriosísima, dichosísima, eterna, divina y trascendente de su misma Divinidad, sida, poseída y disfrutada por Él en intercomunicación familiar y hogareña de vida trinitaria.

    De forma que pudieran contemplar a Dios con sus mismos ojos, bajo los centelleantes fulgores de su sapiental sabiduría; haciéndoles semejantes a Él; y, al contemplarle cara a cara, quedaran “transformados de claridad en claridad en aquello que contemplan”36; y, como fruto, rompieran con el Verbo cantando, ¡con el Unigénito de Dios!, su canción, en las vibraciones amorosas, infinitas y coeternas del Espíritu Santo.

    Mientras que yo, […] ante tan alta y subida contemplación, por lo que estaba viviendo, descubriendo, saboreando y penetrando, exclamaba, como en una locura de amor, bajo la fuerza, el ímpetu y el amor del Espíritu Santo:

    “¡Almas para Dios! ¡Hijos para su seno!”.

    Lo repetía y repetía… Y mientras más lo repetía, más aumentaba la necesidad que tenía en mi espíritu de buscar almas para Dios».

    «Y, sumergida en la misma Divinidad, trascendida y trascendiendo, contemplaba el misterio recóndito y trascendente del que Es, en la intimidad de su Familia Divina; sida y poseída en su solo acto de ser, infinita y eternamente subsistente y suficiente, que hace romper a todos los Bienaventurados en una exclamación de júbilo de amor ante la llenura de la posesión de Dios, en adoración de reverente postración en su éxtasis de amor, sobrepasados por la excelencia excelente del que es bueno, siéndose lo que es y haciéndolos felices con la posesión, en participación, de su misma vida divina».

    «Bendito sea Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con toda bendición espiritual en los Cielos;

    por cuanto que en Él nos eligió antes de la constitución del mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante Él en el amor;

    y nos predestinó a la adopción de hijos suyos por Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para la alabanza del esplendor de su gracia, que nos otorgó gratuitamente en el Amado;

    en quien tenemos la Redención por su Sangre, la remisión de los pecados, según las riquezas de su gracia, que superabundantemente derramó sobre nosotros con toda sabiduría e inteligencia»37.

    Por lo que el día 17 de junio de 2003 exclamaba: «Hijos amadísimos de la Santa Madre Iglesia: ¡Almas pido para llenar el Seno del Padre!, según su eterna voluntad lo deseó y determinó cuando, al crear a nuestros Primeros Padres, los hizo los reyes de la creación; y, poniendo en ellos la apetencia y necesidad de unirse en el amor, los hizo capaces de colaborar en la creación de criaturas racionales, a imagen y semejanza de la misma paternidad divina, bajo estas sublimes palabras: “Creced, multiplicaos y llenad la tierra”.

    Fin principal para el cual Dios puso en el amor conyugal de los esposos la exigencia de unirse tan íntimamente que sean una sola carne; para que, colaborando con el mismo Dios en los planes de la creación, y, como fruto de esa unión, procreando, llenaran la tierra de hombres, almas para Dios, hijos para su seno, que está abierto, esperando su llenura.

    Siendo tan sublime este misterio, que Dios mismo capacita al hombre para que, por el don gratuitamente recibido de lo Alto, colabore con Él a crear criaturas que, a imagen y semejanza del mismo Dios, puedan llegar a poseerle.

    Por lo que hoy, ante la conciencia que Dios pone en mi espíritu en relación a sus planes eternos sobre la humanidad –los cuales yo tengo que manifestar, por voluntad divina, como el Eco pequeño y diminuto, pero vivo y palpitante, de la Madre Iglesia–, y ahora con relación a cuanto vengo diciendo sobre la unión conyugal por el Sacramento del Matrimonio;

    pido a cuantos quieran escuchar lo que, de parte del que Es, tengo que comunicar, pero de modo especial a los miembros del Cuerpo Místico de Cristo:

    que se vayan haciendo conscientes y consecuentes de lo que el Infinito Ser soñó con relación a ellos cuando les creó para que, unidos, dando gloria al mismo Dios, llenen sus designios y planes eternos mediante el cumplimiento de su divina voluntad, que espera con su seno abierto su llenura con los hijos creados –mediante la colaboración de los esposos–, solo y exclusivamente para poseerle, dándoles a vivir de su misma vida, bebiendo en los refrigerantes torrentes de sus manantiales divinos, saciándoles en el convite gloriosísimo y coeterno de su misma Divinidad».

    

    «Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él.

    Queridos: ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es »38.

     

    «Ráfagas de gloria, 
en brechas de Cielo, 
surgen de la hondura 
de mi pensamiento. 

    Una vida inmensa 
descubro entre velos, 
cuando busco, en sombras, 
el fin de mi vuelo. 

    Unas lumbres claras, 
cual claros luceros 
en centelleantes 
pupilas en fuego, 
vislumbro, si busco 
al que espero.

    ¡Una vida inmensa 
tras de mi destierro!».

    16-2-1973

    «Y mientras contemplo los misterios de Dios y sus planes y designios eternos, que me pide almas para repletar su seno abierto, con los hijos que el hombre ha de darle en el matrimonio, y hacerles participar de la misma vida que Él vive; veo la desoladora destrucción que causan los planes terroríficos y diabólicos, que se van apoderando del corazón y del pensamiento de los hombres.

    E intensa y profundamente acongojada, vuelta al Infinito Creador, con la Santa Madre Iglesia tirada en tierra y llorosa, jadeante y encorvada, desde su grandeza a mi pequeñez, hecha una con “Cristo, y Este crucificado””, imploro a Dios su divina clemencia, llena de misericordia.

    Ya que, después de haber visto caer a Luzbel al Abismo tenebroso e insondable que se abrió para él ante su rebelión contra el Infinito Creador, y después que, tras el camino de la vida, vi que los hombres caían precipitada y despavoridamente en el Abismo abierto para los que, como el diablo, le dicen a Dios que “no”; vivo entre penares de muerte y agonías terribles de Getsemaní, como el Eco de la Iglesia, con mi cántico de Iglesia, clamando: “¡Almas para Dios! ¡Hijos para su seno!”».

    
 

    «Apreturas reprimidas 
en la hondura de mi pecho, 
con silencios prolongados 
en encierros de misterios…

    ¡Dios sabe las agonías 
de mis clamores en duelo 
por la urgente petición 
de su palabra en mi seno! 

    ¿Qué importa que yo me muera 
sin expresar mis anhelos, 
si mi trofeo es la cruz 
en conquista del Eterno? 

    Son extraños los penares 
de la lucha de mi vuelo; 
solo Dios sabe el porqué 
de cuanto oprimo en secreto. 

    Largas son mis agonías 
en torturantes tormentos, 
vagando, como extranjera, 
a lo largo del destierro.

    Extrañez siento en mi vida 
de cuanto a mi lado tengo, 
pues soy distinta y distante, 
por vivir Gloria en el suelo; 

    ¡opresiones torturantes 
en peticiones de Inmenso! 
que, al no poder contenerlas 
por más tiempo en mis adentros, 
hacen que prorrumpa en llanto, 
suspirando por el Cielo. 

    Son profundos mis penares 
tras la noche de mi encierro.

    ¡Duras son mis agonías, 
por mi clamar en silencio!». 


    Abril 1975

    «Por lo que, a veces, cuando veo a los esposos cristianos pensando, contando y poniendo número a los frutos del amor que les une en matrimonio haciéndolos una sola carne, me siento desalentada; porque, tal vez, no haya podido expresar aún, antes de morirme, la trascendencia trascendente de los planes de Dios, realizados en correspondencia total e incondicional a lo que Él quiso y soñó de todos los hombres y de cada uno de nosotros.

    

    Por eso, y por mucho más que no acabaría, si siguiera adelante evocando y manifestando los designios del Coeterno Ser sobre los esposos, y la grandeza de su matrimonio, exclamo:

    Dadle hijos como Dios os pide y me pide, para que vivan, mediante la gracia, por participación, de su misma vida, y se pueda plasmar en ellos la voluntad de beneplácito de Dios según su pensamiento divino lo soñó desde toda la Eternidad.

    Para que cuando llegue el día de la Eternidad, que es mañana, ¡mañana, no más!, hijos queridísimos y entrañablemente amados, hayáis dado a Dios no los hijos que, según vuestros cálculos, son necesarios y suficientes, sino los que Él pensó y necesitó recibir de cada una de sus criaturas racionales, y de los miembros de la Iglesia, cuando nos creó y predestinó para cumplir sus planes eternos, llenos de designios infinitos, para todos y cada uno de los hombres».

    «“Los pensamientos de los hombres, ¡cuán vanos son!”; el pensamiento de Dios, ¡qué infinito, qué divino, qué amoroso y qué eterno!, inclinándose hacia la humanidad caída, en compasión de misericordia y ternura infinita mediante la Encarnación del Verbo, que se inmoló en reparación cruenta y redentora.

    Es Dios el que ha determinado y tiene que determinar la realización de sus planes eternos sobre cada uno de los hombres. Y solo así, cuando se presenten ante Él, habrán llenado completamente el fin para el cual han sido creados, con relación a sus vidas unidas en matrimonio para siempre con el fin de darle “¡hijos para Dios!; ¡almas para su seno!”».

     

    «Quisiera ser donación 
que nunca nada pidiera, 
que siempre a todos se diera 
en total inmolación.

    Quisiera ser, con mi Esposo, 
Eucaristía callada, 
por el silencio sellada 
en sacerdocio amoroso.

    Quisiera, con fuerte ardor, 
ser sacrificio incruento, 
donándome en alimento 
para gloria del Amor.

    Quisiera… –¡cuánto quisiera!–, 
que mi vida consagrada 
fuera por Dios aceptada 
sin que nadie lo supiera.

    

    Quisiera que tanto amara, 
que, postrada en rendición, 
fuera toda adoración 
que al Inmenso reparara.

    Quisiera que, ante Dios puesta, 
la Infinita Majestad 
tuviera en mi lealtad 
incondicional respuesta.

    Quisiera… –¡cuánto quisiera!– 
que mi ilusión reprimida 
fuera rompientes de vida 
para todo el que me oyera. 

    ¡Cuánto quisiera, Señor…! 
Pero Tú no me hagas caso; 
si es que el fuego en que me abraso 
me hace delirar de amor».

    4-7-1975

    Mientras que yo, unida con Cristo en desposorio eterno desde el día de mi consagración, quiero ser una con Él, solo para Él, descanso de su corazón y consuelo que busca, apoyada en su pecho, darle gloria y hacerle sonreír, como esposa locamente enamorada de mi Esposo divino. El cual es mi mío y yo soy su suya, solo para Él, por mi desposorio con el Esposo eterno:

    «Mi Amado es para mí y yo soy para Él. Pastorea entre azucenas.

    Antes de que refresque el día y huyan las sombras, vuelve, Amado mío, semejante a la gacela o al cervatillo por los montes de Beter»39.

    «Vi, y he aquí el Cordero, que estaba sobre el monte de Sión, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que llevaban su nombre y el nombre de su Padre escrito en sus frentes; y oí una voz del Cielo, como voz de grandes aguas, como voz de gran trueno; y la voz que oí era de citaristas que tocaban sus cítaras y cantaban un cántico nuevo delante del trono y de los cuatro vivientes y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino los ciento cuarenta y cuatro mil, los que fueron rescatados de la tierra.

    Estos son los que no se mancharon con mujeres y son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va. Estos fueron rescatados de entre los hombres, como primicias para Dios y para el Cordero, y en su boca no se halló mentira; son inmaculados»40.

    Y vivo feliz y me siento la criatura más privilegiada del mundo, entregada incondicionalmente a Cristo por mis votos eternos de castidad, pobreza y obediencia a los que representan a Dios para mí, los Sucesores de los Apóstoles, a los cuales Cristo encomendó su Iglesia.

    Y por la voluntad del Padre y en el amor del Espíritu Santo soy madre espiritual de las almas y doy hijos a Dios, almas para su seno.

     

    «¡Qué unión la del Amor en nuestras almas…! 
¡Qué unión cuando nos une en su Misterio…! 
¿Quién podrá comprender cómo Dios une, 
cuando es obra de amor para su Reino?

    El Amor besa al alma, 
sin saberlo; 
esta se siente madre 
en su cauterio, 
y el mismo Amor que la fecundizó 
le introduce los hijos en su seno.

    Y entonces, ¡oh, qué unión! 
en secreto, 
pues, donde mora Dios 
en su aposento, 
se siente madre el alma con sus hijos, 
siendo unos, en Él, con gozo eterno».

    18-5-1966

    *

    Yo tengo fe. Y porque tengo fe me siento descendencia de Abraham, hija y heredera de la Promesa que Dios hizo a su alma según el mismo Dios nos lo manifiesta a través de las lecturas de las Sagradas Escrituras en la Santa Misa de estos días:

    «Hermanos: No fue la observancia de la ley, sino la fe, la que obtuvo para Abraham y su descendencia la promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la fe, todo es gracia: así la promesa está asegurada para toda la descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino también para la que nace de la fe de Abraham, que es padre de todos nosotros.

    Así lo dice la Escritura: “Te hago padre de muchos pueblos”. Al encontrarse con el Dios, que da vida a los muertos y llama a la existencia lo que no existe, Abraham creyó. Apoyado en la esperanza creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo que se le había dicho: “Así será tu descendencia”.

    Hermanos: ante la promesa de Dios, Abraham no fue incrédulo, sino que se hizo fuerte en la fe por la gloria dada a Dios al persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que promete, por lo cual le fue computado como justicia. Y no solo por él está escrito: “le fue computado”, sino también por nosotros a quienes se computará si creemos en el que resucitó de entre los muertos, nuestro Señor Jesús, que fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación»41.

    «La Escritura presenta al mundo entero prisionero del pecado, para que lo prometido se dé por la fe en Jesucristo a todo el que cree. Antes de que llegara la fe, estábamos prisioneros, custodiados por la ley, esperando que la fe se revelase. Así, la ley fue nuestra niñera, hasta que llegara Cristo, y fuésemos justificados por la fe.

    Una vez que la fe ha llegado, ya no estamos sometidos a la niñera, porque todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Los que os habéis incorporado a Cristo por el Bautismo, os habéis revestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús. Y si sois de Cristo, ya sois descendencia de Abraham y herederos según la promesa»42.

    *

    Yo tengo fe, porque soy Iglesia y, dentro de ella, el Eco de esta Santa Madre, y antes dejaría de ser alma que de ser Iglesia Católica, Apostólica y cimentada bajo la Sede de Pedro.

    Yo tengo fe… Y porque reconozco en la Iglesia y recibo de ella todos los dones y frutos que el único Dios verdadero, por su Unigénito Hijo, Jesucristo, su enviado, dio a mi Santa Madre; confieso, mediante mi vida de fe, llena de esperanza y abrasada en el amor del Espíritu Santo, al único Dios verdadero, que a mí, la más pequeña de la hijas de la Iglesia y, como dice el Apóstol San Pablo, «como un abortivo», se me ha revelado de tan distintas y diversas maneras, enviándome:

    «¡Vete y dilo…!»; «¡Esto es para todos…!»;

    «¡El que Es me envía a ti…!»;

    Para que manifieste en mi canción de Iglesia, «con ocasión y sin ella»43, cuanto El que Es me ha encomendado, a los hombres de todo pueblo, raza y nación, repitiendo con el Apóstol San Pablo:

    «A mí, el más insignificante de todo el Pueblo Santo, se me ha dado esta gracia: anunciar a las naciones las insondables riquezas de Cristo y poner en plena luz la realización del Misterio, oculto desde los siglos en Dios, Creador de todo, para que por medio de la Iglesia aparezca la multiforme sabiduría de Dios según el designio eterno, realizado en Cristo, Señor nuestro, por quien tenemos libre y confiado acceso a Dios por la fe en Él»44.

    Yo tengo fe inquebrantable, recibida por medio de los Apóstoles y sus Sucesores.

    Y, porque tengo fe, creo que Dios se nos da por su Unigénito Hijo Jesucristo mediante el misterio de la Encarnación del Verbo, realizado tan solo por obra y gracia del Espíritu Santo en el seno de Nuestra Señora toda Virgen, toda Madre, toda Blanca de la Encarnación; y que el misterio de la vida, muerte y resurrección de Cristo, se nos perpetúa dentro y en el ánfora anchurosa, repleta y saturada de Divinidad, santa y santificante, de la Santa Madre Iglesia para salvación de toda la humanidad, con corazón de Padre, canción de Verbo y amor de Espíritu Santo.

     

    «Vivo llena de nostalgias 
en clamores de mi Amado, 
saboreando su encuentro 
en tiernos toques sagrados.

    Yo sé que Él vendrá a buscarme 
en el día señalado, 
para llevarme a sus bodas 
en festín de enamorados. 

    Oigo su paso en la noche, 
apercibo sus contactos, 
y sé que viene a mi encuentro 
como Jayán encelado.

    Nada hay en mi interior 
que no esté a Dios consagrado, 
viviendo en festín de amores 
el Inmenso con su heraldo. 

    Mi voz es dulce a su amor,
Él me escucha cautivado, 
porque oye, en mi canción, 
las glorias de su reinado.

    Conquistador de mi vida,
que, cual gladiador luchando,
ganar supiste el trofeo 
de mi pecho lacerado;

    yo te esperaré en mis noches 
sin que me rinda el cansancio, 
porque el amor es mi fuerza 
para esperar al que amo.

    ¡Nadie cortará mi vuelo 
cuando, impelida, me lanzo 
tras el Esposo infinito, 
que siempre me está llamando!

    ¿Qué es la prueba y la fatiga, 
si, reclinada en mi Amado, 
apercibo los latidos 
de su pecho taladrado…?

    

    ¡Yo me abraso en las nostalgias 
de aquel encuentro anhelado 
que me prometió el Dios vivo 
por el poder de su brazo! 

    Amador de mis amores, 
esperando, ¡yo te amo!».

    Noviembre-1975


  

  
    
    5-7-2001

    POR LA FE INQUEBRANTABLE DE ABRAHAM 
ANTE LAS PROMESAS DE DIOS, 
TODAS LAS GENERACIONES HAN SIDO BENDECIDAS 
MEDIANTE EL MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN, 
EN EL CUAL Y POR EL CUAL 
«EL VERBO SE HIZO CARNE 
Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS»45, 
RECONCILIADOR INFINITO, 
EN Y POR LA PLENITUD DE SU SACERDOCIO, 
ENTRE LA CRIATURA Y EL CREADOR

    ¡¿Cómo podría yo esta mañana, en la cual mi alma se ha sentido tan profunda y entrañablemente unida a nuestro Padre Abraham, especialmente durante la lectura del Antiguo Testamento, tan maravillosa como dramática, sobre la petición de Yahvé con relación al sacrificio de su hijo Isaac, no proclamar, desde la ruindad de mi nada y la miseria y la pobreza de mi pequeñez, la grandeza de la fe del Patriarca…?!;

    rompiendo en cánticos de alabanza sobre aquél en el que serían bendecidas todas las naciones de la tierra; predestinado por Dios con predilección eterna e infinita desde el principio de los tiempos para ser el «Padre de todos los creyentes»46;

    y de cuya descendencia nacería, según la carne, el Salvador de la humanidad, el Ungido de Yahvé, de la estirpe de David, «Rey de reyes y Señor de los que dominan»47; el Libertador que nos rescataría, liberándonos de la muerte que cayó sobre los hombres por el pecado de nuestros Primeros Padres; y levantándonos a la vida nueva para la cual Dios nos creó a su imagen y semejanza, en su pensamiento divino, lleno de designios eternos de amores infinitos, solo y exclusivamente para que le poseyéramos.

    ¡Cómo se ha estremecido esta mañana lo más recóndito de mi espíritu y la médula de mi alma ante la lectura de la Santa Misa; llena de amor y santo orgullo por nuestro Padre Abraham, que no se reservó nada para sí, estando dispuesto a ofrecer en sacrificio a su «único» hijo, su «primogénito», el hijo de la gran promesa hecha por Yahvé a su alma;

    y que, aun en medio de la más terrible y desconcertante tribulación, nunca dudó –titubeando– de la palabra que Yahvé había inscrito en su alma!

    Y «esperando contra toda esperanza», y confiando en la prueba de fe más terrible y espeluznante que Dios haya podido pedir en la humanidad a ninguna pura criatura, después de la Virgen, alzó su mano valerosamente, ¡sin titubear!, ¡sin dudar!, para sacrificar, con el alma desgarrada, en la más dura, dramática e inconcebible inmolación, a su propio hijo; el cual, no solo era el hijo de todas sus complacencias, ¡sino el heredero de las promesas de Dios, reiteradamente hechas a su alma…!; sabiendo y confiando, con fe firme y paso valeroso, que las promesas de Dios son irrompibles, se perpetúan «de generación en generación», y nunca dejan de cumplirse.

    «En aquellos días, Dios puso a prueba a Abraham, llamándole:

    —“¡Abraham!”.

    Él respondió:

    —“Aquí me tienes”.

    Dios le dijo:

    —“Toma a tu hijo, el único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moriá y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré”.

    Abraham madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se encaminó al lugar que le había indicado Dios.

    El tercer día levantó Abraham los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abraham dijo a sus criados:

    —“Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros”.

    Abraham tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos.

    Isaac dijo a Abraham, su padre:

    —“Padre”.

    Él respondió:

    —“Aquí estoy, hijo mío”.

    El muchacho dijo:

    —“Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está el cordero para el sacrificio?”.

    Abraham contestó:

    —“Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío”.

    Y siguieron caminando juntos.

    Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abraham levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abraham tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el Ángel del Señor le gritó desde el cielo:

    —“¡Abraham, Abraham!”.

    Él contestó:

    —“Aquí me tienes”.

    El Ángel le ordenó:

    —“No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo”»48.

    ¡¿Qué experimentaría el alma santísima de nuestro Padre Abraham, escogido y privilegiado por Dios para que en su descendencia fueran bendecidas todas las naciones por el Mesías Prometido…?!

    ¡Cuántas cosas pasarían por su mente en aquel camino largo, por el cual condujera a su hijo a la inmolación cruenta del sacrificio de su vida, para ofrecérselo a Yahvé como himno de renuncia, amor, entrega y alabanza; quedando con ello como destruidas todas las promesas que, sobre su hijo Isaac, el mismo Dios le había anunciado y prometido que realizaría…!

    ¡¿Qué experimentaría en lo más profundo de la médula de su espíritu nuestro Padre Abraham ante la petición de Dios, como llena de contradicción; y que él aceptaba con fe inquebrantable de que serían cumplidas sus promesas, tal como Yahvé se lo había manifestado, al mismo tiempo que caminaba con la firmeza y la determinación absoluta de ofrecer en sacrificio al hijo de la promesa…?!

    ¡¿Qué sentiría su corazón desgarrado, en lo más recóndito de su espíritu, que, confiando en Dios con fe firme y certera, no dudaba de las promesas de Yahvé, que había hecho recaer sobre él y su descendencia para siempre; al mismo tiempo que iba a ofrecer en sacrificio a su «unigénito» hijo, que le había nacido en la vejez de modo tan milagroso, por medio de Sara, ya estéril; sobre el cual recaían todas aquellas promesas hechas por el mismo Dios a su alma, y que ahora tenía que sacrificar…?!

    ¡Qué momento más peligroso para su inconmovible fe, más dramático, más desconcertante para su alma dolorida y desgarrada, y para su brazo extendido y sin vacilar, alzando a Dios su mirada para, valerosamente, ofrecerle no solo a su propio hijo, sino cuanto en él y por él le había sido prometido!

    ¡Cosa más terrible que mil muertes para el corazón del hombre que conoce los pensamientos de Dios que le han sido revelados, y que, aparentemente, se le convertían en una insospechada e inimaginable contradicción!

    ¡¿Y cómo no va a comprender mi alma, y a sintonizar con los más íntimos e incomunicables sentimientos de nuestro Padre en la fe; acrisolada, triturada y como demolida tantas veces por la terribilidad de las pruebas, unas más intensas, otras menos, que Dios permitió que se cernieran sobre mí…?!

    

    En el prólogo al libro titulado «La noche de la vida» escribía:

    «En su primera parte es todo él manifestación de las experiencias de la gran prueba espiritual de mi vida. Noche terrible por la que el Señor me quiso hacer pasar, para acrisolarme a fuego lento durante largo tiempo, en el cual las experiencias tristes, amargas y dolorosas de mi alma fueron indescriptibles. Noche cerrada en prueba escalofriante que me tenía en cada momento colgada y cogida solo y exclusivamente por un “sí” incondicional a la voluntad de Dios, que todo lo hace o permite para el bien de los que ama.

    Enfermedades del cuerpo y pruebas terribles del espíritu, amarguras sin consuelo y desolación aparentemente sin amparo; pero, por una misericordia de Dios, sin cambiar ni un ápice la firmeza de mi corazón, que, en un “sí” constante y aniquilador, respondía al Amor Infinito, recordando aquella frase de la Sagrada Escritura: “¡Es tremendo caer en las manos del Dios vivo!”49.

    Sentía el azote del Padre, como Cristo en la cruz, en el más amargo y desolador de los desamparos; recordaba las frases de Jesús: “Dios mío, Dios mío…, ¿por qué me has desamparado…?”; y, “si es posible, pase de mí este cáliz”50”. Y también, con Él, repetía entre sollozos resecos que me salían de lo más profundo del corazón: “Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”»51.

    Y más adelante, también, en los diversos temas de este libro, describía más detalladamente los horrores como de infierno de esta prueba interior caída sobre el alma:

    (Fragmentos) 

    «Mi alma está pendiente en el abismo… Clamo continuamente por Ti, ¡y no me respondes…! Te marchaste y me dejaste herida… ¡Estoy herida de muerte…!

    La desolación me envuelve, la prueba me cerca por todas partes, la sensación de verme incomprendida es total. Clamo a Dios y se hace el sordo conmigo… ¡No tengo dónde acudir…! Estoy desencajada de tanto buscar “un resguardo contra el torbellino y la tempestad”52. El enemigo se aprovecha, sugiriéndome que estoy «sola», sin solución, y que he perdido a Dios para siempre.

    Todo lo que me sucede es sin forma, porque yo siento a Dios en el fondo profundo de mi espíritu, moliéndome y cerniéndome como el trigo… Solo lamentaciones de Job y de Jeremías podrían salir de mi boca, porque el estado en que me encuentro no sé a qué lo podría comparar… He perdido a Dios, aparentemente, y con Él lo he perdido todo.

    Estoy en una congoja inexplicable que solo Dios puede consolar y solo Él puede quitar; y cuando a Él recurro, me responde en burla el silencio: “¿Dónde está tu Dios…”, “Aquel con quien vivías en dulce intimidad?”53. Aquel de quien yo sabía que eran sus amores más suaves que el vino; Aquel que yo conocía entre millares, solamente con el aire de sus perfumes, al pasar cerca de mí…

    ¡Oh alma mía!, ¿cómo viniste a tan gran desolación? ¿Qué pasó entre ti y el Amor Infinito? ¿Cuando vendrá el Esposo para unirte a Él aquí o allí…? Todo esto queda en la incógnita y en el silencio de la incomprensión. Mi sensación es que he perdido a Dios para siempre y que ya nunca sabré más de Él…».

    «Te perdí, sin saber por qué; te busco, no sé dónde; te espero, no sé cuándo; te llamo, y no respondes… ¡Estoy reseca en ansias de Ti…!».

    «Día tras día voy caminando por el camino de la cruz, a oscuras, bajo la incomprensión más atroz. Estoy sola y desamparada. El enemigo no para, no deja de torturarme. “Perros numerosos me cercan por todas partes”54, y yo solo vivo pendiente de tu voluntad, que ahora, experimentalmente, es para mí amarga como la hiel».

    «La mano de Dios pesa fuertemente sobre mí y su poder me aplasta. Mi pequeñez se asusta, mi ser tiembla. Toda yo me estremezco y clamo al Dios de mi corazón : ¿Dónde estás? ¿Dónde estás para ir a buscarte hasta lograrte encontrar…?».

    «¡Qué terrible, Señor, la situación en que me veo…! ¡Cómo suspiro clamando por tu encuentro feliz…! ¿Volveré a encontrarte? ¿Tardarás mucho…? ¡Ven a mí, Señor, porque te necesito para no desfallecer ante tanto pavor…!

    ¡Dios de mi corazón…! ¡¿Dónde estás?!».

    «Ante toda esta borrasca que tengo encima, mi confianza está en Ti…. “Tú eres la roca fuerte contra el enemigo…”55. Tú eres “mi fortaleza y mi libertador”, sé que “estás conmigo”56, porque la fe me lo dice. Sé que me amas y que nunca me dejarás… Pero sé como nunca que soy pequeña y que soy capaz de todo».

    «Vivo colgada de la Infinita Providencia, de la cual espero en cada momento las fuerzas para poder seguir adelante, confiando solamente en el amor que el Señor tiene a los suyos; y espero, aunque como sin esperanza, que Él vendrá.

    Amo, sin experimentar amor, a lo único que amo en mi vida. Confío, sin sentir confianza, en el que sé que me dará todo lo que me conviene. Sé que Dios es mi Padre y no me dejará sola en tan gran aprieto; aunque lo único que experimento es una soledad terrible que hasta decirlo y pronunciarlo me da miedo… Señor, espero, ¡pero estoy asustada! Señor, te amo, pero no sé qué clase de amor es el mío.

    También siento dentro de mí un gran deseo de buscar solo la voluntad de Dios, y por eso soy incapaz de pedirle que me quite todo esto. Cuando voy a Él, aplastada por el peso de mi cruz sin Cristo, le busco aunque sea en ella, y, al no encontrarle, siento deseos de salir corriendo y buscar quien me ampare; y entonces creo que una fuerza interior, porque tampoco siento ninguna fuerza, me impulsa a decirle a Dios que me tenga así hasta cuando Él quiera, que me libre de las garras del enemigo, y que solo sea yo un fíat a su voluntad infinita, por el tiempo, modo y circunstancias por las que Él me quiera hacer pasar…

    Esto, como soy pequeña, se lo digo temblando de miedo y casi llorando. Digo “casi”, porque, por la apretura del espíritu, ni llorar puedo…».

    «Mi amor a las almas, a la Iglesia, a mis Obispos queridos, a mis sacerdotes, a mis almas consagradas, a los negritos, a los amarillos, está encendido en mi ser, pero no para amarlos con amor sensible, sino para ofrecer todo esto por ellos en muerte y destrucción completa, sin más experiencia ante mi dolor que el silencio…».

    «—No entra dentro de mí el poder desear que me libres de mi prueba, porque cuando parece que toda yo voy a reclamar tu luz o tu vuelta, mi espíritu grita: “¡Si es posible pase de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya!”57, ya que lo único que deseo es estar ofrecida por la Iglesia y ser recibida por Ti según tu voluntad».

     

    «¡Volvió a llorar mi alma 
en llanto contenido, 
en lamento callado 
y en penar dolorido!

    ¡Volvió a llorar mi alma…! 
Solo Dios es testigo 
del porqué silenciado 
de mi pecho oprimido.

    ¡Volvió a llorar mi alma 
con tan hondo gemido, 
que sentí que sangraba 
en místico sentido!

    Volvió a llorar mi alma, 
“allí”, donde yo abrigo 
misterios del Eterno, 
solo por Él sabidos.

    Volvió a llorar mi alma 
del modo indefinido 
que me pone muriendo 
sin encontrar alivio.

    Volvió a llorar mi alma, 
y yo misma, al oírlo, 
¡me sentí estremecer 
por su hiriente alarido!

    Volvió a llorar mi alma, 
y en ello he comprendido 
que, cuanto más se ama, 
el llanto es más dolido.

    Volvió a llorar mi alma 
en amor encendido 
con fuerte estremecer 
por su gozo perdido».

    17-5-1977

    Abraham confiaba lleno de fe, en la noche tenebrosa, escalofriante y espeluznante del peregrinar de la terrible prueba, ante el sacrificio en inmolación cruenta que Yahvé le pedía, y que él mismo, con el corazón paternal desgarrado, tenía que realizar inmolando no solo a su propio hijo, sobre el que recaían todas las promesas de Dios hechas a su alma, sino como la demolición de todo cuanto del mismo Dios había recibido.

    Y en aquella dramática situación de lucha, sin lucha porque su determinación de obedecer a Dios era total, absoluta, incondicional, decidida y definitiva; experimentando en todo su ser que, por el sacrificio de Isaac, no solo sacrificaba a su propio hijo a la voluntad de Yahvé que le pedía esa terrible inmolación, sino que rompía por otra parte las promesas del mismo Dios;

    confiando en su palabra, en su mandato, al mismo tiempo que en la prolongación de sus promesas, alzó la mano para el sacrificio, como colgado en el abismo entre el cielo y la tierra, con la fe inquebrantable que aquello le pedía y la confianza absoluta en la palabra veraz del que Es, que realiza cuanto promete.

    En el momento cumbre, inconcebible y casi inimaginable para el pensamiento de los hombres, Abraham creyó con fe firme e inconmovible en cuanto Dios le había prometido; mientras que estaba determinado a sacrificar todo al Dios que, llenando su alma de promesas eternas, todo se lo había dado y todo se lo pedía en consumación de sacrificio total; en un «todo» que abarcaba su alma, su cuerpo, sus experiencias.

    Y con fe terminante y brazo valeroso, confiando por una parte en cuanto Dios le había manifestado, y, por otra, sin titubear por lo que tenía que realizar en el sacrificio de su hijo, ofrecido a Dios, solo se paró ante las palabras del Ángel:

    «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo»,

    para que detuviera su brazo y no sacrificara a su propio hijo, y con él demoliera y sacrificara también las promesas de Dios, confiando «contra toda esperanza» en que serían cumplidas, en rendimiento de todo su espíritu ante la palabra de Yahvé.

    «Abraham levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo.

    Abraham llamó aquel sitio “El Señor ve”, por lo que se dice aún hoy “El monte del Señor ve”»58.

     

    «¡Qué noche más densa envuelve el camino, 
marcando una brecha con la inmolación…!, 
y en la lejanía se escucha un lamento 
que dice amoroso: ¡No temas, mi Iglesia, soy Yo…! 

    ¡Ya entiendo…!, es Cristo, mi Esposo, 
¡conozco su voz! 

    Él abre el sendero que lleva a su encuentro; 
es duro y estrecho, mas por su interior 
se aperciben lumbres de eternos misterios, 
y, al llegar al término, ¡aparece el Sol!

    Y allí, en aquel Día de inédito encuentro, 
el camino estrecho desapareció, 
¡y surge radiante el Amor…!».

    23-8-1977

    Por eso, en la fe y por la fe de Abraham fueron bendecidas todas las generaciones del mundo, y las promesas de Dios fueron cumplidas según el pensamiento divino y el designio infinito del que se las manifestó, y que le predestinó y eligió para hacer recaer sobre él y su descendencia la restauración y salvación de la humanidad caída, que nos vendría por Cristo, el Mesías Prometido, «Emmanuel, “Dios con nosotros”»59; el cual nacería de su descendencia, de su estirpe, del linaje de David, como «Rey de reyes y Señor de los que dominan».

    «El Ángel del Señor volvió a gritar a Abraham desde el cielo:

    —“Juro por mí mismo –oráculo del Señor–: Por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido”»60.

     

    «El corazón herido de la esposa 
guardó silencio sorprendente. 
¡El mundo no ha sabido su misterio 
en la noche terrible de su muerte! 
¡Resurge ya, que todo enamorado 
el Esposo se acerca nuevamente…!

    ¡Resurge, que se oyen las trompetas…! 
¡Resurge, esposa, que tu Dueño viene a verte! 
Quita tu velo de luto de tus sienes; 
enjóyate exultante de alegría, 
que la luz del que amas resplandece 
porque se fue la noche y viene un nuevo día.

    ¡Alégrate, Jerusalén, llena de gozo, 
pues en tu prueba pasó Jesús 
y con su cruz te hizo más divina!».

    13-10-1967

    Y, ante la consideración de la fidelidad de Abraham, y, como consecuencia, de los planes de Dios con relación a él, y por su medio sobre toda la humanidad, realizados según el pensamiento divino y sus designios eternos; me viene a la memoria, en comparación, la desobediencia de nuestros Primeros Padres al mandato de Dios, que, llenándolos de las gracias y dones de lo Alto, les hizo los Padres de toda la humanidad.

    Con el fin de que, pasado un tiempo en el Paraíso terrenal, todos sus descendientes, que también serían «como las estrellas del cielo y las arenas del mar», fueran llevados a la Eternidad en estado de gracia; sin tener que vivir y experimentar las concupiscencias que nos trae el conocimiento del mal, sino conducidos por el camino en que el Bien supremo nos puso para que fuéramos a Él sin tener que pasar por los terrores de la muerte ni sufrir las consecuencias dramáticas y espeluznantes que nos trajo la caída de nuestros Primeros Padres.

    Los cuales, como consecuencia de su desobediencia a Dios, rompieron los planes del que los creó solo y exclusivamente para que le poseyeran, haciéndonos perder a todos sus descendientes la posibilidad concedida por el mismo Dios, de ser hijos suyos, herederos de su gloria y partícipes de su vida divina.

    Los planes de Dios se habían roto, destruyendo espeluznantemente todos sus designios amorosos sobre nosotros; quedándonos en una situación tan escalofriante, que, para poder restaurarnos, el Infinito tuvo que sacar de su potencia divina una nueva manera, tan desbordante y pletórica de sabiduría y amor, que fuera capaz de reparar infinitamente al Dios tres veces Santo, ofendido por el hombre; levantando a este de tal forma de su postración, que quedara restablecida su amistad con Dios y pudiera volver a llegar a poseerle.

    Y para esto, para que la reparación fuera según necesitaba, por su excelencia, la Santidad de Dios ofendida por la criatura; y para que, como consecuencia, esta quedara restaurada, el Unigénito de Dios se hizo Hombre..

    Y por la unión hipostática de su naturaleza divina y su naturaleza humana en la persona del Verbo, siendo el Sumo y Eterno Sacerdote que une a Dios con el hombre, en la plenitud y por la plenitud de su Sacerdocio y el ejercicio de ese mismo Sacerdocio, hizo posible, en Él y por Él, para alabanza de la gloria de Yahvé, la reparación infinita al Dios ofendido y la remisión de nuestros pecados; reencajándonos en los planes de Dios rotos por el «no» de nuestros Primeros Padres, a los cuales, ya en el Paraíso terrenal, les fue anunciado que una Mujer aplastaría la cabeza del dragón:

    «Pondré enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya; ella te aplastará la cabeza cuando tú le ataques al calcañal»61.

    «Los entregará hasta el tiempo en que “la que ha de dar a luz” dé a luz, y el resto de sus hermanos volverá a los hijos de Israel»62.

    Por medio de la cual, según el profeta Isaías, que anunció que la Virgen daría a luz un hijo y le pondría por nombre «Emmanuel, “Dios con nosotros”», hijo de la Maternidad divina de la Mujer y, por lo tanto, fruto de su vientre bendito; en Él y por Él, siendo el Unigénito Hijo del único y subsistente Dios verdadero, Jesucristo, su enviado, en derramamiento de compasión misericordiosa para la remisión de nuestros pecados, fueron realizadas todas las profecías de los antiguos Profetas sobre el Ungido de Yahvé; el cual fue crucificado, muerto y sepultado, y al tercer día resucitó glorioso y triunfador del pecado y de la muerte, y abrió con sus cinco llagas los Portones anchurosos de la Eternidad, cerrados por el pecado de Adán y Eva.

    «He aquí que mi Siervo prosperará. No hay en Él parecer…; despreciado y abandonado de los hombres, varón de dolores, y familiarizado con el sufrimiento.

    Pero Él fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados… Con sus llagas hemos sido curados…

    Yahvé cargó sobre Él la iniquidad de todos nosotros… Ofreciendo su vida en sacrificio por el pecado, verá descendencia, prolongará sus días, y el deseo de Yahvé se cumplirá por sus manos…

    “El Justo, mi Siervo, justificará a muchos y cargará con las iniquidades de ellos. Por eso Yo le daré en premio las multitudes”»63.

    Todo como consecuencia del amor de Dios al hombre, y como consecuencia de la rebelión contra el mismo Dios de nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal.

    Y trascendiendo aún más lejos, mi espíritu se remonta hacia los Ángeles de Dios. Los cuales fueron creados en una dignidad de naturaleza inimaginable, para que poseyeran a Dios según la sublimidad de su condición angélica.

    Y entre todos y sobre todos fue levantado el que «Luz Bella» se llamaba por la sublimidad en participación de Dios a que fue elevado.

    Y, ante tanta grandeza a la que estaba siendo sublimado, siendo Luzbel consciente de esta realidad; en vez de, sobrepasado de agradecimiento amoroso, obediente y en acatamiento total, postrarse desplomado en reverente adoración ante la excelencia de Dios y la majestuosidad de su santidad llena del esplendor de su gloria;

    ante tanta luz, tantos regalos y tanta participación de Dios a la que estaba siendo levantado; mirándose desordenadamente, y, en un arrebato de soberbia inconcebible e inimaginable, descabellada y descaradamente, quiso ser como Dios.

    Y lleno de insensatez, reaccionó de un modo tan desconcertante, enfrentándose contra la Santidad infinita del que, sacándolo de la nada, lo creó solo y exclusivamente para que participara de su misma Divinidad –con la distancia infinita que existe siempre entre la criatura y el Creador–; que, rebelándose, exclamó: «¡No te serviré!»64.

    Y en ese instante el designio de Dios sobre él y los que le siguieron, manifestándose en voluntad de hacerles felices y partícipes de su misma vida divina, quedó destruido, y se rompieron los planes eternos de Dios sobre aquella criatura. Y la rebelión de Luzbel contra el mismo Espíritu Santo, creyéndose como Dios en su grito de: «¡¿Quién como yo?!», «¡no te serviré!», exigió, como consecuencia de justicia ante la Santidad de Dios ultrajada y ofendida, la creación del infierno, para ser arrojado allí, ante la rotura de los designios de Dios sobre él.

    De forma que se abrió el Abismo insondable de la perdición, donde Luzbel cayó con la velocidad de un rayo, desde la altura a la que había sido encumbrado por el Infinito Creador en sublimidad sobre todos los Ángeles.

    Y como consecuencia de su rebelión, no solo se abrió el Abismo, al cual él mismo fue precipitado entre alaridos escalofriantes de desesperación y amargura, sino que arrastró con él a una tercera parte de los Ángeles de Dios:

    «Hubo una batalla en el Cielo: Miguel y sus Ángeles peleaban con el dragón, y peleó el dragón y sus ángeles, y no pudieron triunfar ni fue hallado su lugar en el Cielo. Fue arrojado el dragón grande, la antigua serpiente, llamada diablo y Satanás, que extravía a toda la redondez de la tierra, y fue precipitado en la tierra, y sus ángeles fueron con él precipitados»65.

    «El Señor dijo: “Yo veía a Satanás caer del Cielo como un rayo”»66.

    Quedando abierto aquel «pozo» sin fondo de negrura indescriptible y profundidad inimaginable, el Volcán abierto donde cayó Luzbel y los que, como él, de una u otra manera y obstinadamente, dijeran a Dios: «¡No te serviré!»; y de donde no se puede salir…: ¡de aquella mazmorra que irremisiblemente atenaza a los que allí son introducidos, en la prisión eterna de los inimaginables tormentos que trae, como consecuencia, a la criatura, el rebelarse contra su Creador!

    

    Y digo «obstinadamente», porque, para el hombre redimido por la Sangre del Cordero Inmaculado, por el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección gloriosa se han abierto los Manantiales refrigerantes de las aguas que brotan desde el Seno del Padre derramándose por Cristo y en el amor del Espíritu Santo para la humanidad caída; lavando y vivificando a todos los que vengan a beber de las aguas de la vida, a través de los Sacramentos, en el seno anchuroso, divino y divinizante de la Santa Madre Iglesia; y en ella y por ella, a todos aquellos que, de alguna manera, busquen sin encontrarla y reciban su influencia en la Fuente de los divinos y eternos manantiales de su seno de Madre.

    «Oí una gran voz en el Cielo que, decía: “Ahora llega la salvación, el poder, el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios de día y de noche. Pero ellos le vencieron por la Sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio”»67.

    Me pregunto lo maravillosos que hubieran sido los planes de Dios sobre la creación, con todas sus criaturas, especialmente las racionales, creadas para poseerle, si Luzbel no se hubiera rebelado contra Él, ofuscado descarada y soberbiamente, con su terrible desatino de «¡no te serviré!»; y, como consecuencia, no se hubiera convertido en un diablo espeluznante y malignamente diabólico, que, en su desesperación, se lanzó y se lanza, llevado por su maldad, a dañar a la humanidad para quitarle el bien que él ha perdido;

    haciendo caer a nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal, llevándolos y llevándonos a todos a la situación dramática en que nos encontramos por la desobediencia de Adán y Eva en el momento de la prueba; prueba que era para que, humildemente, se rindieran ante la excelencia de la Majestad divina en derramamiento sobre ellos, y así levantarlos a su posesión.

    Pero que, instigados por el diablo, desobedecieron a Dios y, por el pecado de ellos, todos los hombres nos quedamos sin poder poseerle, ¡y para siempre! ¡Qué terrible es decirle a Dios que no!

    Ante lo cual Cristo, colgado entre el Cielo y la tierra, es el «Sí» infinito de reparación frente a Dios, y el «sí» del hombre en restauración redentora de compasión misericordiosa sobre la humanidad caída.

    Por eso no podría expresar, por más que procurase manifestarlo, lo que esta mañana, durante la Santa Misa, ha vivido y experimentado mi alma de orgullo, de amor y veneración hacia el Padre, en la fe, de todas las generaciones; de las cuales yo soy solo como una pajita llevada, traída y zarandeada por las olas, perdida en los océanos inmensos de los insondables mares, como una diminuta parte del polvo de la tierra…

    ¡Cómo lo podrá expresar mi alma, llena de veneración a Dios y a la fidelidad absoluta y total de nuestro Padre Abraham, que, «creyendo contra toda esperanza», no dudó en ningún momento de hacer cuanto Dios le pedía, en la noche más tenebrosa de su vida…!

    Si Abraham, como nuestros Primeros Padres, no hubiera confiado en Dios, y su fe se hubiera quebrantado, ¿qué nuevo cataclismo hubiera podido suceder, después del pecado de Adán y Eva, ante la duda, desobediencia o rebelión de Abraham, del cual y por el cual, de su descendencia, nacería el Mesías Prometido, el Libertador de la humanidad que quita los pecados del mundo?

    Pero porque su fe fue firme y su obediencia a Dios determinante y rotunda, le fueron confirmadas las promesas de Yahvé, y, por ello, fueron bendecidas en él, a través de su descendencia, todas las generaciones.

    Si Abraham, ante la prueba tan fuerte a la cual el Señor le sometió para la manifestación de su infinito poder derramándose en complacencia sobre su criatura y, en este caso, sobre el mismo Abraham, no hubiera sido fiel «esperando contra toda esperanza» y confiando en las promesas de Yahvé –que fueron cumplidas y realizadas, según el pensamiento divino, sobre él y su descendencia para siempre, en la medida de su fidelidad a los planes eternos de Dios, por la venida del Mesías y la restauración de la humanidad caída–;

    el mismo Dios hubiera tenido, al quedar rotos sus planes eternos, que sacar una nueva manera para realizarlos; y Abraham hubiera producido una nueva catástrofe, como nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal; y, yendo aún más lejos todavía, como Luzbel, que, al verse tan encumbrado por Dios, se rebeló con su grito de «no te serviré», con la consecuencia funesta y espeluznante de la creación del infierno para él y para aquellos que, como él, obstinadamente, se rebelaran contra Dios.

    Por lo que a Abraham su fe y su confianza en Dios le fueron computadas como justicia:

    «Abraham, nuestro padre, ¿no fue justificado por las obras cuando ofreció sobre el altar a Isaac, su hijo? ¿Ves cómo la fe cooperaba con sus obras y que por las obras se hizo perfecta la fe? Y se cumplió la Escritura, que dice: “Pero Abraham creyó a Dios, y le fue imputado a justicia, y fue llamado amigo de Dios”»68.

    «Apoyado en la esperanza creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo que se le había dicho: “Así será tu descendencia”. No vaciló en la fe, aun dándose cuenta de que su cuerpo estaba medio muerto –tenía unos cien años– y estéril el seno de Sara.

    Ante la promesa de Dios, Abraham no fue incrédulo, sino que se hizo fuerte en la fe dando gloria a Dios al persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que promete, por lo cual fue computado como justicia»69;

    de forma que, de su descendencia, según el designio infinito del que Es sobre el hombre y la creación, y después del «no» de nuestros Primeros Padres en el Paraíso terrenal, «el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros», nacido de la estirpe de David e hijo de Abraham, «padre de todos los creyentes». Y al realizarse el designio divino según los pensamientos eternos de Dios, el Ungido de Yahvé, el Prometido a las naciones, el Restaurador de la humanidad, fue descendiente legítimo de Abraham; y, por lo tanto, de Isaac, Jacob, Judá y David, y de María.

    Por la fe de Abraham::: «Los Israelitas tienen la adopción de hijos, y la gloria y las alianzas y la legislación y el culto y las promesas y los Patriarcas, de los cuales procede Cristo según la carne, el que es, por encima de todo, Dios bendito por los siglos. Amén»70.

    ¡Bendita fidelidad la de Abraham, que mereció que de su descendencia, por lo tanto del Pueblo hebreo, naciera el Mesías, siendo la «Gloria de Israel y Luz de los gentiles»71!; como cumplimiento de la voluntad de complacencia de Dios, de que su descendencia sería como las estrellas del cielo y las arenas del mar, que abarcaría todos los confines de la tierra; viniendo de Oriente y Occidente, del Norte y el Sur:

    «Yahvé ha desnudado su santo brazo a los ojos de todos los pueblos, y verán todos los confines de la tierra la salvación de nuestro Dios»72;

    siendo todos, judíos y gentiles, herederos de la Gran Promesa del «Emmanuel, “Dios con nosotros”» que nacería de una Virgen.

    Por lo que, por Abraham, somos bendecidos y bienaventurados todas las generaciones, mediante el fruto de su fe; pues «creyó contra toda esperanza» que las promesas de Dios serían cumplidas, según el que le eligió de entre todas las naciones para ser el padre de todos los creyentes.

    «La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo que no se ve.

    Por su fe, son recordados los antiguos.

    Por fe, obedeció Abraham a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin saber a dónde iba. Por fe, vivió como extranjero en la tierra prometida, habitando en tiendas –y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa– mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a ser Dios.

    Por fe, también Sara, cuando ya le había pasado la edad, obtuvo fuerza para fundar un linaje, porque se fió de la promesa. Y así, de una persona, y ésa estéril, nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y como la arena incontable de las playas.

    Por fe, Abraham, puesto a prueba, ofreció a Isaac; y era su hijo único lo que ofrecía, el destinatario de la promesa, del cual le había dicho Dios: “Isaac continuará tu descendencia”. Pero Abraham pensó que Dios tiene poder hasta para resucitar muertos. Y así, recobró a Isaac como figura del futuro»73.

    Por lo que mi alma, sintiéndose hija de Dios e injertada en Cristo como los sarmientos en la vid74; y por ser Iglesia Católica y Apostólica –la Jerusalén restaurada y cimentada bajo la Sede de Pedro–, hija de Abraham, según las promesas de Dios hechas a su alma; y predestinada y elegida por El que Es como el Eco de la Santa Madre Iglesia en manifestación de sus cantares –especialmente desde el 18 de marzo de 1959, desde el tiempo del Concilio–, para manifestar los pensamientos ocultos en Dios, llenos de promesas y realizados en y por la Descendencia de Abraham, de la tribu de Judá y la estirpe de David: el Mesías Prometido, nacido de «la Mujer que aplastaría la cabeza del dragón con el Fruto de su vientre bendito»75, en Belén de Judá:

    –«Tú, Belén-Efratá, pequeña para estar entre las capitales de Judá, de ti me saldrá el que será Dominador en Israel»76–;

    pensamientos y promesas que necesito, con fe inquebrantable en las peticiones y las palabras de Dios a mi espíritu, ir comunicando con todo cuanto el mismo Dios me ha manifestado con el mandato de: «¡Vete y dilo…!»; «¡Esto es para todos…!»;

    mi alma, en esta mañana, rompe en un himno de alabanza a Dios, que hizo tales maravillas por la fe de Abraham, ante la experiencia que he vivido en la lectura de la Santa Misa sobre las promesas de Dios hechas a nuestro Padre en la fe, y la inmolación de Isaac, el hijo de las promesas de Yahvé a su alma;

    promesas que él tenía que inmolar también en sacrificio, como en rendición de alabanza a la gloria de Dios, que, manifestándose en voluntad, le pedía la renuncia de todo cuanto tenía inscrito y como grabado a fuego en lo más profundo de la médula de su espíritu y en lo más recóndito de su corazón, por la victimación cruenta y sangrante de su unigénito hijo.

     

    «Nada dices cuando pides, 
Jesús de infinitos dones; 
y todo dicho se queda 
en el modo indefinido 
de Tú serte explicaciones.

    Pues tu petición es fuego 
que corroe las entrañas, 
brasa que reseca el ser 
cuando, en mirada profunda, 
te imprimes dentro del alma.

    

    Aunque tu voz es suave 
en infinita armonía, 
también, cual flecha candente, 
hiere taladrando hondo 
en tus fuegos encendida.

    Por eso, cuando me hablas, 
tras tu mirada impelida, 
surgen en mí las nostalgias 
por cumplir la petición 
que a mi alma dejó herida.

    Y, si siento que me miras, 
en postración adorante 
espero que te pronuncies, 
para cumplir cuanto pides, 
yendo donde Tú me mandes.

    Pues son terribles tus voces,
que, en la fuerza de su brío, 
impelen al alma amante, 
lanzada por tu querer, 
con inmenso poderío.

    ¡Pídeme, Jesús, mirando, 
que, ante Ti, rendida vivo!».

    5-9-1975

    Y, ante cuanto esta mañana estaba viviendo, penetrando y comprendiendo sobre la grandeza de nuestro Padre Abraham;

    con el cual tan profunda e íntimamente me siento unida por las promesas, llenas de palabras, que Dios pone en mi alma para que las manifieste;

    y que, a imitación del santo Patriarca, tengo que realizar desde la limitación, ruindad y pobreza de mi miseria, con la máxima fidelidad que pueda, con fe inquebrantable, en inmolación cruenta o incruenta de mi vida, hecha ofrenda por la gloria de Dios y de su esposa, la Iglesia, la Universal, Eterna y Celestial Jerusalén, en medio de tan continuas y dramáticas situaciones en las que se desenvuelve mi vida; que me parecieron esta mañana, durante el Santo Sacrificio de la Misa, comparadas con las de Abraham, tan pequeñitas y ridículas, tan pobrecitas como en mi limitación lo vivo;

    llena de santo orgullo, tan conmocionada e impregnada de amor y gozo en el Espíritu Santo hacia el santo Patriarca, toda mi alma irrumpía en alabanzas a Dios, agradeciéndole cuanto nos había concedido por el «sí» incondicional de la fe irreductible de nuestro Padre Abraham, y el de la Santísima Virgen ante el anuncio del Ángel, alabada por Isabel:

    «Dichosa Tú, que has creído que lo que te ha dicho el Señor se cumplirá»77.

    Y tan profundamente vivía todo esto invadida por la emoción que sentía, sin poderlo manifestar como deseaba por la pobreza y limitación de mis palabras, que hizo que mis ojos, resecos por el Sjögren que padezco, se humedecieran como en necesidad urgentísima de romper en llanto de agradecimiento ante lo que mi alma estaba viviendo y experimentando durante el Sacrificio incruento del Altar, donde el Hijo Unigénito de Dios se ofrece y se nos da en bebida y alimento que nos da la vida eterna;

    necesitando romper en alabanza a Dios, y bendiciendo a Abraham por su fe inquebrantable, que me impelía a manifestar como pudiera su grandeza, alabándole y bendiciéndole, llena de agradecimiento y amor por su fidelidad a la voluntad divina y a los designios eternos sobre él, y por él sobre todas las naciones de la tierra.

    «Bendito sea el Señor, Dios de Israel,

    porque ha visitado y redimido a su Pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por la boca de sus santos Profetas.

    Es la salvación que nos libra

    de nuestros enemigos 

    y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa Alianza 
y el juramento que juró

    a nuestro padre Abraham»78.

     

    Una vez más, y de una manera intensísima, me he experimentado descendencia de Abraham, y no solo como los gentiles, sino como del Pueblo de Israel, por las palabras que, llena de fe e impregnada de esperanza, escuché en el Sagrario: «Tú eres mi Pueblo»; por ser el Eco de la Santa Madre Iglesia, la Nueva Sión, que agrupa dentro de sus murallas a los hombres de todos los lugares de la tierra, según las promesas de Dios hechas «a Abraham y a su descendencia para siempre».

    Por esto, ante las palabras de un Prelado que escuchaba algo, nada más, de lo que mi alma vive con relación al Pueblo de Israel, el cual dijo: «Que no se nos vaya a hacer hebrea la Madre Trinidad»;

    me ha venido, como contestación, esta pequeña pero profunda reflexión:

    Porque soy Iglesia, hija de la Nueva y Celestial Jerusalén, fundada por Cristo y encomendada a sus Apóstoles, y por ser esposa de «Cristo, y Este crucificado»79;

    soy y me experimento en todo mi ser hebrea, parte de la descendencia de Abraham según lo prometido por Yahvé:

    «Heme aquí: mi alianza es contigo, y serás padre de una muchedumbre de pueblos; y ya no te llamarás Abram, sino Abraham, porque yo te haré padre de una muchedumbre de pueblos… Y en ti serán bendecidas todas las familias de la tierra»80.

    Ya que de la descendencia de su raza nacería el Mesías Prometido, «Gloria de Israel y Luz de los gentiles».

    Por lo tanto, yo no necesito hacerme hebrea para ir de parte de Dios a buscar a los hijos de Israel, mis hermanos mayores, que aún están dispersos, para que descubran la faz de Cristo en el rostro de la Iglesia, porque lo soy por la promesa de Dios hecha a Abraham, «padre de todos los creyentes».

    Y asimismo, porque soy el Eco de la Santa Madre Iglesia, Dios me envía como expresión de los cantares de la Nueva y Celestial Jerusalén no solo a los miembros de la Iglesia, sino también a los hijos de Israel para manifestarles:

    ¡«Yo soy» me envía a vosotros…!, para mostraros al Ungido de Yahvé, el Mesías Prometido, «Rey de reyes y Señor de los que dominan», Jesús de Nazaret, el descendiente de Israel, nacido de la estirpe de David, de una Virgen que daría a luz un hijo y le pondría por nombre «Emmanuel, “Dios con nosotros”»;

    que, naciendo en un pesebre en Belén de Judá, después de pasar por la tierra haciendo el bien, como «camino, verdad y vida»81 que nos conduce a la Casa del Padre, fue crucificado, muriendo en la cruz para quitar los pecados del mundo

    –«No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has preparado un cuerpo. Los holocaustos y víctimas por el pecado no te agradaron. Entonces dije: “He aquí que vengo –como de mí está escrito en el libro– para hacer, oh Dios, tu voluntad. Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en mis entrañas”»82–;

    restaurándonos por el misterio de su Encarnación, vida, muerte y resurrección, y resucitándonos a una vida nueva, para reencajarnos, después de la rotura de los planes de Dios por nuestros Primeros Padres, en el fin para el cual fuimos creados a imagen y semejanza del mismo Dios, haciéndonos hijos suyos, herederos de su gloria y partícipes de su vida divina.

    Realizándose en Cristo, con Él y en Él todas las promesas hechas por Dios a la humanidad por medio de «Abraham», «de generación en generación», «y su descendencia para siempre»83.

    Por lo que es justo, digno y necesario que reconozcamos a Abraham como Padre de todos los creyentes, judíos y gentiles; y rompiendo en alabanzas, demos gloria al Padre, gloria al Espíritu Santo y gloria al Unigénito de Dios, Jesucristo, su enviado, «el Cordero que quita los pecados del mundo»84, único capaz de abrir el libro de los siete sellos.

    Ante lo cual con todos los Ángeles, Arcángeles, Querubines y Serafines, y 

    Santos del Cielo, clamemos a una sola voz:

    «¡Santo, Santo, Santo el Señor Dios de los Ejércitos; llenos están los Cielos y la tierra de tu gloria!»85.

    «Al que nos ama y nos ha lavado de nuestros pecados por su Sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios, su Padre, a Él la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.

    Ved que viene en las nubes del cielo, y todo ojo le verá, y cuantos le traspasaron; y se lamentarán todas las tribus de la tierra. Sí, amén. Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor Dios; El que Es, El que Era, El que Viene, el Todopoderoso»86.

  

  
    
   PORQUE CREO EN LA VIDA ETERNA, 
ME ABRASO EN MIS NOSTALGIAS 
POR EL ENCUENTRO DEFINITIVO 
CON EL AMADO

    Y enaltecida por la fe de Abraham, «padre de todos los creyentes», repleta de esperanza en las promesas de Dios, y encendida en las llamas refrigerantes del Espíritu Santo, vuelvo a entonar mi canción de:

    Yo tengo fe… Y «creo en la vida eterna».

    «¡Oh qué misterio tan verdadero es el de la Eternidad…! –escribía el 10 de noviembre de 1961–. Toda mi alma, iluminada por la fe, está reventando en felicidad de tanto tener esperanza en la Eternidad.

    Experimento que mi vida es un trasunto de ese día eterno en el cual, cerrando los ojos al destierro, me encontraré cara a cara, para siempre, contemplando al Ser en su ser reventando en Tres… ¡Para siempre…!

    ¡Oh Día eterno de la Eternidad, tan profundamente te has incrustado en mi alma, que eres tú y solo tú el único centro de atracción para mí en este destierro…! Te saboreo sin llamarte; te espero segura; corro en tu búsqueda, enamorada. Te necesito porque eres mi principio, mi fin y mi vida; eres mi parte y mi herencia. ¡Solo para ti nací, y no podré ser feliz plenamente, ni descansar, hasta que me sacie a la luz de tu semblante…!

    

    La muerte, para mí, no es muerte, es la puerta que se me abrirá a ese día eterno, ¡mañana!, en el cual, perdida en la espesura infinita de tu inconmensurable ser, yo estaré abismada, robada y poseída por la simplicidad silenciosa y sencilla de tu inmutabilidad.

    ¡Oh Eternidad querida!, ¿es posible que no seas un sueño ni una cosa lejana…? ¡No!, eres más mía que yo misma y más cercana que mi misma alma. ¿Es posible que mañana yo esté engolfada en ti para siempre, contemplándote cara a cara, metida en la sabiduría profunda del Engendrador eterno, expresando en un júbilo dichoso con el Verbo, abrasada en la corriente divina, pacífica, silenciosa y avasalladora del amor del Espíritu Santo…?».

     

    «Si el Amor me llamara, 
yo le respondería, 
y en su seno entraría 
dentro de su recámara…

    Y allí Él me diría 
su infinita Palabra, 
y yo respondería 
toda a Él retornada…

    ¡Oh si al Amor yo viera 
en la luz de su cara…! 
Le miraría tanto, 
que en Él me trasformara, 
haciéndome un poema 
que su gloria cantara…

    Y, si entrara en su amor 
y con Él me abrasara 
en la luz de su fuego 
y en la unión de sus fraguas, 
yo me haría torrente 
de cristalinas aguas, 
repletando, en mis fuentes, 
al que a mí se acercara…

    ¡Si viniera el Amor, 
yo con Él me marchaba!».

    22-10-1971

    «¡Mi esperanza no tiene límites…! Es segura como la muerte, cercana más que yo misma, sabrosa como el mismo Dios…!

    Mi fe es un trasunto del Cielo… ¡La Eternidad me ha robado y vivo poseída por su esperanza…!».

    «Hace algún tiempo que una esperanza pacífica, silenciosa y verdadera, me hunde en la Eternidad; esperanza que es actualizada y vivificada por una fe constante y tan certera que casi deja de ser fe.

    Yo sé que la Eternidad es como mi fe me la presenta y mi esperanza la espera, y no la veo como una cosa lejana. Veo que la vida del hombre es como un soplo sobre la tierra, “como la flor del campo, así florece; apenas la toca el viento y ya no existe”87, y, por lo tanto, que toda esta dicha tan inmensa y verdadera de la Eternidad ¡es mañana…!».

     

    «Cuando sueño que Dios llega 
en la noche lastimera del destierro, 
se conmueven exultantes mis entrañas, 
y mi espíritu, reseco por mi anhelo, 
se siente refrigerado 
por la brisa del Eterno.

    Cuando sueño que Dios llega, 
y apercibo el contacto de su beso, 
y rumoreo sus pasos, 
y saboreo su aliento, 
y vislumbro las lumbreras 
que revientan de su pecho, 
rompo en llanto, y, cruzando los abismos 
que separan nuestro encuentro, 
a Él me lanzo presurosa, sin pararme en los peligros 
que, en mi pasar, voy teniendo.

    Cuando sueño que Dios llega, 
tras la noche del destierro, 
siento recrujir mi entraña 
con la brisa de su vuelo.

    Cuando sueño que Dios llega, 
despierto siempre en los cielos, 
en los cielos de mi hondura, 
donde Él mora contento.

    Cuando sueño que Dios llega, 
mi sueño pasa en un vuelo».

    29-1-1973

    Y mi alma, herida de amor por la luz refulgente del Dios eterno, gime en nostalgia por su encuentro definitivo, y lo anhela jadeante, en torturante sed, «como el ciervo brama por las fuentes de las aguas»88.

    «¡Oh Eternidad infinitamente santa, en la cual el alma pequeñina y sedienta de justicia y verdad se saciará cara a cara con las divinas Pupilas, en la contemplación de tu divina Faz…!

    ¡Oh Eternidad, Eternidad…!, eres la apetencia saboreable de mi alma desterrada, la necesidad urgente de todo mi ser desencajado en este lugar de mentira, de incomprensión, de dolor y de prueba…

    Eres tú, ¡oh Eternidad querida!, la necesidad, en saciedad, de mi alma enamorada y cautivada por la hermosura de tu rostro…

    Te conocí y me enloqueciste de amor, ¡oh Ciudad de Dios!, donde yo estaré eternamente embriagada en el festín divino de mi celestial Esposo; donde, en tu verdad, mi fecundidad repleta y perdida en la Fecundidad divina, estará con tus hijos y mis hijos, siendo una alabanza perfecta de tu divinidad…

    Te encontré, te conocí y penetré que tú sola eres la única capaz de saciar esta sed ardiente que me devora de amor, justicia, verdad, fecundidad y virginidad…».

    «¡Oh, qué deseos como infinitos de saciarme en aquel Manantial donde brota el agua de tu divina sabiduría…! a la cual fui llevada y contemplé […] en la luz de tu ser…

    Y tan divinamente a mi Dios contemplé, que, en su misma armonía, con mi Verbo canté, abrasada en el fuego de mi divino Amor, aquel Concierto eterno que, en su serse inmutable, se es mi eterno Sol…

    Y después de mirarte y de verte en tu luz, me vi cual desterrada, perdida y abismada, sin la luz increada que en tu ser contemplé… Y me quedé sin verte en tu eterna mirada, sin cantarte en tu ser, sin amarte en tu amor en la luz infinita de tu eterno saber…

    Y aunque sé que te sé en la pobre tiniebla de mi pobre saber, ahora sé que te canto sin saberte cantar en tu ser; ahora sé que te amo en la espesa tiniebla de este oscuro entender…

    Y al mirarte, decirte y amarte sin saberlo saber, yo he encontrado la dicha, en mi pobre destierro, de vivir en tu ser en espera del día, en el cual el amor infinito de tu eterna Verdad, deposite en mi alma aquel beso inmutable que me dé cara a cara a saber el misterio infinito de mi eterna Deidad.

    Un día a verte iré, oh Eternidad querida, para siempre…, para siempre… Y allí me perderé ¡para siempre!, en la luz luminosa de tu eterna pupila…

    ¡Oh Amor…! mientras llega aquel día en el cual yo estaré abismada en tu ser en la luz de tus Ojos, mientras llega aquel día en que a Ti te tendré para siempre, sin poderte perder, mi postura será: en la cruz con mi Cristo cosida al madero de mi inmolación; sufriendo esta sed de Eternidad que me abrasa;

    morando en el destierro y sufriendo el martirio del desamor a Dios por parte de mis hermanos y mis hijos; ejerciendo mi sacerdocio, clavada entre el Cielo y la tierra, en mi misa incruenta de mi inmolación total. Sí, ¡en la cruz con mi Verbo, en el Seno del Padre, metida en el regazo divino, sostenida por los brazos de la Paternidad infinita y besada por el beso inmutable del Espíritu Santo…!».

     

    «Adora el alma mía en el silencio, 
respondiendo amorosa a su Amador; 
se entrega como puede en su nostalgia, 
clamando por de nuevo oír su Voz.

    La esposa fue llagada lentamente 
ante el paso silente del Amor, 
y vaga, suspirando, con gemidos, 
ver la luz del Eterno Resplandor.

    Oprimida en vivencias melancólicas, 
espero en un mañana de ilusión, 
con triunfos de conquistas del Amado; 
¡la cruz será el camino hacia el Señor!

    Esperas prolongadas de secreto, 
anhelos reprimidos con temblor 
me piden los amores del Inmenso, 
en dulces apetencias de visión.

    ¡Nada es tan hondo cual vivir soñando 
en el toque sagrado de mi Dios!

    Nostalgias recargadas de nostalgias…, 
esperas prolongadas de opresión…, 
dulces melancolías silenciadas, 
envueltas y repletas de dolor…

    Un día luminoso de esperanza, 
seguro en su conquista hacia mi Sol, 
es el Inmenso que, a su dulce paso, 
vestido de su luz y su esplendor, 
me lanza con poder hacia su encuentro, 
cargado del misterio de su don».

    4-12-1974

    *

    Yo tengo fe… Y mi fe es segura, firme e inquebrantable, no por lo que yo sienta o viva, sino porque me la ha dado mi Santa Madre Iglesia, infalible al transmitir la palabra que el Verbo le entregó; y mi esperanza es certera porque mi Iglesia Santa me la infundió con mi fe el día del Bautismo y la ha ido haciendo crecer en mi alma con sus enseñanzas y con los dones y frutos del Espíritu Santo.

    Y por ser Iglesia, y dentro de esta Santa Madre su Eco, Dios, en su plan eterno, quiso mostrarme en su luz sus misterios, para que cantara y contara a todos las riquezas de la Iglesia.

    Por eso muchas veces se dignó, por un designio suyo incomprensible, llevarme a su seno, lo cual ha dejado a mi alma herida de muerte en deseos de la posesión en plena luz del Dios eterno.

    El día 30 de abril de 1960, escribía: «Dios me introdujo de nuevo, casi como el 18 de marzo de 1959, de una manera profundísima e inimaginable en la hondura insondable del Misterio de su vida;

    llevándome a la profundidad de su Virginidad trascendente, ¡intocable e insondable!, para que contemplara aquel Sancta Sanctórum de la adorable Trinidad, velado y oculto; en el cual el Padre, rompiendo en resplandores de santidad, en el instante-instante sin tiempo de Eternidad infinita y abarcadora de Dios serse El que se Es, irrumpía engendrando a su Verbo, en engendrar supremo de infinita y amorosa Sabiduría en el abrazo infinito y mutuo del Espíritu Santo.

    […] ¡Me fue levantado el velo del Sancta Sanctórum donde Dios se oculta!

    E introduciéndome el Infinito Ser en su cámara nupcial, sorprendí aquel Misterio infinito e inaccesible, que solo Dios vive, y en el que no se puede entrar sin ser llevada por Él a la hondura de su recámara nupcial de infinita y eterna Santidad, cubierta por el velo del Sancta Sanctórum de su Virginidad trascendente».

    «Y allí, […] ¡fui introducida!, sin poder comprender cómo pude entrar; y mucho menos cómo, después de haber salido, he podido seguir viviendo todavía durante tantos años.

    Aunque sí pude vislumbrar algo de por qué me metió Dios en aquel Sancta Sanctórum tan hondo, de trascendencia infinita.

    Donde Él mismo me imprimió que no se podía entrar; cosa que debía comunicar. Al mismo tiempo que tenía que manifestar que esta pequeña, asustada y temblorosa hija de la Iglesia había entrado por una voluntad infinita del Eterno Ser, tan solo para ayudar a la Iglesia con cuanto, para que lo comunicara, Él, introduciéndome en su Misterio, me hacía vivir.

    ¡Solo para ayudar a la Iglesia!, […] ¡¡Solo para eso!!

    Y por este medio tan sublime y tan inexplicable para mí, glorificarse a sí mismo a través de la última, despreciable, inculta, desvalida y pobretona hija de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y bajo la Sede de Pedro.

    A la cual, mi pobrecita alma temblorosa, tenía que manifestar con el entorpecido repiquetear de mi voz, como el Eco tan solo, diminuto, asustado y tartamudeante, del Pueblo de Dios.

    “¡Silencio…! ¡Silencio…! –exclamaba atónita ante lo que mi alma estaba contemplando–.

    ¡Silencio…! ¡Que ha sido alzado y descubierto el velo virginal de recato indecible que se es Dios, para que sus hijos, por un misterio infinito de amor eterno que el hombre jamás podrá comprender, puedan sorprenderle en aquel punto, en que el seno divino, reventando, como en cataratas y cataratas de batallones y batallones de Virginidad de ser, en Virginidad fecunda, rompe en Paternidad…!

    

    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Que, en adoración perenne y sorpresa indecible, están todos los Bienaventurados en un ¡oh! de sorpresa eterna, ¡atónitos!, contemplando al Eterno Oriens surgiendo de las entrañas virginales del fecundo Padre, en Canción infinita de vida divina…!

    ¡Silencio…! Que en aquel punto misterioso y secreto del serse del Ser, en el abrazo eterno del Espíritu Santo y en las alas virgíneas de su coeterna Virginidad, se están besando en su misma Boca, rompiendo en una alegría de gozo indecible, las tres divinas Personas en unión trinitaria de Familia Divina.

    El Cielo consiste en una sorpresa eterna, en adoración perenne de admiración sorprendente, ante la contemplación del Eterno Serse, ¡siempre siéndose y siempre sido!, en su Virginidad eterna rompiendo en Tres…

    ¡Esto sí que es fiesta en el Seno-Amor…!, ¡en la Entraña misma del Entrañador…!, ¡en la gran sorpresa de aquel punto-punto en que se está siendo el Eterno Sol…! ”

    […] Y estando contemplando y viviendo todo esto en el gozo de los Bienaventurados, ¡en un instante-instante de misterio indecible! me sentí introducida, de una manera sorprendente e incomprensible, en la hondura sacrosanta del Arcano del Sancta Sanctórum del Infinito Ser;

    sorprendiendo la vida inmutable e inefable de la adorable Trinidad en el punto misterioso, velado y oculto, donde en rompientes de infinitas cataratas de sabiduría amorosa, el Padre irrumpe engendrando a su Verbo en el abrazo coeterno e infinito del Espíritu Santo.

    “¡Oh…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡¡Silencio…!! ¡Respeto…! ¡Adoración…!

    ¡¡Que estoy sorprendiendo la terribilidad terrible del serse del Ser, reventando en una brisa infinitamente silenciosa de armonía calladita, rompiendo en Tres…!!; ¡en Tres divinas Personas de subsistencia coeterna e infinita! en aquel ¡punto-punto! en que Dios se es…; para que, introduciéndome dentro de Él, le sorprenda en el instante-instante de serse lo que es, y de estárselo siendo, y de cómo lo es, y por lo que se lo es.

    ¡Silencio…! ¡Silencio de adoración, en veneración profunda…! ¡¡Que me está siendo levantado el velo de la Infinita Virginidad, para introducirme en el Sancta Sanctórum de la adorable Trinidad…!!

    Y mi alma, subyugada…, robada… y postrada en reverente adoración, ¡sorprende y contempla el instante-instante en que Dios se es…!

    Y, como los Bienaventurados, rostro en tierra, adoro aquel Misterio indecible de majestad soberana, donde nadie puede entrar si no es invitado y llevado por la misma mano del excelso Ser que, descorriendo el velo de su Virginidad, nos introduce en el festín infinito de su eterna felicidad…

    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡¡Que me está Dios descorriendo el velo de su Sancta Sanctórum…!! Y, en invitación amorosa, me está introduciendo donde Él, para que le sorprenda en el instante velado de recato indecible, de Virginidad eterna y trascendente, en que Él se es…

    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡¡Oh fecundidad, fecundidad de las entrañas entrañadoras del Eterno Sol…!! Tú te eres, por serte el Santo, el Intocable, la Virginidad eterna rompiendo en Paternidad.

    ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    En silencio…, metida en el Seno-Amor…, en el Sancta Sanctórum del Intocable…, mi alma, adherida al Espíritu Santo, besa con el beso de la boca divina el punto mismo de la fecundidad engendradora del Padre rompiendo en un Hijo de virginidad eterna…

    ¡Silencio…! Que se está expresando la Virginidad eterna en un Hijo… ¡Que se está besando, en un Beso misterioso de eterno silencio, en la Luz infinita de su inagotable ser, rompiendo en terribilidad terrible de Luz increada, en su serse el Ser el Eterno Sol…!

    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡Finura indecible…!

    ¡Que estoy contemplando la Divinidad rompiendo en Paternidad engendrando, envuelto en los pliegues eternos de su virginal ser…!

    ¡Oh, qué silencio en mi alma…!, ¡allí, donde Dios…!, ¡viviendo y bebiendo de aquella Virginidad eterna…!, ¡saciándome en sus inagotables fuentes, y como saturándome de Divinidad…!

    ¡Oh qué silencio…!, ¡qué misterio…!, ¡qué secreto…!, ¡qué hondura…!

    ¡Silencio…! ¡Qué bien se está en silencio, apercibiendo el concierto de la generación divina en el abrazo coeterno del Espíritu Santo!

    ¡Oh generación eterna del Eterno Sol…!

    ¡Oh…!, ¡cómo lo veo…! ¡Cómo lo veo…!

    ¡Está procediendo…!, ¡surgiendo…! el Eterno Oriens, en el mismo seno del Eterno Sol.

    ¡Oh…!, ¡El siempre Nuevo…!, ¡El Eterno Dios!, ¡el que siendo siempre el Eterno Sol, siempre es nuevo por su serse siempre el Renuevo eterno del Engendrador…!

    ¡Oh qué gran misterio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡Silencio de adoración!, ¡que está el Padre pronunciando su Palabra increada en aquel punto secreto de la generación del Verbo…!

    ¡Oh qué fino es Dios en su ser, rompiendo en Tres…!

    ¡Oh cómo lo veo en su actividad trinitaria…, en su generación eterna…, en su paternidad virginal…, en su engendrar recatado…, en su serse, El que se Es, la majestad soberana de gozo indecible en suavidad sonora…!

    ¡Silencio…! ¡Silencio…! ¡Silencio…!

    ¡Gracias, Señor…! ¡Gracias, Señor…! ¡Gracias, Señor…!

    Yo hoy, anonadada, temblorosa y asustada, al comprender lo que he visto y oído, respondo adorante en un silencio de adoración profunda y de anonadación reverente…

    Y, traslimitada, temblando de amor y respeto, vuelta hacia Ti, clamo: ¡Gracias, Señor, pero yo no soy digna…! ”».

     

    20-3-1975

     

    SI VOLVIERA A MIRARTE

     

    Si te viera, Señor,

    ¡aunque fuera un momento!,

    y saciaras mi sed en la luz infinita 

    de tu eterno Misterio…

    Si cantara en tu Canto,

    y te amara en tu Fuego

    sin los velos que ocultan el mirar trasparente

    de tus ojos serenos…

    Si te viera otra vez,

    recobrando de nuevo

    fortaleza que impregne mi vida

    para estar en destierro…

    ¡Un instante siquiera,

    que calmara mis brasas en celos…!

    ¡Un instante, Señor,

    pues, sin Ti, más no puedo…!

    Yo no busco vivir ni morir,

    ¡solo quiero mirarte sin velos

    en la luz de tu gloria o en la densa tiniebla

    que envuelve este suelo!

    ¡Si volviera a mirarte, mi Dios,

    aunque fuera un instante, sin velos…!

     

    5-3-1973

     

    VAGO HERIDA

     

    Vago herida en la vida, 
en mi largo esperar, sin hallarte; 
sin hallarte en los soles que busco 
en mi noche, al buscarte.

     

    Vago herida en la vida, 
con punzadas sangrantes, 
con cauterios profundos 
en mi sed jadeante.

     

    Yo no sé lo que tengo, en mi ser, 
de tortura implacable, 
al buscar tu infinito fulgor 
en tu ser llameante.

     

    Yo no sé qué será, mi Señor, 
¡Tú lo sabes!

     

     

    Conclusión de la Colección «Luz en la noche - El misterio de la fe» sobre lo que más vehementemente me he sentido impulsada a manifestar, bajo la moción y la fuerza del Espíritu Santo, con relación al dogma riquísimo de la Santa Madre Iglesia, expresado en sabiduría amorosa.

    Ya que Dios es un acto infinito y coeterno de sabiduría y amor, y, como es, quiere ser conocido y manifestado enviándome a proclamar cuanto, para que lo manifieste, me ha comunicado con el mandato de:

    «¡Vete y dilo…!»; «¡Esto es para todos…!».

    Yo solo soy Iglesia Católica y Apostólica, que, cimentada en la Sede de Pedro y bajo la Sede de Pedro y en adhesión incondicional a los demás Sucesores de los Apóstoles que, unidos a él, son las Columnas de la Iglesia; sintiéndome más Iglesia que alma, me experimento «el Eco» diminuto y palpitante de la Santa Madre Iglesia; y necesito expresar, desde la pequeñez, pobreza, ruindad y miseria de mi nada, cuanto, apoyada en el pecho de Jesús, como el Apóstol San Juan en la Última Cena, he aprendido, en sabiduría amorosa, sobre el misterio de Dios, de Cristo, María y la Iglesia, repleta y saturada de Divinidad, para que lo manifieste.

    Ya que «el que se apoya en el pecho de Cristo, se hace predicador de lo divino»89.

    Y en mi sed insaciable de dar gloria a Dios y vida a las almas, busco incansablemente ser voluntad de Dios cumplida, llenando la misión que, desde el seno y en el seno de la Santa Madre Iglesia, por ser la última y más pequeña de las hijas de esta Santa Madre, Dios me ha encomendado.

    Soy «el Eco» de la Iglesia, y la Iglesia es mi canción.

    Trinidad de la Santa Madre Iglesia
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    Yo sólo soy Iglesia católica y apostólica, que, cimentada en la Sede de Pedro y bajo la Sede de Pedro y en adhesión incondicional a los demás Sucesores de los Apóstoles que, unidos a él, son las Columnas de la Iglesia; sintiéndome más Iglesia que alma, me experimento «el Eco» diminuto y palpitante de la santa Madre Iglesia; y necesito expresar, desde la pequeñez, pobreza, ruindad y miseria de mi nada, cuanto, apoyada en el pecho de Jesús, como el Apóstol San Juan en la última Cena, he aprendido, en sabiduría amorosa, sobre el misterio de Dios, de Cristo, María y la Iglesia, repleta y saturada de Divinidad, para que lo manifieste.


    Ya que «el que se apoya en el pecho de Cristo, se hace predicador de lo divino».


    Y en mi sed insaciable de dar gloria a Dios y vida a las almas, busco incansablemente ser voluntad de Dios cumplida, llenando la misión que, desde el seno y en el seno de la santa Madre Iglesia, por ser la última y más pequeña de las hijas de esta santa Madre, Dios me ha encomendado.


    Soy «el Eco» de la Iglesia, y la Iglesia es mi canción.


    Trinidad de la Santa Madre Iglesia
Sánchez Moreno
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